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RENTAS     MUNICIPALES 

4708  —  4768. 

I. 

Sin  tiempo  suficiente  para  reunir  los  antecedentes  nece- 
sarios para  dar  una  idea  analítica  del  sistema  rentístico  du- 
rante el  gobierno  Colonial,  creemos  servir  á  los  intereses  del 
país,  publicando  los  documentos  que  nos  vienen  á  la  mano 
para  formar  la  monografía  de  los  impuestos  coloniales.  Útil 
seria  emprender  este  estudio  metódicamente,  porque  mos- 
traría el  desarrolla  de  las  necesidades  sociales,  después 
de^  la  independencia  á  la  luz  irrefutable  de  las  cifras, 
y  -marcaría  sin  esfuerzo  el  progreso  de  las  institu- 
ciones libres,  apesai*  de  los  malos  gobiernos  y  de  la  in- 
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disculpable  indiferencia  del  pueblo  para  ejercer  los  cargos  y 
■  los  deberes  que  aquellas  instituciones  requieren. 

En  esta  Revista  hemos  ido  publicando  algunos  antece- 
dentes que  servirán  después  para  encontrar  el  camino  que  con- 
duce alas  investigaciones  concienzudas. 

Hemos  dado  una  monografía  completa  sobre  los  empe- 
drados de  la  capital, y  coií  este  motivo  de  los  recursos  y  de  las 
rentas  municipales  con  que  contaban  nuestros  progenitores 
para  llevar  adelante  aquellas  obras  indispensables  para  la  hi- 
giene de  la  población. 

Nos  hemos  detenido  mas  tarde  en  minuciosos  detalles 
sobre  las  rentas  y  los  gastos  durante  el  gobierno  del  Virey 
Arredondo,  y  hemos  historiado  rápidamente  los  progresos 
del  Estanco  de  Tabacos. 

Estos  datos  aislados,  los  vamos  reuniendo  con  paciencia 
y  los  damos  á  luz  con  verdadero  placer;  porque  juzgamos  que 
de  esta  manera  se  aclaran  los  horizontes  de  la  historia,  del 
verdadero  mivimiento  económico  y  social  que  se  ha  ido  ope- 
rando en  la  antigua  colonia;  y  esos  datos,  nos  muestran  las 
causas  de  los  resavios  y  de  los  vicios  que  nos  impiden  entrar 
de  lleno  en  el  ejercicio  desembarazado  de  las  instituciones 
libres. 

Estos  artículos  escritos  con  la  rapidez  que  exijen  publi- 
caciones periódicas  improductivas  y  meramente  sostenidas 
como  un  servicio  que  prestamos  al  desarrollo  de  las  letras  en 
ülpais,  esplican  y  disculpan  la  deficiencia  de  las  noticias  y  la 
imperfecta  forma  de  nuestros  trabajos.  Si  pudiésemos  dis- 
poner de  nuestro  tiempo  y  llamar  en  nuestra  ayuda  otros 
obreros  á  quienes  nos  fuese  posible  recompensar  su  tarea, 
nuestras  indagaciones  revestirian  un  carácter  mas  serio,  mas 
3n"tó(!ico  y  mas  vasto.     Hacemos  esta  esplicacion,  para  qno 
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sé  comprenda  bien  que  reconocemos  lo  imperfecto  y  deficiente 
de  nuestros  medios,  no  solo  para  que  los  lectores  argentinos 
nos  disculpen  sino  para  que  los  suscritores  estranjeros  pue- 
dan darse  cuenta  de  nuestro  proceder. 

Publicamos  ahora  tres  Reales  Cédulas  que  consideramos 
de  interés.  La  una  se  refiere  al  establecimiento  de  propios  de 
la  eiudad,  verdadera  creación  de  las  rentas  municipales  y  ba- 
se y  nervio  de  lo  que  hoy  llamamos  el  self  government,  si  el 
Ayuntamiento  hubiese  tenido  la  facultad  de  crear  los  im- 
puestos y  votar  los  gastos. 

La  otra,  se  refiere  al  ramo  de  guerra  y  la  frontera;  to- 
das se  ligan  á  la  historia  de  nuestra  vida  colonial  y  son  docu- 
mentos que  podemos  clasificar  de  importantes. 

Los  únicos  impuestos  que  tenia  la  ciudad  estaban  redu- 
cidos en  los  primeros  tiempos  al  impuesto  ó  patente  de  20 
pesos  que  pagaban  cuatro  pulperías  ó  tiendas,  que  ascendía 
en  su  total  ala  suma  de  ochenta  pesos:  á  un  real  por  cada 
botija  de  vino  que  entraba  á  la  ciudad,  al  corte  de  la  leña 
de  los  montes,  impuesto  que  después  percibían  los  goberna- 
dores y  al  anclaje  que  pagaban  los  buques  en  el  puerto.  Es- 
tos impuestos  ascendían  á  k  cantidad  de  trescientos  veinte 
pesos  al  año. 

Las  necesidades  de  la  población  hacían  necesario  au- 
mentar esas  rentas;  porque  con  esa  pequeña  suma  era  mate- 
rialmente imposible  atender  la  administración  del  munici- 
pio, pues  los  gastos  se  calculaban  en  ochocientos  pesos  al  año. 

Entre  los  gastos  mas  "considerables  figura  una  partida 
para  gastos  dé  cera  en  las  funciones  de  iglesia  de  los  patrones 
de  la  ciudad,  que  se  fija  en  la  suma  de  quinientos  pesos.  De 
manera  que  en  cera  se  gastaba  mas  de  lo  que  producían  las 
rentas  municipales.  Este  es  un  rasgo  característico  de  la  época. 
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En  esta  situación  el  Ayuntamiento  ocurrió  al  Rey  pi- 
diéndole confirmase  aquellos  impuestos,  incluyendo  el  pa- 
go de  la  "leña  de  los  bosques  de  que  se  servían  los  navios.  El 
lley  confirmó  esos  impuestos  y  son  los  primeros  que  con  el 
carácter  de  municipales  se  conocen. 

Posteriormente  en  1768  el  Rey  concedió  para  el  servi- 
cio de  la  frontera,  se  cobrasen  por  seis  años  los  siguientes 
impuestos:  dos  reales  por  cada  cuero  de  los  que  se  embar- 
casen para  España,  cuatro  por  cada  petaca  ó  tercio,  dos  por 
cada  quintal  de  fierro  que  saliese  de  la  ciudad,  cuatro  reales 
j)or  cada  botija  dedos  arrobas  de  vino  ó  aguardiente  que  en- 
trasen procedentes  de  Mendoza  ó  San  Juan  de  Cuyo.  Calcu- 
lábanse estos  impuestos  en  la  suma  de  treinta  y  dos  mil  pesos 
anuales,  cuyo  producto  se  destinaba  para  la  custodia  de  i  a 
frontera. 

La  tercera  Real  Cédula  de  1774  se  refiere  ala  defensa  de 
la  frontera,  y  trae  detalles  y  noticias  que  merecen  ser  consul- 
tadas. 

A  medida  que  lleguen  á  nuestro  conocimiento  otras  no- 
ticias sobre  estas  materias  las  iremos  publicando. 

Vigente  G.  Quesada.. 

i  I. 

Real  Cédula  sobre  profiosde  la  Ciudad. 

El  Rey— Mi  Gobernador,  y  capitán  general  de  la  Ciudad 
de  la  Trinidad  y  Puerto  de  Buenos  Aires  en  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata-,  por  parte  de  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad , 
se  rae  ha  representado,  que  habiéndose  espedido  en  li  de 
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Setiembre  del  año  pasado  de  1681  mi  Cédula  en  que  os  avi- 
saba haber  confirmado  el  uso  de  los  propios  de  la  Ciudad  en 
la  forma  y  modo,  que  hasta  hoy  la  han  tenido,  y  les  estaba 
concedida  con  el  útil  de  trescientos  veinte  pesos  y  haberse 
'perdido  en  el  contratiempo  que    padecieron  los  Navios   y 
Registro,  que  iban  á  ese  Puerto,  me  ha  suplicado  le  mande 
dar  duplicado  de  ella,  y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de 
las  Indias,  lo  he  tenido  por  bien,  la  cual  á  la  letra  es  como  se 
sigue:— ^/  Rey— Mi  Gobernador  y  capitán  general  de  la  Ciu- 
dad de  la  Trinidad  y   Puerto  de  Buenos  Aires  en  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata— Por  cuanto  por  parte  de  la  dicha 
Ciudad  se  me  ha  representado  entre  otros  puntos  ser  de  su 
primera  obligación  á  su  mayor  lustre,  desencia,  y  autoridad, 
y  no  pudiendo  lograrlo,  ni  la  mantención  del  que  tenia  en  su 
orijen,  á  causa  que  necesitando  para  ello  de  competentes  pro- 
pios en  que  consiste  regularmente  el  nervio  principal  y  buen 
réjimen  de  las  Repúblicas,  son  tan  cortos  los  que  se  consig- 
naron en  su  erección,  y  la  minoración,  que  estos  han  padeci- 
do, que  han  tenido  por  preciso  de  su  obligación  darme  cuenta 
déla  estrechez,  y  los  inconvenientes  y  perjuicios,  que  de  es- 
tase le  siguen  y  los  medios  con  que  se  pueden    subsanar,  y 
que  con  los  que  se  halla  dotada  dicha  Ciudad,  se  reduce  su 
renta,  á  lo  que  producen  las  licencias  de  cuatro  pulperías,  ó 
tiendas  por  las  cuales  se  dan  80  pesos  á  20  cada  una,  á  1  real 
cada  Botija  de  vino  délas  que  entran  en  aquella  Ciudad,  y  que 
aunque  asi  mismo  les  pertenece  la  leña  que  gastan  los  Navios 
de  sus  Montes  los  Gobernadores  han  pasado  á  apropiarse  así  es- 
te fruto,  privando  de  él  ala  Ciudad,  y  les  está  permitido  todo 
el  derecho  del  Anclaje  de  los  Navios  que  arriban  á  ese  Puerto, 
de  cuya  corta  contribución  que  han  querido  eximir  los  Na- 
vios del  asiento  de  Negros,  que  es  notorio  y  constante  que  el 
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importe  de  todos  los  arbitrios  y  Propios,aun  no  llega  el  año  que 
mas  á  320  pesos  y  que  los  gastos  ordinarios,  que  es  preciso  se 
recrescan  ala  dicha  Ciudad  importarán  en  cada  año  mas  de 
ochocientos  pesos,  convirtiéndose  estos  en  los  salarios  de  Al- 
caldes, dos  Aguaciles,  dos  Mazeros,  y  Escribano,  y  en  las  fes- 
tividades del  Corpus,  de  San  Martin  su  Patrón,  Patrocinio  dt^ 
nuestra  Señora,  y  otras  que  por  ser  votadas  y  juradas  por  di- 
cha Ciudad  con  carga  precisa  de  ella,  y  necesario  darles  el  de- 
bido cumplimiento,  y  que  aunque  procuran  moderar  en  todo 
lo  posible  el  mayor  lucimiento  de  estas  funciones,  arreglándo- 
las á  lo  muy  preciso,  sin  embargo  es  su  importe  tan  crecido,  y 
que  solo  el  de  la  cera  llega  á  cerca  de  500  pesos  por  ser  el 
precio  mas  regular,  y  menos  escesivo  de  cada  libra  3  pesos, 
originándose  de  este  alcance,  y  de  la  obligación  que  queda 
espresada,  y  reside  en  sus  capitulares  haber  de  recaer  en  estos 
su  satisfacción,  justificando  todo  lo  referido  con  un  testimonio 
de  autos  de  las  declaraciones  hechas  por  los  primeros  Minis- 
tros, Prelados  y  Caballeros  de  dicha  ciudad  ante  el  Gobierno 
de  ella,  á  pedimento  del  Procurador  General,  suplicándome 
les  mande  dar  Cédula,  afirmando  el  uso  de  los  pocos  Propios 
que  tiene  la  Ciudad  que  se  componen,  como  queda  referido 
de  cuatro  pulperías  que  produce  su  arrendamiento  20  pesos 
cada  una,  del  derecho  de  un  real  de  cada  Botija  de  vino  de  las 
que  entran  en  la  dicha  Ciudad,  y  del  que  perciben  por  el  an- 
claje de  los  Navios  que  arriban  aquel  Paerto  y  de  la  leña  que 
gastan  los  Navios  de  las  Islas,  con  loque  dijo  y  pidió  mi  Fis- 
cal, y  el  testimonio  de  autos  que  queda  citado;  he  venido  en 
condescender  en  esta  instancia,  y  por  la  presente  apruebo  y 
confirmo  el  uso  de  los  propios  de  la  dicha  Ciudad  de  Buenos 
Aires  en  la  forma  y  modo  que  hasta  hoy  se  han  tenido,  y  les 
estaba  concedido  con  el  útil  de  los  320  pesos  y  mando  al  Go- 
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Remador  que  es  Ó  fuese  de  esas  ProYincias  no  embarasen  ni 
consientan  que  ninguno  con  ningún  prelesto  perjudique  á  la 
dicha  Ciudad  en  el  aprovechamiento  desús  Propios,  que  así  es 
mi  voluntad— Fecha  en  Madrid  á  11  de  setiembre  de  1708— 
Yo  EL  Rey — Por  mando  etc — Don  Bernardo  Tinagero  de  la 
Escalera — La  Cédula  arriba  escrita  mandé  sacar  de  mis  li- 
bros por  duplicado  en  Corella  á  22  de  junio  de  1708— Yo  el 
Rey— etc— Duplicado  de  Gobernador  de  Buenos  Aires  avisán- 
dole haber  confirmado  el  uso  de  los  Propios  de  aquella  Ciudad 
en  la  forma  y  modo  que  hasta  hoy  la  han  tenido,  y  les  estaba 
concedida  con  el  útil  de  los  320  pesos.  A  su  pié  se  hallan 
cuatro  rubricas- etc. 


III. 


Real  Cédula  sohre  el  ramo  de  guerra  y  la  frontera. 

El  Rey— Don  Francisco  Bucareli,  teniente  general  de 
mis  Reales  Ejércitos,  gobernador  y  capitán  general  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires— En  vista  de  la  representación,  é  in- 
formes que  me  hicieron  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  vuestro 
antecesor  don  Jph.  de  Andonaegui,  y  el  Marqués  de  Valde 
Lirios,  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  en  punto  de  arbitrios  pa- 
ra impedir  las  invasiones  que  hacian  los  indios  gentiles  en 
esa  Provincia,  tuve  á  bien  aprobar  por  Reales  (Cédulas  de  7  de 
setiembre  do  1760  el  establecimiento  de  tres  compañías,  que 
hab'a  ideado  formar  la  Ciudad  para  que  guarneciesen  los 
fueñes,  que  se  construyesen  en  los  sitios  nombrados  el  Salto, 
Laguna  Brava,  y  la  Matanza,  con  la  calidad  de  que  en  los 
referidos  tres  sitios  se  fundasen  tres  lugares  capaces  de  resis- 
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tir  á  los  indios,  mandando,  que  á  este  fin  continuasen  por  seis 
años  los  arbitrios  que  propuso  la  Ciudad,  y  consisten  en  dos 
reales  de  cada  cuero,  de  los  que  se  embarcasen  para  España, 
cuatro  de  cada  petaca,  ó  tercio^  dos  de  cada  quintal  de  fierro, 
y  enjunques,  que  saliesen  de  ella,  y  cuatro  reales,  moderando 
eldedoce,  que  insinuó  por  cada  botija  de  vino  ú  aguardiente 
de  dos  arrobas  que  entrasen  en  esa  Ciudad  de  las  de  Mendoza 
y  San  Juan  de  Cuyo  bien  acondicionadas,  y  sin  corrupción: 
Que  en  el  concepto  de  que  su  producto  anual  llegarla  á  treinta 
y  dos  mil  pesos  con  corta  diferencia,  y  el  gasto  de  las  tres 
compañías  de  veinte  y  cinco  mil  cuatrocientos  noventa  y  ocho, 
se  aplicasen  de  los  seis  mil  quinientos  y  dos  restantes,  mil  y 
quinientos  para  dos  capellanes,  y  los  cinco  mil  para  fundar  el 
primer  pueblo,  y  sucesivamente  los  otros  dos — Que  se  for- 
mase para  dirijir  este  negocio,  y  que  no  se  cometiesen  frau- 
des, una  junta  compuesta  del  Gobernador,  del  Auditor  de 
guerra,  del  teniente  de  Rey,  del  comandante  de  Dragones, 
del  Procurador  General  de  la  Ciudad,  del  Reverendo  Obispo, 
del  Dean  de  esa  Iglesia  y  uno  de  los  curas  rectores,  conce- 
diendo la  facultad,  de  establecer  ordenanzas,  elejir  recauda- 
dores, de  tomar  cuentas,  y  nombrar  un  procurador  para  cada 
una  de  las  tres  compañías,  á  efecto  de  que  celase  si  residían 
en  los  respectivos  parajes  los  soldados  con  sus  mugeres,  si  se 
les  daba  tierra  en  que  cultivar,  y  que  si  se  iban  formando 
los  Pueblos  proyectados,  para  que  noticiosa  la  Junta,  pudiese 
disponer  el  cumplimiento  de  mi  real  deliberación,  y  final- 
mente ofrecí  remunerar  y  atender  los  particulares  méritos 
que  hiciesen  los  vecinos  de  esa  Ciudad,  que  se  dedicasen  á 
promover  y  fomentar  el  establecimiento  de  los  tres  Pueblos, 
que  quedan  citados:  Ignorándose  hasta  ahora  en  mi  Consejo  de 
las  Indias  el  progreso  de  estas  Provincias,  y  teniendo  consi- 
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tleracion  aloque  sobre  el  asunto  ha  informado  la  Contaduria 
General  y  pedido  mi  Fiscal,  he  resuelto  me  informéis  con 
justificación  (como  os  lo  mando)  el  estado  de  la  exacción  de 
los  arbitrios  impuestos  al  fin  de  evitar  las  invasiones  de  los 
indios  gentiles— Si  se  han  verificado  en  el  todo  ó  parte  los 
medios  que  por  la  citada  Cédula  me  digné  aprobar  para  la 
Reducción  de  los  mismos  indios,  espresando  igualmente  que 
adelantamientos  y  utilidad  ha  producido  este  proyecto,  el  es- 
tado que  al  presente  tenga  este  negocio,  y  todo  lo  demás  que 
en  cuanto  á  él  se  os  ofreciere— Dada  en  el  Pardo  á  28  de  fe- 
bxero  de  1768. 

Yo  EL  Rey — Por  mandado  etc.— Nicolás  de  Molinedo. 


IV. 


Meal  Cédula  sobre  lo  mismo. 

El  Rey— Gobernador  y  capitán  general  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires-,  en  vista  de  la  representación  é  informes  de 
esa  Ciudad,  de  su  Gobernador  don  José  Andonaegui,  y  del 
Marqués  de  Yalde  Lirios,  en  puntos  de  arbitrios  para  impedir 
las  invasiones  que  hacían  los  Indios  Gentiles  en  esa  Provin- 
cia, tuve  á  bien  aprobar  por  Reales  Cédulas  de  7  de  setiembre 
de  1700,  el  establecimiento  de  tres  compañías,  que  habia 
ideado  formar  esa  Ciudad,  para  que  guarneciesen  los  Fuertes 
que  se  costruyesen  en  los  sitios  nombrados  el  Salto,  Laguna 
Brava  y  la  Matanza  con  la  calidad  de  que  en  los  tres  referidos 
sitios  se  fundasen  tres  lugares  capaces  de  resistir  á  los  Indios, 
mandando  que  á  este  fin  continuasen  por  seis  años  los  arbitrios 
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que  propuso  esa  Cindad  y  consistían  en  dosreales  en  cada  cue- 
ro, que  se  embarcase  para  España,  cuatro  de  cada  petaca  ó 
tercio,  dos  en  cada  quintal  de  fierro  y  en  junques  que  salieren 
de  ella,  y  cuatro  reales  moderando  el  de  doce  que  insinuó  por 
cada  botija  devino  ó  aguardiente  de  á  dos  arrobas  que  entra- 
sen en  esa  Ciudad  de  las  de  Mendoza  y  San  Juan  de  Cuyo, 
bien  acondicionadas  y  sin  corrupción:  Que  en  e\  concepto 
de  que  su  producto  anual  llegaria  á  treinta  y  dos  mil  pesos 
concorta  diferiencia  y  elgasto  de  lastres  compamas á  veinte 
y  cinco  mil  cuatrocientos  noventa  y  ocho,  se  aplicasen  de  los 
seis  mil  quinientos  dos  restantes,  mil  y  quinientos  para  dos 
capellanes  y  los  cinco  mil  para  fundar  el  primer  Pueblo,  y  su- 
cesivamente los  otros  dos:  Que  se  formase  para  dirijir  este 
negocio,  y  que  no  se  cometiesen  fraudes,  una  Junta  compues- 
ta del  Gobernador,  del  Auditor  de  guerra,  del  teniente  de  Rey, 
del  comandante  de  Dragones,  del  Procurador  General  deesa 
Ciudad,  del  Reverendo  Obispo,  del  Dean  de  esa  Iglesia  y  de 
tino  délos  curas  rectores,  concediendo  la  facultad  de  estable- 
cer ordenanzas,  elejir  recaudadores,  tomar  cuentas  y  nom- 
brar un  procurador  para  cada  una  de  las  tres  compañías,  á 
efecto  de  que  celasen  si  residían  en  los  respectivos  parajes 
los  soldados  con  sus  mugeres,  y  si  se  les  daba  tierra  en  que 
cultivar,  y  si  se  iban  formando  los  pueblos  proyectados,  para 
que  noticiosa  la  Junta  pudiese  disponer  el  cumplimiento  de 
esta  Real  deliberación  y  finalmente  me  digné  ofrecer  remu- 
nerar y  atender  los  particulares  méritos  que  hiciesen  los  ve- 
cinos de  esa  Ciudad  que  se  dedicasen  á  promover  y  fomentar 
el  establecimiento  de  los  tres  pueblos  que  quedan  citados. 
No  constando  á  mi  Consejo  de  las  Indias  el  progreso  de  estas 
providencias  y  teniendo  en  consideración  á  lo  que  sobre  el 
asunto  informó  la  Contaduría, y  pidió  el  Fiscal,  libré  Cédula  en 
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28  de  febrero  de  1768  al  gobernador  don  Francisco  Bucareli 
para  que  informase  con  justificación  el  estado  de  la  exacción 
de  los  arbitrios  impuestos,  á  fin  de  evitar  las  invasiones  de  los 
Indios  Gentiles,  y  si  se  hablan  verificado  en  el  todo  ó  en  parte 
los  medios,  que  por  la  citada  Cédula  me  digné  aprobar  para 
reducción  de  los  mismos.  Espresando  igualmente  que  ade- 
lantamientos y  utilidad  habia  producido  el  proyecto,  el  es- 
tado que  entonces  tenia  este  negocio  y  todo  lo  demás  que  en 
cuanto  áél  se  le  ofreciese.  En  carta  del  mes  de  enero  de  1772 
evacuáis  vos  el  espresado  informe  diciendo  que  de  las  diligen- 
cias que  principió  vuestro  antecesor  y  habláis  continuado 
conducentes  ala  justificación,  resulta  que  subsisten  los  arbi- 
trios, cuya  entrada  y  salida  consta  de  la  razón  que  en  general 
han  producido  los  oficiales  Reales  que  manejan  este  ramo 
desde  1.°  de  junio  de  1761.  Que  de  su  producto  se  han 
mantenido  el  sueldo  de  las  tres  compañías  que  cubren  los 
fuertes  del  Sanjon,  Lujan  y  el  Salto. 

Que  ni  en  estos  parajes,  ni  en  otro  se  ha  fundado  Pueblo 
alguno  ni  menos  formádose  la  Junta,  que  para  dirijir  este  ne- 
gocio se  mandaba— Que  aunque  estas  poblaciones  son  cono- 
cidamente útiles  no  lo  es  ya  su  establecimiento  en  los  sitios 
designados,  porque  mucho  mas  afuera  se  han  estendido  los 
habitadores,  bien  sea  por  los  mejores  terrenos,  ó  por  que  no 
los  hay  interiormente,  de  modo  que  los  fuertes  no  cubren 
efectivamente  aquellas  fronteras  y  por  esta  razón  habéis  creí- 
do necesario  se  saquen  á  otros  sitios  mas  avanzados  para  que 
sirvan  de  barrera,  y  contengan  en  lo  posible  á  los  enemigos, 
cuya  hostilidad  consistiendo  principalmente  en  unas  violen- 
las  errupciones  que  ejecutan,  aprovechando  la  ocasión  de  al- 
gún descuido,  que  de  antemano  observan,  requiere  por  lo  mis- 
mo una  proiUa  resistencia,  tanto  mas  verificable,  cuanto  ge 
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halle  mas  afuera  la  gente  destinada  á  estos  casos,  y  al  preciso 
resguardo;  pero  que  el  proyecto  verdaderamente  útil  en  el 
asunto  y  que  estrechando  á  los  indios,  les  obligaría  á  redu- 
cirse, no  puede  ser  otro  que  el  propuesto  por  ese  Cabildo  ú 
vuestro  antecesor  don  Francisco  Bucareli  y  que  os  ha  sido  re- 
petido á  vos  con  motivo  de  estas  actuaciones  fundándose  los  dos 
pueblos  fortificados,  que  contiene  el  informe  en  aquellos  Bo- 
quetes de  la  Sierra  por  donde  comunmente  salen  los  Indios  á 
aquellas  campañas,  no  solo  se  aseguran  los  ganados,  que  en 
los  tiempos  frecuentes  de  seca  se  retiran  á  ellos,  con  notable 
perjuicio  délos  dueños  de  Estancia,  sino  que  se  impide  que 
puedan  aquellos  infelices  proveerse  como  lo  hacen  para  todo 
el  año  de  las  carnes  necesarias  para  su  sustento,  y  de  este 
principio  es  casi  consiguiente  su  reducción,  como  que  la  es- 
periencia  enseña,  que  en  esas  gentüs  ha  sido  por  lo  común 
obra,  y  efecto  de  tan  urgente  necesidad  que  sus  invasiones  se 
contienen  del  mismo  modo,  por  que  estáis  informado  que  los 
mas  Indios  aun  cuando  salen  de  la  Sierra  con  el  premedi- 
tado objeto  de  cometer  algana  hostilidad,  vienen  á  pié  y  desa- 
viados, á  habilitarse,  y  disponei'se  antes  para  la  facción  en 
aquellas  campañas  desde  donde  también  ópor  noticia  de  otros 
infelices  situados  de  estaparte,  ó  por  sus  espias  observan  y 
averiguan  la  ocasión  mas  oportuna  á  su  designio,  y  todo  se  les 
frustraría  contenidas  las  principales  salidas,  que  aun  cuando 
haya  otras  ¿mediana  vigibincia  siempre  han  de  ser  sentidos, 
y  nunca  podrán  mantenerse  por  muchos  días  en  aquellas 
campañas,  ni  con  tanta  quietud  con  el  recelo  de  haber  gen- 
te tan  avanzada  que  puede  cortarles  la  retirada. 

Que  cuando  el  mayor  conocimiento  de  aquellas  si«rras,¡ 
tránsitos,  y  parajes  no  proporcionare  los  beneficios  que  se 
esperan-,  lo  cierto  es,  que  la  sola  seguridad  de  esas  campañas^ 
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producirá  de  pronto  una  conocida  utilidad  al  erario,  por  que 
podrian  venderse  esos  dilatados  terrenos  lo  que  hoy  es  inve- 
rificable  á  causa  de  tan  inminente  riesgo;— Que  la  dificultad 
de  este  útilísimo  proyecto  consiste  principalmente  en  la  falta 
de  dinero  para  subvenir  álos  precisos  gastos  de  la  material 
fundación  de  esos  pueblos,  porque  el  alimento  de  sus  habi- 
tantes los  contempláis  fácilmente  verificable  ya  sea  sugetan- 
do  los  ganados  dispersos  en  las  mismas  cam.patías,  ó  contri- 
buyendo los  hacendados  con  el  que  sea  necesario  en  toda  es- 
pecie, y  los  labradores  con  los  granos,  que  se  regulasen  pre- 
cisos á  la  primera  sustentación,  y  siembras,  y  que  á  la  ver- 
dad conociendo  todos  la  utilidad,  que  de  esto  se  les  origina  no 
podéis  persuadiros  á  que  tengan  el  menor  reparo  en  acceder 
á  las  equitativas  medidas  que  deben  adoptarse  á  este  fin,  pero 
que  considerando,  que- yo  como  Padre  piadoso  y  Protector  de 
mis  Pueblos,  y  Vasallos,  estoy  intimamente  condolido  de  las 
funestas  consecuencias,  de  tales  hostilidades,  sabiendo  que 
de  mis  subditos  unos  perecen  ámanos  de  esos  infieles,  otros 
sufren  su  bárbara  dominación,  en  unos  esclavitud  de  toda  su 
vida,  y  que  muchos  niños  cautivos  cuando  aún  no  tenianuso 
de  razón,  se  verían  entre  aquellos  Gentiles,  abandonados  á 
sus  perversas  costumbres;  no  habéis  podido  deteneros  en  in- 
formarme, que  aquel  principal  y  aun  único  obstáculo  podría 
vencerse  determinando  que  de  mi  erario  se  supliese  este  cau- 
dal preciso,  bajólas  reglas  que  me  dignase  arbitrar  por  que 
solo  así  es  verificable  el  proyecto,  y  también  que  subsistiesen 
los  arbitrios  por  todo  el  tiempo  que  fuese  necesario  á  cubrir 
este  pronto  suplemento,  aplicando  los  oficiales  Reales  á  su  sa- 
tisfacción cuanto  vayan  recibiendo,  y  cobrando  por  razón  de 
este  ramo,  y  que  prohibido  el  convertir  su  producto  en  otro 
destiaapodrá  también  resolverse  que  los  Fuertes  y  Puestos  de- 
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las  Fronteras,  entre  tanto  que  se  verifica  íntegramente  el 
proyecto  se  guarnezcan  por  meses  de  las  milicias  del  campo, 
y  aun  de  las  de  esta  ciudad  en  los  tiempos  que  las  otras  estén 
ocupadas  en  sus  cementeras  y  recolección  de  frutos,  arregla- 
da una  bien  premeditada  distribución  que  no  cause  perjuicio. 
Y  habiéndose  visto  todo  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo 
que  informó  la  contaduría  general  y  dijo  mi  Fiscal  y  el  mar- 
ques de  Valdelirios,  y  consultándome  sobre  ello,  he  resuelto 
se  formen  los  dos  pueblos  en  los  sitios  que  espresais  de  las 
subidas  de  la  Sierra.  Que  se  apronte  por  esas  cajas  reales  el 
caudal  necesario  para  que  desde  luego  se  empieze  esta  obra. 
Que  lo  que  se  supliere  se  reintegre  de  lo  que  fuesen  pro- 
duciendo los  arbitrios  impuestos  y  os  cometo  su  ejecución  á 
vos,  en  los  términos  que  manifestáis,  encargándoos,  que  pues 
habéis  adoptado  este  proyecto  como  el  mas  conducente  tra- 
téis y  conferenciéis  con  ese  Cabildo  Secular  los  medios  de 
ponerle  en  práctica  mediante  ser  natural  que  entre  sus  indi- 
viduos haya  algunos  que  por  la  esperiencia,  y  conocimiento 
del  pais,  adviertan  lo  mas  oportuno:  Que  respecto  de  que  el 
mismo  Cabildo  con  examen  de  cuentas  presentada  por  oficia- 
les reales  reparó  en  el  crecido  sueldo  que  tiran  por  la  admi- 
nistración de  este  ramo  de  Arbitrios  siendo  así  que  no  tienen 
en  él  otra  ocupación  que  la  de  firmar  las  partidas  facilitadas 
por  los  cobradores  tos  cuales  son  los  que  llevan  el  trabajo  co- 
mo también  los  escribientes,  y  otros  amanuenses  que  hay 
para  los  libros,  dotados  con  buenos  sueldos,  con  reflexión  á 
ello  y  á  que  se  ignora  el  líquido  producto  de  los  arbitrios,  he 
resuelto  así  mismo  examinen,  si  convendrá  mas  que  se  ma- 
neje la  administración  por  el  Cabildo,  como  estaba  antes,  que 
destinaba  á  individuos  actuales  de  su  cuerpo  ó  que  lo  hubiesen 
sido,  y  fuesen  sugotos  deprobidad.,  y  que  únicamente  enlen- 
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dian  en  este  asunto,  ya  que  los  oficiales  Reales  no  pueden 
por  sus  muchas  ocupaciones  ocurrir  con  la  debida  atención, 
y  os  mando  que  reconocida  la  ventaja,  que  resulte  de  una  y 
otra  providencia  toméis  la  que  mejor  convenga  para  su  apro- 
bación. Finalmente  he  resuelto  dispongáis  se  tomen  con  la 
mayor  brevedad  por  ese  contador  mayor  las  cuentas,  oyendo 
al  Procurador  Síndico  General,  y  que  en  todo  lo  demás  pro- 
cedáis con  el  celo  y  aplicación,  que  os  dictare  vuestra  pru- 
dencia y  amor  á  mi  Real  servicio,  sin  omitir  providencia  al- 
guna de  cuantas  contempléis  necesarias,  6  útiles  para  la  con- 
secución, de  todo  lo  que  me  he  dignado  determinar  y  aviséis 
lú  mencionado  Consejo  lo  que  se  fuese  adelantando  en  el  asun- 
to por  el  enunciado  contador  mayor.  Y  de  esta  Cédula  se  to- 
mará razón  en  la  Contaduría  Mayor  del  propio  mi  consejo. 
Fecha  en  el  Pardo  á  9  de  febrero  de  1774. 

YO  EL  REY— 

Por  mandato  etc. 
Don  Mmjlel  de  San  Martin  Cieto. 


LIBRO  PRIMERO 

DE    LAS   MEMORIAS    ANTIGUAS    HISTORIALES   DEL    PERÚ. 

(GontinuacioQ.)  (1) 

CAPÍTULO    11. 

De  eomo  el  OpMr  y  Perú  se  llamaron  antiguamente  Tierra 
Dorada,  congruencia  de  ser  una  misma  cosa. 

La  mucha  abundancia  de  oro  que  ai  en  todo  el  imperio 
del  Perú  induxo  á  sus  primeros  pobladores  y  naturales  á  lla- 
marle tierra  Dorada;  es  tradición  antigua  que  se  llamó  así 
desde  el  principio.  Perit  tempus,  dice  Josefo  de  antiquitati- 
bus  (lib.  8,  c.  7)  allatis  exaurea  sicut  vocant  térra  gemmis  et 
lignis  etc.  etc.  y  Bartholome  Anglico  en  su  docto  libro  (de 
propiet.  ver.  lib.  15,  c.  109}  tratando  del  Ophir-.  que  térra 
áurea  antiquitus  apellabatur.  Perdió  este  nombre  por  el 
de  Ophir  que  en  memoria  de  su  progenitor  le  dieron  sus  des- 

1.    Véase  la  páj.  519  del  tomo  XU, 
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cendientes,  pero  volvió  ¿cobrarlo  por  los  primeros  españo- 
les que  le  descubrieron.  Habíase  no  obstante  conservado  su 
nombre  primitivo  en  algunas  partes.  En  la  provincia  llamada 
de  los  españoles  Venezuela  y  de  los  naturales  Coro,  su  princi- 
pal ciudad  cabeza  de  obispado  y  gobierno  es  Coro;  su  nombre 
propio  es  Coriano  ó  Curiano  que  en  lengua  general  significa 
oro.  (Véase  alP.  Diego  de  Toro  en  su  vocab.  de  Quichoa  fol. 
3.)  Con  este  nombre  corrió  toda  la  costa  hasta  el  Darieny  Pa- 
namá, y  en  Cédula  despachada  en  Burgos  en  6  de  setiembre  de 
1521,  se  dice:  Pedro  Arias  de  Avila  nuestro  lugar-teniente 
general  y  gobernador  de  Castilla  de  Coro,  etc.  etc.  lo  que  en 
otras  varia  diciendo,  Castilla  del  Oro,  porque  tomando  la  ana- 
logia  del  primitivo  nombre,  viene  á  ser  todo  uno.  Betica  áu- 
rea ó  Castilla  del  Oro  llamó  el  P.  Claudio  Clemente  en  su  se- 
gunda tabla  cronológica  á  la  tierra  firme,  (decada  3)  llamóla 
Betica  porque  primero  se  llamó  Andalucía,  prueba  suficiente 
para  nuestro  discurso,  usa  adelante,  no  nos  detengamos  aquí 
ni  en  referir  las  provincias  y  pueblos  que  yo  he  visto  deste 
nombre. 

El  P.  Acuña  navegó  el  rio  Orellano  por  los  años  de  1636 
ó  37  que  no  puedo  decir  lo  fijo:  engañóse  en  llamarle  Mara- 
ñon,  como  se  han  engañado  otros,  y  hace  la  relación  siguien- 
te: (no.  59)  entrando  por  la  boca  del  rio  Tupara  que  está  en 
2  grados  y  medio  se  va  á  la  provincia  admirable  y  rica  de  oro 
llamada  Curuczizaris  que  propiamente  significa  tierra  dora- 
da, (n."  36)  dice  ai  otra  provincia  llamada  Curu-curus, significa 
dorada  dorada  y  (n°  64)  que  ai  otra  provincia  llamada  Curu  Pa- 
tuba,  de  quien  decíanlos  Indios  se  sacaba  gran  suma  de  oro,  y 
próxima  otra  llamada  Picuru  muy  abundante  en  plata.  La  in- 
terposición de  cu  entre  Piru  en  este  nombre  es  frecuente,  mo- 
do de  hablar  de  los  indios,  quiere  decir  Perú  dorado.     Otra 
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provincia  ai  Corp-Puna  en  los  andes  suyos  de  Arequipa,  yá 
los  indios  ricos  que  ai  en  Coro  les  dicen  Goromochos. 

Bien  pudiéramos  decir  que  la  palabra  Chetenpaz  conque 
los  Hebreos  explican  el  caput  tuum  aurum  (cant.  5)  y  el  Pi~ 
nedo  (de  rebus  Salom.  lib.  4,  c.  18,  n.  5)  dice  significa  en 
nuestro  vulgar  caput  eius  aurum,  esto  es  su  cabeza  de  uno  y 
otro  oro,  ó  como  mi  oro;  fué  por  la  que  asemejó  Salomón  á 
la  esposa  á  esta  dorada  tierra.  Vio  la  mucha  cantidad  que  de 
aquí  le  llevaban  y  le  quiso  dar  esta  semejanza  misteriosa. 
(Consérvase  este  nombre  junto  á  Popayan  en  la  provincia  de 
Paz  y  á  sus  naturales  les  dicen  los  Paezes:  estos  son  los  que 
han  dado  que  hacer  mucho  por  Popayan,  Cali  y  Buga,  y  aun- 
que o¡  están  de  paz,  no  son  seguros,  pasé  por  allí  el  año  de 
1643  y  supe  estaban  recelosos  por  haber  ellos  mismos  mata- 
do á  un  indio:  gran  temor  tenían  por  el  delito  desta  muerte. 

Mas  para  que  nos  cansamos:  este  mismo  nombre  le  da- 
ban los  indios  naturales  en  el  principio  de  la  conquista. 
Preguntábanles  los  españoles  ¿cómo  se  llamaba  aquella  tier- 
ra? y  respondían  ellos  con  su  mal  modo  de  adjetivar:  el  fierra 
Dorado,  por  decirla  tierra  dorada,  así  sucedió  en  la  provincia 
de  Coro,  y  esto  es  común  en  todos  los  indios,  aun  quando 
mas  instruidos  se  hallan,  juntan  ó  articulan  el  masculino  con 
el  femenino  y  así  dicen:  el  iglesia  buena,  un  gente,  el  muía 
chucaro,  el  crearico,  el  tierra  dorado.  Este  es  el  origen  de 
llamar  á  aquellas  provincias  el  Dorado  y  no  el  que  refieren 
algunos  auctores  tan  fuera  de  propósito, 

Junto  á  Coro  están  las  bocas  del  Drago  que  forman  una 
isla  á  la  entrada  del  rio  Orinoque.  Pasada  la  ciudad  de  Co- 
ro al  mediodía  está  la  proyincia  del  Dorado,  habitada  délos 
Síbaros,  en  la  mas  rica  tierra  deste  reyno.  Junto  á  estos  es- 
tán los  maynas  gente  belicosa,  pero  convertida  ya  á  nuestra 
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santa  fé.  Deben  esta  conquista  á  losPP.  de  la  Compañía  de 
Jesús.  No  pasemos  en  silencio  lo  que  Juan  GotoYicto  dice  de 
aquella  célebre  península  oí  llamada  Morea  (lib.  i,  c.  II,  fol. 
01)  pone  aquí  una  ciudad  y  puerto  Mayna,  cuya  gente  es 
barbarísima,  á  nadie  sugeta,  viven  de  la  rapiña,  idolatra 
á  lo  antiguo,  usan  de  arco  y  flecha,  y  su  avitacion  son  los 
montes  vecinos  á  la  Ciudad.  Ai  asi  mismo  la  ciudad  de  Co- 
ron  de  donde  tomó  nombre  el  golfo  y  una  isleta  llamada  Dra- 
gonere,  lo  que  puede  verse  en  su  mapa. 

La  provincia  Coroana  ó  Curiana  que  es  principio  del  Do- 
rado, es  apetecida  de  todas  las  naciones;  las  noticias  que  dan 
de  sus  minerales  abundantísimos  de  oro  y  sus  gentes  riquí- 
simas les  causa  este  apetito.  Por  el  gran  Para  ó  rio  de  Ore- 
llana  mas  arriba  al  oriente  comunican  los  holandeses,  fran- 
ceses é  ingleses  con  los  gentiles  (Véase  sobre  esto  el  comen- 
tario de  España  impreso  en  León  dé  Flandes  año  de  1629, 
cap.  10,  fol.  223.)  Estas  provincias  tan  ricas  están  por  con- 
quistarse, verdad  es  que  no  han  omitido  diligencias  ni  gastos 
nuestros  Cathólicos  Monarchas,  ni  los  misioneros  de  pasar 
allá  con  espíritu  y  zelo  de  varones  Apostólicos,  mas  no  pode- 
mos examinar  los  altos  juicios  delamagestad  inmensa. 

De  Coro-zain  refiere  San  Lucas  (cap.  10)  que  dijo  Ghris- 
to  amenazándola  ai  de  tí,  ve  tibi,  que  si  en  Tiro  y  Sidon  se 
hicieron  en  ella,  hubieran  hecho  las  maravillas  que  en  todos 
tiempos  se  hicieron  en  ella,  hubieran  hecho  penitencia  vigo- 
rosa, amenaza  que  podemos  decir  permanece  en  estos  infeli- 
ces, si  nos  hacemos  cargo  ser  de  Coro-zain  los  que  vinieron 
primeramente  á  poblar  esta  parte.  Coro-zaim  hic  est  miste- 
rium,  aquí  ai  misterio  explica  San  Gerónimo,  y  basta  que  sea 
misterio  para  que  no  comprehendamos.  Lo  cierto  es  que  es 
tanta  su  riqueza  que  quando  Orellana  navegaba  por  el  rio  de  su 
nombre  que  corre  por  esta  tierra  Dorada,  llevado  casualmen- 
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tG  (le  la  corriente  grande,  fué  tanto  el  oro  y  piedras  precio- 
sas que  recogió,  que  trajo  cargado  el  bergantin  á  Castilla: 
(^spresion  es  esta  de  Simón  Estacio  de  Silveira  en  la  re- 
lación de  su  Marañon  impreso  en  Lisboa  año  de  1624.  Aquí 
dicen  algunos  que  habiéndosela  concedido  aquella  conquista 
que  pidió  á  Orellana,  vuelto,  á  ella  codicioso,  no  halló  la 
boca  del  rio,  otros  aseguran  que  murió  sin  llegar  allá  en  las 
islas  terceras.  Con  todo  el  general  Pedro  de  Tegeda  que 
entró  por  la  voca  del  gran  Para  á  27  de  setiembre  de  1637. 
comprueba  esta  riqueza  en  la  relación  que  hizo.  Caminó  ó 
navegó  contra  corriente  y  tardó  poco  menos  de  un  año  en 
llegar  al  puerto  de  los  coronados,  sesenta  y  siete  leguas  antes 
de  Quito.  Vio  grandes  poblaciones,  mui  prolongadas  y  ricas 
tierras  y  gentes  vestidas,  y  concluye  un  compañero  suyo:  el 
templo  bueno,  la  tierra  fértil  de  todo,  las  poblaciones  gran- 
diosas y  muestras  de  mucho  oro  según  los  Indios  mostraron. 
Hallóse  ser  el  que  trageron  de  21  quilates.  Lo  particular  es 
que  en  mas  de  cien  entradas  que  se  han  hecho  en  busca  des- 
tas  riquezas  no  se  han  hallado,  y  quando  se  han  visto  han  sido 
casualidades.    En  mis  anuales  tocaré  este  punto. 

ciríTULO  12. 

Pruébase  el  intento  del  antecedente  de  la  deducción  del  nombre 

Ophir. 

El  nombre  Ophir  según  los  Hebreos  se  deriva  déla  raiz 
Parah,  significa  esta  fructificar,  augmentar  y  crecer:  asiente 
Malvenda  á  esta  opinión  (de  Anti-chris.  lib.  3.  c.  24.  fol. 
168)  conviene  con  esta  tierra,  y  casi  por  toda  la  costa,  aunque 
con  pequeña  diferencia  lo  tiene,  hacia  el  rio  Orinoque  sella- 
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ma  Paria,  por  el  de  Orellana  Para,  de  aqui  le  dijeron  los  Por- 
tugueses Para  á  la  fortaleza  que  tienen  á  la  voca  de  aquel  gran 
rio  á  quien  también  según  Simón  Estacio  y  Javier  Olivera 
grandezas  de  Lisboa  y  el  comentario  de  España  (cap.  10  fol. 
185.)  llaman  el  gran  Para.  Las  palabras  del  comentario  son 
estas:  initium  sumit  á  Para,  que  Portugalorum  arx  est  in 
stuario  maximifluvii  Amazonum.  De  modo  que  esta  tierra 
no  solo  conviene  con  el  Ophir  en  el  nombre  sino  en  el  signi- 
ficado.   Es  la  mas  fértil  y  abundante  de  todas  las  del  mundo. 

Confina  con  Tucuman  el  reynodel  Paraguai,  á  quien  se 
le  ignora  el  fin.  Llámase  Paraná  el  caudaloso  rio  que  tiene, 
en  el  Brasil  está  el  govierno  de  Paraiba,  en  el  Marañon  una 
provincia  con  noticia  de  mui  rica  que  se  dice  Pará-miri,  y  un 
rio  en  ella  que  tiene  el  nombre  mismo.  Junto  á  la  provincia 
de  Picuru  dice  elP.  Acosta  (ensuMaran.  n.  7.)  está  un  cerro 
que  llaman  Para-guaro,  de  quien  aseguran  los  naturales  que 
quando  le  dá  el  sol  y  aun  en  las  noches  claras,  resplandece  de 
modo  que  parece  esmaltado  en  pedrería,  mas  de  quando  en 
quando  rebienta  con  orrible  estruendo,  muestra  evidente  de 
que  encierra  en  sí  piedras  de  gran  valor.  Del  resplandor  des- 
te  Cerro  y  de  su  mucho  oro  tomaron  los  apellidos  los  reye- 
zuelos ó  caciques.  Otro  cerro  que  ai  según  los  mismos  na- 
turales es  todo  de  azufre. 

Las  muchas  noticias  y  verdaderas  que  ai  de  la  riqueza  y 
poder  de  los  reyes  ó  caciques  que  ai  la  tierra  adentro  nos  dan 
á  entender  otra  deducción  de  Cabarrubias:  dice  este  en  su 
Thesoro  de  la  lengua  Española,  palabra  Perú,  fol.  588,  que 
otros  Hebreos  deducen  el  nombre  Ophir  de  la  palabra  Pere: 
significa  esta  según  Malvenda  (ub.  sup.)  glorificare,  ornare, 
splendere,  engrandecer,  adornar  y  resplandecer:  ella  es  un 
centro  á  quien  lo  poblado  del  Perú  cerca  por  todas  partes,  se 


:ái  LA   REVISTA  DE   BUENOS   AIRES. 

ha  procurado  entrar,  mas  el  deseo  de  verla  no  se  ha  llegado  á 
cumplir,  lo  mas  que  se  ha  sabido  son  los  nombres  de  sus  caci- 
ques y  su  diversidad  de  lenguas. 

El  nombre  del  Cacique  que  ai  por  la  parte  de  los  Chiri- 
guanas  y  corre  su  término  hasta  Santa  Cruz  de   la  Sierra  es 
Canderi,  significa  en  su  lengua  señor  de  todas  las  cosas  bue- 
nas y  resplandecientes:  la  razón  desto  puede  ser  lo  que  lei  en 
una  relación  antigua  manuscrita.  Trata  esta  del  informe  jurí- 
dico que  hizo  Ñafio  de  Chaves  quando  entró  hasta  los  Mojos. 
Preguntó  dice  (pregunta  34)  á  un  indio  que  relación  daban 
los  indios  que  havian  cautivado  dias  havia  de  la  tierra  aden- 
tro y  entre  otras  cosas  respondió,  decian  que  en  un  pueblo 
del  candeni  havia  mas  gente  que  en  todos  los  suyos,  que  la  ca- 
sa del  señor  era  de  chapas  de  oro  por  dentro  y  los  tirantes  de 
plata,  y  en  otra  relación  de  que  hablaré  después,  se  dice  que 
las  canoas  conque  se  mandaban  estos  indios  por  la  laguna  son 
chapadas  de  oro,  de  modo  que  dándoles  el  sol  resplandecen 
imitándole. 

Lo  inculto  destas  gentes  su  destierro  y  el  no  haver  podido 
descubrirlas  para  cibilizarlas  y  traerlas  al  conocimiento  del 
verdadero  Dios,  al  gremio  déla  Santa  Iglesia  y  sujeción  del 
primer  monarcha  del  mundo  nuestro  rey  Catholico,  nos  dan 
motivo  á  hacer  aqui  esta  reflexión  seria:  ¿si  serán  estos  infe- 
lices délos  descendientes  de  Can  comprehendidos  en  la  mal- 
dición del  Padre?  Cierto  es  que  San  Gerónimo  dice  que  la 
palabra  Deri  ó  Dori  significa  generación  y  unida  esta  con  Can- 
deri, nos  podemos  formar  con  algún  motivo  este  juicio  y  mas 
por  su  perpetuo  destierro.  Sin  esta  ai  otras  señales  en  el  Pe- 
rú que  pueden  apoyar  lo  dicho,  la  provincia  de  los  Canas,  la 
de  los  Canchas  y  la  de  Canta  y  otras. 

Mas  al  oriente  de  los  Chiriguanas  por  los  Corotocies  Ha- 
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líian  al  señor  ó  cacique  Mama  que  en  todas  lenguas  significa 
oro  en  terrón.    Sábese  asimismo  que  por  la  entrada  delGua- 
rico  á  ésta  tierra  que  está  en  8  grados  y  por  la  que  está  mas 
arriba  en  13  del  Sur  y  también  por  Cuenca  y  Lorea  aiun  cer- 
ro al  Oriente  todo  de  oro  llamado  jalpai,  deslumbra  á  todo  el 
que  le  mira  dándole  el  sol  y  quando  lo  cause  la  Margarita  ma- 
dre del  oro,  es  fuerza  aiga  en  aquel  monte  mucha  abundancia. 
Semejante  es  este  al  cerro  Separazagua,  de  quien  ya  digimos 
llaman  asi  los  Chiriguanes,  los  que  por  su  furor  bélico,  lle- 
vados de  la  codicia,  pudieron  venir  de  provincia  en  provincia 
hasta  avilar  este  terreno.    Los  Españoles  le  llaman  del  Espí- 
ritu Santo,  para  que  los  guíe  á  buscar  su  riqueza.  Es  innega- 
ble ser  dos  estos  cerros  con  la  distancia  que  ai  de  una  á  otra 
provincia:  veis  aqui  la  condición  dual  que  se  lee  en  el  4.  °  li- 
bro de  los  reyes  (cap.  17,)  separ-vain  que  hace  á  esto  semejan- 
za, y  si  mas  clara  la  queremos  la  tenemos  en  la  corte  de  Jona- 
tas  Machabeo  situada  en  Judea:  llamóse  antiguamente  dice  Ca- 
tovicto(lib.  3.  c.  2.  fol.  331.)    Macmas  ó  la  ciudad  de  los 
Maumas  y  aora  Bira  ó  Elbor.  « 

Los  indios  Andes  que  ai  por  la  parte  de  Gochabamba  lla- 
man á  su  cacique  Lipipo,  asegurando  así  hombres  de  todo 
crédito,  parece  haver  tomado  su  nombre  los  Lipes  según  las 
costumbres.  El  año  de  1635  examinando  en  Gochaya  las 
propriedadesdestos,  certifícalo  el  señor  corregidor  que  era  de 
los  Lipes,  llamábase  el  Licenciado  don  Juan  Duran  de  Mendo- 
za: este  caballero  pues  asegura  que  aquellos  indios  eran  lla- 
mados de  los  comarcanos  Lipes,  porque  usaban  de  una  corona 
de  oro  muy  bruñida  y  resplandeciente,  consérvase  oi  este 
nombre  Lipe  en  aquella  provincia  en  la  que  ademas  de  la  ad- 
mirable piedra  deste  nombre,  y  otras  de  que  abunda  ai  mu- 
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cho  y  mui  fino  oro.    Esto  es  quanto  alcanzo  de  los  Lipes  que 
quiere  decir  resplandeciente. 

Convienen  unos  y  otros  naturales  en  lo  resplande- 
ciente, si  bien  varian  en  el  modo.  Los  castellanos  tuvieron 
noticia  de  este  poderoso  rey  por  la  parte  de  Venezuela,  por 
todas  puede  tenerse  pues  es  el  centro  del  Perú  aquella  pro- 
vincia. Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  en  carta  escrita  al 
cardenal  Bembo  año  1 543  é  impresa  con  otras  en  lengua  Tos- 
cana  en  Venecia  año  de  1562  por  Gerónimo  Buceli,  dice  lla- 
marse aquella  tierra  Dorada  por  que  un  rey  muy  poderoso  se 
unge  con  bálsamo  oloroso  el  cuerpo,  y  después  le  rocianoro 
en  polvo  con  toda  curiosidad  y  destreza,  de  modo  que  parece 
un  cuerpo  de  oro  según  la  compostura,  muda  el  rey  todos  los 
dias  el  vestido  y  porque  no  hastie  la  aroma  ó  bálsamo,  cada  dia 
se  lo  ponen  diferente  y  no  sirve  el  oro  de  un  dia  para  otro, tanta 
viene  á  ser  su  abundancia  y  tanta  también  la  de  los  bálsamos. 
Los  grandes  del  reino  usan  de  unas  conchas  delgadas  de  oro 
con  que  cubren  el  cuerpo,  por  no  serles  lícito  usarlo  en  polvo 
como  el  Rey. 

CAPÍTULO   13. 

Dicese  la  navegación  que  hacia  la  armada  de  Salomón,  á  que 
puertos  principales  llegaba,  y  señales  que  se  ven  de  su 
navegación  á  las  Indias. 

Tres  años  no  menos  gastaban  en  su  viaje  de  ida  y  vuelta 
las  naves  de  Salomón,  si  huvieran  solo  de  ir  al  Bpsil  y  vol- 
ver, les  bastada  uno,  dice  Genebrardo  (lib.  1  fol.  118)  ¿mas 
como  es  posible  que  dejasen  de  visitar  las  provincias  y  facto- 
res para  recojer  el  oro,  piedras  y  demás  de  que  havian  de 
cargar  las  naves?  Salían  estas  del  puerto  de  Asion  Gaber  que 
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está  en  el  mar  Bermejo,  navegando  por  él  hasta  salir  al 
Occeano,  y  torciendo  al  poniente  iban  reconociendo  los  pro- 
montorios de  Gandafa,  Melinde,  Quiloan,  Mozambique  é  isla 
de  San  Lorenzo  y  en  montando  el  Cabo  de  Buena  Esperanza 
atrabesabanal  Brasil,  alPara  ó  rio  de  Orellana,  Orinoque, 
Pavia,  golfo  de  Chira n  ó  costa  de  Panamá,  México  é  islas  de 
Barlovento;  ó  como  quieren  otros  subiendo  por  el  estrecho  de 
Magallanes  (ó  altura  de  los  Nodales,  por  otro  nombre  estrecho 
de  Mayre)  venian  á  las  costas  del  Perú  y  Nueva  España,  y  de 
allí  por  las  Mulucas  volvían  al  mar  Bermejo  y  puerto  de  Asion- 
gaber  ya  referido. 

La  primera  navegación  tengo  por  cierta  y  mas  acomo- 
dada á  los  tres  años  que  dice  la  Santa  Escriptura  se  gastaban. 
El  principal  puerto  era  en  el  rio  de  las  Amazonas  ó  Para,  ha- 
viendo  tocado  antes  y  dejado  algún  Navio  en  el  Marañon.  Los 
de  Salomón  tenian  por  aquellas  provincias  sus  tratados,  y  de 
lo  interior  recogían  el  oro  y  otros  géneros.  Veése  esto  mis- 
mo aora  en  algunos  estrangeros  fuera  de  los  castellanos,  que  á 
su  riesgo  pasan  á  tratar  la  tierra  adentro  y  á  buscar  oro.  Sin 
la  experiencia  que  de  ello  ai  lo  refiere  el  comentario  de  Es- 
paña cuyas  palabras  doiaquí  en  romance  (cap.  10.  fol.  225.) 
Desde  el  rio  Orino  que  ai  grandes  provincias  hasta  el  otro  rio 
llamado  de  las  Amazonas,  y  de  este  hasta  el  Marañon,  en  todo 
este  espacio  que  son  innumerables  provincias  casi  nada  ai  po- 
blado por  los  Españoles,  hállase  solóla  fortaleza  de  los  Portu- 
gueses á  la  voca  del  gran  Para.  Desde  esta  procuran  estos, 
los  Ingleses  y  Olandeses  hacer  varias  entradas  la  tierra  aden- 
tro y  por  aquí  tienen  tráfico  con  los  naturales. 

Acomodada  la  gente  de  la  armada  en  esta  parte  del  gran 
Para,  y  recogido  el  oro  y  maderas  esquisitas,  pasaban  al  rio  de 
la  Hacha  á  recoger  las  perlas  y  piedras  preciosas,  y  asi  iban  re- 
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corriendo  toda  la  costa.  Muéveme  á  decir  que  el  gran  Para 
ó  rio  de  Orellana  era  la  escala  principal,  ya  por  ser  uno  mis- 
mo este  nombre  Para  con  el  Ophir  como  vimos  y  ai  por  com- 
prehenderse  aqui  mas  bien  que  en  otra  parte  la  palabra  Pa- 
ruain  que  significa  uno  y  otro  Perú  (Mals.de  Antichris.  iib. 
3.  c.  19.)  de  los  quales  es  esta  la  entrada. 

La  laguna  de  Maracaibo  nombre  proprio  y  natural  tiene 
algunos  indicios  de  liaver  llegado  á  ella  los  de  Salomón.  Lla- 
man á  esta  provincia  los  castellanos  Venezuela,  por  estar  co- 
mo Venecia  fundadas  las  casas  ó  habitaciones  sobre  el  agua-, 
hallólas  asi  el  año  de  1499  el  capitán  Alonso  de  Ojeda;  esti  es 
la  provincia  de  Coro,  alas  casas  llaman  barbacoas,  porque  es- 
tán formadas  sobre  altos  árboles  (Herr.  descrip.de  Ind.  c.8, 
fol.  16.)  y  porque  no  nos  detengamos  mas  en  dar  razón  de 
lo  que  se  dice,  referiré  lo  que  sucedió  aqui  álos  primeros  Es- 
pañoles que  vinieron  á  rescatar,  esto  es,  á  cambiar  bujerías  y 
cosas  de  poco  momento  por  oro.  Fué  el  caso  que  en  Coqui- 
voco  pueblo  de  indios  que  está  ala  entrada  de  la  Laguna  con- 
tratando en  oro  corriente,  se  detubieron  con  él  en  las  manos 
los  indios  aviendo  ya  recibido  la  paga,  extrañándolo  los  Espa- 
ñoles por  la  liberalidad  que  en  otras  partes  usaban,  pues  no 
haviamasque  dar  yrecivir,ylos  indios  dieron  muestras  de 
sentimiento  de  que  no  los  entendiesen;  al  fin  un  indio  sacó 
una  piedra  de  toque  balanzas  y  pesas,  tocó  el  oro,  pesólo,  y 
hecha  su  cuenta  se  efectuó  el  contrato,  solo  que  se  advirtió 
piedra  de  toque  y  peso  entre  los  Indios,  no  se  halló  en  otra 
parte,  dice  F.  Pedro  Simón  en  su  historia  de  tierra  firme  (not. 
7.  cap.  últ.)  y  aunque  en  todas  partes  lo  dexarian  los  de  Sa- 
lomón es  de  admirar  que  aqui  solo  lo  conservaban.  Toca  en 
23  quilates  el  mucho  oro  que  ai  en  esta  provincia,  abunda  así 
mismo  en  finísima  grana. 
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Corresponde  á  estos  puertos  la  nueba  Segovia,sus  indios 
se  llaman  Coccinas,  cuyo  nombre  tomarian  de  esta  tinta  de 
que  traen  untadas  sus  camisetas:  llámase  en  Hebreo  Goccum 
y  de  ella  usó  Salomón  para  teñir  las  sagradas  vestiduras,  era 
mui  apreciada  de  los  Hebreos  y  oi  lo  es  de  todas  las  naciones 
del  mundo,  mas  al  oriente  junto  al  gran  Para  le  llaman  los 
naturales  ürucú  y  por  cosa  de  tanto  valor  la  llebaban  los  ex- 
trangeros  á  Francia  y  otras  partes  quando  estaban  en  el  Ma- 
rañon  de  asiento. 

Capítulo    14, 

Se  prueba  ser  el  Ophir  el  Perú,  de  las  cosas  preciosas  que  lle- 
vaban á  Salomón  y  á  Iliran  sus  armadas. 

Sietecosasnosrefiereellibro3.de  los  Reyes  cap.  10. 
que^levaban  sus  armadas  del  Ophir  á  Salomón:  madera  Thi- 
nia.  piedras  preciosas,  oro,  plata,  dientes  de  elefantes,  simias 
y  pavos.  El  número  siete  es  misterioso  y  puede  comprehen- 
der  muchas  mas.  Los  autores  varian  tanto  en  lo  particular 
como  en  el  común  sobre  este  nombre  Algumin:  es  nombre 
hebreo  y  nuestra  vulgata  volvió  Thinic.  La  palabra  algumin 
es  llenado  significaciones  y  arcanos,  algunos  quieren  sea  el 
coral,  mas  es  contrario  al  texto  que  dice  se  hicieron  desta 
madera  instrumentos  músicos,  lo  que  no  puede  ser  del  coral, 
ademas  que  le  llama  madera  y  el  coral  tiene  mas  de  queso. 
Otros  afirman  ser  el  cedro  oloroso,  otros  el  ébano,  otros  cier- 
ta madera  incorruptible  blanca,  marabillosa  para  obras  de 
escultura,  otros  ciprés,  otros  cierto  género  de  juncos  parti- 
culares, y  finalmente  entre  hombres  doctos  corrióla  opin  ion 
de  ser  el  Brasil  y  así  traducen  del  Hebreo  brasiliunilignum. 
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En  tanta  variedad  ajusto  mi  parecer  con  el  de  Antonio  de 
Nebrija  que  dice  ser  Algumin  nombre  genérico  que  significa 
toda  madera  olorosa,  el  cedro,  el  sándalo,  el  pino,  y  todas  las 
demás,  y  según  esto,  ¿que  duda  ai  ser  esta  tierra  el  Opbir?  en 
ella  ai  montañas  de  árboles  no  solo  de  todos  olores,  sino  de 
colores  también;  blancos,  amarillos,  azules,  encarnados,  ne- 
gros, naranjados  y  versicolores  dignos  de  verse  y  que  causa- 
rían admiración  en  Europa  la  primera  vez  que  los  verian,  y 
portan  raros  celebrados  en  la  santa  escriptura. 

De  la  madera  que  llevaron  á  Salomón  se  hicieron  dice  el 
sacro  texto  instrumentos  músicos,  cítaras  y  discantes.  Puedo 
decir  que  estando  en  este  reino  me  aficioné  al  olor  y  virtud  de 
una  madera  de  que  vi  hecha  una  cama  de  campo,  Uámanle 
picoy  los  naturales  y  sándalo  nosotros,  reprime  la  sensuali- 
dad y  es  durable  en  extremo,  mi  deseo  me  alcanzó  un  pedazo 
de  tabla  desta  madera  que  conservé  á  la  cabecera  de  mi  cama 
muchos  años,  recreándome  su  olor  mas  y  mas  mientras  iba 
pasando  mas  tiempo.  Entre  algunos  desvelos  que  padecía  y 
me  acarreaba  mi  trabajo  (que  no  todos  los  escritores  se  desve- 
lan) hice  memoria  que  quando  jóben  havia  visto  en  Sevilla  es- 
ta madera,  ó  á  lo  menos  igual  en  olor  color  y  duración,  fué  de 
una  casa  que  se  desvarató  en  la  collación  y  barrio  de  Santa  Ma- 
ría la  Blanca;  era  toda  su  techumbre  deesta  madera  y  afirma- 
ban los  mas  ancianos  era  obra  de  Moros  y  tenia  mas  de  500 
años  sin  haver  padecido  las  maderas  la  menor  corrupción.  Lo 
cierto  es  que  los  maestros  de  vigüelas  etc.  etc.  compráronlas 
masa  buen  precio  para  harpas,  citaras  y  discantes,  para  lo 
que  decian  no  havia  igual,  suave  y  casto  el  acento,  y  quanto 
parala  música  se  podia  pedir,  llamábanle  Alerce.  No  la  he 
visto  mas  en  España,  pudo  haverse  tenido  de  la  que  Rebaban 
á  Gerusalen,  ó  por  derrota  de  alguna  embarcación  ó  otra  con" 
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tingencia,  y  aunque  algunos  viejos  déla  dicha  ciudad  me  han 
dicho  que  toda  tablada  estubo  plantada  destos  árboles  anti- 
guamente no  asiento  á  ello,  porque  no  ai  otra  memoria  que  su 
dicho,  y  una  madera  tan  peregrina  no  dejarian  de  haverla 
trasplantado  en  otras  partes  para  que  no  viniese  totalmente  á 
perderse. 

Si  por  Algumin  se  entienden  cedros,  no  los  ai  mejores 
que  en  el  Perú,  quatro  son  los  géneros  que  de  ellos  se  cono- 
cen: el  ordinario  que  es  oloroso  y  no  muy  tupido,  estoposo, 
ó  poroso;  el  segundo  menos  poroso  de  mas  olor,  de  modo 
que  un  cofre  hecho  deste,  aunque  se  forre  por  todas  partes 
bien,  se  percibe  del  mas  fragancia  que  del  otro  sin  forrar. 
Délos  otros  dos  géneros  solo  se,  que  son  altísimos,  unos  de 
madera  mas  encendida  y  otros  que  toca  en  azul  con  vetas  pe- 
ro mas  gruesos.  En  Guamanga  tienen  para  adorno  en  cada 
una  de  las  casas  en  el  patio  uno. 

Si  por  Algumin,  siguiendo  á  otros  auctores  que 
Malvenda  cita  (de  Antichris,  lib.  3,  c.  22,  fol.  161) 
se  ha  entender  el  Brasil  ¿donde  lo  ai  mas  en  nú- 
mero? llamaron  Brasil  á  la  provincia  que  antes  era  Santa 
Cruz  por  su  mucha  abundancia,  6  porque  los  Hebreos 
y  Christianos,  nuevamente  convertidos  que  la  vivieron, 
en  odio  de  la  Santa  Cruz  la  quisieron  borrar  su  nombre,  con 
el  de  esta  madera.  Es  común  en  todas  las  montañas  de  San- 
ta Fé,  Timana'y  Andes,  y  si  de  alli  no  se  saca  es  por  no  haber 
comodidad  para  su  embarque  como  en  el  Brasil. 

Si  por  Algumin  como  quieren  otros  (véase  Malv.  ubi 
sup.  fol.  163)  ha  de  entenderse  el  pino,  digo  que  lo  ai  co- 
mún y  muy  particular,  hallanse  en  estas  montañas  ciertoa^ 
pinos  prodigiosos  en  grandeza,  hermosura,  resina,  olor  y 
fruto,  es  altísimo  y  tan  grueso  que  algunos  tienen  diez  y  seis 
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varas,  y  otros  han  necesitado  de  mas  para  abrazarlos.  Su 
olor  suavísimo  y  confortativo,  su  resina  especial  y  eficasísitna 
para  resfriados,  sus  pinas  de  atercia  y  gtuesas  á  proporción, 
y  los  piñones  destas  como  almendras  con  la  figura  de  bello- 
tas, hacen  destos  piñones  harinas  y  guisados  los  naturales 
que  es  muy  gustosa  y  de  mucho  sustento.  La  madora  toca 
en  carmesí  con  vetas  azules  y  blancas,  de  modo  que  una  tabla 
acepillada  parece  tela  artificiosa:  admiró  esto  Manuel  Gabral 
año  de  4631  en  su  viage  que  hizo  de  San  Pablo  al  Perú  por 
caminos  tan  ásperos. 

Últimamente  sise  entiende  el  ébano,  notorio  es  lo  mu- 
cho y  maravilloso  que  ai  en  estas  provincias.  Llévase  del  á 
España  y  á  toda  la  Europa  y  gástase  sin  miedo  en  este  reyno. 
Pudiera  ser  grueso  caudal  en  Europa  la  reja  que  divide  el  Altar 
mayor  del  cuerpo  de  la  iglesia  en  la  capilla  del  Sancto  Ofücio 
on  la  ciudad  de  los  Reyes.  Hízola  presidiendo  en  aquel 
.Maneto  Tribunal  el  Licenciado  don  Juan  deMayorca,  que  fué 
Arzobispo  de  México  y  con  méritos  para  Tiara.  Por  tanto  no 
dudo  que  llevarían  desta  y  de  las  demás  maderas  á  Salomón, 
para  la  fabrica,  harían  del  ébano  las  guarniciones  y  moldu- 
ras, del  pino  las  tablas  para  ventanas  y  puertas,  del  cedro  las 
armazones,  y  del  Alerce  ó  sándalo  los  instrumentos  músi- 
cos. 

CAPÍTULO    lo. 

Refíérense  algunas  maderas  peregrinas  que  pudieron 
llevar  á  Salomón. 

La  palabra  tiniala  exponen  algunos  thie  ó  thea,  nombre 
que  dan  á  un  árbol  muí  hermoso  y  odorífero  (tal  vez  puede 
ser  el  género  de  pino  dicho)  mas  si  es  lícito  variar  según  dice 
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Pineda,  de  reb.  Salom.  lib.  D.  c.  48,  n.  5)  permítaseme  po- 
ner por  thinia  el  árbol  Thaya:  hallase  en  muchas  partes  desto 
imperio  y  con  abundancia  en  el  valle  de  Conde  Banba  en  la 
provincia  de  Guamachico,  es  encarnada  como  sangre,  la  ma- 
dera jamás  tuerce  en  ningún  edificio, por  esto  se  hacen  de  ella 
instrumentos  músicos,  bordones  muy  estimados  y  sillas  para 
señoras.  Su  fruto  son  unas  vainillas  como  garrobas,  aunque 
mas  chatas,  y  sirve  para  los  curtidos  de  cordobanes,  por  lo 
que  se  hace  célebre. 

El  Ubaz-Piru  que  ai  en  el  gran  Para  y  demás  montañas 
antiguases  de  ojas  grandes  y  espinoso.  Sus  flores  y  madera 
mezcladas  de  encarnado,  azul  y  amarillo  le  hacen  parecer 
artificioso,  su  fruto  son  unas  manzanas  redondas  y  gratas  al 
gusto,  es  madera  fuerte  y  entre  otras  muchas  se  lleva  las 
atenciones.  La  vitaca  es  árbol  altísimo  y  tan  grueso  que  doce 
hombres  no  pueden  dadas  las  manos  abrazarle:  ai  quatro  gé- 
neros, uno  mezclado  como  cocobolo  y  mas  retinto  que  tiraá 
ébano;  otro  amarillo  y  encarnado;  otro  ceniciento  y  otro  ne- 
gro, y  todos  en  las  ojas  iguales.  Es  madera  preciosa  para 
guarniciones  de  quadros,  es  tupida,  luciente,  incorruptible 
porque  no  le  carcoma  y  pesa  como  plomo.  De  ella  hacen 
los  Indios  sus  macanas,  y  manejando  bien  un  trozo  della  quila 
los  filos  auna  hacha,  y  hace  saltar  los  de  un  alfange,  por  mas 
fino  que  tenga  el  temple,  y  si  le  dan  de  taxo  es  como  dar  en 
iunque,  se  ha  visto  en  Guamanga  armas  desta  manera  de  los 
gentiles  que  la  alcanzaron  mas  fuerte  que  la  chonta. 

El  árbol  taral  consta  de  dos  colores;  la  capa  blanca  y  puede 
teñirse  como  se  quiera,  el  corazón  naranjado,  fino  y  dánífole 
con  tochra  que  los  Indios  llaman  Uipta,  mascado  con  saliba 
toma  un  exelente  color  morado  que  nunca  pierde.    Su  capa 

es  correosa  y  sirve  para  vigüelas.    Ai  havas  en  aquellas  mon- 
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tañas  como  las  de  Europa,  las  ondas  de  su  porte  son  de  platea- 
do, pardo  y  blanco  que  se  llevan  los  ojos.  Los  naranjos 
monteses  son  mas  sólidos  y  amariHos  que  los  de  España.  El 
Lloque  dá  unas  varas  llenas  de  caracolillos  y  botones  en 
proporción  vistosa:  sirven  para  bordones,  y  es  tanta  su  for- 
taleza que  por  delgada  quesea,  desbaratara, una  espada:  bús- 
canse  en  Guamanga  con  estimación.  El  tigre  ó  gato  hace  en 
su  madera  las  manchas  este  animal  y  de  aquí  se  cree  tomó  el 
nombre. 

De  los  rios  del  Paraguay, de  la  Hacha,  Amazonas  ó  Orella- 
na  y  de  otros  muchos  se  traen  pedazos  de  árboles  que  habien- 
do caido  en  ellos  por  sus  corrientes,  ó  otro  motivo,  todo  lo 
que  quedó  en  agua  se  convirtió  en  piedra  durísima,  quedando 
lo  demás  en  su  ser  de  árbol.  Quede  aquí  y  para  siempre  re- 
probada la  opinión  de  los  que  entendieron  por  Algumin  los 
juncos,  que  sirven  para  varas  de  justicia;  la  de  los  que  dicen 
(}ue  significa  zumo,  que  son  verdaderamente  vanas,,  y  poco 
juiciosas  inteligencias. 

Por  último  de  todas  las  montañas  deste  imperio  se  pue- 
den sacar  árboles  peregrinos  y  todos  de  maderas  exquisitas 
que  dan  goma  y  bálsamo  que  gozamos,  sino  de  sus  maderas 
por  la  difícil  conducción,  y  no  haber  necesidad  al  presente 
quando  esto  se  escribe. 

CAPÍTULO    16. 

Dicense  las  'piedras  preciosas  que  llevaban  á  Salomón  del  Ophirr 
y  ai  en  el  Perú  prueba  de  ser  uno. 

No  explica  la  escriptura  que  piedras  fueron  las  que  lle- 
varon á  Salomón  sus  armadas  del  Ophir.  Tampoco  Malven- 
da en  el  libro  de  Antichristo  (lib.  3^c.  22,  fol.  160)  las  singur 
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larizó,  mas  en  el  libro  del  Paraíso  (cap.  46,  fol.  137)  descrié 
bió  las  tierras  que  ocuparon  Hebilat  y  Ophir,  sacólo  del  capi- 
tulo 2  del  Génesis,  y  á  este,  dice,  hace  frente  el  capítulo  28 
de  Job,  non  conferetur  tinctis  indie  coloribus,  nec  lapidt 
sardónico  pretiosisimo,  y  está  asi  en  el  hebreo:  non  estima- 
biturin  gruma  auriaphir  in  Sohampretioso,  en  lugar  de  au- 
rum  terre  Hebilat  optimum  est  ibi,  que  invenitur  bdelium 
et  lapis  onichinus.  Por  onichino  trasladan  los  Hebreos 
Soham  que  es  lo  mismo,  y  la  palabra  chetem  que  significs 
taza  de  oro  de  Ophir.  También  significa  margaritas  y  le 
mismo  bdelium.  Lira  dice  significa  un  árbol  aromático,  loí 
Hebreos  christal  otros  carbúnculo,  otros  esmeralda  y  otroí 
en  fin  unas  piedras  redondas  pequeñas  pero  de  gran  estima, 
que  arrojadas  por  las  aguas  fuera  de  su  centro  no  engruesan 
mas.  Nada  pues  ai  cierto  en  esta  voz  Bdelium  como  ni  en  la 
de  onichino.  La  palabra  Soham  tiene  otros  tantos  signifi- 
cados que  Bdelio  y  así  es  necesario  reducirse  á  tratar  este 
punto  como  el  de  Algumin,  mas  quando  queramos  afir- 
mar llevaron  á  Salomón  perlas,  esmeraldas,  jaspes,  chris- 
lales  y  dichas  piedrecitas  que  hacen  un  misterioso  maridage 
y  arrojan  las  aguas  desí  todo  lo  podemos  defender  con  lo  que 
ai  en  el  Perú. 

Nunca  vio  España  tantas  perlas  ó  Margaritas  como  se  sa- 
caron al  principio  destereyno,  medíanse  como  el  trigo,  y  lle- 
bábanseá  España  en  sacas  sin  número,  en  Cubagna  fué  el 
primer  asiento  donde  se  pescaban,  luego  se  halló  en  la  Mar- 
garita la  mejor  que  ha  visto  el  mundo,  deste  hallazgo  se  dio  el 
nombre  á  toda  la  isla-.^el  año  de  43  vinieron  para  su  magestad 
40,000pesos  de  valor  en  estas  perlas,  correspondieron  estos 
á  sus  reales  quintos,  y  puedo  justificar  que  entre  destratantes 
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que  venían  en  mi  galeoQ  traían  hasta  10,000  pesos  en  ellas 
empleados. 

No  solólas  ai  aquí  con  abundancia,  tenemos  relación 
cierta  que  las  ai  famosas  de  tomo  y  oriente  en  la  laguna  Paiti- 
ti  ó  lago  dorado.  Simón  Estacio  en  su  relación  impresa  en 
Madrid  año  de  1626  dice  asi:  Y  siendo  el  principal  intento 
reducir  estas  almas  (habla  de  los  muchos  indios  que  ai  los  An- 
des adentro)  será  nuestro  sfiñor  servido  dar  por  este  camino  á 
España  grandísimas  riquezas,  porque  entre  esta  gentilidad  ai 
mas  oro,  perlas,  y  piedras  ricas  que  no  se  han  descubierto 
hasta  aora  en  este  nuevo  mundo,  de  que  por  justos  respectos 
trate  confusamente  en  la  otra  relación.  Concuerda  con  esto 
Benito  Mariel  governador  que  faé  del  Para  en  su  relación  de 
las  riquezas  que  vio  y  oyó  decir  á  los  gentiles  en  aquel  vio  y 
afirmó  lo  mismo  el  Alférez  que  entró  con  don  Pedro  de  Lae- 
gui  Urquiza  governador  de  la  entrada  que  se  hizo  en  aquella 
tierra  año  de  1620:  vieron  dice  Indios  con  sartas  de  perlas  al 
cuello  mezcladas  algunas  joyuelas  de  oro  al  modo  de  los  de 
Coriana  quando  los  descubrió  el  capitán  Ghristóbal  Guerra 
(Herrera  D.  1,  lib.  4,  c.  5.)  Aficionado  á  descubrir  en  todo 
la  verdad  comuniqué  mis  deseos  al  escultor  de  oro  Alonso  Ra- 
mírez Ortiz,  natural  del  nuevo  reino  de  Granada,  había  en- 
trado este  por  estas  montañas  al  fin  que  entran  otros  que  es  á 
buscar  ventura.  Este  me  satisfizo  con  cosas  muí  notables 
que  havia  visto,  y  concernientes  á  lo  que  boi  escrívieiido.  En- 
tre las  varias  preguntas  que  le  hice  fué  una,  la  de  las  perlas. 
Respondióme  que  entonces  solo  había  visto  sus  conchas,  mas 
que  nueve  años  antes  (fue  esto  el  de  1637)  trabajando  en  su 
tienda  en  ia  ciudad  de  Lima,  llegaron  áel  dos  Indios  que  ve- 
nían de  Guamanga,  que  uno  de  ellos  al  parecer  de  mas  razón 
í  acó  un  trapillo  donde  traía  guardadas  poco  mas  deunquar- 
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íeron  de  perlas  buenas  por  taladrar  y  algunas  otras  en  bruto 
pero  mas  gruesas,  no  pasava  aquel  género  de  aquel  modo  en 
Lima,  ni  el  lo  habia  visto  antes,  y  reparando  que  los  Indios- 
eran  serranos  les  preguntó  de  donde  traían  aquellas  cuentas  ó 
quien  se  las  habia  dado,  y  el  dicho  indio  respondió  que  aque- 
llo se  criaba  en  unas  conchas  de  un  aguamui  grande  que  es- 
taba la  tierra  adentro  de  Guamanga,  que  las  sacaban  los  Indios 
y  traian  á  los  de  los  Andes,  que  eetos  l?s  trocaban  por  agujas  y 
cascabeles  con  los  jungas  y  vecinos,  y  uno  destos  se  las  havia 
dado  para  vender  en  Lima.  Preguntóles  si  havia  muchas  y 
respondieron  que  montón  (vocablo  que  entre  ellos  es  muche- 
dumbre.) Traed  pues  les  dixo,  muchas  que  pocas  nada  valen 
y  aunque  quedaron  de  hacerlo  no  volvieron  mas  á  su  tienda-, 
añadamos  aqui  lo  que  escrivíó  el  Padre  fray  Juan  de  Vera  fran- 
ciscano: este  religioso  obrero  en  la  provincia  de  Panataguasá 
la  cabezera  desta  laguna  dice  en  su  carta  escrita  á  1"  de  Se- 
tiembre de  1G40  al  doctor  don  Juan  del  Campo  y  Godoi  desde 
el  Guanuco,  los  indios  destas  provincias  traen  conchas  de  ná- 
car á  modo  de  medias  lunetas  en  las  narices:  he  visto  muchas 
conchas  de  nácar  con  aljófar  en  las  casas,  etc.  etc. 

Mas  para  que  nos  cansamos,  quando  Christoval  Guerra  des- 
cubrió la  provincia  Coriana  vio  á  los  indios  de  todas  aquellas 
tierras  con  sartas  de  perlas  al  cuello  mezcladas  con  ellas  ranas, 
lagartijas,  sapos  y  otras  savandijas  de  oro.  Esta  ciento  tre- 
ynta  leguas  de  la  de  Pavia  esta  provincia,  en  medio  el  rio 
ürinoque  al  mediodía,  al  norte  las  islas  de  Gubagua  y  Marga- 
rita, y  no  ai  duda  que  se  comuniquen  las  hostras  por  este  cau- 
daloso rio  á  los  demás,  y  de  todos  á  la  laguna.  El  cacique  ó 
señor  desta  tierra  es  mui  comunicado  de  todos  los  vecinos,  ó 
por  el  ámbar  y  otras  cosas  particulares  de  que  goza,  ó  por  la 
política  de  sus  vasallos  en  que  á  todos  exceden. 
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La  breLe  comunicación  que  tienen  estos  Indios  por  los  ríos 
la  acredita  bien  este  suceso.  El  año  1637  se  determinó  á  na- 
vegar el  gran  Para  el  capitán  Pedro  de  Texeda  natural  de  Cas- 
tañeda 2  leguas  de  Coimbra,  entró  por  él  y  tardó  en  llegará 
Quito  cerca  de  un  año.  Vio  cosas  maravillosas,  islas,  pobla- 
ciones y  gente  sin  número,  lo  mismo  que  muchos  años  antes 
el  capitán  Francisco  Orellana  y  el  gobernador  ürsua,  mandó 
relación  de  todo  al  conde  de  Chinchón,  Yirey  que  era  enton- 
ces del  Perú,  y  como  tan  atento  á  las  ordeños  de  su  magestad 
consultó  con  personas  inteligentes  la  materia.  Cometió  el 
informe  al  licenciado  don  remando,  de  Saavedra  alcalde  de 
corte  mas  antiguo,  y  oi  oidor  déla  Audiencia  de  los  Reyes. 
Consulto  á  el  sobre  el  caso,  declaróle  algunas  cosas  que  venian 
en  la  relaciónala  verdad  repugnantes  y  con  las  noticias,  ma- 
pa y  derrotero  que  formó,  tomo  su  resolución  el  señor  Virey 
que  se  puso  en  práctica. 

Duró  seis  meses  el  avilitarse,  y  como  el  viage  fué  tan  largo 
se  comunicáronlas  provincias  de  tierra  adentro  por  los  rios 
que  entran  al  gran  Para  ó  de  Orellana,  que  es  por  donde  na- 
vegaban los  portugueses;  en  esta  ocasión  veynte  hombres  de 
Lima  se  resolvieron  á  entrar  á  los  Indios  de  guerra  por  Tara- 
ma  que  está  9  grados  al  sur:  moviólos  que  pocos  dias  antes 
havian  entrado  doce  que  solícitos  y  ávidos  uno  halló  una  mina 
ó  rio  que  llevaba  mucho  oro,  y  trajo  gran  cantidad,  que  vio 
llevaron  los  dichos  dos  religiosos  de  San  Francisco  y  pomo 
haver  tenido  recato  en  las  armas,  fueron  flechados  y  muertos 
excepto  quatro  que  pudieron  huirse.  Cogieron  el  horna- 
mento  sagrado  que  hicieron  tiras  y  pusieron  en  sus  llantos  en 
señal  de  victoria,  y  el  cáli2  y  patena  los  convirtieron  en  sus 
usos. 

¡Pero  ó  portentos  de  nuestro  Dios!  todos  los  Indios  que 
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bebieron  en  el  cáliz  rebentaron,  fué  tanto  el  miedo  que  esto 
les  causó  que  no  sosegaban  un  punto  llenos  de  recelos,  multi- 
plicáronse sus  temores  quando  supieron  que  venian  muchos 
Españoles  por  el  rio  grande  hacia  el  poniente,  no  obstante  la 
distancia  que  havia  dé  mas  de  dos  mil  leguas,  consultaron  ;i 
sus  agoreros  y  respondiéronles,  que  el  sol  mandaba  aquellos 
parientes  de  los  que  ellos  havian  muerto  para  Yengarlos,  y 
por  tanto  que  esperasen  un  terrible  castigo.  Súpose  esto  en 
Lima  antes  que  los  portugueses  imbiasen  su  relación;  de  la 
que  mando  el  P.  Pedro  de  las  Riendas,  cura  y  vicario  de  Guar- 
cabambaal  beneficiado  Thomas  Sánchez,  Antonio  de  la  Have 
cura  de  Paucartanbo,  refiérele  este  suceso  y  que  se  lo  havia 
■escrito  Navanquete,  cacique  del  cerro  de  la  sal,  á  quien  los 
Indios  culpados  entregaron  el  cáliz,  la  patena  horadada 
el  Ara  y  un  hostiario.  Entregó  todo  esto  el  mismo  cacique 
al  vicario  Pedro  de  las  Riendas  quien  después  vino  á  Lima  y 
contó  el  caso  por  estenso,  véase  pues  si  siendo  aun  tiempo  to- 
do se  comunican  fácilmente. 

Últimamente  confirma  la  abundancia  de  perlas  de  la  cos- 
ta de  tierra  firme  el  suceso  de  Basco  Nuñez  de  Balboa  con  el 
cacique  Tumaco.  Presentóle  este  muchas  joyas  de  oro  en 
diversas  piezas,  dadiva  ó  presente  que  estimó  mucho,  y  admi- 
rando doscientas  y  quarentas  perlas  que  venian  entre  el  oro 
gruesas  y  netas,  notó  el  cacique  la  admiración,  y  mandó  á  sus 
criados  que  las  pescasen  y  á  los  seis  dias  vinieron  con  mas  da 
doce  marcos  de  gruesas  perlas  con  otras  mas  menudas. 
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CArÍTlJLO    17. 

De  las  esmeraldas  y  sus  mineros,  dícese  no  haberlas  en  otra 
parte  que  en  el  Perú . 

La  tierra  mas  abundante  y  de  mejores  esmeraldas  es  el 
Perú,  dado  que  las  haiga  en  otra  parte  del  mundo.     Trata  lar- 
gamente de  ellas  y  de  lo  que  refiere  Plinio  de  sus  virtudes  el 
P.  Acosta  (lib.  4.  G,  il.)     Yo  trataré  lo  que  omitió  este  autor 
y  hace  á  mi  propósito.    En  un  grado  del  sur  está  el  pueblo  de 
Manta  obispado  de  Quito  y  jurisdicción  de  su  audiencia  fué 
muy  rico  de  oro  que  traian  los  naturales  de  las  montañas  in- 
teriores para  adorno  de  sus  personas  y  del  templo.    Tiene 
este  un  mineral  de  esmeraldas  del  que  se  sacó  una  del  tamaño 
de  un  huevo  de  avestruz  muí  fina  y  no  ai  noticia  de  otra  ma- 
yor.   Ocultaron  esta  piedra  que  era  uno  de  sus  ídolos  y  lámi- 
na los  Indios,  por  consejo  del  demonio,  y  no  ha  sido  posible 
álos  castellanos  el  hallarla  aunque  han  hecho  muchas  diligen  - 
cias,  ni  ai  medio  para  que  los  Indios  la  revelen,  porque  se  de- 
jaran quemar  vivos  por  no  contravenir  á  sus  leyes;  ellos  traen 
muchas  mas  sin  saberse  de  á  donde.     Quando  don  Francisco 
Pizarro  descubrió  esta  tierra  haviendo  llegado  al  pueblo  Pasao, 
nombre  que  tomó  aquel  cabo  junto  á  Manta,  lo  recibió  el  caci- 
que con  mucho  gusto,  y  porqué  dejase  17  indias  que  traya  del 
pueblo  antecedente  le  regaló  una  esmeralda  gruesa  como  un 
huevo  de  paloma  otros  quieren  que  fuese  mucho  mayor,  pues 
molianel  maiz  en  casa  del  cacique  con  ella,  dícelo  Herrera 
asi  (Dec;  4.  lib.  >.  c.  10.)  y  añade  qua  quebraron  los  caste- 
llanos muchas  por  que  F.  Reginaldo  de  Santo  Domingo  de^ia 
que  asi  se  probaban  si  eran  finas,  dándoles  con  un  martillo  á 
ver  si¿e  rompían. 
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En  los  Musüs  provincia  del  nuevo  reyno  de  Granada  ai 
gran  número  de  esmeraldas,  en  las  colinas  se  hallan  las  que 
llamamos  de  centella  por  lo  mucho  que  brillan,  aun  que  son 
menudas.  Desde  la  ciudad  principal  llamada  la  Santísima 
Trinidad  de  los  Musos  al  cerro  de  las  esmeraldas  ai  una  legua 
corta  pero  de  mal  camino.  Llamase  el  cerro  lloco,  es  alto  y 
esta  entre  arboledas:  las  minas  están  á  la  falda  y  por  lo  alto 
vienen  acequias  tomadas  del  rio  tres  quartos  de  legua  antes 
para  la  altura,  recógese  el  agua  en  albercas  que  llaman  tam- 
bre, cada  una  tiene  su  voca  para  salir  el  agua  como  de  vara 
en  quadro,  y  están  cerradas  y  Calafeteadas  mientras  se  llena. 
En  medio  tiene  cada  una  un  torno  y  á  sus  vueltas  alza  la  puerta 
quando  ai  que  llevar  desmontes  en  las  labores:  para  el  manejo 
de  esto  no  usan  de  sogas  porque  se  pudren  prompto,  sino  de 
vejucos  gruesos  que  son  fortisimos. 

Suelen  limpiar  la  veta  de  quince  á  quince  dias  y  luego 
que  está  descubierta  ban  el  alcalde  de  minas  los  veedores  y 
oficiales  reales  para  recoger  los  quintos.  La  veta  escomo  la 
de  plata.  La  esmeralda  una  es  mas  verde  que  otra  y  los  mi- 
neros llaman  laya  la  pinta  ó  señal  por  donde  las  conocen. 
Muchos  se  han  engañado  en  decir  que  la  esmeralda  es  pri- 
mero blanca  y  después  muda  en  verde  el  color,  lo  que  es  nota- 
ble en  aquella  tierra,  que  siendo  muy  lluviosa  por  llover  los 
ocho  meses  del  año  en  ella  y  haber  muchas  y  densas  nubes, 
con  todo  se  ve  todas  las  noches  sobre  el  cerro  muy  clara  y  res- 
plandeciente la  estrella  que  llaman  Venus,  influyendo  su  vir- 
tud á  aquellas  preciosas  piedras:  se  ve  asi  mismo  el  cerro  con 
su  luz,  y  por  cosa  tan  particular  se  ha  hecho  este  reparo.  Es- 
to mismo  puede  servir  para  desvanecer  el  error  de  los  anti- 
guos, sobre  la  generación  de  las  Esmeraldas. 

Dos  leguas  de  Tensa  pueblo  de  ludias  y  tres  dias  de  cami- 
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no  tlela  ciudad  de  Tunja  á  su  oriente  ai  otro  cerro  llamado 
■Somondoco:  del  sacan  los  naturales  muchas  esmeraldas  y  los 
Españoles  las  han  hallado  finísimas  en  catas  antiguas  que  tie- 
ne: ai  aqui  tradición  de  haberse  labrado  estas  minas,  pero  ni 
los  mas  viejos  dan  del  quando  razón  alguna;  afirman  solo  ser 
mejores  que  las  de  Hoco  y  mas  abundantes.  Griánse  en  So- 
mondoco infinidad  de  culebras,  son  bravísimas  y  andan  en 
vandos,  por  lo  que  asombradas  con  algún  ruido  huyen  con  es- 
truendo: son  verdes  y  tlel  mismo  color  ai  muchos  cucachos 
llamados  escarabajos  en  España.  Sos  conchas  verdes  dora- 
das sirven  para  curiosidad:  lo  mas  común  es  embutirlas  en 
tabaqueros.  Ay  también  tigres  y  Leones  y  sobre  el  cerro 
íG  nota  una  claridad  particular  siempre,  aunque  es  muy  nu- 
blosa la  tierra. 

El  Padre  Acosta(lib.  1  c.  14)  refiere  deTlinio  (hb.  37  c. 
o)  que  en  Tiro  en  ol  templo  de  Hércules  habia  un  pilar  todo 
de  esmeraldas  finas.  Bien  lo  pudieron  hacer  de  las  muchas 
que  llevaron  deste  reino,  sus  lapidarios  eran  los  mejores  del 
mundo;  y  no  hay  duda  las  ajustarían  y  pulirian  de  modo  que 
pareciese  una  esmeralda  sola.  Aun  con  ser  tan  poco  indus- 
triosos los  Peruanos  hicieron  en  el  templo  de  Tomebamba  otra 
obra  semejante.  Las  paredes  de  por  las  partes  de  afuera  de 
jaspe  trasparente  y  las  portadas  de  esmeraldas,  pero  tan  puli- 
das, que  parecían  ser  todo  de  una  pieza.  Por  dentro  era  to- 
do de  chapas  de  oro,  según  Herrera  escribe  (Dec.  5  lib.  5  c,  1) 
aprenderían  este  primor  de  los  de  Tiro.  Tanta  es  la  abun- 
dancia de  esmeraldas  del  Perú  que  el  año  que  vino  á  España 
el  P.  Acostase  trajeron  ocho  arrobas  de  ellas  (díceloel  mismo 
ubi  sup.)  Por  otra  parte  Gonzalo  Giménez  de  Quesada  en  él 
^principio  de  la  conquista  hizo  computo  en  Tunja  de  haber  sido 
iSÍD  esmeraldas  entre  grandes  y  chicas  las  que  sacó  de  cuatro 
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pueblos  rebeldes  junto  á  Bogotá.  Hizo  después  otro  arrepen- 
timiento entre  los  suyos  de  todo  y  muchas  destas  muy  precio- 
sas y  de  gran  valor  dice  Herrera  (ubi  supra,  D,  6  libro  5  c.  o.) 
Esta  abundancia,  lo  poco  que  valianen  tiempo  de  los  Tiros,  y 
el  valor  que  después  tomaron  mientras  el  Ophir  ó  Perú  estu- 
bo  oculto,  es  argumento  de  no  haberlas  en  otra  parte  del 
mundo  como  ya  dige. 

CAPÍTULO  18. 

Prosigue  lo  antecedente  y  dase  razón  de  donde  se  crian  mas 
esmeraldas. 

Es  noticia  común  que  la  tierra  adentro  del  rio  Orinoque 
hacíalas  montañas  de  su  oriente  hay  otros  cerros  de  finísimas 
esmeraldas.  Jorge  de  Espira  hizo  desto  información  por  los 
años  de  1537,  hablapor  relación  de  los  indios  Papanemes,  di- 
jerónle  estos  que  al  mediodía  había  indios  muy  poderosos  y  ri- 
cos de  oro,  y  que  tenían  un  cerro  fundado  en  piedras  verdes, 
del  que  sacaban  muchas  muy  brillantes:  fué  esto  comproba- 
ción de  lo  que  había  dicho  de  Ordas,  á  quien  sucedió  en  el  car- 
go Espira.  Había  Ordas  corrido  días  antes  á  unos  indios  que 
iban  por  el  orinoque  en  una  canoa,  venían  estos  de  la  referida 
tierra  y  los  halló  dos  esmeraldas  muy  grandes,  la  una  como 
una  mano,  y  preguntados  de  donde  la  traían  respondieron  que 
yendo  el  rio  arriba  había  una  peña  grande  de  aquello,  asi  Her- 
rera (Dec.  4  líb.  10  c.  9)  pero  erró  en  poner  Marañon  por 
Orinoque. 

Ahora  bien  supuesto  que  hay  en  esta  tierra  minerales  tan 
abundantes  ¿  que  dificultad  hay  para  que  el  latino  que  con  tan- 
to cuidado  guarda  la  ilustre  Géaova  sea  de  la  fineza  y  tamaño 
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que  se  dice?  Si  la  esmeralda  que  sacó  este  indio,  la  hubiera 
descubierto  un  minero  diestro  hubiese  sido  mucho  mayor  sin 
duda,  por  que  hubiese  puesto  todo  cuidado  y  usado  de  todo  lo 
que  dispone  el  arte,  celebremos  como  se  debe  aquello  en  que 
se  dice  haber  celebrado  nuestro  bien,  Christo,  la  última  cena 
y  no  dudemos  que  en  tiempo  de  Salomón  cuando  se  descubrió 
esta  mina,  apareció  esta  hermosa  esmeralda  como  primicia 
de  su  criador.  Tal  suele  suceder  en  los  descubrimientos  de 
las  minas  de  oro  y  plata:  se  ha  visto  plata  machacada  sobre  la 
tierra,  lo  que  sucedió  en  Chocaya  y  en  el  rico  cerro  del  Po- 
tosí. 

Vivo  persuadido  á  lo  que  dige  arriba:  que  no  se  crian  las 
esmeraldas  en  otra  parte  del  mundo  que  en  el  Perú.  Y  sino 
denme  un  autor  antiguo  que  diga  donde  se  crian  y  como  se 
sacan,  aun  muchos  años  después  de  la  conquista  se  ignoró, 
movióme  esto  mismo  á  hacer  de  ello  exacta  diligencia,  para 
que  entre  las  ficciones  campee  la  verdad.  Dios  quiera  que 
con  esta  queden  destruidos  tantos  errores  como  los  antiguos 
nos  dijeron. 

Dijeron  unos  que  las  esmeraldas  se  criaban  entre  las  jun- 
turas, allí  soplando  el  norte  fuerte  se  les  caia  el  polvo  y  que- 
daba patente  á  nuestra  vista.  Otros  que  se  criaban  en  las  mi- 
nas de  medios  minerales,  mas  sin  sazón  y  llenos  de  sal  ó  plo- 
mo. Otros  que  los  grifos  las  sacaban  y  guardan  pertinaz- 
mente de  los  hombres.  Esta  fábula  puede  tener  origen  de  lo 
que  se  dijo  del  cerro  Somondoco,  de  las  muchas  culebras,  ti- 
gres y  leones  que  en  el  se  crian,  y  para  darles  mas  estima- 
ción hubieron  de  fingirla  allá  en  oriente.  La  misma  varia- 
ción hay  sobre  el  reino  donde  se  crian.  Dicen  unos  que  en 
la  Bretaña  y  Escocia  cerca  de  Inglaterra,  lo  que  es  falso,  llé- 
vanlas  si  allá  los  ingleses.    Otros  que  en  la  Scitia  y  en  la  Ba- 
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tria  donde  fingieron  á  los  grifos  mineros.  Y  últimamente  el 
autor  del  Huerto  de  Sanidad  dice,  que  examinando  á  un  grie- 
go sobreesté  punto,  respondió  que  se  criaban  en  lo  profundo 
del  mar  en  unas  peñas.  ¿  Quien  puede  creer  tantas  menti- 
ras ?  Por  otra  parte  de  la  india  oriental  he  sabido  que  se  hace 
de  la  esmeralda  mucha  estima,  de  aquí  es,  que  el  rey  Calicut 
cuando  sale  en  público  vá  adornado  todo  de  diamantes  y  ra- 
bies, y  solo  en  los  dedos  lleva  sortijas  de  esmeraldas,  á  criarse 
allí  pues,  no  las  usaría  con  tanto  aprecio  ni  los  de  dicha  India 
las  buscarían  y  estimaran  tanto  cuando  allá  las  llevan. 

CAPÍTULO   19. 
Del  carbúnculo  y  de  los  ChristaJes. 

Se  hace  preciso  creer  que  hay  esta  piedra,  de  ella  trata  la 
sagrada  historia  (Éxodo  c.  28.)    Toca  en  color  amarillo  en- 
cendido al  modo  de  brasa:  he  visto  algunas  deste  color  en  ma- 
nos de  personas  graves,  sacadas  de  una  quebrada  que  hay  en 
las  montañas  de  Timana  donde  se  crian  otras  muchas  de  colo- 
res diversos.    Supe  en  Arica  el  año  de  iG34  la  venida  de  un 
caballero  del  nuevo  reino,  y  luego  que  alié  ocasión  le  comu- 
niqué sobre  las  piedras  preciosas  que  allí  habia,  atendióme 
político  y  me  respondió  que  pasando  porTinanale  habían  he- 
cho presente  de  unas  piedras  brutas  que  no  dijeron  que  le  da- 
ban, ni  supo  que  recibía.    Llevólas  á  Lima  donde  hay  muy 
buenos  lapidarios,  mas  no  supieron  darles  nombre,  hizo  la- 
brar y  poner  en  una  sortija  una,  la  vi  y  era  como  una  grande 
avellana;  su  color  ni  declinaba  á  amarillo  ni  á  verde,  sino 
medio  entre  los  dos,  pero  muy  claro  y  resplandeciente.    Era 
según  los  lapidarios  de  mucha  estimación,  y  asi   pudo  presen- 
tar algunas  mas  pequeñas. 
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Quedóse  el  que  las  labró  con  algunos  pedacillos  en  bruto 
por  paga  que  no  fué  carta  respecto  del  valor  de  ellas.  Yo  he 
cotejado  lo  que  dicen  los  autores  del  Carbúnculo  con  el  color 
y  resplandor  desta  piedra  y  alio  que  no  puede  ser  otra.  No 
hice  la  experiencia  si  lucia  mas  á  la  luz  de  la  vela  de  noche 
que  á  la  del  Sol  de  dia  por  parecerme  impertinente  y  escu- 
sado. 

Algunos  vulgares  han  dicho  que  el  carbúnculu  se  cria 
en  la  frente  de  un  animal,  el  cual  la  cubre  cuando  quiere  con 
una  piel  que  á  modo  de  velo  le  puso  naturaleza:  hoy  se  cree 
asi  en  España  asegurándolo  de  los  montes  del  Castellar  y  Pe- 
ñon  de  Gibraltar  que  está  allí  próximo,  asi  mismo  por  ocultar 
su  luz  á  larga  distancia  de  los  cazadores  que  los  buscan,  jamás 
han  podido  cazar  ninguno.  Esto  y  lo  que  se  cuenta  que  re- 
feria el  limo,  señor  Obispo  de  laBahia  de  todos  Santos  lo  que 
he  tenido  por  cuento,  era  el  caso  este:  que  una  puerca  mansa 
de  uno  de  aquellos  vecinos  se  entró  la  tierra  adentra,  volvió 
al  cabo  de  algunos  dias  preñada,  y  para  entrarla  en  casa  del 
dueño  le  dieron  los  muchachos  algunos  golpes,  murió  por  es- 
to y  habiéndola  abierto  le  hallaron  uno  ó  dos  animalejosya 
formados,  con  pelo  de  lobo  y  hechura  de  texon.  Tenian  en 
la  cabeza  una  piedra  blanca  dura  y  resplandmente  y  persua- 
didos los  indios  que  por  estohabia  algún  animal  en  aquellas 
sierras  semejante,  se  hablan  empeñado  en  buscarlo,  pero 
aun  no  lo  hablan  podido  hallar. 

Par  otra  parte  han  llegado  á  mi  algunas  relaciones  que 
por  las  espesuras  y  montañas  que  hay  en  la  Asumpcion  é  in- 
dios guaramos  y  Pitáramos  se  ven  de  noche  algunas  que  va- 
guean de  una  parte  áotra,  en  ellas  se  afirma  ser  estas  luce¡^ 
de  animales  que  las  tienen  en  la  cabeza,  mas  no  se  dice  si  es 
piedra  ó  concha.    Tomé  informe   de  esta  de  un  sargento  de; 
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Moíiterey  que  entró  el  año  1637  por  Tarama  á  aquellos  genti- 
les, los  trató  bien  y  hizo  vocabulario  de  sus  nombres  mas  or- 
dinarios en  sus  lenguas  y  no  pudo  añadir  otra  cosa.  Asegu- 
róme si  que  aquellos  gentiles  bailan  todas  las  noches  alrededor 
de  grandes  fuegos  que  hacen,  por  imitar  á  sus  vecinos  de  la 
tierra  adentro,  si  bien  destos  los  principales  se  visten  para 
vailar  laspiernas  de  piedras  muy  resplandecientes  y  preciosas. 
¿  Quien  creerá  que  las  dichas  luces  vagas  sean  otra  cosa  que 
moscas  como  se  ven  en  Italia  y  otras  partes  ? 

En  cuanto  al  christal  lo  hay  mucho  y  bueno  en  el  Perú, 
solo  diré  aquí  esto  por  notable  y  es  que  en  las  Buaca's  ó  en- 
tierros de  indios  se  hallan  cierto  género  de  cristales  labrados 
en  figura  de  cuentas:  tienen  por  dentro  varias  pinturas  dü 
pájaros  y  otros  animales  con  matices  tan  vivos  de  todos  colo- 
res que  parecen  realzados.  Vése  esto  cuando  se  parte  alguna, 
porque  con  el  tiempo  tienen  bruta  la  superficie^  no  he  podida 
averiguar  si  esto  es  por  artificio  á  que  mas  me  acerco,  ó  por 
naturaleza,  y  por  eso  no  lo  alabo  por  piedra  rara. 

CAPÍTULO  20. 

De  otras  piedras  preciosas  que  pudieron  llevar  á  Salomón  del 
Ophirf  y  soh  las  hay  en  el  Peni. 

No  solo  significa  perla  esmeralda  christal  carbúnculo  la 
palabra  Bdelio  é  Bedolach,  los  Hebreos  dicen  Hagaon  y  Abe- 
negra,  esto  espiedrecitasno  muy  grandes  que  salen  del  centro 
de  las  aguas.  Plinio  dice  que  no  es  piedra,  sino  goma-  pre- 
ciosa que  destila  un  árbol  como  luciente  lágrima  cae  esta,  go- 
ta agota  y  sevá  cuajando  con  orden  y  concierto,  y  se  halla  á 
la  orilla  del  rio  Phison.     i  Estraña  cosa  !  que  ha  de  ser  pe- 
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quena,  y  nunca  el  árbol  á  de  destilar  mas  gotas  que  puedan 
formar  una  piedra  grande,  ¿  quien  tendrá  tanta  facilidad  para 
creer  á  Plinio  ?  Lira  y  Aheveo  sobre  el  segundo  del  Génesis 
dicen  ser  muy  obscuro  esto.  Con  todo  yo  referiré  lo  que  de 
una  piedra  peregrina  que  hay  en  el  reino  del  Paraguay  del 
Perú  y  los  críticos  historiadores  darán  su  censura.  Hable 
primero  don  Diego  de  Avalos,  curioso  indagador  de  las  cosas 
notables  de  este  imperio. 

Quiero  deciros,  estas  son  sus  palabras,  de  unas  piedras 
que  se  hallan  en  la  provincia  del  Paraguay  ó  Rio  de  la  Plata  de 
admirable  forma.  Dicen  los  que  en  ella  han  vivido  que  se 
oyen  de  improviso  unos  truenos  con  grande  estrépito,  queá 
los  principios  antes  de  saber  la  causa  admiraban  y  de- 
seando saberla  han  hallado  que  aquel  trueno  es  causa 
de  las  piedras,  las  cuales  habriéndose  la  tierra 'donde  se 
crian,  salen  fuera  y  en  aquel  mismo  tiempo  ellas  se  rompen 
y  abren  subiendo  para  arriba  con  tanta  violencia  como  si  fue- 
ran mandadas  de  una  pieza  de  artilleria:  es  la  piedra  tan 
grande  como  una  crecida  naranja  y  algunas  mayores,  de  color 
blanco,  de  grande  dureza  huecas  y  lo  que  en  lo  cóncabo  de 
ellas  se  halla  son  unas  puntas  como  de  labrado  diamante. 
El  color  muy  blanco  porque  tira  al  de  Ágata,  y  en  medio  de 
estas  puntas  tiene  otras  mui  pequeñas,  que  parecen  sudor,  ó 
como  gotas  de  agua  muí  clara  que  extramina  de  algún  vaso-, 
han  celebrado  y  guarnecido  algunas  de  las  mayores  en  oro  y 
parecen  muy  bien. 

¿Quien  duda  sino  que  propiamente  esta  es  la  piedra  Bde- 
l  io  que  tanto  ha  dado  que  entender  á  los  autores?  Hablaron  de 
relación,  ñolas  habían  visto,  y  por  eso  tuvieron  materia  bas- 
tante para  dudar.  Dijeron  unos  que  era  esmeralda,  otros 
cristal,  otros  jaspe  y  diamante  otros,  y  aunque  las  que  yo  vi 
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en  poder  del  licenciado  don  Antonio  de  Castro  inquisidor  de 
Lima  eran  todas  blancas,  y  una  que  tenia  en  una  sortija  me 
pareció  finísimo  diamante,  no  hay  duda  que  las  hay  también 
de  color  verde,  azul  y  de  un  color  estraño  que  parece  uña. 
Admírase  masen  esta  piedra  por  las  puntas  que  están  dentro, 
además  del  orden  que  tienen  que  es  como  granos  de  granada, 
están  perfectamente  labradas  y  aun  mejor  que  las  labraría  un 
lapidario,  obra  por  fin  de  naturaleza  y  disposición  de  la  pro- 
videncia divina,  son  unas  triangulares,  otras  tecabadas  y 
otras  de  otro  modo,  y  pudo  ser  haberlas  criado  así  el  criador 
para  modelo,  de  donde  pudiesen  aprender  los  hombres  á  la- 
brar otras. 

Sí  el  Bdelio  co'mo  algunos  Hebreos  quieren,  ^significa  ol 
jaspe,  lo  hay  finísimo  en  este  reyno  en  la  provincia  de  Ataca- 
ma.  Está  esta  á  22  grados  del  sur  entre  Chile  y  los  Chichas, 
hay  blanco,  verde  azul  y  versicolor.  El  verde  es  el  mejor  di- 
ce Helinando  (lib.  10)  y  en  este  reyno  hace  maravillas.  Padé- 
cese aquí  de  dolor  de  hijada,  enfermedad  común,  y  aplicado 
este  jaspe  verde  se  quita,  por  esto  está  en  tanta  estimación, 
que  se  vende  á  pedazos  y  á  buen  precio  en  toda  esta  tierra. 
El  de  colores  es  finísimo  y  en  cada  color  parece  se  esmeró  la 
la  naturaleza  en  avivarlos.  Exede  este  jaspe  al  de  Cabra  en 
Andalucia,  donde  debió  labrarse  en  gruesos  pilares  parala 
Alhambray  enellos  se  sustentan  sus  tres  corredores,  hacen 
piezas  pequeñas,  tinteros,  salvaderas,  macetillas  etc.  etc.  y 
con  el  de  Atacama  se  hace  lo  mismo.  Yo  tuve  un  ara  pre- 
ciosísima en  quien  la  naturaleza  dibujó  un  mapa  del  Perú  que 
no  lo  vi  mas  propio  y  mas  cabal,  y  á  admirado  á  los  hombres 
mas  curios&s  y  diestros  en  esta  materia.  Tanestimado  es 
por  todo  el  Perú  que  sin  reparar  en  los  gastos  y  precio  hacen 
llevar  á  todas  partes  bufetes  de  él,  que  :e  labran  muy  primo- 
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rosos.  El  blanco  es  hermoso  y  algunos  tienen  ondas  carme- 
sies  que  parecen  sangre.  El  azul  es  muy  poroso  y  lo  hay' 
cerca  de  Atacama  en  los  Lipes,  no  se  saca  en  ojas  grandes, 
pero  tiene  la  virtud  de  suplir  por  el  alumbre  y  aun  con  mas 
actividad.  Llámase  comunmente  aquí  piedra  Lipe  por  el  si- 
tio donde  se  cria. 

Sin  fundamento,  han  querido  otros  que  elBdelio  signifique' 
el  diamante.  No  se  cria  en  la  tierra  de  Hebilath  ni  del  se  tu- 
vo noticia  hasta  que  Ezequiel  habló  del  en  profecía:  tampoco 
poseyó  diamantes  Salomón,  porque  á  poseerlos  hubiera  he- 
cho mención  del  como  piedra  la  mas  preciosa,  además  que; 
para  la  forma  del  Racional  donde  se  nombren  doce  piedras- 
diferentes  (Éxodo  28)  no  se  cuenta  el  diamante,  fuerte  ar- 
gumento para  desvanecer  la  opinión  de  los  que  assi  discurren, 
no  hallarse  ni  en  la  vestidura  del  sumo  sacerdote,  ni  en  toda 
aquella  obra  la  mas  magnífica  del  mundo,  aquella  obra  que 
mandó  hacer  el  mismo  Dios  tal  nombre  de  diamante,  siendo 
la^piedra  mas  peregrina. 

Verdad  es  que.se  crian  diamantes  en  otras  partes  fuera  de 
la  India  oriental  como  aora  veremos  y  que  se  halló  uno  en  el 
rio  junto  á  Madrid  de  buen  tamaño  ¿mas  esto  qué  prueba?  ni 
hallo  ni  he  hallado  sobre  lo  dicho  razón  en  contra,  porque  á 
poseerlos  Salomón  no  los  callana  fueren  de  donde  fueren. 
Yeisaqui  también  una  mas  que  suficiente  prueba  para  des- 
truirla opinión  que  dice  ser  la  India  oriental  de  Ophir;  los 
muchos  diamantes  que  alli  se  creían  y  no  haberlos  llevado  á 
Salomón.  .  Digoque  se  criaban  en  otras  partes  y  una  de  ellas 
es  un  cerro  de  pedernal  mui  fino  que  llevan  á  Lima  y  otras 
partes  situado  junto  á  uníi  estancia  llamada  Chancai  catorce 
leguas  de  Caxamarca.    Sacanse  del  algunas  puntas  y  no  ai 
duda  que  si  se  buscara  la  beta  los  habría  mayores.    También: 
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es  opinión  cierta  que  los  ai  en  Atacama  mui  finos;  prueba  de 
ello  es  el  haber  dado  un  Indio  por  un  poco  de  coca  cantidad  de 
diamantes,  mas  callan  los  Indios  donde  se  crian  como  callan 
otras  cosas  por  su  agüeros. 

No  acomoda  la  opinión  del  maestro  Malvenda  que  quiere 
que  sea  un  árbol  aromático  elBdelio,  á  saber  el  de  la  pimien- 
ta ógariofilo.  Su  prueba  consiste  en  que  la  palabra  Bedo- 
lach  significa  una  cosa  semejante  al  maná,  el  maná  al  culan- 
tro y  el  culantro  ala  pimienta  ógariofilo  (de  Paradiso  c.  44, 
fol.  131  y  132.)  Digo  que  no  acomoda  aunque  ai  en  el  Perú 
de  esos  árboles,  cuyos  granos  son  especialísimos  y  los  indios 
los  estiman  mucho.  Tienen  el  olor  y  sabor  á  canela  y  clavo 
con  un  picante  tan  suabe  que  apenas  se  siente,  porque  esto  lo 
tratada  mas  bien  con  las  maderas.  El  año  de  1637  entró 
don  Pedro  Boorquez  con  otros  Españoles  la  tierra  adentro  y 
una  de  las  galas  que  traian  los  indios  que  traxeron  eran  sartas 
destos  granos  al  cuello.  La  pimienta  se  dá  en  Guatimala,  y 
donde  se  dá,  no  se  dá  otra  cosa. 

Montesinos. 
(Comitiüata.) 
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(Continuación.)  (1) 

Un  bienestar  inefable  se  derramó  en  todo  mi  ser,  que 
me  pareció  arrebatado  de  la  tierra,  meciéndose  en  las  ondas 
vaporosas  de  un  éter  rosado  y  diáfano.  ¿Dormía?  velaba?  dis- 
variaba? 

Un  soplo  que  llegó  ámi  rostro,  tenue  y  frió,  disipó  aquel 
arrobamiento;  y  me  hallé  de  pié  y  en  la  misma  actitud  que 
tenia  al  recibir  la  redoma.  Pero  esta  se  encontraba  en  ma- 
nos de  mi  madre,  á  quien  el  viejo  decia: 

—A  los  males  del  alma,  la  muerte  ó  el  olvido. 
Y  señalaba  la  redoma  que  mi  madre  apretaba  contra  su 
pecho  con  devoto  fervor. 
— Eíi  cuanto  á  tí  niña,  añadió,  suavizando  conunaespre- 

,1.    Véase  la  pág.  5i7  del  lomo  XX. 
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sion  de  piedad  el  fulgor  de  sus  ojos— no  te  diré:  vete  en  paz, 
porque  desde  hoy  la  paz  habrá  huido  de  tu  alma;  pero  site 
digo:  aléjate  y  no  vuelvas;  porque  la  sombra  que  quieres  ilu- 
minar oculta  abismos  que  te  darán  el  vértigo  del  espanto. 

Y  el  viejo  indio,  inmóvil  como  la  roca  que  le  daba  asien- 
to, nos  siguió  con  una  dolorosa  mirada  hasta  que  hubimos  de- 
jado la  cueva. 

El  acento  de  la  joven  se  habia  vuelto  tan  triste,  que 
su  compañera,  á  pesar  de  su  picante  turbulencia,  escuchaba 
esta  fantástica  historia  en  un  profundo  silencio. 

—Al  trasponer  el  grupo  de  molles  que  ocultaban  la  caverna, 
continuó  la  joven — mi  madre  aspiró  con  ansia  el  aire  puro  de 
la  montaña;  suspiró  como  aliviada  de  un  grave  peso,  y  sus 
pies  antes  débiles  y  tardos,  marcharon  con  lijereza  y  seguri- 
dad sobre  el  borde  escarpado  de  los  precipicios.  De  vez  en 
cuando  deteníase  para  mirar  la  misteriosa  redoma  que  llevaba 
escondida  en  su  seno,  y  una  sonrisa  de  esperanza  vagaba  en 
sus  lábioá.  En  el  corto  espacio  de  una  hora,  aquel  cuerpo 
desfallecido  se  habia  transfigurado. 

Pero  esa  animación,  ese  alivio  que  yo  Tiabia  venido  á  bus- 
car para  ella,  y  que  habria  pagado  á  precio  de  mi  vida  derra- 
maban ahora  en  mi  alma  una  dolorosa  inquietud;  porque  com- 
prendí que  los  producía  la  esperanza  de  substraerse  por  unas 
horas  de  anonadamiento  á  ese  martirio  desconocido  de  que 
habia  hablado  el  viejo  de  la  caverna,  y  que  yo  buscaba  en  mi 
propia  conciencia,  sin  encontrar  mas  que  amor  y  consagra- 
ción. 

— Yo  lo  sabré— dije  abrumada  por  la  mas  dolorosa  de  las 
dudas:  la  duda  de  sí  mismo— yo  lo  sabré;  y  destrozaré  mi  co- 
razón si  hay  en  él  algún  sentimiento  que  pueda  causarte  pena, 
madre  querida! 
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Anoche,  cuando  todo  callaba  en  el  profundo  valle  de  Yr u- 
ga  levánteme  de  la  cama  donde  me  acosté  vestida,  y  recatan- 
do mis  pasos,  fui  á  espiar  el  sueño  de  mi  madre. 

Encontróla  reclinada  en  los  coginesde  su  diván,  inmóvil 
y  al  parecer,  en  el  mas  tranquilo  reposo.  En  sus  labios  y  en 
bU6  ojos  entreabiertos  vagaba  una  dulce  sonrisa,  y  sobre  sus 
mejillas  se  estendia  el  rosado  tinte  de  la  salud  que  hacia  tiem- 
])o  habia  huido  de  ellas. 

Toqué  su  frente  que  estaba  fresca,  incliné  mi  oido  sobre 
su  pecho,  que  se  alzaba  en  suaves  aspiraciones  bajo  sus  manos 
cruzadas  que  estrechaban  la  redoma  del  viejo  de  la  montaña. 

Cuan  feliz  parecía  en  aquel  sueño  que  semejaba  al  éxtasis 
—¡Y  sin  embargo— decia  yo  con  amargura,  hé  ahí  tu  rostro 
enflaquecido,  tus  manos  trasparentes,  tus  ojos  cóncavos  y  ro- 
deados de  un  círculo  azulado.  ¿Cuál  es  ese  dolor  maternal  de 
de  que  habló  aquel  viejo,  y  que  pesa  todo  sobre  la  cabeza  de 
tu  hija  única?     ¡Oh!  yo  lo  sabré. 

Y  sola,  y  caminando  á  tientas  entre  las  tinieblas,  dirijí  mis 
pasos  á  la  montaña.  Atravesé  el  valle,  subí  la  áspera  falda  y 
costeé  el  precipicio  en  cuyas  paredes  si  abria  el  antro  del  mis- 
terioso viejo. 

Al  penetrar  entre  el  grupo  de  molles,  el  ala  poderosa  de 
una  ave  rozó  mi  frente,  y  me  arrancó  un  grito  que  repitió  á  lo 
lejos  una  voz  cavernosa.     Era  el  eco. 

Encontré  al  viejo  inmóvil  en  el  mismo  sitio,  delante  de 
la  hoguera,  pero  ahora  leia  á  la  rojiza  luz  de  la  llama  un  libro 
inmenso  cubierto  de  caracteres  estraños. 

—¿Qué  me  quieres?  esclamo,  alzando  los  ojos  del  libro  y 
fijándolos  en  mí  con  una  mirada  severa.  Aléjate,  vé  á  correr 
sobre  el  sendero  que  se  abre  ante  ti  y  no  pretendas  mirar  los 
abismos  que  cubre , 
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— Aunque  sepa  morir  le  respondí,  quiero  saber. 

El  viejo  rae  contempló  con  una  espresion  de  piedad. 

—Qué  quieres  saber?  me  dijo,  con  la  frente  contraída 
por  una  penosa  emoción. 

—Ignoras  que  ciencia  y  dolor  son  sinónimos  en  el  libro 
de  la  vida.  Aléjate!  Unos  pocos  días  felices  son  mucho  en 
el  destino  humano.     ¿Por  qué  quieres  abreviarlos? 

—Tú  mismo  lo  has  dicho:  la  paz  había  huido  hoy  para 
siempre  de  mí  alma.  Y  bien  ¡seal  Descúbreme  ese  hori- 
zonte desconocido,  donde  rugen  las  tempestades  que  envol- 
verán mi  vida.     Quiero  contemplarlo. 

—Sondar!  inquirir!  saber!.  . .  .Cumple,  pues,  ese  anhe- 
lo funesto  que  perdió  átu  raza!  Mira — Y  alzando  con  una 
mano  un  enorme  trozo  de  roca,  hizome  inclinar  con  la  otra 
sobre  el  hueco  que  aquella  dejaba,  concavidad  oscura  en  cuyo 
fondo  brillaba  ala  luz  de  la  hoguera  un  charco  de  agua  negra 
y  profunda. 

— ¿Qué  vez?  articuló  una  voz  que  me  pareció  venir  de 
las  bóvedas  sinuosas  de  la  caverna.  Y  yo,  palpitante,  subyu- 
gada por  un  poder  desconocido,  respondí — xNada,  sino  un  res- 
plandor rojizo  que  oscila  entre  las  tinieblas. 

—Es  un  lago  desangre  que  separa  el  paso  del  presente 
—repuso  la  voz— Mira! 

Oí  el  chillido  de  una  águila,  y  sentí  el  viento  de  sus  alas; 
pero  la  caverna  estaba  desierta:  el  viejo  habia  desaparecido;  y 
solo  escuché  la  voz  que  decía- ¡Salud,  reina  del  éter!  Qué 
me  traes?  !Ah!  sí:  he  ahí  las  hojas  qtie  contienen  la  savia 
de  todas  las  zonas  y  cuya  combinación  tiene  el  poder  de  evoí^ar 
el  espectro  del  porvenir.    Mira! 

La  caverna  se  iluminó  con  una  luz  compuesta  de  los  cola- 
res del  prisma;  un  humo  denso,  acre  y  penetrante  llenólos 
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ámbitos  lie  la  caverna,  dividiéndose  en  grupos  estraños,  que 
alumbrados  por  la  fantástica  luz  que  se  desprendía  de  la  ho- 
guera tornaron  de  repente  la  apariencia  de  un  paisaje.  En 
una  lontananza  sombría,  alzábase  una  montaña  cubierta  de 
{"rondas.  Blanqueaban  á  sus  pies  cúpulas  de  una  ciudad;  en 
su  falda,  á  la  vera  de  un  manantial,  un  pozo  negro  y  pro- 
fundo  

— Niña — esclamó  Juana  interrumpiendo  á  su  compañera 
— ¿no  se  diria  que  estabas  viendo  la  campiña  de  Salta?  La 
ciudad,  el  cerro  de  San  Bernardo,  su  verde  falda,  y  el  pozo  del 
Yocci,  de  pavorosa  fama,  con  el  que  las  nodrizas  nos  hacen 
tanto  miedo. 

Miraba  yo  todo  esto — continuóla  joven — como  al  través 
del  vapor  oscilante  que  se  exala  de  la  boca  de  un  horno. 

De  súbito  vibró  en  el  aire  una  voz  desconocida,  pero  que 
conmovió  mi  corazón  como  un  acento  familiar  y  querido. 
Hízola  callar  una  horrible  imprecación  á  que  se  siguió  un  ge- 
mido: y  en  el  fondo  de  un  pozo  sobre  el  que  una  estraña  fasci- 
nación me  tenia  inclinada,  vi  mi  propia  ifnájen,  envuelta  en  el 
velode  las  desposadas,  pero  pálida,  yerta,  y  el  pecho  rasgado 
por  una  ancha  herida 

El  águila  dio  un  chillido  lúgubre;  el  viento  de  sus  alas 
apagó  la  llama  de  la  hoguera,  y  las  tinieblas  se  estendieron  so- 
bre la  caverna. .. . 

La  sensación  de  un  inmenso  cansancio  me  despertó  de 
repente.  Encontróme  rescostada  en  mi  cama,  los  cabellos 
húmedos  de  rocío,  los  pies  magullados,  los  vestidos  en  jirones 
y  llevando  enganchadas  todavía  las  espinas  de  la  zarzas.  La 
cucarda  federal  habíase  desprendido  de  mi  cotilla  y  sus  lazos 
rojos  caían  scbre  mi  falda  blanca  como  dos  hilos  desan- 
gre. 
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¿Qué  había  pasado  en  mí  aquella  noche?  ¿Un  desvario? 
¿Una  realidad? 

La  voz  de  mi  madre  que  me  llamaba  cambió  el  curso  á 
mi  preocupación.  ¿Cuál  era  ese  dolor  que  aquejaba  su  alma, 
ese  dolor  cuya  causa  habia  yo  ido  á  averiguar  del  anciano  de  la 
montaña,  y  cuya  investigación,  dejándome  en  las  mismas  ti- 
nieblas, habia  envuelto  mi  espíritu  en  un  caos  de  dudas  y  de 
terrores? 

Encontré  á  mi  madre  con  el  semblante  animado,  ligera, 
llena  de  vida.  Sonrióme  con  dulzura,  pero  cuando  iba  á  pre- 
guntarla lo  que  significaban  las  misteriosas  palabras  del  indio, 
selló  mis  labios  con  un  beso,  y  me  mandó  que  ordenara  los 
preparativos  para  nuestro  inmediato  regreso,  pues  en  la  no- 
che habia  llegado  el  aviso  de  una  fuerza  boliviana  que  venia 
llamada  por  los  caudillos  de  una  conjuración  que  se  organizaba 
en  Yruya. 

Esta  mañana,  cuando  dejábamos  el  valle,  siguiendo  un 
sendero  estraviado,  divisé  á  lo  lejos  el  despeñadero  y  el  grupo 
de  moUes  qué  oculta  la  boca  del  antro.  Un  bulto  negro  esta- 
ba inmóvil  sobre  la  copa  de  aquellos  árboles.  Era  el  águila 
de  la  caverna  que  á  poco  tendió  su  vuelo  sobre  nuestras  cabe- 
zas en  inmensos  círculos  dando  chiüidos  roncos  que  repetía 

el  eco  de  las  montañas 

—¡Esto  si  es  una  leyenda,  una  leyenda  maravillosa!  es- 
clamó Juana,  ¡Diosmio!  ¡cuanto he  perdido;  ¿porqué  viene 
tan  tarde?  Yo  no  habría  ido  á  pedir  á  aquel  sabio  el  secreto 
del  porvenir:  habríale  demandado  el  poder  de  castigar:  un 
haz  de  rayos  para  mi  mano. 

—Querida  mía,  en  vano  pretendes  chancear:  tu  mano 
está  húmeda  y  helada. 

—Es  de  cólera.     ¡Oh!  yo  iré  un  día  en  buscada  ese 
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hombre,  y  si  algo  le  pido  que  me  devele,  es  cómo  acaban  las 

períidias,  las  traiciones  á  la  fé  jurada  al  pié  del  altar! 

—¿No  siente  usted  tentaciones  de  imitar  ese  cuchicheo  mu- 
geril?  dijo  de  pronto  el  coronel  Peralta  á  su  joven  compañero. 

— Sí  á  fé,  mi  coronel;  pero  parecíame  usted  tan  ensimis- 
mado! 

—Recuerdos  ligados  á  estos  parages  que  en  otro  tiempo 
recorrí  tantas  veces  en  pos  del  enemigo. 

— Bien  pronto  habremos  de  trillarlos  en  Jas  mismas  con- 
diciones. 

— íEn  las  mismas  condiciones!  ¡Oh!  no:  aquella  era 
una  guerra  santa;  esta  es  una  guerra  fratricida.  ¿Qué  hay 
de  común  entre  la  una  y  la  otra? 

—Es  verdad,  perdone  usted  coronel:  no  ha  sido  mi  inten- 
ción comparar  con  nada  aquella  época  gloriosa.  La  respeto, 
la  venero,  y  para  no  profanar  con  hgerezas  su  ínclita  memo- 
ria, llevemos  nuestra  sigilosa  plática  á  otro  terreno 

Quién  es  pues  esta  joven  tan  gallarda?  Su  rostro,  que  la  no- 
che me  oculta,  debe  ser  divino,  si  corresponde  á  su  talle  en- 
cantador. 

—Es  una  flor  exótica,  trasplantada  á  nuestro  suelo  por 
una  de  esas  bellas  fugitivas  que  la  abandonaron  en  pos  del 
})endon  de  los  leones— respondió  Peralta,  cuyo  tema  favorito 
era  la  crónica  de  aquel  tiempo— El  padre  de  esta  muchacha, 
oficial  superior  en  el  ejército  realista  y  muerto  en  Ayacucho 
era  un  noble,  cuyo  título  tiene  una  historia  interesante. 

El  Rey  Fernando  VII,  que  era  dado  á  los  juegos  de  fuer- 
za, sobresaliaenel  de  la  barra;  y  no  se  encontraba  en  todos 
sus  reinos  quien  pudiera  igualarlo. 

Un  dia  vinieron  á  decirle  que  en  las  cercanías  de  Pam- 
plona habia  un  pastor  de  tanta  fuerza  en  aquel  ejercicio,  que 
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liabia  derrotado  no  solo  á  los  jugadores  de  la  comarca,  sino  á 
todos  los  que  de  largas  distancias,  atraídos  por  su  fama,  ve- 
nían á  desafiarlo. 

-—Que  me  lo  traigan!— esclamó  Fernando;  y  en  la  mis- 
ma hora  partieron  correos  en  busca  del  pastor,  que  fué  traido 
á  la  corte  y  presentado  al  r^y. 

Era  un  joven  de  bello  rostro,  apuesto,  fornido  y  de  por- 
te arrogante,  que  holló  con  desenfado  el  pavimento  del  alca- 
zar  cual  si  fuera  el  umbral  de  su  choza,  y  miró  al  príncipe 
con  un  aire  de  potencia  á  potencia.  Colocado  en  el  real  pa- 
lenque, rió  de  las  maneras  académicas  de  su  augusto  rival;  y 
comenzada  la  partida,  la  barra  del  pastor  dejó  muy  atrás  la 
barra  del  monarca.  Declarado  su  triunfo,  el  vencedor  terció 
de  nuevo  el  zurrón  y  empuñó  su  callado;  el  vencido  se  lo  ar- 
rancó de  las  manos. 

—Te  has  medido  con  tu  rey— le  dijo — y  no  puedes  ya  ser 
un  villano.  Conde  de  la  Barra,  eres  noble  y  caballero.  Pri- 
mo—continuó, volviéndose  al  duque  de  Alva — cálzale  la  es- 
puela de  oro. 

Pero  el  pastor  supo  realzar  al  conde;  y  después  de  Enri- 
que IV  ningún  Borbon  dio  tanta  honra  á  su  blasón  y  su  es- 
pada. 

Vino  á  América  ocupando  un  alto  puesto  en  el  ejército  es- 
pañol, y  dio  la  corona  de  condesa  á  una  hermosa  hija  de  Sal- 
ta y  de  un  sarraceno  testaduro,  que  arrastró  á  su  familia  tras 
las  tropas  de  Pezuela,  pasando  sobre  el  cadáver  de  su  propio 
hijo;  porque  en  ese  nido  de  godos  floreció  un  héroe  de  patrio- 
tismo      Teodoro 

El  joven  interlocutor  de  Peralta  aprovechó  de  la  emoción 
que  cortó  la  voz  á  este,  para  decir-. 

—Pues  yo  declaro  á  la  hija  del  pastor  no  solo  digna  de 


60  LA   REVISTA   DE   BIENOS   AIRES. 

las  larras  de  su  escudo,  sino  del  trono  de  Isabel,  por  su  gentil 
apostura  y  la  regia  destreza  con  que  lleva  ese  brioso  caballo. 

— Poco  á  poco,  amigo  mió!  no  gaste  usted  su  pólvora  en 
salvas  para  celebrar  el  triunfo  de  otro. 

— Y  quién  es  ese  dichoso  mortal? 

— Aguilar,  el  coronela  la  moda,  el  favorito  del  general, 
el  héroe  del  chiriga. 

—Añada  usted  en  justicia,mi  coronel:  el  mas  valiente  de 
los  valientes  hijos  de  Corrientes.  Placiérame  poder  amar  á 
esa  joven  para  tener  un  rival  como  él. 

En  ese  momento  la  luna  asomando  sobre  la  cima  de  las 
ffioíitañas  iluminó  el  paisaje  y  la  caravana. 

— Ah!  esclamó  el  oficial— esta!  Aura  gentil  era  la  Es- 
trella de  Salta,  esa  bellísima  Aurelia  que  nos  deslumhró  en 
el  baile  con  que  la  generala  festejó  nuestro  arribo  trayendo 
la  división  de  Tucuman.  Yo  la  vi  solo  un  momento;  pues  á 
las  doce  de  la  noche  partí  para  Jujui  en  comisión.  Justamen- 
te en  ese  momento  bailaba  con  Aguilar, y  los  danzantes  se  de- 
tenían para  comtemplar  aquella  hermosa  pareja:  él  con  su  tra- 
je oriental;  ella  vestida  de  gazas  blancas  y  color  de  rosa,  coro- 
nada de  flores  y  su  rubia  cabellera  rizada  y  ondulante  como 
una  nube  dorada. 

—Note  usted  ahora  el  contraste  que  esa  belleza  de  cabellos 
blondos  y  de  azules  ojos,  forma  con  la  hermosura  morena  ar- 
diente y  espresiva  de  la  generala. 

—Tiene  unos  ojos  de  llama  y  unos  bucles  negros  que  pa- 
recen ensortijados  por  el  sol  de  África. 

—Cuan  viva  es!  y  á  vueltas  de  sulijereza  unos  arranques 
de  pasión  que  los  envidiarla  una  pantera. 

—Esta  tarde,  por  ejemplo 

—Silencio! 
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—Qué  pálida  está  nuestra  ama!— dijo  uno  de  los  pajes 
al  otro,  señalando  con  los  ojos  la  silla  de  manos,  cuyas  corti- 
nas entreabiertas  por  la  brisa  dejaban  ver  un  rostro  demacra- 
do, cubiert©  de  una  palidez  mortal  pero  cuyas  facciones  finas 
y  de  una  corrección  académica  hablan  conservado  los  restos 
de  una  grande  belleza. 

La  frente  blanca  y  de  ahuecadas  sienes  se  reclinaba  con 
abandono  en  la  mullida  pluma  de  un  cojin,  plegándose  de  vez 
en  cuando  como  á  la  influencia  de  un  ensueño  doloroso. 

Descansando  en  el  cojin  á  la  altura  de  la  mejilla  una  ma- 
no blanca  y  trasparente  como  la  cara,  apretaba  entre  sus  de- 
dos una  redoma  de  plata. 

— ¡Ah!  continuó  el  criado  con  pesaroso  acento— por 
mas  que  uno  quiere  engañarse,  en  fuerza  del  cariño,  ahí  está 
la  verdad,  que  le  salta  á  los  ojos  para  romperla  el  corazón! 

—Esto  viene  de  muy  lejos— repuso  el  otro,  moviendo 
tristemente  la  cabeza— Desde  que  vio  matar  á  su  hermano,  el 
ama  no  ha  tenido  un  dia  bueno,  por  mas  que  la  fortuna  se 
empeñaba  en  darle  todos  los  bienes.  Rica  y  casada  con  un 
hombre  de  título  y  de  caudal,  que  la  amaba,  recorrió  las  sun- 
tuosas comarcas  del  Perú,  triste  siempre;  y  atravesaba  esas 
ciudades  de  los  cuentos  maravillosos:  Ghuquisaca,  Potosí, Cuz- 
co, Lima,  como  un  alma  en  pena,  mirando  sin  ver. 

Apenas,  si  cuando  nació  la  niña,  un  poco  de  alegría  vi- 
no á  visitarle;  y  aun  entonces  mismo  muchas  veces,  mientras 
le  daba  el  pecho,  la  vi  llorar  apartando  los  ojos  de  la  inocen- 
te criatura,  como  si  le  pesara  ahmentarla 

En  ese  momento,  la  caravana  saliendo  de  una  e&trecha 
cañada  que  seguía  hacía  rato,  se  halló  de  repente  en  el  valle 
de  Tilcara. 

—lié  ahí  el  sitio  donde  deshicimos  á  los  estremeños— 
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gritó  de  repente  Peralta,  arrebatado  de  entusiasmo;  y  su  ma- 
no señalaba  el  cauce  seco  y  pedregoso  de  un  torrente  encer- 
rado en  un  recodo  del  valle.  En  esa  hondonada  les  dimos 
una  carga  tan  violenta  que  ni  uno  solo  escapó;  y  antes  que 
pudieran  reconocerse,  nuestras  lanzas'  los  clavaban  contra 
las  peñas. 

Un  gemido  doloroso  respondió  á  estas  palabras. ' 

— Mi  madre!— esoiamó  la  joven  rubia;  y  adelantando  su 
caballo  inclinóse  hacia  la  silla  de  manos. 

—Duerme— dijo,  cuando  hubo  tobado  la  Trente  de  la  en- 
ferma—Sin embargo,  por  profundo  que  sea  su  sueño,  perci- 
be cuanto  se  habla  en  torno  suyo;  y  si  es  algo  que  puede  cau-' 
sarle  pena,  llora  y  suspira  como  ahora. 

—Mal  haya  el  eterno  hablador  y  sus  historias  rancias!— 
dijola  vivísima  morena  con  un  enojo  cómico— ¡Que  no  per- 
mitiera Dios  á  esos  pobres  éntremenos  aparecer  de  repente, 
armados  de  punta  en  blanco,  á  pedirle  cuenta  de  su  agujerea- 
da piel!' 


VL 


EL     CANGE. 

En  el  mismo' instante,  como  evocados  por  las  palabras 
de  Juana,  veinte  ginetes  bien  montados  y  armados  de  pistolas 
y  espadas,  salieron  de  repente  de  la  hondonada  que  señalaba 
Peralta;  y  antes  que  este  y  su  compañero  (exactamente  como 
aconteció  á  los  estremenos)  pudieran  reconocerse,  los  envol- 
vieron, los  desarmaron,  ligaron  k  la  espalda  sus  manos,  á  pe- 
sar de  su  rabia,  y  los  ataron  inmóviles  sobre  sus  propios  ca- 
ballos. 
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Juana  se  adelantó  resueltamente  hacia  el  gefe  del  mis- 
terioso escuadrón. 

—¿Con  qué  derecho  os  atrevéis  á  poner  la  mano  sobre 
Itombres  libres  que  llevan  su  camino? 

—Contáis  por  nada  el  derecho  de  represalias?— respon- 
dió este  con  una  voz  que  hizo  estremecer  á  Aurelia,  sin  pu- 
diera acordarse  donde  la  habiaoido  otra  vez;  y  por  una  estra- 
ña  coincidencia,  allá  en  el  fondo  de  la  silla  de  manos  una 
fuerte  emoción  sacudió  el  cuerpo  desfallecido  de  la  enferma, 
y  un  débil  grito  se  exhaló  de  su  pecho,  y  sus  párpados  cer- 
rados se  agitaron. 

—Yo  deploro,  señora— continuó  el  gefe — deploro  pro- 
fundamente la  necesidad  que  me  obliga  á  usar  de  descortesía 
y  aun  de  rigor  con  seres  por  quienes  mí  respeto  es  un  verda- 
dero culto. 

—Cobardes!— esclamaron  á  la  vez  Peralta  y  su  joven 
compañero  haciendo  esfuerzo  para  romper  sus  ligaduras. 

— Una  mordaza  á  esos  hombres— dijo  el  gefe  volvién- 
dose á  los  suyos— Y  en  cuanto  á  las  señoras,  ruégolas  que  nos^ 
sigan  sin  intentar  resistencia. 

—Dios  raiol  ¿  y  mi  madre?— gritó  Aurelia,  arrojándose 
del  caballo  y  corriendo  á  colocarse  delante  de  la  enferma. 

El  gefe  se  conmovió  á  pesar  suyo.  Echó  pié  á  tierra  y 
se  acercó  á  la  joven. 

Entonces  por  primera  vez  ambos  se  miraron. 

Dios  solo  conoce  el  misterio  de  esas  simpatías  repenti- 
nas, atracción  invencible  que  arrebata  el  alma  en  un  acento, 
en  una  mirada,  y  obligó  ala  joven  y  al  desconocido  á  llevarla 
mano  al  corazón  para  interrogarlo. 

— Comandante  Castro,  gritó  uno  de  aquellos  hombres— -- 
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un  desfile  en  la  altura! — y  señaló  el  barranco  que  se  alzaba  á 
pico  sobre  el  cauce  del  torrente. 

En  efecto,  al  borde  del  principicio  desfilaba  un  destaca- 
mento equipado  de  armas  mixtas  que  brillaban  á  la  luz  de  la 
luna.  Al  centro  iba  un  hombre  desarmado  y  cabizbajo,  se- 
guido de  una  mujer.  Reconocíasele  en  su  vestido  blanco  y 
la  larga  cabellera  que  descendía  flotante  de  su  cabeza  des- 
nuda. 

—Son  ellos!— esclamó  el  comandante— hé  ahí  Lucía; 
hé  ahí  su  padre.  Compañeros,  diez  hombre  para  guardará 
los  prisioneros,  y  el  resto  conmigo,  á  escalar  esta  muralla. 

—Quién  vive!  gritó  de  lo  alto  una  voz  sonora,  que 
arrancó  á  Aurelia  un  grito  de  alegría. 

— BolÍYÍa  y  su  gente',  en  busca  de  los  incendiarios— res- 
pondió el  comandante  Castro.  A  esa  voz,  la  mujer  vestida 
de  blanco  intentó  arrojarse  al  precipicio;  pero  la  detuvo  ul 
hombre  que  iba  detrás. 

—Fuego!  gritóla  voz  que  habia  dado  el  quién  vive.- 

— Deteneos  en  nombre  del  cielo — esclamó  Aurelia — Es- 
toy prisionera  con  mi  madre  y 

— Yla  esposa  del  general  Heredia— dijo  Juana  acabando 
la  frase— Querido  Aguilar,  no  añada  usted  una  onza  de  plomo 
á  nuestra  pesante  malaventura. 

Cuando  Juana  decia  estas  palabras,  oyóse  un  ruido  se- 
mejante al  derrumbe  de  un  peñazco;  y  entre  una  nube  de  pol- 
vo, cayó  mas  bien  que  apareció,  un  ginete  con  espada  en  ma- 
no, montado  en  un  fogoso  corcel,  vestido  con  un  traje  pin- 
toresco, bello,  magestdoso,  terrible,  que  mirando  en  torno 
con  ojos  centellantes,  se  arrojó  al  centro  del  grupo,  erizado 
de  espadas  desnudas  que  lo  amenazaban,  procurando  llegar 
al  sitio  donde  se  hallaban  los  prisioneras. 
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Castro  le  salió  al  encuentro— Nadie  ose  tocar  á  ese  hom- 
bre—dijo  volviéndose  á  sus  compañeros— es  mió. 

— ¡Ah!  eres  tú  el  gefe  de  esos  raptores?— interrogó  el 
uno. 

— Ah!  eres  tú  el  gefe  de  esos  bandoleros  1  —  repuso  el 
otro;  y  las  espadas  se  cruzaron. 

Aurelia  se  arrojó  entre  ellos  y  los  separó. 

—Qué  vais  á  hacer!  esclamó— Mataros?  Qué  locura!  La 
muerte  de  Aguilar,  señor,  continuó  volviendo  hacia  Castro  su 
dulce  mirada— seria  la  sentencia  de  aquellos  que  viene  usted  á 
salvar.  En  cuanto  á  la  del  gefe  de  la  fuerza  que  nos  tiene  en 
su  poder,  no  te  diré  que  seria  inmediatamente  seguida  de  la 
tuya,  Aguilar:  tú  no  temes  la  muerte;  pero  ¿querrías  dejar- 
me sola  en  este  mundo  donde  nos  espera  la  dicha  en  ese  nido 
de  flores  que  tú  sabes?  Aguilar,  subyugado  por  esas  seducto- 
ras imájenes  bajó  su  espada,  y  dijo  con  un  acento  tierno  que 
contrastaba  con  su  belicoso  porte-. 

—Pues  lo  quieres,  amada  de  mi  corazón,  sea.  ¿Qué 
debo  hacer? 

Aurelia  volvió  hacia  Castro  una  mirada  suplicante.  El 
joven  ahogó  un  suspiro,  bajó  también  ante  ella  su  espada,  y 
murmuró  con  una  voz  tan  baja  que  solo  la  oyó  el  corazón  de 
Aurelia. 

—Pues  lo  quieres,  ángel  del  cielo,  cúmplase  tu  volun- 
tad! 

— Gracias,  valientes  caballeros — esclamó  la  joven,  ten- 
diéndoles las  manos  con  una  espresion  tan  afectuosa  para 
ambos,  que  algo  parecido  á  una  sombra  cruzó  por  las  negras 
pupilas  de  Aguilar. 

—Y  bien!— continuóla  joven,  las  leyes  de  la  guerra  per- 
miten á  los  priíioneios  la  esperanza  de  la  libertad  por  medio 
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ilel  cange:  cambiad  pues  los  nuestros  y  separémonos  amigos 
y  felices. 

Pocos  momentos  después  los  dos  destacamentos  se  reu- 
nieron, y  efectuado  el  cange,  los  unos  subieron  la  cuesta  de 
Oquia;  los  otros  descendieron  á  lo  largo  del  valle  para  tomar 
(4  hondo  camino  que  conduce  á  Hornillos;  no  sin  que  los  ne- 
gros ojos  del  comandante  Castro  se  volvieran  con  frecuencia 
])ara  buscar  unos  ojos  azules  que  le  enviaban  una  sonrisa. 
Por  eso,  sin  duda,  los  de  la  bella  hija  del  gobernador  de  Mo- 
raya  se  bajaron  para  no  levantarse  mas 


VIL 


TINIEBLAS. 

Cuando  las  dos  partidas  enemigas  se  perdieron  de  vista, 
Aurelia  sintió  una  emoción  penosa;  algo  indefinible,  desco- 
nocido, que  llevó  ásu  alma  una  estraña  duda.  Miró  á  Agui- 
lar,  y  lo  vio  sombrío;  volvióse  á  Juana,  y  la  mirada  de  esta 
tenia  una  espresion  que  aumentó  su  propia  perplejidad;  fué  á 
refugiarse  cerca  de  su  madre  y  la  encontró  despierta,  incor- 
porada pero  pálida  y  absorta  en  una  mirada  que  sus  grandes 
ojos  fijaban  con  ansia  en  el  camino  que  dejaban  atrás. 

VIH. 

REVELACIÓN.' 

El  general  Braun  había  cumplido  la  promesa  hecha' al 
corregidor  de  La  Quiaca.  El  gobernador  de  Moraya  y  su  lin- 
da hija  escoltados  por  sus  audaces  libertadores  entraban  al 
siguiente  dia  en  el  campamento  boliviano.  . 
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La  seYeridad  de  la  disciplina  ordenaba  al  general  casti- 
gar la  falta  que  con  tanta  astucia  había  él  mismo  provocado. 
En  consecuencia,  arrestó  á  los  culpables  y  los  sometió  á  jui- 
cio; pero  el  gobernador  y  su  hija  pidieron  la  libertad  con  rue- 
gos tan  apremiantes,  que  le'  dieron  la  oportunidad  inapre- 
€iable  para  el  coronamiento  de  su  obra,  de  perdonar  el  cri- 
men engracia  del  resultado. 

Lucia  partió  aquella  tarde  con  su  padre,  y  este  pidió  á 
Fernando  que  los  acompañara  á  Moraya.  El  joven  no  ha- 
bía tenido  ocasión  de  hablar  á  solas  con  su  prometida:  ella 
las  había  cuidadosamente  evitado.  Por  lo  demás,  su  voz  ó 
la  espresíon  dé  su  semblante  conservaban  siemiprela  dulzura 
afectuosa  que  usara  con  el  que  debía  ser  su  esposo.  Nadie 
habría  percibido  en  ella  el  menor  cambio-,  nadie  sino  Fer- 
nando. 

El  joven  no  podía  darse  cuenta  de  lo  que  sentía  su  alma: 
estaba  desconíenío  de  sí  mismo,  y  anhelaba  llegar,  con  la 
esperanza  de  encontrar  en  esa  casa  donde  transcurrieron  los 
días  de  su  infancia;  donde  nació  su  amor  por  Lucía,  los  re- 
cuerdos de  un  pasado  que  á  pesar  suyo  veia  palidecer.  Pero 
aquella  morada,  que  antes  era  para  él  un  edén  de  amor,  pare- 
cióle ahora  fría  como  un  hogar  apagado.  Un  astro  se  habia 
alzado  en  el  cielo  de  su  destino,  y  habia  eclipsado  el  cielo 
que  antes  lo  alumbraba. 

El  gobernador  entrando  en  el  cuarto  seguido  de  su  hija, 
vino  á  interrumpir  aqiiel penoso  desvario. 

—Fernando,  le  dijo,  ha  llegado  la  hora  de  una  revela- 
ción que  influirá  inmensamente  en  tu  existencia,  y  que  re- 
tardé hasta  hoy,  por  motivos  que  te  esplicaré,  y  que  tú  encon- 
trarás justos.  He  querido  que  la  presencie  Lucía,  por  que  v¿ 
á  cambiar  par  completó  el  destino  de  ambos. 
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Sentóse  en  frente  del  joven,  hizo  sentar  al  lado  á  su 
hija  y  prosiguió: 

— De  la  historia  de  tu  pasado,  solo  conoces  la  escena  do- 
lo rosa  de  aquella  noche  en  que  una  mujer  enlutada,  cubierta 
con  un  velo  y  llevando  en  sus  brazos  un  recien  nacido,  llamó 
ala  puerta  del  pobre  labrador  de  Talina;  y  arrojándose  a  sus 
pies  le  pidió  amparo  para  aquella  pobre  criatura  que  habia 
venido  al  mundo  entre  la  deshonra  y  la  horfandad;  y  alejándo- 
se sollozante,  desesperada,  volvía  cada  noche  á  deshoras  pa- 
ra llorar,  abrazada  de  su  hijo  hasta  que  un  dia  desapareció  pa- 
ra no  volver  mas. 

— Sí — respondió  Fernando,  profundamente  conmovido, 
ese  niño  era  yo;  y  ese  labrador  eras  tú,  buen  padre,  tú  que 
me  rodeaste  de  cuidados  y  de  cariño;  que  buscaste  una  espo- 
sa para  darme  una  madre;  que  me  enseñaste  el  amor  al  traba- 
jo, el  horror  del  vicio  y  la  belleza  de  la  virtud;  y  no  bastando 
á  tu  munificencia  tantos  beneficios  vas  á  darme  esta  bella  y 
noble  compañera. 

Los  ojos  y  los  labios  de  Lucia  enviaron  al  joven  una  dul- 
ce y  pálida  sonrisa. 

— En  todo  eso,  hijo  mió,  repuso  el  ancia.no — di  un  in- 
menso gozo  á  mi  corazón;  pero  tú  ignoras  que  desde  que  tu 
madre  te  puso  en  mis  brazos  he  hecho  á  tu  dicha,  dia  por 
dia,  un  inmenso  sacrificio,  ¿  Sabes  cual?  Dejarte  ignorar 
que  eras  rico. 

Desde  muy  temprano  reconocí  en  ti  un  espíritu  soñador 
que  gustaba  vivir  en  las  regiones  de  lo  ideal.  Dar  pábulo  á 
esa  propensión  es  abrir  la  puerta  al  ocio.  Hícete  pues  un 
misterio  del  tesoro  que  tu  madre  me  confió  para  tí;  eché  so- 
bre mis  hombros  la  pesada  responsabilidad  de  tu  porvenir  y 
me  consagré  al  cuidado  de  tus  intereses.     Todo  cuanto  me 
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fias  visto  acumular  con  tan  codicioso  anhelo,  era  tuyo,   era 
para  tí. 

He  ahiel  estado  actual  de  tu  fortuna,  continuó  el  ancia- 
no, estendiendo  sobre  la  mesa  en  que  se  apoyaba  Fernando 
un  legajo  voluminoso.    La  inmensa  riqueza,  la  riqueza  pro- 
verbial del  Gobernador  de  Moraya,  es  tuya,  tuya  esclusiva-' 
mente. 

—Es  de  Lucía,  padre  mió,  esclamó  Fernando,  estre- 
chando en  sus  brazos  al  anciano.  Yo  poseo  un  tesoro:  mi 
eV;pada  que  me  abrirá,  lo  espero,  un  ancho  camino  en  el 
mundo. 

—Y  yo  que  voy  á  abandonarlo,  nada  necesito,  nada  de- 
seo, nada  quiero  sino  es  la  paz  y  el  olvido— respondió  la  jo- 
ven. Y  tendiendo  á  Fernando  una  mano  fria— Adiós!  herma- 
no mió — dijo  con  acento  doloroso  pero  firme.  Un  abismo  nos 
separará  bien  pronto,  pero  allá  en  el  asilo  donde  voy  á  pedir 
un  refugio  contra  los  dolores  de  la  vida,  pensaré  siempre  en 
tí,  y  mi  espíritu  jamás  te  abandonará.  Y  dejando  absortos  al 
joven  y  al  anciano,  Lucia  imprimió  sus  labios  pálidos  en  la 
frente  del  uno  y  la  mano  del  otro  y  se  alejó. 

Dos  días  mas  tarde  Lucia  partió  para  Ghuquisaca  á  tomar 
el  velo  en  el  convento  de  las  Carmelitas. 


IX. 


LA  CONSPIRACIÓN. 

—Caballero  de  las  aventurosas  empresas— dijo  un  dia 
Braun  al  comandante  Castro. 

—Vaya  una  misión  del  gusto  de  usté  di 

—Órdenes  de  ese  género  no  las  haga  usted  esperar,  mi 
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general— respondió  Fernando  con  estraños  latidos  de.  co- 
razón. 

—Lea  usted  esa  comunicación  recibida  hoy. 

— Los  descontentos  nos  llaman,  y  en  Salta  se  trama  una 
conspiracionl  Qué  dicha!  Mi  general,  ¿  que  debo  ha- 
cer ? 

—Marchar  allá  de  incógnito,  ponerse  de  acuerdo  con  los 
dos  caudillos,  y  el  día  señalado  obrar  de  frente,  encabezar  el 
movimiento. 

— ¡  Por  Dios,  general  ordéneme  usted  partir  ahora 
mismo! 

— Hiiml  comandante  Castro !  comandante  Castro !  ó 
mucho  me  engaño,  ó  los  bellos  ojos  de  aquellas  prisioneras  le 

están  tocando  llamada En  fin,  es  usted  tan  feliz  que, 

rn  efecto,  parece  que  es  necesario  que  parta  usted  ahora  mis- 
mo   

—Partir!  llegar!  buscarla!  hallarla!  ¿Corazón  podrás  re- 
sistir esa  ola  inmensa  de  felicidad  ? 

Volvamos  una  vez  mas  á  esa  blanca  ciudad  que  embos- 
cada en  perfumadas  frondas  se  alza  al  pié  del  San  Bernardo. 
Veinticuatro  años  han  pasado  y  siempre  es  la  misma;  con 
sus  casas  magníficas  pero  vetustas,  rodeadas  de  jardines,  sus 
atrios  sombreados  de  vides  cargadas  de  racimos  y  sus  moris- 
cas azoteas  dibujándose  en  el  azul  del  éter.  La  noche  tiende 
sobre  ella  su  velo  salpicado  de  estrellas  y  le  dá  un  aspecto  fan- 
tástico; pero  á  la  apacible  tranquilidad  de  su  recinto  han  suce- 
dido el  fragor  de  las  armas  y  el  belicoso  tañido  de  los  clari- 
nes. Nuevos  refuerzos  de  tropas  enviados  por  Rosas  al  ejér- 
cito del  Norte  habían  entrado  á  Salta  aquella  tarde;  y  Ileredia 
trayendo  consigo  á  Aguilar  y  otros  dos  de  los  mas  valientes 
jefes,  avisados  por  datos  ciertos  de  una  conspiración  tramada 
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ea  Salta'en  connivencia  con  Braun,  y  ramificada  entre  las 
tropas  mismas  que  llegaban,  habia  dejado  el  campamento  pa- 
ra venir  á  recibirlos,  con  la  esperanza  de  descubrirla  y  sofo- 
carla á  tiempo. 

Deslizándose  á  favor  de  la  sombra  y  del  tumulto  un 
hombre  que  acababa  de  echar  pié  á  tierra  en  una  casa  derrui- 
da donde  era  al  parecer  aguardado,  el  rostro  oculto  entre  el 
embozo  de  la  capa  y  el  ala  del  sombrero,  atravesó  el  puen- 
te del  colegio,  bajó  la  calle  de  Cebrian  y  se  detuvo  en  la  es- 
quina de  la  plaza. 

—Cuartel  de  la  Merced,  dijo  consultando  un  papel,  que 
contenia,  sin  duda,  señas  de  algunos  puntos  en  una  ciudad 
desconocida.  A  las  nueve  los  nuestros  relevan  la  guardia, 
Cuartel  de  San  Bernardo,  prosiguió.  Nada  he  hecho  todavía 
en  ese  cuerpo  que  tiene  á  raya  la  severa  vigilancia  de  Aguilar, 
su  coronel 

El  embozado  ahogó  un  suspiro  que  era  mas  bien  una  sor- 
da imprecación:  y  continuó: 

—Nuestro  agente  se  compromete,  sin  embargo,  á  com- 
prar sus  clases,  y  ganarlo  á  las  once  de  esta  noche.  Son  las 
siete.  Dos  horas,  añadió  con  una  voz  en  que  parecía  vibrar 
las  fibras  mas  íntimas  del  corazón— dos  horas  para  buscar  los 
medios  de  verla  y  dar  el  alma  en  ese  corto  espacio  un  mundo 
de  felicidad.    Vamos ! 

Atravesó  el  frente  meridional  de  la  ciudad,  siguió  á  lo 
largo  aquella  misma  calle  que  en  otro  tiempo  vino  á  buscar 
otro  hombre,  como  él  ahora,  nocturno  y  furtivo. 

Pero  en  vez  de  detenerse  ante  la  puertecita  oculta  entre 
la  fronda,  y  que  dio  entrada  al  antiguo  guerrillero,  el  incógni- 
to dobló  el  ángulo  de  la  calle,  entró  en  otra,  flanqueada  de 
elevados  edificios  y  se  encontró  ante  la  fachada  de  una  casa 
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de  aspecto  secular,  pero  ostentando  por  todas  partes  una  be- 
lla arquitectura. 

El  embozado  se  detuvo  ante  el  espectáculo  estraño  que 
se  ofreció  á  sus  ojos. 

En  el  atrio  de  aquella  casa  dos  hileras  de  hombres  vesti- 
dos de  ceremonia  tenian  en  las  manos  cirios,  y  las  puertas 
abiertas  de  los  salones  lujosamente  iluminados  dejaban  oir  de 
tiempo  en  tiempo,  en  el  interior,  el  tañido  délas  campanillas 
del  santuario. 

Un  sudor  frió  inundó  las  sienes  del  desconocido. 

Abrióse  paso  entre  la  multitud, y  mezclándose  á  ella,  pe- 
netró hasta  las  cámaras  interiores  de  aquella  suntuosa  mo- 
rada. 

JuAiNA  Manuela  Gorriti. 

(Continuará). 


EL   FOLLETISTA 


El  Folleto  conduce  á  los  desprecios  y  rechifla 
de  la  gente  mofadora,  al  encono  furioso  y  pes- 
tífero de  los  cortesanos,  h  una  reputación  con- 
trastada y  amarga,  al  tribunal  criminal  y  á  la 
cárcel,  al  hospital  ó  á  quedar  asesinado  á  la 
vuelta  de  una  esquina  y  á  Jos  caprichos  de  la 
popularidad  mas  repentinos,  mas  violentos,  mas 
variables  que  las  veletas  de  nuestros  tejados, 
mas  agitados  que  l»s  tormentosas  ondas  del 
Océano,  cuando  la  tempestad  revuelve  sus  pro- 
fundos senos. 

(Cormenin.) 

Si  prescindiendo  de  su  propia  personalidad, 
se  sacrifica  lleno  de  abnegación  y  en  vista  de 
Dios,  á  la  mejora  de  su  linage,  al  progreso  de 
la  razón  y  al  fomento  de  las  instituciones  huma- 
nas, su  sola  recompensa  es  el  ludibrio  ó  el  mar- 
tirio. 
••  (Lamartine.) 

Señor  don  Laurindo  Lapueníe. 

Buenos  Aires,  octubre  2  de  1869. 

Mi  estimado  compañero : 

He  leido  su  folleto  titulado  el  «Gobierno  de  Sarmiento» 
con  el  interés  y  el  placer  que  me  procuran  sus  producciones. 
En  él  he  encontrado  lo  de  siempre:  la  pureza  de  su  corazón  y 
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la  noble  altivez  de  su  carácter, polos  inmutables  de  la  evolución 
constante  de  su  vida  tribunicia.     ■ 

Deseo  nunca  abandónela  peligrosa  tarea á  laque  parece  lo 
empujan  su  educación,  su  propia  naturaleza,  sus  convicciones 
y  tal  vez  secretas  inspiraciones. 

Muchos  dolores  le  esperan,  muchas  amarguras  harán 
flaquear  su  firme  voluntad.  Mas  no  olvide,  que  la  corona  de 
espinas  con  que  el  escarnio  mundano  ciñe  la  frente  del  bueno, 
tórnase  á  la  fin  fúlgida  aureola. 

Tenga  fó;  que  la  palabra  de  Christo  se  cumpliera,  como 
verdad  de  eterna  moral,  y  el  esclavo  fiel  será  recompensado, 
y  el  esclavo  que  derrochó  los  dineros  de  su  señor,  será  casti- 
gado. 

Digamos  en  tono  bíblico  dia  vendrá  y  el  niño  se  sentará  en 
el  templo.  Dia  vendrá  y  los  ojos  vertirán  á  raudales  llanto 
de  arrepentimiento,  Dia  vendrá  y  la  mano  de  Dios  asomará 
fatídica  en  los  festines  de  Sardanapalo.  Dia  vendrá  y  aquel 
glorioso  sol  de  Mayo  que  invoca  trasportado  el  Argentino  bar- 
do estenderá  sus  rayos  plateados,  tras  larga  noche  de  tiniehla 
iimhria.  xVy entonces  délos  que  renegaron  de  las  tradicio- 
nes desús  padres,  esculpidas  con  huesos  sagrados  en  las  an- 
dinas alturas!  Ay  entonces  délos  que  en  el  verdor  de  sus 
dias  envejecieron  sus  almas!  Ay  entonces,  tres  veces,  ay,  de 
los  que  no  hallaren  en  su  labio  un  acento  contra  el  mal,  ni 
apercibieron  los  reflejos  del  alba  lejana! 

Ese  dia  llegará  de  seguro,  porque  es  una  evolución  fatal 
de  nuestra  vida  social,  y  en  ese  dia  setenta  veces  siete  Santo, 
reverdecerán  en  sus  tumbas  ilustres  los  huesos  de  nuestros 
héroes,  y  saltarán  de  gozo  los  corazones  de  los  fuertes. 

Ahora;  después  de  esta  efusión  lírico-bíblica  que  me 
era  necesario  dejar  escapar  del  pecho,  permítame,  como  ami- 
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go  que  lo  quiere  y  que  simpatiza  con  toda  tendencia  generosa, 
someter  á  su  aprobación  uaa  triple  observación,  que  sinera- 
bargo  usted  no  me  ha  pedido. 

Mis  ideas  pueden  no  ser  las  suyas,  pero  no  obstante,  la 
discrepancia  no  será  de  fondo,  sino  solo  de  forma. 

Estas  consideraciones  versan  sobre  el  Folletista,  pelicano 
de  todos  tiempos,  que  en  su  profundo  amor  rasga  impávido  su 
seno  para  alimentar  con  su  propia  sustancia;  sobre  el  pueblo 
eterno  mártir,  que  crúzalas  edades  sin  hallar  en  su  camino  á 
veces  Cirineo  alguno  que  comparta  el  peso  de  su  cruz,  y  sobre 
aquel  justo  rigor  por  fin  con  que  deba  medirse  la  talla,  ora 
descomunal,  ora  raquítica,  de  nuestros  hombres  públicos, 
embriagados  unas  veces  en  el  perfume  enervante  de  un  in- 
cienso servil,  fulminados  otras  sin  piedad  por  la  pasión  rastre- 
ra y  la  ingratitud  olvidadiza. 

En  pos  de  este  breve  ecsordio,  entro  de  plano  á  trazar  las 
secretas  conversaciones  que  frecuentemente  han  ocupado  mi 
espíritu,  soliloquios  ingenuos  en  los  que  tienen  parte  mi  co- 
razón y  mi  razón. 

Ese  tipo  moral  llamado  folletista,  con  el  verbo,  ha  en- 
carnado entre  nosotros,  asi  como  un  dia  encarnó  en  Roma, 
dando  ser  en  Tácito  á  la  eterna  estigma  de  los  tiranos,  y  otro 
dia  encarnó  en  Francia,  dando  ecsistencia  en  Voltaire  al  azote 
terrible  de  aquellos  q^le  se  comen  las  ofrendas  y  dan  el  humoá 
los  dioses. 

Esa  encarnación  es  usted;  verbo  incubado  no  en  el  vien- 
tre delicado  de  inmaculada  virgen,  sino  en  el  seno  conturbado 
y  destrozado  por  las  salvajes  chuzas  de  tantos  empecinados 
libertadores  como  brota  esta  tierra,  fecunda  en  feroces  mata- 
sietes. Y  al  hacer  esta  determinación  no  se  oculta  por  cier- 
to á  mi  memoria  aquellos  nombres  que  de  suyo  vienen  al  la^ 


76  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

bio—Alberdi,  Gutiérrez,  Navarro  Yiola  y  Sarmiento  diría,  si 
este  sabio  Sanjuanino  no  hubiera  desertado  de  su  puesto  de 
folletista,  para  pasar  á  ser  pasto  del  folletista. 

He  tenido  presente  á  todos  estos  lucidos  y  brillantes 
agitadores,  pero  es  que  al  hacer  mi  clasificación,  he  tenido 
también  presente,  que  todos  ellos  juntos  no  valen  la  mitad  de 
usted  asi  deslucido  y  feo  como  es,  si  bien  usted  por  separado 
puede  no  valer  ni  la  mitad  de  uno  solo  de  ellos. 

Esta  elucubración  puede  ser  algo  mas  que  elucubración 
para  algunos,  y  para  usted  talvez  charada.  Pero  no:  mas  ade- 
lante se  verá  que  no  es  otra  cosa  que  una  exacta  asersion. 

Alberdi  es  folletista,  pero  casi  lo  es  solo  por  el  reducido 
formato  de  sus  opúsculos,  al  través  de  los  cuales  se  ve  al  esta- 
dista, se  ve  al  publicista  concienzudo,  talvez  al  filósofo,  pero 
no  al  apóstol,  no  al  misionero  envuelto  en  las  llamas  de  un 
amor  á  lo  bueno,  ardiente  y  profundo.  Sus  folletos  no  son 
hojas  volantes  destinadas  á  llevar  el  incendio  y  después  desa- 
parecer entre  el  humo  y  la  paveza,  son  libros  que  el  literato 
acomoda  convenientemente  en  su  estante  para  consultar  á 
menudo,  desenvolvimiento  de  premisas  que  ha  sentado  en 
tesis  anteriores,  que  sus  buenas  intenciones  y  amor  propio 
se  empeñan  en  hacer  triunfar.  En  fin,  Alberdi  es  folletista, 
ha  escrito  folletos,  muchos  de  los  cuales,  mal  que  pese  al  doc- 
tor Velez,  han  iluminado  el  cielo  Argentino  como  un  ramal 
de  cohetes  voladores,  pero  es  folletista  tal  cual  lo  dejamos  pin- 
tado, no  es  el  folletista,  que  pintaremos  después. 

El  doctor  Navarro  Viola  también  há  escrito  folletos,  en 
los  que  parece  reflejarse  el  resplandor  siniestro  de  la  enérgica 
y  estrema  incitación  de  Drouet — seamos  bandoleros  para  la  fe- 
licidad pública,  seamos  bandoleros,  no  menos  que  el  ruido  eri- 
zante del  cuchillo  que  afilan  sobre  la  piedra,  aunque  por  otra 
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parte  incruento  de  corazón,  sea  incapaz  de  afilar  ni  una  tije- 
ra y  si  solo  capaz  de  ridiculizará  cualquiera,  cortándole  los 
faldones  ó  atándole  algún  colgajo,  llevado  de  su  chispa  travie- 
sa y  un  tantico  maligna. 

Entusiasta,  apasionado  y  tesonero  ha  vomitado  á  menu- 
do la  metralla,  no  sin  dejar  contusos  en  el  campo;  pero  tras 
las  luces  de  este  fuego  no  se  ve  mas  que  al  agitador  político  y 
al  partidista  ardiente.  (1) 

José  Maria  Gutiérrez  que  como  Armando  Carrel  sabe  ha- 
cer de  su  Diario  un  poder,  batiéndose  en  brecha  con  todo  el 
arrojo  de  un  veterano  engreído,  no  ha  escrito  jamás  folletos, 
pero  es  porque  todos  los  dias  lanza  uno  envuelto  en  cascabeles 
y  pú?s.  Es  porque  todos  los  dias  como  Courrier  flajela  y 
escarnece  á  la  corte,  satiriza  las  ridiculeces  del  ministerio  y 
persigue  á  sus  rivales  como  el  cazador  las  alimañas.  Es  por- 
que todos  los  dias  con  el  sarcasmo  de  Coblelt ,  la  sátira  de  Lu- 
ciano, la  chispa  de  Fígaro  y  un  pincel  de  verdadero  pintor 
alborota  el  catarro  con  franca  risa  y  divertimiento  de  los  que 
concurren  á  la  fiesta  cotidiana. 

Gutiérrez  me  recuerda  los  niños  que  se  divierten  en  ma- 
tar las  moscas  con  pequeños  cañoncitos.  Pero,  ay!  cuanta 
diferencia  media  sin  embargo  entre  uno  y  otro  entreteni- 
miento. Aquí  la  intención  no  es  tan  simple,  ni  tan  candida, 
las  moscas  son  moscardones  que  zumban  desde  la  mañana 
y  los  cañoncitos  cañones  rayados  cuyas  atronadoras  descar- 

i.  Si  hubiéramos  fie  semi-complctar  nuestro  pensamiento  al  respecto, 
diriamos  que  el  doctor  Navarro  Viola  se  recomienda  por  su  alta  indepen- 
dencia y  el  brio  y  severidad  que  desplega  en  la  defensa  de  sus  propias 
convicciones;  que  en  sus  folletos  se  muestra  íal  cual  es  lionrado,  puro  y 
franco;  y  que  estas  dotes  lo  constituyen  una  bella  exepcion,  digna  del  ca- 
riño de  los  buenos. 
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gas  producen  en  los  aires  algo  semejante  al  ruido  de  las  tor- 
mentas  primaverales.  ' 

Así  pues,  éste  fogoso  escritor,  no  obstante  nunca  haber 
escrito  folletos,  es  mas  folletista  con  mucho  que  los  dos  ante- 
riores, pero  no  es  ni  será  jamás  el  folletista  del  pueblo.  Será 
un  sableador  brillante  y  no  dudo  que  en  sus  cargas  rápidas  y 
atrevidas  dejen  atrás  las  deLamadrid  y  Lavalle.  Su  pluma  es 
todavía  bellota  y  llegará  á  ser  encina;  pero  su  sombra  como 
la  sombra  del  Zumaque  no  sabrá  dar  mas  que  la  muerte. 

Ahora  para  acreditar  la  verdad  de  lo  que  llevo  dicho  y 
vaciar  el  pensamiento  que  me  hasujerido  esta  carta,  diré  co- 
mo me  retrato  allá ,^n  mi  fantasía  ese  tipo  moral  del  folletista, 
pero  del  folletista  americano,  no  del  folletista  europeo,  planta 
parásita  que  solo  vive  del  jugo  de  mundanas  pasiones.  [\) 

Para  mí  este  campeón  valeroso,  si  quiere  vaciar  sus  sen- 
timientos y  sus  ideas  en  el  alma  impresionable  del  pueblo,  si 
quiere  alojar  en  su  corazón  su  doliente  y  conmovedora  que- 
ja, si  anhela  hacerlo  interesado  partícipe  de  sus  pasiones  y  sus 
justos  rencores,  preciso  es  trate  de  vincularse  con  él  por  los 
mas  estrechos  lazos  y  las  mas  marcadas  relaciones.  Preciso 
es  refleje  en  si  todas  las  sombras' y  las  luces  que  envuelven  á 
esta  múltiple  y  colectiva  personalidad,  unas  veces  tristemente 
indiferente  y  apática,  otras  delirante  y  ciegamente  apasiona- 
da, pero  siempre  sinceramente  amante  de  lo  bello  y  de  lo 
bueno,  siempre  dócil  á  las  nobles  süjesliones,  siempre  capaz 
de  sublimes  pasiones  y  abnegaciones  heroicas.  Preciso  es 
por  fin  hable  con  la  palabra  del  pueblo,  piense  con  el  pensa- 
miento del  pueblo,  sienta^con  el  sentimiento  del  pueblo  y 
quiera  con  la  voluntad  del  pueblo.    Es  decir,  ame  con  su 

1«  Hablo  del  follelista  político  y  no  me  reüero  al  follelista  filósofo,  de 
quién  no  me  s'erití  dado  espresarme  de  este  modo. 
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amor,  odié  con'su  odio,  desee  con  su  esperanza,  y  estalle  ya 
para  maldecir,  ya  para  bendecir,  ya  para  condenar,  ya  para 
perdonar,  con  la  esplosion  ó  la  efusión  con  que  escapan  de  su 
alma  tierna  y  viril  todas  estas  pasiones,  ora  suaves  y  ani- 
mantes como  las  brisas  estivales  ó  el  llanto  reparador  de  la 
aurora,  ora  comburentes  y  destructoras  como  las  enrojecidas 
flechas  de  la  ardiente  canícula  ó  el  pasage  asolador  del  silvan- 
te  huracán. 

El  folletista  jamás  habla  por  su  boca.  Si  asi  fuera  su  pa- 
labra efímera  durarla  tan  solo  lo  que  dura  un  suspiro,  per- 
diéndose sin  dejar  huella  alguna,  como  se  pierde  entre  los 
pliegues  del  viento  el  perfume  de  una  flor  solitaria  ó  se  borra 
la  estampa  imperceptible  que  deja  impresa  en  la  movible 
arena  la  lijara  pisada  de  un  gorrión. 

El  es  un  cauce  humano  por  donde  fluye  á  borbotones  el 
sentimiento  popular,  la  súplica,  la  queja,  el  anatema  ó  el  con- 
tonto del  pueblo,  BriOrco  de  infinitas  cabezas.  Como  una 
harpa  eoleana  solo  resuena  al  contacto  de  las  brisas  ó  de  los 
vendábales. 

Y  es  éste  precisamente  su  alto  mérito  .  Su  constitución 
nerviosa,  su  delicada  sensibilidad,  su  fibra  impresionable, 
peVmiten  que  las  electrisaciones  de  la  masa  social  se  descar- 
gue por  su  intermedio,  produciendo  esta  concentración  de 
Anidólas  auroras  que  preceden  al  dia. 

Si  el  folletista  es  político,  habla  por  la  inspiración  del 
pueblo.  Si  el  folletista  es  filósofo,  habla  por  la  inspiración 
del  cielo.  Así  el  uno  y  el  otro  pueden  decir  como  Elihú— /a 
inspiración  qm  me  avasalla  hace  entumecer  mi  pecho. 

Fuera  de  este  rol  personal  y  hasta  cierto  punto  pasivo; 
elalma  humana  no  da  mas  que  jemidos  impotentes. 
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Toda  Yoz  que  resuena  solitiria  desaparece  como  sordo 
murmullo. 

Solo  la  palabra  que  arroja  el  aliento  potente  del  pueblo, 
tiene  la  virtud  de  conmover  todas  las  capas  sociales,  como  se 
conmueven  las  raices  profundas  del  cedro  cuando  el  vendabal 
sacude  su  altanero  ramaje. 

Asi  en  las  chozas  de  la  Grecia  resuenan  aun  los  cantares 
de  Homero,  el  labio  hebreo  suspira  todavía  los  threnos  de 
Jeremías,  los  tercetos  dantescos  y  las  efusiones  místicas  de 
Savonorala  agitan  hasta  el  presente  el  corazón  de  Italia,  y  el 
alma  romántioa  de  Rousseau  y  el  espíritu  sarcástico  de  Yol- 
taire  flotan  sobre  los  horizontes  sociales  de  Francia. 

Tal  es  el  privilegio  de  las  altas  mentes  y  los  grandes  co- 
razones. Viven,  se  perpetúan  y  se  imponen  por  la  verdad 
que  reflejan. 

El  pensamiento  de  estas  almas  elevadas  no  es  mas  que  el 
eco  fiel  del  pensamiento  colosal  é  informe  que  bulle  hirvien- 
te  en  el  alma  del  pueblo;  su  sentimiento  no  es  mas  que  la  ge- 
nuinaespresion  del  sentimiento  ardiente  y  puro  que  brota  re- 
bosanto  de  este  inmenso  corazón,  capaz  de  todos  los  amores; 
su  voluntad  no  es  mas  que  la  repercusión  de  ese  noble  ardi- 
miente,  de  esa  fuerza  gigante,  de  esa  energía  potente,  capaz 
de  todo  heroísmo.  Y  es  por  esta  impersonalidad  y  es  por  esta 
unidad  de  pensamiento,  que  estos  abnegados  agitadores,  en 
presencia  de  sus  grandes  torturas,  se  verifican  y  personifi- 
can con  el  pueblo  que  los  esconde  para  siempre  en  el  san- 
tuario de  su  corazón,  como  esconde  el  cielo  tras  las  celestes 
cortinas  del  éter  la  oración  exalada  de  fervorosos  labios. 

Preciso  es  entonces  prestar  atento  oído  al  murmullo  de 
esa  ola  humana  que  se  quiebra  chispeante  contra  las  rocas  de 
la  vida. 
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Preciso  es  entonces  recojer  de  cada  labio  la  sílaba  cons- 
tituyente del  pensamiento  común  y  formar  de  cada  latido  se- 
parado ese  golpe  estruendoso  que  solo  puede  dar  el  corazón 
del  pueblo. 

Es  de  este  modo  únicamente  que  el  folletista  como  la 
ballesta  lanza  alas  sociedades  en  un  rebote  potente,  salvando 
los  siglos.  Y  de  no  ser  así  el  libelista  político  podrá  ser  un 
ditirambo  o  una  elegía  individual,  podrá  ser  una  elucubración 
mas  ó  menos  brillante,  podrá  ser  una  disertación  mas  ó  me- 
nos animada,  pero  jamás  será  una  Marsellesa,  jamás  será 
nuestro  himno  patrio,  ja-más  hará  vibrar  unísonas  las  almas, 
jamás  confundirá  la  acción  en  una  sola  acción,  que  derrama- 
da como  mar  desbordado,  rueda  sobre  el  suelo  americano, 
barriendo  el  continente  de  opresores  y  tiranos. 

Asi  pues  la  santa  y  sublime  misión  del  folletista  político 
solo  puede  realizarse  con  titánicos  esfuerzos,  descendiendo 
como  el  minero  hasta  las  entrañas  sociales,  para  luego  esta- 
llar con  un  grito  que  suba  hasta  los  cielos,  aunque  su  corazón 
(le  hombre  haya  de  morir  hecho  pedazos  en  esta  santa  ta- 
rea. 

Tales,  mi  amigo  Lapuente,  la  altura  á  que  á  mijuicio  de- 
ba mantenerse  el  folletista  político  para  ser  uno  de  esos  seres 
que  el  Dios  que  manda  á  las  nubes  del  cielo  derramar  sobre 
la  tierra  seca  y  ávida  los  manantiales  de  su  preñado  seno,  en- 
vía á  este  mundo  para  refrescar  el  alma  de  las  sociedades, 
próximas  á  tornarse  á  veces  cenizas  puras  por  el  fuego  calci- 
nante del  vicio  y  el  pecado. 

Sublime  y  envidiable  destino  que  la  posteridad  agrade- 
cida bendice  en  la  cabezada  esas  creaturas  no  humanas,  que 
yiven  casi  desconocidas  personalmente  de  la  sociedad,  de  su 
tiempo,  retraidas,  ocultas,  sin  ninguna  ambición   mundana. 
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altivos  desdeñadores  de  todas  las  fútiles  vanidades  que  hin- 
chan el  alma  de  tantos  Narcisos,  absorbidos  por  entero  en  el 
trabajo  interior  de  profundos  conceptos,  consagrados  de  lle- 
no á  su  providencial  misión,  y  colocando  así  con  heroica 
obediencia  su  propio  corazón  en  el  altar  del  sacrificio,  altar 
por  sus  propias  manos  preparado  sobre  la  cumbre  de  su  corta 
vida,  para  de  allí  sublimarse  á  los  cielos  en  vaporosas  nubes 
de  azul  humo. 

Espíritus  profundos,  vaciados  en  el  molde  de  los  justos  y 
de  los  mártires,  que  cruzan  la  tierra  como  rápidos  y   fúlgidos 
meteoros  ,  anunciando  las  aproximaciones  de  un  cambio  ó  de 
una  renovación  en  la  naturaleza,  y  dejando  imborrablemente 
impresa  la  huella  de  su  acción  y  su  influencia. 

Personajes  despreciados  y  aborrecidos  por  todos  los  Esi- 
cribas  y  Fariseos  del  mundo,  porque  son  la  pesadilla  de  sus 
conciencias,  compadecidos  y  tenidos  por  visionarios  ilusos 
por  todos  los  Quijotes  de  la  política  que  no  alcanzan  que  por 
encima  de  sus  mezquinas  figuras,  se  ciernen  en  regiones  inac- 
cesibles á  la  vulgaridad,  personalidades  exepcionales  cuya  vis- 
ta se  detiene  donde  es  solo  permitido  detenerla  á  las  águilas, 
y  cuya  palabra  profética  y  profunda  es  la  voz  de  Dios,  reso- 
nando en  la  tierra.  Pero  presentes  siempre,  sin  embargo, 
apesar  del  menguado  desprecio  de  los  grandes,  al  pensa- 
miento del  pueblo,  que  los  venera,  los  oye  y  los  obedece  con 
la  candida  fédel  niño  que  cree  sigue  sus  pasos  y  vela  sus  ac- 
tos el  ángel  de  celestes  ojos  y  rubia  cabellera  que  el  cariño 
materno  pinta  en  su  tierna  infancia. 

Ahí  yo  amo  con  todo  mi  corazón  á  estos  seres  angélicos, 
naturalezas  superiores  que  cargan  con  Ghristo  sobre  su  ca>- 
beza  los  pecados  ajenos,  sacrificándose  en  bien  de  todos.  Ne- 
cesario es  ciertajaente  poseer  un  acopio  infinito  de  amor,  para 
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subir  de  buen  grado  y  de  suyo  la  escarpada  montaña  del  Cal- 
vario, agobiado  bajo  el  peso  del  madero,  los  insultos  y  la  befa 
de  los  malvados. 

Lisongear  las  pasiones-,  contemporizar  los  errores, 
aplaudir  los  crímenes,  incensar  siempre  el  gobierno,  cual- 
quiera que  sea,  por  el  hecho  de  ser  gobierno,  esto  es  bajar  la 
fácil  pendiente,  esto  es  andar  el  camino  sembrado  de  flores  á 
cuyo  fin  por  suerte  se  encuentra  el  infierno  ardiendo,  para 
que  todas  estas  sanguijuelas  sin  un  átomo  de  dignidad  en  sus 
almas,  que  humillan  en  su  persona  el  linaje  humano,  obten- 
gan cual  cumple  á  la  justicia  del  Dios  que  tachonó  de  estrellas 
la  celeste  bóveda,  el  resultado  debido  á  sus  obras  de  iniquidad. 
Pero  armarse  de  la  palabra  amarga  para  azotarlos  pueblos 
enervados,  para  arrojar  del  templo  los  vendedores  de  picho- 
nes. Cruzar  el  desierto  con  los  profetas,  trayendo  en  el  labio 
la  maldición  de  Dios  sobre  la  Jerusalen  pecadora.  Huir  de 
los  honores  de  la  tierra,  para  morar  en  el  llano  solitario,  ad- 
mirando á  la  naturaleza  que  inspira  las  grandes  ideas,  le- 
vanta el  espíritu,  enardece  la  voluntad  y  forma  los  grandes 
caracteres,  que  imprimiendo  á  este  mundo  su  nombre  cual  á 
una  frágil  arcilla,  con  poner  esa  via  láctea  de  transfigura- 
ciones humanas,  que  resplandece  por  siempre,  y  enseña  al 
hombre  para  su  edificación  y  su  mejora,  cuanta  es  la  grande- 
zade  su  propia  naturaleza.  Esto  es  inscribir  su  propio  nom- 
b^e  en  el  martirologio,  precipitándose  como  victima  espiato- 
ria  en  el  angosto  camino  de  la  virtud,  camino  regado  en  su 
estension  de  abrojos  y  de  espinas  y  á  cuyos  costados  asoman 
despeñaderos  profundos.  Esto  es  votar  los  cortos  dias  de  la 
vida  á  un  perpetuo  via-crucis,-  consagrar  el  alma  en  el  altar 
del  dolor,  ceñirse  el  cilicio,  vestir  el  tosco  soyal,  y  no  gustar 
mas  que  la  esponja  amarga  que  el  mundo  alcanza  al  bueno 
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en  el  cstromo  de  una  caña.  Pero  para  esto  preciso  es  traer  sufr 
cada  la  frente  por  la  señal  de  los  fuertes,  y  envuelta  la  cabeza 
en  la  aureola  invisible  de  los  predestinados. 

Tal  es  el  rol  social  de  este  buen  numen,  de  este  Ized  que 
pelea  sin  tregua  como  Ayax;  pero  yo  no  le  diré  que  aparte  el 
cáliz  de  sus  labios,  yo  le  diré  con  Timón-. — si  tal  es  tu  destino, 
folletista,  sigue  impávido  y  no  te  detengas!  Hay  una  cosa 
superior  a  todas  las  recompensas  y  á  todos  los  sacrificios;  y  es 
la  verdad. 

Ya  vé  usted  cual  es  mi  juicio  sintético  acerca  de  este  tri- 
buno de  las  sociedades  modernas,  mas  terrible  que  el  antiguo 
tribuno  de  los  comicios,  que  sabe  morir  como  los  Gracosen 
aras  del  derecho,  y  arrastrar  las  iras  de  las  multitudes  ence- 
ííuscidas,  esclamando  en  su  agonia,  perdónalos,  padre  mió, 
por  que  no  saben  lo  que  hacen. 

Yo  no  diré  en  esta  carta  que  en  usted  hay  esta  estatura, 
que  ha  alcanzado  esta  alta  talla,  que  ha  crecido  como  un  Be- 
ranger  ó  como  un  Rochefort,  cantor  el  uno  de  gobiernos  con- 
trarios, revolucionario  el  otro  mas  por  desasociego  propio  y 
por  aventura.  Pero  si  diré  con  honda  convicción  que  tan- 
to se  acerca  usted  al  folletista  del  pueblo,  cuanto  se  alejan 
los  demás  que  he  citado.  Y  es  este  precisamente  el  momento 
oportuno  de  entrar  á  ocuparme  directamente  de  usted  con 
aquella  ruda  franqueza  del  estoico  que  encuentra  algo  supe- 
rior á  la  misma  amistad  y  es  la  adorable  verdad. 

En  sus  folletos  se  acerca  usted  á  las  masas  por  los  grandes 
sentimientos  sin  alejarse  de  ellas  como  Chateaubriand  por  el 
lenguage,  pero  olvidando  si  el  precepto  aquel  de  Gormenin:  el 
folleto  debe  ser  escrito  para  la  Academia,  leído  para  el  pue- 
blo. 
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Hay  en  el  folletista  Lapuente  aquella  sombra  que  pone  pá- 
lido el  rostro  de  los  nobles  agitadores.  Cualquiera  que  des- 
pacio y  de  cerca  lo  observe,  lo  hallará  de  la  adusta  familia  de, 
los  Bruto,  y  lo  amará  por  aquella  adhesión  involuntaria  (jue 
en  el  corazón  se  desenvuelve  hacia  los  caracteres  noblemenlo 
altivos  y  orguilosamente  independientes. 

Las  masas  amarán  á  este  poeta  de  alma  caballeresca  y 
revolucionaria.  Los  mismos  que  hiera  en  sus  rudas  y  agreste^* 
invectivas  lo  admiraron  después  de  pasado  el  dolor  de  la  ron- 
cha, y  hasta  los  ladrones  á  quienes  haga  soltar  la  bolsa  y  los 
asesinos  á  quienes  arrebate  la  cuchilla  homicida  lo  respetarán 
refunfuñando,  porque  la  naturaleza  sabia  no  ha  querido  que 
en  el  naufragio  moral  del  malvado  desaparezca  de  su  alma  te- 
nebrosa la  veneración  á  todo  aquello  que  se  eleva  por  encima 
del  fango  en  que  se  arrastra. 

Laurindo  Lapuente  será  amado,  respetado  y  admirado. 
Pero  este  amor,  esta  admiración  y  este  respeto,  serán  los 
sentimientos  justos  con  que  se  paga  el  noble  arrojo  y  la  alta 
elevación  de  miras. 

La  sociedad  no  puede  ser  indiferente  á  la  voz  que  se  alza 
moralizante.  No  puede  abandonar  y  dar  fria  cabida  al  que  se 
exalta  de  patriótico  zelo  ante  el  mal  que  arrogante  avanza,  y 
que  cediendo  á  las  rectas  inspiraciones  de  un  puro  civismo, 
ladra  sin  tregua,  sin  cuidarse  de  que  en  este  santo  afán  pue- 
den caer  sobre  su  cabeza  las  primeras  desgracias. 

No:  en  la  sociedad  no  puede  haber  este  egoísmo  que  se- 
ria la  señal  do  su  muerte  en  castigo  de  su  desapego  á  la  virtud 
esforzada  y  generosa. 

Asi  pues  este  novel  folletista  será  escuchado  con  cariño  y 
complacencia,  pero  su  palabra  esclusivamente  amarga  como 
el  reproche,  no  herirá  la  fibra  popular,  haciendo  palpitar  el 


85  LA   REVISTA   DE     BUENOS   AIRES. 

corazón  con  nobles  emociones,  sacudiendo  los  espíritus 
adormidos,  retemplando  las  voluntades  perezosas,  electri- 
zando el  cielo  patrio  con  el  fluido  de  su  corazón,  iluminando 
el  horizonte  con  los  destellos  del  ideal  desvelado  y  fulgurando 
ante  la  vista  atónita  las  sombras  venerandas  de  nuestro  pa- 
trio panteón. 

Para  esto  es  necesario  rodear  á  la  palabra  humana  de  lu- 
ces divinales  y  prestarla  el  acento  de  las  cascadas  y  torrentes, 
cuyo  ruido  magestuoso  acalla  todos  los  vanos  rumores.  Para 
esto  es  necesario  sentir  el  mandato  de  Dios  en  la  conciencia  y 
abrazarse  al  altar  del  sacrificio  con  religioso  fervor.  Para 
esto  es  necesario  fulminar  en  sí  mismo  al  hombre  para  que 
iiazca  el  apostol,ensanchar  el  propio  corazón,  ahondar  el  pen- 
samiento y  vigorizar  la  voluntad,  para  pensar,  para  sentir  y 
(juerer  como  piensa,  quiere  y  siente  el  pueblo.  Para  esto  en 
lia  es  necesario  elevarse  al  mas  alto  fanatismo  que  inspiran 
aquellas  convicciones  profundas,  que  no  cejan  ante  ningún 
tormento,  porque  almas  de  nuestra  alma,  no  le  es  dado  morir 
solas. 

Hay  en  el  giro  de  su  pluma  garibaldina  mucho  de  la  ru- 
deza y  sencillez  de  Fonfréde,  mas  de  la  brutalidad  de  Cob- 
bett,  cuyas  palabras  parecen  golpes  de  box. 

Yo  no  negaré  que  la  espresion  deba  ser  llana  y  sin  ata- 
víos como  la  espresion  desaliñada  del  pueblo  literato.  No 
negaré  que  convenga  á  veces  asir  el  mazo  del  folletista  inglés, 
peroparéceme  sienta  mejor  en  boca  de  este  tribuno  la  pala- 
bra tocante  de  Ghristo,  el  mas  grande  ,de  los  folletistas,  tan 
grande  que  sus  palabras  arrastradas  por  el  viento  han  germi- 
Jiado  en  la  tierra  cual  si  fueran  semillas. 

Este  apóstol  de  las  gentes  hablaba  como  habla  el  anciano 
prócsimo  á  despedirse  del  mundo  á  su  prole  numerosa  que  lo 
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cerca  en  la  pajiza  cabana  al  caer  la  tarde,  con  aquella  elo- 
cuencia del  corazón  que  sacude  las  entrañas  y  agolpa  á  los 
ojos  las  lágrimas,  porque  en  ella  están  envueltos  los  acentos 
de  la  verdad,  porque  en  ella  está  impresa  la  voz  de  la  natu- 
raleza y  el  dictado  de  una  recta  conciencia.  Su  lenguaje  era 
sencillo,  galano,  fresco  y  animado  como  el  lenguaje  poético 
del  pueblo  que  se  espresa  al  desnudo,  sin  artificios,  ni  cap- 
ciosos rodeos.  Hablaba  como  habla  nuestro  amigo,  como 
nos  habla  nuestro  hermano,  nuestro  padre.  De  sus  labios 
manaba  el  convencimiento,  la  persuasión,  porque  ellos  no 
vertían  nada  que  chocase  con  las  ideas  y  sentimientos  que 
Dios  puso  en  nuestras  almas,  porque  ellos  no  proferían  ana- 
tema mas  que  contra  lo  verdaderamente  malo. 

Idealizaba  las  virtudes  con  el  mas  alto  lirismo  y  flajelaba 
-4  los  malvados  hasta  marcarlos  con  hondo  buril,  llamándoles 
razas  de  víboras,  sepulcros  blanqueados.     Pero  jamás  negaba 
al  César  lo  que  era  del  César. 

En  su  fácil  locución  no  lucian  mas  adornos  que  los  que 
presta  naturaleza  en  su  rica  paleta.  La  frase  de  su  discurso 
eraatrayente  y  seductora,  vestida  gentilmente  como  casta  y 
pudorosa  doncella,  una  rosa  en  la  trenza,  y  un  collar  de  jaz- 
mines en  el  cuello. 

Es  por  este  camino  que  los  grandes  corazones  se  derra- 
man por  entero  en  el  corazón  del  pueblo,  que  los  recibe  ávi- 
do como  recibe  la  flor  enjuta,  la  refrigerante  gota  de  ro- 
cío. 

Y  así  tiene  que  ser  porque  la  naturaleza  ya  es  lógica  en 
sus  procederes,  y  aquel  rigor  de  la  relación  y  de  consecuen- 
cia que  se  patentiza  en  el  mecanismo  material  del  mundo, 
resplandece  no  menos  evidente  en  el  orden  moral. 

En  el  organismo  popular  no  caben  otras  impresiones 
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que  las  impresiones  del  bien.  El  mal  no  anida  en  el  pecho 
de  este  viviente  inmortal,  sino  pasajeramente  y  por  engaño 
albergado. 

El  puede  caer  y  pecar,  pero  pronto  se  levantará  como 
David  derretido  en  el  arrepentimiento.  .  Puede  abominar  y 
adormecerse  en  el  mareo  de  *la  sensualidad,  pero  como  la 
Magdalena,  se  alzará  transfigurado  en  el  crisol  de  un  amor 
infinito. 

Mi  filosofía  no  me  permite  creer  en  la  obcecación  popu- 
lar. Y  veo  al  pueblo  en  todas  las  edades  sostenido  por  la 
mano  de  Dios  y  cuando  estudio  la  historia  de  susestravios  y 
de  sus  desgracias,  mi  corazón  se  conmueve  y  hondas  reflec- 
ciones  preocupan  mi  mente. 

Las  alegrías,  las  efusiones  populares  ponen  llanto  en  los 
ojos,  sus  cóleras,  sus  convulsivos  temblores,  miedo  en  el  co- 
razón. Y  esto  por  una  alta  y  seria  razón  cuyo  origen  deriva 
de  la  suprema  sabiduría  de  aquel  al  ceñir  la  naturaleza  con 
las  divinas  galanuras  con  que  la  ha  hermoseado,  no  ha  queri- 
do la  habilitaran  profanándola  mas  de  una  Sodoma  yGo- 
morra,  dignas  de  desaparecer  bajo  del  fuego  celestial. 

El  corazón  del  pueblo  es  el  corazón  de  un  niño,  su  pen- 
samiento angélico;  su  juicio  recto  y  su  voluntad  firme  y  dis- 
puesta á  echarse  sobre  las  huellas  dolorosas  y  fulgentes  del 
heroísmo,  la  abnegación  y  el  martirio  que  si  dejan  en  pos  de 
si  cicatrices  profundas,  dejan  también  las  santas  aclamacio- 
nes déla  propia  ciencia,  los  aplausos  de  la  tierra,  las  bendi- 
ciones del  cielo  y  en  una  celeste  aureola  que  nada  alcanza  á 
borrar. 

El  pueblo  jamás  es  inmoral  en  sus  deseos,  jamás  es  cri- 
minal en  sus  ideas,  jamás  prevarica  en  el  fondo  de  su  corazón, 
y  sí  lo  contrario  aseverara  la  historia,  mentiría  la  historia 
misma. 
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Cuando  un  pueblo  se  despeña  como  rápido  torrente  ó 
desbocado  corcel  sobre  la  inclinada  pendiente  que  arrastra 
irresistiblemente  al  fondo  vertiginoso  del  abismo  del  cri- 
men, no  maldigáis  á  ese  pueblo  que  Dios  perdona,  como 
perdona  al  niño  que  incautamente  acerca  la  incendiaria  chis- 
pa á  las  áridas  mieses  del  campo. 

Cuando  un  pueblo  aturdido  se  mece  en  los  muelles  co- 
lumpios de  vedados  placeres  y  banales  pasatiempos,  incando 
torpe  la  rodilla  ante  el  vicio  incensado:  cuando  olvidado  de 
su  prístina  grandeza  y  sus  pristinas  virtudes,  cobarde  no  da 
cabida  en  su  muerto  corazón  al  infortunio  ageno  y  el  heroís- 
mo desgraciado;  cuando  despreciable  mercenario  se  aver- 
güenza de  los  harapos  gloriosos  de  sus  padres  y  ostenta  sin 
pudor,  como  avinada  meretriz,  las  riquezas  precio  de  su  honor 
y  de  su  estima,  dineros  que  queman  hasta  las  manos  de  Judas, 
no  pidáis  por  piedad  conjuros  sobre  su  cabeza  que  respeta 
Dios  mismo,  como  respeta  la  augusta  majestad  del  templo  al 
criminal  á  su  sombra  protectora  acogido. 
El  pueblo  nunca  es  culpable. 

El  levanta  es  cierto  á  veces  sobre  sus  brazos  robustos 
ídolos  de  falsos  dioses  que  adora  idólatra.  El  forja  á  menudo 
con  sus  propias  manos  las  cadenas  que  asi  mismo  lo  ciñen.  El 
levanta  sobre  sus  hombros  coronado  al  verdugo  que  lo  diez- 
ma. El  apuntala  y  fortifica  con  sus  hercúleas  fuerzas  el  al- 
cázar donde  se  alzan  los  tiranos  que  lo  oprimen.  El  aplaude 
al  demagogo  delirante  que  infiltra  en  su  alma  su  vértigo  y  lo- 
cura. El  escarnece  á  Christo  sobre  el  Gólgotha.  El  adminis- 
tra á  Sócrates  k  copa  de  cicuta.  El  proscribe  al  justo  Arís- 
tides.  El  aherroja  á  Milciades.  El  aventa  las  cenizas  de  sus 
•  mártires  y  lapida  ásus  tribunos  en  los  Gracos.  El  se  arrastra 
de  rodillas  tras  el  carro  fulgente  de  todos  los  Césares  de  la 
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historia,  plegasus  manos  ante  el  retrato  de  Rosas  y  las  agita 
convulsivo  sobre  la  cabeza  de  Rivadavia. 

Pero  apesar  de  esto  el  pueblo  nunca  es  culpable! 
El  evapóralos  ídolos  con  su  aliento.  El  funde  el  fierro 
de  las  cadenas  con  su  amor.  El  ilumina  el  alma  del  verdu- 
go con  su  caridad.  El  forma  de  los  alcázares  de  los  déspotas 
templo  de  enseñanza  desde  donde  los  corazones  infantiles  en- 
vían á  los  cielos  las  primicias  de  su  amor;  casto  perfume  de 
sus  almas.  El  vuelve  la  razón  perdida  al  agitador  iluso.  El 
í^e  funde  en  lágrimas  sobre  el  sepulcro  de  los  mártires  de  sus 
veleidades  y,  levanta  panteones  á  su  memoria  y  marca  sobre 
la  frente  de  los  tiranos  la  maldición  de  Dios  sobre  Caín. 

El  pueblo  nunca  es  culpable,,  mi  amigo  Lapuente,  y  no 
jcreo  sea  neserio  poser  la  angélica  indulgencia  del  enviado  de^^ 
Señor  para  perdonarlo,  pues  en  él  siempre  se  encuentran  mu- 
chas veces  disgustos.  Hay  tantos  como  para  disipar  el  ceño 
del  mas  bilioso  folletista. 

Yo  no  descargo  al  pueblo  por  completo  de  su  legítima 
parte  de  responsabilidad,  y  cuando  digo  que  él  no  es  culpable, 
entiendo  decirlo  en  el  sentido  de  que  las  malas  obras  que  eje- 
cuta no  han  tenido  nacimiento  en  su  corazón  y  que  por  de- 
trás siempre  asoma  una  mano  satánica  que  lo  empuja. 

Tal  es  mi  pensar,  pensar  que  usted  podrá  combatir,  pero 
incontrastable  como  la  eterna  verdad,  exacto  como  el  rigor 
geométrico,  porque  nace  déla  inspección  desapasionada  de 
la  naturaleza,  inmenso  libro  que  atesora  una  ciencia  infinita, 
porque  es  la  ciencia  de  Dios  vaciada  en  ella. 

Asi  pues  cuando  usted  se  sienta  precisado  á  descargar  la 
indignación  de  su  alma  sobre  Jerusalen,  como  la  torva  nube 
descarga  sobre  la  tierra  el  fuego  de  los  cielos,  ecsamine  si  ese 
corazón  que  se  le  representa  canceroso,  no  ha  sido  en,  otr^o 
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tiempo  vergel  fragante  de  purísimas  flores,  si  detras  de  la 
cortesana  deslabada  no  está  la  virgen  ruborosa,  llorando  las 
infidelidades  de  mentidos  amantes. 

Estudie  usted  con  amor  esta  personalidad  interesante  y 
mal  juzgada, porque  no  seña  cuidado  estudiar  su  corazón  al 
desnudo.  Estudíela  como  el  poeta  estudia  á  la  naturaleza, bus- 
cando en  ella  los  reflejos  del  cielo  que  lleva  en  su  alma,  y  us- 
ted llegará  á  ser  justo  intérprete  de  sus  deseos,  usted  llegará 
á  comprender  sus  pasioneSjáesplicarse  la  razón  de  sus  caídas, 
y  fiel  amigo  su  palabra  y  sus  consejos  conmoverán  su  cora- 
zón é  inspirarán  en  su  alma  las  virtudes  que  germinan  en  la 
suya. 

Estigmatizar  los  vicios  y  publicar  las  victudes.  Conde- 
nar las  malas  acciones,  pero  ensalzar  las  buenas.  Poner 
freno  á  las  pasiones  rastreras,  pero  dar  libre  cauce  á  las  pa- 
siones generosas.  Combatir  los  errores,  pero  hacer  coro  álos 
altos  pensamientos.  Condenar  el  pecado,  pero  sostener  con 
mano  piadosa  é  hidalga  al  hermano  que  cae,  solo  arrastrado 
de  la  flaqueza  humana,  enseñando  con  plausible  intención 
sus  honrosas  cicatrices  y  sus  ilustres  blasones,  tal  es  el  de- 
ber, tal  es  la  noble  tarea. 

Asi  pues  cuando  usted,  mi  amigo,  se  ensaña  contra  Mitre 
y  Sarmiento,  cundensando  la  electricidad  sobre  sus  cabezas, 
y  escribiendo  con  negros  caracteres  de  letrero,  sus  defectos, 
sus  errores  de  hombres  y  sus  flaquezas,  sin  recordar  sus  tim- 
bres y  sus  virtudes,  usted  no  es  folletista,  usted  no  es  apóstol, 
.usted  no  es  mas  que  una  de  las  tantas  bocas  que  soplan  la  tem- 
pestad sobre  el  país. 

Sarmiento  puede  no  servir  para  Presidente.  Yo  tam- 
bién asi  lo  creo.    La  natureleza  le  dio  otro  destino,  mas  alto 
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y  mas  envidiable:  destino  contra  el  que  se  rebela  en  sus  últi- 
mos dias,  desoyendo  como  Saúl  la  voz  de  Dios  que  lo 
llama. 

Pero  esto  no  es  un  pecado,  esto  es  solo  una  alucinación 
que  le  ha  hecho  creer  candidamente,  podia  esclamar  como 
Corregió:  anche  io. 

La  ola  de  la  política  lo  sacudirá  con  violencia  sobre  la  si- 
lla del  poder  en  la  que  indebidamente  se  ha  mal  arrellenado, 
si  es  que  merced  á  una  rara  fortuna,  no  lo  arranca  de  ella, 
arrastrándolo  sobre  su  lomo  encrespado.  Pero  cualquiera 
que  sea  la  suerte  que  le  depare  la  Providencia,  su  nombre  bri- 
llará fulguroso  en  la  historia  Argentina  y  su  memoria  dará 
lustre  legítimo  al  suelo  que  lo  vio  nacer. 

Aquel  joven  ardiente,  que  nuevo  Pedro  el  Ermitaño  cru- 
zaba las  pampas  Argentinas,  llevando  en  sus  labios  la  consig- 
na de  la  contrarevolucion,  vivirá  en  la  memoria  de  nuestro 
pueblo,  cuando  haya  desaparecido  de  ella  para  siempre  el  Pre- 
sidente. 

Sarmiento  ha  jugado  serio  rol  en  la  historia  de  nuestra 
emancipación  moral,  y  de  nuestro  progreso  social,  y  las  cau- 
sas que  lo  alejan  de  la  silla  presidencial,  son  precisamente  las 
que  lo  enaltecen,  envolviendo  sus  sienes  en  laureles  envidia- 
bles. En  él  se  reflejan  con  buenas  tintas  el  educacionista,  el 
propagandista,  el  apóstol,  el  filosofo  con  sombras  de  profeta, 
pero  es  por  esto  mismo  que  no  se  refleja  el  Presidente,el  esta- 
dista, ni  menos  el  organizador. 

En  Sarmiento  hay  mucho  de  Rousseau,  pero  no  hay  un 
átomo  de  Lincoln. 

Su  alma  apasionada  se  ha  derramado  en  folletos  chis- 
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peantes  que  tienen  mas  parte  en  la  regeneración  operada  en 
su  pais  y  que  aun  se  opera,  que  la  que  tendrán  á  mi  juicio  sus 
actos  como  gobernante. 

El  presidente  Sarmiento  conserva  aun  el  pelo  de  la 
dehesa,  y  lo  conservará  por  siempre  hasta  la  muerte.  Es 
brusco,  es  desigual,  es  atrabiliario  como  todo  pensador  soli- 
tario, como  toda  individualidad  acentuada.  Ha  tomado  el 
gobierno  con  la  fogosidad  y  el  noble  anhelo  que  ponia  en  sus 
bellos  diasen  escribir  un  opósculo  de  propaganda.  Quiere  ha- 
cer de  la  presidencia  un  folleto  y  que  el  pais  ande  á  botes  co- 
mo anda  su  alma  entusiasta.  Ay!  adonde  arrastrará  este 
nuevo  Faeíonte  el  reluciente  carro  del  Solí 

Tal  es  Sarmiento  fotografiado  á  escape;  usted  puede  de- 
cir; ¡que  ocurrencia!  darle  alas  á  Icaro;  pero  no  diga  mas. 

El  brigadier  Mitre  es  el  otro  blanco  de  sus  javelinas.  No 
niego  que  usted  tenga  derecho  á  dispararlas,  pero  sí  niego 
tenga  derecho  á  enherbolarlas. 

El  historiador  de  Belgrano  es  la  figura  mas  culminante 
de  nuestra  historia  contemporánea.  Voy  á  permitirme,  ami- 
go de  las  comparacionus  de  bulto,  hacer  una  que  vaciará  mi 
pensamiento.  El  ex-presidente  á  mis  ojos  se  distingue  en  el 
horizonte  político  de  nuestro  pais  de  todos  sus  contemporá- 
neos, como  se  distingue  el  sol  de  todos  los  satélites  quj  lo 
acompañan  en  su  mage.4uosa  carrera. 

No  dudo  que  al  oir  esto,  su  dura  fisonomía  se  contraerá, 
aorao  se  contraería  la  de  Catón  al  escuchar  el  elogio  de  César, 
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Mas  tranquilícese  sin  embargo;  usted  puede  ser  Catón,  pero 
el  general  Mitre  no  es  César. 

Elévese  conmigo  á  la  serena  reglen  de  la  posteridad  his- 
tórica, y  descuidando  los  detalles,  para  solo  observar  el  con- 
junto, verá  como  yo  veo  que  este  general  siempre  batida  ha 
dado  ser  á  una  nación,  apagando  con  su  espíritu  elevado  y 
conciliador  los  volcanes  que  ardían  á  sus  plantas. 

Lo  que  acabo  de  decir  parecerá  paradójico,  pues  que  es 
dicho  exabrupto  y  en  forma  de  conclusión,  sin  los  anteceden- 
tes que  lo  robustezcan  y  lo  abonen.  Pero  su  alta  compreir- 
sion  me  ahorrará  una  esposicion  que  no  admite  el  marco  es- 
trecho de  una  carta,  y  la  meditación  le  hará  talvez  resaltar 
su  verdad,  sin  perjuicio  de  que  usted  piense  que  esta  debe  ser 
en  mi  una  seria  convicción,  y  que  al  enuncirla  me  acompaña 
la  misma  pureza  que  á  usted  en  sus  ardientes  reproches. 

Tal  es  lo  que  tenia  que  decirle,  quedándome  aun  muchí- 
simo mas  que  el  tiempo  y  otras  causas  no  me  permiten  con- 
signar sobre  el  papel. 

Refleccione  en  lo  que  llevo  dicho,  y  verá  cuanta  verdad 
se  encierra  en  ello. 

Convenga  conmigo  principalmente  en  que  es  necesario 
enseñar  á  nuestro  pueblo,  cuyo  sentido  moral  tanto  se  ha  tras- 
tornado, á  respetar  lo  respetable  y  criticar  lo  criticable,  ha- 
ciéndole notar  igualmente  que  tan  odioso  y  estúpido  es  alzar 
al  general  Mitre  en  apoteosis  servil,  como  lapidar  al  doctor 
Alberdi  en  humillante  gemonia. 

Recuerde  que  usted  pertenece  á  la  generación  que  aso- 
ma, generación  que  debe  distinguirse  por  su  elevación  y  ma- 
durez; preséntese  ante  el  pueblo  en  traje  de  hijo  del  pueblo, 
sinolvidar  que  estéis  filósofo,  poeta  y  artista  á  la  vez. 
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Su  VOZ  no  clama  en  el  desierto.  La  juventud  lo  escucha 
como  á  uno  de  sus  filas. 

Siga  en  su  noble  tarea  y  dando  oidas  á  Bonald,  deje  que 
las  ranas  voceen. 

Su  amigo 

Federico  Tobal. 


-■ti»»"' 


DERECHO. 


D  E  F  E  N  S  A 

DEL    SAI\GENTO-MAYOR     DON    ANTONIO    LOYOLA. 


Publicamos  á  continuación  la  defensa  del  mayor  Leyóla 
pronunciada  el  17  de  noviembre  próximo  pasado  ante  un  Con- 
cejo de  Guerra  Extraordinario  y  ante  una  numerosa  con- 
currencia en  la  Casa  del  Gobierno  Nacional. 

El  Consejo  era  compuesto  del  brigadier  general  don  En- 
rique Martínez,  presidente,  y  vocales  los  señores  generales 
don  José  Maria  Piran,  don  Benito  Nazar  y  don  Juan  Madaria- 
ga,  los  coroneles  don  Dionicio  Quesada,  don  Jerónimo  Es- 
pejo y  don  Nicolás  Granada. 

Tenemos  un  motivo  especial  para  publicar  este  docu- 
mento; y  es.  que  su  autor  ha  sido  uno  de  los  mas  constantes 
colaboradores  de  esta  Revista,  que  ya  le  debe  dos  produccio- 
nes importantes:  la  primera,  sus  Reflecciones  sobre  los  destinos 
del  Paraguay.  La  segunda,  el  Paralelo  de  San  Martiny  de 
Bolirar,  escritos  que  como  muchos  del  ciudadano  José  Tomás 
Guido,  han  sido  reprodiici  ¡os  con  singular  encomio  por  la 
prensa  de  Sud-Araérica. 
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II, 

Señores : 

Antes  de  ocuparos  del  asunto  principal  para  cuya  deci- 
sión habéis  sido  convocados,  séame  permitido  como  ciuda- 
dano, como  soldado  y  como  hombre  espresar  la  profunda 
aversión  que  me  inspira  la  aplicación  de  los  castigos  arbitra- 
rios, y  aun  de  algunas  penas  impuestas  por  la  inflexible  ri- 
gidez del  código  militar  en  las  nuevas  Repúblicas. 

El  corazón  y  lamente  se  combinan  para  condenar  esos 
rigores,  á  al  menos  para  dulcificarlos.  Afortunadamente, 
se  han  dado  grandes  pasos  en  el  camino  de  la  rehabilitación 
de  la  dignidad  humana,  y  prometen  en  un  porvenir  no  dis- 
tante cambios  mas  radicales  en  un  ramo  tan  interesante  de  la 
jurisprudencia.  La  República  Argentina  que  desde  su  tur- 
bulenta infancia  ha  sido  llamada  á  luchas  incesantes,sin  poder 
todavía  lavar  con  las  ondas  de  sus  rios,  las  manchas  de  san- 
gre de  su  historia,  cede  ya  á  una  tendencia  filosófica  para 
aquella  reforma  deseada,  y  graba  en  su  Constitución  la  abo- 
lición del  cadalso  por  delitos  políticos  y  otros  preceptos  de- 
rivados de  la  divina  doctrina  del  Salvador  del  mundo. 

El  Congreso,  fiel  á  la  tradición  de  los  constituyentes,  ha 
borrado  de  nuestra  vieja  ordenanza  española  el  suplicio  do 
los  azotes,  indigno  de  la  razón  y  de  la  república,  revindican- 
do  los  privilegios  del  infortunio,  ó  los  principios  del  derecho 
natural  y  privado.  Por  fin,  el  Gobierno  Nacional  entre  otras 
medidas  reparadoras, ha  ordenado  que  en  ningún  caso  se  apli- 
que el  castigo  especial  que  hadado  origen  á  este  mismo  pro- 
ceso; y  hoy  ofrece  una  prueba  patente  de  su  respeto  á  las  ga- 
rantías individuales  con  la  presencia  del  acusado,  quien  ha  si- 
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do  muy  poco  feliz  al  confiar  la  custodia  de  su  eclipsado  honor  á 
mi  humilde  capacidad. 

El  carácter  de  las  causas  del  fuero  militar  es  la  franqueza 
en  la  acusación  y  la  defensa.  Por  lo  mismo  que  los  procedi- 
mientos son  mas  rápidos,  que  las  pruebas  requeridas  son  me- 
nos complicadas,  y  que  las  disposiciones  á  que  se  sujetan  el 
juicio  y  el  fallo  son  terminantes,  no  hay  márjen  paraterjiver- 
saciones  ante  un  tribunal  cuya  balanza  es  de  una  fidelidad 
esquisita. 

El  proceso  iniciado  y  sustanciado  en  la  Provincia  de  San 
Luis  contra  el  sargento  mayor  de  caballería  don  Antonio  Lo- 
yola  por  haber  ordenado  poner  en  el  llamado  cepo  colombia- 
no á  los  soldados  desertores  Mateo  Cofre  y  David  Barrionuevo 
se  encuentra  en  este  caso,  por  la  sencillez  de  los  trámites  y 
la  unanimidad  de  los  testigos. 

El  oficio  del  mayor  sobre  el  que  estriba  todo  este  proce- 
so, ese  oficio  dirijído  al  comandante  de  la  División  Sud  de 
San  Luis  dice  textualmente;  «á  los  otros  dos  (los  ya  nombra- 
dos) los  cargué  con  unos  fusiles  y  murieron.» 

En  tan  estraña  comunicación  en  que  habla  de  diversos 
tópicos,  refiere  solamente  de  un  modo  incidental,  y  con  el 
tono  mas  desembarazado  y  natural  que  aquellos  dos  soldados 
sucumbieron. 

Las  declaraciones  de  lOs  oficiales  interrogados  no  difie- 
ren entre  si,  ni  con  la  del  mayor;  al  contrario,  concuerdan 
en  la  imposición  de  ese  cepo  cuya  invención  no  disputarán 
ciertamente  los  compatriotas  de  Sucre  y  de  Bolívar;  y  en  la 
muerte  que  después  sobrevino. 

Pero  la  indiferencia  con  que  el  Gefe  comunicó  este  su- 
ceso, sin  procurar  siquiera  explicarlo  de  cualquier  modo,  y 
la  aserción  del  mismo  acerca  de.  ser  io  ejecutado  con  arreglo 
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á  ordenanza,  evidencian  que  su  fautor  estaba  en  la  convic- 
ción ciega  de  no  haber  escedido  sus  atribuciones,  de  no  con- 
trariar instrucciones  precisas,  y  aun  tal  vez  de  merecer  la 
aprobación  de  su  conducta. 

Consta  de  testimonios  escritos  que  la  primera  orden  del 
mayor  fué  la  de  pasar  por  las  armas  á  ambos  desertores,  y 
que  después  la  conmutó. 

Para  esplicar  la  alucinación  de  mi  defendido,  causa  in- 
mediata de  estas  violentas  resoluciones,  es  menester  que  os 
dignéis  retroceder  conmigo  á  algunos  antecedentes  que  su- 
ministran la  clave  segura  de  su  conducta  en  este  lance. 

Este  oficial,  descendiente  del  hermano  del  mismo  San 
Ignacio,  en  cuyo  templo  acabáis  de  postraros,  no  tuvo  la 
fortuna  de  recibir  una  enseñanza  civil  en  armonía  con  esos 
gloriosos  recuerdos. 

El  entró  á  servir  como  voluntario  en  esa  campaña  des- 
tinada á  sujetar  la  rebelión  de  las  Provincias,  cuya  existencia 
misma  como  partes  de  la  nacionalidad  argentina  estuvo  á 
punto  de  ser  despedazada  por  los  caudillos  mas  audaces.  En 
esa  cruzada,es  doloroso  pero  oportuno  recordar  que  la  bande- 
ra nacional  levantada  contra  el  poncho  de  los  montoneros 
no  lo  ha  sido  casi  nunca  por  manos  enteramente  puras  de 
sangré  humana. 

Loyola  se  educó  en  esa  escuela  del  terrible  Coronel  San- 
des,  ni  escaparla  á  su  observación  que  los  escesos  de  aquel 
gefe  no  le  envolvieron  en  conflicto  con  la  autoridad  presi- 
dencial en  aquella  época. 

Ha  estado  también  á  las  órdenes  del  Coronel  Irrazabal, 
quien  apesar  de  castigos  durísimos  decretados  por  él  contra 
jps  suyos  y  contra  prisioneros,  no  corrió  los  albures  de  un 
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proceso,  por  motivos  que  se  cohonestaban  con  el  imperio  d& 
las  circunstancias. 

Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  el  Ejecutivo,  el  ejército,  y  la 
mayoria  del  pueblo  pagaban  su  tributo  á  las  preocupaciones 
apasionadas  del  momento,  y  no  tenían  la  noble  calma  de  re- 
chazar el  holocausto  de  los  vencidos. 

Entre  tanto  una  de  las  causas  eficientes  de  tamaños  abu- 
sos consiste,  señores,  en  la  falta  de  esa  sabia  gradación  en  los 
castigos  que  permitiese  al  criterio  de  los  gefes  ó  al  de  los 
mismos  jueces  emplear  mayor  lenidad,  ó  una  medida  mas 
correcta  contra  cada  infracción  de  la  disciplina  militar. 

En  nuestros  ejércitos  cuyas  filas  se  componen  en  consi- 
derable parte  de  hombres  que  han  sacudido  todo  freno  mo- 
ral, la  escala  de  las  penas  es  mas  urgentemente  reclamada  que 
en  aquellos  formados  por  la  conscripción  como  los  de  Francia, 
Prusia  y  otras  naciones,  ó  compuestos  de  ciudadanos  verdade- 
ramente libres  como  los  de  los  Estados  unidos  de  Amé- 
rica. 

Los  preceptos  desciplinarios  en  la  antigüedad  eran  mas 
completos  ó  previsores  que  los  nuestros,  aunque  llevaban 
el  sello  de  la  conquista  y  de  la  opresión.  Así,  entre  los  Grie- 
gos y  Romanos  la  pena  por  deserción  ó  simplemente  por  no 
acudir  al  llamamiento  era  azotar  públicamente  al  soldado  y 
luego  venderle  por  esclavo. 

Apesar  de  la  inmensa  diferencia  entre  nuestra  organiza- 
ción militar  y  la  de  los  pueblos  que  he  mencionado,  sabéis 
que  los  castigos  y  mortificaciones  impuestas  actualmente  en 
algunos  de  ellos  á  soldados  intelijentes  y  aun  voluntarios  son 
sevcrisimos,  y  algunos  de  un  jénero  nuevo  contra  los  reinci- 
dentes, ó  los  incorregibles.  La  intensidad  de  las  penas  se 
acrecienta  todavía  parala  marina,  sujétalas  mas  yaces  al  des;- 
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í^ólico  albedrio  de  hombres  que  parecen  escuchar  únicamente 
á  los  jénios  borrascosos  del  mar. 

El  vacío  que  hemos  apuntado  aumenta  la  incertidumbre 
de  nuestros  gefes  abandonados  á  sus  propios  instintos  sobre 
un  vasto  y  ardiente  teatro. 

Pero  en  el  caso  que  nos  ocupa,  media  una  circunstancia 
capaz  de  escitar  vuestras  mas  serias  reflexiones.  Es  un 
axioma  de  la  ciencia  jurídica  que  el  grado  de  responsabilidad 
de  todo  acto  depende  esencialmente  de  la  voluntad  ó  inten- 
ción del  que  lo  comete.  Veamos  si  en  el  hecho  de  mi  de- 
fendido hubo  la  premeditación  necesaria  para  constituir  irre- 
misible criminalidad. 

Yo  sostengo,  señores,  que  no  se  invoca  prueba  plena  de 
que  la  hubiese.  La  severidad  de  la  primera  orden  dada  por  él, 
la  de  fusilar  á  los  dos  desertores,  declinó  en  una  inspiración 
menos  acerba,  al  conmutarla  por  otra  que  ha  sido  soportada 
por  numerosos  reos  sin  un  desenlace  fatal.  Ni  podria  exijirse 
de  ningún  oficial  el  conocimiento  de  la  misteriosa  economía 
del  cuerpo  humano,  que  algunas  veces  cede  bajo  una  presión 
insignificante  de  su  estructura;  y  otras  resiste  maravillosa- 
mente á  la  ingeniosa  crueldad  de  los  tiranos  y  de  los  verdu- 
gos, triunfando  de  los  instrumentos  del  martirio. 

Resulta  de  una  declaración  muy  sustancial  haberse  man- 
dado que  el  cepo  no  pasase  de  media  hora;  y  Loyola  jura  ha- 
ber prescripto  claramente  que  si  el  Oficial  de  campo  encarga- 
do de  la  ejecución  ó  el  centinela  de  vista  observaban  que  cor- 
ría peligro  la  vida  de  los  castigados,  avisasen  inmediata- 
mente para  aliviar  su  padecer. 

¿  Hubo  ó  no  descuido  ó  malicia  en  ese  oficial  que  tan  ru- 
damente se  portó,  y  en  ese  centinela  que  solo  avisaron  cuan- 
do todo  estaba  consumado  ? 
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Las  dilijencias  practicadas  no  esclarecen  tan  ominosa  du- 
da; pero  vosotros  que  conocéis  el  corazón  humano,  y  hasta 
los  caprichos  generosos  de  los  valientes,  comprendereis  que 
el  que  arbitra  una  pena,  á  no  ser  que  esté  dominado  por  el 
furor  ó  por  la  venganza  personal,  no  la  agrava  por  lo  común, 
y  si  dicta  otra  nueva  que  ofrece  probabilidades  de  salvación, 
no  puede  ser  para  causar  mas  cruento  sacrificio. 

La  obligación  ó  necesidad  de  escarmiento  contra  los  de- 
sertores era  primordial  para  un  gefe  que  al  mando  de  un 
fortin  aislado  en  la  linea  fronteriza,  veía  desaparecer  por 
momentos  su  única  fuerza,  pues  sus  repetidos  reclamos  ante 
el  gobierno  de  San  Luis  eran  recibidos  con  desprecio. 

El  gefe  quedaba  bajo  el  cuchillo  de  los  salvajes  ó  bajo  las 
asechanzas  de  su  propia  tropa;  tal  vez  sin  otro  prospecto  pa- 
ra él  que  el  de  una  tumba  olvidada  y  solitaria. 

La  situación  de  un  oficial  pundonoroso  y  condenado  á 
ser  burlado  impunemente  por  un  puñado  de  bandidos,  es  de 
aquellas  que  frecuentemente  le  hacen  prescindir  délas  reglas 
de  la  prudencia  m.as  vulgar.  Quiere  recobrar  la  seguridad  ó 
redimirse  del  oprobio,  refrenando  con  fiereza  crímenes  cas- 
tigados universalmente  poruña  sentencia  capital. 

Deben  sin  embargo  servir  de  contrapeso  á  la  triste  falta 
que  vais  á  juzgar,  los  escelentes  servicios  del  Sargento-Mayor 
Loyola  á  esas  mismas  instituciones  en  cuyo  nombre  ha  sido 
perseguido,  y  arrastrado  como  famoso  delincuente  hasta  una 
prisión  en  Buenos  Aires,  donde  á  sus  torturas  morales  se  une 
la  de  un  herida  recibida  en  combate  franco,  y  agravada  por 
tantos  sinsabores. 

Este  gefe  ha  sido  uno  de  los  mas  constantes  defensores 
de  las  tres  Provincias  de  Cuyo,  señalando  en  todas  partes  su 
temple  marcial.    El  se  distinguió  en  la  decisiva  jornada  de 
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Bargas;  él  hizo  esa  prodigiosa  travesia  de  un  desierto  de  cien 
leguas,  reventando  cuatrocientos  caballos  hasta  sorprender 
al  temible  Guayama,  cuya  columna  fué  deshecha  por  el  ímpe- 
tu irresistible  de  los  ginetes  que  mandaba.  El  ha  desempe- 
ñado comisiones  arduas  de  los  generales  en  el  Interior;  y  si  no 
siempre  fué  blando  para  con  sus  contrarios,  prodigaba  su  vi- 
da, y  marchaba  en  pos  de  todos  peligros. 

Este  mérito  que  promete  progresos  en  una  edad  vigorosa 
todavía,  ni  sería  equitativo  arrebatárselo,  ni  puede  confundir 
al  que  lo  posee  con  la  categoría  de  los  hombres  indignos  de 
perdón.  Si  un  laurel  cunque  marchito  defiende  la  frente  del 
patriota,  Loyola  levanta  la  suya  iluminada  con  el  fuego  de  la 
gnerra. 

.  No  querréis  vosotros,  hijos  predilectos  de  la  victoria, 
abatir  esa  cabeza  protejida  por  el  pabellón  azul  y  blanco. 
Hartas  son  ya  las  víctimas  de  nuestro  imperfecto  estado  social 
y  de  nuestras  estériles  discordias.  Tampoco  puede  repu- 
tarse un  simple  subalterno  como  solidario  de  una  siniestra 
tradición  que  él  halló  establecida  en  nuestros  ejércitos,  y  que 
mil  estímulos  le  empujaron  á  seguir  en  un  momento  decon- 
ílicto. 

Una  mas  larga  prisión  y  la  destitución  de  sudase  obte- 
nida con  inmenso  afán,  no  llenarían  satisfactoriamente  los  fi« 
nes  esenciales  de  la  disciplina  tan  frecuentemente  alterada, 
ni  el  espíritu  de  nuestras  leyes.  Seria  soberanamente  injusta 
la  expiación  de  uno  solo,  reservando  para  sus  labios  todo  el 
cáliz  de  la  amargura,  cuando  hechos  mas  resaltantes  que  el 
suyo,  ó  ejemplos  mas  altos  han  revelado  á  nuestros  lejislado- 
res,  y  á  nuestros  jueces  que  mucho  falta  al  ejército  argentino 
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para  presentar  ofrendas  inmaculadas  en  los  altares  de  la  li- 
bertad. 

La  educación  popular  nos  salvará  de  estos  escollos  en 
un  porvenir  cuyos  albores  ya  se  dibujan,  aunque  probable- 
mente nuestros  ojos  se  cerrarán  antes  que  podamos  contem- 
plarle en  su  puro  esplendor. 

No  abandonaré  la  palabra  sin  solicitar  vuestra  induljen- 
cia  hacia  mi  esfuerzo  ingenuo  en  cumplimiento  de  un  deber 
de  lealtad. 

A  vosotros  toca  descubrir  en  las  conveniencias  políticas, 

y  en  vuestra  sabiduria  un  nuevo  horizonte  para  disipar  las 

,  sombras  que  hoy  rodean  al  guerrero,  cuyo  destino  reposa  en 

vuestras  manos  habituadas  á  rendir  con  gloria  á  los  fuertes j 

X  á  levantar  generosamente  á  los  caldos. 

José  T.  Giido. 


'**wt*' 
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Otrosí  decimos  que  la  coslumtre  pue- 
de interpretar  la  ley  quando  acaesclese 
dubda  sobre  ella,  que  ansi  como  acostum- 
braron los  otros  de  la  entender,  ansi  de- 
be ser  entendida  y  guardada. 

Ley  6tít  IL  P.  l.« 

La  jurisprudencia  de  las  sentencias  en  la  justicia  nacional 
es  la  base  inconmovible  sobre  la  cual  reposa  la  aplicación  dé 
las  leyes.  De  manera  que  una  vez  resuelta  una  causa  y  aplica- 
da la  ley  en  un  sentido  dado,  el  pueblo  sabe  que  los  casos 
análogos  serán  regidos  por  la  doctrina  inalterable  de  lá  juris- 
prudencia de  las  sentencias.  Por  esta  razón  es  incuestiona- 
ble la  importancia  jurídica  entre  nosostros  de  los  fallos  de  la 
Suprema  Corte,y  por  esto  también  la  necesidad  que  los  tribu- 
nales de  provincia  acepten  aquella  doctrina  tan  conveniente 
como  equitativa,armonizándose  así  con  los  principios  del  ré- 
gimen nacional,  pues  se  traza  con  claridad  un  camino  co- 
nocido.   Es  esto  tanto  mas  conveniente,  cuanto  que  las  leyes 
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antiguas  ya  establecían  esta  doctrina,  cuyos  resultados  enco- 
mian modernamente  los  que  estudian  las  instituciones  del 
gobierno  libre  en  los  Estados  Unidos,  como  una  garantia  efi- 
caz al  derecho  del  ciudadano. 

La  ley  de  Partida  que  sirve  de  epígrafe  á  este  artículo,  es- 
tablece que  la  costumbre  es  un  medio  de  interpretar  la  ley  en 
ios  casos  dudosos,  ordenando  que  de  la  misma  manera  que  la 
costumbre  la  haya  interpretado,  asi  deberá  continuarse  inter- 
pretando. Claro  es  que  la  aplicación  de  la  ley  á  los  casos  que 
ocurren  es  la  misión  ejercida  por  los  tribunalesde  justicia, y  la 
costumbre  á  que  se  refiere  la  ley  son  las  sentencias. 

La  ley  5  del  mismo  título  y  Partida  al  establecer  lo  que 
es  costumbre  y  fijar  el  término  para  que  pueda  alegarse,  dice 
textualmente... «sabiéndolo  elSeñordela  tierra,  é  nonio  con- 
tradiciendo, é  teniéndolo  por  bien,  puedenla  facer,  é  debe  ser 
tenida,  é  guardada  por  costumbre,  si  en  este  tiempo  mismo 
fu-eran  dados  concejeramente  dos  juicios  por  ella  de  ornes  sabido- 
resé  entendidos  de  juzgar,  é  no7i  habiendo  quien  se  los  contra- 
lie....  » 

Estas  leyes  establecen  indudablemente  la  jurisprudencia 
de  las  sentencias  como  un  medio  legal  para  decidir  las  causas 
litijiosas,  y  de  aquí  nace  la  importancia  de  hacer  públicos 
los  fallos,  no  tan  solo  por  la  doctrina  legal  que  ellos  conten- 
gan, sino  por  que  con  arreglo  á  lo  resuelto  en  dos  juicios  de- 
be resolverse  en  adelante  todos  los  que  sean  análogos. 

El  doctor  Navarro  Viola  en  su  artículo  sobre  esta  materia 
publicado  en  el  tomo  XL\  de  esta  Revista,  estableció  con  toda 
claridad  las  ventajas  de  la  jurisprudencia  de  las  sentencias  y  la 
necesidad  de  que  sirviera  de  norma  en  la  resolución  de  los 
pleitos. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales  había  venido   á  llenar  un 
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vacío  publicándolas  sentencias,  y  ahora  la  Revista  de  Lejis- 
lacion  y  Jurisprudencia  presta  también  un  verdadero  servicio 
en  los  juicios  críticos  que  emite  no  solo  sobre  las  resoluciones 
dictadas,  sino  aun  sobre  materias  jurídicas  interesantes.  No- 
sotros que  creemos  en  la  conveniencia  de  la  jurisprudencia  de 
las  sentencias;  que  hemos  registrado  mas  de  una  vez  las  que 
hemos  creído  que  merecían  llamar  la  atención,  vamos  ahora 
á  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  la  resolución  de  una  causa 
litigiosa  sobre  retracto,  materia  muy  frecuente  antes  de  ley 
que  abolió  el  gentilicio;  y  lo  hacemos  por  que  la  discusión  jurí- 
dica del  punto  controvertido  demuestra  los  graves  peligros  pa- 
ra los  ciudadanos  de  aplicarse  en  casos  análogos  las  doctrinas 
legales  ó  las  leyes  de  un  modo  diferente,  cuando  si  los  jueces 
se  sometiesen  ala  jurisprudencia  de  los  fallos  podrían  ser  mas 
rápidos  estos  y  la  duda  habría  desaparecido  en  la  gestión  de  las 
cuestiones  jurídicas  suh  judice,  cuando  hubiese  dos  casos  re- 
sueltos uniformemente. 

Para  evitar  la  lectura  del  escrito  en  que  se  contiene  la 
discusión  de  los  hechos  y  del  derecho,  preferimos  limitarnos  á 
dar  estractos  y  reproducir  solo  lo  que  sea  pertinente  para 
que  el  lector  forme  idea  del  fallo  en  el  caso  actual. 

Dos  cuestiones  jurídicas  abraza  el  punto  controvertido'. 
1 ."  el  retracto  entablado  es  simplemente  gentilicio  y  no  se  pue- 
den aplicar  al  presente  caso  los  principios  que  rigen  al  re- 
tracto entre  comuneros:  S.*'  el  juramento  estrictamente  arre- 
glado á  lo  que  prescribe  la  ley  7  tit.  \  1  lib.  5  R.  G.  es  esen- 
cial para  lavaUdez  del  retracto. 

I. 

Este  punto  está  tratado  en  los  términos  siguientes-. 

(f  Estos  autos  empiezan  por  iniciar  doña  M.  P.  de  R ,  el 
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arreglo  de  la  testamentaria  de  su  esposo  donE.R.  muerto 
ahintestato:  deja  por  bienes  la  casa  calle  de  Maipú  n.  *=•...  . 
los  muebles  inventariados  y  una  sociedad  sobre  balleneras, 
cuya  liquidación  terminó  por  el  arreglo  de  f .  8  vuelta  y  9 . 
Quedaron  por  herederos  doña  N.  R.  púber  en  1852,  seguu 
consta  á  f.  7  vuelta,  hoy  mayor  de  edad  y  esposa  de  donM.  F. 
retrayente;  y  la  menor  doña  P.,  representada  por  el  curador 
ad  litem.  Esta  testamentaria  quedó  paralizada  é  indivisa 
bástala  muerte  de  la  superstitedoñaM.  P. 

Se  trata  pues, de  dividir  y  liquidar  ambas  testamentarias. 

Los  bienes  existentes  son  la  casa  en  cuestión  y  la  renta 
que  esa- casa  haya  producido.  Retasada  esta  y  aprobada!» 
retasa,  el  procurador  en  representación  de  don  M.  F.  retra- 
yente por  suesposa,d¡ce  á  f.  136  estas  palabras-. 

«  Que  á  fin  de  que  cada  de  las  dos  herederas  en  esta  tes- 
«  tamentaria  pueda  recibir  la  parte  que  le  corresponde  en 
«  ella,  es  necesaria  la  venta  de  la  casa  de  la  misma  testamm- 
«  iaria;  y  en  tal  virtud  ha  de  servirse  V.  S.  ordenarse  verili- 
«  que  dicha  venta  en  remate  público. . . .» 

Es  la  misma  parte,  Exmo.  señor,  que  ahora  quiere  re- 
traer la  que  solicitó  la  venta,  y  no  hay  ley  alguna  que  conce- 
da al  mismo  vendedor  la  acción  de  retracto:  nadie  puede 
volver  sobre  sus  propios  actos  judiciales. 

La  casa  vendida  en  este  caso  no  es  de  ninguno  en  espe- 
cial, sino  que  pertenece  á  las  testamentarias  que  se  tratan  de 
liquidar;  asilo  confiesa  el  contrario,  puesto  que, antes  déla 
división  en  especie  los  herederos  no  tienen  partes  determina- 
da en  los  bienes  de  la  herencia,  ni  hubo  adjudicación  pro- 
indiviso. 

Ahora  bien  ¿cuándo  se  concede  el  retracto  álos  comu- 
neros? 
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Permítame  V.  E.  transcribir  las  leyes,  para  demostrar 
que  no  son  aplicables  al  caso  presente. 

La  ley  55,  tít.  5  part.  5  dice:  «Dos  omes,  ó  mas,  avien- 
do  alguna  cosa  comunalmente  de  so  uno,  dezimos  que  qual- 
quiera  dellos  puede  vender  la  su  parte,  maguer  la  cosa  no 
sea  partida.  E  puédele  vender  á  qualquier  délos  que  han 
en  ella  parte,  ó  á  otro  estraño.  Pero  si  alguno  de  los  que  han 
parte  en  la  cosa,  quisieren  dar  tanto  por  ella,  como  el  estraño, 
esse  la  deveaver  ante  que  el  estraño.  E  la  vendida  del  es- 
traño se  deve  entender  que  puede  ser  fecha,  ante  que  sean 
entrados  en  pleito,  de  la  parte.  Ca  si  el  pleito  fuesse  comen- 
sado  enjuicio  para  partirla,  entonces  non  la  podia  vender  al 
estraño,  fasta  que  fuesse  partida;  fueras  ende,  con  otorga- 
miento de  los  otros  compañeros.» 

El  claro  texto  de  esta  ley  está  manifestando  que  se  trata 
de  un  bien  común,  poseído  conjuntamente  por  dos  ó  mas,  y 
que  uno  délos  co-participes quiera  vender  la  m  farte,  y  en- 
tonces concédela  ley  álos  otros  co-propietarios  la  preferen- 
cia en  esa  compra,  con  la  mira  de  consolidarla  propiedad  en 
una  mano  y  evitar  esas  posesiones  pro-indiviso. 

En  el  caso  presente,  es  el  apoderado  del  esposo  de  doña 
N.  quien  pidió  su  venta  no  de  la  sw  parte,  que  estando  indi- 
visas las  testamentarias  se  ignora  cual  sea,  sino  de  la  propie- 
dad integra  para  que  cada  una  de  las  herederas  pueda  recilir 
la  parte  que  le  corresponde  en  ella,  después  de  la  venta. 

Ridículo  fuera  que,  el  mismo  vendedor  pudiese  retraer 
la  cosa  que  pídese  venda,  porque  esta  esplícita  manifestación 
prueba  que  no  la  quería  para  sí.  No  se  trata  tampoco  de 
consolidar  la  propiedad,  que  es  el  fin  filosófico  del  retracto  de 
comunión;  porque  no  es  un  condomino  quien  quiere  vender 
hsu  parte,  como  dice  la  ley,  sino  que  ambos  venden  la  cosa 
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de  la  herencia  común  para  dividirse  el  precio.  En  una  ven- 
ta de  esta  naturaleza  no  queda  el  peligro  de  la  propiedad  per- 
teneciente á  muchos,  sino  que  dos  la  venden  á  un  tercero, 
quien  la  adquiere  íntegramente. 

No  es  este,  pues,  un  retracto  de  comunero.  La  eviden- 
cia no  se  demuestra. 

Todavía  mas:  la  ley  73  de  Toro,  dice:  «Si  alguno  vendie- 
re la  PARTE  DE  ALGUNA  HEREDAD,  que  tienen  en  común  con  otro, 
en  caso  que  según  la  ley  de  Partida  la  pudiera  el  comunero 
sacar  por  el  tanto,  sea  obligado  el  que  la  quisiese  sacar  á  con- 
signar el  precio  en  el  tiempo  é  término  é  con  las  diligencias  é 
solemnidades,  de  la  manera  que  la  pudiera  sacar  el  pariente 
mas  propinco,  cuando  fuera  de  su  patrimonio  ó  abolengo,  de 
suerte  que  lo  contenido  en  la  dicha  ley  del  Fuero  é  Ordena- 
miento de  Nieva  y  en  estas  nuestras  leyes  aya  lugar  ése  plati- 
que en  caso  que  el  com^unero  quiera  sacar  la  cosa  vendida  por 
el  tanto.» 

Esta  ley  espre  Sámente  confirma  la  de  Partida  antes  cita- 
da, y  habla  del  caso  que  alguno  quisiese  vender  la  parte  de 
alguna  heredad  que  tuviese  en  común  con  otro;  porque  pre- 
supone que  hay  unco-propietario  que  vende  y  otroú  otros  que 
conservan  sus  partes  indivisas,  y  la  ley  tiende  á  consolidar  en 
las  manos  de  los  otros  co-propietarios  la  parte  de  lá  heredad 
que  se  vende.  De  modo  que,  cuando  todos  los  comuneros 
concurrená  su  venta,  es  evidente  que  renuncian  al  retracto 
de  comunión,  porque  la  base  para  este  derecho  desaparece. 

Esta  ley  amplióla  de  Partida  y  señalólos  requisitos  para 
la  validez  de  este  retracto. 

«Debe  suponerse  que  por  derecho  común,  diceun  co- 
mentador de  las  leyes  de  Toro,  era  permitido  al  socio  enage- 
nar  y/vender una  p^rte  déla  cosa  común  á  cualquier  estraño,, 


JURISPRUDENCIA    DE    LAS    SENTENCIAS.  iíí 

como  lo  declara  la  ley  3,G.  áe  communi,  y  por  la  4 ,  C.  commu- 
nidividend,se  ordena  que  si  un  socio  enagena  la  'parte  que 
tenia  en  la  cosa  común  no  tenga  el  con-sócio  acción  ó  dere- 
cho para  revocar  la  venta  que  de  ella  se  habia  hecho.  Su** 
puesto  este  antecedente,  y  también  de  que  por  predio  ó  cosa 
común  se  entiende  aquella  que  pro  ¿ndmso  se  posee  ó  tiene 
con  otro,  según  la  ley  5,  párrafo  último, ff  de  rehus  qorum  qui 
etc.  se  viene  en  conocimiento  que  la  ley  de  Partida,  aunque 
tuvo  presente  la  espresada  ley,  se  apartó  de  su  resolución  y 
concedió  al  consocio  de  la  cosa  común  derecho  para  que  en  caso 
que  el  socio  enagenase  la  parte  que  le  correspondía  en  la  cosa 
fuese  preferido  por  el  tanto  á  cualquier  estraño  que  no  tuvie- 
se la  calidad  de  consocio.»  (Llamas  y  Molina,  comentarios  á 
las  leyes  de  Toro,  anotado  por  Caravantes.) 

De  manera  que,  siempre  que  se  vende  íntegramente  una 
propiedad,  de  común  consentimiento  de  los  condóminos,  no 
existe  la  razón  del  retracto  de  comunión  otorgado  en  favor 
mas  déla  cosa  que  de  las  personas;  porque  lo  que  la  ley  de 
Partida  se  propuso  fué  «remover  ó  por  lo  menos  disminuir  el 
estorbo  que  cada  uno  de  los  comuneros  tenia  de  disponer  li- 
bremente de  la  cosa  común,  y  queriendo  por  otra  parte  man- 
tener y  conservar  la  integridad  déla  misma,  ó  disminuir  el 
número  de  partes  en  que  se  habia  de  dividir.» 

En  el  presente  caso,  todos  los  herederos  venden  de  co- 
mún acuerdo  íntegramente  el  bien  hereditario,  no  hay  ya  co- 
munión, esta  cesa  por  lávenla;  y  por  tanto  no  hay  retracto  de 
comuneros,  por  que  estos  desaparecen  para  traspasar  el  do- 
minio íntegro  en  favor  de  un  tercero.  Si  hubiese  existido 
división  en  especie,  si  uno  de  los  condóminos  quisiese^ 
vender  la  parte  adjudicada  de  la  propiedad,  entonces  el  ca- 
so es  diverso  y  existiría  el  retracto  de  comunión  para  conso- 
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lidar  la  propiedad  ó  disminuir  el  número  de  co-propieta- 
jios. 

V.  E.  concibe  perfectamente  que  si  se  aceptase  la  pre- 
tensión de  que  en  la  venta  de  los  bienes  hereditarios,  á  los  he- 
rederos compete  el  retracto  de  comunión  sin  otro  título  que 
el  de  herederos  Jamás  existiría  el  caso  del  retracto  gentilicio; 
porque  precisamente  se  concede  este  en  la  venta  de  bienes 
patrimoniales  ó  abolengos  que  se  efectüa  generalmente  en  el 
juicio  particionario.  Y  por  este  ardid  quedada  frustrada  la 
Jey  que  acaba  de  promulgarse  en  30  de  setiembre  último,  abo- 
liendo el  retracto  gentilicio. 

Si  los  herederos  pudiesen  deducir  el  retracto  de  comune- 
ros fundados  en  el  título  hereditario  en  la  cosa  que  se  vende 
¿  cuando  usarían  del  retracto  gentilicio?  Evidente  es  que  por 
esta  argucia  quedaría  subsistente  el  gravamen,  permanen- 
te el  odioso  privilegio  del  retracto  gentilicio,  disfrazado  ahora 
como  pretende  hacerlo  el  curador  ad  litera  y  lo  acepta  el  juez 
á  quo,  con  el  nombre  del  retracto  de  comunión. 

Temo  ser  minucioso  en  esta  parte:  pero  persisto  porque 
es  esencial  al  punto  subjudice. 

Se  trata,  señor  Exmo,  del  juicio  de  partición,  de  dividir 
la  herencia  común  y  para  hacerlo  los  herederos  convienen  en 
vender  en  almoneda  el  bien  hereditario;  piden  la  venta,  evi- 
dente es  que,  no  quieren  ó  no  pueden  conservarla;  no  es  un 
co-propietario  que  vende  su  farte,  sino  que  se  vende  la  casa 
de  la  testamentaria,  en  la  cual  no  hay  adjudicación  en  especie 
por  que  no  ha  existido  todavía  la  división.  En  este  caso,  no 
hay  retracto  de  comunión,  el  único  que  pudiera  corresponder 
á  los  herederos  es  el  gentilicio. 

Por  otra  parte  no  se  trata  tampoco  de  una  materia  favo- 
rable, como  lo  ha  pensado  el  curador  ad  litem  y  el  juez  á  quo 
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pues  Gregorio  López  glosando  la  l^y  55  tít.  ^  p.  5  á  la  que  se 
refiere  la  ley  76  de  Toro,  dice:  sed  cúm.non  sii materia  favor a- 
hilis,  debe  por  consiguiente  restringirse  las^disposiciones  de 
esta  ley. 

¿  Podrían  retraer  los  herederos  la  propiedad  que  no  fuese 
patrimonial  ó  abolenga,  fundándose  en  que  son  condóminos 
por  el  título  hereditario  ?  Y.  E.  en  su  alto  criterio  no  ne- 
cesita que  conteste  áesta  pregunta.  La  ley  habria  estendido 
entóneos  este  odioso  privilegio  mas  allá  del  odiosísimo  que  se 
llama  gentilicio,  pues  siempre  que  se  vendiese  una  propiedad 
de  una  testamentaria  los  co-herederos  podrían  usar  del  re- 
tracto de  comuneros,  lo  que  conduce  al  absurdo. 

Creo  haber  demostrado  que  el  retracto  otorgado  en  favor 
de  los  comuneros  solo  tiene  lugar  cuando  lo  que  se  vende  es 
una  parte  ó  varias  de  la  cesa  común,  quedando  otras  sin  ven- 
derse, y  concediendo  entonces  al  condómino  el  derecho  de 
atraerá  sí  las  otras  ventas,  para  consolidarla  propiedad  en 
una  mano.  Asi  lo  establecen  por  palabras  terminantes  la  ley 
55  tít,  5  p.  5  y  la  ley  75  de  Toi  o.  Tan  cierto  es  que,  si  en  el  re- 
tracto de  comunión  concurren  varios  comuneros,  se  pro-ra- 
teará la  parte  vendida,  presuponiendo  siempre  que  hay  comu- 
neros, que  venden  su  parte  y  otros  que  la  retienen,  pues  cuan- 
.do  todos  venden  ya  no  hay  comunidad,  y  los  vendedores  ni 
retraen.  Este  privilegio,  repito,  es  en  favor  de  la  propiedad 
y  en  el  caso  presente  es  absurdo  sostenerlo,  por  que  si  yo  la 
adquiero,  la  ^opiedad  íntegra  viene  á  mi  dominio,  no  hay 
comunero  que  venga  á  poseerla  pro-indiviso  conmigo.  ¿Don- 
de está,  pues,  la  razón  filosófica  del  retracto  de  comuneros  en 
el  presente  caso  ? 

Antes  de  terminar  e.ste  punto  me  permito*  transcribir  los 

considerandos  do  una  sentencia  pronunciada  por  lo3  jueces 
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doctores  García  Fernandez  y  Languenheim  y  confirmada  por 
V.  E.  la  cual  se  encuentra  publicada  en  el  n.*  372  de  la  Gaceta 
de  los  Tribunales — dice  ash 

«4.<'  Que  la  cosa  vendida  en  este  caso  no  es  de  personal  de- 
terminada, sino  que  pertenece  su  condominio  el  cónyuge 
superstito,  y  á  los  hijos  de  este  y  al  cónyuge  finado,  de  modo 
que  con  relación  al  sobreviviente  que  vende,  no  podia  ejerci- 
tarse el  retracto  en  su  parte  de  condominio,  aun  cuando  la 
cosa  estuviese  dividida  y  adjudicada  in  specie:  S.**  Que  en 
relación  á  los  demás  interesados  coherederos  conlaretrayen- 
te  dona  F. .. .,  tampoco  puede  deducirse,  por  que  ningu- 
no de  ellos  vende  la  cosa  en  especial  que  haya  heredado,  sino 
que  todos  concurren  á  la  venta;  puesto  que,  antes  de  la  divi- 
sión en  especie,  cada  uno  de  ellos  es  condómino  en  el  todo 
ven  cualquiera  de  las  partes;  4.»  Que  por  lo  tanto,  ni  aunen 
la  mitad  dé  lo  que  á  la  testamentaria  pertenece  pro-indiviso, 
podria  ejercitar  doña  F....  el  retracto,  desde  que  tam- 
bién faltarla  la  base  del  afecto  en  la  cosa;  pues  al  consentir 
aquella  en  que  la  cosa  se  vendiese,  no  solo  demostró  implici- 
mente  con  ese  hecho  que  no  solo  tenia  sino  que  no  deseaba 
conservarla,  y  ahora  no  puede  volver  sobre  sus  propios  ac- 
tos, pues  no  hay  ley  alguna  que  conceda  al  mismo  vendedor 
la  acción  de  retracto  gentilicio;  y  es  indudable  que  doña  F.... 
es  uno  de  los  vendedores  de  la  finca— S.»  finalmente, 
que  aun  cuando  pudiera  existir  duda  en  el  presente  caso  tra- 
tándose de  leyes  que  confieren  un  derecho  odioso,  que  no  tie- 
nen hoy  razón  de  ser  en  nuestro  sistema  político  y  social;  los 
principios  de  derecho  aconsejan  restringirlo  mas  bien  que  am- 
pliarlo, sosteniéndola  validez  de  los  actos  judiciales,  como  el 
remate  celebrado.  Forestes  fundamentos  fallamos,  no  h'a^ 
fíiendo  luggr  ila  acción  de  retracto  deducido.» 
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V.  E,  pues,  confirmando  por  sus  fundamentos  esa  seiiten- 
dia,  se  ha  colocado  en  el  terreno  legal  en  el  cual  me  coloco  y 
cel  que  se  ha  separado  con  sorpresa  el  juezáquo,  ocasionán- 
dome los  agravios  cuya  reparación  espero  y  solicito  de  Y.  E., 
por  la  revocación  de  la  sentencia  apelada. 

II. 

La  defensa  hecha  por  el  curador  ad  litem  del  retracto 
intentado  por  el  marido  de  la  hermana  de  la  menor,  apesar  de 
no  tener  esta  personería  en  este  incidente,  han  servido  de 
norma  al  juez  á  quo  que  ha  prohijado  ese  largo  escrito,  resol- 
viendo por  «esos  fundamentos  que  el  juzgado  estima  perfecta- 
mente ajustados  á  las  leyes.»  Sin  embargo,  en  esa  larguísi- 
ma defensa  se  incurre  en  inexactitudes  y  errores  de  doctrina 
como  los  que  acabo  de  demostrar  en  la  primera  parte  de  esta 
espresion  de  agravios;debo  examinar  sus  pretensiones  porque 
ellas  son  la  base  déla  agraviante  sentencia  del  Jaez  u  quo. 

Voy  ¿analizar  ahora  el  segundo  punto,  á  saber— que  no 
ha  jurado  la  retrayente,  ni  el  esposo  por  ella,  y  que  este  no 
tiene  tampoco  facultad  legal  de  jurar  en  nombre  de  su  consor- 
te, siendo  inadmisible  el  juramento  del  procurador  sin  pod^r 
de  ella,  ni  facultad  especial. 

El  curador  sostiene  que  los  escritos  de  f.l  44, f.  447,  loi  y 
f.  153  constituyen  la  demanda  de  retracto,  es  decir,  pretende 
que  es  válida  una  demanda  dividida  en  cinco  estaciones,  con- 
tenida en  cinco  escritos  diversos  y  aparenta  creer  que  después 
de  notificada  y  conocida  la  acción  intentada  en  juicio;  des- 
pués de  tratarse  de  ella  en  juicio  verbal,  es  legal  ampliarla, 
enmendarla  y  corregirla  varias  veces. 

Enunciar  este  procedimiento  absurdo  es  revelar  ya  á 
Y.  E.  como  se  ha  procedido. 
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Deducido  el  retracto  por  el  escrito  de  f.  144,  el  juez  á  quq 
mandó  oblar  el  precio  íntegro.  Presentado  entonces  el  de 
f.  147  ordenó  compareciésemos  á  juicio  verbal  por  auto  de  f. 
147  vuelta.  Ese  juicio  se  realizó  áf.  148,  en  cuyo  acto  tuve 
conocimiento  de  la  demanda  y  de  la  manera  como  era  enta- 
blada. 

Entonces,  Exmo.  señor,  me  limité  á  pedir  se  oblase  el 
precio  y  se  procediese  con  arreglo  á  la  ley  70  de  Toro,  mani- 
festando que  sostendría  mis  derechos  de  comprador,  pidien- 
do, como  consta  en  la  acta,se  me  diese  traslado  precisamente 
para  formular  la  defensa  de  mi  derecho.  Sin  esa  oblación  no 
podia  considerarse  deducido  el  retracto,  y  al  pedirlo  reservé 
esplícitamente  todas  mis  escepciones.  Después  de  ese  acto 
no  podíanlos  retrayentes  ampliar  ni  modificar  la  acción  de- 
ducida, ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma,  no  poáldin enmendar  ni 
agregar. 

Sin  embargo  don  M.  F.  esposo  de  la  retrayente,  obló  el 
resto  de  precio  por  el  escrito  de  f,  ISl ,  habiendo  antes  presen- 
tado el  de  f.  147  diciendo  que  en  el  juicio  verbal  iba  á  apoyar 
el  escrito  de  f.  144. 

En  el  de  f.  lol  dice  textualmente— «que  obla  el  resto  de 
precio  de  la  venta  de  la  casa  objeto  de  la  acción  de  retracto 
que  enlabié  en  mi  escrito  anterior.» 

El  escrito  anterior  es  de  f.  147  en  el  cual  no  entabla 
ninguna  acción,  como  V.  E.  puede  verlo,  sino  que  pide  un  jui- 
cio verbal  para  dar  esplicaciones  en  apoyo  del  pedido  conte- 
nido en  el  escrito,  dice:  «que  presenté  á  V.  S.  con  fecha  de 
ayer.»  El  escrito  á  que  se  refiere  es  el  del  procurador  P.  de 
manera  que  F.  dice  una  falsedad  al  aseverar  que  él  habia  pre- 
sontado  escrito,  cuando  fué  el  procurador;  y  en  este  caso  estos 
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cambios  son  substanciales,  afectan  nada  menos  que  á  la  perso- 
nería del  que  retrae. 

Queda  sentado,  pues,  que  esos  escritos  no  pueden  ser 
considerados  ni  como  ampliaciones  á  la  demanda  de  retracto, 
ni  como  ratificaciones,  por  que  contienen  falsedad  substancial. 
En  ninguno  de  los  escritos  firmados  por  F.  ha  prestado  el  ju- 
ramento exijido  por  la  ley  7  tít.  H  lib.  5  R,  C.  Llamóla 
atención  de  V.  E.  sobre  los  escritos  en  que  se  asevera  el  he- 
cho falso  de  que  F.  mismo  hubiese  deducido  el  retracto  cuan- 
do el  escrito  en  que  se  deduce  es  presentado  por  el  procura- 
dor P. 

¿  Pueden  considerarse  estos  escritos  como  ratificación  de 
lo  hecho  por  el  procurador  ? 

V.  E.  sabe  quia  quoA  ab  initio  non  valet,  ex  fost  fado 
convalescere  non  potest. 

No  pudo  retraer  el  procurador  P.  en  virtud  del  poder  cor- 
riente á  78.  Ese  poder  es  especial  y  limitado  á  que  el  procurador 
entienda  en  el  juicio  de  partición  de  los  bienes  de  los  suegros 
de  don  M.  F.;  es  poder  dado  por  este,  en  su  calidad  de  admi- 
nistrador de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal,  la  esposa  no  lo 
otorga  y  no  tiene  cláusula  especial,  y  V.  E.  sabe  que  esto  es 
esencial  para  que  el  procurador  pueda  intentar  legalmente  el 
retracto. 

Reitero  todas  las  observaciones  y  repito  las  doctrinas  que 
espuse  en  mi  escrito,  de  f.  i  56;  pero  para  mayor  abundamien- 
to voy  á  transcribir  la  sentencia  pronunciada  en  14  de  diciem- 
bre de  1863  y  confirmada  por  la  sala  de  lo  criminal.  Esa 
sentencia  está  publicada  á  f.  158  y  siguientes  del  Manua/rfí 
Escribanos :   dice  así: 

«S.*»  Que  aun  prescindiendo  de  estas  consideraciones 
generales  sobre  el  poder,  en  virtud  del  cual  dedujo  el  retracto 


H8  LA   REVISTA    DE   BUENOS    AIRES. 

N.,  es  de  tenerse  presente:— 1."  Que  las  leyes  que  conceden 
este  beneficio,  claramente  revelan  que  es  un  privilegio  odioso 
que  como  tal  es  necesario  restringir,  según  la  razón  que  dala 
ley  14  tít  38  del  código  llamándolo  «gravis  injuria  inani  ho- 
msíaiis  colore  veíala»  y  tomarse  por  lo  tanto  las  palabras  que 
ellas  usan,  en  su  mas  estricta  aplicacacion:  S.'*  Que  la  ley 
7  tit  11  lib.  3.  R.  C.  exige  aque  aquel  pariente  que  quiere  la 
heredad. . .  .jure  que  la  quiere  para  sí  y  que  no  lo  hace  por 
otroengafwn—o."  Que  estas  palabras,  ademas  de  dirijirse  al 
pariente  mismo  y  no  á  persona  que  pueda  representarle,  exi- 
jen  en  él  la  espresion  de  una  voluntad  de  presente  que  no  pue- 
de contenerse  en  un  poder  como  el  de  fojas 

aun  sin  contar  con  que  el  poder  no  tiene  la  facultad  espresa 
para  jurarlo;  pues  el  apoderado  ignorará  siempre  (y  aun  lo  ig- 
norará con  ese  requisito),  cual  es  el  pensamiento  último  de  su 
poderdante.» 

«4.°  Que  aunque  las  leyes  que  se  ocupan  del  retracto  na- 
da dicen,  de  si  un  apoderado  del  pariente  puede  retraer  en 
virtud  de  poder,  puede  sin  esfuerzo  deducirse  de  la  ley  8  tít. 
i  i  lib.  5  R.  G.  que  ella  no  lo  concede  al  apoderado,  puesto  que 
al  mandar  que  la  la  ley  del  Fuero  se  guarde  a  la  letra  contra 
los  menores  y  contra  los  ausentes — permite  que  el  tutor  y  cu- 
rador retraiga  en  nombre  del  menor,  y  nada  dice  respecto  al 
ausente;  siendo  asi  de  aplicarse  la  regla  «inclusio  uniusestex- 
clusio  alterius. 

«S.*»  Que  en  tal  caso,  aun  prescindiendo  de  las  considera- 
ciones espuestas  sobre  poderes  en  general,  y  en  vista  del  si- 
lencio de  la  ley,  sobre  si  el  retracto  puede  verificarse  por  me- 
dio del  personero,  es  lícito  (y  asilo  dispone  la  Regla  30  tit  34 
p.  7)  «juzgar  por  otro  caso  de  ley  semejante  que  se  fallase 
escrito.» 
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6.«  Que  en  la  duda  de  si  el  apoderado  aun  con  plenísimo, 
podría  prestar  el  juramento  sobre  todos  los  puntos  que  requie- 
ren las  leyes  del  retracto,  ningunas  otras  reúnen  mayor  ana- 
logia  al  caso  presente  que  el  relativo  al  juramento  in  liíem,  y 
especialmente  cuando  el  que  jura  debe  tener  en  vista  el  afecto 
acerca  de  aquella  cosa,  respecto  á  la  cual  le  es  exigido  tal  jura- 
mento. 

7.°  Que  á  este  respecto  la  ley  5  tít.  11  part.  3.  **  y  en  ella 
Gregorio  López  en  su  glosa  7.  "^  es  bien  terminante  en 
las  palabras  uque  á  otro  non  debe  ser  dada  esta  jura  sinon  al  se- 
ñor mismo  del  pleito»,  cuya  razón  aduce  claramente  cuando 
mas  adelante,  al  consentir  que  los  tutores  hagan  estimación  de 
la  cosa  por  sus  pupilos,  no  les  obliga  á  jurar  vpor  el  proageno 
en  la  cosa  que  non  es  en  cierto. 

S."  Que  don  Gregorio  López  en  la  glosa  7.  "*  citada,  nie- 
ga, fundado  en  las  leyes  romanas  y  autores  que  cita,  que  pue- 
da prestar  ese  juramento  ni  aun  el  mismo  procurador  inrem 
suam,  ámenos  que  tuviese  poder  especial  para  ello;  y  en  la 
glosa  9  esplica  la  razón  de  la  propia  ley. 

9/  Que  sin  duda  por  esto  algunos  autores,  y  entre  ellos 
Garcia  Goyena,  Feb.  reform.  por  Caravantesed.  de  1852,  en 
la  secciona."*  tít.  48aln.  "^  3392  citando  las  leyes  Recop. 
del  retracto  sientan  como  cosa  corriente  y  requisito  indispen- 
sable, que  los  apoderados  no  pueden  ejercitarla  acción  de 
retracto  sin  poder  que  contenga  esta  especialidad. 

10.  En  fin:  Que  establecido  así,  lo  que  se  requiere 
para  un  juramento,  en  que  se  tiene  en  vista,  no  solo  hvolun- 
tad  presente  sino  la  afección  sobre  la  cosa  que  retrae,  es  impo- 
sible encontrar  esos  requisitos  en  el  poder  de  fojas segua 

el  cual  pretende  V.  sea  valida  la  acción  deducida  en  represen- 
tación de  don  M.  S.» 
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Por  estos  fundamentos  que  con  la  venia  de  V.  E.  repro- 
duzco íntegros,  el  juez  doctor  don  M.  García  Fernandez  no'hizo 
lugar  al  retracto.  Resolución  confirmada  por  la  Sala  de  lo 
criminal. 

Ahora  bien,  en  el  caso  presente  es  todavia  mas  evidente 
la  falta  de  personería  en  el  procurador  para  intentar  la  acción 
de  retracto,  puesto  que  el  poder  es  otorgado  por  el  marido  de 
\n  f arientáüL  quien  la  ley  concedió  el  derecho  de  retraer,  y 
como  el  marido  en  su  carácter  de  administrador  de  los  bie- 
nes de  su  esposa  no  puede  prestar  el  juramento  que  la  ley  axije 
para  el  retracto,  fes  evidente  que,  si  el  poderdante  no  podía 
jurar  por  su  esposa  menos  lo  pudo  el  apoderado  de  aquel. 

En  efecto,  sí  la  ley  7  tit.  11  lib.  5  R.  C.  exije:  «que  aquel 
vxuiE^TE  que  quiere  la  heredad.  ..  .jure  que  la  quiere  para  sí 
y  que  ño  lo  hace  por  otro  engaño» ,  es  indubitable  que  siendo  la 
esposa  ese  pariente,  ella  debe  jurar  y  no  su  marido  con  el 
simple  título  de  administrador  legal.  La  ley  8 del  mismo  tí- 
tulo y  libro  de  las  Recop,  al  mandar  que  la  ley  de  Fuero  se 
(juardeála  letra  contra  los  menores  y  los  ausentes,  no  ha  pues- 
to otra  escepcion  al  principio  general,  sino  que  los  tutores  y 
curadores  puedan  retraer  por  el  menor;  y  desde  que  no  digo 
que  el  marido  pudiese  hacerlo  por  su  mujer,  debe  aplicarse 
la  regla:  inclusio  unius  esteocclusio  alterius. 

Luego,  ni  P.  pudo  retraer,  siendo  nulo  el  retracto  inten- 
tado, ni  pudo  ratificarlo  don  M.  F.,  por  que  el  primero  no  te- 
nia poder  especial  y  el  segundo  no  puede  jurar  por  su  esposa. 

Prescindo  de  contestar  todas  las  citas  de  leyes  que  hace 
el  curador  ad  lítem  para  probar  que  el  marido  es  administra- 
dor de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal,  porque  es  imper- 
tinente á  la  cuestión. 

Yo  niego  que  el  marido  pueda  retraer  por  su  mur 
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jer,  porque  sostengo  que  él  no  es  el  pariente  de  que  habla  la 
le  i  Recopilada  y  no  puede  jurar  que  la  quiere  -para  sí  y  no  lo 
hace  por  otro  engaño;  este  juramento  no  solo  importa  la  es- 
presion  de  la  voluntad  presente  sino  la  afección,  voluntad  que 
solo  puede  manifestar  el  pariente  mismo  y  afección  que  es  un 
sentimiento  personalísimo,  que  el  marido  no  puede  espresar 
con  el  título  legal  de  administrador.  Sostener  tal  preten- 
sión es  un  absurdo. 

Lo  que  el  juez  a  quo  debia  decir  en  su  sentencia  es  en 
virtud  de  que  principio  legal  le  reconoce  esa  facultad,  apesar 
de  haber  aquel  funcionario  declarado  que  las  peregrinas  teo- 
rías del  curador  ad  litem  las  encuentra  perfectamente  ajusta- 
das á  las  leyes. 

Esponer  estos  principios,  apoyados  y  robustecidos  por 
la  jurisprudencia  misma  de  nuestros  Tribunales,  es  á  mi  en- 
tender demostrar  los  agravios  que  me  irroga  la  sentencia  ape- 
lada, y  la  justicia  y  derecho  que  tengo  para  pedir  que  V.  E. 
la  revoque  en  todas  sus  partes. 

Así,  pues,  el  retracto  intentado  por  P.  es  nulo  por  falta 
de  poder,  la  pretendida  ratificación  de  don  M.F,  es  ilegal 
porque  él  no  puede  prestar  el  juramento  personalísimo  á  que 
está  obligado  el  pariente  que  retrae;  luego,  señor  exmo.,niel 
escrito  de  f.  144,  ni  el  de  f.  i  47,  que  adolece  del  vicio  de 
falsedad  diciendo  F.  que  él  habia  presentado  el  anterior,  lo 
que  no  es  cierto,  ni  el  de  f.  44Í,  han  llenado  las  condiciones 
que  la  lei  prescribe  para  la  validez  del  retracto,  y  V.  E.  por 
tanto  debe  proveer  como  lo  he  solicitado. 

En  el  presente  caso  doña  N.  R.  de  F.  no  ha  manifestado 
que  ella  retrae  para  sí  y  que  no  lo  hace  por  otro  engaño, 
como  la  ley  manda. 

Permítame  V.  E.  otra  observación  antes  de  ocuparm 
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<]&  loque  constituye  el  escándalo  en  este  juicio,  es  decir,  el  deli- 
to contenido  en  el  escrito  de  f.  153  y  confesado  por  donM.  F. 
Además  de  todas  estas  observaciones,  y  para  contestar 
las  contenidas  en  el  párrafo  VIII  del  escrito  del  Curador  ad 
lilem,  tomado  como  uno  de  los  fundamentos  del  auto  apelado, 
voi  á  citar  la  Jurisprudencia  de  los  Tribunales  de  acuerdo  con 
loque  sostengo  y  en  oposición  de  la  sentencia  del  Juez  aquo. 
El  procurador  P.  aparece  ahora  en  el  escrito  en  que  in- 
tentó el  retracto,  diciendo  al  final— jwro  etc.  Pues  bien,  aun 
suponiendo  que  tuviese  personería  ese  juramento  no  es  el 
que  la  lei  señala.  Voy  á  apoyar  mi  opinión  en  casos  resuel- 
tos, así  pongo  mas  en  relieve  mi  incontrastable  derecho. 

El  doctor  García  Fernandez  y  el  doctor  don  Jacinto  Cár- 
denas, en  los  autos  seguidos  por  doña  Délia  Suarez  con  don 
Rufino  de  la  Serna,  sobre  retracto  de  una  finca  comprada 
por  este  en  remate  público  en  la  testamentaria  de  don  José 
M.  Suarez,  resolvieron  difinitivamente  lo  siguiente  : 

«  Y  resultando:  Que  la  estrayente  por  su  escrito  de  f.  5 
ha  deducido  su  acción  empleando  las  siguientes  palabras — 
«y  jurando  proceder  por  mi  cuenta  esclusiva  y  no  para 
«otro  »;— Con  cuyo  motivo  el  comprador  le  niega  el  derecho 
de  retraer.  . . . 

«  Y  considerando  sobre  el  segundo  punto: 
«  1.  ®   Que  el  retracto  es  un  privilegio  y  como  tal,  na 
puede  estenderse  mas  allá  de  sus  precisos  términos  de  modo 
que  para  obtenerlo  deben  emplearse  todos  los  requisitos  que 
las  leyes  establecen— 

«  2.  ^  Que  el  del  retracto  es  ademas  de  carácter  odioso, 
á  tal  punto  que  el  gentilicio,  como  el  de  que  aquí  se  trata  fué 
rechazado  en  los  códigos  romanos  por  la  ley  44  tit.  38  lib.  4 
del  Código  y  no  es  aidmitído  ya  en  los  códigos  modernos  como 
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contrario  al  espíritu  del  siglo,  que  tiende  á  la  completa  desa- 
mortización de  los  bienes,  á  m  libre  circulación  y  á  la  liber- 
tad absoluta  de  disponer  de  las  cosas,  en  beneficio  de  la  rique- 
za comercial  é  industrial;  mientras  que  las  leyes  del  tít.  \i 
lib.  o  citadas,  sonruedas  inútiles  del  sistema  ya  caduco  délos 
fueros  nobiliarios,  de  la  troncalidad,  de  los  vínculos  y  de  los 
mayorazgos. 

«  3.  "^  Que  estas  circunstancias  hacen  mas  indispensa- 
ble el  restringir  el  derecho— aun  existente  apesar  de  todo— á 
los  precisos  y  extrictos  términos  de  la  ley  que  lo  concede. 

«  4.  '^  Que  ese  espíritu  restrictivo  de  la  concesión  de 
ley  7  tit.  1 1  lib.  5  R.  G.  se  x^  bien  marcado  en  la  disposición 
de  la  8  del  propio  tít.  y  libro,  al  ordenar  que  el  término  del 
retracto  corra  fatalmente  contratos  ausentes  y  aun  contra  los 
mismos  menores,  tan  privilegiados  en  todos  los  demás  casos 
por  nuestra  legislación. 

«  5.  '^  Que  así,  la  falta  del  juramento  en  la  precisa  for- 
ma que  establece  la  ley  7 — vicia  h  acción  de  retracto,  y  este 
debe  tenerse  como  no  interpuesto;  con  tanta  mas  razón  cuan- 
to que— en  la  manera  como  lo  dedujo  doña  Délia  Suarez — no 
se  sabe  si  lo  hace  por  otro  engaño,  no  queriendo  la  finca  preci- 
samente para  sí;  y  un  juramento  tan  vago,  no  la  obligaría  á 
las  condiciones  del  que  la  dicha  ley  establece,  siendo  de  cul- 
parse á  si  propia  por  una  omisión  que  hoy  ya  no  puede  repa- 
rarse. 

«  Por  estos  fundamentos— que  hacen  innecesario  con- 
siderar el  primer  punto  consignado  de  los  resultados,— fa- 
llamos—no  haciendo  lugar  á  la  acción  de  retracto. . .  .  Buenos 
Aires,  40  de  agosto  de  4867— (firmados)  Jacinto  Cárdenas — 
Miguel  García  Fernandez.  » 

Estos  considerandos  muestran  claramente  los  errores  de 
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apreciación  j  de  doctrina  contenidos  en  el  párrafo  VIH  del 
escrito  del  curador  ad  litem,  y  aceptados  como  fundamentos 
le  gales  por  el  juez  aguo. 

No  necesito,  Sr.  Exmo.,  agregar  una  palabra  mas  sobre 
este  punto,  tan  perfectamente  tratado  en  la  resolución  de  los 
intelijentes  jueces  García  Fernandez  y  Cárdenas. 

Pero  debo  recordar  á  V.  E.  que,  al  iniciarse  esta  cues- 
tión manifesté  como  una  prueba  de  la  odiosidad  del  retracto 
gentilicio  que  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Provincia  habia 
sancionado  un  proyecto  de  ley  derogándolo,  y  hoy,  antes  de 
terminarla  causa,  ese  proyecto  es  ya  una  ley  promulgada  por 
el  Poder  Ejecutivo  en  30  de  setiembre  próximo  pasado. 

Este  hecho  confirma  la  odiosidad  de  este  privilegio  y  la 
evidente  necesidad  de  restringirlo  en  los  casos  suh  jwlice, 
puesto  que  en  adelante  ha  sido  ya  derogado. 

III. 

Entro,  señor  exmo.,  ahora  á  ocuparme  recien  del  escrito 
de  f.  153,  escrito  que  es  un  delito  de  falsedad,  que  es  un  es- 
cándalo en  los  anales  del  foro  se  deje  impune  procederes  de 
esa  naturaleza,  apesarde  estar  confesado  el  delito.  Sin  em- 
bargo el  juez  a  quolo  silencia,  porque  el  curador  ad  litem  ha 
pasado  sobre  este  punto  como  sobre  ascuas,  y  el  juez  a  quo  en 
este  caso  ha  resuelto  prohijando  el  escrito  del  curador  ad 
litem  como  fundamento  de  su  sentencia. 

El  escrito  de  f.  153,  empieza— «doña  N.  R.  de  F.  con  la 
venia  de  mi  esposo  don  N.  F.  quien  en  prueba  de  conferírme- 
la firma  al  pié  de  este  escrito,  etc.  etc. » 

Pues  bien!  Es  falso  que  doña  N.  R.  de  F.  haya  estado 
en  Buenos  Aires  en  esedia:  F.ha  confesado  á  f.  168  que  su 
esposa  no  estuvo  ese  dia  en  el  estudio  del  abogado  (posición 
7):  ha  confesado  que  él  fué  quien  pidió  á  F.  firmase  á  ruego 
de  su  esposa,  como  su  representante  legal:  ha  confesado  que 
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es  cierta  la  Oposición  de  f.  167,  es  decir,  que  doña  N.  R.  de 
F.  no  ha  leido  nioidoleer  ese  escrito!! 

Confiesa  que  ha  cometido  el  delito  de  falsedad  finjiondo 
que  dá  venia  á  su  esposa,  no  estando  esta  presente  ni  sabién- 
dolo, mandando  que  otro  firme  y  jure  en  nombre  de  ella  sin 
que  esta  lo  consientan 

Y  este  oseándolo  se  deja  impune!  .Y  ese, escrito  se  in- 
voca por  el  curador  ad  litem  como  título  hábil  para  el  retra- 
to!    Y  el  juez  a  quo  se  funda  en  ese  escrito  para  sentenciar!^ 

V.  E.  sabe  «que  falsedad  es  mudamiento  de  la  verdad» 
como  dice  la  lei  1.  tit.  7.  p.  7.  y  sabe  V.  E.  que  «Falsum  est, 
quod  animo  corrumpendee  veritatis  in  alterius  fraudem  dolo 
malo  fit,»  según  la  lei  20  C . 

Es  evidente  que  en  el  presente  caso  esa  falsedad  tiene 
por  objeto  engañar  ala  justicia  y  perjudicar  mi  derecho:  hay 
dolo  en  el  hecho  y  por  tanto  delito.  V.  E.  sabe  que  se  co- 
mete este  delito  por  escrito,  entre  otras  maneras — «el  que 
finje  ó  falsifica  la  firma  de  otro,  en  perjuicio  de  este  ó  de  ter- 
cero» (Escriche  palabra  falsedad.)  Y  perfectamente  sabe 
Y.  E.  que  la  lei  dice: 

«Otrosi  decimos,  que  qualquier  que  diese  ayuda,  ó  con- 
sejo, por  do  fuesse  fecha  falsedad  en  alguna  destas  maneras 
sobredichas,  ó  en  otras  semejantes  dellas,  que  fasen  falsedad, 
é  merece  pena  de  falso»  lei  1  "^  tit.  7.  p.  7. 

Con  la  confesión  de  F.  que  finje  que  su  esposa  estaba  pre- 
sente, puesto  que  le  concede  venia,  para  un  juramento  conte- 
nido en  un  escrito  que  ella  no  ha  leido  ni  oido  leer,  quedaria 
probado  el  delito.  Pero  para  mayor  abundamiento  tiene  V. 
E.  la  carta  corriente  á  f.  185  en  la  cual  el  firmante  á  ruego 
de  doña  N.  F.  confiesa  que  la  persona  que  le  presentó  el  escritQ 
de  f.  133  fué  el  esposo  de  la  señora  don  M.  F. 
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Y  sinembargo  de  estos  hechos  que  justifiann  el  delito^ 
el  juez  los  silencia!  y  sentencia  haciendo  lugar  al  retracto 
fundándose  precisamente  en  el  escrito  del  curador  ad  litem  que 
dice  en  el  párrafo  II.  que  «es  evidente  que  los  escritos  de  f. 
444,  147, 151  y  153  deben  ser  considerados  como  la  demanda 
de  retracto  y  su  ampliación»  y  cita  en  apoyo  de  sus  opiniones 
ese  mismo  escrito  def.  153,  en  el  párrafo  9  ® 

¿Deberé  todavia  insistir  demostrando  los  agravios  que 
la  sentencia  apelada  me  irroga,  al  estremo  de  constituir  en 
título  hábil  un  delito  de  falsedad?  Nó,  por  los  respetos  de- 
bidos á  V.  E. 

Detenerme  en  contestar  todos  los  tópicos  del  larguísimo 
escrito  del  curador  ad  litem,  que  pretende  que  en  el  retracto 
debe  aplicarse  la  10,  tit.  17,  lib.  4,R.  prescindiendo  de  las 
formasl  seria,  Sr.  Exmo.,  hacer  interminable  esta  desagra- 
dable tarea.  Antes  de  terminar  llamo  la  atención  de  V.  E. 
sobre  la  vista  del  Ministerio  de  Menores  corriente  á  f,  195 
y  196. 

Vista  la  causa  en  público  el  Superior  Tribunal  de  justicia 
pronunció  la  sentencia  que  revocaba  la  de  primera  instancia, 
dice  asi: 

Señores  Somellera,  Pica,  Salas,  Alsina. 
«Vistos:  Resultando  de  autos:  que  don  M.  F.  en  repre- 
sentación de  su  esposa  doña  N.  R.  otorgó  poder  al  procurador 
P.  para  que  la  representase  en  los  arreglos  testamentarios, 
fojas  setenta  y  ocho:  que  el  procurador  se  presentó  á  fojas 
ciento  veinte  y  seis  pidiendo  la  venta  en  remate  público  de 
la  finca  en  cuestión,  lo  que  se  ordenó  de  conformidad  de  par- 
tes quedando  la  postura  por  el  doctor  Q:  que  en  este  estado 
se  presentó  P.  retrayendo  la  finca,  á  nombre  de  su  represeu- 
tadon  fojas  ciento  cuarenta'  y  cuatro  y  mas  tarde,  la  misma 
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retrayente  doña  N.  R.  por  su  escrito  fojas  ciento  cincuenta  y 
tres  y  considerando,  que  sea  cual  fuese  el  mérito  jurídico  de 
la  suscripción  del  escrito  de  fojas  ciento  cincuenta  y  tres  es 
de  tenerse  presente,  primero,  que  los  hechos  del  procurador 
obligan  al  poderdante,  como  si  el  mismo  los  hubiese  ejecuta- 
do; que  en  tal  concepto  no  puede  la  retrayente  venir  contra 
sus  propios  hechos  manisfestados  claramente  por  el  repre- 
sentante que  constituyó  á  su  nombre  el  administrador  legal 
de  sus  bienes — tercero,  que  establecido  este  principio,  no  le 
es  permitido  á  la  retrayente  después  del  hecho  producido 
por  el  procurador  P.  instaurar  por  sí  la  acción  de  retracto, 
por  que  si  se  considera  este  de  comunión,  la  retrayente  no 
puede  ejercitar  atento  los  términos  de  la  ley  cincuenta  y  cin- 
co tílulo  quinto  partida  quinta  la  que  solo  permite  al  comu- 
nero quedarse,  por  el  tanto,  con  preferencia  al  comprador 
estraño  con  la  parte  vendida  por  su  condómino  y  no  con  la 
parte  que  uno  de  ellos  ofreció  en  venta:  y  sise  reputa  gen- 
tilicio, el  hecho  de  pedir  el  procurador  P.  la  venta  déla  finca, 
demuestra  que  la  retrayente  no  quiso  que  la  ñnca  de  que  se 
trata  permaneciese  en  el  patrimonio  de  la  familia,  razón  dol 
previlegio— Y  considerando  finalmente  que  si  alguna  duda 
hubiese  acerca  de  la  doctrina  establecida  en  ios  considerandos 
anteriores,  debe  resolverse  en  contra  de  las  pretenciones  de 
la  retrayente,  por  el  principio  que  el  privilegio  es  materia 
odiosa,  como  que  es  unaescepcion  del  derecho  común,  y  por 
lo  tanto  debe  restringirse— Por  estos  fundamentos  se  revoca 
la  sentencia  apelada  de  fojas  ciento  noventa  y  ocho  y  se 
aprueba  el  remate  celebrado  á  fojas  ciento  cuarenta  y  una,  de-  - 
hiendo  otorgarse  la  correspondiente  escritura  de  venta  al  doc- 
tor don  V.  G.  Q.  previa  oblación  del  precio,  y  satisfechas  las- 
cüstas  devuélvanse  reponiéndose  el  sello.  » 

Buenos  Aires,  noviembre  6  de  4 869 , 
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En  la  reproducción  que  hemos  hecho  del  escrito  de  espre- 
sion  de  agravios  se  ven  citadas  varias  sentencias  confirmadas 
por  el  Superior,  y  si  los  Tribunales  de  Provincia,  sujetándo- 
se á  lo  que  prescriben  las  Leyes  de  Partida,  se  sometiesen  en 
sus  fallos  á  la  jurisprudencia  de  las  sentencias,  es  incuestio- 
tionableque  habrian  facilitado  la  resolución  de  este  punto,  y 
el  juez  de  i  ^  Instancia  no  habria  resuelto  como  resolvió. 
Por  esto  insistimos  en  que  se  adopte  esa  doctrina,  como  está 
adoptada  ante  la  justicia  federal,  con  escelentes  resultados  ea 
la  práctica  de  las  cuestiones  forenses;  con  economía  para  los 
que  se  ven  forzados  á  llevar  ante  los  jueces  la  defensa  de  sus 
derechos,  y  con  ventaja  de  los  mismos  jueces  que  tienen  ya 
trazado  el  camino  sobre  puntos  dudosos.. 

Vicente  ü.  Qlesada. 


bibliografía. 


LA    SOCIEDAD    LAUTARO 


RECTIFICACIONES    HISTÓRICAS. 


(Segundo  articulo.) 


En  la  entrega  75,  tomo  XIX,  pajinas  439  á  445  de  esta 
Revista,  me  ocupé  de  rectificar  las  apreciaciones  hechas  por 
el  señor  Estrada  en  la  Lección  XIII  de  su  Curso  Político  de 
Historia  Argentina  respecto  de  la  asociación  Lautaro. 

Confieso  que  cedí  á  una  exijencia  del  momento,  y  prin- 
cipalmente al  dolor  de  ver  falseados  hechos  históricos  que 
afectan  la  grandeza  de  nuestra  emancipación,  por  lo  que 
mandé  á  la  prensa  un  corto  artículo  que  sirviese  de  protesta  á 
una  exajeracion  que  á  todos  nos  toca. 
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Hoy  voy  á  ocuparme  con  alguna  mayor  detención  de  la 
misma  Sociedad  Lautaro,  para  complementar  aquel  artí- 
culo. 

I. 

Hay  respecto  de  lá  Sociedad  Lautaro  una  preocupación 
muy  arraigada  en  nuestros  escritores  contemporáneos,  y  de  la 
que  no  han  escapado  algunos  coetáneos  á  aquella. 

Esta  preocupación  consiste  en  suponer  logia  masónica  á 
la  que  solo  fué  una  sociedad  patriótica,  cuya  principal  tenden- 
cia era  la  emancipación  de  toda  y  cada  una  de  las  partes  de  la 
América  Hispana,  tendencia  á  la  que  conspiraban  decidida- 
mente sus  hijos. 

Dícese  (no  estoy  garantido  en  esto),  que  debió  su  origen 
al  esfuerzo  inglés,  que,  coadyugando  las  miras  del  general 
americano  don  Francisco  de  Miranda,  le  equipó  una  espedi- 
cion  y  le  dio  los  elementos  necesarios  para  formar  una  gran 
asociación  promotora  de  la  independencia  de  las  colonias  es- 
pañolas, con  los  fondos  tomados  en  1804  de  propiedad  de  la 
península  (1). 

1.    Estos  fondos  eran; 

Con  destino  á  la  Cámara  real  7.30f9,63íi  pesos  fueries. 
Para  particulares 3.428,519    «'        «♦ 


Total 10.738,153    "        '♦ 

Iban  de  Montevideo  á  España  en  las  fragatas  M'edea,  Clara,  Merct* 
des  y  Fama,  á  las  órdenes  del  general  Bustamanle.  Fueron  batidas  y 
aprisionadas  por  cuatro  fragatas  inglesas  comandadas  por  el  Comodoro 
Woore,  fíente  al  Cabo  Santa  Maria,  en  la  costa  de  Portugal.  La  Mercedes 
voló  en  la  acción.  Esiotuvo  lugar  el  5  de  octubre  de  1804.  La  prensa 
europea  vituperó  la  conducta  de  la  Inglaterra  que  dio  principio  á  las^hos- 
lilidadcs  sin  declaración  previa  de  guerra. 
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De  todos  modos,  el  nombre  del  fundador  es  un  misterio 
que  se  prohibia  á  los  miembros  de  la  sociedad  reyelarlo,  mis- 
terio que,  como  lo  he  dicho  ya  otra  vez,  no  he  podido  cono- 
cer, apesar  de  mis  esfuerzos,  por  el  caballerezco  silencio  de 
uno  de  sus  miembros,  el  señor  brigadier  general  don  José 
Matias  Zapiola. 

No  sé  ¿i  esta  reserva  tiene  razón  de  ser  á  través  de 
mas  de  medio  siglo;  no  sé  si  los  juramentados  de  18i2  es- 
tán aun  ligados  en  1869  apesar  de  la  disolución  del  cuerpo; 
pero  sí  veo  que  la  historia  patria  pierde  un  poco  con  esta  per- 
tinaz ocultación  de  un  hecho  que  la  esclarecerla,  y  que  es  no 
poco  importante  para  poder  estudiar  en  su  origen  aquella 
asociación,  algunas  veces  calumniada  y  siempre  poco  apre- 
ciada. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  para  el  objeto  de  este  artículo, 
poco  importa  cual  haya  sido  el  fundador  de  la  Sociedad  Lau- 
taro, que  deba  su' nacimiento  al  jeneral  Miranda,  ó  á  los  in- 
gleses ó  á  cualquiera. 

He  dicho  que  existe  una  preocupación  arraigada  á  su  res- 
pecto, cual  es  creer  que  fué  logia  masónica,  y  de  eso  voy  á 
ocuparme,  invitando  al  señor  Estrada  á  que  me  siga  en  mis 
investigaciones,  que  no  tienen  pretensiones  de  jénero  alguno, 
sino  de  conocer  la  verdad  histórica,  que  se  resiente  de  la  nie- 
bla densísima  del  pasado. 

II. 

La  Sociedad  Lauttiro,  ¿fué  una  lójia  franc-masónica  ? 

Hayun  argumento  a])nm  que  basta  por  sí  solo  para  du* 
dar  primero,  y  para  rechazar  en  seguida  tal  aserción. 

Es  suficiente  conocer  el  estado  de  nuestra  sociedad,  mo- 
ralmente  considerado;  la  aversión,  tanto  en  las  masas  como 
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(311  una  parte  considerable  de  lo  que  podría  llamarse  la  jente 
})ensadora  de  nuestro  pais;  el  terror  que  inspiraban  casi  á 
todos  las  nuevas  ideas  que,  pregonadas  por  Condillac  y  demás 
enciclopedistas  en  Francia  habian  cambiado  la  faz  de  la  Eu- 
ropa; la  incredulidad  en  los  principios  filosóficos  proclamados 
en  el  ocaso  del  siglo  XYllI  y  albores  del  XIX;  el  arraigo  pro- 
fundo de  un  credo  político  especial  que  odiaba  las  innovacio- 
nes del  presente,  que  no  reconocían  un  pasado  remoto,  para 
el  manejo  del  porvenir;  el  atraso  casi  jeneral  de  ciertos  cono- 
cimientos que  hacen  al  hombre  crear  coraje  para  cambiar  y 
reformar,  y  que  no  poseyéndolos  lo  vuelven  desconfiado  y 
tímido;  la  opinión  realista  difundida,  el  catolicismo  ultra  ar- 
raigado; la  ignorancia  en  su  apojeo  aun  en  clases  acomoda- 
das de  la  Sociedad;  la  falta  de  hábitos,  el  sistema  retrógrado 
del  coloniaje  en  el  que  aún  se  hallaban  envueltos;  el  espíritu 
locahsta  con  todas  sus  terribles  consecuencias,  la  repulsión 
que  causaba  todo  lo  que  era  importado  del  estranjero,  apesar 
de  carecer  interiormente  de  lo  necesario  para  constituciona- 
lizar  el  pais— todo  demuestra  evidentemente,  prueba  a  prtori, 
como  he  dicho,  imposibilidad  de  haberse  fundado  lójias  ma- 
sónicas en  Buenos  Aires  en  marzo  de  4812. 

Tan  es  así,  que  basta  recordar  un  hecho  reciente  para 
robustecer  esta  idea. 

No  recuerdo  si  en  1836  ó  4857  las  lójias  masónicas  del 
rito  escocés  fueron  víctimas  del  fanatismo  del  populacho  de 
Buenos  Aires,  incitado  por  algunos  traviesos  de  mal  jénero. 

Y  lo  que  se  realizaba  difícilmente  en'18o7,  ¿puede  creer- 
se, racionalmente  hablando,  que  se  hubiere  efectuado  en 
4812? 

Sería  hacer  poco  honor  á  un  pueblo,  porque  seria  negar 
su  progresión  intelectual. 
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Pero  no  es  esto  todo:  aun  hay  mas  para  formarse  una 
idea  de  lo  poco  contemporizadores  que  eran  nuestros  padres 
con  ciertos  principios. 

La  clausula  XIÍ  del  tratado  de  reconocimiento,  paz  y 
amistad  celebrado  en  4825  con  la  Gran  Bretaña,  por  media- 
ción de  Sir  Woodbine  Parish,  ocasionó  serios  disgustos  á 
Rivadavia,  pues  en  aquella  se  permitía  á  los  ingleses  el  esta- 
blecimiento de  templos  para  el  culto  protestante. 

Y  muchos,  que  aun  viven,  recordarán  cuanto  horrorizó 
á  esta  población  el  interinato  del  jeneral  Brown  como  Go- 
bernador de  la  Provincia  en  1828,  en  que  todo  el  mundo,  y 
especialmente  las  señoras,  auguraron  calamidades  espantosas, 
porque  gobernaba  mi  hereje,  calamidades  que,  para  dicha  aúiv 
de  sus  mismas  profetisas,  no  se  realizaron  jamás. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones. 

Hay  ciertas  ideas  profundamente  arraigadas  en  los  pue- 
blos y  de  las  que  no  abdican  fácilmente,  ó  mejor  dicho,  no 
las  abandonan  jamás.  Negar  este  hecho,  es  no  quererse  dar 
cuenta  de  lo  que  vemos  á  cada  paso  aun  en  los  individuos. 

Yo  pregunto  después  de  lo  que  dejo  dicho  y  atendiendo  á 
las  condiciones  especiales  en  que  estaba  Buenos  Aires  colo- 
cado por  sus  creencias  y  por  sus  hábitos  ¿es  concebible  por 
un  momento  que  las  lójias  masónicas  encontrasen  eco,  ó  que 
pudieran  siquiera  establecerse  en  el  pais  á  pr-incipios  del 
siglo  ? 

*  III. 

Pero  prescindo  de  este  argumento  poderoso,  de  esta 
discusión  filosófica  para  pasar  al  terreno  real  de  la  historia, 
tle  lo  que  pudo  ser  á  lo  que  fué. 

Creo  que  la  palabra  lójia  con  que  se  ha  designado  la  aso- 
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ciacion  Lautaro,  no  ha  sido  tomada  en  su  acepción  jeneral  y 
usual. 

Abro  el  Diccionario  Español: 

LóJiA— fem. — Reunión  ó  junta  de  franc-masones.  El 
j)araje  donde  se  reúnen  en  conferencias  ó  sesiones. 

Don  Ignacio  Nuñez,  en  la  pajina  23  de  sus  Efemérides 
Americanas,  dice : 

1812— El  9  de  marzo  llegaron  á  Buenos  Aires  en  la  fra- 
gata inglesa  «Jorje  Canning»,  el  teniente  coronel  San  Mar- 
tin, capitán  Chilaverí,  alférez  Alvear  y  Orellano  y  el  Barou 
de  Olemberg. 

Empieza  laLÓJiA  desde  entonces. 

Lástima  es  que  las  Noticias  Históricas  del  señor  Nuñez 
solo  alcancen  hasta  julio  de  1811,  pues  de  otro  modo  nos  hu- 
biera dicho  algo  sobre  la  referida  lójia. 

El  doctor  Navarro  Viola,  que  en  sus  Fastos  de  la  Amé- 
rica Española  ha  copiado  en  esto  casi  textualmente  el  señor 
Nuñez,  dice: 

1812. 

Marzo  9— (hace  una  narración  de  los  llegados  de  Ingla- 
terra idéntica  á  la  de  Nuñez) é  instálanse  á  poco  las  ló- 

jias  masónicas.  (1) 

El  doctor  Navarro  Viola  (perdone  mi  franqueza,  por  el 
respeto  que  profeso  á  su  talento  y  sinceridad)  no  se  ha  dado 
cuenta,  al  modificar,  de  lo  que  dice  Nuifez,  á  quien  juzgo' 
movido  mas  por  una  pasión  política  que  por  un  grande  amor 
á  la  verdad.  Sobre  todo,  Nuñez  no  habla  de  lójias  masónicas, 
.sino  que  al  referirse  á  la  sociedad  patriótica  que  se  importa- 
ba, diré  así,  de  la  Gran  Bretaña,  se  desahoga  esclamando: 

1.    "Revista  de  Buenos  Aires",  numero  11,  tomo  IIí,  pajina  ¿31. 
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orEmpieza  la  Lójia»,  como  podria  haber  manifestado  su  mal 
humor  de  cualquiera  otra  manera. 

Un  autor  chileno,  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  en  la 
Memoria  que  leyó  ante  la  Universidad  de  Santiago  en  4851} 
sobre  la  Dictadura  de  O'Higgins,  hace  una  apreciación  muy 
apasionda  sobre  la  asociación  de  que  me  ocupo.  Pero  Amu- 
nátegui es  carrerista,  ó  mejor  dicho,  pertenece  al  partido 
reaccionario  ÚQ  aquel  pais,  bando  que  desde  1823  viene  dispu- 
t  ando  el  poder.  Así  se  esplica  la  aversión  que  profesa  á 
O'íiigginsy  San  Martin,  al  estremo  de  concederles  con  difi- 
cultad una  parte  de  su  mérito.  Así  se  esplica  que  al  jeneral 
Luzuriaga  lo  llame  con  desprecio  teniente  de  San  Marím  por 
haber  sido,  como  gobernador  de  Mendoza,  ejecutor  de  las  ór- 
denes del  Directorio  de  Buenos  Aires  sobre  don  Juan  José  y 
don  Luis  Carrera  en  1818.  Así  se  esplican  finalmente  es- 
tas palabras:  «  Pero  en  la  sombra  se  formó  además  un  senado 
misterioso,  especie  de  remedo  de  las  instituciones  venecia- 
nas, que  aunque  no  estuviera  autorizado  por  ninguna  ley, 
formaba  en  realidad  Consejo  del  Director.  Era  una  asocia- 
ción masónica,  que  se  denominábala  lójia  lautarina. » 

«El  público  designaba  con  mas  ó  menos  fundamento  á 
varios  altos  potentados  civiles  y  militares  como  cofrades  do 
aquel  club  tenebroso  y  encubierto;  pero  nadie  podia  asegurar 
á  punto  fijo  y  con  certidumbre  quienes  eran  sus  miembros. 
Estaba  estrechamente  relacionado  con  otro  semejante  que 
existia  en  Buenos  Aires  y  que  gobernaba  también  aquel  estado. 
Ambos  debían  su  fundación  al  jeneral  San  Martin,  que  era  tan 
inclinado  á  dirijir  la  política  por  resortes  ocultos  y  maquina- 
ciones subterráneas.» 

«Este  Senado  enmascarado,  que  deliberaba  á  encondi- 
das,  como  si  temiera  la  luz,  sin  secretario  que  autorizase  sus 
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acuerdos  y  sin  actas  donde  se  consignasen  sus  resoluciones, 
decidía,  según  se  dice,  bajo  la  presidencia  del  Director,  todos 
los  negocios  grandes  y  pequeños  de  la  guerra  y  de  la  adminis- 
tración. Ejercía  al  mismo  tiempo  las  funciones  de  cuerpo 
deliberamente  y  de  poder  ejecutivo.  Lo  que  se  resolvía  en 
sus  sesiones,  era  lo  que  se  ponía  en  práctica.  (1)» 

Tal  juicio,  no  puede  ser  admitido  por  ninguno  que  se 
proponga  escribir  nuestra  historia.  Lamente  del  narrador 
es  manifiestamente  hostil  á  la  asociación  y  mas  que  todo  á  su 
fundador  en  Sud  América.  Llega  hasta  sostener  la  falta  de 
Secretario,  lo  cual,  como  todos  sabemos,  es  falso. 

Pero  en  cambio  de  esto,  recardaré  dos  escritores  que, 
haciendo  justicia  á  la  Sociedad,  corroboran  mi  aserción  de 
que,  solo  por  una  adulteración  del  lenguaje,  se  le  ha  llamado 

LÓJIA. 

El  jeneral  Mitre,  en  el  tomo  II,  pajina  273  de  su  Historia 
de  Belgrano,  dice  refiriéndose  á  San  Martin  y  Alvear: 

«Estos  dos  hombres fueron  los  primeros  que  in- 
trodujeron en  Buenos  Aires  las  Sociedades  Secretas  aplicadas  á 
la  política.» 

Enseguida  agrega: 

«Las  sociedades  secretas  compuestas  de  americanos,  que 
antes  de  estallar  la  revolución  se  habían  generalizado  en  Eu- 
ropa, revestían  todas  las  formas  de  las  lójías  masónicas;  ^jcro 
solo  teman  de  tales  los  signos,  las  fórmulas,  los  grados  y  los 
juramentos.  Su  objeto  era  mas  elevado,  y  por  su  organiza- 
ción se  asemejaban  mucho  á  las  ventas  carbonarias,» 

En  la  pajina  273  del  mismo  tomo,  la  llama  masonma po- 
lílica. 

En  la  276  hablan  sin  embargo  de  Lójia  Lautaro,  lo  cual 

1.    Obra  citada  páginas  98  y  99. 
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"Viene  precisamente  á  confirmar  que  porantonamasíase  la  da- 
ba un  carácter  que  no  tenia;  pues  basta  leerlo  que  antecede  á 
esto,  y  que  he  transcrito  para  convencerse. 

Otro  autor  de  reconocida  competencia,  el  señor  don  Luis 
L.  Dominguez,  en  la  página  29a  de  su  Historia  Argentina 
viene  á  darnos  una  prueba  mas  de  lo  que  dejó  dicho: 

« Entre  algunos  de  estos,  (dice)  se  habia  organi- 
zado una  Lójia  ó  Sociedad  Secreta  que  tuvo  una  influencia  po- 
derosa en  la  política  de  aquella  época,  los  cambios  de  gobier 
no,  el  mando  del  ejército,  la  distribución  de  los  puestos  pú- 
blicos; todo  se  preparaba  en  la  Lójia.  Sus  fundadores  [en 
jK wenos  J[  ¿res)  hablan  sido  los  pasageros  áel  Jorge  Canning; 
en  ella  se  hablan  afiliado  muchos  de  los  patriotas  mas  nota- 
bles, entre  otros  Monteagudo,  el  director  de  la  Sociedad  Pa- 
triótica y  editor  del  Grito  del  Sud, 


IV. 


Tengo  otra  razón  para  juzgar  inexacto  el  carácter  franc- 
masónico en  que  se  ha  atribuido  á  la  Sociedad  Lautaro. 

Esta  razón  se  basa  en  la  calidad  de  las  personas  que  la 
componían. 

Entre,  ellas,  como  dije  en  mi  anterior  artículo,  se  en- 
contraban el  canónigo  doctor  don  Valentín  Gómez  y  muchos 
otros  sacerdotes. 

«Con  tales  elementos,  dice  el  señor  Dominguez,  la  pre- 
ponderancia de  este  partido  estaba  asegurada;  pero  contaha  ade- 
mas con  otro  apoyo  valioso  en  aquella  época,  que  era  el  del  clero 
y  especialmente  de  las  órdenes  monásticas,  cuya  influencia  en 
la  revolución  de  la  Independencia  fué  eficasísima,  por  la  gran- 
de autoridad  de  que  gozaban  en  la  masa  del  pueblo.    La& 
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celdas  de  ¡os  dominicos  Perdriel  y  Grela,  de  los  franciscanos, 
Chambo  y  Rodríguez,  de  los  mercedarios  Herrera  y  Aparicio, 
eran  centros  de  agitación  revolucionaria,  donde  los  hom- 
bres públicos  de  la  ¡época  concurrían  á  discutir  los  inte- 
reses de  la  patria.» 

No  cabe  pues,  la  menor  duda  acerca  del  error  en  que  están 
los  que  creen  que  la  Sociedad  Lautaro  fuese  una  lójia  franc- 
masónica. No  podia  serlo  por  el  carácter  de  sus  miembros. 
Si  bien  estaba  en  ella  el  ultramontano  doctor  Monteagu- 
do,  que,  con  gran  escándalo  de  los  neocatólicos  predicó  en  La- 
ja en  1811  un  sermón  sobre  el  testo;  «La  muerte  es  un  sueño 
largo» ,  vestido  con  hábitos  sacerdotales  y  después  de  haber 
cantado  misa  con  todo  aparato  y  solemnidad,  (1)  sin  em- 
bargo, muy  raros  eran  los  tan  poco  escrupulosos  en  materias 
religiosas,  y  por  el  contrario  eran  timoratos  y  crédulos  hasta 
el  fanatismo.  Y  téngase  presente  que  los  centros  principales 
de  la  asociación  eran  la  España  y  la  América  Latina,  es  decir, 
todo  lo  mas  devoto  que  había  sobre  la  tierra  en  aquella 
época. 


V. 


Establecida  la  inexactitud  en  que  se  incurre  al  afirmar 
que  la  sociedad  Lautaro  era  una  lójia  franc-masónica,  voy 
á  recordar  la  opinión  de  un  autor  caracterizado  sobre  ello, 
para  que  se  aprecie  mejor  ios  errores  del  señor  Estrada  á  su 
respecto,  errores  que  apunté  lijeramente  en  mi  anterior  ar- 
ticulo, publicado  en  esta  misma  Revista. 

Habla  el  general  Mitre. 

crCompuestas  en  su  mayor  parte  de  jóvenes  americanos 

i.    Nuüez— iYí>íicífl5  Históricas  pájiaa  359. 
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fanatizados  con  las  ideas  de  la  Revolución  Francesa,  no  ini- 
ciaban en  sus  misterios  sino  á  aquellos  que  profesaban  el  dog- 
ma republicano  y  se  hallaban  dispuestos  á  trabajar  por  la  In- 
dependencia de  la  América.  Esas  sociedades,  que  estable- 
cieron sus  centros  de  dirección  en  Inglaterra,  parece  induda- 
ble que  tuvieron  su  origen  en  una  asociación  que  con  aquellos 
propósitos  y  con  el  objeto  inmediato  de  revolucionar  á  Cara- 
cas, fundó  en  Londres  afines  del  siglo  pasado  el  célebre  jene- 
ral  Miranda,  quien  buscó  sucesivamente  el  apoyo  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  de  la  Inglaterra  en  favor  de  su  empresa.  Sea 
que  realmente  la  asociación  de  Miranda  fuese  la  base  de  la  que 
posteriormente  se  ramificó  por  toda  la  América  delSud;  sea 
que  á  imitación  de  ella  se  organizase  otra  análoga,  ó  que  la 
idea  brotase  espontáneamente  en  algunas  cabezas,  el  hecho 
es,  que  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX,  una  vasta  sociedad 
secreta,  compuesto  casi  esclusívamente  de  Americanos  se  ha- 
bla jeneralizado  en  España  con  la  denominación  de  Sociedad 
Lautaro  ó  caballeros  racionales,  contando  entre  sus  miem- 
bros algunos  títulos  de  la  alta  nobleza  española.  En  Londres 
estaba  lo  que  puede  llamarse  el  grande  oriente  político  de  la 
asociación  y  de  allí  partían  todas  las  comunicaciones  para  la 
América.  En  Cádiz  existía  el  núcleo  de  la  parte  correspon- 
diente á  la  Península  y  en  ella  se  afiliaban  todos  los  Ameri- 
canos que  entraban  ó  salían  de  aquel  puerto.  El  primer  gra- 
do de  iniciación  de  los  neófitos  era  el  juramento  de  trabajar 
por  la  independencia  americana-,  el  segundo  la  profesión  de  fé 
del  dogma  republicano.  La  fórmula  del  juramento  del  se- 
gundo grado  era  la  siguiente:  Nunca  reconocerás  por  goUerno 
lejítimo  de  tu  patria  sino  á  aquel  quesea  elejidopor  la  libre  y 
espontánea  voluntad  de  los  pueblos:  y  siendo  el  sistema  república' 
no  el  mas  adaptable  al  gobierno  de  las  Américas,   propenderás 


Í40  LA   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

j)or  cuantos  medios  estén  á  tusalcances  a  que  los  pueblos  se  deci- 
dan por  él.  En  esta  asociación  secreta,  ramificada  en  el  ejér- 
cito y  la  marina,  y  que  en  Cádiz  solamente  contaba  cuarenta 
iniciados  en  sus  dos  grados,  se  afilió  San  Martin  casi  al  mis- 
mo tiempo  que  Bolívar;  ligándose  así  por  un  mismo  juramen- 
to prestado  los  dos  futuros  libertadores  del  Nuevo  Mundo,  que 
partiendo  con  el  mismo  propósito,  elevándose  por  iguales  me- 
dios y  ala  misma  altura,  debian  encontrarse  mas  tarde  fren- 
te á  frente  en  la  mitad  de  su  carrera.» 

«  El  teniente  de  marina  don  Matías  Zapiola,  que  se  dis- 
tinguió después  en  las  guerras  de  la  revolución  y  el  capitán  de 
carabineros  don  Garlos  María  de  Alvear,  llamado  á  brillante 
destino,  se  afiliaron  con  San  Martin  en  la  asociación  de  caba- 
lleros racionales.  Estos  tres  oficiales,  llegados  á  Buenos  Ai- 
res en  Marzo  de  1812,  fueron  los  fundadores  de  la  masonería 
política  en  el  Rio  de  la  Plata.» 

«El  primer  trabajo  de  San  Martin  y  Alvear  al  llegará  su 
patria,  fué  el  establecimiento  déla  famosa  lójia  conocida  en 
la  historia  con  el  título  de  Lautaro,  la  que  debía  ejercer  una 
misteriosa  influencia  en  los  destinos  de  la  revolución.  Aspi- 
rando á  gobernarla,  sometieron  á  sus  directores  á  la  discipli- 
na de  las  Sociedades  Secretas,  preparando  misteriosamente 
entre  pocos  lo  que  debía  aparecer  en  público  como  el  resulta- 
do de  la  voluntad  de  todos.  Esto  esplícará  algunas  aberra- 
ciones que  se  notaron  mas  adelante.»  {Historia  deBelgrano, 
tomo  II,  pajinas  273  á  276.) 

Indudablemente  que,  tal  cual  considera  el  jeneral  Mitre 
á  la  Sociedad  Lautaro,  es  como  debe  considerársela.  El  se- 
ñor jeneral  Zapiola,  que  fué  su  secretario  y  también  uno  de 
sus  fundadores,  apoya  el  juicio  que  he  transcrito. 

Pero  invito  al  señor  Estrada  á  que  me  diga  ¿dónde  se  la 
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dá  el  carácter  tenebroso  con  que  la  pinta?  ¿dónde  se  hace  re- 
ferencia de  esos  juramentos  sancionados  con  una  penalidad 
sangrienta  y  cuya  lectura  eriza?  ¿cuál  era  la  presión  sombría 
que  ejercia  en  los  gobernantes? 

Que,  como  asociación  política,  trabajó  por  elevar  ásus 
miembros  á  los  altos  puestos  públicos,  no  cabe  la  menor  du- 
da. En  efecto,  usaban  del  derecho  de  todos  los  ciudadanos 
en  las  democracias  de  concurrir  á  la  formación  de  los  pode- 
res públicos.  En  estos  últimos  años,  hemos  visto  levantarse 
mas  de' treinta  clubs  de  este  jénero. 

Que  en  igual  carácter  apoyó  el  movimiento  de  8  de  octu- 
bre de  1812,  encabezado  por  el  coronel  San  Martin  y  el  ma- 
yor Alvear,  es  cierto  también. 

Pero  esto  solo  importa  reconocer  en  la  Sociedad  Lautaro 
un  partido  político  que  podría  llamarse  A  Ihearista,  sin  carác- 
ter relijioso  ni  las  tendencias  de  asesinato  que  el  señor  Estra- 
da nos  marca  en  su  lección  XIII  de  Historia  Arjentina. 

Buenos  Aires,  octubre  de  18G9. 

RÓML'LO   AyENDASO. 


EFEMERIDOGRAFÍA  ARGIREPARQUIÓTIGA 

ó  SEA  DE  LAS 

PROVINCIAS  ARGENTINAS. 

(Continuación.)  (1) 

Este  periódico  ataca  demasiado  acremente  al  Nacional 
de  Buenos  Aires;  y  en  uno  de  sus  números  se  trata  al  señor 
Rivadavia  de  ¿í/íioraníe,  infatuado,  etc.,  en  contraposición  del 
Interrogante  y  Respondente  de  Santiago  de  Chile,  de  1823,  que 
le  califican  de  ñnimitable,  que,  ha  hecho  avanzar  ÍOO  años  ade- 
lante á  Buenos  Aires  á  los  demás  puntos  de  América,  y  que  es 
el  verdadero  padre  de  la  libertad  y  del  orden.»  Pero  lo  que 
no  dejó  de  inquietar  al  redactor  de  este  periódico  fué  el  haber. 
El  Nacional  y  el  Eco  de  los  A  ndes,  clasificado  de  escándalo  no- 
table la  reelección  del  señor  Bustos  para  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba: 

(C^  Carranza  y  L.  Várela.) 
1.    Véase  la  pág.  ¿53  del  tomo  XIX. 
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20.  EL  HIJO  MAYOR  DEL  CLAMOR  CORDOBÉS— 
1831— in  ^."—Imprenta  de  la  Universidad.  Su  redactor  fué 
don  Calisto  Maria  González. 

No  se  ha  tenido  á  la  vista. 


21.  EL  INVESTIGADOR— 1823— 1824—in4.«— Jm- 
prentade  la  Universidad — Empezó  en  diciembre  de  1823. 
Fueron  sus  redactores  el  P.  Soler  y  doctor  don  Estanislao 
Loarte. 

Solo  conocemos  los  números  4,  5  y  9,  que  corresponden 
al  11  y  18  de  enero  y  24  de  abril  de  1824. 

El  número  4  empieza  con  un  artículo  bajo  el  epígrafe 
^ímr^'m'a,  en  contestación  al  J/oníoíicro,  cuyas  doctrinas  no 
acepta,  ni  entra  en  sus  principios  aceptar  el  interrogatorio  de 
quienes  fueron  los  primeros  y  quieren  los  posteriores  fede- 
rales de  Córdoba,  porque  tiene  prometido  no  tirar  líneas 
transversales  sobre  determinadas  personas.  Sin^mbargo  le 
advierte  de  paso  que  su  sociedad  [la  montonera)  no  trae  su 
origen  deia  revolución  americana;  puesto  que  á  mediados  del 
año  13  fué  cuando  los  ge  fes  orientales  se  separaron  del  sitio 
de  la  plaza  de  Montevideo,  y  dejando  de  hacer  la  guerra  al 
enemigo  común,  convirtieron  sus  armas  contra  los  que  sos- 
tenían el  asedio.  Desde  ese  tiempo,  su  sociedad  se  conde- 
coró con  la  pluma  del  avestruz,  y  el  timbre  honroso  de  mon-^ 
toñera,  voz  antes  inusitada.  Entonces  fué,  cuando  en  la  Ban- 
da Oriental  se  desplegaron  las  verdaderas  ideas  de  libertad  ó 
libertinage.  Desde  entonces  desaparecieron  de  entre  noso- 
tros aquellos  dulcísimos  instantes  en  ^ue- el  sola  nombre 
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americanos  era  una  señal  de  reunión  para  todos,  los  hombres 
se  amaban  sin  que  se  hubiesen  conocido:  en  que  los  hijos  de 
la  patria,  con  solo  serlo,  llevaban  por  todas  partes  el  pasa- 
porte de  su  seguridad.  La  aspiración  de  los  pueblos  auna 
forma  de  gobierno  reconocida  por  derecho  de  gente  no  es 
montonera.  El  federalismo  es  un  gobierno  de  orden,  y  la 
astuta  tendencia  de  El  Montonero  hace  que  todo  lo  contunda. 
Los  anarquistas  y  montoneros,  aunque  se  llaman  federales,  no 
lo  son  en  realidad. 

El  Investigador  aconseja  á  El  Republicano  de  Buenos 
Aires  que  no  insulte  á  los  gobiernos  del  interior,  si  es  que 
quiere  la  unión,  como  dice. 

Manifiesta  su  asembro  El  Investigador  sobre  los  princi- 
pios que  desenvuelve  el  Teatro  de  la  Opinión  en  sus  artículos 
Legislación,  divorcio  y  celibato. 

El  mismo  número  4  registra  un  oficio  del  presidente  del 
Perú  don  José  Bernardo  Tagle  al  gobernador  de  Córdoba,don 
Juan  Bautista  Bustos,  en  que  aquel  acusa  recibo  de  una  nota 
de  este  acompañándole  varias  copias  sobre  la  convención 
preliminar  entre  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  los  comisio- 
nados de  S.  M.  C.  El  señor  Tagle  halla  muy  arreglada  la 
conducta  del  señor  Bustos,  á  quien,  dice,  animan  vivísimos 
deseos  de  estrechar  los  vínculos  que  existen  entre  Córdoba  y  el 
PerM— Un  comunicado  del  pseudónimo  j^Mmmiíe  del  bien 
público  acerca  de  los  Montoneros  de  Córdoba— Otro  de  El 
Patriota  Clueco  sohíe  \o  mismo  quQ  el  anterior.  Concluye 
este  número  con  noticias  de  Salta,  Tucuman,  Santiago,  Co- 
lombia y  Perú. 

El  número  5.  bajo  el  epígrafe  Anarquía,  dice  que  cdos 
anarquistas  de  Córdoba  del  año  21  deben  colocarse  en  la  ór- 
bita de  Erostrato.    La  historia  no  nos  suministra  otro  hecho 
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que  el  de  incendiario  de  uno  délos  famosos  templos  de 
la  antigüedad;  pero  los  anarquistas  de  Córdoba  son  el  foco, 
el  arsenal  de  todos  los  crímenes,  devastaciones  y  atrocidades 
que  apenas  el  entendimiento  humano  puede  concebir.  La 
posteridad  no  se  acordará  de  ellos  sino  para  encerrarlos,  mal- 
decirlos y  detestarlos.» 

Compara  al  general  Bustos  y  al  coronel  Bedoya  á  Te- 
místoclesy  Arístides  y  declara  que  «el  general  Bustos  en  cam- 
paña y  el  coronel  Bedoya  en  la  ciudad  y  campaña  hicieron 
ver  al  mundo,  que  en  América  hay  quienes  reproduzcan  las 
animosidades  de  Alejandro,  cuando  con  pocos  soldados  se 
atrevió  á  desafiar  al  poderoso  ejército  de  Dario.» 

El  número  9  trata  de  indicará  los  editores  de  el  inves- 
tigador y  á  la  provincia  de  Córdoba,"  de  la  provocación  de  El 
Republicano  de  Buenos  Aires  en  su  número  14,  de  la  reso- 
lución de  las  dos  cuestiones  siguientes:  I''  «Si  es  que  los  inte- 
reses generales  impulsaron  al  señor  Bustos  á  apoderarse  del 
mando  del  ejército  del  Alto  Perú;  ¿cuáles  han  sido  las  pode- 
rosas razones  que  ha  tenido  para  conservarlo  solo  para  su  cus- 
todia sin  destinarlo  al  noble  objeto  para  que  habia  sido  orga- 
nizado?» y  la  2.  *'  «Si  es  justo  y  racional  que  se  permita  en 
la  provincia  de  Córdoba  un  libre  mercado  á  las  depredaciones 
que  los  salvajes  hacen  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.» 

El  Investigador  resuelve  las  dos  cuestiones  justificando 
al  gobernador  Bustos  con  4  documentos  oficiales,  á  saber,  i% 
oficio  del  referido  gobernador  al  de  Salta,  fecha?  de  junio  de 
1820,  por  el  que  se  ve  que  aquel  desprendió  una  división  de 
su  mejor  tropa  perfectamente  equipada  al  mando  del  coronel 
don  Alejandro  Heredia  y  á  las  órdenes  del  general  San  Martin 
sin  limitarse  en  sus  ofrecimientos  á  esta  sola  remesa.     2.<* 

ídem  del  de  Salta  al  de  Córdoba,  fecha  23  de  junio  del  mismo 

10 
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año,  en  el  cual  se  hace  ver  que  el  gobernador  don  Martin 
Güemez  la  estacionó  en  Tucuman,  pidiendo  nuevos  socorros 
pecuniarios  alas  provincias,  y  abusando  de  la  fuerza,  la  des- 
tinó á  hacer  la  guerra  á  la  provincia  de  Tucuman,  viniendo 
asi  á  comprometer  la  opinión  del  señor  Bustos  y  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba.  3Md  del  de  Córdoba  al  de  Buenos  Aires, 
fecha  21  de  julio  de  1822,  en  que  le  haceá  este  las  protestas 
mas  sinceras  de  su  disposición  ala  causa  pública  con  todo  des- 
prendimiento de  intereses  personales,  y  el  4.'»,  con  fecha  líi 
de  agosto  de  1823,  es  una  orden  del  gobierno  de  Córdoba  al 
comandante  principal  de  la  frontera  del  Sud,  don  Juan  Gual- 
berto  Echeverria,  cerrando  la  puerta  del  tráfico  de  los  ganados 
robados  de  Buenos  Aires  por  los  indios. 

(C.  Zinny,  Carranza). 

22.  EL  INTOLERANTE— 1825— in  4.'»— /mprenía  de 
la  Universidad — Principió  el  6  de  mayo.  El  último  n."  que  se 
ha  tenido  á  la  vista  es  el  4,  que  corresponde  al  mes  de  agosto. 
Era  una  publicación  mensual.  Sus  redactores  fueron  don 
Francisco  Gutiérrez  y  don  Solano  Cabrera. 

Atacaba  al  Nacional  de  Buenos  Aires,  porque  este  esta- 
blecia  la  tolerancia  de  religiones  civilmente  inocentes. 

No  encontramos  nada  mas  notable  en  este  periódico  que 
pueda  llamar  la  atención. 

(G.  Carranza,  Zinny.) 

23.  EL  IMPARCLAL— 1823- in  4.°— /mpmUa  de  lá 
Universidad. 

He  ahí  todo  lo  que  sabemos  de  este  periódico.  Nuestra 
ignorancia  queda  parapetada  tras  el  egoismo  de  quien  pudo  y 
no  quiso  sacarnos  de  ella. 
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24.     EL  IRIS  CORDOBÉS— 

Con  sentimiento  presentamos  al  lector  este  vacio,  cuyo 
caso  no  creiamos  llegara  si  hubiéramos  sido  honrados  con  la 
Valiosa  cooperación  de  quien  la  esperábamos,  con  justo  titulo. 
Sin  embargo,  si  nos  cumplen  la  promesa  dada,  salvaremos  las 
omisiones  que  ahora  se  notan  por  medio  de  Suplementos. 


M' 


2o.  ELMONTONERO—Í823— -1824— /wjirm/a  de  k* 
Universidad^Sxi  redactor  fué  el  doctor  don  Juan  Antonio  Sa- 
rachaga,  después  ministro  de  guerra  y  relaciones  esteriores  de 
Córdoba  y  uno  de  los  negociadores  del  tratado  de  AUagracia 
celebrado  el  16  de  abril  de  1830.  Apareció  el  30  de  diciem- 
bre de  182o,  constando  la  colección  de  7  números. 

Este  periódico  impugnaba  al  Investigador,  porque  este 
predicaba  contra  la  awargm'a  y  atacaba  fuertemente  á  los 
anarquistasde  Córdoba. 

Sostenía  E¿ i/oníonero  que  la  montonera  se  gloriaba  de 
remontar  su  origen  al  nacimiento  mismo  de  la  revolución 
americana:  que  ella  despertó  en  el  país  las  verdaderas  ideas 
de  libertad,  oponiendo  en  su  nacimiento  la  realidad  á  la  ilu- 
sión, la  entereza  á  la  servilidady-la  razón  al  abuso  del  poder. 

El  Montonero  acabó  sus  dias  del  modo  siguiente: — Dis- 
putanto  enjuicio  el  doctor  don  Lorenzo  Villegas  con  don 
Francisco  Guzmanpor  la  cantidad  de  ps.  283— 2|  reales,  el 
asesor  de  gobierno,  doctor  don  José  Dámaso  Gigena,  sin  ju- 
risdicción ordinaria,  arbitral,  ni  delegada,  admitió  la  deman- 
da en  primera  instancia,  conoció  y  falló  contra  el  doctor  Vi- 
llegas. Apelando  este  de  su  sentencia,  se  convirtió  la  dispu- 
ta en  si  debia  apelar  ó  suplicar,  sosteniendo  el  apelado  que 
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correspondia el  recurso  de  súplica  por  las  leyes  17,  título  23, 
partidas.  =«  ylaS.  =*  título  18  partida  4."'  El  Montonero 
hizo  causa  pública  este  incidente  contencioso,  y  tomando  por 
principal  material  de  su  número  7  el  escrito  del  doctor  Vi- 
llegas, le  dio  á  la  prensa  con  sus  notas. 

Se  estaba  sacando  la  prueba  del  primer  pliego  del  último 
número,  cuando  se  presentó  de  noche  en  la  imprenta  un  mi- 
nistro de  justicia  á  pedir  de  parle  del  gobierno  los  orijinales. 
El  oficial  impresor  los  resistió  contestando  que  no  corrían  á  su 
•  cargo,  y  que  los  tenia  el  principal  encargado  de  la  imprenté»:  fué 
llevado  en  persona  á  presencia  del  gobernador,  y  nuevamente 
intimado  este  de  traerlos  en  el  momento,  dio  la  misma  res- 
puesta, y  fué  despachado  con  prevención  de  que  se  pidiria 
al  primero. 

He  aquí  el  trozo  final  de  su  número  y  en  que'exaló  el  úl- 
timo suspiro. 

«Hace  pocos  años  se  agitan  en  Córdoba  ardorosas  cues- 
tiones sobre  cortesías,  tratamientos,  preeminencias  de  tribu- 
nales, funcionarios  públicos,  y  altos  personages.    Esta  epide- 
mia política  ha  gfrasado  principalmente  en  el  foro.     Los  abo- 
gados se  descrisman  con  ellas,  conduciendo  por  la  vía  de 
cuestiones  perjudiciales  eU  asunto  principal  al  término  del  in- 
terés desuéllente.     Cual  gana  primero  la  palma  con  un  tra- 
tamiento ó  con  el  brindis  de  una  prerogativa;  cual  por  desviar 
el  golpe  mortal,  la  articula,  impugna  y  contradice  con  ardor. 
Los  que  han  de  asesorar  á  las  justicias  se  ven  perplejos:  el  fa- 
llo contra  la  prerogativa  amenaza  su  estudio,  como  al  que  la 
contradice.     Apoyada  no  lo  consiente  tal  vez  la  sana  razón, 
cnanto  menos  las  leyes  patrias.     El  mal  crece  todos  los  dias 
hasta  duplicar  las  personas  para  subirlas  y  bajarlas.     Un  fis- 
cal de  hacienda  y  del  crimen  en  los  juzgados  debe  ser  tratado 
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áefromotor.  En  \os  írihunales,  altos:  El  señor  fscal.  La 
manía  ha  llegado  hasta  el  estremo  de  introducirse  recursos  al 
rey  en  persona,  después  de  recorrer  la  causa  todos  los  Estrados 
sin  esceptuar  la  sala  de  mil  y  quinientas  (1).  El  espíritu  pú- 
blico desaparece;  la  patria  gime,  y  el  mal  progresa  con  la  ra- 
pidez de  una  fiebre  imperial.  ¿Cual  será  el  origen?  ¿Cual 
su  recuerdo?  Al  Investigador  (periódico)  corresponde  por 
sus  compromisos  inquirir  el  primero,  y  proponer  el  segundo, 
y  en  su  defecto,  estamos  de  reserva.  Entre  tanto  nos  limita- 
mos ádar  al  publicóla  definitiva,  que  eñ  consejo  pleno  de  los 
tres  altos  poderes  ha  pronunciado  la  patria  en  el  caso  del 
doctor  Villegas,  etc  » 

Por  la  imprenta  de  la  Independencia  de  esta  ciudad  se  pu- 
blicaron en  7  páginas  en  4. o  las  «Exequias  al  Montonero  de 
Córdoba. 

(C.  Carranza,  Zinn  y) 

26.  EL  MONITOR  DE  LA  CAMPAÑA— 1829— Su  i'e- 
dactorfué  don  Estanislao  Learte. 

El  número  correspondiente  al  19  de  agosto  da  la  noticia 
de  haber  entrado  los  indios  á  las  órdenes  de  Pincheira  por 
capitulación. 

(Es  muy  raro.) 

27.  LA  MUJER  DEL  CLAMOR  CORDOBÉS— 1831- 
iü  4 — Imprenta  de  la  Universidad — Principió  el  16  de  noviem- 
bre, redactado  por  don  Calisto  María  González. 

Era  un  periódico  burlesco,  contra  el  general  Paz  y  sus 
partidarios. 

(G.  Carranza. ; 

1.  "El  doctor  Villegas  inventó  é  introdujo  este  recurso  en  pleito  de 
doña  Teresa  Quintana  con  don  Vicente  Evaristo  üstaris." 
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¿8.  EL  NARRADOR— 1834— infol—/mpmiía  de  la 
Universidad — Periódico  bí-semanal  empezó  en  agosto. 

El  número  3  que  hemos  tenido  á  la  vista  continúa  la  pu- 
blicación de  los  documentos  relativos  al  asunto  del  señor 
obispo  Comanense  y  vicario  apostólico  licenciado  don  Benito 
Lascano.  Entre  dichos  documentos  se  encuentra  un  pro- 
yecto de  decreto,  por  el  que  quedo  el  señoa  Lascano. 
¡¡erpétuamente  privado  de  la  ciudadania  que  disfrutaba 
en  la  provincia  de  Córdoba,  é  inhábil,  por  consiguiente, 
para  ejercer  en  ella  un  empleo  y  obtener  beneficio  alguno, 
por  atentado  contra  las  autoridades  supremas  del  Estado  y 
constante  infractor  de  sus  leyes  fundamentales. 

Ese  proyecto  fué  sancionado,  y  el  gobierno  mandó  el 
cumplimiento  de  dicha  resolución,  por  bando,  con  fecha  26  de 
julio.  Ya  con  fecha  22  del  mismo,  el  gobierno  de  la  provincia 
habia  prohibido  se  diese  cumplimiento  a  ninguna  orden,  de- 
creto ó  comunicación  del  señor  obispo  Lascano,  espatriado 
por  haber  este  escomulgado  á  dos  de  los  miembros  de  la 
üxraa.  cámara  en  comisión  y  al  abogado  defensor. 

Este  periódico  trató  también  sobre  e\ramo  de  minas. 

(C  Carranza.) 


O 


29.     EL  OBSERVADOR  ECLESÍASTICO— 1823— 1824 

— in  4.*> — Imprenta  de  la  Universidad — La  colección  consta 
de  26  números.  Empezó  el  21  de  junio  de  1823  y  cesó  el  3 
de  noviembre  de  1824. 

Este  periódico  fué  publicado  en  Chile  por  Fray  Tadeo 
Silva  «digno  del  cedro  y  del  oro  por  su  religioso  zelo,  vasta 
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literatura  y  verdadero  patriotismo.»  (1)  A  la  acusación  de 
-mentiroso  que  se  le  hizo  en  el  número  17  del  Tizón  (2) ,  por  ha- 
ber dicho  que  una  representación  de  algunos  religiosos  para 
secularización, dada  al  público  en  el  Interrogante  no  habia  sido 
firmada  por  el  R.  P.  Provincial  de  Santo  Domingo,  por  hallar- 
se este  á  la  sazón  en  Yalparaiso,  Fray  Tadeo  satisface  al  pú- 
blico con  el  interesante  documento  siguiente: 

dllmo.  señor— La  sabia  providencia  de  aquel  Dios,  que 
de  continuo  vela  sobre  sus  criaturas,  nos  ha  proporcionada 
en  V.  S.  Illma.  el  remedio  que  cure  en  parte  los  males,  que 
han  afligido  nuestro  corazón;  por  lo  mismo,  yo  ocurro  á  V.  S. 
Illma.  en  la  parte  que  me  corresponde. 

«Demasiados  públicos  son,  señor,  los  acontecimientos  de 
la  reforma  eclesiástica,  por  lo  que  yo  escuso  referir  nada  de 
ellos,  solo  me  contraigo  á  mí  mismo.  Cuando  se  publicóla 
ley  de  reforma,  y  comenzó  á  ponerse  en  ejecución  me  hallaba 
en  el  campo  por  disposición  de  los  médicos:  mas  no  fué  esto 
bastante  para  ponerme  á  cubierto  con  perjuicio  de  mi  salud  se 
me  obligó  á  recogerme  al  convento.  Obedecí,  y  desde  allí 
representé  acompañando  testimonio  del  facultativo,  que  me 

i.    Castro  Barros,  n.  ®  8  del  Observador» 

2.  El  TÍ2on  Republicano  (Chüe),  era  redactado  por  don  Santiago 
Muüiz  Bezanilla.  El  Tizón  túvolas  contestaciones  siguientes: -"Juaa 
Felipe  Cárdenas  á  la  acusación  que  le  hace  Manuel  Aniceto  Padilla,  en 
una  representación  al  tribunal  de  residencia  que  corre  en  el  n.  ®  del  Ti- 
zón. 

•  ♦Contestación  de  un  hijo  del  pais  al  Tizón  n.  ®  12,  relativa  al  co- 
municado sobre  un  médico  inglés. 

^♦Replican  Cárdenas  y  Martínez  el  papel  de  Manuel  Aniceto  Padi- 
lla. 

"Contestación  del  teniente  coronel  don  Domingo  Arieagaal  comuni- 
cado n.  ®  12del  TíZon."  (V.  Briseño  Bibliografía  de  la  prensa  de  Chile) 
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asistía,  por  el  que  acreditaba  hallarme  amenazado  de  una 
tisis  pulmonar,  y  serme  de  absoluta  necesidad  la  permanencia 
por  algún  tiempo  en  el  campo.  Se  me  decretó  no  haber  lugar 
á  esta  solicitud.  En  este  estado,  señor,  sobreponiéndome  á 
los  riesgos  y  poderosas  consideraciones,  que  han  obrado  en 
mis  compañeros,  me  presenté  al  gobierno  de  la  provincia  pi- 
diendo me  diera  licencia  por  uno  ó  dos  meses  para  salir  al 
campo  con  el  objeto  de  restablecerme  un  poco  mas  para  seguir 
Yiage  á buscar  convento  de  mi  orden  en  alguno  de  los  pueblos 
de  la  antigua  unión.  Se  me  contestó  por  el  gobierno  no  ha- 
ber lugar,  agregándome  la  policía  verbalmente  no  haber  me- 
dio entre  morir  en  el  convento;  y  salir  inmediatamente  de  la 
provincia,  sino  secularizar.  Señor,  yo  dejo  á  la  alta  pé'ne- 
tracion  de  V.  S.  I.  el  torrente  de  amarguras  que  inundarla  mi 
corazón,  cuando  por  puro  amar  al  sagrado  instituto  de  PP. 
abandoné  grandes  conveniencias  en  el  siglo.  Mas  en  esta  vez 
fué  necesario  hacer  violencia  á  las  inclinaciones  de  mi  cora- 
zón para  observar  la  ley  de  mi  conservación,  pues  estaban  en 
oposición. 

«Meditaba  por  una  parte,  que  cargar  esteriormente  el  há- 
bito, no  era  de  essentia  religionis,  pues  observaba  que  nues- 
tros frailes  en  Inglaterra,  Japón  y  varias  otras  partes  andaban 
sin  hábito,  sin  que  por  esto  dejasen  de  ser  frailes.  Daba  mas ' 
fuerza  á  esta  reflexión  la  consideración  de  que  la  Iglesia  en 
ninguno  de  sus  preceptos  nos  obliga  con  grave  detrimento; 
por  otra  parte,  mi  inclinación  y  el  amor  al  instituto  me  impe- 
lían: pero  sobre  todo  el  amor  de  errar  en  materia  tan  delicada 
tenía  en  un  continuo  tortor  mi  alma,  hasta  que  el  dictamen 
de  personas  desimpresionadas,  juiciosas,  timoratas  y  de  co- 
nocida literatura  (especialmente  el  señor  Provisor  degues- 
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ío,  (1)  doctor  don  Mariano  Medrano,  quien  me  hizo  la  presen- 
tación para  esclaustrar)  mellizo  entender  ser  este  uno  deles 
casos,  en  que  por  una  justa  epiqueya,  podia  usar  de  la  dis- 
pensa de  la  Iglesia  en  todo  lo  necesario  á  mi  conservación,  con 
tal  que  no  dijese  oposición  á  algún  precepto  divino;  pero  con 
la  condición  de  dar  cuenta  á  quien  tuviese  lejítima  autoridad 
para  dispensar,  luego  que  hubiese  oportunidad  para  ello.  Ten- 
go por  parte  llenos  estos  deberes,  pues  por  dos  vias  he  ocur- 
rido al  Soberano  Pontífice:  mas  como  antes  he  dicho,  ya  que 
la  adorable  Providencia  de  ?>uestro  Dios  nos  ha  proporciona- 
do en  V.  S.  1.  el  remedio,  no  quiero  ni  puedo  perder  tan 
oportuna  ocasión.  Por  tanto— A  V.  S.  lima,  pido  la  esclaus- 
tracion  ad  tempus  etc.  Fray  Domingo  Incháurregui,  del 
Orden  de  Predicadores.» 

A  consecuencia  de  esta  solicitud,  se  espidió  el  Boleto  si- 
guiente*. 

crA  súplica  del  R.  P.  fray  Domingo  Incháurregui  del  or- 
den de  Predicadores  existente  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 

» 

vengo  en  ordenar  lo  siguiente— El  sobre  dicho  Religioso 
duraníi6w5arcMnsíaním  se  mantendrá  llevando  el  hábito  cle- 
rical observando  su  instituto  cuanto  sea  posible;  cargando  el 
escapulario,  ú  otra  insignia  de  su  orden  subordinándose  á  sus 
superiores  en  todo  lo  que  permitiese  el  tiempo,  y  dictase  la 
prudencia.  Se  le  concede  poder  rezar  el  oficio  y  decir  misa, 
según  el  rito  de  su  orden  poder  revocar  el  testamento  hecho 
de  su  profesión  religiosa:  poder  confesar  ambos  sexos  perpe- 
tuamente por  las  dudas,  que  sobre  jurisdicción  se  ofrecen: 
poder  levantar  un  oratorio  privado  en  su  casa  bajo  condición 
quesea  ornadacon  decencia  y  poder  decir  misa  alli  en  el  caso 

1.  La  deposición  del  doctor  Medrano  tuvo  lugar  el  9  de  octubre  de 
1822,  motivada  por  una  nota  enérgica  que  pasó  ai  Gobierno.- 
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jde  enfermedad  en  que  se  halla.  Pero  cambiadas  las  circuns- 
tancias volverá  al  claustro  á  vivir  vida  religiosa — Santiago  de 
Chile,  abril  10  de  1824— Juan  Muzi,  Arzobispo  de  Filipe  Vica- 
rio Apostólico.» 

El  doctor  don  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros  hizo  una 
reimpresionde  este  periódico  en  Córdoba,  con  notas,  con 
motivo  de  la  reforma  eclesiástica  que  se  habia  practicado  en 
.  Buenos  Aires  y  en  San  Juan. 

El  periódico  Centinela  de  Buenos  Aires  (1)  es  colocado  á 
la  par  del  Lobera,  la  producción  mas  escandalosa  é  indecente 
que  jamás  vio  la  luz  en  país  alguno,  y  el  redactor  de  aquel, 
clasificado  de  nefando,  execrable,  malvado,  escandaloso,  inicuo 
pedante,  etc. 

Con  motivo  de  la  política  liberal  del  gobierno  de  Buenos 
Aires,  en  decretar  la  libre  introducción  de  toda  clase  de  libros, 
El  Observador  dice,  en  una  de  sus  notas,  que  según  el  Dic- 
cionario filosófico,  verbal,  revolucionario  y  novador ,  la  palabra 
ííftera/ equivale  á  ¿mpo,  Zifcerímo,  materialista,  deísta,  ateo^ 
es  decir,  peor  que  hereje. 

1.  Corre  impreso  en  Córdoba  en  1824  un  folleto  de  25  pajinas  in  4.  ® 
titulado.  "Se  tiró  de  la  manta  t  se  descubrieron  los  ladrones— Me- 
moria sobre  el  proyecto  de  destruir  los  cuerpos  religiosos-,  presentada 
por  los  prelados  del  orden  de  predicadores  á  la  asamblea  nacional  de 
Francia,  que  puede  servir  muy  bien  de  respuesta  al  periódico  centinela. 
de  Buenos  Aires,''"'  con  notas  muy  interesantes,  cuyo  autor  creemos  sea  el 
R.  r.  Fray  José  Mariano  Serrano. 

En  una  de  ellas,  el  editor  de  este  foUeto  dice  que  ha  tenido  en  sus 
manos  uno  de  los  cuatro  originales,  firmado  y  sellado  con  el  sello  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  para  traernos  al  infante  de  España  doa 
Francisco  de  Paula,  obligando  los  contratantes  á  las  Provincias  con  una 
pensión  anual  de  100.000  duros  en  favor  del  principe  de  la  Paz,  Godoy, 
para  si  y  sus  sucesores. 
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Deploraba  que  muchos  padres  de  familias  de  las  provin- 
cias, despreciasen  la  Universidad  de  Córdoba,  donde  se  ense- 
ñaba por  principios  la  religión  católica,  y  los  enviasen  á  Bue- 
nos Aires,  cuyo  catedrácticode  filosofía  (doctor  Agüero),  se- 
gún voz  pública,  enseñaba  que  J.  C.  fué  un  mero  filósofo  de 
Nazaret. 

Hablando  de  los  religiosos  de  Buenos  Aires,  dice,  que  se 
ha  permitido  la  clausura,  por  el  vicario  capitular,  á  dos  sola- 
mente, y  que  una  de  ellas,  según  se  aseguraba,  era  semi-loca. 
Como  circulara  en  el  público  que  habia  algunas  descontentas, 
«el  ministro  Rivadavia  (1)  y  su  maestro  el  provisor  Gómez 
fueron  un  dia  al  ejemplar  monasterio  de  capuchinas  (de  Bue- 
nos Aires)  á  cerciorarse,  si  era  verdad  que  una  religiosa  se 
hallaba  azareada  con  su  estado,  para  en  ese  caso  echarla  fuera 
y  darprincipioá  su  reforma  destructora;  pero  que  quedaron 
ambos  chasqueados,  porque  la  religiosa  protestó  que  era  todo 
falso,  y  que  estaba  muy  gustosa  con  su  profesión.» 

El  último  número  (26)  concluye  con  la  necrolojía  del 
Santo  Padre  Pió  VII,  con  la  noticia  de  haber  muerto  en  Chile 
el  doctor  don  Juan  Crisóstomo  Lafinur  (2)  y  con  la  del  pió  y 
erudito  autor  de  este  periódico. 

Este  tiene  un  Apéndice. 

1.  El  señor  Rivadavia  carga  con  la  odiosidad  de  sus  enemigos,  porque 
asi  convenia  á  los  planes  de  los  que  le  hostilizaban,  por  su  proyecto  de  re- 
forma eclesiástica.  Esta  se  llevó  á  cabo,  no  por  él,  sino  por  el  congreso, 
€Q  el  que  habia  también  muchos  distinguidos  miembros  del  clero  que, 
lejos  de  hacer  oposición,  fueron  los  mas  vehementes  sostenedores  de  la 
reforma. 

El  señor  Rivadavia  introdujo  además  reformas  cuyos  benéficos  resulta- 
dos estamos  hoy  palpando,  y  apesar  de  haberse  clasificado  de  prematura» 
todos  sus  sucesores  las  han  tomado  por  base  y  se  han  apoyado  en  ella*  para 
sus  fines,  cualesquiera  que  estos  hayan  sido,  justos  ó  reprobados. 

2-    El  señor  Lafiaur  murió  el  13  de  agosto  de  1824. 
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Este  periódico  y  el  Oficial  de  dia  de  Bueiios  Aires  son 
citados  con  justos  encomios  en  un  folleto  titulado:  Carta  apo- 
hgéíica  del  ilustrísimo  y  reverendísimo  seTior  don  Juan  Muzi 
(1)  por  la  gracia  de  Dios,  y  de  la  Santa  Sede  Arzobispo Fili- 
pense  Vicario  A  postólico  ,  en  su  regreso  del  Estado  de  Chile — 
Córdoba:  Imprenta  de  la  Universidad — 1823 — 67 — 11  pág* 
in  4."  (2) 

Noasi  con  los  periódicos  Argos  de  Buenos  Aires  y  Libe" 
ral  y  Araucano  de  Chile,  que  son  tratados  de  heréticos.  (V. 
El  A  rgoi  en  g\  Suplemento  á  h  Efémeridografía  de  Buenos 
Aires.) 

La  precedente  carta  apologética  cuyo  autor  fué  según 
creemos,  el  presbítero  Serrano  dio  ocasión  de  otra  publicación 
de  16  pág.  in  folio,  que  se  hizo  por  la  misma  imprenta  que  la 
anterior,  el  H  de  enero  de  1823  bajo  el  título  de  Carta  que  el 
Illmo.  señor  doctor  don  José  Santiago  Rodriguez  y  Zorrilla, 
dignísimo  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  Santiago  de  Chile,  di~ 
rijió  al  vicario  interino  de  esta  iglesia  el  señor  don  José  Cien- 
fuegos,  el  dia  7  de  julio  del  año  de  1823. 

El  Observador  Eclesiástico  de  Chile  fué  impugnada 
por  e\  Nuevo  Corresponsal,  también  periódico  de  Chile. 

(G.  Carranza,  Zinny.) 


30.     EL  PENSADOR  POLÍTICO  RELIGIOSO  DE  CHI- 
LE—  1823 — 1827 — in  4.** — Imprenta  de  la  Universidad. 

1.  El  señor  Muzi  llegó  á  Chile  el  6  de  marzo  de  1826,  dia   en  que 
dirigió  una  "Pastoral"  que  fué  reimpresa  en  Córdoba  el  3  de  noviembre  del 
mismo  año,  á  solicitud  del  doctordon  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros— (16 
págs.  4.®)    Dicha  "Pastoral"  se  halla  seguida  de  una  carta  del  Surai 
Poniífice  León  XII  al  Supremo  Director  de  Chile  don  Ramón  Freiré. 

2.  Según  el  doctor  don  Bernabé  de  Aguilar,  en  el  Solitario,  Barón  de 
Cáscales,  el  autor  de  esta  carta^  fué  el  padre  Castañeda. 
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Principió  el  23  de  marzo  de  4825  y  concluyó  eliS  de  febrero 
de  1827. 

Este  periódico  fué  escrito  y  publicado  primero  en  Santia- 
go de  Chile  por  Fray  Juan  Fariñas  y  Fray  Justo  Pastor  Dono- 
so, siendo  este,  fraile  dominico;  obispo  de  Ancud  y  después 
de  la  Serena. 

Este  señor  nació  en  la  referida  ciudad  de  Santiago  el  40 
de  julio  de  4800.  Entró  al  noviciado  de  la  recolección  domi- 
nicana el  4 5  de  agosto  de  4844  y  profesó  solemnemente  el  23 
de  julio  de  4846.  El  aprecio  en  que  el  joven  Donoso  era  teni- 
do por  sus  prendas  recomendables,  le  hizo  merecedor  de  ser 
promovido  anticipadamente  al  sacerdocio  (noviembre  3  de 
4822)  por  el  ilustrisimo  señor  obispo  Rodriguez. 

A  los  23  años  de  edad  (4823)  el  señor  Donoso  daba  ya  á 
luz  algunas  producciones  bajo  seudónimos  que  muy  luego  fue- 
ron descifrados;  y  poco  mas  de  un  año  después,  tuvo  la  parte 
principal  de  la  redacción  y  dirección  de  este  periódico.  Cua- 
tro años  mas  tarde  (4828)  dejóla  Recoleta,  mediante  el  breve 
de  secularización  que  le  fué  otorgado.  En  4829  ganó  en 
concursóla  colación  canónica  del  curato  de  Talca,  cargo  que 
desempeñó  hasta  el  año  de  4840,  en  que  fué  nombrado  cate- 
drático de  teología  en  el  Seminario  Conciliar  por  el  ilustrisi- 
mo señor  arzobispo  Vicuña. 

Nombrado  rector  de  dicho  Seminario  en  4843,  fué  pre- 
sentado, en  4844,  al  obispado  de  Ancud,  por  fallecimiento  de 
de  su  primer  obispo,  don  Fray  José  Maria  Basabuchascúa,  pe- 
ro no  recibió  la  consagración  episcopal  hasta  el  4  de  febrero 
de  4849.  La  ceremonia  tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo, consagrando  el  señor  arzobispo  de  Santiago,  asistido 
de  los  ilustrisimos  señores  obispos  de  Augustópolis  y  Julió- 
polis. 


lúS  LA    REVÍSTA   DE   BUENOS    AIRESi 

En  18o2  fué  presentado  por  el  gobierno  para  la  iglesia 
de  la  Serena,  que  se  hallaba  vacante,  pero  no  empezó  á  regir 
la  diócesis  sino  en  1833  (marzo  Í9)en  que  espidieron  bulas  pa- 
ra su  trasladacion,  después  de  haber  vencido  algunas  dificul- 
tades, nacidas  de  abusos  que  hablan  existida  y  se  practica- 
ban desde  la  época  del  gobierno  colonial. 

El  señor  Donoso  fué  senador,  ministro  de  justicia,  culto 
é  intruccion  pública,  en  varias  ocasiones,  elector  de  presiden- 
te de  la  República  y  de  senadores.  Hizo  época  con  sus  ser- 
mones panegíricos  y  doctrinales.  Comopuso  el  Manual  del 
Párroco  ^mencano,  obra  llena  de  saludable  enseñanza,  que 
dio  á  conocer  la  medida  de  su  liberalismo  sacerdotal,  apesar 
de  sus  calumniosos  detractores. 

Su  famosa  obra  titulada  /nsíiíMcíon  de  DerecTio  Canónico 
Americano,  le  mereció  con  justicia  una  reputación  europea. 
Dio  á  la  prensa  su  famosa  obra  en  cuatro  tomos  titulada.  Dic- 
cionario teológico,  canónico,  jurídico,  litúrgico,  hihlico.  etc. 
\ji\di  Guia  del  Pcirroco  y  del  Sacerdote,  en  sus  relaciones  con  la 
religión  y  la  sociedad  sin  contar  otras  muchas  obras  de  menor 
importancia. 

Fué  uno  de  los  primeros  redactores  de  la  Revista  Católi-' 
ca,  en  cuyos  primeros  números  habia  empezado  á  reproducir 
su  Manual  del  Párroco  Americano,  de  que  antes  hemos  hecho 
mención. 

Una  enfermedad  que,  al  principio  no  parecria  de  grave- 
dad, le  obligó  á  salir  al  campo,  de  donde  tuvo  que  regresar  á- 
la  Serena  para  separarse  de  este  mundo  entregando  su  alma  á.^ 
Diosa  las  ocho  de  la  noche  del  sábado  22  de  febrero  de  1868,. 
con  todos  los  auxilios  de  la  religión. 

La  enseñanza,  la  ciencia,  la  literatura,  el  sacerdocio,  la» 
política,  pierden  en  el  ejemplar  obispo  de  la  Serena,  lumbre- 
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ra  y  esperanza  de  los  católicos  Chilenos,  una  grantle  inteligen- 
cia y  un  bondadoso  corazón. 

Su  muerte  coirmovió  tan  tristemente  ala  sociedad  chile- 
na que  la  consideró  como  una  verdadera  desgracia  nacional. 

Se  le  hizo  una  misa  de  entierro  en^  la  Catedral  de  la  Se- 
rena, á  que  asistió  una  numerosa  concurrencia,  entre  la  que  so 
hallaban  todas  las  autoridades  civiles  de  Coquimbo.  Una  par- 
te del  batallón  cívica  formaba  el  cortejo  fúnebre.  El  rector 
del  Seminario  Conciliar  don  Domingo  Ortiz,  pronunció  una 
elocuente  oración  fúnebre,  describiendo  la  vida  del  ilusre  pre^ 
lado,  desde  la  niñez  hasta  los  últimos  momentos  de  su  exis- 
tencia; poniendo  en  relieve  sus  altas  virtudes,  coma  ciudada- 
no y  como  sacerdote;  llamando  la  atención  sobre  los  grandes- 
bienes  que  el  señor  Donoso  habia  hecho  en  los  curatos  y  dió- 
cesis quehabia  tenido  á  su  cargo,  y  termina  dando  á  conocer 
las  últimas  disposiciones  del  digno  obispo,  escritas  hacia 
dos  años,  y  en  las  que  el  hombre  y  el  sacerdote  ala  vez  han 
manifestado  lo  grandioso  y  caritativo  de  su  noble  carácter. 

Los  redactores  de  La  Bepi^blica  de  Santiago  de  Chile, 
obtuvieron  permiso  de  los  albaceas  para  insertar  en  su  diario 
el  testamento  del  ilustrísimo  señor  obispo  don  Justo  Pastor 
Donoso.  «Todo  comentario  es  inútil  ante  esta  manifestación 
tan  sublime  de  la  mas  pura  filantropía,  y  nadie  podrá  dejar  de 
esclamar,  después  de  haber  leiJoeste  documento,  n  Es  el 
testamento  de  un  justo  l !»  (1) 

Testamento  DEL  ILUSTRÍSIMO*  señor  obispo,  doctor  don 
Justo  Donoso. 

«En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso:  yo,  Justo  Donoso,  - 
obispo  de  esta  ciudad  y  diócesis  de  la  Serena,  natural  de  San- 

1.  La  Rípú6/<Va  de  Santiago  numero  651  del  24  de  marzo  de  1868* 
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tiago,  capital  de  la  República,  hijo  lejítimo  de  don  Juan  de 
Dios  Donoso  y  de  doña  Jertrudis  Bivanco,  de  edad  de  sesenta 
y  seis  años  cumplidos  el  19  de  julio  del  corriente  año  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  seis,  hallándome  en  buena  salud  y  en 
mi  entero  y  sano  juicio,  invocando  el  nombre  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesu-Cristo,  en  cuya  relijion  católica,  apostólica,  roma- 
na he  vivido  y  espero  morir  por  su  misericordia  infinita,  ven- 
go en  otorgar  y  otorgo  mi  testamento  y  última  voluntad  en  la 
forma  que  á  continuación  se  espresa.  Para  lo  cual  declaro 
que  habiendo  sido  religioso  profeso,  del  sagrado  orden  de 
predicadores,  fui  incorporado  al  clero  secular  de  la  diócesis 
de  Santiago  de  Chile  por  auto  de  23  de  mayo  de  1829,  espedi- 
do por  el  vicario  capitular  don  Diego  Antonio  Alizondo,  obis- 
po que  fué  después  de  la  Concepción  de  Chile,  á  virtud  del 
breve  de  perpetua  secularización,  que  con  fecha  27  de  octu- 
bre del  año  1824  obtuve  del  señor  vicario  apostólico  don  Juan 
Muzi,  y  se  conserva  entre  mis  papeles,  en  cuyo  breve  se  me 
confirió  espresa  facultad  y  autorización  para  testar.  Vengo, 
por  consiguiente,  en  disponer  y  ordenar  se  cumpla  lo  siguien- 
te, como  mi  testamento  y  última  voluntad. 

Amonio  Zinny. 
(Continuará). 
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NOTICIAS 

SOBRE  LA  EDIFICACIÓN  DEL   TEMPLO   DE   SANTO  DOMINGO 
EN   BUENOS   AIRES 

Después  de  inútiles  empeños  para  obtener  noticias 
sobre  la  edificación  de  este  templo,  con  la  mira  de  com- 
pletar en  lo  posible  los  datos  para  la  arqueología  de  esta 
ciudad,  hablamos  renunciado  á  nuestro  propósito. 

Cerrados  para  nosotros,  por  un  espíritu  pequeño  los 
archivos  del  Senado  del  Clero  de  la  Iglesia  Catedral  nos 
vimos  en  la  necesidad  de  publicar  las  pocas  noticias  y 
documentos  que  habíamos  reunido  sobre  la  edificación 
de  este  templo  al  ocuparnos  sonieramente  de  reunir  datos 
biográficos  sobre  los  obispos  de  la  diócesis.  Nos  había- 
mos propuesto  publicar  en  esta  Mevista,  iodos  loa  antece- 
dentes que  pudieran  servir  para  la  historia  de  esta  capital, 
mientras  no  aparece  entre  nosotros  su  cronista,  como  Chi- 
le ha  tenido  la  suerte  de  contar  al  señor  don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna  en  su  interesante  obra:  Historia  crítica 
y  social  de  la  ciudad  de  Santiago — (1541  — 1868  ) 

Desalentados  por  el  egoísmo  del  clero,  sin  cooperación 
alguna  para  dar  noticias  sobre  la  edificación  de  Santo  Do- 
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mingo,  el  Colegio,  la  Merced,  San  Telino,  la  Concepción, 
Balvariera,  Monserraí,  tuvimos  que  limitarnos  á  historiar 
la  edificación  del  convento  de  Catalinas,  Capuchinas,  San 
Fraricisco  y  San  Miguel.  Incompletas  quedaban  nuestras 
investigaciones,  pero  teníamos  que  someternos. 

Nuestro  propósito  era  dar  las  noticias  históricas  que 
obtuviéramos  sobre  la  edificación  de  los  templos-,  porque 
estos  eran  los  únicos  monumentos  que  durante  el  régimen 
colonial  se  podían  levantar  en  las  colonias  españolas;  y 
creímos  que  historiar  esa  edificación,  era  entrar  en  la  his- 
toria eocial  de  la  colonia  para  remontar  luego  el  espíritu 
á  las  consideraciones  filosóficas  de  aquella  colonización 
retrógrada  y  de  aquel  pernicioso  centralismo  que  para- 
lizaba todo  movimiento  libre^  dejando  á  la  sociedad  ve- 
jetando  sin  esperanza  y  sin  halagos. 

La  única  tarea  colecíiva,  la  sola  espresion  de  la  vida 
social  y  activa,  se  veia  concentrada  en  las  prácticas  del 
culto  y  en  la  edificación  de  templos  y  conventos,  supe- 
riores quizá  á  la  riqueza  de  las  colonias,  y  sin  disputa, 
ajenos  á  las  necesidades  positivas  de  la  sociedad.  Pero 
iinposibilitados  los  vecinos  de  esta  ciudad  para  emprender 
obras  necesarias  y  útiles,  puesto  que  la  Corte  de  Madrid 
negó  hasta  el  permiso  de  construir  aquí  un  muelle;  los 
vecinos  ricos  y  que  aspiraban  á  hacer  algo  por  esta  ciu- 
dad, no  tenían  otro  medio  que  edificar  iglesias.  En  ello  se 
interesaba  la  vanidad  délos  moradores  y  la  escasa  gloria 
que  era  permitida  á los  colonos,  bajo  un  régimen  atrasado. 
Sin  comercio,  sin  industria,  sin  agricultura,  la  vida  co- 
lectiva era  pobre  y  el  espíritu  social  débil. 

¿Cómo  podían  distinguirse  los  moradores  de  esta  colo- 
nia? Edificando  iglesias.  Por  eso,  casi  todos  los  templos 
han  sido  debidos  al  esfuerzo  individual. 


TKMPI.O  DE  SANTO  DOMINGO  163 

La  iglesia  de  Monserrat  fué  al  principio  una  capilla 
construida  por  don  Pedro  Sierra. 

Los  protectores  de  la  fábrica  del  teniplo  de  la  Merced, 
son  los  dos  esposos  cuyos  retratos  se  ven  en  la  entrada 
de  la  iglesia, }'  cuyos  no:iibres  ignoramos. 

El  templo  de  San  Miguel  fué  debido  al  celo  del  presbí- 
tero don  José  González  Isla?. 

Nuestra  señora  de  la  Piedad  se  empezó  á  edificar  por 
don  Manuel  Gómez,  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  el  templo 
en  construcción. 

Nuestra  señora  de  la  Concepción  fué  una  capilla  al 
principio,  edificada  por  don  Matias  Flores. 

El  Socorro  fué  otra  capilla  construida  por  don  Alejan- 
dro del  Valle. 

El  antiguo  templo  de  Balvanera  se  empezó  á  edificar 
por  el  R.  P.  Franciscano  fray  Juan  Rodriguez. 

El  convento  de  Monjas  Catalinas  fué  costeado  por  el 
doctor  don  Dionisio  de  Torres  Briseño. 

La  de  San  Juan  por  el  maestre  de  campo  don  Juan  de 
San  Martin. 

La  iglesia  de  San  Nicolás  por  don  Francisco  Araujo. 

Los  grandiosos  templos  de  San  Ignacio  y  Santo  Do- 
mingo, como  la  misma  iglesia  Catedríil,  contaron  muchos 
protectores  de  sus  fábricas  en  los  vecinos  acaudalados. 

Don  Juan  Antonio  Costa  dio  gran  parte  del  mate- 
rial para  la  edificación  de  San  Ignacio-,  el  señor  don  Do- 
mingo de  Basavilbaso  contribuyó  con  empeñosa  asidui- 
dad, y  con  su  dinero,  para  la  edificación  de  la  actual 
iglesia  Catedral-,  y  en  cuanto  á  Santo  Domingo,  vamos  á 
tener  ocasión  de  manifestar  la  parte  que  cupo  en  su  fábri- 
ca al  señor  don  J.  de  Lezicay  Torrezuri,  quien  construyó 
á  su  costa  el  santuario  de  Lujan  y  un  templo  ea  Bolivia. 
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Parecía  que  un  movimiento  inusitado  se  habia  apode- 
rado de  este  vecindario  que  edificaba  casi  simultánea- 
mente los  templos  mas  notables,  quizá  para  aprovechar 
la  presencia  délos  jesuítas  arquitectos, Blanqui  y  Primoli. 

Para  la  edificación  del  templo  de  San  Ignacio  habian 
venido  aquellos  arquitectos,  y  empezó  la  obra  en  1722, 
San  Francisco  en  1726,  y  se  dice  que  San  Teluio  y  la 
Merced  fueron  dirijidos  por  el  mismo  arquitecto  de  San 
Ignacio,  siendo  por  lo  tanto  casi  edificios  empezados  en 
una  misma  época. 

De  manera  que  ya  sea  el  deseo  de  aprovechar  la  pre- 
sencia de  aquellos  inteligentes  arquitectos,  ya  sea  la  riva- 
lidad de  las  órdenes  religiosas  de  franciscanos,  merceda- 
rios,  dominicos  y  jesuítas,  el  hecho  es  que  esos  templos  se 
construyeron  casi  en  la  misma  épo 'a  y  bajo  la  dirección 
de  los  mismos  arquitectos.  Hasta  qué  punió  el  amor  del 
barrió  influyó  en  los  vecinos  pudientes  para  levantar  en 
cada  centro  déla  ciudad  colonial  un  teniplo,  es  cuestión 
que  no  podemos  decidir.  Pero  todos  los  grupos  del  vecin- 
dario de  la  ciudad,  desearon  levantar  su  monumento,  edi- 
ficando iglesias  suntuosas  en  proporción  á  lo  que  era  la 
ciudad  colonial. 

¿Cuándo  se  empezó  á  edificar  SantoDomingo? ¿Quién  fué 
su  arquitecto?  Estas  cuestiones  no  se  habían  hasta  ahora 
resuelto  por  ninguno  de  los  que  se  han  dedicado  á  estas 
investigaciones  arqueológicas.  Cuando  mas  desanimados 
estábamos  y  habíamos  renunciado  á  nuestros  propósitos, 
nuestro  amigo  don  Ricardo  Léxica,  tuvo  la  amistosa  de- 
ferencia de  facilitarnos  un  libro  de  su  visabuelo  don  Juan 
de  Lezica  y  Torrezuri,  cuyo  título  dice  así: 

«Cuenta  del  costo  de  la  fábrica  material  del  templo  del 
«convento  de  N.  P.  Santo  Domingo,  orden  de  predicado- 
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«res  de  esta  ciudad.  Y  asi  mismo  de  los  caudales  que  han 
«entrado  en  mi  poder,  j  ha  contribuido  para  este  propio 
«la  piadosa  liberalidad  de  los  devotos  y  bienhechores,  por 
«via  de  limosna  voluntaria  desde  principios  del  mes  de 
«enero  del  año  pasado  del762  en  que  me  hice  cargo, ha- 
«llándose  la  fábrica  cimentada  y  levantada  una  vara 
«poco  mas  ó  menos  á  saber:  en  el  presbiterio,  camarín, 
«las  dos  sacristias,  los  dos  pilares  del  arco  toral,  y  el 
«lienzo  de  pared  de  la  calle  hasta  la  puerta  traviesa;  á 
«cuyo  estado  habia  arribado  desde  el  dia  29  de  junio  de 
«1751  en  que  puso  la  piedra  fundamental  el  Ilust.  eefior 
«doctor  don  José  A.  de  Basurca,  Dignísimo  Obispo  que 
«fué  de  esta  ciudad,  siendo  á  la  sazón  dignidad  de  teso- 
«rerode  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Arequipa,  y  Prior 
«provincial  de  esta  provincia  del  orden  de  predicadores 
«el  M.  R.  P.  maestro  fray  Juan  Ignacio  Ruiz:  hasta  el 
«dia  de  la  fecha  en  que  se  ven  concluidas  y  enlucidas 
«las  tres  naves,  y  coro  de  dicho  templo;,  colocadas  todas 
asus  puertas  y  construido  el  pórtico  y  levantadas  hasta 
«su  elevación,  ó  de  las  primeras  ventanas  las  torres-,  y 
«se  acaba  de  dedicar  siendo  en  la  actualidad  Prior  pro- 
«vincial  el  M.  R.  P.  fray  Josef  Joaquín  Pacheco.» 

El  solo  título  transcripto  contiene  la  fijación  de  las  fe- 
chas, de  la  manera  mas  auténtica,  pues  ese  libro  firmado 
de  puño  y  letra  de  don  Juan  de  Lezica  y  Torrezuri^  pa- 
trón de  la  fábrica  de  la  Iglesia,  termina  por  la  aprobación 
délas  cuentas  de  cargo  y  data,  sellada  y  firmada  por  el 
prior  fray  Feliciano  Cabrera,  fray  Sebastian  Aurguiza, 
maestro  primer  definidor:,  fray  Francisco  Peza,  definidor; 
fray  Antonio  Pastor,  prior  de  Santa-Fé,definidor;  fray  Sil- 
vestre Rodríguez,  definidor;  dando  fé  de  todo  fray  Andrés 
Rodríguez,  lector  de  Teología  y  secretario  de  capítulo. 
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Bien  pues,  según  estos  datos  auténticos,  la  piedra  fun- 
damental del  templo  fué  colocada  el  día  29  de  junio  de 
1751  y  fué  terminada  en  1779,  según  suponemos,  por  que 
es  la  época  en  que  está  datada  la  cuenta. 

El  P.  Neyra,  decia  lo  siguiente  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVIir,  según  el  doctor  Gutiérrez  (tomo  V  de  esta 
üevista  pág.  609.)  «Sigúese  el  convento  de  mi  Santísimo 
Patriarca  Domingo.  Este  es  hoy  cabeza  de  la  provincia; 
permanece  su  arquitectura  sin  mudanza.  Algunos  hijos 
suyos  han  intentado  estraerle  de  la  primera  figura  que 
le  dieron  los  que  le  fundaron  y  no  lo  han  conseguido  por 
no  haberles  dado  tiempo-,  diligencia  hacer,  de  lograrlo, 
para  poner  luego  en  práctica  lo  que  tanto  desean.  Hoy 
solo  lo  que  en  él  se  trabaja,  es  el  Noviciado,  el  que  se 
levanta  á  lo  moderno.» 

Examinemos  ahora  lijeramente  el  libro  de  cuentas  que 
tenemos  á  la  mano. 

Ascienden  las  lismosnas  diarias  en  general  á  la  suma 
de  8402  pesos  6^  real.  Las  extraordinarias  son  designa- 
das así:  el  señor  don  Juan  deLezica  y  Torrezuri  2650  pe- 
sos, su  esposa  doña  Elena  de  Alquiza  1800.  Donación  en 
la  testamentaria  de  don  Nicolás  de  Arribi  1032.  Don  Pe- 
dro José  Doya  y  después  su  testamentaria  2915  pesos. 
Don  Francisco  Rodríguez  de  Vida  550.  Don  Juan  Benito 
González  400.  Don  Manuel  Rodríguez  de  la  Vega,  en  va- 
rias partidas  5,200.  En  una  palabra,  las  limosnas  estra- 
ordinarias  ascendieron  á  34,747  pesos  5 f  reales  suma  que 
unida  á  las  lismosnas  diarias,  venta  de  algunas  fanegas  de 
cal  y  una  lancha,  subieron  á  la  suma  de  44,036  pesos  4 i 
real,  de  que  se  recibió  el  señor  Lezíca. 

Los  gastos  ascendieron  á  44,022  pesos  6f. 

Ademas  de  las  limosnas  en  dinero  hechas  por  el  señor 
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Lezica  y  su  esposa,  leemos  la  siguiente  Nota^  en  el  libro 
antes  citado: 

«  Que  además  de  la  limosna  con  la  que  hemos  concur- 
rido mi  esposa  doña  Elena  de  Alquiza.y  yo,  para  la  fábri- 
ca de  este  templo,  según  aparece  en  su  lugar,  se  han 
omitido  en  esta  cuenta  algunas  partidas  cortas,  sin  em- 
bargo de  tener  la  presunción  de  que  podian  ser  de  lejítimo 
cargo,  y  de  las  que  hago  absoluta  gracia  á  la  fábrica.» 

«  El  primer  costo  del  pulpito  (que  hoy  se  halla  coloca- 
do) con  el  importe  de  su  dorado  ascendió  á  quinientos 
noventa  pesos,  los  mismos  que  consignó  de  lismosna  di- 
cha mi  esposa  doña  Elena,  para  satisfacer  el  todo.» 

«  Del  mismo  modo  he  dado  yo  para  ayuda  de  pagar  el 
retablo  del  Aliar  Mayor  la  limosna  de  otros  dos  uiil  cien 
pesos,  de  mi  propio  peculio;  los  cuales  con  mas  un  mil 
nuevecientos  pesos  que  dejó  para  el  mismo  fin  doña  Isabel 
de  Herrera,  ya  difunta,  se  los  tengo  entregados  al  maes- 
tro escultor  don  Josef  de  Sosa,  que  fué  quien  fabiicó  dicho 
retablo,  y  en  ambas  partidas  tiene  recibidos  á  cuenla  de 
8u  importe  cuatro  mil  pesos.» 

«  Todas  las  maderas  que  han  sido  compradas,  y  cim- 
bras de  la  obra  á  escepcion  de  las  que  se  han  perdido  é 
Inutilizado  en  la  misma  obra,  se  hallan  existentes  en  el 
convento  y  en  mi  chacra.» 

Además  de  estas  entradas  y  limosnas,  el  libro  trae  el 
siguiente: 

«  Estado  que  manifiesta  el  dineio,  créditos,  efectos  y 
demás  especies  que  han  entrado  en  mi  poder  pertenecien- 
tes á  la  testamentaria  de  don  Francisco  de  Cors,  capitán 
de  Dragones  que  fué  del  presidio  de  esta  ciudad,  falleció 
en  ella  el  dia  16  de  diciembre  de  1768,  dejando  por  su 
única  y  universal  heredera  en  el  remanente  de  sus  bienes 
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á  la  fábrica  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  con  expresa 
condición,  de  que  en  dicha  fábrica  y  no  en  otra  cosa  (por 
urgente  que  sea)  se  haya  de  emplear  el  importe  de  dicha 
herencia,  y  que  se  había  de  distribuir  por  mano  de  sus  al- 
baceas-,qne  tal  me  nombró  en  primer  lugar,  y  en  2"  á  don 
Manuel  Rodriguez  de  la  Vega,  de  cuyos  intereses  estaba 
hecho  cargo  don  Felipe  Santiago  del  Pozo,  por  haber  en- 
tendido él  en  la  venta  de  los  efectos  que  trajo  él  mismo  de 
España  por  cuenta  de  dicho  Cors,  como  igualmente  de  los 
que  encontró  aquí  existentes  á  su  arribo,  por  lo  que  instru- 
yó sus  cuentas,  y  examinadas  éstas  por  el  espresado  don 
Manuel  R.  de  la  Vega,  y  abonadas  las  partidas  que  suplió 
en  vida  al  difunto,  y  pagó  por  él  después  de  su  muerte  con 
los  demás  de  su  particular  acción,  de  acuerdo  y  consen- 
timiento del  prevenido  Rodriguez  de  la  Vega  se  arregló 
la  exacción  de  todos  los  haberes  déla  testamentaria,  pues 
aunque  Pozo  debiese  enterar  en  dinero  lo  cobrado  de  las 
dependencias  etc.  etc. 

Según  el  resumen  de  lo  recibido  por  cuenta  de  esta  tes- 
tamentaria, resulta  la  suma  de  11,776  ps.  y  una  deuda  de 
2118  2  rls.,  de  manera  que  el  líquido  percibido  para  la  fá- 
brica de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  fué  9,657  ps.  7  i  rls. 

Rendidas  las  cuentas  por  don  Juan  de  Lezica  y  Torre- 
zuri,  los  PP.  dominicos  pusieron  al  pié  de  ella  la  siguiente 
resolución: 

«  Habiendo  el  señor  don  Juan  de  Lezica  de  Torrezuri, 
patrón  de  la  fábrica  de  la  iglesia  de  N.  P.  Santo  Domingo 
de  Buenos  Aires,  presentando  las  cuentas  que  anteceden 
ante  N.  M.  Rdo.  P.  Prior  y  V.  Detinitorio, visto  porSS.  PP: 
M.  M.  R.  R.  el  cargo  y  data  que  en  ellas  aparece,  dijeron, 
que  desde  luego  ellas  son  una  prueba  nada  equívoca  de  la 
justificación, y  distinguida  caridad  de  este  señor,  que  era 
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por  cierto  digna  de  admirarse  la  interesante  econonnia 
con  que  habia  manejado  la  limosna  de  esta  fábrica,  pues 
siendoeüa  un  Templo  á  todas  luces  suntuoso,  j  construi- 
do con  la  mayor  perfección  pareciaun  imposible  haberle 
conducido  con  los  escasos  medios,  que  componen  la  can- 
tidad de  poco  mas  de  cuarenta  y  cuatro  mil  pesos:  Que 
su  caridad  no  le  habia  dispensado  de  las  cargas  mas  pe- 
nosas á  fin  de  acreditar  el  exceso  de  su  devoción,  pues 
ningún  otro  á  no  ser  que  se  hallase  dotado  de  las  noto- 
rías  cualidadesr  que  brillan  en  el  señor  don  Juan  de  Lezi- 
ca  pudiera  haberse  dedicado  á  echar  sobre  sus  hombros 
una  carga  otro  tanto  mas  pesada,  cuanto  que  le  precisaba 
á  desentenderse  de  todos  sus  negocios, y  mirar  como  el 
único  y  mas  principal  este  edificio:  que  en  prueba  de  esto 
se  sujetó  muchas  veces  á  la  intemperie,  y  molesto  tra- 
bajo de  los  materiales,  y  demás  mecánicas  de  esta  fábri- 
ca; por  último  que  el  señor  don  Juan  de  Lezica  habia  in- 
sumido á  beneficio  de  ella  quantidad  de  dinero  propio  no 
dejando  su  religiosa  cautela  arbitrio  para  juzgar  lo  cierto 
en  esta  parte:  Finalmente  N.  M.  R.  P.  Provincial  y  Vicario 
Definitivo  de  común  acuerdo  a[)robaron  estas  cuentas  te- 
niéndolas por  válidas  y  ciertas,  y  no  siendo  capaces  de 
dar  otra  prueba  de  su  reconocimiento,  que  la  de  intere- 
sarse para  con  Dios  por  la  salud  y  felicidades  de  dicho  Sr., 
su  Sra.  esposay  Sres.  hijos,  después  de  darles  repetidas 
gracias,  empeñarían  las  súplicas  de  todos  los  hijos  de  este 
convento  á  favor  de  unos  señores,  que  siempre  hemos 
mirado  en  qualidad  de  Padres.  Asi  lo  sintieron,  dijeron 
SS.  PP.  MM.  Rli.  hoy  dia  13  de  noviembre  de  1779,  y  fir- 
maron en  pleno  definitivo  en  este  convenio  de  San  Pedro 
Thelmo  de  Buenos  Aires,  sellándole  con  el  sello  officio  y 
refrendándole  por  el  infrascripto   secretario  de  capítulo. 

22 
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Fray  Feliciano  Cabrera.  Presb.  y  Pj-ior  Provin. — Fray 
Sebastian  Aurqiiia^Mvo.  y  prom.  áeñn.— Fray  Francisco 
Pesa.  Ijefñmáor — Fray  Antonio  Pastor^  Prior  de  Santa - 
Fé,  Dif. — Fray  Silvestre  Bodriguez—D^  que  doy  fé — 
Fray  Andrés  Rodríguez.^  Lect.  de  Theol.  y  Ssecretario 
de  cap. 

Ep.  el  Jíiismo  libro  y  á  continuación  se  lee  lo  siguiente: 
«En  16  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  setecientos 
sesenta  y  ríueve  N.  M.  R.  P.  Mro.  Fray  Diego  deCéspedes 
3ixaminador  Sinodal  del  Arzobispado  de  la  Plata  y  Obis- 
pado de  Arequipa,  Cuzco  y  la  Paz,  Visitador  General  de 
las  Provincias  de  San  Juan  Bautista  del  Perú,  Chile  y 
Buenos  Aires  por  nombramiento  del  Rey  Nuestro  Señor 
y  poi- comisión  deN,  Exmo.  y  Rmo.  Presbítero  Cardenal 
de  la  Santa  Iglesia  Romana  el  señor  don  fray  Juan  de 
Thomas  de  Boxado,  Mro,  General  del  Orden  de  Predi- 
cadores, etc. 

«Viendo  S.  P.  M.  Rds.  las  cuentas  presentadas  por 
el  señor  don  Juan  de  Lezicay  Torrezuri,  patrón  de  la  fá- 
brica de  la  iglesia  de  este  convento  de  N.  P.  Santo  Do- 
mingo de  Buenos  Aires,  halló  que  en  lo  exacto  de  las 
cuentas  se  conocian  sus  grandes  procedimientos,  y  Sci- 
tisfecho  S.  P.  M.  Rds.  del  amor,  celo  y  devoción  con  que 
dicho  arriba  expresado  ha  servido,  y  sirve  á  dicha  fá- 
brica: como  assi  mismo  del  buen  nombre  que  se  ha  ad- 
quirido en  toda  esta  ciudad  y  provincia  con  sus  honrados 
procedimientos  declaró  por  fieles,  y  legales  dichas  cuen- 
tas-,'y  en  recompensa  de  la  piedad  con  que  hasta  aquí  ha 
manejado  la  limosna  de  dicha  fábrica  procurando  su  ma- 
yor aumento  y  culto:  como  también  del  trabajo  inmenso 
con  que  ha  propendido  á  todos  los  demás  le  dio  de  parte 
de  la  soberana  Rey  na  de  los  Angeles  repetidas  gracias, 
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asegurándole  el  ciento  por  uno  en  esta  vida,  y  la  otra 
colmados  de  grado  de  gloria.  Cerró  este  acto  de  visita 
en  dicho  dia,  mes  y  año  por  ante  mi  de  que  doy  fé 

Fr.  Diego  de  Céspedes,  Mro.  y  Visor.  Gen. — Ante  mi 
Fr.  Esteban  Márquez,,  Reg.  y  Comp. 

Termina  este  libro  por  la  cuenta  general  de  entradas 
y  gastos  desdes  de  noviembre  1779  hasta  30  de  noviem- 
bre de  1787,  cuenta  que  rinde  el  albacea  de  don  Juan  de 
Lezica  y  Torrezuri.  El  debe  de  esa  cuenta  asciende  á 
40,025  pesos  6  rls-  y  los  gastos  á  una  suma  casi  igual. 

Tales  son  las  únicas  noticias  que  hemos  podido  adqui- 
rir sobre  la  fábrica  de  esta  iglesia:  Ignoramos  quien  haya 
sido  su  arquitecto,  ni  cual  sea  su  costo  total  de  esta  sólida 
obra.  En  la  sacristía  del  corivento  asi  como  en  el  santua- 
rio de  Lujan  se  conserva  el  retrato  de  don  Juan  de  Lezica 
y  Torrezuri, como  un  homenaje  á  sus  desvelos  por  la 
edificación  de  ambas  iglesias.  Si  los  P.  P.  Dominicos  nos 
hubiesen  prestado  la  misma  cooperación  que  encontra- 
mos en  fray  Juan  Alegre  al  ocuparnos  de  la  editicacion  de 
la  Iglesia  y  convento  de  San  Francisco,  estos  datos  se- 
rian completos,  y  quizá  habríamos  podido  Henar  las  de- 
ficiencias de  que  adolecen. 

Persuadidos  sin  embargo,  que  estas  noticias  apesarde 
ser  incompletas,  servirán  como  elementos  para  que  otros 
hagan  mayores  indagaciones,  creemos  que  tienen  interés 
puesto  que  aumentan  el  caudal  de  datos  sobre  la  arqueo- 
logía de  esta  ciudad,  que  es  nuestro  propósito. 

Vicente  G.  Qüesada. 
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UNA  FIESTA  EN  EL  PARAGUAY 
EN  1804     (1) 

Relación  de  las  fiestas  que  se  hicieron  con  motivo  de  haber 
aceptado  el  principe  de  la  Paz,  el  oficio  de  primer  Rejí- 
dor  Perpetuo  del  Cabildo  de  la  Asunción  en  1804. 

Habiendo  determinado  la  ciudad  de  la  Asunción  del 
Paraguay,  se  hiciese  una  relación  exacta  de  las  fnnciones 
que  se  han  celebrado  en  obsequio  del  Exmo.  señor  gene- 
ralísimo Príncipe  de  la  Paz.,  comisionó  para  el  efecto  al 
alcalde  de  segundo  voto  don  Juan  Manuel  Granze,  el  al- 
guacil mayor  don  José  Esteban  Arza,  y  al  Regidor  doctor 
don  Josef  Garcia  Oliveros,  loa  cuales  desempeñaron  su 
encargo  en  los  términos  siguientes: 

Luego  que  el  señor  don  Lázaro  de  Ribera  Gobernador 
Intendente  de  esta  Provincia,  y  su  ilustre  Cabildo  recibie- 
ron la  gustosa  noticia  de  haberse  dignado  el  Exmo.  señor 
Príncipe  de  la  Paz  aceptar  el  oficio  de  primer  Regidor 
perpetuo  y  mas  preeminente,  que  le  ofreció  esta  ciudad,  se 
comunicaron  las  órdenes  convenientes  para  manifestar 
con  regocijos  públicos  el  agradecimiento  de  la  Provincia, 
por  la  honra  que  su  excelencia  se  habia  servido  hacerle. 

El  Sr.  Gobernador  pasó  á  la  casa  Consistorial,  y  anun- 
ció al  Cabildo  este  feliz  acontecimiento  con  un  discurso 
alusivo  á  las  virtudes  de  nuestros  Soberanos  y  de  su  Exce- 
lencia, y  á  lo  mucho  que  importaba  que  estos  se  dedicasen 

(1)  Este  manuscrito  pertenece  á  la  biblioteca  de  nuestro  colaborador 
el  doctor  don  A.  J.  Carranza,  quien  so  preparaba  á  escribir  una  intro- 
ducción que  8ua  tareas  judiciales  le  han  impedido  redactar. 
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á  promover  la  felicidad  pública,  para  acreditar  de  este 
modo  ásus  Magestades  y  á  su  Excelencia  una  verdadera 
gratitud.  El  Cuerpo  Capitular  contestó  á  su  gefe  con 
otro  discurso  no  menos  elegante,  manifestando  su  profun- 
do agradecimiento,  y  amor  al  Rey  y  á  su  Excelencia. 

El  Sr.  Gobernador  distribuyó  seguidamente  sus  provi- 
dencias para  el  orden  y  plan  de  las  funcione?, comisionan- 
do á  los  individuos  del  Cabildo,  para  que  cada  uno  cuida- 
se del  ramo  que  le  confiaba, y  se  pudiese  con  mas  facili- 
dad y  sin  confusión  desempeñar  los  objetos  que  babia 
acordado  con  el  Ayuntamiento:,  y  por  decreto  de  20  de 
junio  del  presente  año  señaló  el  dia  25  para  el  reci- 
bimiento de  su  Excelencia. 

A  las  once  y  cuarto  de  la  mañana  se  dirijió  á  la  Casa 
Consistorial  con  todos  sus  individuos  y  un  numeroso  y  lu- 
cido acompañamiento;  en  donde  concurrieron  el  vene- 
rable Dean  y  Cabildo,  los  prelados  de  las  comunidades, 
las  planas  mayores  y  oficiales  de  los  cuerpos,  los  gefes 
de  las  oficinas,  y  principal  nobleza. 

Después  que  se  leyó  el  real  despacho  de  primer  regidor 
perpetuo  y  mas  preeminente,  conferido  ásu  Excelencia,  y 
el  poder  que  otorgó  para  que  en  su  respetable  nombre  se 
recibiese  y  tomase  posesión  del  referido  empleo  el  señor 
gobernador,  hizo  su  Señoría  el  juramento  con  la  solem- 
nidad que  en  tales  casos  se  acostumbra;  cuyo  acto  y  toma 
posesión  se  anunció  al  público  con  una  triple  salva  de 
artilleria  y  repique  general  de  campanas,  correspondien- 
do el  numeroso  concurso  con  repetidos  Vivan  nuestros 
Soberanos  y  el  Exmo.  señor  Fríncipe  de  la  Paz. 

Seguidamente  concurrieron  los  principales  individuos  á 
la  casa  del  señor  gobernador,  en  donde  se  sirvió  un  espíen» 
dido  banquete  de  sesenta  y  cuatro  cubiertos;  y  cuando  su 
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Señoi'ia  brindó,  en  compañiade  todos,  por  la  prosperidad 
de  nuestros  Reyes  y  deSn  Excelencia-, correspondieron  á 
la  artliJeria  de  la  plaza  dos  fuertes^  primorosamente  figu- 
rados en  el  ramillete,  con  cañones  de  fueíj;o  artificial. 

Por  la  tarde  volvió  su  Señoría  á  la  casa  Capitular  don- 
de se  colocó  el  retrato  de  su  Excelencia  en  un  rico  y  raa- 
gestuoso  carro  triunfal,  tirado  por  ocho  soberbios  caballos 
vistosamente  enjaezados,  abriendo  la  marcha  dos  oíicia- 
les  en  calidad  de  batidores, seguidos  de  una  compañiade 
fusileros,  y  de  cuatro  caballeros  vestidos  costosamente 
con  trajes,  que  imitaban  con  mucha  propiedad  el  de  los 
indios  bravos  Guaycuiús.  Los  ocho  caballos  que  tiraban 
el  carro  eran  conducidos  por  oficiales  de  milicia  de  la 
primera  distinción:,  y  por  derecha  é  izquierda  desfilaban 
cuatro  capitanes  y  ocho  subalternos  con  sable  en  mano. 
Detrás  del  carro  iba  el  señor  Gobernador  con  la  ciudad, 
planas  mayores  y  oficiales  de  los  cuerpos,  la  principal 
nobleza  y  gefes  de  oficinas,  con  un  armonioso  golpe  de 
música,  cerrando  la  marcha  el  tren  de  artillería  y  una 
compañía  de  las  milicias  del  cuerpo. 

En  la  plaza  se  hablan  levantado  cuatro  ai  eos  triunfales 
de  orden  dórico,  representando  el  primero  la  abundancia^ 
el  segundo  la  religión^  el  tercero  la  educación  pública^y 
el  cuarto  estaba  situado  en  la  fachada  de  la  casa  del 
señor  gobernador,  la  inmortalidad^  en  donde  fué  coloca- 
do el  retiato  de  su  Excelencia  con  la  guardia  de  honor  y 
dos  orquestas  de  música. 

El  lucido  y  numeroso  acompañamiento- el  gusto  y  si- 
metría con  que  estaba  adornada  la  plaza-,  las  ricas  y  vis- 
tosas colgaduras  de  los  balcones,  todos  ocupados  por 
señoras  de  la  primera  distinción;  la  agradable  perspecti- 
va de  los  cuatro  arcos  triunfales;  el  pueblo  inmenso  que 
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por  todas  partes  se  dejaba  ver:  todo  esto  hacia  un  con- 
junto de  circunstancias  difíciles  de  unirse,  formando  un 
golpe  de  vista  que  pierde  mucho  en  la  espresion. 

Hasta  la  nación  bárbara  de  los  Indios  Pajaguás,  ami- 
ga de  los  españoles,  se  presentó  armada  con  sus  prin- 
cipales Regules  demostrando  el  interés  que  tomaba  en 
los  regocijos  y  satisfacciones  de  sus  aliados. 

Por  la  noclie  se  esuicraron  á  porfía  todos  los  vecinos  en 
poner  en  las  puertas  j  ventanas  de  sus  casas  muchas  y 
vistosas  luminarias,  y  de  la  del  señor  Rejidor  don  Juan 
Bautista  de  /ichard  y  Rios  salió  un  magnífico  carro,  cos- 
tosamente adornado  con  un  numeroso  y  distinguido 
acompañamiento-  y  cuando  llegaron  al  arco  de  la  Inmor- 
talidad, en  donde  estaba  el  retrato  de  S.  E.  representaron 
una  zarzuela  cuyo  argumento  se  diiijió  á  dar  el  Paraguay 
las  mas  reverentes  gracias  á  nuestios  soberanos  por 
haberse  dignado  concederle  el  honor  de  darle  por  su  pri- 
mer Regidor  el  Excelentísimo  señor  Príncipe  de  la  Paz. 

En  los  dias  26, 27,  28  y  29  hubo  corridas  de  toros,  rejo- 
neando con  espíritu  y  destreza  seis  caballeros  de  la  prin- 
cipal Nobleza,  los  q(te  mataron  algunos  toros  con  un  solo 
golpe  de  rejón,  mereciendo  la  aprobación  y  aplauso  pú- 
blico. El  concurso  fué  igual  y  numeroso  en  estos  dias,  y  el 
señor  Alférez  Real  don  Bernardo  de  Árgana,  encargado 
por  el  señor  gobernador  para  elórden  y  decoración  de  la 
plaza,  desempeñó  tan  bien  la  comisión,  que  no  solo  se 
proporcionaron  sitios  competentes  para  los  miradores, 
que  adornaron  primorosamente  y  ocuparon  la  Nobleza  y 
familias  distinguidas,  sino  que  por  debajo  de  ellos  que- 
daron espaciosos  corredores  cerrados  con  barreras,  para 
que  el  pueblo  viese  gratis,  con  segura  comodidad. 

En  las  noches  de  estos  dias  y  en  los  siguientes  continua- 
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ron  las  luminarias  en  toda  la  ciudad,  y  hubo  máscaras  de 
gala  á  caballo,  á  que  concurrieron  los  señores  alcaldes, 
gefes  y  oficiales  de  los  regimientos  de  voluntarios;  y  mu- 
cha Nobleza  con  varios  coros  de  música,  dirijidos  por  el 
citado  señor  Rejidor  (don  Juan  Bautista  de  Acliard)  en 
donde  se  dejaron  oir  con  primor  y  elegancia  muchos  cán- 
ticos- que  tenían  por  objeto  aplaudir  dignamente  las  vir- 
tudes de  nuestros  Soberanos  y  de  su  Excelencia.  Los  gre- 
mios de  plateros,  sastres  y  zapateros  ejecutaron  varias 
representaciones  jocoserias  de  mucho  gusto  y  entreteni- 
miento. 

El  dia29  pasó  el  señor  gobernador  con  el  Cabildo  y  jefes 
militares  á  la  cárcel,  y  después  que  vistieron  á  todos  los 
presos,  les  sirvieron  una  abundante  comida,  en  donde 
brindaron  á  la  salud  de  su  Excelencia.  A  dos  de  ellos 
que  estaban  detenidos  por  causas  de  poco  momento, 
mandó  poner  en  libertad  el  señor  Gobernador. 

En  los  dias  30  del  referido  junio,  ly  2  de  julio  corrieron 
sortija  delante  del  retrato  de  su  Excelencia  treinta  caba- 
lleros ricamente  vestidos  de  Turcos  y  Guaycurús,  en  her- 
mosos caballos  ricamente  enjaezados,los  cuales  merecie- 
ron porsu  destreza  el  mayor  aplauso  y  general  aprobación. 

Si  las  cuadrillas  que  corrieron  en  estos  dias  se  ganaron 
los  elojios  mas  completos,  en  la  noche  se  arrebataron  la 
atención  de  todos  por  los  ricos  vestidos  y  noble  acompa- 
ñamiento con  que  se  presentaron  en  lucidos  caballos. 
Cada  noche  ofrecían  la  carrera  y  plaza  el  mas  hermoso  y 
variado  espectáculo:  la  iluminación  délos  balcones,  ocu- 
pados por  innumerable  concurso,  en  donde  brillaban  las 
galas  y  riqueza:  las  vistosas  colgaduras  que  adornaban 
los  miradores  en  delicada  simetría:  las  varias  orquestas 
de  música  que  se  dejaban  oir  por  todas  partes:  los  repe- 
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tidos  cánticos  y  vivas:  la  multitud  de  hachas  de  viento  que 
conduelan  las  comparsas:  el  numeroso  acompañamiento, 
la  variedad  y  exquisito  gusto  de  los  vestidos  y  jaeces  de 
los  caballos:  todo  esto  producía  una  vista  difícil  de  expli- 
car, y  que  solo  puede  comprenderse  debidamente  con  ojos 
que  alcanzan  á  un  tiempo  á  abrazarlo  y  discernirlo  todo. 

Hacian  alto  delante  del  retrato  de  su  Excelencia,  esme- 
rándose cada  noche  en  variar  sus  obsequios  con  represen- 
taciones dramáticas,  bailes  y  muchos  elojios,  que  se 
recitaron  en  piosay  verso  alusivos  al  digno  objeto  de  las 
funciones. 

ICldiaSse  figuró  un  combate  entre  indios  bravos  Paya- 
guás  y  Guaycurús, quedando  victoriosos  ios  piimeros.que 
presentaron  al  señor  gobernador  los  prisioneros  que^hicie- 
ron  en  la  batalla  y  derrota  de  sus  enemigos. 

Por  la  noche  en  un  hermoso  teatro,  que  se  levantó  casi 
de  improviso  er'ifrente  del  retrato  de  su  Excelencia,  se 
representó  la  trajedia  intitulada  Tancred(),desempeñan'io 
con  ])erfeccion  el  papel  de  Amenoyada  mi  señora  doña 
Maria  Gregoria  de  Castelvi,  hija  del  señor  Alcalde  de  pri- 
mer voto;  y  el  de  Tancredo  el  capitán  de  voluntarios  del 
primer  regimiento  de  esta  provincia  don  Juan  Josef  Loi- 
saga,  siendo  los  demás  actores  sujetos  de  primera  distin- 
ción. 

!No  solo  á  la  nobleza  sino  también  iú  pueblo,  se  le  fran- 
quearon gratis,  cómodos  y  proporcionados  palcos  y 
asientos  para  mas  de  tres  mil  personas,  que  elojiaron  sin 
medida  á  los 'representantes  por  la  [propiedad  y  deseuíba- 
razo  con  que  desempeñaron  sus  pa[)eles. 

Aunque  el  señor  gobernador  habia  tomado  las  tnedidas 
mas  exactas  para  embarazar  todo  desorden,  debe  adver- 
tirse con  admiración  que  el  concurso  tan  grande  de  estos 
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nueve  dias,  en  los  que  siempre  duraron  los  festejos,  hasta 
mas  de  media  noche  no  sucedió  desgracia  alguna,  aun 
en  el  ínfimo  populacho-,  lo  que  evidencia  mejor  que  nada 
la  satisfacción  y  complacencia  con  que  todos  concurrie- 
ron á  obsequiar  á  su  Excelencia. 

Sin  embargo  de  que  estos  regocijos  no  han  tenido  mas 
objeto  que  manifestar  el  Paraguay  su  justo  agradeci- 
miento por  haber  querido  su  Excelencia  ensalzar  á  la 
provincia  admitiendo  el  empleo  de  primer  Rejidor  per- 
petuo: con  todo,  la  ciudad  ha  visto  con  la  mayor  satisfac- 
ción que  estas  demostraciones  públicas  han  servido  tam- 
bién para  afianzar  en  los  pueblos  la  alta  idea  que  tienen 
de  sus  amados  Soberanos.  Este  aparato,  esta  pompa  de- 
dicada á  su  Excelencia  que  merece  la  conficinza  del  ma- 
yor de  los  monarcas,  es  un  nuevo  estímulo  para  encender 
mas  y  mas  en  el  corazón  de  estos  vasallos  el  amor  y  ve- 
neración que  deben  á  sus  dueños.  La  reverencia  y  ternura 
con  que  han  oido  en  aclamaciones  públicas  los  preciosos 
nombres  de  sus  Reyes,  ha  hecho  en  ellos  una  impresión 
que  el  tiempo  no  podrá  borrar. 

Pero  si  en  alguna  ocasión  ha  estado  el  Paraguay  en 
proporción  de  llevar  la  magnificencia  y  el  lucimiento 
hasta  el  estremo  que  hemos  visto,  es  bajo  el  prudente 
gobierno  que  hoy  tenemos:  gobierno  que  también  fué  de 
nuestro  sabio  y  amado  Rejidor,  que  interesándose  en  la 
prosperidad  de  los  dominios  del  Rey,  aun  los  mas  distan- 
tes, propuso  á  S.  M.  para  el  manejo  de  eslos  al  que 
actualmente  nos  dirije  con  tanto  acierto. 

Jamás  podrá  esta  provincia  citar  una  época  mas  bri- 
llante que  la  presente.  Su  poder  hace  poco  tiempo  era 
ilusorio  y  precario;  su  comercio  lleno  de  trabas  y  emba- 
razos, estaba  sin  movimiento:  su  erario  sin  consistencia, 
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no  popia  subvenir  á  sus  precisas  y  necesarias  urgencias: 
sus  fronteras  indefensas,  eran  insultadas;  y  sus  recursos, 
aunque  fecundos  solo  existian  en  el  nombre. 

En  esta  violenta  situación  apareció  nuestro  actual  go- 
bernador, y  con  él  la  libertad  del  comercio,  promoviendo 
nuestra  verdadera  prosperidad.  Sus  felices  pensamientos 
han  puesto  la  provincia,  en  el  corto  tiempo  de  ocho  años, 
en  un  estado  de  opulencia  increíble.  Examínese  el  Para- 
guay, y  se  verá  que  por  todas  partes  se  levantan  astille- 
ros, se  perfecciona  la  navegación  de  muchos  rios,  se  fer- 
mentan las  fábricas,  se  aíirma  y  se  estiende  el  imperio 
del  comercio,  se  anima  la  industria  y  la  confianza  públi- 
ca, se  fortifican  las  fronteras,  se  observan  estrictamente 
las  leyes  mercantiles,  se  reprimen  con  vigor  las  negocia- 
ciones clandestinas,  se  construyen  edificios*,  corre  la 
abundancia  y  una  circulación  prodijiosa  reanima  y  vivi- 
fica todos  los  puntos  de  esta  superficie. 

Los  sucesos  de  la  última  guerra  demuestran  con  evi- 
dencia el  estado  floreciente  de  la  provincia.  Sin  inquietud 
y  sin  desconfianza  se  vio  que  los  paraguayos  fianqueron 
sus  riquezas  á  la  buena  fé  del  gobierno  y  con  un  donativo 
de  mas  deciento  cuarenta  mil  pesos  que  hicieron  por  las 
urgencias  del  Estado,  manifestaron  su  fidelidad  y  la  si- 
tuación ventajosa  de  sus  negocios.     Estos  parecía  que 
iban  á  declinar  cuando  repentinamente  nos  vimos  sin 
armas  y  sin  soldados,  por  la  necesidad  de  mandar  nues- 
tras mejores  milú'ias  á  los  pueblos  de  Buenos  Aires  ata- 
cados por  los  enemigos,  en  cumplimiento  de  las  órdenes 
ejecutivas  del  Exmo.  señor  Virey;  y  cuando  esperábamos 
ser  el  juguete  de  las  empresas  enemigas,  nuestro  gober- 
nador se  dirijió  con  un  puñado  de  hombres  á  sus  mismos 
establecimientos,  los  que  atacó,  aparentando  fuerzas  que 
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no  tenia,  con  cuja  tentativa  se  adquirió  tal  crédito  y  re- 
putación, que  los  enemigos  solo  pensaron  en  reforzar  su 
frontera,}'  en  niaritenei'se  en  una  vigilante  defensiva. 

Eátos  ejemplos,  y  otros  niarhos  que  los  estrechos  lími- 
tes de  esle  papel  no  permiten  referir,  nos  dan  una  alta 
idea  de  lo  que  debemos  á  nuestro  inmortal  Rejidor;  cuyo 
genio  vasto,  sólido  y  fecundo  es  infatigable  en  la  ejecu- 
ción y  prosecución  de  los  grandes  designios  que  fomen- 
tan en  sus  paternales  corazones  nuestros  piadosos  y  bené- 
íicos  Soberanos. 

Asunción,  13  de  julio  de  180Í. 

Jican  Manuel  Grande— José  de  Arza — 
Doctor  José  García  de  Oliveros.  (1) 

(1)  Don  Manuel  de  Godoy,  Alvavez  de  Faria,  Rio?,  Lliez,  Hanzosa, 
Principe  de  la  Paz,  Duque  de  la  Alcudia  y  de  Suoca,  conde  de  Ebo- 
rainonte,  grande  de  Empuña  de  primera  clase,  caballero  de  la  insiigne 
orden  del  Toisón  de  oro,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de 
Carlos  III,  y  de  las  de  San  Juan,  de  Cristo,  de  San  Genaro  y  de  San 
Fernando,  comendador  de  la  de  Saritiago  etc.,  etc.  Nació  en  Badiíjoz 
el  12  de  mayo  de  1767  y  falleció  en  1850. 


***%%*'  ' 


LIBRO  PRIMERO 

DE   LAS    MEMORIAS    ANTIGUAS    HISTORIALES   DEL   PERÚ 
(Cuntinuacion)     (1) 

CAPÍTULO    21 

Trátase  de  otras  piedras  preciosas  que  hay  en  el  Perú  y 
pudieron  ¡levar  á  Salomón. 

El  maestro  Fray  Luis  de  Vera,  eminenle  en  letras,  de  la 
orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced  3^  grande  investi- 
gador de  las  cosas  de  este  reyno,  rae  regaló  unas  piedras 
á  las  que  llamó  ñemejoras,  dijo  ser  mejores  que  las  de 
Europa, son  llanas  de  color  paido,  y  en  ellas  pintó  natu- 
raleza muchos  árboles:  grandes  y  chicos  con  admirable 
orden  y  sin  confusión  alguna,  añadióse  las  habían  traido 
déla  hacienda  de  uno  de  Sevilla  cuyo  nombre  ignoraba, 
cuatro  leguas  de  Lima.  Entre  esta  ciudad  y  el  put-blo  de 
Canta,  camino  do  Cuenca  á  Riobamba  en  el  rio  de  Alunca- 
fial  hay  otras  piedras  muy  preciosas,  están  todas  cruzadas 
(le  cintas  blancas,  y  algunas  tienen  también  formadas 
cruces  que  parecen  hechas  á  propósito.  Sintió  no  poder 
cargar  algunas  por  el  embarazo  que  le  haciim,  no  tienen 
el  nombre  de  preciosas  entre  las  que  lo  son^  pero  lo  me- 
recen sin  disputa. 

El  Inga  tenia  en  mucha  veneración  estas  piedra^?.  El 
diablo  llevaba  delante  del  cuando  caminaba  una,  ha- 
ciendo cabriolas:,  con  esto  tenia  engañados  á  aquellos 
infelices.  Dexóla  en  Carauque  20  leguas  de  Quito,  y  pa- 
reciéndole  al  vicario  de  la  villa  de  San  Miguel  de  Ibarra 
que  era  verdadera  piedra  de  escándalo  para  los  ludios, 

(1;     Véase  la  pág.   18  de   este  tomo. 
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la  llevó  á  fuerza  de  buej^es  en  un  carretón  á  su  casa. 
Quando  estube  allí  antepuse  la  curiosidad  ala  cortesía 
porque  me  fui  derecho  á  ella.^  examinéla,  tiene  poco  mas 
de  vara  y  de  través  tres  cuartas  por  lo  ancho:  la  mitad 
es  de  un  pedernal  blanco  y  fuerte  y  la  otra  mitad  de  pi- 
zarra, (sale  una  cinta  que  forma  estas  letras  con  toda 
perfección)  jsu  forma  como  un  pan  de  azúcar.  Del  pe- 
dernal blanco  á  la  pizarra  sale  una  cinta  que  forma  estas 
letras  con  toda  perfección  A.  O.  Todo  curioso  que  las  vé 
lee  al  punto  alfa  y  omega,  piincipio  yíin.  Cuando  iba 
delante  del  Inga  iba  un  ariolo  tocando  una  flauta  y  ella 
como  se  ha  dicho.  Ya  este  virtuoso  sacerdote  llamado  el 
B.  Francisco  Maldonado  la  ha  quitado  del  registro  co- 
mún, y  aunque  ha  procurado  taladrarla  para  que  sirva 
de  pedana  á  una  cruz,  no  ha  sido  posible. 

En  la  Magdalena  de  üten,  pueblo  situado  una  jornada 
hacia  el  mar  de  Chiclayo,  ai  muchas  piedras  que  tocadas 
unas  con  otras  suenan  como  campanas.  Si  aora  que  ai 
campana  causan  admiración  ¿quanta  causarían  quando 
no  las  había?  El  autor  de  la  miscelánea  las  llama  así:  las 
campanas  de  Uten.  Otras  piedras  hacen  de  yerbas  los 
indios  del  Marañon  y  con  ellas  contratan.  Son  verdes  y 
transparentes,  largas  como  un  bedoy  huecas,  son  buenas 
para  rehuma,  corrimientos  y  otros  dolores,  estimarlas 
mas  que  el  oro.  Regalóme  una  que  tenia  el  Padre  fray 
Alonso  Crespo  vicario  de  San  Pablo,  religioso  de  San 
Francisco.  Otras  se  hallan  en  Guaujaco,  asiento  de  mi- 
nas de  oro  á  un  lado  del  Rio  de  la  Magdalena  entre  Hon- 
day  Mongox,coino  un  piñón  con  cascara,  su  color  verde 
y  cuatro  rayas  negras  que  en  las  frentes  hacen  cruz:  son 
buenas  para  calentiu-as,  corrimientos  y  flujos  de  sangre  y 
no  las  ai  sino  es  aquí. 
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Las  piedras  verares  dol  Peiú  son  mejores  que  las  de  la 
India  oriental,  las  que  de  allá  traen  se  bailan  aquí  en  las 
ovejas  y  carneros  de  la  tierra:  son  las  mas  apreciables 
las  de  ante,  después  la  de  vicuña,  después  las  de  venado 
y  las  mas  inferiores  son  las  dichas;  las  de  Anta  son  do 
virtud  etícaz,  y  asi  á  un  hombre  que  en  Potosí  le  dieron 
bocaco,  curado  del  quedó  con  mal  de  corozon  muy  con- 
tinuo, no  salía  este  de  la  calle  de  San  Francisco  donde  le 
conocían,  y  apenas  le  daba  el  mal,  le  sacaban  de  la  fal- 
driquera un  papelillo  de  estos  polvos  que  bebidos  con  vi- 
no era  su  remedio.  Traía  por  esto  siempre  los  papelillos 
hechos. Se  han  hallado  destas  piedras  en  diversas  figuras. 

En  el  cerro  de  Susa  nombre  del  pueblo  de  Indios  que 
está  á  su  falda,  cuatro  días  de  camino  de  Muso,  se  hallan 
las  admirables  piedras  girasoles;,  asi  de  ellas  grandes  y 
pequeñas,  su  color  es  de  perla,  en  su  fondo  giran  rayos  y 
cambiantes  de  todos  colores,  de  modo  que  se  ve  un  color 
de  iris  perfecto, sin  poder  distinguir  si  es  azul,  verde,  mo- 
rado, dorado  ó  carmesí:  no  he  podido  saber  la  virtud  de 
esta  primorosa  piedra.  El  padre  Christóbal  de  Acuña  que 
navegó  el  Marañon  año  de  1639  dice  en  su  relación  que 
al  occidente  del  rio  de  las  Amazonas,  en  el  rio  Yicacoso 
está  un  lago  que  cria  sabrosísimos  peces,  y  á  su  orilla  un 
cerro  Coufiob,  eti  Q.nya,  Falda  y  por  todo  el  se  hallan  dia- 
njantes,  no  es  maravilla,  pues  es  de  igual  constelación 
con  la  india  donde  se  crian  tantos.  Olios  dicen  son  topa- 
cios los  de  este  cerro,  puede  ser  lo  uno  y  lo  otro  porque 
en  las  mismas  venas  de  aquellos  se  hallan  estos. 
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CAPITULO     22. 

Prosigue  la  misma  materia  y  dícese  ele  una  piedra  pere- 
grina que  tuvo  el  autor. 

Son  tantas  las  piedras  dignas  de  que  las  inspeccione  la 
curiosidad  que  hay  en  el  Penique  sin  lisonja  se  puede 
decir  que  está  sembrado  de  ellas.  EnTimana  se  ven  unas 
tan  peregrinas  que  se  llevan  la  atención,  tienen  el  bri- 
llante y  color  como  diamante,  pero  no  tañía  fortaleza^ 
por  dentro  están  salpicadas  de  unas  pintas  carmesís  que 
admiran,  otras  tienen  las  pintas  moradas,  y  unas  y  otras 
son  de  mucha  estimación  para  quien  las  alcanza.  Yo  tuve 
dos,  una  para  sortija  y  otra  para  una  venera,  y  cuantos 
rae  las  vieron  me  las  codiciaron,  algunos  las  llaman  pan- 
tavros  y  á  otras  que  se  sacan  de  la  misma  quebrada  par- 
das y  muy  brillantes,  topacios.  Desias  saque  una  como 
una  avellana  gruesa.  También  se  sacan  amatistas  finísi- 
mas, de  las  que  tuve  una  de  gran  valor.  Otras  hay  mo- 
radas con  rayas  graciosamente  puestas,  de  las  qutí  me  re- 
galó una  el  vicario  de  aquella  ciudad  que  me  aconjpañó 
para  testigo  de  todas  las  cosas  que  allí  vi.  Esto  procuré 
hacer  en  todas  j)artes  á  fm  de  decir  siempre  la  verdad. 
Del  nombre  de!  descubridor  y  niodo  con  que  se  hallaron 
estas  piedras  traté  el  año  1617  en  la  segunda  parte  des- 
tas  memorias,  en  oti-as  trataré  de  las  piedras  de  sangre, 
y  otras  que  se  hallan  en  la  provincia  de  Santa  Maita. 

Hay  asi  mismo  otro  cerro  junto  al  asiento  de  minas  de 
las  amatistas,  llámase  así  por  las  muchas  y  muy  tinas 
que  de  él  se  sacan, en  la  provincia  de  Atacama  se  sacan 
muy  finas  turquesas,  estímanlas  los  indios,  lábranlas  mal 
y  en  sartas  las  traen  al  cuello.  En  la  provincia  de  Her- 
cax  cerca  de  Camatase  sacan  de  un  cerro  piedras  de  mi- 
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na  parecidas  en  dureza  y  brillantez  á  los  diamantes,  las 
hay  también  en  algunas  oirás  partes.  En  un  arrojo  medio 
cuarto  de  legua  de  Tabacal  se  hallan  rubies  entre  las  are- 
nas; son  mu}'  finos  y  yo  hize  la  experiencia  y  saque  can- 
tidad de  ellos:  son  pequeños,  mas  si  se  ensayara  el  arro- 
yóse hallaria  la  veta  principal,  y  serian  mayores.  De  ad- 
mirar son  las  piedras  de  oro  y  plata  que  se  sacan  de  sus 
veneros,  hácer»se  de  ellas  presentes  y  yo  vi  una  de  oro  en 
el  Cuzco  que  pesaba  cerca  de  una  libra,  á  no  tener  estas 
entre  si  algunos  pedazos  de  piedras  parecerían  oro  y 
plata  fundida.  Regalóme  el  padre  fray  Alonso  Crespo 
una  como  una  nuez  gruesa,  sin  comparación  hermosa, 
está  toda  llena  de  agugeros  y  por  cada  uno  se  asoma  una 
punta  de  finísimo  oro:  he  visto  á  esta  similitud  muchas  en 
personas  graves  que  las  guardan:  á  este  modo  puede  en- 
tenderse de  las  de  plata.  El  padre  fray  Alonso  de  Castro, 
comendador  perpétuodel  convento  de  la  Merced  del  Pa- 
namá tenia  una  destas  muy  peregrina,  es  grande  y  los 
crestones  de  plata  virgen,  estos  sembrados  de  pequeñas 
guijas  se  enciman  por  lo  alto,  formando  una  plana  ó  risco 
muy  vistoso,  es  de  mucho  valor. 

Hay  muchas  piedras  destas  en  el  Pení,ima  que  forman 
plumages,  otras  listones,  oti-as  hilos  como  madeja,  otras 
como  de  plata  batida  y  todas  se  aprecian  mucho  y  se 
regalan  á  personas  grandes. 

Fray  Pedro  de  Mendoza  cura  de  Caxamarca  tuvode 
un  cacique  unapiedra  muy  preciosa,  mostrómela,  y  ac- 
cionadode  ellaselapedí  pasado  algún  tiempo: ncgómela 
diciendo  que  se  le  habla  perdido:  valíme  del  padre  fray 
González  de  Herrera  guardián  entonces,  el  que  me  la  fa- 
cilitó y  sació  mi  deseo.  Es  al  modo  de  un  sobrepuesto  es- 
maltado por  un  oficial  primo,  el  campo  es  un  cristal  ciia- 

24 
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jado  Ó  jape  blanco  transparente  sobre  él,  y  por  dentro  se 
ven  tantos  y  tan  curiosos  romanos  que  ni  la  muchedunn- 
bre  embaraza  ni  lo  sutil  descompone:  suspende  ver  en 
una  piedra  que  es  como  una  bellota  mediana,  natural- 
mente labores  tan  útiles  que  es  imposible  imite  el  arte:  las 
rayas  de  los  romanos  y  labores  tocan  en  morado.  Pre- 
guntósele  al  cacique  de  donde  vino,  y  respondió  que  un 
hijo  suyo  la  habia  hallado  y  no  se  acordaba  del  paríije. 
De  todas  estas  piedritas  pudieron  llevar  á  Salomón  aun- 
que de  ellas  no  se  haga  memoria. 

CAPITULO    23. 

Trátase  del  oro  que  hay  en  el  Perú. 

Autor  ha  habido  que  pareciéndole  engrandecía  mucho 
la  riqueza  del  Perú,  escribió  poco  entendido  y  menos 
práctico,que  desde  elaño  de  1585  hasta  el  de  1630  se  ha- 
bían descubierto  doce  minas  de  oro.  Otro  criollo  del  mis- 
mo reino  escribió  que  habia  doce  minas  de  oro  descu- 
biertas en  el  Perú.  Escribieron  sin  duda  de  memoria  ó  de 
oidas,  y  aun  creo  que  ignorarían  como  se  benefician  estos 
metales.  Lo  cierto  es  que  en  toda  la  cordillera  y  sus  ramos 
que  ".orren  desde  tierra  firme  hasta  Chile  se  hallan  con- 
tinuadas vetas  de  oro  grandes.  Pruébalo  la  experiencia  y 
la  gente  que  lo  hallan,  si  se  aficionan  á  sacarlo.  Hablo 
destos  en  mis  anales  con  mas  cuiílado  y  estensiou  y 
pongo  solo  aquí  lo  que  pertenece  á  la  substancia,  mas 
advierto  para  la  curiosidad  que  hoy  se  labran  mas  de 
cien  minas  de  oro,  y  hay  mas  de  veinte  y  dos  mil  descu- 
biertas dea  cincuenta  varas  de  circuito. 

Principió  esta  muestra  por  un  pedazo  de  tierra  que  toda 
es  finísimo  oro,  aunque  hasta  ahora  no  conocida  de  mu- 
chos: vá  esta  desde  el  Darien  situado  en  10  grados  al  ñor- 
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te,  liasta  la  Isla  del  Gallo  que  está  casi  debajo  de  la  línea 
hacia  puerto  exelente  á  la  ciudad  de  Santa  Bárbara  fun- 
dada á  la  orilla  del  mar  del  sur,  como  una  legua  es  asien- 
to de  minas  de  oro  y  la  doctrina  de  los  indios  era  á  cargo 
de  los  padres  de  la  compañia.  Como  tres  dias  de  camino 
del  rio  Telembi  arriba  de  la  ciudad  hay  otro  asiento  de 
minas  de  oro  llamado  los  Barbacoas  por  ser  el  sitio  pan- 
tanoso y  vivir  los  indios  sobre  árboles:  es  el  oro  de  22 
quilates  y  se  sacan  puntas  muy  gruesas,  regalóme  una  el 
maese  de  campo  don  Pedro  Ancieta  que  pesó  once  cas- 
tellanos de  oro,  no  hay  pedazo  desde  aquí  al  Darien  que 
no  esté  lastrado  de  este  mineral  riquísimo,  porque  mas 
adelante  en  la  provincia  de  los  Sindaguas  hubo  antigua- 
mente un  mineral  del  que  daba  cada  dia  un  indio  de  jor- 
nal, á  su  encomendero  seis  pesos  de  oro,  alzáronse  por 
ciertos  accidentes,  estos  estañen  el  dia  vencidos, y  los 
vecinos  del  Pasto  tratan  de  volver  á  su  labor  prontamen- 
te. Mas  adelante  tres  grados  al  norte  está  ciudad  que  el 
Exmo.  don  Diego  de  Montoya  obispo  de  Popayan  intitu- 
ló la  sed  de  Cristo  y  otros  comunmente  llaman  de  Toro. 
Pobláronla  muchos  Españoles  que  lenian  el  trato  de  sa- 
car oro,  este  cuidado  ó  esta  codicia  los  descuidó  de  los 
indios  que  los  mataron  y  llevaron  sus  riquezas.  Conti- 
núase también  hasta  el  Darien  como  las  dichas,  por  ex- 
periencia hechas  por  los  mineros. 

Al  oriente  desta  tierra  desde  un  grado  del  norte  corre 
el  rio  Cauca  y  toda  la  tierra  que  deja  al  oi-iente,  es  la  mas 
rica  de  oro  de  cuanto  se  ha  descubierto.  Cercóla  el  Cria- 
dor de  dos  famosos  rios,  el  dicho  y  el  de  la  Magdaleua.  En 
cualquier  quebrada  de  todo  este  térmiiio  lo  laban  los 
indios,  y  aquí  están  ios  minerales  de  Cuello  de  Zaragoza 
y  de  Guamaco  de  quien  solo  referiré  que  un  clérigo  due- 
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fio  de  tina  ciiadi-Ula  de  doscientos  negros  tenia  de  venta 
cada  mes  de  sus  jornales  dos  mil  pesos  de  oro  de  á  vein- 
te quilates. 

El  año  1645  descubrió  el  capitán  Martin  Ruiz  vecino  de 
Ibaque  una  minade  azogue  en  el  corazón  desta  tierra*, tan 
abundante  es  que  de  piedras  de  todo  montón  hice  ensayo 
y  saqué  á  mitad  del  peso.  Grande  utilidad  para  las  minas 
de  Plata  del  Perú  y  mayor  para  CFtas.  Las  vetas  de  oro 
de  donde  ha  robado  el  que  laban  los  indios  están  aun 
vírgenes  porque  no  se  les  ha  dado  ni  un  barretazo.  Pue- 
den hacerse  doscientos  asientos  con  este  azogue,  al  modo 
del  de  Cauma  del  que  con  ingenios  es  decir,  poco  se  la- 
borea un  millón  de  oro  el  que  sacan. 

No  era  común  antiguamente  en  los  indios  sacar  oro, 
dcábanse  á  la  plata  mas  de  ordinario.  En  tiempo  de  los 
Ingas  las  mas  gente  se  ocupaba  en  guerras  y  cultivo  de 
las  tierras  pam  sembrarlas,  y  con  todo  al  principio  die- 
ron á  los  Castellanos  muy  gruesas  sumas.  En  tierra  firma 
dieron  en  diversas  veces  seis  millones  doscientos  sesenta 
y  cinco  mil  trescientos  treinta  ca'^tellauos  de  oro.  Demás 
desto  en  piezas  de  oro  hallaron  lo  siguiente:  dos  cántaros 
de  oro  grandes,  2090  marcos,  100  arrobas,  800  cargas, 
200  piezas  de  armas  como  morriones  etc.  50  espejof^,  4 
canastas  de  á  media  vai-a  llenas,  en  cada  una  300  mar- 
cos, en  lagartijas,  rana?,  ídolos  ú  oti-asfigui-as.  Eu  el  des- 
pojo de  Caxamarea  hallaron  de  cerca  tres  millones  de 
oro.  Las  andas  del  Liga  pesaron  29,000  castellanos,  üiego 
de  Agüero  trajo  de  la  laguna  Iticac  70,000  pesos  de  oro 
que  con  lo  demás  que  se  halló  allí  y  en  otros  adoratorios 
fué  otro  millón,  y  años  después  se  sacó  de  la  guaca  de 
Truxillo  llamada  de  los  Toledos,  800,000  pesos. 

Fuera  de  los  minerales  por  mayor,    individuando  la 
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materia  haj  hoy  en  lo  que  yo  llamo  Perú,  cien  asientos  de 
minas  de  oro  de  donde  actualmente  se  está  sacando  gran 
suma,  cada  dia  se  pueblan  nuevos  asientos:  el  año  de 
1641  se  está  labrando  el  de  Potosí,  obispado  de  Trugillo 
en  la  provincia  de  Caxamarquilla,  cincuenta  leguas  de 
aquella  ciudad,  y  de  ordinario  se  sacaban  por  azogue,  de 
cincuenta  quintales  de  terria,  cuatrocientos  y  mas  pesos 
de  oro  de  14  li2  á  15  quilates.  Los  sucesos  deste  mineral 
se  verán  el  afio  dicho.  Habiendo  pues  hecho  exacta  dili- 
gencia de  los  millones  de  castellanos  de  oro  que  se  han 
sacado  desde  que  los  Españoles  enti-aronen  el  Peni^  son 
mas  de  700,000  millones  de  buen  oro,  y  el  no  haberse  sa- 
cado mas  es  por  que  los  Españoles  se  inclinan  á  la  plata, 
no  por  falta  de  abundantísimos  veneros,  pero  estos  están 
en  montañas  bravas  y  temples  llovioso?,  que  es  la  pensión 
de  tan  poderoso  trato. 

Lo  que  escondieron  los  indios  cuando  supieron  la 
rauetede  Atahualpa,  no  se  puede  hacer  número.  Tengo 
por  cierto  que  lo  echaron  en  lagunas,  por  que  no  se  apro- 
vechasen de  él  los  Españoles,  hay  IG  en  diversas  partes, 
algunos  con  estas  noticias  han  intentado  desaguarlas  pa- 
ra estraerlo,  mas  ha  sido  imposible,  unas  por  no  tener 
corriente,  otras  por  profundas.  Juntoá  la  Villa  de  Ibarra 
hicieron  á  Yaugaracocha  una  acequia  en  peña  viva  de 
mas  de  30  estados  de  profundidad,  no  sirvió  de  mas  que 
de  salir  por  allí  un  rio,  sin  que  se  advirtiese  falta  á  la 
laguna  Yaugaracocha. 
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CAPITULO     24. 

Prosigúesela  materia  antecedente  y  dicese  un  suceso  raro. 

Hay  materias  que  pueden  averiguarse  y  también  las 
hay  en  que  es  forzoso  prevalezca  para  nosotros  la  duda. 
Una  de  estas  es  el  del  oro  que  habia  en  el  jardin  de  Inga 
ó  para  decir  mejor  en  los  jardines  y  en  sus  armerias, 
¿quién  es  posible  averiguar  cuanto  oro  habia  en  todas 
estas  partes»?  habia  en  ella  contrahecho  de  oro  cuanta  na- 
turaleza produce.  De  aquí  hecho  un  dudoso  cómputo  de  lo 
que  dicen  las  historias,  habia  mas  de  mil  quinientos  mi- 
llones. Vino  á  mi  poder  una  relación  hecha  por  un  Caste- 
llano que  ocultó  su  nombre  y  patria.  Este  en  las  revolu- 
ciones del  Perú  se  entró  tierra  adentro,  y  refiere  en  ella 
que  vio  cosas  notables.  Llegó  dice  ^  una  ciudad  muy  po- 
pulosa cuyas  gentes  andaban  vestidas,  y  era  muy  políti- 
ca y  atenta,  habitó  allí  catorce  años  y  logró  la  gracia  del 
cacique  por  medio  de  una  india- mostróle  este  sus  tesoros 
en  prueba  de  su  favor  y  fué  en  estos  términos:  dispuso 
que  para  un  dia  señalado  le  trajesen  sus  vasallos  el  tribu- 
to que  eran  ricas  piezas  de  oro  y  otras  cosas  diversas. 
Recibiólo  todo  con  agrado  y  á  una  señal  caminó  grande 
acompañamiento,  y  el  cacique  detras  en  sus  andas  á  un 
templo  situado  á  la  falda  de  un  cerro  próximo:  dexaron 
allí  la  riqueza  ofrecida,  á  la  puerta,  entró  solo  el  rey  ó  ca- 
cique, fuéronse  los  demás  con  el  Español  al  que  venda- 
ron los  ojos,  y  asi  lo  llevaron  dando  vuelta  al  cerro,  en- 
tendió que  lo  iban  á  sacrificar  y  comenzó  á  hacer  actos  de 
contrición;  pero  siempre  andando  de  una  parte  á  otra 
advirtió  á  los  indios  lo  mucho  que  los  queria  y  que  no 
era  justo  lo  matasen,  asegurándole  que  no  morirla  y 
consolóse,  y  ya  con  este  consuelo  quiso  poner  algún  cui- 
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dado  en  saber  por  donde  lo  llevaban,  pasado  tiempo  oyó 
ruido  de  piedras  que  mudaban  de  una  y  otra  parte  y 
como  á  la  media  hora  dándole  seis  y  siete  vuellas  al  re- 
dedor muy  de  prisa,  sintió  que  lo  descendían  por  un  pozo 
tan  angosto  que  iba  con  las  manos  tocando  de  una  parte 
á  otra:  en  llegando  abajo  le  quitaron  la  venda,  mas  no 
vio  luz  alguna,  ni  supo  por  donde  habia  venido,  sintió  eu 
aquellas  tinieblas  y  en  medio  de  su  angustia  una  personíi 
que  sin  hablar  se  le  llevó  asido  de  la  ropa  por  un  callejón 
angosto  y  empedrado.  Como  á  los  quince  pasos  salió  á 
una  espaciosa  sala  iluminada  dispuesta  con  gran  curio- 
sidad sus  luces  ó  fuegos,  y  á  la  lumbre  de  uno  vio  al  rey 
eentadoen  una  plana  baja  de  oro,  asistíanle  muchos  jó- 
venes de  uno  y  otro  sexo  que  habia  liberlado  del  sacrifi- 
cio, (sacrifican  mas  de  200  todos  los  años  al  demonio.) 
Ya  que  llegó  cerca  del  cacique  le  dijo  este:  la  prueba  ma- 
yor que  puedo  darte  de  mi  voluntad  es  mostrarte  mis 
tesoros,  téugolos  aqui  guardados,  porque  los  señores  mis 
vecinos  venian  antiguamente  á  robarlos  codiciosos:  le- 
vantóse y  llevando  á  su  lado  al  Español  detrás  de  los  jó- 
venes y  algunos  indios  con  hachones  de  buena  luz,  en- 
traron por  una  puerta  angosta  á  una  cuadra  muy  grande, 
estaba  toda  llena  de  tinajas  como  de  50  arrobas  todas  de 
oro,  estaban  con  mucho  orden  asentadas  en  el  suelo,  so- 
bre cada  una  habia  otra  mas  pequeña,  y  después  otra  asi 
mismo  poco  menor  que  esta,  tantas  habia  que  cogían  ca- 
si toda  la  cuadra  y  llegaban  junto  al  techo-  causóle  ad- 
miración al  Español  y  dijo  que  si  tuviera  un  temo  de 
aquellas  tinajas  fuera  rey  en  su  tierra,  rióse  el  cacique,  y 
á  una  señal  volvieron  todos  al  salón  de  las  luces. 

Diéronle  allí  de  comer  y  beber  al  cacique,  y  al  español 
mandó  que  comiese  á  otro  lado  apartado  de  la  mesa  que 
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fué  conviíiarle,  comieron  en  breve,  y  después  con  el  modo 
y  acompañamiento  que  antes  entraron  por  otra  puerta 
que  estaba  debajo  de  la  otra;  aquí  dice  que  pensó  perder 
el  juicio  al  ver  tanta  riqueza.  Estaba  llena  de  cuerpos  de 
hombres  grandes,  medianos  y  pequeños  todos  de  oro  con 
mucho  orden  y  primor,  los  bultos  grandes  arrimados  á  la 
p¿ired,  y  en  diminución  los  demás  á  ellos,  no  habia  en  la 
cuadra  mas  que  un  corto  espacio  como  de  dos  de  vacio 
para  pasar,  entre  los  bultos  de  hombres  habia  también  de 
mujeres.  Destos  bultos  unos  parecían  estar  comiendo, 
otros  bíiilando,  otros  bebiendo,  otros  que  araban,  unos  en 
pié,  otros  sentados.  El  español  cuidó  no  mostrarse  codi- 
cioso ni  espantadizo,  aunque  interiormente  todo  lo  tenia, 
porque  el  cacique  le  miraba  con  cuidado  en  todo  tiempo 
y  sabia  su  condición,  que  menospreciaba  á  los  codicio- 
sos, y  no  llevaba  á  bien  los  espantos. 

Volvieron  de  aquí  al  salón  y  hecha  la  misma  ceremonia 
que  antes  le  enseñaron  otras  salas  diferentes.  Una  tenia 
las  paredes  de  piedras  embutidas  que  con  las  luces  brilla- 
ban de  modo  que  parecían  arderse,  á  la  mano  derecha  es- 
taba una  chácara  ó  cañaveral  de  maiz  con  sus  hojas  ó 
mazorcas  todo  de  oro  y  bien  imitadas,  las  natuiales;  con 
el  resplandor  de  las  piedras  parecían  se  meneaban  las 
cañas.  Al  otro  lado  habia  otra  chácara  de  diversas  yerbas 
todas  hedías  de  oro  imitando  las  matas  de  quimoa,  de 
maní,  jucas,  papas,  cametas,  y  otras  diversas.  Del  techo 
colgaban  muchos  géneros  de  frutas  y  por  todas  las  matas 
habia  pájaros  diversos  de  todos  tamaños.  En  otra  habia 
infinidad  de  peces  grandes  y  chicos  é  indios  con  arcos  y 
flechas  como  las  que  tiraban.  En  otra  habia  leones,  tigres, 
osos,  vicuñas,  antas,  venados  y  otros  animales.  En  otra 
que  parecía  armería  tenia  las  paredes  de  arriba  abajo 
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adornadas  de  arcos,  carcax,  flechas,  morriones  y  adargas, 
pero  con  este  orden:  una  lista  de  oro,  otra  de  plata,  unas 
de  pluma  con  sus  formas  dibujadas,  otras  de  chapas  de 
oro  en  madera,  otras  de  hoja  de  oro  batido:  habia  balas 
de  oro  enlazadas  de  tres  en  tres  en  unas  cadenas  de  lo 
mismo,  armas  que  usan  como  los  del  Perú  que  en  su  len- 
gua llaman  libes,con  que  tirando  un  indio  por  una  parte  y 
otro  por  otra  atan  pies  y  manos  las  fieras,  y  á  los  hombres 
los  sacan  de  la  silla  de  un  caballo  de  un  instante  y  lo  de- 
jan preso:  en  el  suelo  de  esta  sala  habia  tambores,  las  ca- 
jas de  oro,  los  parches  comunes,  unos  mayores, otros  pe- 
queños, habia  flautas,  trompetas  y  otros  instrumentos  que 
hacian  un  ruido  espantoso,  á  manera  de  órgano  por  tem- 
plar, Uámanles  los  indios  autarai.y  usan  de  ellos  al  aco- 
meter al  enemigo.  Los  demás  que  vio  diremos  adelante. 
IjO  cierto  es  que  él  mismo  no  se  atrevió  á  computar  á 
cuanto  ascendería  tanto  oro,  pues  todo  deste  metal,  fuera 
de  algunas  listas  de  platadichas,  pero  juzgando  por  lo  de- 
más y  uniendo  lo  uno  con  lo  otro  son  mas  de  4.000.000,000 
lo  referido,  caso  que  no  se  puede  verificar  de  ninguna  otra 
parte  del  universo.  Esto  viene  bien  con  las  grandes  sumas 
que  dice  la  escritura  llevaban  á  Salomón  en  cada  3  años. 
CAPITULO  25 

Dase  razón  de  la  mucha  plata  que  hay  en  el  Perú 
Erraron  en  la  plata  á  correspondencia  del  oro  los  auto- 
res del  Perú,  prueba  evidente  de  que  escribieron  á  bulto  y 
sin  inteligencia,  17  minas  pusieron  de  plata  en  este  impe- 
rio ddatadísimo  y  con  solas  ellas  lo  quisieron  hacer  muy 
poderoso.  Distingamos  lo  que  no  fueron  capaces  de  dis- 
tinguir y  se  verá  la  verdad  que  digo,  hay  mineral,  veta  y 
mina.  Mineral  se  entiende  el  cerro  principal  del  asiento  ó 
real  de  minas:  tal  es  el  famoso  de  Potosí  franco  en  los 
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millones  que  de  él  se  sacan,  el  de  Oruro  etc.  etc.  Veta  lla- 
mamos una  cinta  que  cru/a  los  cerros  no  uno  sino  muchos, 
y  puede  ser  uno  solo, y  es  donde  está  la  plata,  y  mina  es 
un  pedazo  de  esta  veta  de  á  60  varas  ordinariamente, 
de  estas  hay  en  una  veta  muchas  ó  pocas,  según  hasta 
donde  la  veta  se  estiende.  En  lo  que  he  andado  del  Perú 
he  visto  95  minerales  ó  ceri-os  de  plata  y  tengo  historiados 
en  mis  anales,  206  vetas,  hay  registradas  hasta  hoy  1,800 
y  en  ellas  120,000  minas:  véase  por  todas  partes  cuan  no- 
table es  la  diferencia. 

Hasta  que  Pedro  Fernandez  de  Vr-lascó  halló  el  benefi- 
cio del  azogue,  sacaban  la  plata  los  indios  en  guairas:  son 
como  chimeneas  redondas  con  muchos  agujeros  corres- 
pondientes, angoslas  pero  altas,  y  puestas  en  eminencias, 
llenábanlas  de  metal  y  leña  á  que  daban  fuego,  y  soplan- 
do el  aire  se  hacia  lafimdicion  que  nunca  ó  rara  vez  que- 
daba buena-,á  los  principios  del  azogue  se  sacaba  la  plata 
con  agua  caliente,  unos  en  pilones,  otros  en  tintas  de 
madera  y  otros  en  peroles.  Duró  esto  desde  el  año  1574 
hasta  el  de  1595  que  esperimentado  por  los  mineros  el 
trabajo  y  costo  se  dejó,  y  comenzó  el  beneficio  descubierto 
que  hay  ahora.  Gracias  á  mi  directorio  mayorazco  de  be- 
neficiadores enviado  de  algunos  y  procurado  robar  su 
bendición  con  cautelosa  tramoya,  el  metal  que  llaman 
machacado  se  beneficia  por  modo  estraordinario  llamado 
Titin,  diré  en  mis  anales  quien  fué  su  descubridor.  Lo 
rico  que  no  llega  á  machado  por  fundición. 

Por  estos  beneficios  se  saca  hoy  la  plata  en  el  Perú, 
para  el  primero  hay  304  ingenios  de  mazos  y  piedras 
donde  se  muelen  los  metales,  dentro  tienen  614  hornos 
donde  se  queman  las  arenas,  hay  490  baitrones  en  que  se 
beneficia  y  en  ellos  900  apartadores  que  llaman  cajones 
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que  cada  uno  hace  poco  mas  de  50  quintales  de  melal 
holgado  para  los  repasos. 

Para  el  segundo  beneficio  hay  149  fundiciones.  El  ter- 
cero se  usa  poco  y  ya  con  el  primor  de  los  fundidores  está 
reducido  á  ellos  lo  machacado,  por  que  antes  no  tenia 
buen  punto  por  la  fundición  y  fué  causa  de  usarse  el  Ti- 
tin.  Con  esio  se  saca  cada  dia  en  el  Perú  de  doce  á  trece 
mil  pesos  de  plata,  esto  es  por  beneficio  ordinario  y  cor- 
riente que  muchas  veces  sube  á  mas,  cuando  hay  veta 
nueva  y  rica  ó  bolsas  sobresalientes.  En  Potosí  ha  suce- 
dido á  los  princi¡»ios  valer  quinto  por  muchos  dias  conti- 
nuos á  cinco  y  á  seis  mil  ps  ,  y  cuando  se  descubrió  Cas- 
tro-vireina  en  dos  dias  sacó  uno  por  fundición  60000  pesos 
y  de  St.  Isabel  y  Chocaya  muchos  en  dos  dias  80000  pesos. 

Ciertamente  no  dejarán  algunos  de  espantarse  y  mas 
los  que  no  están  hechos  á  ver  vetas  tan  ricas  como  Dios 
crió  en  Potosí  y  otras  partes  Bilcambas,  Turco,  Santa 
Isabel,  Oruro,  Chocaya,  Condoroma,  etc.  etc.  De  las  ve- 
tas de  este  año  una  de  las  ricas  de  Potosí  se  sacó  tanta 
plata  virgen  y  de  tanta  ley  que  corria  en  la  fundición  á 
modo  del  estaño  y  poi"  eso  le  dieron  este  nondjre,  de  la 
de  Centeno  se  pudierii  decir  lo  mismo.  Yo  vi  una  corpa  en 
manos  de  un  indio,  de  á  IG  lib.  que  solo  le  faltaba  echarle 
el  cuño.  Engañó  á  algunos  religiosos  diciendo  era  veta 
nueva,  llamáronme  para  que  diese  mi  parecer,  al  descui- 
do tomé  un  poco  de  la  piedra  que  llevé  á  Diego  de  Bri- 
zuela  azoguero  antiguo  que  la  conoció  al  punto.  Dijo  que 
era  de  su  mina  y  me  enseñó  otras  semejantes,  y  averi- 
guado era  la  verdad  ,por  que  el  indio  era  uno  de  sus 
trabajadores  de  donde  la  tomó.  Estaba  entonces  esta 
mina  de  Centeno  en  300  estados  de  profundidad. 

Del  mineral  del  Porco  sale  la  plata  virgen  en  unos 
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bollos  como  de  plomo,  en  el  de  Vicabamba  en  plumages 
y  crestones  blancos,  parecen  ramos  labrados  por  arte  y 
á  no  vérseles  algunas  giiixas  pegadas  se  engañarían  mu- 
chos. En  Turco  y  Santa  Isabel  se  saca  machacado  que 
llaman  bolsas,  unas  de  40,000  pesos,  otras  de  80,000  y 
otras  de  mas  de  100,000.  En  Condomara  salen  los  peda- 
zos entretexidos  de  hilos  de  plata  muy  espesos,  vénse 
como  las  púas  de  los  erizos  de  castaña  y  son  íinísiinos  á 
la  vista.  En  Chocaya  se  sacan  piedras  de  estas  de  todos 
géneros,  se  hacen  de  ellas  presentes.  Son  especiales  las 
verdes,  porque  en  partiéndolas  se  ven  unas  hojas  de 
plata  como  panecitos,  que  parecen  puestas  con  cuidado, 
sucede  lo  mismo  por  donde  quiera  que  se  parta.  Las 
mas  hermosas  son  las  que  se  ven  como  plumages,  hubo 
una  de  una  arroba  de  forma  de  calvario,  que  se  vendió 
en  gran  precio  para  llevar  á  Roma,  en  todas  las  bolsas 
hasta  la  tierra  es  riquísima,  porque  corre  la  plata  sutil 
fuera  de  las  piedras.  La  plata  rosicler  no  se  manifiesta  á 
la  vista  y  es  mas  rico  su  mineral  que  otros. 

Por  la  quenta  de  los  quintos  reales  han  querido  algu- 
nos ajustar  los  millones  de  plata  que  se  ha  sacado  del 
Perú,  pero  no  han  sumado  masque  los  del  Potosí,  como 
sino  hubiera  otros  muchos.  Para  hacerlo  con  certeza 
aunque  no  total,  procuré  ajustar  el  azogue  que  se  ha  sa- 
cado deGuancabelica,  y  el  que  se  ha  traído  á  Castilla  y 
el  estraviado  de  una  parte  y  otra,  que  son  seiscientos  y 
veintemil  quintales  y  resultan  722  y  medio  millones  dan- 
do á  cada  8000  quintales  de  azogue  consumido  9  millones 
de  rendimiento,  conforme  la  cuenta  que  de  4.000  quin- 
tales de  azogue  hicieron  los  azogueros  de  Potosí,  año 
1630,  ante  el  presidente  don  Diego  Muñoz  de  Cuellar. 
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CAPITULO    26. 

Prosigue  el  antecedente^  y  ajustase  en  el  mexor  modo  la. 
plata  se  ha  sacado  del  Perú. 

No  ha}'  otro  mejor  medio  para  liquidar  esta  cuenta  que 
los  quintos  reales:  sabido  esto  (aunque  se  haya  estraido 
alguna  otra  plata)  se  hace  la  regulación  perfecta  del  to- 
do. El  Padre  Acosta  (libr.  4  cap.  7)  dice  que  muchos  años 
después  del  descubrimiento  del  Potosí  se  sacaba  cada 
dia  30,000  pesos  ensayados  que  hacen  por  lo  menos  de 
50,000  corrientes,  si  esto  era  solo  en  Potosí  ¿qué  seria  en 
los  demás  minerales  riquísimos?  Grande  ha  sido  la  can- 
tidad desde  el  año  1543  que  comenxaron  los  Españoles  á 
usar  de  la  fundición  que  se  ha  sacado  hasta  este  de  1603, 
mas  es  necesario  para  satisfacer  particularizar  la  cuenta 
distinguiéndola  en  dos  tiempos:  uno  desde  1534  hasta 
1575,  otro  desde  este  que  se  comenzó  asacar  por  azogue 
hasta  el  1644.  El  primero  es  de  42  años  que  sacó  por  fun- 
dición,sacóse  gran  suma.  Solo  en  Potosí  ardian  mas  de 
6,000  guairas  ocho  hornos  en  que  se  fundia  en  18  horas, 
á  este  modo  en  las  demás  de  Porco  Turco  etc.  etc.  según 
lo  cual  se  puede  añadir  otros  1,314  mil  pesos  papel  á  la 
cuenta  del  P.  Acosta  y  serán  por  todos  mas  de  62,000 
pesos  corrientes,  pero  moderando  eáte  número  á  solos 
43,000  por  la  desigualdad  de  los  frutos,  resulta  haberse 
sacado  en  estos  49  años  672  millones. 

En  el  segundo  tiempo  que  son  69  años  les  doy  á  cada 
uno  cuatro  millones  y  medio,  porque  si  bien  corrió  la  fun- 
dición por  beneficio  de  azogue  y  el  de  aquella  habia  de 
ser  menos,  hay  en  su  aumento  haber  muchas  masminas  }' 
ricas  como  dicho  queda,  y  solo  los  pobres  beneficiaban 
por  azogue,  y  los  ricos  por  fundición.    Respecto  á  esto 
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montaban  los  millones  destos  69  á  razón  de  4  1(2  cada 
uno,  310  millones  algo  mas.  Relación  es  esta  hecha  pol- 
la plata  manifestada  para  el  quinto.  Lo  que  se  ha  estra- 
viado  en  piedras  ricas  y  Planchas  y  se  ha  podido  retraer, 
asciende  á  otros  300  millones.  De  modo  que  en  el  tiempo 
dicho  se  han  sacado  del  Perú  en  los  primeros  cuarenta  y 
dos  años  por  fundición  672  millones^  en  los  siguientes 
sesenta  y  nueve  años  por  azogue  310  millones  de  la  plata 
estraviada  en  piedras  y  en  planchas  f  aSf  millones,  agre- 
gados é  estos  1136  millones  que  se  han  sacado  por  azo- 
gue, importa  todo  3010  millones  de  pesos  corrientes  de  á 
ocho  reales  cada  peso. 

Admira  que  con  tanta  saca  están  los  cerros  llenos  de 
minerales  vírgenes.  Pero  es  la  causa  la  fama  del  nunca 
bastantemente  celebrado  cerro  del  Potosí,  donde  acuden 
todos  los  mineros  como  á  plaza  universal.  Algunos  quie- 
ren afirmar  coi'rer  esta  veta  larga  distancia  como  1,000 
leguas,  pero  engañaron  al  inundo  los  que  asi  lo  escribie- 
ron. La  veta  Cavoaguaca  en  el  nuevo  Potosí  es  de  veinte 
varas  de  ancho  y  muy  prodigiosa,  no  se  le  ha  visto  el  fin 
á  lo  largo,  y  sus  metales  son  de  á  30  y  40  marcos,  ya  se 
va  conociendo  su  riqueza;  hay  aqui  ocho  ingenios  y  mu- 
chos mineros.  En  el  de  Trugillo  y  el  de  los  Lipes  aunque 
son  riquísimos  y  abundantes  de  agua  y  leña  hay  pocos 
ingenios,  es  la  causa  la  dicha,  de  bascar  todos  el  Potosí. 

Tanta  fué  la  plata  que  llevaron  destos  parages  del  Perú 
que  ya  en  Gerusalen  no  se  hacia  caso  de  ella  y  con  todo 
yo  tengo  por  cierto  que  ahora  se  saca  mas,  apetecíase  en- 
tonces más  el  oro  y  se  inclinaban  asacarlo  á  costas  de 
intemperies  de  sus  minerales  que;  suri¡a!i,ó  forzados  ó  por 
lisongear  el  gusto  á  Salomón.  Llegaban  como  ahora  lle- 
gan las  nuestras  las  armadas  de  los  Tiros  y  Salomón á  las 
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costas  de  tierra  firme,  hacían  mucha  estimación  del  oi-o, 
comodebian  hacerla,  mas  que  de  la  plata,  cargaban  del 
y  se  vülviaii  alegres.  La  mexor  di.-^posicion  que  hay  ahora 
de  sacar  la  plata,  va  olvidando  los  infinitos  minerales  de 
oro  que  hay. 

No  faltará  quien  diga  ¿que  como  por  la  abundancia  de 
plata  no  se  hacia  caso  de  ella  en  Gerusalen,y  ahora  sien- 
do mucha  mas  se  aprecia  tanto  en  la  corte  de  Madrid? 
Pero  respondo  que  entonces  iba  toda  á  Gernsalen  y  no 
servia  mas  que  para  una  casa,  esto  es  para  el  templo.  Hoy 
sola  sirve  España  de  ver  como  puede  saciar  tantos  ham- 
brientos estómagos  con  ella,  cuanto  son  los  rey  nos  estra- 
fios  y  sus  individuos.  Ensolo  la  China  se  han  consumido 
hasta  ahora  mas  de  400  millones  en  cambio  de  telas  para 
forros,  platos,  escudillas  ó  gicaras.  Por  Buenos  Aires  se 
han  desaparecido  400  millones  para  negros  y  tratos  con 
los  Olandeses.  Por  Cartagena  600  millones  en  pinas  }' 
otros  frutos.  De  México saldián  otros  600  millones  desfa 
data.  Todo  aquel  pasa  por  la  mar,  mas  no  llega  á  Madrid 
y  gracias  á  Dios  que  con  lo  restante  haya  habido  para 
despojar  los  mares  de  pirata",  continuar  las  guerras  de 
Italia  y  pagar  los  azogues  de  Alemania  y  haya  quedado 
alguno  para  adornos  de  la  Iglesia. 

El  padre  Villalpando  dice  que  cada  año  traían  á  Salo- 
món cinco  millones  346  mil  ducados  que  en  40  años  que 
reinó  importan  213  millones  y  si  estos  años  fueron  110 
que  son  lo  que  yo  hecho  la  cuenta  por  España  hubieran 
llevado  585  millones  y  785  tnil  ducados  que  es  coi-to  nú- 
mero con  el  dicho.  El  licenciado  Antonio  de  León  Pinelo 
relator  del  Consejo  Supremo  y  Real  de  Indias  hombre 
eminente  en  todo, en  su  tonio  que  tiene  escrito  del  ParaisO 
(lib.  4  c.  últ.)  dice  son  mas  de  3200  millones  los  que  se 
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han  traido  de  pesos  de  plata,  y  por  cuenta  aritmética  (su- 
poniendo que  hay  dos  rail  leguas  de  esta  á  aquella  región) 
que  se  puede  hacer  una  barra  de  plata  de  cuatro  dedos 
de  grueso  y  catorce  varas  de  ancho  de  una  áotra  parte, 
podíamos  mas  bien  decir  haber  hecho  murallas  á  la  corte 
de  plata  con  sus  cortinas  y  barbacanas  con  las  almenas  y 
demás  de  oro,  y  fuera  la  maravilla  mayor  y  epílogo  de  to- 
das las  de  la  tierra.  Por  conclusión  digo  que  tan  inmensas 
sumas  de  oro  y  plata  evidencian  ser  el  Perú  el  Ophir,  ¿por 
que  de  donde  pudo  haberse  llevado  tanta  á  Gerusalen  de 
todo  lo  descubierto?  Rejístrense  todos  los  reynos  y  pro- 
vincias y  se  verá  ser  constante  que  ni  aun  la  centésima 
parte  puede  dar  ninguna  otra  tierra,  argumento  que  for- 
zosamente debe  convencer  á  todos  y  apartarlo  de  cavi- 
laciones. 

CAPITULO     27. 

Trata  de  los  dientes  de  elefantes  y  de  las  ximias  y  monos. 

No  habiendo  elefantes  en  el  Perú  se  destruye  todo  nues- 
tro intento:  se  hace  necesario  recurrir  á  que  las  armadas 
tocando  en  las  demás  partes  de  la  ludia  Oriental  donde  se 
crian,  tomaban  allí  sus  colmillos  y  huesos,  y  se  decia  ve- 
nia todo  del  Ophir  que  pudo  ser.  Con  todo  recurramos  á 
las  experiencias  y  á  los  dichos  de  los  que  habiendo  entra- 
do tierra  adentro  nos  dan  noticias  de  los  que  contiene  El 
Padre  Pedro  Simón  (n.  I.  c.  10  n.  4.)  dice  quejunto  á  Mé- 
xico barreneando  un  cerro  para  desaguar  las  lenguas 
donde  está  fundada  la  ciudad  se  halló  un  colmillo  de  ele- 
fante enterrado,  ya  por  tiempo  carado  por  dos  partes  pe- 
ro que  se  conoció  muy  bien  había  sido  todo  uno:  tenia  tres 
cuartas  de  largo,  y  se  halló  el  año  de  1604.  Mostróse  á 
muchos  inteligentes  y  juzgaron  ser  del  tiempo  del  diluvio, 
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y  que  por  aquel  tiempo  habria  elefantes  en  aquellas  tier- 
ras. Con  todo  no  hay  dificultad  que  los  aiga  también  aho- 
ra según  las  relaciones  que  hemos  visto  especialmente 
en  Paititi  y  Dorado,  que  están  en  paralelo  con  la  provin- 
cia donde  se  crian,  donde  hay  aniínales  que  ignoramos 
BUS  nombres.  Herrera  (D.  1  S,  10  c.  9.)  dice  en  tierra  firme 
hay  muy  parecidos  á  los  elefantes.  En  los  Andes  hay  an- 
tas que  tienen  trompa  y  colmillos,  sino  tan  grandes,  poco 
menores,  hay  noticia  también  que  hay  elefantes.  El  pa- 
dre fray  Gerónimo  Xiraenez  Descalzo  de  San  Francisco, 
testigo  muy  abonado  y  conocido  en  Lima,  entró  la  tierra 
adentro  y  examinó  con  curiosidad  sus  cosas,  y  una  de  las 
que  escribió  al  padre  fray  Pedro  Flores  su  provincial,  fué 
que  tenia  noticia  cierta  que  habia  elefantes.  A  mis  manos 
llegó  otra  carta  de  él  mismo  escrita  aun  amigo  en  que  di- 
ce: mucha  pólvora  y  bala  es  menester  porque  hay  mucha 
caza,  hasta  elefantes:  resinas  infinitas,  animales  nunca 
vistos,  oro  poco,  mas  promete  la  tierra  mucho:  con  este 
motivo  consulté  al  padre  Provincial  y  me  aseguró  le  ha- 
bia escrito  aquello  y  mucho  mas. 

Demás  deste  pregunté  á  Francisco  de  Viilanueva  en- 
trado con  el  dicho  padre,  si  habia  visto  los  elefantes  y  res- 
pondió que  no,  pero  que  unos  indios  habían  llevado  uñas 
de  Antas  y  otras  mayores  y  preguntados  por  los  aniur-iles 
que  tenian  aquellos  pies,  respondieron  que  eran  muy 
grandes  y  que  en  la  boca  tenian  cuernos,  por  lo  que  coli- 
gieron ser  elefantes  con  sus  colmillos.  Llegará  el  tiempo 
enquese  plante  la  fée  católica  por  aquellas  pai-tes  y  se 
descubrirá  la  verdad.  El  P.  Pineda  en  los  hechos  de  Sa- 
lomón (lib.  4  c.  17)  dice  que  no  hay  en  la  escritura  nom- 
bre que  signifique  al  elefante,  que  el  vocablo  Senhabin 
que  el  latino  vuelve  denles  el  fantorum^  es  porque  la  pa- 
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labra  sem  significa  cliente,  y  como  no  hay  otro  mas  pre- 
cioso que  el  del  elefante,  se  entendió  por  eso  aquí  el  mar- 
fil. En  ecequiel  (c.  27)  donde  la  vulgata  lee  dentes  ebúr- 
neos, está  en  ebreo  Larno-thesem,  id  est  cornuc  dentis, 
y  en  los  Trenos  en  lugar  de  ebore  está  Gesen,  como  si 
dijera  os  vel  ó  sea  materia,  hueso  ó  materia  de  hueso 
(Thr.  e.  4.) 

Supuesto  esto  y  que  la  Anta,  animal  grande  como  vaca 
con  trompa  tiene  dientes  grandes,  pero  menores  que  los 
del  elefante,  encendidos  que  tocan  en  carmesí  y  que  la- 
brados sirven  para  guarniciones  y  embutidos,  no  será 
fuera  de  propósito  digamos,  se  entiende  también  destos  la 
escritura  por  el  Senhabin,  mayormente  siendo  tan  pare- 
cida la  Anta  al  elefante  en  la  fortaleza  y  en  el  ruido  que 
hace  por  los  montes  que  parece  huracán,  y  que  destos 
dientes  llevaban  á  Scí,lomon  juntamente  con  los  de  la  In- 
dia que  arriba  ya  dijimos.  Mas  cuanto  queramos  seguir  la 
exposición  de  Gehtsen  os  vel  osea  materia^  podemos  atri- 
buirlo á  las  preciosas  conchas  de  carei,  que  parecen  hue- 
sos. Sin  duda  podriar.  celebrar  en  Gerusalen  ver  tablas 
de  poco  menos  de  media  vara  de  carei  por  vistosas  y 
primorosas  como  son.  Podrian  estas  servir  para  guarne- 
cer escaleras  y  otros  muchos  primores  corno  hoy  sirven 
¿qué  de  cofrecitos,  atriles,  bufetes,  y  otras  mil  cui'iosida- 
des  no  se  ven  en  casi  todas  las  ciudades  del  mundo?  El 
sepulcro  que  hay  en  la  Habana  para  la  semana  santa  el 
viernes  es  de  carei,  y  está  apreciada  en  2,000  pesos:  in- 
tentó coniprarlo  don  Fadrique  de  Toledo  cuando  allí  es- 
tuvo con  su  armada  para  traerlo  á  España,  pero  se  volvió 
con  la  pena  de  que  no  se  lo  vendiesen,  por  mas  dinero 
que  ofreció. 

Llevaron  á  Salomón  también  Ximios,  que  nosotros  en- 
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tendemos  todo  género  de  monos.  Destos  hay  infinidad  en 
el  Perú.  Las  montañas  adentro  los  hay  muy  grandes  y  sin 
cola,  son  de  varios  colores,  y  el  común  es  bermejo  en- 
cendido. Son  estos  muy  enemigos  de  los  hombres  y  siem- 
pre viven  retirados  de  donde  los  hay,  y  en  arboles  muy 
altos.  De  los  monos  con  cola  hay  muchos  géneros  y  to- 
dos graciosíraos,  y  mientras  mas  pequeños:  bien  saben  ya 
en  Es|>aña  sus  propiedades,  por  lo  que  no  rae  detengo 
mas  en  este  capítulo. 

CAPITULO  28. 

Be  las  aves  que  hay  en  el  Peni  y  pudieron  llevar  á  Salomón 

Lo  mismo  que  hemos  dicho  del  Algumin  sardónico  y 
Oniquino  que  es  nombre  genérico  á  todas  las  maderas  y 
piedras,  no  hay  duda  puede  entenderse  el  pavón  á  todas 
aves  peregrinas.  J'jS conforme  á  este  parecer  Pinedad  en 
los  hechos  de  Salomón  y  lo  dá  á  erjtender  la  palabra  Tnk 
ó  Tukiin  que  volvió  pavo  la  vulgata.  Según  este  sentir  y 
que  las  aves  que  se  ven  en  el  Perú  son  tan  hermosas  y 
de  tan  varios  colores,  hiré  haciendo  mención  de  algunas. 
En  el  Tucuman  y  Paraguay  hay  las  admirables  garzas 
que  dan  los  marianetes  tan  celebrados  en  Europa.  Son 
unas  de  phunas  doradas,  otras  amarillas  y  otras  de  varios 
colores  y  matices.  Cogen  destas  los  indios  en  las  monta- 
ñas y  hacen  de  sus  plumas  vestidos  ó  las  ponen  en  ellos 
y  en  las  rodelas,  y  aun  las  embalsaman,  y  de  ellas  ente- 
ras y  en  sartas  se  adornan.  El  año  1637  cuando  don  Fran- 
cisco de  Montesinos  y  don  Pedro  Boorques  sacaron  de  la 
sierra  algunos  indios,  venian  adornados  con  ellas.  Cázan- 
lascon  enrejados  de  caña  puestas  al  íin  de  las  ai-boledas 
y  cuando  van  á  dormirlas  cogen.  Cantan  unas  de  un  mo- 
do y  otras  de  otro. 
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En  la  especie  de  papagallos  hermosísimos  todos,  unos 
llamados  periquitos,  otros  cotorreros,  otros  mayores  y 
mas  hermosos  guacamayos,  todos  estos  enseñados  ha- 
blan, pero  unos  que  ai  la  tierra  adentro  de  color  de  esme- 
ralda, la?  alas  verdes  y  blancas,  el  cuello  blanco,  la  ca- 
beza negra  no  hablan  mas  contrahacen  toda  la  música 
que  oyen  con  mucha  facilidad.  Oí  dos  destos  que  trage- 
ron  de  los  sucumbios  á  Pasto  y  hallé  ser  verdad  lo  di- 
cho, y  aunque  hablaban  algo  en  lengua  de  Indio.  Ai  tres 
especies  de  gorriones,  unos  de  color  pardo  que  tienen  un 
tocado  á  modo  de  gallina,  otros  verdes  y  otros  como  ca- 
narios y  bien  se  sabe  en  España  su  primor  y  música.  El 
tordo  es  algo  mayor  de  cola  que  el  de  España,  llamante 
en  lengua  del  Inga  chivillo.  Canta  muy  bien  en  tiempo  de 
fruta,  coge  ratones,  mata  las  arañas  y  sapos  con  los  que 
tiene  enemiga  declarada- limpia  la  casa  de  toda  sabandi- 
ja, habla  algunas  cosas  de  su  natural  en  lengua,  dice 
claro  judio,  judio,  y  los  españoles  les  llaman  así;  es  tam- 
bién enemigo  de  los  gallos  y  lo  ai  por  todas  sierras  y 
montañas. 

El  pito  quellamamos  nosotros, y  ellos  hacallo  en  lengua 
de  inga,  es  del  grandor  deuna  perdiz:,  la  cabeza  cenicien- 
ta, el  pecho  amarillo,  las  ala?,  espalda  y  cola  pnrdas,  y 
negras  ondeadas  con  plutna  de  color  de  oro  que  le  hacen 
collar,  al  fin  tiene  unos  pelos  largos  de  color  de  fuego 
muy  encendido,  el  pico  largo  y  tan  duro  que  taladra  una 
peña  ó  un  madero  duro  donde  hace  el  nido.  Cuando  lo 
acosa  el  Alcon,  se  viste  de  grande  aliento  y  en  parte  em- 
pinada que  busca  industrioso  aguarda  el  golpe  y  con  gran 
destreza  se  revuelve,  y  antes  de  acabar  la  vuelta  da  con 
el  pico  una  estocada  que  jamás  la  yerra  junto  al  corazón, 
con  que  ve  muerto  á  su  enemigo  y  canta  la  victoria.  El 
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Chichuaco  es  de  color  pardo,  el  pico  largo  como  el  del 
tordo,  los  pies  amarillos  y  es  muy  loquaz,  cania  en  tiempo 
de  fruta  no  mas,  paseándose  en  la  jaula,  habla  algunas 
palabras  indias,  en  la  nuestra  solo  les  han  oido  claro  her- 
mano Pedro.  El  Tuya  es  de  mil  colores  y  gran  cantor, 
del  grandor  del  tordo,  la  cabeza  negra,  las  alas  y  espal- 
das blancas,  negras  y  amarillas,  la  cola  jabada  con  los 
mismos  colores,  el  pico  de  gorrión  algo  mas  redondo,  los 
pies  y  ojos  negros-,  suí^pende  al  que  le  oye  cantar  bañan- 
do pasos  de  garganta  entre  el  canto  llano  que  repite^  es 
instrumento  singular  de  las  alabanzas  del  criador,  enj<áu- 
lanse  en  tierra  de  Guamanga  y  comen  frutas  y  maiz. 

El  pichaca  es  semejante  al  tuya  en  el  canto  pero  no  tan 
bueno,  su  color  ceniciento,  la  cabeza  negra,  con  dos  ra- 
yos de  plumas  blancas  que  corren  desde  los  ojos  por  la 
parte  superior  del  cuello,  la  garganta  hasta  medio  pecho 
negra,  es  muy  doméstico  en  la  jaula.  Los  giigueros  fuera 
de  los  que  ai  como  en  España,  ai  otro  negro  con  dos 
manchas  amarinasen  los  encuentros  y  algunas  plumas 
blancas,  son  bronco  de  condición  porque  se  crian  en  los 
páramos.  Otros  páxaros  ai  que  aunque  no  cantan  son 
hermosos  y  tienen  otras  propiedades.  El  vehumicoc  me- 
nor que  el  tordo,  es  azul  "iiermoso,  júntase  un  bando  de 
ellos  y  dan  tantas  vueltas  al  rededor  de  una  peña  cantan- 
do, que  se  caen  atontadas  y  allí  las  cogen.  De  aqui  pare- 
cen tomaron  algunos  indios  sus  festejos. En  lossucumbios 
ai  uno  que  llaman  los  Españoles  Dominicos,  son  todos 
blancos  y  la  cabeza  y  pies  negros-  son  graciosos  y  cantan 
suavemente;  otros  ai  como  golondrinas  que  cantan  muy 
bien  y  con  tanta  voz  como  si  fueran  muy  grandes,  oyen- 
do, pero  es  muy  dificultoso  de  coger  y  saber  donde  anida. 
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CAPITULO  29. 

Trátase  de  otras  aves  peregrinas  que  ai  en  el  Perú. 

Muchos  son  los  pájaros  que  ai  preciosos  en  el  Perú,  y 
por  tanto  nos  contentaremos  con  dar  noticia  de  algunos 
particulares  que  se  han  visto,  porque  de  los  demás  se  hace 
iin[)08ihle.  El  prodigioso  llamado  asi  por  su  canto  se  oye 
en  el  camino  de  Chachapoyas  entre  el  Tambilio  de  la 
Puna  y  el  Tambo  de  Leymebamba  junto  á  el  arroyo  de 
la  j)eria:  hace  tantas  voces  y  sonidos  como  un  órgano  mui 
perfecto,  con  tanto  concierto  y  melodía  que  embelesa  á 
los  que  pasando  por  allí  lo  oyen,  muchos  lo  han  oido, 
pero  victo  pocos.  El  padre  fray  Felipe  de  Saidaña  de 
gran  virtud  y  reputación  rae  dijo  cosas  grandes  de  este 
pajarito, consultándole  sobre  la  duda  que  tenia  délo  que 
me  decian- aseguróme  de  todo  y  habiéndolo  oído  quedó 
fuera  de  sí  como  estático,  fué  esto  el  año  1G42  y  añadió 
que  el  Santo  don  Toribio  Arzobispo  de  Lima  y  su  familia 
qíiedaron  gran  rato  suspenso  oyéndolo  en  el  parage  di- 
cho, y  prometió  el  arzobispo  á  unos  indios  que  le  guiaban 
qtieel  que  le  tragese  uno  para  mandarlo  al  rey  lo  libra- 
ría del  tributo,  ayudó  la  oración  del  Santo  Obispo  á  la 
diligencia  de  los  indios,  cogieron  uno  del  tamaño  de  un 
verderonde  España,  el  color  frailesco  dorado  que  causa- 
ba admiración  su  vista  como  sus  diversos  tonos,  murióse 
á  las  dos  horas  y  se  han  aumentado  los  deseos  de  tenerlos 
á  muchos  que  le  oyen  y  no  le  ven. 

Otro  al  admirable  llamadi»  trompetero^  es  como  una 
gallina  de  grande,  el  cuello  largo,  las  plumas  azules  que 
hacen  visos  como  de  pavo  real,  giran  por  todo  el  cuerpo 
como  algunas  plumas  de  todos  colores.  Llámase  trom- 
petero porque  estando  muy  serio  y  sin  moverse  toca  una 
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trompeta  cuyo  sonido  se  oye  á  larga  distancia.  De  estos 
ai  en  Jaén  de  Bracamorosy  entre  Ciiaehapoyas  y  Moyo- 
bamba.  Quando  se  juntan  ranchos  hacen  una  música 
concertada  formando  cada  uno  su  voz,  uno  bajo,  otro  ti- 
ple (fe  (fe,  son  muy  juguetones, y  asi  cuando  mas  descuida- 
da estci  una  persona  llegan  con  mucho  disimulo  y  le  dan 
una  picada  y  se  vuelven  muy  séi'ios,  es  de  ver  cuando  ri- 
fierí  dos  perros  porque  se  ponen  en  niedio,  y  á  tenazadas 
los  apartan  sin  parar  de  darles  á  uno  y  á  otro  hasta  que 
los  ponen  en  paz  ó  los  hacen  huir.  Vi  uno  en  casa  del  li- 
cenciado Cavero,  cura  y  vicario  de  aquel  pueblo. 

Eu  todos  los  llanos  y  sierras  del  Peiú  ai  otra  ave  que 
unos  llaman  Chirope,  otros  tiro  quoy  otros  churumbela, 
porque  suele  cantar  como  ministril:,  la  cabezay  hasta  me- 
dio pecho  es  negro,  el  cuerpo  amarillo,  las  alas  y  cola 
negras,  verdes  y  blancas,  es  vistosísimo.  í"i  los  enjaulan 
chiquitos  cantan  á  su  tiempo  todos  juntos  dentro  de  una 
misma  jaulai^  vi  cuatro  en  una  que  hacian  muy  graciosa 
música,  diez  leguas  de  Puirá  en  un  asiento  de  ganado,  el 
macho  es  muy  amarillo,  la  hembra  no  tanto.  Cuando  an- 
dan sueltos  por  el  campo  dicen  claro  Jesu-Cristo  y  otras 
veces  Francisco  Juárez,  no  se  enseñan  á  hablar  porque 
pierden  la  música  que  es  suavísima,  son  el  tamaño  de  un 
tordo.  El  carpintero  es  amarillo,  negro  y  verde  del  tama- 
fio  de  una  paloma,  el  pico  es  largo  y  como  sierra,  con  él 
sierra  las  varas  del  árbol  que  le  estorban,  después  bar- 
renan el  tronco  y  hace  agugero  capaz  para  poner  los  hue" 
vos  y  hace  una  como  celosía  delante  para  defensa  de 
ellos. 

Ai  tres  géneros  de  Halcones  y  todos  particulares,  los 
que  se  crian  en  los  Páramos  se  domestican  y  sirven  para 
volatería,  el  año  1G42  visitando  la  provincia  de  Calamar- 
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ca  me  convidó  fraj  Francisco  de  San  Pedro,  cura  de  la 
doctrina  de  Santa  Cruz  á  divertir  un  rato,  llevó  un  Halcón 
que  tenia  y  en  un  cuarto  de  hora  hecho  un  perrillo  sin 
fatigarse, cinco  perdices  cogió  el  halcón  sin  perder  presa 
por  entre  monte  y  arboleda  espesísimas.^  quedó  dello  ad- 
mirado y  de  la  vista  de  un  muchachuelo,que  atento  al 
páxaro  se  hallaba  en  breve  instante  con  él  cayera  donde 
cayera.  Otras  muchas  aves  exquisitas  ai  en  el  Perú  que 
de  todas  pudieron  llevar  á  Salomón;  el  aficionado  puede 
ver  la  historia  dd  Brasil  que  Juan  Lerio  formó. 

CAPITULO  30. 

Dicese  ¡a  disposición  del  Perú  y  pruébase  no  poder  ser 
otro  el  Opliir. 

Ya  hemos  dicho  y  hecho  ver  desde  el  principio  con  va- 
rias razones  y  argumentos  que  el  Ophir  es  el  Perú.  Sabe- 
mos asi  mismo  que  modo  tenian  las  armadas  de  Salomón 
para  la  navegación  desde  Asiongaber  hasta  el  Perú  ú 
Ophir  y  como  desde  cerca  de  Gerusalen  salieran  Ophir  y 
Evilahtá  poblar  estas  tierras,  pasando  el  Egipto,  la  Tar- 
taria, los  Persas  y  por  el  estrecho  de  Anian  y  Californias 
llegaron  con  balsas  que  armaron  de  enramadas  y  juncos 
unidos  á  Nueva  España,  Nicaragua,  Quito  y  toda  la  tier- 
ra íirme  y  Perú  hasta  el  Paititey  Dorado  y  cerca  del  Bra- 
sil que  es  lo  mas  lejos  del  mundo  donde  está  el  monte 
Separazagua.  Dexo  aquí  de  traer  authoridades  y  textos 
que  esto  confirmen,  pues  bastante  se  han  apuntado.  Valga 
solo  saber  que  en  cada  tres  años  llevaban  siete  millones 
á  Salomón  los  suyos,  que  no  pudieron  llevarlos  de  otras 
partes  del  mundo  sino  del  Perú  para  prueva  convincen- 
tísima de  que  es  el  Ophir  y  para  que  satisfagamos  por 
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Otra  parte  ¿quién  creerá  que  fuese  Sainatra  ó  Malaca  ó 
Pegú  como  quieren  algunos  autores  de  el  Ophir?  como  es 
posible  gastasen  tres  años  las  armadas  en  solas  609  le- 
guas que  hay  desde  Asiongaber  á  este  puerto?  denle  los 
tiempos  que  quisieren,  que  esto  se  hace  imcreible,  ni  di- 
gan que  iban  todos  los  años  las  armadas  porque  es  con- 
trario al  testo  sagrado. 

Que  no  fuese  España  el  Ophir  es  evidente,  pues  si  los 
antiguos  la  dieron  fama  de  ri(;a,  lo  que  es  verdad  por  sus 
muchos  minerales  que  íier\e  (véase  sobre  esto  el  padre 
Piíjeda  en  su  libro  de  rebus  Salomonis)  fué  respectiva- 
mente de  las  demás  provincias  de  la  Europa  hablando, 
pero  es  contrario  al  sagrado  texto,  además  que  la  nave- 
gación desde  Asiongaber  que  está  en  el  mar  Bermejo  á 
España,  es  auií  enel  dia  diíicultosisima  y  níidie  la  hace 
con  haber  el  reconocimiento  que  hay  de  los  mares,  y  la 
destreza  de  pilotos  tan  peritos  y  nías  embarcaciones  y 
menores.  El  maestro  Vivar  se  empeña  en  hacer  creer  ser 
España  el  Ophir,  mas  de  todas  sus  razones  son  mas  aco- 
modaticias que  fundamentales  y  verdaderas  y  sino  síga- 
me ó  respóndame  solo  á  esto  ¿de  qué  parte  de  España  se 
pueden  sacar  de  tres  á  tres  años  siete  millones  de  oro?,  y 
en  opinión  de  algunos  de  año  en  año?  créalo  quien  quisie- 
re vivir  engañado  en  esta  materia,  por  lo  que  á  mi  toca 
bien  se  que  no  responderán  á  mi  pregunta,  como  ni  tam- 
poco darán  razón  de  porque  si  es  España  el  Ophir,  no  lo 
dice  la  Escritura  que  tantas  veces  la  nombra. 

CAPITULO    31. 

Dtcese  ¡a  semejanza  que  tiene  el  Perú  con  lo  que  se  dice 
del  paraíso  de  deleites. 
Seis  cosas  particulares  reíiere  la  Santa  Escritura  del 
paraiso  de  deleites:  la  1,  ^  que  habia  en  él,  muchos  her- 

27 
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mosos árboles  y  entre  ellos  el  de  la  prohibición  llamado 
de  la  ciencia  y  del  bien  y  del  mal;  la  2^  que  para  con- 
servarse Adán  e:i  amenidad  no  llovia:,  la  3"*  que  para 
fertilizar  la  tierra  salia  una  fuente  caudalosa  como  un  rio 
de  un  lugar  eminente  con  que  se  regaba  toda  la  tierra;  la 
4a  que  esta  agua  sobrante  se  dividía  en  cuatro  rios  muy 
caudalosos,  uno  llamado  Phison  que  regaba  tierra  muy 
abundante  de  oro,  el  oiro  Geon.  el  otro  Ti2;ris  y  el  otro 
Eufrates;  la  5'  que  este  paraíso  se  llamaba  deleites;  y  la 
6"  que  habiendo  pecado  Adán  lo  echó  Dios  del  paraíso 
y  puso  por  custodia  del  de  Cherubin  con  espada  versátil 
en  la  mano. 

Algunos  autores  citados  de  Malvenda  en  su  libro  de 
paradiso  (c,  10)  quieren  que  este  cae  bnjo  el  equador  don- 
de está  este  Perú.  El  Licdo.  Antonio  Julián  t'inedo  rela- 
tor del  consejo  supremo  de  Indias  tiene  un  docto  tomo 
sobre  este  asunto,  antes  que  salga  á  luz  satisfarán  á  la 
curiosidad  estas  planas:  la  1*  propiedad  se  halla  en  tanta 
diversidad  de  árboles  todo  el  año  como  vemos  en  el  Pe- 
rú, hay  entre  ellos  algunos  que  jamás  echan  fruto  pero 
siempre  están  vestidos  de  flores,  durándoles  estas  muchos 
años.  En  la  provincia  de  Caxamarca  se  advierte  mas  es- 
ta maravilla.  Visítela  el  año  1641  y  vi  árboles,  de  flores 
amarillas,  otros  de  moradas,  estas  son  medicinales,  y  se 
hace  de  ellas  conserva  para  el  mal  bubábico  las  hojas 
deste  son  suabes  y  á  modo  de  menudo  helécho  llámase 
anavisco  y  es  muy  alto.  Los  altares  é  iglesias  están  todo 
el  año  llei»as  de  dichas  flores  sin  faltar  dia  y  el  monu- 
mento dé  Cachen  que  es  grande  se  adorna  siertjpre  de 
flores  naturales. 

Vi  un  árbtilen  un  valle  junto  al  pueblo  Geiendir  desta 
provincia  que  suspende.  Da  flores  como  rosas  y  de  su  co- 
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lor  pero  ¡ncoriiiplihle,  Uáraaiile  unos  paníi  otros  Viñai- 
guaina,  y  yole  llamé  paraíso,  porque  aboba.  Enseñáron- 
me un  cerco  destas  flores,  puesto  en  una  imagen  30  años 
liabia  y  las  conservaban  para  prueba  de  su  perpetuidad: 
el  nombre  Viñaiguaina  quiere  decir  siempre  mozo.  Otros 
árboles  hay  curiosos:^  uno  lleva  cruces  por  fruto  y  rama  y 
al  remate  de  cabeza  y  brazo  tiene  tres  espinasen  forma 
de  clavo?;  vi  copia  de  ellas  eu  Lima  en  poder  del  curioso 
maestro  fray  Luis  de  Vera. 

Dudé  algún  tienipo  á  qué  árbol  poder  aplicar  el  título 
de  la  ciencia  del  bien  y  el  mal,  entre  tantos  peregrinos  no 
me  determinaba  hasta  hallar  autor  que  me  favoreciese, 
y  eníin  Juan  Catovicto  me  dio  la  luz  en  su  itinerario   (c. 
14,  fol.  92  y  93).    Dice  pues  que  en  Gabata  hay  un  árbol 
que  llaman  musa  ó  musi  los  naturales, y  según  su  pintura 
y  descripción  es  el  plátano,  es  ámodo  de  palma  y  de  un 
fruto  tan  gustoso  que  á  no  ser  tan  común  fuera  estimadí- 
simo.   Cotovicto  dice  que  es  tradición  entre  aquellos  de 
Gabata  que  fué  el  árbol  que  comió  nuestro  padre  Adán-, 
son  estas  sus  palabras:  sunt:  qui  fructus  hosceparadisii 
poma  apelent  eosdemque  esse  putant  in   quibus  edendis 
Adamus  proto  flastes  perceptum  domini  trangresus  legi- 
tur-  id  autem  infructibus  hisce  notatu  dignum,  immo  mi- 
randum  putaveiint,  quod   in  orbiculis  concisis  venas  in 
singulis  reperias   cruxifici  efigniera  atrinque  referentes. 
Título  bien  dado  por  cierto,  pties  en  la  imagen  misteriosa 
del  crucifijo  que  venios  eu  el  corte  de  su  fruto,  se  nos  re- 
presenta la  culpa  de  Adam  que  el  mayor  mal  y  el  reme- 
dio de  nuestra  salud,  que  vino  por  la  muerte  de  Jesu- 
cristo crucificado  que  es  el  mejor  bien.    El  hombre  musa 
claro  es  que  manifiesta  la  ciencia.    Todo  tenemos  en  el 
plátano,  por  donde  quiera  que  se  [)arta  hallamos  un  cru- 
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cifijo,  y  vemos  también  que  los  criollos  del  Perú  se  ade- 
lantan en  la  razón  tal  vez  por  estar  nutridos  con  este  fru- 
to que  es  ordinario  j  apetecido  de  todos  por  alguna  virtud 
que  aun  ignoramos. 

Ayuda  mucho  á  la  amenidad  la  claridad  del  sol.  Los 
tormentosos  inviernos  causan  temores,  las  deinasiadas 
lluvias  recelos,  lo  negro  de  los  nublados  horror,  escúsese 
todo  eso  en  el  paraiso-  no  hava  invierno  ni  llueva,  sea 
primavera  totlo  el  tie;npo  y  espérese  allí  solo  amenidad, 
esta  es  la  2*  cosa  parlicular  del  paraiso.  No  vemos  otra 
cosa  en  los  llanos  del  Perú,  no  lluevC;  algunas  garúas  que 
hay  son  amagos  del  invierno  y  sirven  de  memoria  de  los 
horrores  que  escusan,  mas  que  de  dar  enfado  sus  delica- 
das gotas;  el  tiempo  es  igual  primavera  en  las  flores,  ve- 
rano en  las  frutas  que  siempre  hay,  y  otoño  en  el  temple. 
La  esperiencia  acredita  esto  y  cuanto  en  estado  allá  lo 
saben  y  lo  publican. 

La  3*  cosa  particular  es  la  fuente  de  donde  sallan  los 
cuatro  rios  dichos  para  regar  la  tierra,  que  no  estuviese 
árida  y  seca,  puesta  en  lugar  eminente.  Todos  estos  lla- 
nos se  riegan  con  acequias  de  agua  que  vienen  de  fuentes 
que  hay  en  lo  mas  alio  de  las  cordilleras.  Las  cordilleras 
son  lo  mas  eminente  de  este  reino  y  lo  corren  todo  y  en 
lo  alto  tienen  varias  fuentes  de  agua  sabrosísima,  unas 
corren  sus  aguas  al  sud  }'  cuando  entran  en  la  mar  son 
ya  rios  caudalosos;  otras  al  norte  y  sucede  lo  mismo.  En 
setenta  veces  que  las  he  pasado  he  visto  esto  y  he  bebido 
las  aguas  en  su  origen,  que  parecinn  de  nieve:  no  solo 
riegan  los  llanos,  sino  toda  la  tierra,  y  este  tiene  siempre 
frutas  y  flores,  he  visto  en  la  sierra  lo  mismo  que  en  los 
llanos,  unas  sementeras  en  verza,  otras  de  á  media  vara, 
otras  espigadas,  otras  para  segar,  otras  en  la  era  para 
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sacar.  Vesé  esto  especialmente  en  los  llanos  ó  valles  ser- 
ranos que  puestos  á  trechos  amenizan  los  rigores  de  la 
sierra  en  dondo  se  ven  frutas  lo  mismo. 

Del  agua  sobrante  de  esta  cordillera  se  hacen  después 
cuatro  famosos  rios-,  uno  el  de  la  Magdalena  cuyas  aguas 
y  las  quede  otros  reciben  bañan  la  tierra  mas  abundante 
de  oro  y  en  esta  parte  como  se  ha  dicho  están  los  cerros 
de  piedras  mas  preciosas;  parece  este  el  Phinson.  Otro 
el  rio  de  la  Plata  parecido  al  Geon  que  se  acomoda  al  Ni- 
lo  que  baña  la  Etiopia-,  pasa  este  por  el  Paraguay  y  sale 
de  madre  de  suerte  que  sus  habitadores  no  tienen  donde 
vivirlos  seis  meses  del  año- que  duran  sus  crecientes  y  por 
eso  se  acomodan  á  vivir  sobre  los  árboles;  bajan  después 
y  siembran  y  cogen  cosechas  abudantísimas  de  todo. 
Otro  es  el  Marañon  parecido  á  Tigris,  que  se  dice  Sagita 
(saeta)  por  su  veloz  corriente:  tiénela  tanto  el  Marañon 
que  en  algunas  partes  antes  de  entrar  en  la  laguna  Paytití 
es  necesario  cerrar  los  ojos  y  oidos  porque  desvanece  su 
ruido  y  velocidad.  El  otro  es  el  de  Cuzco  parecido  al 
Eufrates  por  su  grandeza,  y  así  en  diciendo  rio  grande 
entiéndese  el  del  Cuzco  por  antonomasia.  Este  mismo  es 
el  gran  Para  ó  rio  de  Orellanaó  de  las  Amazonas, ya  todo 
junto.  Riega  este  gran  rio  inmensidad  de  tierras  ocultas 
aun  á  nosotros  y  de  las  que  tenemos  pocas  noticias.  El 
celo  de  los  ministros  evangélicos  no  hace  creer  que  se 
irán  conquistando  poco  en  poco  segim  el  que  tienen  tam- 
bién en  esto  nuestros  cathólicos  monarcas. 

CAPITULO    32    Y    ÚLTIMO 

Lo  deleytoso  que  es  el  reyno  del  Perú. 
Paraíso  Floreciente,  tierra  amena  y  llena  de  delicias 
llaman  los  expositores  al  Paraíso,  como  que  en  él  con  solo 
un  divertido  entretenimiento  hallaria  el  hombre  lo  nece- 
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Bario  para  vivir  sin  angustia,  trabajos,  ni  fatigas.  Quando 
los  cristianos  refrescan  sus  memorias  de  los  años  felices 
suelen  decir  eran  aquellos  años  floridos:  tales  son  los  años 
que  se  viven  en  el  Perú,  años  de  deleites,  años  floridos  y 
anos  verdaderamente  de  descanso  y  quietud- es  tierra 
florida,  amena  y  llena  de  comodidades  para  la  vida  hu- 
mana- sin  sudor  y  con  sola  una  ocupación  onesta  se  halla 
en  él  quanto  es  necesario  para  vivir. 

¿En  qué  partes  del  mundo  se  hallan  tantas  y  gustosas 
carnes  y  con  tanta  comodidad?  En  tiempo  de  los  Ingas  cu- 
brían los  campos  y  el  ganado  de  la  tierra  doméstica,veían- 
se  en  los  páramos  manadas  de  vicuñas  deóOOenSOOé  imi- 
tábanlos guanacos  y  venados  en  el  número  mas  queduda 
hay  quando  vemos  tan  multiplicados  los  ganados  que  se 
han  llevado  de  España?  ciudad  hay  donde  vale  una  vaca 
con  su  cria  doce  reales  solamente,  aeí  sucede  en  Timana 
y  otras  partes.  En  otras  partes  hay  manadas  de  ganado 
montes  que  llaman  cimarrón  que  pasan  de  8,000-10,000  y 
algunas  veces  de  13,000  cabezas  de  vacas  y  toros,  en 
otras  partes  se  matan  para  solo  los  cueros,  en  los  llanos 
del  Paita  se  matan  á  2,000  y  á  tres  mil  cabezas  para  los 
sebos,  de  que  se  hace  el  jabón,  y  la  carne  se  reparte  á 
quanta  quieren.  La  mayor  parte  destos  cueros  vienen  de 
Chile  como  también  el  sebo.  Los  conejos  son  sin  número, 
los  acies  que  cada  dos  meses  engendran  y  paren  á  cinco 
y  á  seis,  los  han  visto  después  en  el  retiro  bien  hallados 
que  no  parecen  huéspedes.  Pues  que  diremos  de  la  carne 
de  pluma,  perdices,  francolines,  pavos,  pansies  y  otras 
infinitas  en  los  Andes.  Las  gallinas  valen  á  real  en  la 
sierra  y  á  dos  en  los  valles,  mayores  y  n)a8  gordas  que 
las  de  España. 

Si  queremos  tratar  de  frutas  ¡donde  las  ai  mas  superio- 
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res!  bastante  noticia  tienen  desto  en  toda  la  Europa,  aun- 
que mas  en  España:  críanse  unas  almendras  de  tan  ad- 
mirable sabor,  que  no  ai  conque  compararlo;  el  árbol 
que  las  dá  es  altísimo  y  no  puede  subirse.  Críanse  en 
unos  como  erizos  de  castaña  y  cuando  están  maduras  los 
nmrciélagos  queavitan  estos  árboles  con  las  alas  los  der- 
riban, acuden  los  indios  por  estos  tiempos  y  las  cogen  en 
cantidad  y  guardan  para  pan;  otras  sacan  á  cambiar  por 
otros  géneros  y  los  Españoles  las  estiman  mucho.  Otras 
almendras  ai  en  los  Andes,  pero  aunque  son  mas  en  nú- 
mero, son  menos  suaves,  sirven  también  de  pan.  De  la 
juca  se  hacen  dos  géneros  de  harina,  ai  montes  de  ella  en 
las  montañas:  beneficiase  aoray  es  el  sustento  de  Puerto 
velo,  Cartagena,  Havana  y  otras  partes.  También  ai  pi- 
nos que  en  unos  carcagen  dan  gran  número  de  piñones, 
de  que  también  se  hace  sabrosa  harina:  de  otras  muchas 
frutas  he  hecho  ya  memoria. 

En  cuantoal  vino  se  hace  del  cogollo  de  una  palma  sin 
mas  beneficio  que  cortarlo-  hay  de  estas  palmas  en  las 
montañas  sin  números:  regalan  á  todos  con  esta  bebida 
enMompox,  otras  palmas  dan  los  cocos  que  ya  todos  co- 
nocen De  la  semilla  del  inolie  se  hace  también  vino,  del 
maiz  la  chicha  que  los  indios  tanto  celebran-,  de  otros  ár- 
boles, frutas  y  yerbas  se  hacen  otros  licores.  Para  aceite 
crió  Dios  una  semilla  que  unos  llaman  oleo,  oti-os  mare; 
ésta  cocida  de  copiosa  cantidad  de  aceite  de  buen  gusto 
que  se  gasta  en  todo:  da  cada  almud  de  semilla  un  azum- 
bre y  tiene  poco  trabajo  su  cultura-,  cada  fanega  ocupa 
lo  que  de  trigo  en  la  siembra.  Donde  hay  mas  es  en  Chi- 
le y  le  llaman  mare.  En  los  sucumbios  tienen  los  natura- 
les otra  yerba  ó  fruta  que  derretida  se  convierte  en  man- 
teca, y  con  ella  frien  los  Españoles  lo  que  han  de  co- 
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mer;ide  especias  sirve  el  agí  de  que  hay  mucha  cantidad. 

Admira  mucho  el  árbol  del  cebo  que  hay  en  los  mismos 
sucumbios  y  sindagnae-,  es  alto  y  frondoso,  su  fruta  es  co- 
mo núes,  que  dentro  tiene  una  pepita  larga  que  parece 
núes  moscada;  muélese  esta  y  héchase  en  agua  caliente, 
sácase  y  pónese  á  exprimir  en  unas  crinejas  de  pita  que 
es  el  esparto  de  allí,  y  sale  mucha  cantidad  de  licor  que 
en  elándose  queda  encima  del  agua  un  grande  sebo  blan- 
co, de  que  se  hacen  velas  que  arden  como  las  de  cera. 
Sácase  de  cada  fanega  de  semilla  una  arroba  y  mas  de 
sebo,  guardan  esta  fruta  de  algunos  animalillos  que  la  co- 
men y  las  velas  y  sebo  en  pasto,  y  sirve  mucho  para  untar 
unos  hierros  que  tiene  gran  virtud  contra  el  herrumbre,  y 
en  todo  es  semejante  al  sebo  de  animal  sin  diferencia  al- 
guna. Otra  vecina  hay  en  las  montañas  de  que  se  hacen 
velas  sin  pávilollámanla  copey,  derrítenla  y  échanla  en 
unos  canutos  largos  y  encendida  ya  asi  hecha  vela  da  una 
luz  muy  clara.  Usan  de  estas  en  la  provincia  de  Macas, 
percude  mucli!)  el  humo,  vila  en  Rio  Bamba  en  casa  de 
don  Ventura  Falcon  cura  y  vicario. 

A}  miel  en  abundancia  y  tres  jéueros  de  avejas,  unas 
como  avispas  y  pican  como  ellas  que  hacen  sus  panales 
en  los  árboles,  no  se  sacan  de  ellos  miel-,  sino  cortados  se 
chupan  y  es  cosa  sabrosísima-,  llámanla  en  alguas  partes 
lechiguanas.  Otras  son  como  las  de  E>paña  pero  las  ca- 
bezas mas  amarillas,  hacen  su  labor  debajo  de  tierra  y 
allí  tienen  sus  casas  con  bajos  entresuelos  y  altos  muy 
primorosamente  hechos,  y  entran  á  ellos  por  unos  agu- 
geros  muy  pequeños-  conócese  en  que  la  tierra  está  algo 
levantada.  Quítase  la  tierra  y  se  descubre  una  capa  de 
cera  basta  y  debajo  están  los  panales;  suele  sacarse  de 
una  labor  sola  media  arroba  de  miel  buena,  no  pican  es- 
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tas  avejas  y  las  haj^  en  la  sierra  de  Jaén  de  Bracamoros 
y  otras  partes;  bien  puede  apropiarse  á  esta  tierra  el 
íluentemlac  et  mel. 

Ay  otras  avejas  de  color  pardo  mas  pequeñas  que  las 
otras,  labi-an  los  huecos  de  los  árboles,  la  cera  de  estas  es 
mas  biaucas  que  la  otra  y  la  miel  muy  sabrosa.  Para  los 
menesteres  ordinarios  hay  pahuas  sin  número  para  hacer 
vestidos,  mucho  algodón,  varas  de  tal  calidad  que  al  fue- 
go se  endurecen  como  hierro,  piedras  de  que  se  hacen 
hachas  tan  fuertes  que  cortan  árboles  y  las  ven  todos, 
sacadas  de  los  Panataguas.  Oro  y  plata  que  corre  al  fuego 
como  agua  para  hacer  vasos,  espinas|grandes  que  con  ha- 
cerles un  agugero  sirven  de  agujas  otras  que  sirven  de 
alfileres.  Las  sogas  se  hacen  de  unas  pencas  que  dá  una 
mata  que  llaman  Cabulla,  en  fin  nada  falta  que  pueda 
servir  al  sustento  y  bien  del  hombre. 

Lo  último  del  Paraiso  fué  ponerle  Dios  un  Cherubin  con 
espada  de  fuego.  No  quiero  pararme  en  lo  que  ya  se  ha 
dicho  al  principio  de  esta  historia;  esto  es  en  repetir  aquí 
algo  de  los  dos  caciques  cherubis  que  saliei'on  de  pax  á 
nuestros  Españoles  cuando  entraron  por  sus  provincias; 
lo  que  si  es  de  admirar  y  notar  aqui  lo  que  sucede  en 
tierra  firme,  que  son  tantos  los  rayos,  que  á  veces  se  vé 
mas  su  luz  que  la  del  sol  al  día,  pero  cosa  prodigiosa,  que 
con  una  cruz  de  palma  bendita  que  se  pusieron  los  Espa- 
ñoles en  los  sombreros  perdieron  totalmente  su  fuerza  y 
y  actividad  y  asi  pudieron  hacer  la  conquista. 

La  ciudad  de  Piura  tiene  por  ariíias  los  rayosy  inibes 
en  lo  alto  del  escudo,  dentro  de  la  orla  de  doiuie  sale  ima 
mano  con  un  peso  y  en  medio  del  un  castillo  de  oro  con 
puerta  y  ventanas  de  azul  y  esta  letra  San  Miguel:  á  los 
lados  dos  cruces  con  dos  banderas  revueltas  á  unas  va- 
ras de  lanzas  con  cruces  coloradas  en  campo  colorado. 

(Continuará)  FlN  Monte¿u\os 

Libro  primero  de  las  memorias  antiguas  del  Perú.  Montesinos.  Es 
un  manuscrito  que  consta  de  48  folios  en  4°,  pertenece  á  la  Biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  historia  y  su  signatura  es  A.   156. 


UNA  PENDENCIA  EN  EL  SIGLO  XVII 
(santiago  de  chile) 


Feudos  de  la  aristocracia  colonial  de  Santiago — El  doctor  Jiménez  de 
Mendoza  y  eu  parentela — Don  Pedro  Lisperguer  y  sus  parciales — Gon- 
zalo de  los  Ríos — Oposición  al  Corregimiento  de  Santiago — Un  diálogo 
característico  bajo  los  portales  de  la  Audiencia — Un  chisme  y  un  de- 
nuncio— Los  parientes  del  doctor  Mendoza  resuelven  acuchillar  á  Lis- 
perguer en  la  plaza  pública — El  dia  de  San  Quintín — Aspecto  de  la  plaza 
y  de  los  conjurados  en  la  mañana — Asaltan  á  don  Pedro  al  salir  de  la  Ca- 
tedral— Su  valieiite  defensa  y  generosidad — Auxilio  que  le  llevan  don 
Diego  Montero  y  otros  caballeros — La  pendencia  s»í  hace  general — Estra- 
tajema  indigna  del  Alcalde  de  Smita  Hermandad — Desarme  y  prisión  de 
Lisperguer  y  sus  amigos — Los  liberta  Gonzalo  de  los  Rios  y  el  pueblo — 
Juicios  de  los  conjurados — Sentencia  de  la  Real  Audiencia — Reflec- 
ciones.     (1) 


Habian  corrido  apenas  cinco  años  desde  la  solemne 
instalación  déla  Real  Audiencia  y  regia  el  segundo  go- 
bierno de  Alonso  de  Rivera,  quien,  corao  de  costumbre, 
habita  en  Concepción  sin  cuidarse  de  la  otra  y  lejítima 

(1)  Publicamos  este  capítulo  de  la  interesante  y  curiosa  obra.  His- 
toria crítica  y  social  de  la  ciudad  de  Santiago,  desde  su  fundación  hasta 
nuestros  dias  (1541-1868)  por  B.  Vicuña   Mackenna. 

Este  libro  escrito  con  madurez  y  chispa,  es  una  prueba  de  la  manera 
como  pueden  utilizarse  los  antecedentes  coloniales  al  esciibir  la  historia, 
dando  á  esta  lodo  el  interés  dramiitico  que  le  haga  apetecida  para  los  lec- 
tores lijeros.  El  escritor  chileno  ha  sabido  dar  á  su  libro  un  movimiento 
y  un  colorido,  que  lo  hace  digno  de  serleido;  y  á  veces  salpica  sus  obser- 
vaciones de  sal  ática,  para  corregir  los  vicios  y  las  preocupaciones  de 
su  país.  Hemos  elejido  este  capítulo  para  llamar  la  atención  de  nuestros 
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capital  de  la  colonia.  Gobernaban  en  consecuencia,  la  ciu- 
dad, los  oidores  y  mas  especialmente  el  correjidor,  que 
por  esta  época  (1614)  lo  era  el  doctor  don  Andrés  Gimé- 
nez de  Mendoza,  magnate  de  estensa  parentela,  decarác- 
ter imperioso,  tan  acostumbrado  en  consecuencia,  al  in- 
flujo como  al  mando. 

Hallábase  relacionado  con  las  principales  familias  de 
la  colonia  y  en  especial  con  los  Fuensalida,  los  Guzraan, 
los  Escobar,  los  Cuebas  y  otros  que  sonaban  como  los 
mas  condecorados  en  preciado  libro  de  las  alcurnias.  Te- 
nia ademas,  un  hijo  de  su  propio  nombre,  mozo  que  ya 
figuraba  en  los  estrados,  y  dos  yernos  de  vasta  influencia 
social,  pues  el  uno  era  nada  menos  que  alcalde  de  Santa 
Hermandad^  título  que  equivalía  áser  la  segunda  perso- 
na de  la  Inquisición  y  aun  del  rey,  desde  que  Felipe  II 
habia  tenido  á  honor  el  llevarlo.  Llamábanse  estos 
personajes  don  BaUazar  Diaz  de  Carvajal  y  don  Alonso 
Sánchez  de  la  Cadena.  El  último  era  el  alcalde  de  la 
hoguera. 

No  todd  la  aristocracia  déla  colonia  estaba,  sin  em- 
bargo, sometida  de  buen  grado  al  poderoso  doctor  Gi- 
ménez de  Mendoza.  Antes,  al  contrario,  creciau  los  feudos 
en  el  vecindario  dividiéndose  las  familias  en  parcialida- 

lectores  sobre  nna  obra  digna  de  estudio,  de  meditación,  y  á  la  vez 
como  un  estímulo  para  que  nuestros  esciftores  imiten  el  proceder  del 
señor  Vicuña   Mackeiina. 

Nosotros  que  nos  hemos  propuesto  reunir  en  la  Revista  monognifias 
sobre  esta  capitul,  hemos  creido  servir  á  los  futuros  indagadores  mos- 
trándoles las  fuentes  donde  podian  consultar  las  tradiciones,  las  leyen- 
das y  la  historia  de  la  ciudad  colonial.  El  señor  Vicuña  Mackenna  cuya 
fecundidad  es  conocida,  ha  sabido  realizar  lo  que  nosotros  aspirábainog 
para  esta  ciudad. 
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des,  como  era  costumbre  en  esos  sif^los  y  como  es  cos- 
tumbre todavia.  Santiago  ha  sido  esencialmente  famUis- 
ta^si  es  permitida  la  espresion-, y  como  en  1810  tuvo  por 
cabeza  de  bando  á  los  Carreras  y  á  los  Larrain  («los 
ochocientos»), en  el  siglo  XVII  disputábanse  alternativa- 
mente el  poder  y  la  influencíalos  Capulefosy  los  Monte- 
gonez  de  la  época. 

Era  el  caudillo  del  partido  opuesto  á  los  Mendoza,  el 
general  don  Pedro  Lisperguer,  nieto  de  aquel  adil  alemán 
del  que  por  sospechas  de  herejía  negábase  á  recibir  el 
Cabildo  de  Santiago  á  fines  del  pasado  siglo,  é  hijo  del 
ilustre  capitán  Juan  Rodulfo  Lisperguer  que  habia  per- 
dido gloriosamente  la  vida  guerreando  con  los  bárbaros 
en  los  primeros  años  presente.  Don  Pedro  era  mozo,  va- 
liente, pendenciero  (1),  orgulloso  de  su  estirpe  semi  réjía, 
á  su  decir,  no  menos  de  los  servicios  prestados  por  su 


(1)  En  el  interrogatorio  del  doctor  Mendoza  se  encuentra  esla  san- 
grienta pregunta  :  «  Digan  si  don  Pedro  es  acostumbrado  á  cometer 
muchos  y  muy  graves  delitos  y  á  tener  muchas  pendencias,  y  es  muy 
mal  quisto  en  esta  República  »  Los  testigos  se  refieren  solo  á  dos 
prisiones  que  haVúa  sufrido  Lisperguer,  la  una  en  la  sala  de  Cabildo  y 
la  otra  en  la  cárcel,  pero  no  dicen  la  causa.  Lidudableniente  aquellas 
fueron  el  resultado  de  su  genio  orgulloso  y  atrevido,  no  de  delito  que 
deshonre,  pues  tenia  tan  honorables  y  decididos  amigos.  El  mismo 
confiesa  que  ha  tenido  algunas  pendencins .  «  Diga  n  si  es  quieto  y  pa- 
cífico ni  acostumbrado  á  mover  riñas,  porque  si  algunas  ha  tenido  ha 
sido  eu  defensa  de  las  juntas  y  alevosías  q<ie  contra  él  han  acometido, 
como  lo  hizo  en  esta  ocasión  defendiéndose  dicho  doctor  Mendoza  y 
de  mas  de  treinta  parientes  que  le  acompañaban  »  Interrogatorio  de 
Lisperguer.  Lisperguer  tenia  el  mismo  nombre  que  su  abuelo.  Su 
madre  era  doña  Agruega  de  Flores,  hija  ó  niela  del  capitán  alemán 
que  vino  con  Valdivia, — Don  Pedro,  e  1  primer  Lisperguer,  era  también 
de  Nuremuberg. 
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abuelo  y  su  padre  en  la  conquista  del  Perú  y  en  la  de 
Chile.  Habíase  casado  ademas,  hacia  poco,  con  la  hija  del 
oidor  don  Pedro  Solorzano,  habia  comenzado  á  peinarse 
el  copete  en  nuestra  corte  hacia  solo  un  año  (julio  1"  de 
1613.)    (2) 

Era  por  otra  parte,  cuñado  de  Lisperguer  el  general 
don  Gonzalo  de  los  Rios,  hijo  ó  mas  probablemente  nie- 
to del  famoso  capitán  de  idéntico  nombre  que  vino  con 
Pedro  de  Valdivia  y  estuvo  al  parecer  eu  el  aizHmiento 
de  indios  de  Marga  Marga,  q>ie  en  su  lugar  dejamos  re- 
cordado. Por  desgracia  del  doctor  Mendoza,  habia  con- 
cluido su  periodo  legal,  y  á  mediados  de  1614  hubo  de 
resignar  su  puesto  en  manos  del  capitán  don  Francisco  de 
Zúñiga,  encargado  de  tomarle  residencia. 

Vacante  el  correjimiento,  los  dos  bandos  hostiles  de 
la  ciudad  se  lanzaron  en  su  demanda,  pues  el  que  hubiera 
decontar  en  su  vara  llamada  de  la  y¿^s¿¿c¿a  seria  señor 
de  los  otros. 

Presentábanse  al  parecer,  como  los  principales  aspiran* 
tes  al  [)uesto  d(íl  doctor  Mendoza,  su  cuñado  don  Luis  de 

(2)  Solorzano  es  el  primer  oidor  que  figura  en  la  lista  que  trae  Pérez 
García  de  los  miembros  de  la  Real  Audiencia  en  el  titulo  11,  cap.  21 
de  su  Historia  manuscrita.  Hubo  otro  oidor  del  mismo  nombre,  Alonso 
de  Sololezano  y  Veiasco  hijo  tal  vez  del  anterior,  que  tomó  posesión  de  la 
Garnacha  el  7  de  enero  de  1659. 

Este  apellido  es  esencialmente  curial  en  la  historia  de  América  pues 
ademas  del  famoso  Solorzano  y  Pereira,  El  Tostado  de  América,  que 
fué  oidor  del  Perú,  encontramos  en  Chile  en  1670  otro  oidor  con  el 
nombre  de  Francisco  Cárdenas  y  Solorzano.  Este  último  no  figura  eu 
la  lista  de  Pérez  Garcia,  que  ademas  de  incompleta,  tiene  errores  garra- 
fales en  la  ortografía  de  los  nombres.  Hállase  en  un  apunte  mucho  mas 
curioso  que  se  eucueatra  ea  los  manuscritos  de  la  Biblioteca,  volumen  35 
in  folio. 
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las  Cuebas  y  don  Gonzalo  de  los  Rios,  hermano  político 
de  Lisperguer.  (i) 

Coi'v'iix  e\  ¡u'ic'io  áe  contradicción  al  oficio^  como  se  lla- 
maban las  dilijencias  previas  para  alcanzar  el  título  del 
rei  cuales  eran  las  informaciones  de  testigos  entre  la  Real 
Audiencia,  las  credenciales  de  servicios  propios  ó  de  an- 
tepasados, las  tachas  de  los  títulos  opuestos  y  otros  pro- 
lijos ardides. 

Con  los  trámites  de  los  últimos,  encendíase  el  calor  asi 
de  los  opositores  como  de  sus  secuaces-,  y  en  conse'^Aien- 
cia  veíase  cada  dia  el  pórtico  de  la  Real  Audiencia  ates- 
tado de  caballeros  que  ocurriar»,  los  unos  en  pro  de  la 
causa  de  los  Rios,  los  otros  en  favor  del  de  las  Cuebas. 

En  una  de  estas  ocasiones  ocurrió  un  lance  de  palabras, 
ó  por  otro  nombre,  mas  casero  y  mas  exacto,  dióse  lugar 
á  un  chisme^  qy\e  tuvo  terribles  consecuencias,  y  sqbre  el 
que  va  á  desarrollarse  todo  el  argumento  de  este  carac- 
terístico episodio. 

Conversaban  una  mañana  (la  del  sábado  9  de  agosto 
de  1614)  bajo  el  pórtico  del  tribunal,  que  lo  es  hoy  el  de 
la  casa  de  correos,  don  Gonzalo  de  los  Rios  y  su  hermano 
don  Pedro  Lisperguer  sobre  los  incidentes  del  juicio  de 
contradicción,  cuando  alguien  vino  á  decirles  que  don 
Luis  Cuebas,  el  mozo,  sobrino  del  doctor  Mendoza,  habia 
presentado  á  los  estrados  un  escrito  injurioso  contra  sus 

(1)  Del  espediente  auténtico  que  tenemos  á  la  vista  uo  aparece  con 
toda  claridad  la  causa  anterior  del  conflicto  de  que  vamos  á  dar  cuenta, 
pues  aquel  consta  únicamente  del  cuaderno  de  prueba^  y  aún  este  se 
halla  mutilado,  comenzando  en  la  página  245  y  terminando  en  la  389. 
Sin  embargo,  el  legajo,  tal  cual  se  conserva  en  el  archivo  do  la  Real 
Audiencia,  arroja  una  luz  completa  sohre  todas  las  incidencias  posteriores 
del  negocio. 
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personas.  Irritado  don  Gonzalo,  y  sin  cuidarse  de  que  lo 
oyeran, comenzó  á  proferir  denuestos  contra  el  artificioso 
inspirador  de  sus  rivales.  «De  ello  tiene  la  culpa,  dijo  en 
alta  voz,  el  doctor  Mendoza  y  me  la  ha  de  pagar,  y  le 
tengo  de  poner  fuuchos  capítulos  en  la  residencia  que  se 
le  está  tomando»,  acompañando  todo  esto  con  las  inter- 
jecciones conocidas  de  todos  y  que  parecen  inseparables 
de  toda  provocación  castellana.  Don  Pedro,  mas  irascible 
todavía  y  menos  parlero,  le  hizo  coro  añadiendo  con  iró- 
nico desprecio  estas  palabras,  verdaderamente  brutales: 
«A  Mendoziila  no  hay  que  ponerle  capítulos  sino  darle 
muchas  cosas  y  quitarle  cuanto  diente  y  muelas  tiene, 
porque  es  hombre  de  burla.  (1) 

Este  lenguaje  es  cai-acterístico  de  los  hombres  de  la 
época  y  de  la  contienda,  y  por  esto  fielmente  lo  copiamos:, 
al  paso  que  revela  el  grado  de  enojo  á(^ue  hablan  llega- 
do los  ánimos  y  á  la  cortesía  con  que  acostumbraban 
tratarse  los  caballeros  en  sus  feudos. 

Alguien,  empero,  oyó  aquel  áspero  diálogo,  y  llevó  el 
chisme  al  doctor  Mendoza.  Otro  testigo  mas  prudente  se 
contentó  con  dar  aviso,  por  temor  de  malas  resultas  y 
para  prevenirlas,  al  oidor  don  Juan  Cajal,  uno  de  los  cua- 
tro fundadores  del  primitivo  tribunal.  Había  sido  aquel 
discreto  y  previsor  denunciante,  el  capitán  don  Miguel  de 
Zamora,  procurador  de  la  ciudad. 

Por  la  rabia  de  Lisperguer  y  de  su  deudo,  y  lo  crudo 
de  las  palabras  de  uno  y  otro,  podrá  concebirse  la  cólera 
que  ganó  el  pecho  del  doctor  Mendoza  al  oír  el  relato  de 

(1)  Estas  son  palabras  testuales  atribuidas  á  Rios  yá  Lisperguer  por 
el  doctor  Mendoza.  Consta  de  la  tercera  pregunta  del  interrogatorio 
del  último  á  f.  260. 
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» 

SU  afrenta,  hecha  en  agravio  de  su  reciente  autoridad  y 
de  una  manera  tan  púbHca.  Fuera  de  sí,  y  aunque  anciano 
y  ya  con  pocos  dientes,  resolvió  tomar  una  sangrienta 
venganza,  pidiendo  á  don  Pedro  con  las  armas  en  la  ma- 
no, satisfacción  de  sus  injurias. 

Para  dar  seguro  logro  á  su  propósito  púsolo  inmedia- 
tamente en  noticia  de  sus  dos  hijos  políticos  ya  nombra- 
dos, de  sus  sobrinos  don  Juan  y  don  Luis  de  las  Cuebas, 
llamado  el  último  el  mozo  por  llevar  el  propio  nombre  de 
su  padre,  y  de  su  hijo  que  tenia  también  su  mismo  nom- 
bre. (1) 

Estos  á  su  vez  lo  comunicaron  á  sus  parientes  y  ami- 
gos mas  fieles,  y  entre  todoscombinose  á  la  lijera  un  plan 
dirijido  á  quitar  la  vida  al  soberbio  rival  del  ex  correji- 
dor,  ó  por  lo  menos,  á  inflijirle  un  castigo  público  y  tre- 
mendo. 

Eran,  además  de  los  ya  nombrados,  el  alma  del  com- 
plot, dos  jóvenes  de  alta  posición  y  de  altiva  índole  lla- 
mados don  Francisco  (2)  y  don  Andrés  Fuensalida,  y  á 
juzgar  por  la  parte  principal  que  tomaron  en  el  asunto, 
es  de  creerse  fueron  deudoso  por  lo  menos,  relaciones 
íntimasdel  doctor  Mendoza.  Parece  que  por  aquella  épo- 
ca habian  perdido  á  su  padre  pues  los  cronistas  de  la 
compañia  de  Jesús  hablan  de  un  capitán  Fuensalida  que 

(1)  Era  niuclio  mas  üatural  y  sentaba  nifjor  esla  manera  de  distinguir 
ú  los  liijos  de  los  pudres  que  con  el  feo  número  2°  que  hoy  se  usa 
cuando  Lay  nombres  repetidos.  Don  Pedro  Palazuelos  Astaburuaga  había 
adoptado  el  sistema  francés,  llamándose  Pedro  Palazuelos  hijo,  cada  vez 
que  se  firmaba  en  un  documento  público. 

(2)  Este  es  ti  mismo  personaje  que  en  1631  levantó  después  la  voz 
contra  las  levas  del  Presidente  Lazo  de  la  Vega,  por  defender  á  su  sobrino 
don  Antonio  Escobar,  hijo  de  su  hermana  doña  Isabel. 
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en  1611  les  legó  una  de  snsca.?as,  en  que  ellos  fundaron, 
en  la  plazuela  de  sii  propia  iglesia,  el  primer  internado  de 
estudios  literarios.  Vivia,  empero,  su  vitida  doña  Ana  de 
Guzman,  arrogante  señora,  madre  de  aquellos  mance- 
bos. Tenia  también  esta  dama  dos  hijas,  doña  Beatriz  y 
doña  Isabel  que  usaban  solo  el  apellido  de  su  madre,  co- 
mo solia  estaren  uso  en  las  mujeres  y  esta  última  era 
casada  con  un  joven  caballero  del  nombre  de  Alonso  de 
Escobar  de  Villari'oel.  A  título  de  hermano  entró  éste 
también  de  buen  grado  en  la  aventura,  y  á  título  de  es- 
clavo de  Sánchez  de  la  Cadenn,  asociaron  al  intento  á  un 
animoso  mulato  llamado  Tomas  Carceleu. 

Llegaban  á  diez,  de  esta  manera,  el  número  de  los  con- 
jurados, parientes  ó  amigos  del  doctor  Mendoza,  aunque 
Lisperguer  hacia  pasar  de  treinta  solo  los  primeros.  For- 
maban aquel  número  tres  hijos  y  dos  sobrinos  del  doctor 
Mendoza,  tres  hijos  de  doña  Ana  de  Guzman,  el  mismo 
ofendido  y  el  mulato  de  su  servidumbre. 

Parece  fuera  de  duda  que  los  conjurados  no  se  propo- 
nían matar  á  don  Pedro,  sino  vengar  en  sangre  la  injuria 
de  su  deudo.  Plan  determinado  no  se  descubre  que  tu- 
vieran, y  á  la  verdad  no  era  posible  lo  meditaran,  porque 
ni  la  prisa  de  la  resolución  daba  lugar,  ni  siendo  esta, 
como  era,  un  arranque  de  irreflexiva  cólera,  parecía  cosa 
fácil  concertar  las  miras. 

Era  el  día  siguiente  al  del  diálogo  del  pórtico  de  la 
Real  Audiencia,  festivo,  y  además  doblemente  solemne 
por  ser  el  dia  del  bienaventurado  San  Lorenzo  y  el  ani- 
versario de  la  famosa  batalla  que  Felipe  II  había  ganado 
á  los  franceses  el  10  de  agosto  de  1557  en  San  Quintin. 

Era,  pues,  apropiado  dia  para  tener  una  de  San  Quin- 
tín y  á  fiu  de  darle  mayor  escándalo  y  renombre,  elijióse 

30 
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como  campo  de  batalla  la  plaza  pública  y  aun  las  gradas 
de  la  Iglesia  catedral. 

Convino,  en  efecto,  el  doctor  Mendoza  y  sus  secuaces 
en  asechar  en  aquella  rnafiana  al  desapercibido  don  Pe- 
dro cuando  viniese  á  la  misa  de  la  iglesia  mayor,  según 
eolia,  y  aprovechar  aquel  propicio  momento  para  afren- 
tarle á  la  mitad  del  diay  en  presencia  de  todo  el  pueblo, 

Con  este  propósito,  el  doctor  debia  aguardar  á  su  ému- 
lo cerca  de  la  puerta  principal  de  la  iglesia,  salirle  de 
improviso  al  encuentro,  y  poniéndole  al  pecho  la  espada, 
pedirle  cuenta  de  sus  ultrajes  de  la  víspera.  Los  deudos 
del  agraviado  debian  al  propio  tiempo  encontrarse  es- 
parcidos en  en  el  circuito  de  la  plaza  formando  corrillos, 
como  en  casual  conversación  (cual  se  usa  después  de  la 
misa  de  moda)  ó  en  los  pequeños  establecimientos  pú- 
blicos, que  en  esos  remotos  años  existían  en  el  circuito 
de  aquella.  No  consistían  éstos  sino  en  una  barbería,  cu- 
yo fígaro  llamábase  Pedro  Pozo,  y  una  sala  de  írmeos, 
que  este  nombre  se  daba  entonces  al  juego  de  bolas, 
afrancesado  mas  tarde  con  el  de  billar. 

Desde  temprano  todos  los  comprometidos  en  el  escar- 
miento estaban  en  sus  puestos,  y  el  doctor  Mendoza,  se- 
gún su  hábito  y  el  de  lodos  los  caballeros  deesa  época 
habla  montado  su  caballo  rubio  (dice  el  proceso)  cu- 
biertas sus  ancas  con  las  ricas  gualdrapas  de  seda  y  ter- 
ciopelo, con  que  estribaba  el  lujo  de  los  jinetes.  Como  era 
dia  de  invierno  lloviznaba,  y  el  enojado  doctor,  después 
de  rondar  un  rato  por  la  calle  en  que  habitaba  su  enemi- 
go (y  cuyo  nombre,  así  como  el  de  las  otras,  no  se  dá  en 
los  autos,  pues  todas  carecían  todavía  de  él)  fué  á  poner- 
se á  cubierto  bajo  el  pórtico  de  las  Cajas  reales,  que  se- 
gún hemos  repetido  en  varias  ocasiones,  fueron  antes  las 
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casas  de  Valdivia  y  después  el  palacio  de  los  presidentes  y 
sucesivamente  cuartel  de  bombas  y  de  guardias  naciona- 
les. El  pórtico  de  este  edificio,  asi  como  el  de  la  Real 
Audiencia  y  el  Cabildo,  que  era  todo  un  cuerpo,  corria  á 
manera  de  portal  desde  ese  ángulo  de  la  plaza  hasta  la 
sala  del  ayuntamiento,  que  en  mas  de  tres  siglos  no  ha 
mudado  de  domicilio,  talvez  por  creerse  el  dueño  de  la 
ciudad. 

Por  fortuna  el  doctor  Mendoza,  y  para  mejor  disfrazar 
su  temeraria  empresa,  acertó  á  pasar  por  allí  el  padre 
Juan  Alvarez  de  Tobar,  y  pusiéronse  ambos  á conversar 
de  cosas  indiferentes.  Las  sospechas  de  su  intento  que- 
daban así  veladas. 

Entre  tanto  hablan  dado  las  once  de  la  mañana,  y  el 
jeneral  Lisperguer  (1)  salia  tranquilamente  de  su  casa, 
vestido  con  un  trage  de  paño  pardo,  con  valona  en  laca- 
misa,  cuello  de  encajes,  una  ropilla  ó  casaca  ceñida  al 
cuerpo,  en  forma  de  chaleco,  con  anchas  mangan  para 
dejar  sueltos  los  brazos,  y  sin  llevar  mas  armas  que  su 
espada  de  caballero  cantoneada  de  plata.  El  casco  y  la 
cota  de  la  conquista  estaban  ya  relegados  á  la  frontera  y  á 
los  torneos  militares.  Tras  de  él,  y  mas  como  lujo  que  por 
precaución,  marchaba  un  esclavo  llamado  Blas  Canillo, 
vestido  con  librea  de  paño  negro,  ciñendo  espada  al  cin- 
to, á  guisa  de  escudero.  Alguien  en  el  proceso  declara 
que  le  viera  tanibien  una  pistola,  lo  que  á  ser  cierto,  ha- 
bría probado  únicamente  que  en  aquellos  tiempos  no  ha- 


(1)  Preciso  es  que  se  tenga  presente  qne  el  nombre  de  í7e»errt¿  se  daba 
por  lo  común  á  todo  capitán  ú  oficial  que  hubiera  tenido  mando  de  alguna 
tropa  eu  campaña  y  mas  comunmente  á  los  ex  corregidores— Jírtesíro  de 
campo,  como  es  sabido,  llamábase  á  todos  los  que  habian  tenido  el  título  de 
alcaldes  ó  regidores. 
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bia  otra  policía  de  seguridad  en  la  capital  de  Chile  que 
la  que  cada  cual  llevaba  en  sus  bolsilloF. 

Entre  tanto,  Lisperguer,  ajeno  enteramente  al  eco  si- 
niestro que  habian  tenido  sus  desmedidas  palabras  de  la 
mañana  precedente,  penetraba  en  la  catedral  por  la 
puerta  que  entonces  se  Wcnnubíidel 2^erdon\y  como  le  di- 
jeran queja  la  misa  estaba  concluida,  dirijióse  hacia  las 
gradas  esteriores,  parándose  en  el  ángido  del  cementerio, 
y  de  las  cajas  reales,  pues  la  iglesia  estaba  edificada  en 
el  sitio  que  hoy  ocupa  la  capilla  del  Sagrario,hácia  la  me- 
diana de  la  plaza.  El  resto  en  la  estension  de  un  solar,  lo 
ocupaba  el  campo  santo  cavado  por  Valdivia. 

No  lejos  de  él,  y  á  la  puerta  de  la  iglesia,  estaban  con- 
versando en  amistoso  grupo  el  licenciado  don  Francisco 
Pastene,  nieto  sin  duda  del  ilustre  jenovés  amigo  de  Val- 
divia y  primo  hermano  del  jesuíta  historiador  Alonso  de 
Ovalle,  el  capitán  don  Pedro  del  Castillo  Velasco,  que 
acababade  hacer  su  comunión  en  Santo  Domingo,  y  don 
Diego  González  Montero,  á  quien  debía  caber  años  mas 
tarde  (1662- 1670)  el  insigne  honor  de  ser  el  primero  y 
el  único  de  los  presidentes  criollos  que  tuvo  Chile  en  la 
larga  serie  que  comienza  en  Almagro  y  acabó  en  el  bri- 
gadier García  Carrasco.  Debía  ser  á  la  sazón  muy  joven, 
pues  mediaron  56  años  entre  este  episodio  y  su  último 
gobierno. 

El  momento  en  que  Lisperguer  descendíalas  gradas  de 
la  iglesia  fué  el  elejido  por  el  doctor  Mendoza  para  con- 
sumar su  atentado.  Apeándose  con  presteza  de  su  caba- 
llo, arrojó  al  suelo  sus  guantes,  y  desenvainando  la  espa- 
da, precipitóse  sobre  su  rival  saludándole  por  su  nombre 
y  cubriéndole  de  denuestos.  (1) 

(l)     Estas  palabras  doliaa  mas  al  doctor  Mendoza  que  sus  cadenas, 
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No  era  don  Pedro  Lispergner  hombre  que  se  turbase 
en  (ales  lances,  ni  seria  aquella  la  última  de  sus  aventu- 
ras de  dar  y  recibir  cuchilladas,  como  era  tampoco  la 
primera.  Asi  fué  que,  desnudando  á  su  vez  la  espada, 
paró  el  golpe  de  su  adversario,  y  le  atacó  con  tanta  re- 
solución, sostenido  por  su  juvenil  vigor,  que  en  unos 
cuantos  pasos  de  armas  le  trajo  al  suelo.  No  quiso  matar 
el  caballero  al  anciano,  y  al  contrario,  reprimiendo  su 
saña,  cuenta  él  mismo  que  le  dijo:  «Levántate,  viejo,  que 
yo  no  acostumbro  matará  rendidos. > 

Al  ver  á  su  deudo  á  los  pies  de  Lisperguer  y  á  su  mer 
ced,los  mozos  apostados,  que  eran  sus  hijos  y  sobrinos, 
corrieron  en  su  socorro  de  todos  los  puntos  de  la  plaza 
donde  estaban  puestos  en  asecho. 

Alonso  de  Escobar  y  el  hijo  del  doctor  encontrábanse 
en  aquel  instante  en  la  sala  de  trucos,  y  se  precipitaron 
en  la  plaza  blandiendo  sus  aceros;  pero  antes  que  ellos 
hablan  llegado  los  dosFuensalida,  Luis  Cuebasel  mozo  y 
Baltazar  Díaz,  por  manera  que  casi  á  la  vez  emprendie- 
ron todos  á  cuchilladas  sobre  el  valeroso  don  Pedro  y 
su  escudero. 

El  partido  era  desigual  en  estremo,  pero  consintió  la 
estrella  del  agredido  que  estuviesen  tan  cerca  y  fueran 

cuando  se  le  sometió  á  juicio,  é  hizo  cuanto  estuvo  de  su  parte  por 
contradecirlas.  x\firaiaba  que  Lisperguer  no  le  h;ibia  derribado,  pues  no 
le  hiibia  iicerlado  uiiiguii  nianilohle  ni  estocada^  y  que  se  habia  cuido  al 
suelo  era  por  efecto  de  una  pedrada  qne  le  liabia  disparado  en  el  momento 
de  la  riña  un  hombre  del  pueblo  llamado  Carnicero,  tocándole  en  el 
muslo.  Sin  embargo,  los  testigos  que  abonan  el  dicho  de  Lisperguer  de- 
claran afirmativamente  en  esta  forma:  «En  la  cual  actitud  (cuando  estaba 
el  doctor  en  el  suelo)  pudiéndole  matar  el  dicho  don  Pedro  por  haberlo 
derribado  á  sus  pies  de  una  cuchillada,  no  lo  quiso,  antes  con  gran  re- 
portación le  dijo  que  se  levantase,  mandando  á  Blas  Carrillo  eu  altas  voces 
que  no  le  hiciese  mal.» — (Sesta  pregunta  del  interrogatorio  de  Lisperguer 
de  14  de  setiembre  de  1614  f.  245  vuelta.) 
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SUS  parciales  y  sus  íntimos  amigos  aquellos  caballeros 
don  Diego  Gonzales  Montero  y  el  capitán  Castillo,  que 
hemos  dicho  conversaban  con  el  abogado  Pastene  á  la 
puerta  de  la  iglesia.  Con  noble  ánimo,  aunque  sorpren- 
didos, echaron  estos  manos  á  sus  armas,  y  mientras  su 
compañero  de  toga  se  daba  á  correr  metíanse  ellos  en 
la  refriega  defendiendo  al  que  mas  necesitaba  su  so- 
corro. 

Era  con  todo  tan  considerable  el  número  de  los  cua- 
drilleros, que  un  grupo  de  ellos, interponiéndose  entre  Lis- 
perguer  ysus  amigos,  estorbó  en  gran  manera  el  ausilio 
que  estos  le  llevaran.  Fueron  de  estos  últimos  Alonso 
de  Escobar  y  Andrés  de  Mendoza,  que  como  hemos  di- 
cho, hablan  salido  de  la  sala  de  trucos,  y  el  mulato 
Tomás  Carcelen,  que  atacaba  de  preferencia  á  don  Die- 
go González,  con  ánimo,  al  |iarecer,  de  darle   muerte. 

Quedó  el  combate  en  consecuencia,  trabado  en  dos 
parcialidades,  no  siendo  menos  de  veinte  las  espadas 
desenvainadas,  fuera  de  muchos  advenedizos  que  iban 
llegando  y  que  á  falta  de  armas  arrojaban  piedras, 
principalmente  contra  los  acometedores,  llevados  del 
instinto  popular,  casi  siempre  justo  y  jeueroso. 

Vino  en  esta  coyuntura,  llamado  por  los  gritos  y  el 
ruido  de  las  armas,  el  teniente  del  aguacil  mayor,  Juan 
Rodríguez  de  Marqués,  llevando  en  alto  la  vara  del  rey, 
y  comenzó  á  pedir  á  los  combatientes  en  su  nombre  la 
paz  y  la  concordancia.  Pero  los  enfurecidos  caballe- 
ros no  hicieron  otra  demostración  de  obediencia  que 
dar  de  empellones  al  oficial  real  á  fin  de  que  se  reti- 
rase. (1) 

(1)  Impidiei-on  al  dicho  tilgiiacil  dándole  de  rempujones  y  poniéndole 
las  espadas  á  los  pechos  que  uo  se  llegase — [  I  aterro  jit'jrio  de  Lisperguer) 
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Continuaba  ya  el  combate  por  un  largo  rato,  mante- 
niéndose firme  sobre  su  puesto  don  Pedro  y  sus  amigos, 
y  aunque  don  Diego  había  recibido  un  ancha  herida  en 
la  cabeza  y  el  capitán  Castillo  un  tajo  en  el  cuello,  que 
les  traia  desatentados,  la  destreza  y  serenidad  del  pri- 
mero le  permitía  todavía  hacer  frente  en  todas  direc- 
ciones y  á  pesar  de  batirse  con  seis  ú  ocho  de  sus  agre- 
sores juntamente. 

En  tan  crítica  coyuntura,  un  ardid  puso  fiu  al  combate 
y  dio  todas  las  ventajas  á  los  cuadrilleros,  con  escepcion 
de  la  honra.  Cuando  los  acometedores  mas  encarnizados 
de  don  Pedro,  es  decir  los  dos  Figueroa,  Baltazar  Diaz 
y  Luis  Cuebas,  secundados  por  el  mismo  doctor  Men- 
doza, que  recobrado  de  su  golpe,  desesperaban  talvez 
de  rendirle,  acercóse  con  disimulo  por  un  costado  el 
alcalde  de  la  Hermandad  Sánchez  de  la  Cadena,  y  ape- 
llidando á  la  Inquisición  y  al  rey  (1),  cogió  á  don  Pedro 
el  brazo  y  la  espada,  intimándole  que  era  su  reo.  En 
este  momento,  y  cuando  ya  desarmado,  le  hirieron  á  la 
vez  los  dos  Fuensalida,el  uno  en  el  cuello,  en  el  hombro 
el  otro,  mientras  que  el  propio  alcalde-,  no  contento  con 
su  innoble  estratajema,  le  hacia  un  tajo  con  su  daga  en 
las  narices. 

Rendido  así,  cubierto  de  sangre,  con  su  ropa  desgar- 
ríida  y  su  sombrero  desbaratado  por  los  golpes,  arrastra- 
ron sus  émulos  á  Lisperguer  á  la  cárcel  vecina,  hacieudo 
irrisión  de  su  persona  y  dando  así  color  de  legalidad  á 
sus  procedimientos  porque  su  propósito  meditado  erasu- 

—  El  teniente  de  alguacil,  que  era  á  la  vez  alcaide  de  la  cárcel,  dice  en 
su  declaración  que  aunque  iutentó  prender  á  los  asaltantes  «eran  tantas 
las  cuchilladas  y  espadas  deseuvainadüs  que  no  pudo  arrestar  á  ningiuio.» 
(1)  Sus  palabras  fueron — «Aquí  del  Rey»  con  nombre  de  alcalde  de 
la  Hermandad»  dice  el  proceso. 
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poner  que  el  alcalde  de  la  Herrnaudad  habia  visto  por 
acaso  la  riñay  habia  prendido  á  Lispergner  como  á  su 
autor  mas  responsable,  su  íiíjgida  imparcialidad  quedaba 
sin  embargo  descubierta  en  demasía  por  su  intimidad 
con  los  agresores  y  porque  llegando  á  la  cárcel  injurió 
al  rendido  con  pocas  palabras  infames,  siendo  á  mas  tan 
exaltada  su  cólera,  que  quitando  su  muleta  á  un  hombre 
natural  de  Salamanca  que  por  allí  estaba,  la  tiró  como 
un  desatentado  contra  la  puerta  de  la  prisión  en  que  es- 
taba 3'a  encerrado  su  enemigo. 

Desarmado  de  aquella  suerte  Lispnrguer,  sus  dos  ge- 
nerosos compañeros  no  tardaron  en  sucumbir.  Herido  en 
el  cuello  don  Pedro  del  Castillo,  habria  tal  vez  perecido 
á  manos  de  Alonso  de  Escobar,  si  un  caballero  llamado 
don  Juan  Ruizde  León  no  se  hubiese  interpuesto  ofre- 
ciendo que  él  mismo  lo  conducirla  á  la  prisión.  En  cuan- 
to á  don  Diego  continuó  defendiéndose  en  retirada  hasta 
que  pudo  lograr  asilo  en  el  dintel  de- la  iglesia,  cuyo  sa- 
grario nadie  era  osado  violar. 

Los  cuadrillr^ros  hablan  salido  mejor  librados:  Alonso 
Escobar  con  una  cuchillada  en  una  mano,  el  doctor  Men- 
doza con  un  golpe  ignominioso,  Luis  de  Caebas  con  una 
pedrada  que  según  su  declaración,  le  dejó  aturdido  en 
el  suelo. 

Según  se  ve  en  este  proceso,  la  piedra  comenzaba  á 
tener  una  importancia  capital  en  las  riñas  de  Santiago, 
y  esto  que  todavía  la  plaza  no  estaba  empedrada  ni  se 
habia  hecho  cuestión  de  V<\  piedra  de  Ayala. 

Entre  tanto, la  voz  de  Vá  pendencia  (este  era  el  nom- 
bre juiídico  que  se  le  daba)  habia  corrido  por  la  ciudad 
llenando  de  pavor  á  las  í¿imilias,  pues  habia  sido  aquel 
un  torneo  de  la  flor  de  los  caballeros  de  Santiago.    La 
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plaza  toda  era  una  especie  de  campo  de  batalla,  en  que 
entre  la  plebe,  los  indios,  y  la  servidumbre  corrían  las 
facciones  de  los  Mendoza  por  un  lado  y  la  de  losLis- 
perguer  por  el  opuesto. 

Uno  de  los  mas  apresurados  en  llegar  liabia  sido  el  ge- 
neral Gonzalo  de  los  Rios,  y  al  saber  el  lance  de  su  cu- 
fiado, ardiendo  de  ira,  habia  hecho  abrir  las  puertas  de 
la  cárcel  y  llevándolo  á  la  Catedral,  donde  iban  ganando 
asilo  todos  los  que  hablan  tomado  parte  en  la  zambra 
de  espadachines  armada  con  tanto  escándalo  en  la  plaza 
pública.  Habia  subido  á  tal  grado  la  justa  cólera  de  don 
Gonzalo,  que  á  voces  levantadas  gritaba  á  sus  esclavos 
mataran á  aquellos  asesinos-,  y  habríaae  tal  vez  renovado 
el  alboroto  entre  los  escuderos  y  las  jentes  de  servicio, 
si  en  esa  tardia  coyuntura  no  hubiese  llegado  el  oidor 
Cajal  á  la  cabeza  de  la  fuerza  armada,  disponiendo  cua- 
les debian  ir  á  curarse  á  sus  casas  y  cuales  debian  ser 
sometidos  á  los  de  la  justicia  del  rey,  cuyo  representante 
era  su  persona. 

Después  del  crimen  debia  venir  el  proceso,  como  des- 
pués de  la-herida  la  venda. 

Habia  sido  aquel  un  delito  público  é  infraganti,  y  por 
tanto  no  habia  medio  de  escapar  á  la  vindicta  de  la  ley, 
mientras  Lispergiier,  Montero  y  Castillo  se  curaban  de 
sus  heridas  en  su  casa,  Mendoza  y  sus  parciales  se  man- 
tenían en  consecuencia  encerrados  en  la  cárcel  pública, 
sometidos  á  los  lentos  trámites.  Solo  el  alcalde  Sánchez 
de  la  Cadena  tuvo,  á  virtud  de  su  título  sacrosanto,  la 
innnmidad  de  su  persona,  aunque  no  se  libertó  de  fianza, 
pues  vemos  que  para  ausenlarse  del  pueblo  liuho  de  pe- 
dir permiso  de  los  oidores.  El  esclavo  Tomás  Carcelea 
se  mantuvo  también  fujitivo  hasta  que  capturado  á  su 
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vez  le  cargaron  de  prisiones  A  ruegos  de  don  Diego  Mon- 
tero, que  le  acusaba,  de  haber  sido  el  mas  empeñado  en 
asesinarle,  asegurando  que  habría  conseguido  su  intento 
sino  le  hubiesen  aturdido  de  una  pedrada. 

Entre  tanto,  el  16  de  setiembre  de  1614,  esto  es,  trein- 
ta y  seis  dias  después  del  atentado,  se  dio  punto  á  la  su- 
maria j  se  abrió  el  término  de  prueba. 

Durante  el  curso  de  la  última,  los  reos  se  esforzaron 
en  enredar  la  verdad  con  terjiversaciones,  tachas,  dene- 
gaciones y  tantos  y  tan  abultados  cargos  hechos  de  indi- 
viduoá  individuo, de  familia  á  familia,  que  áser  cierto 
en  su  mas  mínimo  significado,  habríase  persuadido  el 
historiador  moderno  que  nuestros  mayores  tuvieron  una 
manera  de  ser  social  mas  hostil  y  enconosa  que  la  actual, 
iSi  tanto  cabe. 

El  principal  ardid  del  doctor  Mendoza,  consistía  en 
dejar  establecido  el  increíble  sub-terfujio  legal  de  que 
Lisperguer  habia  sido  el  agresor  y  él  la  víctima,  y  por 
este  tenor  cada  cual  se  esforzaba  por  poner  en  limpio  su 
inocencia.  Luís  Cuebas  aseguraba,  por  ejemplo,  que  él 
no  habia  participado  en  lo  menor  del  delito,  porque  al 
entrar  en  la  plaza  le  derribaron  de  una  pedrada  que  le 
dejó  sin  conocimiento.  Los  dos  hijos  políticos  de  Mendoza 
sostenían  que  habían  oído  misa  tranquilamente  en  la  ca- 
tedral y  dirijídose  después  á  la  iglesia  de  la  Merced  en 
compañía  del  sargento  mayor  don  Antonio  Recio,  cosa 
que  este  firmaba,  y  nada  tenia  de  estraño,  desde  que  la 
mañana  habia  dadolugará  aquellas  y  otras  precauciones. 
Alonso  de  Escobar  y  el  propio  hijo  del  doctor  asegura- 
ban á  su  turno  que  estaban  viendo  jugar  á  los  trucos  y 
apostando  en  las  paradas,  cuando  entró  un  indio  dicíen- 
do  que  habia  cuchilladas  en  la  plaza  y  á  la  bulla  salíe- 
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ron.  Por  Último,  los  dos  Figneroa  probaban  que  habían 
almorzado  con  perfeeto  apetito  en  casa  de  su  madre 
doña  Ana  de  Guzman,  y  la  testigo  que  esto  abonaba, 
doña  Maria  de  los  Reyes,  viuda  de  un  capitán  lo  ase- 
guraba con  juramento,  pero  no  bajo  su  firma,  pues  sien- 
do grande  señora  no  sabia  escribir  como  el  descortés 
curial  lo  puso  en  diligencia  en  el  proceso. 

Todo  era  en  balde,  entre  tanto,  porque  además  de  la 
pública  notoriedad  del  lance,  habia  testigos  contestes 
que  lo  hablan  presenciado  hasta  en  sns  últimos  detalles. 
Eran  les  principales  de  estos,  sin  contar  los  propios  ofen- 
didos,el  alcalde  de  la  cárcel  ya  nombrado,  el  sacristán 
mayor  de  la  catedral,  Gregorio  Barnal  del  Mereado,  un 
negociante  llamado  Alonso  Rey  Barrueta  que  por  acaso 
se  encontraba  aquella  mañana  en  su  tienda  bajo  los 
portales,  y  por  último  un  individuo  del  nombre  de  Fer- 
nando Gabria,  que,  estando  preso  en  la  cárcel,  habia 
visto  desde  una  ventana  toda  la  pendencia. 

El  27  de  enero  de  1615,  esto  es,  cinco  meses  después 
del  atentado,  la  Real  Audiencia  pronunció  al  fin  un  fallo 
y  los  principales  reos  fueron  condenados  á  las  penas  y 
y  multas  que  reza  la  siguiente  sentencia,  que  por  breve 
decíframosde  los  autos  que  la  contienen  en  su  foja  372. 

«En  la  causa  criminal  del  jeneral  don  Pedro  Lisper- 
guery  el  capitán  don  Diego  González  Montero  con  el 
doctor  Andrés  Giménez  de  Mendoza,  capitán  Andrés  y 
Francisco  Fuensalida,  Alonso  de  Escobar  Villarroel, 
Alonso  Sánchez  Cadena,  Baltazar  Diaz  de  Carvaja,.  Luis 
déla  Cneba  el  mozo,  Andrés  de  Mendoza  y  Juan  de  Cuc- 
ha, sobre  la  pendencia  que  tu\ieron  en  la  })l<iza  de  esta 
ciudad  con  los  dichos  áou  Pedro  Lisperguer  y  don  Diego 
González,  visto,  &.,  fallamos:  que  por  la  culpa  que  contra 
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el  dicho  doctor  Mendoza  y  deináss  consorte  resulta,  q  le 
los  debemos  condenar  y  condenamos:  al  dicho  doctor  en 
cuatro  años  de  destierro  de  esta  ciudad  y  sus  términos  y 
en  cuatrocientos  patacones-,  y  á  los  dos  capitanes  Andrés 
y  Francisco  de  Fuensalida  en  otros  dos  años  de  destierro, 
todos  precisos  de  esta  ciudad  y  sus  términos,  y  en  otros 
doscientos  patacones  á  cada  uno  de  los  susodichos  y 
no  lo  quebranten  los  unos  ni  los  otros,  pena  de  cum- 
plirlo doblado- y  af=;í  mismo,  condenamos  á  dicho  y^ndrés 
Ximenez  (1)  en  dos  años  de  destierro  de  esta  dicha  ciu- 
dad, los  cuales  salga  á  cumplir  cada  (2)  que  por  esta  Real 
Audiencia  le  fuese  mandado  y  en  cincuenta  patacones; 
y  á  todos  ios  demás  reos  contenidos  en  la  causa  de  esta 
nuestra  sentencia  asi  mismo  los  condenamos  á  cada  uno 
de  ellos  en  veinte  patacones,  que  unos  y  otros  aplicamos 
para  la  Cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  estrados  por  mitad 
y  en  las  armas  con  que  delinquieron,  que  aplicamos  con- 
forme á  la  ley  que  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva 
asi  lo  pronunciamos:  é  mandamos  con  costas. 

El  licenciado—  Hernando  Tala  verano  Gallejos- 
El  licenciado— Juan  Cajal. 

«Dieron  y  pronunciaron  esta  sentencia  los  señores 
presidente  y  oidores  de  esta  Real  Audiencia  que  en  ella 
firmaron  sus  nombres  estando  haciendo  Audiencia  pú- 
blica en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  veinte  y  siete 
dias  del  mes  de  enero  de  mil  seiscientos  y  quince  años. 

IJaltazar  Maldonado.» 

¿Cumplióse  esta  setitencia,  cuya  lenidad  salta  á  la  vista 
y  al  criterio? 

(1)    El  hijo. 

(-2)     Faltó  quizá  la  palabra  vez. 
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Lo  ignoramos. 

Lisperguer  y  Montero,  que  habían  sido  la  parte  civil 
en  el  proceso,  tuvieron  Ja  magnanimidad  de  desistirse  de 
su  acusación,  cuando  promulgada  la  sentencia,  se  vio  por 
ella  quienes  habían  sido  los  acometidos  y  quienes  los  per- 
petradoies — «Juremos  á  Dios,  decían  ambos  en  su  escri- 
to de  desistimiento  dos  días  posterior  á  la  sentencia,  por 
esta  f  que  este  apartamiento  no  es  de  malicia  ni  por  te- 
mor de  que  se  nos  haga  justicia,  sino  por  el  servicio  de 
Dios  y  del  rey.» 

El  juicio,  sin  embargo  prosiguió  su  curso.  Apelaron 
del  fallo  los  delincuentes  en  recurso  de  revista,  y  coníir- 
mólo  la  Audiencia-,  pero  el  mayor  número  de  aquellos 
habia  salido  ya  de  su  prisión.  El  doctor  Mendoza  habíase 
refujiado  en  Concepción.  Sánchez  de  la  Cadena  se  en- 
contraba atendiendo  tranquilamerite  á  sus  negocios  en 
el  valle  de  Quillota  y  muchos  de  los  otros  se  habían  ido 
bajo  fianzas  de  resultas  á  sus  casas. 

Era  aquel  asunto  una  inminente  dificultad  social  y 
tal  vez  terminó  en  el  olvido  y  la  reconciliación  de  los  es- 
píritus y  en  la  importancia  de  la  ley  para  dominar  su 
fiereza  á  sus  arranques  de  jenerosidad  y  de  perdón,  antes 
que  por  los  respetos  ó  el  temor  de  un  tribunal  que  no 
habia  sabido  prevenir  el  escándalo,  apesar  de  un  oportu- 
no aviso,  como  no  habia  sabido  después  castigarlo,  á  la 
postre  de  un  largo  proceso. 

Pasamos  ahora  á  presentar  el  prestijio  de  la  Real  Au- 
diencia bajo  fases  muy  diversas  en  su  aspecto  esterior, 
pero  uniformes  en  su  significado  histórico  y  moral. 

Benjamín  Vicuña.  Mackenna. 


LOS  ESCRIBANOS  PROPIETARIOS 

SON  RESPONSABLES  DE  LOS   ACTOS  DE  LOS  ADSCRIPTOS  Á  SUS 

OFICINAS 

Habiendo  pedido  permiso  el  Escribano  don  A.  S',  para 
adscribir  á  su  oficina  el  Escribano  don  M.  H..  el  Tribu- 
nal lo  concedió  hajo  la  responsabilidad  del  propietario. 

Don  A.  S.  pidió  que  se  reconsiderase  ese  decreto,  fun- 
dándose en  que  tal  condición  no  se  había  impuesto  antes 
de  ahora;  en  que  á  nadie  podia  hacerse  responsable  sino 
de  sus  propios  actos,  y  en  que  ese  precedente  abriría  las 
puertas  al  fraude  y  al  mal  servicio  público,  desde  que  los 
adscriptos  se  hallasen  escudados  por  la  responsabilidad 
de  los  Escribanos  propietarios. 

El  Tribunal  confirió  vista  al  señor  Fiscal,  que  se  espi- 
dió en  estos  términos* 

Responde. 

Si  la  responsabilidad  que  V.  S.  impone  ahora  al  Es- 
cribano S.  se  hubiera  impuesto  siempre  á  los  propieta- 
rios ó  designados  ¡)ara  el  servicio  de  las  oficinas,  puede 
casi  asegurarse  que  no  habrían  tenido  lugar  abusos  co- 
metidos por  los  adscriptos,  que  desgraciadamente  mas 
de  una  vez  han  ocurrido,  y  que  comprometiendo  intere- 
ses de  bastante  magnitud,  han  debilitado  la  confianza 
que  necesita  el  público  tener  en  los  que  están  encargados 
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de  darfé  desús  coutratos,y  de  autorizar  los  actos  judi- 
ciales, de  que  penden  con  frecuencia  la  vida  y  el  honor 
délos  hombres,  ó  el  bienestar  de  las  familias. 

'  Los  propietarios  y  designados  para  el  servicio  de  las 
oficinas  habrían  cuidado  bien,  en  ese  caso,  de  uo  tomar 
como  adscriptos  sino  hombres  bien  probados,  de  fidelidad 
segura  y  de  conciencia  sana,  y  habrian  cuidado,  á  mas, 
de  ejercer  sobre  ellos  una  vijilancia  constante  que  V.  E^ 
no  tiene  medios  eficaces  de  ejercitar. 

Esa  responsabilidad  nada  tiene  de  injusta. 

Los  adscriptos  toman  parte  en  el  trabajo  de  las  ofici- 
nas, en  virtud  de  contratos  de  que  aprovechan  los  Escri- 
banos principales,  siendo  muy  natural  entonces  que, 
puesto  que  reportan  la  ventaja  de  asociarse  á  otros,  so- 
portan la  desventaja  de  responsabilizarse  por  los  actos 
de  esos  otros  con  quienes  se  han  asociado,  y  que,  solo  en 
viitud  (le  adscripción^  son  admitidos  á  autorizar  los  pro- 
tocolos ó  las  actuaciones,  por  que  V.  E.  ha  admitido  la 
doctrina  é  informado  muchas  veces  la  conformidad,  al 
P.  E.,de  que  el  título  de  Escribano  no  significa  otra  cosa 
que  la  comprobación  oficial  de  la  idoneidad  demostrada 
por  aquel  á  cuyo  favor  se  espida— sin  que  por  sí  solo 
baste  para  conferir  el  derecho  de  tener  un  protocolo  ó 
de  actuaren  los  Juzgados. 

Por  lo  demás,  la  responsabilidad  del  Escribano  prin- 
cipal no  suprime,  ni  disminuye,  como  parece  entenderlo 
don  A.  S.,  la  del  Escribano  adscripto,  ni  en  cuanto  á  las 
indemnizaciones  que  debe,  ni  en  cuanto  á  las  penas  en 
que  incurra  por  sus  hechos. 

La  del  principal  es  una  responsabilidad  adicional  á  la 
del  adscripto  mismo,  para  que  eslén  mejor  garantidos 
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asi  los  preciosos  derechos  que  su  infidelidad  pudiera 
comprometer. 

Lejos,  pues,  de  abrir  las  puertas  con  esa  responsabili- 
dad al  fraude  y  al  mal  servicio  púhlico  ella  tiene  por  ob- 
jeto y  tendrá  por  resultado  seguro  comprimir  el  fraude 
y  aventajar  el  serviiúo. 

Esa  responsabilidad  que  por  primet-a  vez  se  impone, 
seria  una  condición  odiosa,  si  hubiera  de  limitarse  á  este 
caso  únicamente. 

Pero  ella  debe  ser  la  regla  para  en  adelante,  regla  in- 
flexible á  que  se  subordinen  todos  los  que  propongan 
adscriptos  para  sus  oficinas. 

Este  caso  es  el  primero,  porque  por  alguno  era  nece- 
sario empezar.   Pero  no  es,  ni  debe  ser  la  escepcion- 

V.  E.  debe,  pues,  sin  hesitación  alguna,  mandar  que  se 
esté  á  lo  resuelto. 

Buenos  Aires,  11  febrero  1870. 

Ugartb. 
El  Tribunal  resolvió  de  conformidad  con  la  petición 
Fiscal. 


'♦•— 


LAS  CUENTAS  DE  DIVISIÓN 


Y  LIQUIDACIONES,    NO  DEBEN  PRACTICARSE  POR  ESCRIBANOS 
SINO   POR  CONTADORES 


Varios  Contadores  denunciaron  al  S.  Tribunal  de  jus- 
ticia que,  en  los  juzgados  de  1**  instancia,  se  había  esta- 
blecido la  práctica  de  encomendar  á  los  misinos  Escri- 
banos de  las  causas,  la  formación  de  las  cuentas  de 
división  y  partición  en  las  testamerifariasen  que  estaban 
interesados  menores  y  personas  sujetas  á  cúratela. 

Conferida  vista  al  Fiscal,  pidió  este  que  los  Contadores 
designasen  algunos  de  los  espedientes  en  que  se  habia 
nombrado  á  los  actuarios  para  practicar  liquidaciones 
judiciales,  espresando  los  juzgados  y  Escribanías  en  que 
estuviesen  radicados. 

Los  contadores  elevaron  una  relación,  agregando  que 
no  eran  esos  los  únicos  casos  en  que  se  habia  hecho-,  y 
el  Tribunal  autorizó  al  Sr.  Fi&cal  para  pedir  los  espe- 
dientes espresados  en  esa  relación. 

El  Fiscal  ordenó  al  Escribano  del  Tribunal  que  los 
recojiese  y  trnjera  á  su  despacho:,  y  habiendo  traido  tres, 
se  espidió  asi  en  la  vista  conferida. 

31 
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RESPONDE 

Exmo.  señor: 

Usando  de  la  autorización  que  se  sirvió  V.  S.  conce- 
derme en  su  decreto  de  f.  ordené  al  actuarle»  que  reco- 
giese de  las  oficinas  respectivas  y  trajera  á  mi  despacho, 
los  espedientes  es[)resados  en  la  relación  de  f.  con  es- 
clusion  de  la  testamentaria  de  don  Lorenzo  Mota,  de  que 
tenia  ya  conocimiento,  y  que  pende  ante  la  E.  Sala  de 
lo  civil. 

En  cumplimiento  de  esa  orden,  el  actuario  ha  recojido 
la  testamentaria  de  don  Sebastian  Molinari,  que  corre 
por  el  juzgado  del  doctor  Echeverría  y  por  la  oficina  del 
Escribano  don  José  Fernandez — la  de  doña  Dolores 
Mom,  de  que  conoce  el  doctor  Garcia  Fernandez,  por  la 
oficina  del  Escribano  Raggio— y  la  de  doña  Francisca 
de  Souza  Martínez,  en  que  es  juez  el  mismo  doctor  Gar- 
cia Fernandez  y  Escribano  don  Francisco  Raggio:  no 
habiendo  entregado  por  diversas  razones,  las  demás  los 
actuarios  que  han  sido  requeridos. 

No  creo  necesario  insistir  en  su  pedido,  porque  con  el 
conocimiento  de  las  tres  testamentarias  mencionadas, 
que  acompaño  an  affediun  videndi  á  V.  E.,  y  con  la  de 
don  Lorenzo  Mota,  en  q>ie  es  juez  el  doctor  don  Emilio 
A.  Agrelo,  considero  que  hay  lo  bastante  como  prueba 
deque  ese  hecho  es  común  á  los  tres  juzgados  de  1*  ins- 
tancia en  lo  civil. 

Voy, pues,  á  evacuarla  vista  pendiente,  confirmando 
la  opinión  que  ya  di  á  una  de  las  salas  del  S.  Tribunal 
en  la  testamentaria  de  Mota. 

El  decreto  de  12  de  Julio  de  1836  dispuso  que,  desde 
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esa  fecha  en  adelante,  «nadie  pudiera  ejercer  el  oficio 
«público  de  Contador,  entre  parles,  sin  haber  obtenido 
«para  ello  el  correspondiente  nombramiento  del  Go- 
«bieino,»  limitando  á  ocho  el  número  de  Contadores, 
«para  los  negocios  que  corran  ante  los  Tribunales  de  jus- 
«ticia,  y  para  la  división  y  partición  de  bienes  en  que 
«lenga  parte  algún  menor  ó  persona  que  esté  bajo  cu- 
«ralela.» 

La  ley  sancionada  en  3  de  julio  de  18G3,  al  declarar 
libre  el  ejercicio  de  Gonlador,  como  el  de  Procurador  y 
y  Maestro  Mayor,  lo  declaró  sujeto  á  las  formalidades  y 
requisitos  establecidos. 

De  manera  que  la  libertad  por  esa  ley  declarada,  se 
refiere  únicamente  al  número,  que,  siendo  hasta  enton- 
ces limitado,  fué  en  lo  sucesivo  ilimitado  para  todos  los 
que  quisieran  ejercitar  el  oficio,  después  de  obtener  el 
correspondiente  nombramiento  del  Gobierno,  rindiendo 
los  exámenes  por  aquel  decreto  obligatorio. 

Sus  disposiciones  están,  por  tanto  vigentes,  con  tanta 
mayor  razón  cuanto  que  están  virtualinente  confirmadas 
por  la  mencionada  ley  de  1863,  y  los  jueces  no  pueden 
di-spensarse  de  cumplirlas,  comisionando,  ni  aun  por  in- 
dicación ó  con  el  consentimiento  de  las  parles,  á  los  Es- 
cribanos para  hacer  liquidaciones. 

Y  aunque  no  fuese  eso  tan  claro  como  es  en  nii  con* 
cepto,  nunca  se  deberla  nombrar  á  los  actuarios  [)ara  la 
foi-macion  de  cuentas  en  los  negocios  que  corren  por  sus 
mismas  oficinas. 

La  acumulación  de  funciones  que,  consentida,  no  ha- 
bría razón  para  que  no  se  hiciese  estensivaá  otras  fun- 
ciones, como  las  de  tasador,  arbitro  y  rematador,  es  in- 
compatible con  una  buena  administración,  porque  tiende 
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á  hacer  del  Escribano  un  poder  oculto,  influyente  y  do- 
minante en   la  Administración  de  la  justicia. 

Los  interesados  no  son  bastante  libres  al  proponerlos 
ó  aceptarlos  como  Contadores:  tienen  hasta  cierto  punto 
que  cederá  la  insinuación  que  con  ese  objeto  se  les  haga: 
no  son  bastante  libres  para  censurar  las  operaciones 
después  de  practicadas. 

En  uno,  ó  en  otro  caso,  los  arredra  la  hostilidad  se- 
creta que  les  puede  hacer  el  Escribano,  ó  el  favor  se- 
creto que  puede  dispensar  á  su  contrario,  y  que,  aunque 
no  deje  rastro  tangible  que  permita  denunciarlo  y  com- 
probarlo, no  es  por  eso  menos  cierto  que  la  puede  hacer 
ó  dispensar,  y  que  es  para  el  litigante  mas  temible  por 
esa  misma  razón  de  que  no  deja  rastro  tangible-,  y  es- 
capa de  ese  modo  á  la  coo'probacion,  á  la  denuncia  y  al 
castigo. 

Tampoco  se  les  deberla  nunca  nombrar  para  la  for- 
mación de  cuentas  en  negocios  que  corran  por  otras 
oficinas,  por  que  entonces  se  establecerla  un  cambio  re- 
cíproco de  servicios  entre  los  Escribanos,  que  prestarían 
el  nombre  los  unos  á  los  otros,  y  se  llegarla  á  los  mismos 
resultados  que  con  el  nombramiento  directo. 

La  irregularidad  de  nombrar  al  Escribano  para  ope- 
laciones  de  contabilidad,  podria  ser  tolerable,  si  con  eso 
se  introdujese  en  los  gastos  alguna  economía  en  benefi- 
cio de  las  partes. 

Pero  ni  esa  escusa  existe,  porque,  como  se  vé  en  los 
cuatro  espedientes  que  sirven  de  comprobación  al  hecho, 
los  Escribanos  han  cobrado  ó  pretenden  cobrar  el  mismo 
honorario  que  cobrarla  un  Contador,  si  un  Contador  hu- 
biese levantado  la  cuenta. 
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Esa  pretensión,  y  el  cobro  realizado,  dá  lugar  á  esta 
pregunta. 

¿Tiene  derecho  el  Escribano  á  cobrar  el  honorario  que 
podria  cobrar  un  Contador? 

V.  E.  confirmado  por  sus  fundamentos  una  resolución 
del  juez  doctor  Garcia  Fernandez,  ha  declarado  que  no 
puede  cobrar  honorario  como  Médico  el  que  no  tiene  tí- 
lulo  de  Médico,  y  por  identidad  de  razón  debe  decirse 
que  no  puede  cobrar  honorario  como  Contador  el  que  no 
tiene  titulo  de  Contador. 

El  arancel,  por  otra  parte,  establece  que  los  Escriba- 
nos no  pueden  recibir  mas  derecho  que  los  señalados 
para  los  instrumentos,  testimonios,  y  actuaciones  bajo 
las  penas  que  espresa  el  attículo  64;,  y  no  habiendo  de- 
rechos señalados  para  la  formación  de  cuentas,  me  pa- 
rece claro  que  el  arancel  les  niega  la  facultad  de  co- 
brarlos, aunque  les  cambie  el  nombre  y  se  les  llame  lio- 
norarios^  en  vez  de  llamarles  derechos,  puesto  que  el 
cambio  de  nombre  no  basta  para  cambiar  la  sustancia 
de  las  cosas. 

Cuando  mas,  aplicando  la  disposición  del  aití('ulo21 
del  arancel  citado,  se  puede  decidir  que  los  Escribanos 
han  estado  autorizado.-^,  en  los  casos  en  que  han  practi- 
cado cuentas,  para  cobrar  sesenta  |>esos  por  la  forma- 
ción déla  cuenta,  cinco  pesos  por  .línea,  y  cinco  pesos 
por  cada  documento  ó  pieza  de  autos  de  que  lian  hecho 
mención. 

En  los  casos  en  que  por  la  regulación  hayan  cobrado 
mayor  suma,  han  incurrido  en  la  pona  señalada  |)or  el 
artículo  64,  y  deben  devolver  la  cantidad  para  que,  con 
arreglo á  él,  se  remita  á  la  Tesoiería  General  lo  que  pu- 
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dieron  legalinente  cobrar,  y  se  devuelva  el  esceso  á  los 
interesados. 

En  resumen  y  para  terminar,  creo  qne  V.E.  debe: 

1°  Recomendar  por  circular  á  los  jueces  de  1"  instan- 
cia, el  puntual  cum[)liin¡ento  desús  disposiciones  vigen- 
tes respecto  de  la  formación  de  cuentas. 

2°  Declarar  que,  en  los  casos  en  que  con  infracción,  de 
esas  disposiciones,  los  Escribanos  las  hajan  levantado, 
solo  pueden  ó  han  podido  cobrar  por  sus  derechos,  lo  que 
derermina  el  artículo  21  del  arancel. 

3"  Mandar  que  en  los  casos  en  que  hayan  recibido  una 
cantidad  mayor,  devuelvan  lo  que  hubiesen  recibido, 
para  que  sea  aplicada  como  dispone  el  artículo  64. 

4'í  Comunicar  esta  resolución  á  los  Agentes  fiscales 
de  lo  civil  y  á  los  Defensores  de  menores,  para  que  en  las 
causas  de  su  respectiva  intervención,  gestionen  de  oficio 
la  devolución  y  aplicación  indicada  en  la  petición  que 
precede. 

Buenos  Aires,  15  de  febrero  de  1870. 

Ugarte. 
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Sr.  Bí\  D.  Vicente  G.  Quesada. 
Mi  estimado  amigo: 

Hablando  de  las  reformas  á  la  orden  del  dia,  cambia- 
mos algntias  ideas  sobre  otras  que  yo  creia  también  de 
gi-an  importancia  para  el  pais-,  entonces  usted  me  invitó 
á  publicarlas  por  el  órgano  de  su  importante  Revista. 

Bien  sabe  que  30  no  tengo  pretensiones  á  liteíalo  ni 
á  economista,  y  que  solo  con  la  esperanza  de  que  mis 
ideas  puedan  despertar  la  atención  de  hombres  pensado- 
res como  usted,  es  que  acepto  su  invitación. 

Si  después  de  leerlas  y  meditarlas  cree  que  merecen 
el  honor  que  usted  me  brinda,  publíquelas  que  van  es- 
critas al  correr  de  la  |>luma. 

El  espíritu  de  reformas  se  generaliza  tanto  en  nuestra 
sociedad,que  se  hace  sentir  en  todos  los  ramos  adminis- 
trativos— Reforma  de  la  constitución  provincial,  reforma 
de  la  administración  de  justicia,  reforma  de  las  prácticas 
electorales,  reforma  de  los  juzgados  de  paz — Y  bien-,  h(\y 
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oli'ii  reforma  de  im  alto  significado  político  y  de  mayor 
influencia,  en  mi  concepto,  para  la  riqueza,  para  la  in- 
dustria y  para  el  porvenir  de  la  República. 

El  espíritu  imprevisor  y  exageradamente  liberal  de 
nuestra  legislación  mercantil  é  industrial,  ha  hecho  su 
tiempo-,  y  es  necesario  reformarlo  si  aspiramos  á  salir  de 
una  infancia  demasiado  prolongada  y  á  emanciparnos 
de  una  tutela  bochornosa. 

Sabida  es  la  escala  gradual  que  marca  los  progresos 
y  la  civilización  de  los  pueblos. 

Los  salvajes  viven  de  la  caza  y  de  la  pesca,  viene  en 
seguida  el  pastor,  el  agricultor,  el  manufacturero  y  por 
último,  las  artes  y  las  ciencias. 

Nosotros  somos  todavía  pastores. 

Con  el  solo  producto  de  nuestros  ganados  no  podemos 
llegar  nunca  á  ser  una  nación  importante  — con  lanasy 
cueros  no  se  podrá  establecer  el  equilibrio  comercial  de 
la  esportacion  con  la  impoi-tacion. 

Y  si  se  considera  que  estas  materias  primas  dependen 
todavía  del  consumo  externo,  y  que  atm  después  de  co- 
secharlas con  el  mayor  esmero  y  felicidad  podemos  estar 
seguros  de  su  precio  cuya  tarifa  la  da  necesariamente  el 
consumidor,  tendremos  que  convenir  eu  que,  de  nada 
somos  .dueños  ni  aun  del  valor  de  los  dos  y  únicos  pro- 
ductos del  j)aís. 

Cuando  la  re|>ública  era  completamente  ignorada  en 
el  exterior  y  no  podíaüios  racionalmente  contar  con  el 
contingente  de  la  inmigración,  de  los  capitales  y  de  la 
civilización  europea,  pudo  ser  útil  el  sistema  que  nos 
rige;  pero  hoy  que  la  corriente  de  inmigración  está  es- 
tablecida, que  heinos  encontrado  capitales  europeos  para 
ferro-carriles— ¿Q'iién  duda  que  conviene  dar  ensanche 
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á  esos  capitales  y  á  esa  inmigración  ensanchando  la  es- 
fera de  su  colocación  y  del  trabajo. 

Si  este  año  la  inmigración  ha  sido  tan  numerosa,  en 
el  próximo  será  mayor  y  asi  gradualmente.  ¿Cuál  será  su 
colocación  entonces?  Para  changadores,  criados,  pues- 
teros y  verduleros  muy  pronto  tendremos  bastantes— Y 
entonces  sucederá  que,  ó  el  jornal  bajará  tanto  que'^la 
inmigración  cese  ó  esta  cesará  por  falta  de  ocupación 
nadie  se  espatria  para  empeorar. 

No  está  tampoco  en  los  intereses  bien  entendidos  del 
país  que  los  jornales  bajen  mucho,  sino  que  el  trabajo  se 
haga  mas  productivo.  Con  solo  economía  no  se  enri- 
quece sino  los  ricos-  es  el  mayor  producto  del  tiempo  y 
del  trabajo  lo  que  realmente  enriquece  al  pobre  y  al 
fuerte. 

El  país  mas  ri'ío  no  es  el  mas  barato  sino  aquel  en  que 
se  vive  mas  caro.  La  moneda  es  el  mejor  barómetro. 
En  Inglaterra  no  se  habla  sino  de  guineas  y  libras  ester- 
linas. En  Francia  de  francos-,  en  E:^paña  de  reales  de 
vellón,  y  aquí  de  pesos  de  papel. 

La  Au)érica  necesita  algo  mas  que  la  inmigración 
bruta  del  hombre — necesita  la  civilización,  la  industria, 
la  idea  europea — necesitamos  agi-icuhores,  fabricantes, 
operaiios  de  todas  las  industrias,  mecánicos,  ai'tistas, 
hombres  de  ciencia  en  fin. 

¿Y  para  qué  han  de  venir  sino  tenemos  talleres,  ni  fá- 
bricas, ni  industria?  Asi  sucede  que,  en  vez  de  que  la  in- 
migración europea  nos  civilice  propagando  sue  industrias 
y  artes,  nosotros  la  embrutecemos  rebajando  su  escala 
industrial,  para  dedicarlos  á  los  irabnjos  mas  vulgares. 
De  un  excelente  operario  de  paños  hacenios  un  sereno, 
de  un  tejedor  de    sedas  de  León  un  cochero  ó  coci- 
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ñero, yde  un  relojero  ó  artista  un  medianero  de  ovejas. 

Y  todo  esto  es  el  resultado  en  gran  parte,  de  la  impre- 
visión de  una  legislación  que  tiende  á  que  un  pueblo  lleno 
de  vigor  }' de  juventud,  pase  por  la  humillación  de  renun- 
ciar á  los  trabajos  é  industrias  que  constituyen  la  riqueza 
y  la  verdadera  civilización  del  siglo  XIX. 

He  culpado  espresamente  á  nuestra  legislación,  porque 
nuestros  compatriotas  no  han  sido  antes  tan  destituidos 
como  ahora.  Yo,  no  soy  muy  viejo,  y  sin  embargo,  re- 
cuerdo que  la  calle  denominada  hoy  de  Rivadavia,  esta- 
ba poblada  de  roperías,  talleres,  platerías  y  talabarte- 
rías, artefactos  y  tejidos  fabricados  en  Buenos  Aires  y  en 
las  provincias;  hasta  el  indio  pampa  contribuía  con  sus 
mantas,  riendas  y  otros  artículos  de  trabajo  industrial: 
— hoy  no  sabe  sino  robar. 

Esa  indolencia  con  que  renunciamos  á  los  trabajos 
mas  nobles  del  hombre  civilizado  — ¿es  un  progreso? 

Un  pueblo  que  no  es  sino  meramente  pastor  y  cuya 
agricultura  esembrionaiía,  es  un  pueblo  del  siglo  en  que 
vivimos? 

Sin  agricultura,  sin  fábricas,  sin  talleres, sin  industrias, 
sin  oro,  sin  fierro,  sin  carbón  y  sin  plata,  sin  marina,  y 
sin  ejército  propio,  se  puede  creer  seriamente  que  sea- 
mos una  nación  verdadei-amente  independiente  por- 
que hayamos  ganado  las  batallas  de  Maypú  y  Chaca- 
buco? 

Y  cuando  desde  el  calzado  hasta  el  sombrero,  todo  lo 
recibimos  del  estrangero — ¿en  qué  consiste  esa  indepen- 
dencia sino  es  en  el  derecho  de  esterminaraos  fraternal- 
mente. 

Hemos  aceptado  las  instituciones  políticas  de  los  Es- 
tados Unidos, — ¿porqué  no  aceptamos  también  sus  prin- 
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cipios  ecorióinicos?  Hay  algún  país  á  donde  afluye  mas 
la  inmigración  y  que  goce  de  una  reputación  mas  alta, 
como  liberal  y  republicano?  Por  qué  no  seguimos  su 
ejemplo  en  todo? 

Tendríamos  lapretension  de  ser  masliberalesque  ellos? 

Clay,  Webster,  Benton,  Ríves,  todos  los  hombres  ver- 
daderamente eminentes  de-la  gran  república,  han  estado 
de  acuerdo  siempre  en  la  utilidad  de  un  sistema  mas  ó 
menos  proteccionista  para  las  industrias  y  habitantes 
del  país,  y  asi  han  llegado  á  la  altura  en  que  hoy  se  en- 
cuentran. Solo  aquí  el  hijo  de  la  tierra  está  en  peores 
condiciones  que  el  estrangero.  Es  verdad  que  solo  aquí 
se  ha  tenido  la  peregrina  idea  de  declarar  que  nuestrov** 
rios  interiores  eran  mares,  y  lo  que  se  ha  hecho  clara  y 
directamente  con  las  aguas,  se  va  haciendo  paulatina  é 
indirectamente  con  la  tierra  y  sus  hijos:  son  propiedad 
déla  humanidad. 

Porqué  no  estableceríamos  una  legislación  sino  del 
todo  protectora,  al  menos  compensadora,  como  la  llaman 
Jos  franceses? 

Todas  las  libertades  tienen  sus  límites  racionales  sin 
los  cuales  serian  absorventes,  y  dejenerarian  enel  caos 
y  la  confusión.  Esto  mismo  es  aplicable  á  la  libertad 
comercial.  Ante  todo,  un  pueblo  debe  crearse  y  ser  feliz. 
La  libertad  es  bella  porque  con  tribuye  á  esos  dos  fines. 
Pero  una  libertad  que  me  despoja  de  mis  protectores 
naturales  para  entregarme  á  estraños,  no  es  sino  una 
servidumbie  degradante.  El  hombre  no  es  independien- 
te de  sus  padres  solo  porque  tenga  la  edad  de  la  ley, 
sino  porque  á  esa  edad  se  supone  que  puede  bastarse  á 
6Í  mismo. 

Como  católico  no  pretendamos  serlo  mas  que  el  Pu  pa, 
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y  como  liberales  bastaría  con  serlo  tanto  como  los  ame- 
ricanos del  norte. 

Reciprocidad  y  libre  cambio  son  cosas  sin  significado 
para  nosotros.  Con  lanas  y  eneros  no  eqnilibramos  la 
balanza. 

Una  escala  móvile  de  tarifa  y  un  sistema  gradual  de 
compensación  según  el  desarrollo  de  la  industria  argen- 
tina, son  indispensables. 

La  ropa  hecha,  el  calzado,  los  sombreros,  los  carrua- 
ges,  la  madera  y  el  hierro  fabricados,  todo  eso  debian 
sujetarlo  á  derechos  fuertes,  porque  todo  eso  puede  fa- 
bricarse inmediatamente  en  el  pais  y  con  los  mismos 
operarios  estranjeros;  al  mismo  tiempo  que  debian  ad- 
mimitirse  sin  derechos  las  materias  primas  para  su  fa- 
bricación. 

En  todo  establecimiento  agrícola,  taller,  fábrica,  ela- 
borator¡o,en  toda  asociación  industrial  ya  sea  marítima 
ó  terrestre,  debian  dismiiuiirse  los  derechos  y  las  contri- 
buciones ó  las  patentes  según  el  número  de]  hijos  del  país 
que  interviniesen  en  ellas;  así  tendríamos  industrias,  así 
mejoraríamos  la  suerte  de  nuestros  conciudadanos  y 
volveríamos  á  tener  marina  del  cabotaje  que  mas  tarde 
seria  marina  de  guerra;  mientras  estamos  entregados  á 
contrabandistas,  que  solo  esperan  la  ocasión  de  ser  otros 
tantos  Goe.  Este  es  el  camino  que  han  seguido  todos  los 
países  del  mundo  que  han  llegado  á  ser  algo.  No  se  con- 
cede á  los  ferro-carriles  toda  clase  de  protección?  por 
qué  no  seria  lo  mismo  con  todo  loque  representa  una 
utilidad  pública? 

Cuando  nuestra  agricultura  y  fábricas  estén  á  la  altura 
de  las  de  Inglaterra,  entonces  haremos  como  ella  la 
propaganda  del  libre  comercio  y  del  libre  cambio.    Se 
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comprende  que  en  este  sistema  debe  figurar  en  primera 
línea  la  supresión  de  los  derechos  de  esportacion  á  nues- 
tros productos,  que  es  el  mas  absurdo  de  todos  los  im- 
puestos, y  la  mejora  y  baratura  de  los  trasportes. 

Los  gobiernos  no  buscan  sino  rentas  y  cuando  son 
amovibles  como  los  nuestros,  no  se  oeu|>an  sino  en  per- 
cibir mucho  y  pronto:  estas  reformas  no  pueden  surgir 
sino  del  pueblo. 

Organícese  una  sociedad  de  los  amigos  del  país  y  cuan- 
do ella  sea  bastante  numerosa,  influirá  en  las  Cámaras  y 
la  reforma  se  efectuará  gradualmente. 

En  la  época  de  programas  electorales  que  no  son  sino 
el  mismo  tema  en  distintos  tonos,  yo  pregunto— ¿si  no 
seria  posible  organizar  una  asociación  de  ciudadanos 
patriotas  é  independientes  de  las  especulaciones  de  la 
política,  que  trabajasen  por  la  realización  de  una  refor- 
ma tan  importante  como  la  que  acabo  de  indicar? 

Lo  que  yo  quiero  es  dar  á  nuestra  política  interna  una 
base,  un  norte  seguro,  contra  los  cambios  administrati- 
vos y  oscilaciones  de  los  partidos.  Esta  base  debe  ser  la 
misma  que  han  observado  invariablemente  los  norte- 
americanos, á  saber:  mejoras  interiores  y  protección  á 
los  intereses  del  país,  trabajo,  industrias  y  artes  — «in- 
ternal  improuvement  and  protection  of  american  in- 
terest.» 

Los  Estados  Unidos  son  el  único  país  que  nos  debe  ser- 
vir de  modelo,  porque  es  el  que  mas  se  asimila  á  nosotros 
en  su  punto  de  partida  y  en  misión  de  porvenir.  Un  pu- 
ñado de  hombres  lanzados  en  medio  de  las  soledades  del 
nuevo  mundo,  llegando  á  ser  una  grande,  libre  y  pode- 
rosa nación.  Los  mismos  obstáculos  del  desierto  y  las 
distancias  que  vencer— las  mismas  necesidades  de  inmi- 
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gracion,  de  industria,  de  vida  propia  y  social.  La  facili- 
dad por  su  historia  reciente  de  estudiar  los  elementos  y 
medios  que  se  han  servido  para  su  engrandecimiento 
portentoso,  esas  montañas,  ese  vasto  territorio,  esos  in- 
mensos lagos,  serios  obstáculos  en  otro  t¡en)|)0  para  el 
desarrollo  de  la  civilivacion,  de  la  inmigración  y  déla 
unidad  nacional,  convertidos  hoy  por  el  arte  y  el  trabajo, 
en  otros  tantos  elementos  de  prosperidad,  riqueza  y 
unión.  Ese  fanatismo  puritano  convertido  en  la  mas  am- 
plia tolerancia  religiosa;  ese  babel  de  todas  las  razas  é 
idiomas  del  mundo  asin)ilándose,  profesando  y  practi- 
cando el  dogma  moderno  del  órgano  en  la  libertad, y  el 
progreso  en  el  trabajo:  esa  democracia  en  fin,  que  en  me- 
nos de  un  siglo,  dicta  ya  sus  instituciones  al  viejo  mundo 
y  se  puso  al  frente  del  movimiento  humano. 

Nuestra  condición  es  tan  precaria  que  no  solo  no  fa- 
bricamos lo  mas  indispensable  al  consumo,  sino  que  ni 
de  nuestras  lanas  nos  vestimos;  puesto  que  nuestros  tra- 
jes son  hechos  con  los  harapos  europeos,  y  sin  embargo, 
pagatnos  los  precios  mas  elevados  de  las  mercadericts  de 
primera  clase. 

Una  guerra  prolongada,  un  bloqueo  y  andaríamos  des- 
nudos y  descalzos;  algo  peor,  no  tendríamos  ni  pan  que 
comer,  porque  hasta  la  harina  se  importa. 

El  Paraguay  en  peores  condiciones  de  gobierno,  de 
clima 'y  topografía,  se  ha  bastado  á  sí  mismo  durante 
cinco  años  de  guerra  tenaz  y  sin  tregua. 

Los  Paraguayos  tuvieron  marina  que  ha  peleado  con 
honor,  el  Paraguay  ha  sucumbido,  pero  al  menos  cada 
disparo  de  cañón  ó  de  fusil  que  resuena  en  sus  montes 
marcando  su  agonía,  es  de  pólvora,  cañón  y  amias  para- 
guayas. Tienen  con  que  hacer  sus  honores  fúnebres !  .  .  , 
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Entre  nosotros,  la  arma  que  nos  mata,  la  que  nos  defien- 
de, hasta  el  arma  conque  vencemos  es  estrangera^  la 
espada  de  Ituzaingó,  que  me  ha  legado  mi  padre,  lleva 
el  escudo  de  Jorge  11.  ¡Cuánto  dnria  yo  por  que  ella  fuese 
tan  argentina  como  es  el  triunfo  que  simboliza  ! ! 

Los  gobiernos  se  suceden  y  todos  claman  su  derecho  á 
la  gratitud  pública,  mientras  tanto  no  tenemos  una  fun- 
dición, una  maestranza,  un  puerto,  un  colegio  militar,  un 
cuerpo  de  ingenieros,  una  escuela  náutica,  un  observa- 
torio, un  liceo,  un  jardin  de  aclimatación,  una  casa  de 
sellar  moneda  metálica-  nada  absolutamente  de  lo  que 
constituye  los  elementos  rudimentales  de  una  nación 
medianamente  organizada. 

La  educación  primai-ia  está  todavia  á  la  altura  de  pro- 
gramafilectoral,  inaugurando  con  gran  pompa  una  escue- 
la de  primeras  letras  como  para  que  el  mmido  se  fije  que 
en  60  años  de  patria  recien  pensamos  en  aprender  á  leer 
y  á  escribir.  La  elección  del  señor  Sarmiento  es  ya  una 
esperanza  de  adelanto  positivo  en  estos  ramos. 

Todo  nuestro  progreso  coansiste  en  el  lujo,  en  lamilicia, 
en  las  fiestas,  y  en  mascaradas  de  todo  género-  en  la  ci- 
vilización del  Bajo  Imperio  aplicada  á  un  pueblo  joven, 
viril  y  que  tiene  que  desarrollarse  todavia. 

Yo  no  hago  el  proceso  á  ningún  partido  político,  bos- 
quejo con  dolor  la  historia  de  mi  país-,  todos  somos  res- 
ponsables. 

Lo  que  pretendo  es,  que  ya  que  se  despierta  el  espíritu 
público  sobre  la  necesidad  ds  reformas,  se  entre  con  fir- 
meza en  esta  via. 

El  poder  judicial  está  mal  servido,  de  acuerdo — pero 
la  están  mejor  los  otros  poderes? 
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Esas  cámaras  en  sesión  permanente  todo  el  año — 
qué  hacen? 

Esa  municipalidad  que  no  satisface  nunca  la  necesidad 
del  pueblo  apesar  de  cambiar  de  personal^  no  dice  bien 
claro  que  el  mal  se  halla  en  su  organización — porqué  no 
se  reforma  su  ley  orgánica? 

Mis  ideas  no  son  nuevas  y  no  faltará  quien  las  consi- 
dere retrógadas;  pero  ellas  son  la  que  han  servido  para 
el  engranddcimiento  de  todas  esas  grandes  naciones  de 
quienes  hoy  de[iendemos,  y  admiramos. 

Mientras  tanto  las  teorias  absolutas  del  libre  comercio 
se  ensayan  recien,  y  no  pasan  de  bellas  eutopias,  puesto 
que  ningún  país  nuevo  se  ha  robustecido  con  ella.  La 
Francia  apesar  de  su  disposición  aventajada,  protesta 
ya  y  quiere  denunciar  su  tralado  comercial  con  la  In- 
glaterra á  los  10  años  de  celebrado,  (i) 

Los  Norte-americanos  constantes  siempre  con  su  sis- 
tema protector  después  de  restablecer  los  plantíos  de  al- 
godón destruidos  por  la  guerra,  tratan  ahora  de  manu- 
facturarlos. «La  verdadera  satisfacción  en  la  cuestión  del 
tAlabama,»  dicen,  la  vamos  á  tener  rivalizando  y  ani- 
quilando las  manufacturas  inglesas»  Y  no  tardarán  en 
conseguirlo  porque  cuentan  con  todo  el  apoyo  del  país. 
La  industria  y  la  mecánica— he  ahí  la  verdadera  fuerza 
y  civilización  del  siglo  19. 

La  salidez  y  la  buena  fé  qne  caracterizaba  las  fabrica- 
ciones inglesas  y  era  su  patente  de  superioridad,  ha  su- 
frido   un  golpe     terrible.  Los  descubrimientos   hechos 

(1)  Dospnos  de  recibida  la  carta  del  doctor  Alvear,  leemos  en  los  dia- 
rios del  22  de  corriente,  qne  en  las  Cámaras  francesas  se  ocupan  de  la 
cuestión  comercial  con  Inglaterra,  habiendo  pronunciado  un  brillante  dis- 
curso el  eminente  estadista  Mr.  Thiers  en  favor  del  sistema  proteccionista. 
Llamamos  la  atención  sobre  las  ideas  contenidas  en  este  artículo,  dtl  cual 
uos  ocuparemos  eu  el  próximo  uúmero. 
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Últimamente  en  los  algodones  fabricados  por  la  Gran 
Bretaña,  han  hecho  vacilar  esa  reputación.  Depósitos  y 
cargamentos  enteros  de  telas  de  algodón  se  han  encon- 
trado en  la  India  y  otros  mercados  convertidos  en  polvo, 
por  efecto  de  una  materia  espresaraente  introducida  en 
la  fabricación.  Si  la  decadencia  de  sus  fabricaciones  se 
pronuncia,  la  veremos  reaccionar  contra  su  propio  sis- 
tema. 

El  gran  principio  de  los  economistas  modernos  con- 
siste en  procurar  la  producción  al  lado  del  consumidor. 
Este  mismo  principio  aplicado  á  la  colonización  es  el 
único  que  puede  dar  buenos  resultados.  Todos  los  ensa- 
yos hechos  en  esta  provincia  para  colonizar;  han  fraca- 
sado por  seguirla  rutina  antigua  de  la  Metrópoli,  de  es- 
tablecer pequeñas  poblaciones  á inmensas  distanciasen 
el  desierto — ¿quién  concibe  hoy  que  así  se  puebla  la  tier- 
ra? En  vez  de  ser  hombres  destinados  á  la  reproducción, 
mas  parece  que  lo  fuesen  á  la  muerte.  La  baratura  de  la 
tierra  lejos  de  tan  gran  centro  de  consumo,  es  en  este  caso 
como  el  ojo  fascinador  del  basilisco  que  atrae  para  matar. 

¿Porqué  se  duda  y  se  desdeña  de  la  capacidad  del  país? 
Se  profesa  por  ventura  la  preocupación  de  razas  privi- 
legiadas? La  Italia  y  la  España  no  han  sido  en  un  tiempo 
tan  poderosas  como  es  la  Inglaterra? 

Esta  misma  es  hoy  lo  que  fué  en  tiempo  de  los  Stuar- 
dos?  Si  las  instituciones  y  la  educación  es  lo  que  dan 
carácter  y  significado  al  hombre — por  qué  nuestros  con- 
ciudadanos bajo  iguales  condiciones  no  serian  tan  bue- 
nos como  los  sajones  y  normandos?  Un  práctico  corren- 
tino  salvó  á  la  Escuadra  aliada  en  el  combate  del  Ria- 
chuelo; en  ese  argentino  hay  la  tela  de  que  nacen  los 

Nelson  y  los  Brown. 
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Conclii^yo,  mi  amigo,  que  para  indicación  basta.  Espero 
sinembai'go  que  no  se  me  atribuya  la  idea  de  quered' 
establecer  un  sistema  absoluto  y  prohibitivo.  Nuestra  ta- 
rifa, dirán  algunos,  es  ya  demasiado  alta;  sí,  pero  dispa- 
ratadamente y  con  tendencia  solo  á  dar  fondos  al  gobier- 
no, no  á  protejer  el  desarrollo  de  la  riqueza  y  prosperi- 
dad del  país,  que  sino  es  el  principal,  es  uno  de  los 
objetos  de  la  creación  de  los  gobiernos.  Fomentaremos 
el  contrabando  dirán  otros;  mas  del  que  hoy  se  hace  es 
imposible — Con  almacenes  de  depósito  desparramados 
por  toda  la  ciudady  admitiendo  mamñestos ignorando 
su  contenido^  ha  de  haber  siempre  contrabando  aunque 
la  tarifa  sea  insignificante.  No  es  el  hijo  del  país  que 
tiene  que  conservar  la  reputación  de  su  familia,  el  que 
contrabandea,  sino  el  transeúnte  estrangero,  y  hasta  en 
esto  se  perjudica  el  comerciante  del  país,  que,  pagando 
derechos,  no  puede  competir  en  la  realización  de  sus 
efectos  con  el  que  los  ha  bui-Iado. 

Yo  cuento  con  la  eficacia  de  leyes  protectoras;  pero 
mas  con  la  inteligencia  y  patriotismo  bien  esperimenta- 
do  de  nuestros  conciudadanos.  Argentinos  fueron  los 
que  nos  lef^aron  patria  y  libertad,  argentinos  han  de  ser 
los  que  han  de  levantar  su  país  á  la  altura  de  la  civili- 
zación del  siglo. 

Su  affnio.  y  siempre  amigo. 

Emilio  de  Alvear. 

En  Villa  Olvido  á  22  de  febrero  de  1870. 


EL  AÑO  MIL  OCHOCIENTOS  SETENTA  Y  LA 
REFORMA. 

Ora  despertemos  la  fantasía,  ora  abramos  los  ojos  de 
la  razón  delante  del  espectáculo  que  nos  presenta  el 
momento  actual  del  siglo  en  que  vivimos,  la  impresión 
recibida  es  tan  lisonjera  como  profunda,  \' una  severa 
alegría  se  apodera  de  nuestras  almas. 

Tenemos  orgullo  de  ser  átomo  de  un  gigante  que  ha 
robustecido  sus  brazos  y  agrandado  sus  fuerzas  morales 
por  virtud  de  la  ciencia  y  por  el  cultivo  de  las  virtudes 
que  mas  ennoblecen  á  la  imagen  viva  de  ese  criador  que 
se  esconde  en  los  misterios  de  la  naturaleza. 

El  siglo  XIX  cuenta  setenta  años  justos.  Es  un  anciano 
por  la  esperiencia;  pero  se  halla  en  la  primavera  de  los 
tiempos,  porque  está  cargado  de  esperanzas  y  se  prepara 
á  vivir  de  la  herencia  de  sus  propias  obras  para  lo  veni- 
dero. Dispone  ya  su  testamento  para  el  próximo  siglo^ 
pero  no  lo  escribe  con  la  mano  temblorosa  del  septuage- 
nario que  se  desprendecon  dolor  de  su  caudal  atesorado, 
estéril  ya  en  sus  arcas.  Vese  rodeado  de  la  humanidad 
entera  que  le  aplaudey  bendice,  porque  la  habeneíiciado 
permitiéndola  que  elabore  su  propia  felicidad,  despren- 
diéndola el  espíritu   de  las  trabas  de  los  errores  viejos, 
abriéndola  los  manantiales  de  la  felicidad  material  para 
mayor  número,  apasionándola  por  la  verdad*,  dotándola 
del  derecho  de  ser  libre  para  pensar,  para  obrar,  para 
aspirar  sin  mas  límite  que  el  que  ponen  las  leyes  de  la 
democracia,  que  solo  en  nuestros  dias  se  comprenden  y 
se  convierten  en  base  de  orden  social. 
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Pobres  almas  amilanadas,  aquellas  que  te  temen,  que 
te  aborrecen  tal  vez  ¡oh  gigante,  oh  poderoso  siglo  en  que 
ha  nacido  nuestra  generación!  Almas  ingratas,  (sin  son 
almas  arjentinas)  pues  olvidan  que  las  jornadas  de  1807 
á  1810  han  pasado  en  tus  umbrales,  y  fueron  la  sonrisa 
de  tus  promesas  para  esta  porción  del  mundo  nuevo. 

Te  llaman  ante  el  Tribunal  de  Loyola  para  correjirte 
de  tu  sensualidad,  de  tu  insaciable  sed  de  oro,  de  tu  ti- 
bieza religiosa,  de  tu  fé  en  la  razón,  de  tu  irrespetuoso 
desden  por  los  ídolos  de  las  viejas  instituciones:  á  tí, siglo 
XIX  en  que  el  espíritu  domina  á  la  materia;  la  creencia 
en  la  libertad  y  en  el  progreso  tiene  sacerdotes  y  márti- 
res-, en  que  las  montañas  se  perforan,  los  istmos  desapa- 
recen á  fin  de  que  los  brazos  del  hombre  no  encuentren 
obstáculos  para  estrecharse  como  hermanos  y  hagan 
entre  sí  comercio  de  hechos  y  de  ideas*  en  que  los  últi- 
mos esclavos  desaparecen-,  en  que  son  bautizadas  en  las 
escuelas  por  la  mano  de  armiño  de  la  mujer  de  raza 
caucasa,  las  cabezas  de  los  hijos  del  África:,  en  que  la  paz 
tiene  concilios  y  congresos;  en  que  Peabody  reconoce 
al  mendigo  por  heredero  á  puerta  cerrada  de  sus  millo- 
nes-, en  que  un  valiente  hijo  del  pueblo  funde  en  la  uni- 
dad de  una  nacionalidad  á  todo  un  pueblo  desanido  y 
despotizado  por  estraños;  en  que  las  colonias  se  vuelven 
estados  independientes  y  en  que  las  instituciones  liberales 
crean  emporios,  en  pocos  dias  le  ponen  el  cetro  de  los 
reyes  en  la  diestra  de  los  ciudadanos  que  se  gobiernan 
á  sí  mismo! 

Pero  pasemos,  y  digamos  de  esas  almas  lo  que  Virgilio 
á  Dante  de  los  condenados  á  eterna  oscuridad:  «no  los 
tomemos  en  cuenta,  mirémoslos  con  compasión  y  con- 
tinuemos, nuestra  ruta.> 
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Oh  Dios!  No  habremos  incurrido  en  error  por  orgullo, 
en  vanidad  por  presunción,  en  idolatría  por  amor,  al 
trazar  en  estas  líneas  las  facciones  de  nuestro  siglo?  Sus 
obras  no  serán  pasageras  j  deleznables  como  tantas 
otras  tenidas  por  grandes  é  imperecederas  por  el  hom- 
bre? 

Refleccionemosyla  duda  quedará  absoluta. 

Esos  rasgos  son  atributos,  al  mismo  tiempo  que  re- 
sultados de  premisas  establecidas  de  antemano,  frutos 
de  una  lenta  pero  perpetua  vegetación  llegada  á  la  be- 
lleza de  su  madurez.  Están  abonados  con  sangre  tras- 
"  formada  por  el  tiempo  en  savia-  con  ideas  que  han  pasa- 
do por  ardientes  crisoles  que  las  han  depurado  de  toda 
escoria,  por  tentativas  esperimentales  encarnadas  en 
fórmulas  y  en  hechos  que  la  ciencia  demuestra,  que  el 
niño  palpa-  se  abren  camino  no  por  la  violencia  sino  por 
la  precaución,  no  por  la  imposición  magistral,  sino  por 
libre  asentimiento  de  la  voluntad  y  del  juicio. 

Yeis  esa  estatua  de  mármol  ó  de  bronce,  obra  esqui- 
sita  del  arte?  Ella  es  un  hecho  real  y  bello.  Qué  fué  antes 
de  encarnarse  en  la  materia  consistente  el  pensamiento 
y  el  alma  del  artífice?  Fué  primero  la  sombrado  una 
idea,  el  vago  latido  de  un  sentimiento,  un  borrón  del 
lápiz,  un  montón  iulorme  de  barro,  un  ensayo  en  yeso-, 
colocada  sobre  un  zócalo,  es  hoy  un  prodigio,  una  joya 
que  el  tiempo  respetará,  porque  será  defendida  y  custo- 
diada por  cuantos  saben  amarlo  que  es  hermoso. 

Así  son  las  conquistas  hechas  hasta  aquí,  conquistas 
que  se  resumen  en  estas  cuatro  pa.\cibveís-— civilización 
del  siglo  XIX. 

Una  falange  de  pensadores,  que  como  un  coro  de  es- 
píritus han  atravesado  por  entre  las  nieblas  de   otras 
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edades,  desconocidos,  martirizados,  calumniados,  de- 
pusieron cada  uno  á  su  voz,  un  relámpago  fugaz  de  sus 
concepciones,  una  chispa  de  sus  mentes,  un  grano  de  su 
voluntad  y  de  su  fé,  un  movimiento  desús  corazones,— 
y  todo  esto,  amasado  con  lágrimas  y  con  el  humor  de  las 
venas  de  millares  de  seres,  se  ha  convertido  en  una 
creación  de  formas  fijas,  armoniosas,  simpáticas;  porque 
es  el  orgullo  y  la  esperanza  del  hombre.  Creación  idén- 
tica á  la  Minerva  antigua,  verdadero  paladín  que  de- 
fiende en  el  hogar  y  en  la  patria  los  intereses  y  los  dere- 
chos de  todos.  Esta  creación  debe  ser  necesariamente 
perdurable,  puesto  que  es  el  resultado  de  la  labor  suce- 
siva de  las  generaciones,  representadas  por  el  genio  y 
la  voluntad  en  su  mas  alta  espresion. 

¿Qué  era  el  comercio,  cuando  esta  creación  era  aun 
informe?  El  comercio  era  el  monopolio.  Para  que  la 
Europa  no  española  participara  de  los  metales  codiciados 
de  Méjico  y  Potosí,  tenia  q-ie  permutar  á  hurtadillas  el 
fruto  de  sus  telares,  de  sus  manufacturas,  por  los  produc- 
tos coloniales,  por  medio  de  los  mercaderes  protegidos 
de  Sevilla  y  Cádiz. 

De  qué  manera  se  abrían  las  naciones  fabriles  merca- 
do para  sus  industrias?  Por  medio  de  los  cañones.  Los 
filibusteros  de  las  Antillas,  los  piratas  de  Inglaterra  y  de 
Holanda  que  surcaron  durante  un  siglo  las  aguas  de  los 
mares  americanos:  ¿Qué  buscaban  en  torno  de  sus  costas 
desolándolas  á  sangre  y  fuego?  Buscaban  la  entrada  in- 
debidamente vedada  de  esos  paraísos  que  la  bondad  de 
Dios  y  el  genio  de  Colon  hablan  regalado  á  toda  la  es- 
pecie humana,  y  que  la  España  monopolizaba  mostrando 
el  título  de  posesión  esclusiva  estendlendo  en  latín  por 
la  n)ano  de  un  Papa.  La  Inglaterra  y  la  Holanda  busca- 
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ban  el  comercio  libre,  el  libre  cambio,  que  es  hoj  dogma 
de  la  economia  política,  respetado  hasta  por  la  metrópo- 
lis de  colonias  lejanas. 

De  qué  manera  se  adelanta  en  el  cultivo  de  la  tierra, 
de  esa  madre  generosa  que  dá  hoy  dignidad  y  riquezas  al 
hombre  libre?  Arraticando  de  los  arenales  africanos  al 
negro  para  atarlo  al  arado  de  las  regiones  tropicales  con 
una  cadena  de  esclavo  y  convertirlo  en  bruto. 

Qué  eran  los  pueblos?  rebaños  esquilmados  por  una 
nobleza  corrotnpida,  imbécil.  Esos  pueblos  tenían  un 
padre  á  quien  adoraban  con  tanto  fervor  como  á  Dios. 
Ese  padre  era  el  Rey  que  devoraba  como  Saturno  á  su 
propia  familia.  Las  cortes  eran  lupanares  empapados  en 
agua  bendita.  La  mas  alta  función  délos  cortesanos  era 
presidir  á  esas  tragedias  sin  nombre,  en  que  repetían  de 
una  manera  nueva  y  siniestra  los  sacrificios  de  los  paga- 
nos echando  en  hogueras  á  los  tieles  á  la  ley  de  Moisés 
y  á  los  cultos  é  industriosos  morisctos. 

Esas  mismas  cortes,  que  son  hoy?  Son  todavía  cortes: 
pero  Napoleón  no  pone  en  el  trono  á  una  concubina  bea- 
ta como  Luis  XIV.  La  virtuosa  esposa  de  un  Coburgo, 
se  sienta  bajo  el  dosel  de  la  liviana  y  sensual  María  Es- 
tuardo.  Isabel  II  es  arrojada  de  España  por  el  pueblo, 
porque  no  sabe  siquiera  guardar  el  decoro  de  una  manóla 
madrileña. 

Tal  es  el  progreso  moral  de  las  costumbres  del  siglo. 
Merecen  amarse  ó  aborrecerse?  Están  ó  no  en  las  vías 
del  error  los  que  quieren  que  retrograde  la  Europa  á  los 
tiempos  de  los  Hapsburgor,  de  los  Borbones,  y  de  los 
Estuardos? 

Hay  dos  leyes  que  no  duermen  ni  un  momento  en  el 
fondo  de  nuestra  conciencia,  por  que  Dios  quiere  que 
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las  comprendamos  y  oiiinplamop,  pues  son  fórmulas  de 
su  plan  divino— la  de  conservarnos  materialmente,  la 
de  üustrarnuestra  rason  para  que  el  alma  no  se  enferme 
ni  muera. 

La  sociedad  moderna,  y  especialmente  la  de  nuestro 
siglo,  es  la  que  las  ha  comprendido  y  las  ha  hecho  mili- 
tantes, posibles  y  activas.  La  higiene  pública  y  privada 
es  una  ciencia  de  nuestros  (lias.  En  tiempo  de  Carlos 
III  de  España,  era  Madrid  un  basural  infecto, y  los  obis- 
pos de  la  capital  de  dos  mundos,  amotinaron  la  plebe  á 
consecuencia  de  las  medidas  de  limpieza  y  de  salubridad 
que  dictó  por  primera  vez  aquel  monarca.  Antes  que  el 
mejicano  Vertiz  gobernase  el  vireinato  que  es  hoy  Re- 
pública Argentina,  se  ahogaban  los  hombres  á  caballo 
en  pantanos  distantes  dos  cuadras  de  la  actual  plaza  de 
la  Victoria,  los  animales  inmundos  devoraban  en  la 
noche  los  inocentes  párvulos  arrojados  á  los  atrios  de  las 
iglesias  por  sus  dessjraciadas  madres.  No  tenia  Buenos 
Aires  una  inclusa,  pero  estaba  sobrada  de  conventos.  Las 
pestes  diezmaban  periódicamente,  la  rala  población  del 
Rio  de  la  Plata,  hasta  en  los  últimos  años  del  siglo  pasa- 
do. Ahí  están  nuestras  crónicas  que  lo  atestiguan.  Si 
la  corriente  del  siglo  no  nos  hubiera  echado  en  el  ca- 
mino progresista  de  la  revolución  ¿tendríamos,  ni  si- 
quiera á  estas  horas,  gas  y  agua  abundante  en  cada  do- 
micilio? 

Esto  es  en  cuanto  á  los  medios  de  conservación,  de 
mejora  material  de  la  máquina  humana,  de  esa  máquina 
de  barro  y  (ierro,  dentro  de  la  cual  está  encerrado  como 
motor  y  generador,  el  espirita  que  crea,  el  «/míí  que  as- 
pira, la  conciencia  que  nos  vincula  á  la  moral. 

Y  esto  mismo  es  producto  de  la  ciencia  que  incorpo- 
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rándose  como  hermana  melliza  que  es  de  ella,  ala  li- 
bertad, emprende  su  curso  como  un  rio  que  se  ensancha 
á  medida  que  mas  camino  hace. 

Pero  entendámonos:  la  voz  ciencia  en  el  diccionario 
del  año  1870  es  sinónimo  de  verdad.  Sus  medios  son  la 
observación  y  el  juego  independiente  de  la  razón,  de 
esa  luz  á  la  cual  estudia  el  hombre  al  hombre,  á  la  colec- 
ción de  sus  semejantes  y  á  la  naturaleza  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, en  todos  sus  elementos,  en  todos  sus  fenó- 
menos. La  ciencia^  desde  que  se  desagrega  y  descompone 
pierde  su  virtud  como  el  aire,  que  solo  es  vital  á  con- 
dición de  conservar  en  proporciones  dadas  sus  elemen- 
tos, algunos  de  los  cuales  es  deletéreo  por  sí  solo.  Por 
eso,  esta  palabra  no  suena  hoy  sino  en  singular,  en  plural 
es  una  metáfora  que  sirve  para  significar  las  distintas 
esferas  de  que  se  compone  el  armonioso  universo  del 
pensamiento. 

El  sabio  no  se  encierra  ya  como  en  las  inmediaciones 
de  la  edad-media  en  el  egoísmo  silencioso  del  claustro: 
hoy  es  soldado  en  facción  de  la  idea,  porque  también  es 
ciudadano,  porque  habiendo  cambiado  la  escuela  políti- 
ca de  las  sociedades,  el  sacerdote  de  la  verdad  ha  cam- 
biado también  para  ponerse  en  armonía  con  ella. 

Las  sociedades  caminan  de  evolución  en  evolución 
buscando  su  asiento,  su  quicio,  su  ley  final  de  gravitación 
hacia  la  felicidad  que  anhelan.  La  ciencia  que  las  acom- 
paña, apoyándolas,  alentándolas,  proporcionándolas, 
nuevas  palancas  conque  remover  los  estorbos  del  pasa- 
do, es  esencialmente  revolucionaria.  En  esta  condición 
de  la  ciencia  consiste  el  que  se  la  vea  con  frecuencia, 
desacreditada, calumniada,  hasta  escarnecida  por  los  que 
tienen  vinculado  su  interés  con  lo  viejo  y  con  el  statuo  quo, 

34 
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Pero  los  que  no  sirven  ni  atienden  á  tan  bastardos 
cálculos,  que  son  los  mas,  que  somos  lodos,  por  que 
aquellos  otros  son  grupos  aislados  3' clases  privilegiadas 
que  violan  aun  la  ley  de  la  igualdad  y  han  de  ser  al  fin 
castigados  como  delincuentes,  nosotros  decíamos,  no  nos 
asustamos  delante  de  esa  revolucionaria.  Aunque  digna 
nieta  de  ochenta  y  nueve,  no  trae  en  la  mano  el  tajo  de 
la  guillotina-,  viene  rodeada  de  todos  los  atributos  de  una 
santa  de  la  vieja  leyenda — la  pabna  de  la  paz  oprimida 
contra  el  corazón  y  la  aureola  luminosa  en  torno  de  su 
noble  cabeza. 

Silos  libros  apocalípticos  hubieran  de  interpretarse  al- 
guna vez  de  nuevo  por  nuevos  Santos  Padres,  los  futuros 
Leibntz,  tal  vez,  encontrarían  el  símbolo  de  la  cier\cia 
moderna  en  aquella  muger  vestida  de  luz  coronada  de 
estrellas,  que  huella  al  dragón  negro  y  mal  intencio- 
nado. 

La  ciencia  no  puede  menos  que  ser  revolucionaria-,  es 
decir, demoledora  de  la  obra  del  error  que  el  objeto  de 
edificar  otra  nueva  en  su  lugar,  porque  en  esto  consiste 
el  progreso  que  es  el  destino  forzoso  de  la  humanidad, 
y  la  ciencia  es  el  ministro  de  ese  progreso.  Como  este, 
pues,  es  irresistible,  y  como  el  mar,  invasora  con  la  dife- 
rencia que  á  esta  no  quiere  detenerla  el  dedo  de  Dio?, 
diciéndola  «de  aquí  no  pasarás.»  Cuando  ella  conquista 
y  persuade  una  verdad,  un  millón  de  otras  verdades  de 
todo  género  brotan  como  su  consecuen^úa  y  agradan  su 
dominio.  Aquel  predilecto  suyo  que  logró  al  fin  demos- 
trar que  la  tierra  se  movia  á  pesar  de  poderosos  anate- 
mas y  del  calabozo,  ese  hizo  también  que  pudiéramos 
persuadirnos  de  que  la  sociedad  tiene  una  órbita,  un  im- 
pulso propio  y  no  puede  permanecer  estacionaria.  Tal  es  y 
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tan  íntima  la  solidaridad  de  los  eslabones  que  constitu- 
yen la  ciencia. 

Dos  rasgos  muy  pronunciados  la  distinguen  á  mas,  y 
de  ellos  toma  principalmente  la  influencia  de  que  goza, 
á  saber,  la  vulgarización  y  la  aplicación. 

Ella  desecha  el  misterio,  porque  este  es  cuando  me- 
nos, la  charlatanería  del  oscurantismo:  concibe  para  dar 
á  luz,  crea  para  satisfacer  inmediatamente  una  necesidad 
sentida:  Llena  de  amor  y  de  caridad  entra  en  la  atmósfe- 
ra pestilente  para  descubrir  los  gérmenes  que  la  empon- 
zoñan facilitando  su  destrucción.  Entra  en  los  lupanares 
y  las  mansiones  del  crimen  para  salvar  almas,  buscando 
con  las  cifras  materiales  de  la  estadística  las  leyes  mo- 
rales que  pueden  prevenir  los  delitos-  dá  los  músculos  y  el 
organismo  del  buey  al  hierro,  para  este  rudo  mineral 
are,  siembre,  trille, empleando  la  vida  que  le  comunica 
la  mecánica;  con  la  llave  del  crédito  penetra  en  los  co- 
fres de  todos  y  acumula  sumas  fabulosas  para  trasformar 
de  tal  manera  la  geografía  del  globo,  que  podamos  rea- 
lizar en  cuarenta  dias  el  viaje  que  efectuó  por  primera 
vez  la  nave  de  Magallanes  en  el  espacio  de  muchos  años; 
ella  por  último,  ha  creado  lo  que  se  Uaina  industria^y  por 
medio  de  la  economía  política  y  de  la  educación,  ha 
mostrado  que  riqueza  es  moralidad,  que  la  instrucción 
es  el  bautismo  que  redime  del  pecado  y  que  yara  que 
un  pueblo  sea  rico,  inteligente  y  virtuoso^  es  indispensable 

QUE  SEA  LIBRE. 

Y  efectivamente,  el  pueblo  de  las  instituciones  libres  por 
exelencia,  es  que  mas  revelantes  pruebas  dá  de  que  es 
rico,  inteligente  y  virtuoso.  Ningún  pueblo  de  la  tierra 
cuenta  como  él  un  camino  de  rail  leguas  en  línea  continua 
y  recta:  cien  millones  anuales  empleados  en  ensenar  á 
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leer,  un  hijo  tan  caritativo  como  Peabody;  cinco  m\\  es- 
cuelas creadas  en  cinco  años,  en  las  cuales  se  habilitan  al 
ejercicio  de  la  ciudadanía  cinco  millones  de  negros,  pa- 
ra cuya  emancipación  se  han  efectuado  prodigios  de 
voluntad  j  llevado  las  armas  al  mas  alto  grado  de  per- 
fección. .  .  . 

Por  esta  razón  es  que  hacia  este  pueblo  se  vuelven 
todas  las  miradas,  para  admirarlo,  para  emularse  en  él 
para  imitar  ó  copiar  las  le}  es. 

Todo  el  movimiento  social  déla  actualidad,  puede 
comprenderse  y  aplicarse  por  esta  curiosidad  que  des- 
pierta un  espectáculo  tan  grande  como  nuevo.  Porque 
de  donde  dimana  ese  movimiento  sino  del  último  com- 
bate que  se  dan  las  instituciones  y  creencias  tradicionales 
del  antiguo  régimen,  de  índole  feudal,  con  el  régimen  de 
la  democracia,  de  la  razón  y  de  la  igualdad  que  ha  per- 
feccionado y  por  el  cual  se  rige  la  república  modelo. 

Todos  los  escritores  liberales  de  la  actualidad  son  dis- 
cípulos de  la  escuela  norte-americana.  El  partido  repu- 
blicano de  Europa  ha  modificado  sus  doctrinas  y  ha 
renunciado  á  la  república  una  é  indivisible,  compren- 
diendo al  fin  que  la  libertad  no  es  un  ente  abstracto,  ni 
la  visión  deleitable  de  las  almas  poéticas,  sino  una  rea- 
lidad, una  serie  homologa  de  instituciones,  en  cuyo  ma- 
nejo tienen  parte  y  se  interesan  los  que  han  de  ser  ver- 
daderamente hombres  libres. 

Tócanos,  pues,  á  nosotros  que  hemos  entrado  en  ese  mo- 
vimiento, abrazar  con  fé  y  con  ardor  el  convencimiento 
de  que  no  hemos  de  gozar  de  esa  libertad  de  buena  ley 
sino  á  condición  de  darnos  instituciones  que  no  poseemos, 
sino  bajo  la  forma  de  promesas  y  de  cosas  porvenir, 
pero  que  no  han  llegado. 
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Debe  alentarnos  en  esta  empresa,  la  consideración  de 
que  toda  nuestra  revolución  ha  sido  un  aprendizaje  para 
esa  libertad,  que  ella  tal  vez  es  un  fruto  ya  maduro  que 
por  sí  mismo  se  nos  brinda  y  que  para  gozarlo  no  necesi- 
tamos mas  que  un  pequeño  esfuerzo  de  voluntad,  Haga- 
mos ese  último  esfuerzo  y  establezcamos  la  libertad  de 
manera  que  acaben  por  bendecirla  aquellos  mismos  que 
por  no  haber  abierto  bastante  los  ojos  á  la  luz  de  su  siglo 
desconfían  de  ella  y  no  la  aman.  El  año  1870  está  pre- 
ñado de  esta  grau  promesa  y  de  esta  felicidad. 

II 

El  labio  de  toda  la  prensa,  se  ha  abierto  al  comenzar 
este  año  para  emitir  la  palabra — reforma. 

Nosotros  no  creemos  que  esta  sea  una  especie  de  re- 
clamo para  atraer  votos  distraídos  ó  desprevenidos  á 
favor  de  este  ó  de  aquel  candidato  para  di[)utado  ó  para 
gobernador.  Nó;  la  idea  que  ella  representa  es  demasiado 
noble  para  que  se  quiera  abusar  de  ellas,  y  muy  castigado 
seria  aquel  que  se  propusiera  tomarla  como  disfraz  para 
ocultar  el  interés  de  un  círculo  ó  la  ambición  de  un 
hombre.  Por  otra  parte,  las  mayorías  de  los  pueblos 
son  sinceras,  y  como  tales  toman  á  lo  serio  toda  voz,  to- 
da promesa  que  arroja  en  el  sentido  de  la  conveniencia 
general  el  periodismo;  que  es  consideíado  con  razón 
ó  sin  ella,  como  el  inteligente  servidor  de  los  intereses 
sociales. 

Nosotros,  porción  insignificante  deesa  mayoría,  hon- 
radamente confiados  en  la  buena  intención  de  todo  pen- 
samiento que  con  espontaneidad  se  lanza  ante  el  público, 
creemos  que  la  palabra  reforma  ha  sido  pronunciada 
con  plena  conciencia  de  su  significado  y  de  su  alcance, 
por  la  prensa  bonaerense. 
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Periódico  alguno  ha  dejado  de  ser  su  eco.  La  han  de- 
clarado urgente,  necesaria,  hacedera,  y  es  preciso  que 
la  esperanza  que  semejante  movimiento  importa  no  que- 
de burlada  de  ninguna  manera. 

Dos  causas  pudieron  influir  para  que  el  silencio  y  la 
inacción  sucediera  á  ese  grito  que  ha  sacudido  la  habi- 
tual indolencia  de  la  atención  pública.  O  asustarse  y 
arrepentirse  de  la  palabra  lanzada,  ó  encontrarse  inca- 
paz de  formular  su  espíritu  y  de  convencer  de  los  aspec- 
tos bajo  que  cada  uno  la  encara. 

Vamos  á  tratar  de  mostrar  que  el  primero  de  estos 
móviles  para  el  caso  supuesto,  no  tiene  razón  de  existir. 

Para  quitarle  toda  vaguedad  á  la  espresion  adoptada, 
diremos  qué  entendemos  por  reforma. 

Para  esto  bastará  poner  en  su  lugar  esta  otra  espre- 
sion, que  aunque  mas  larga  es  perfectamente  equivalente 
á  la  que  eliminamos  para  mayor  comodidad  del  espíritu: 
cmodifiquemos  nuestro  sistema  de  leyes  de  manera  que 
cuadre  de  hecho  con  el  espíritu  de  las  instituciones  fun- 
damentales que  hemos  adoptado  con  el  fin  de  constituir 
una  verdadera  sociedad  de  hombres  libres.  > 

Esta  aspiración  es  tan  antigua  como  nuestro  primer 
paso  hacia  la  república:  data  por  tanto,  desde  1810,  cuen- 
ta hoy  sesenta  años  y  peina  por  lo  tanto  canas  muy  res- 
petables. Una  visión,  pues,  que  lejos  de  presentársenos 
repentinamente  nos  ha  seguido  por  tan  largo  tiempo,  co- 
mo sombra  de  nuestro  cuerpo,  no  debe  imponernos  re- 
celos por  nueva,  ó  por  desconocida. 

Cada  uno  de  nuestros  primeros  estatutos  es  una  re- 
forma: lo  son  también  los  ensayos  de  constitución  nacio- 
nal malogrados  hasta  1825-,   y    por  último  una  época 
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célebre  é  inolvidable  lleva  entre  nosotros,  por  antono- 
masia, el  bautismo  espreso  de  reforma. 

No  es  del  caso  examinar  porqué  los  frutos  de  esas  ten- 
tativas de  transformación  social  fueron  efímeras  y  no 
dejaron  una  impresión  duradera  ó  definitiva.  Pero  se 
puede  asegurar  con  la  historia  en  la  mano,  que  cada  ten- 
tativa de  reforma  dejó  cuando  menos,  removido  el  ter- 
reno para  que  pudiere  fructificar  alguna  vez  la  semilla 
mejor  escojida. 

El  momento  ha  llegado.  Tenemos  un  largo  pasado 
que  nos  alecciona,  una  existencia  como  nación  recono- 
cida y  bien  vista  de  todo  el  mundo,  una  población  consi- 
derable, y  si  no  las  instituciones,  al  menos  los  instintos  de 
la  libertad,  casi  en  estado  de  costumbre. 

Tenemos  sobre  todo  una  carta  fundamental  que  ha 
cerrado  el  período  doloroso  de  la  antigua  anarquía,  car- 
ta que  todos  los  argentinos  aman  y  respetan,  y  que 
encierra  en  germen  cuanto  puede  soñar  para  engran- 
decerse el  pueblo  mas  ambicioso  de  la  tierra. 

Del  esterior  nos  llegan  providencialmente  otras  in- 
fluencias que  abonan  el  buen  éxito  de  la  reforma  que 
emprendiéramos  hoy. 

La  Europa  es  teatro  de  una  transformación,  que  re- 
moviéndola en  lo  mas  hondo  de  sus  viejas  entrañas,  nos 
muestra,  hasta  á  los  menos  reflexivos,  cuales  son  los 
ob.stáculosque  se  oponen  allí  al  goce  de  las  aspiraciones 
que  participamos  con  aquellos  pueblos  que  fueron  nues- 
tra cuna  y  nos  dieron  la  existencia  política,  social  y  eco- 
nómica, bajo  cuya  influencia  y  presión  comenzamos 
nuestra  carrera  independiente.  Cada  semana  podemos 
informarnos  de  loque  allí  pasa;  el  vapor  nos  tiene  casi 
al  habla  con  el  viejo  mundo.  Oigamos  lo  que  nos  dice  la 
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VOZ  de  la  prensa,  de  los  cuerpos  legislativos,  de  los  co- 
micios y  clubs  electorales,  y  también  del  cañón  oficial 
sofocando  las  revoluciones  de  hecho  de  los  que  no  tienen 
espera,  tal  vez  porque  el  mal  es  insoportable.  Oigamos 
ese  rumor  general  y  elocuente  y  nos  convenceremos  que 
la  Europa  aspira  á  una  reforma,  y  que  la  cuestión  está 
en  si  ésta  ha  de  realizarse  arrojando  el  empedrado  sobre 
las  frentes  coronadas,  como  ha  sido  costumbre  parisiense, 
ó  arrancando  por  fuerza  del  derecho  y  de  la  pacífica 
enerjia  con  que  este  reclama,  como  es  de  práctica  tra- 
dicional de  la  libre  Inglaterra,  las  prerogativas  y  parti- 
cipación en  el  gobierno  que  disputan  al  pueblo  los  po- 
deres conservadores. 

De  entre  ese  fragor  tumultuoso  formado  por  la  pasión, 
por  el  derecho  enérgicamente  representado,  por  los  pen- 
sadores, por  los  tribunos,  por  los  nobles,  por  los  sacer- 
dotes, por  las  masas,  en  fin,  que  sienten  su  fuerza  y  com- 
prenden sus  derechos,  sobresalen  como  fórmula  de  esa 
verdadera  revolución  cuyo  sentido  es  indudablemente  de- 
mocrático, estos  dos  términos  antagonistas — «viejo  régi- 
men»— nueva  organización  social  de  conformidad  con 
los  principios  y  verdades  conquistadas  por  el  siglo  XIX. 

Y  si  fuera  verdad  que  nosotros  á  pesar  de  llamarnos 
demócratas  y  republicanos  y  libres,  no  lo  somos  aun  de 
una  juanera  eíectiva  y  normal-,  si  fuere  verdad  que  los 
derechos  no  están  garantidos  y  que  las  leyes  pugnan  con 
las  instituciones  escritas  y  con  los  principios  consigna- 
dos en  la  Constitución,  y  si  fuere  verdad,  sobre  todo,  que 
estas  desarmonias  perturban  los  espíritus  y  traban  el 
movimiento  libre  del  trabajo  material  é  intelectual, — en 
ese  caso,  nuestra  situación  seria  idéntica  á  la  del  continen- 
te Europeo,  y  la  formula  establecida  antes  cuadrarla  tara- 
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bien  á  nuestra  situación.  También  nosotros  nos  ago- 
biaríamos bajo  el  poso  de  los  viejos  principios,  de  las 
creencias  caducas  de  todo  género,  y  tendríamos  el  de- 
recho Y  el  deber  de  sacudir  esa  lúnica  de  plomo,  á  la 
francesa  ó  á  la  inglesa.  La  reforma  en  semejantes  casos 
abriria  esta  última  válvula,  la  única  que  ilbra  á  los 
pueblos  deque  estalle  en  pedazos  la  máquina  de  su  or- 
ganización política,  cuando  la  concepción  de  ella  es  bue- 
na, pero  sus  órganos  no  respondan,  por  error  de  detalle, 
á  la  armonía  del  movimiento. 

La  otraiuíliiencia  esterna  que  nos  favorece,  no  es  in- 
directa como  puede  considerarse  ala  anterior,  sino  di- 
recta, positiva,  virtual,  incuestionable  y  concluyeníe 
como  lo  son  los  hechos  completos  que  se  ven  y  se  pal- 
pan. No  es  la  democracia  europea,  sin  forma  deíermi- 
nada  aun  ene!  continente,  armonizada  en  Inglaterra  con 
los  privilegios  odiosos  y  feudales  de  una  nobleza  esclusi- 
vamente  señora  de  la  tierra.  No  es  el  comunismo  que 
la  raza  latina  empobrecida  por  la  estraviada  educación 
que  debdita  su  virilidad  y  la  confianza  que  debe  tener 
todo  hombreen  el  trabajo,  se  inclina  á  confundir  con  la 
república.  No,  no  es  nada  de  eso. 

La  influencia  á  que  aludimos  circula  ya  como  sangre 
de  raza  selectti  en  las  venas  de  nuestro  cuerpo  político, 
fallándonos  únicamente  que  tengamos  conciencia  clara 
de  este  hecho,  para  dar  á  ese  cuerpo  una  atmósfera,  una 
nutrición,  si  asi  puede  decirse,  que  no  bastardee  la  sana 
y  poderosa  nainrak'za  de  su  organismo. 

Nosotros  mismos,  pueblo  y  gobierno,  abrimos  por  for- 
tuna las  puertas  de  esa  influencia,  y  haríamos  papel  de 
necios  ó  de  ineptos,  si  nos  contenláramos  con  conocer, 
con  admirar,  sin  tener  el  coraje  de  ensayar  siquiera  el 
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goce  cercano  y  en  nuestro  propio  hogar  patrio,  de  lo  que 
reconocemos  como  bueno  y  admirable. 

Hemos  copiado  la  armazón  democrática  federativa 
que  la  nación  Norte  Americana  ha  dado  al  pueblo  y  á 
los  poderes  públicos.  Los  libros  didácticos  que  enseñan 
á  deslindar  estas  diversas  órbitas  de  acción  se  traducen 
á  nuestro  idioma  á  espensas  de  las  rentas  generales.  La 
doctrina  del  derecho  constitucional  yankee  se  comenta 
en  nuestras  aulas.  ¿Y  nos  detendremos  aquí?  ¿No  dare- 
mos relieve,  no  convertiremos  en  realidad  esa  doctrina? 
Permanecerejnos  como  Tántalo  delante  de  esas  aguas 
puras  que  para  irritar  mas  nuestra  sed  de  libertad  se 
nos  muestran  con  los  encantos  falsos  del  mirage? 

Piensen  seriamente  en  esto  los  hombres  que  nos  go- 
biernan. Piensen  en  esto  los  cuerpos  legislativos  y  los 
ciudadanos  que  con  título  de  Presidente  y  de  Gober- 
nadores tienen  la  atribución  de  ejecutar  las  leyes  y  de 
concurrir  á  su  formación. 

Pensar  en  esto  es  loque  nosotros  entendemos  por  re- 
forma^ porque  es  echar  á  un  lado  como  vestido  viejo 
todo  nuestro  modo  de  ser  pasado,  para  tomar  el  nuevo 
que  nuestra  carta  nos  exige. 

Sabemos  cuan  poderosa  es  la  fuerza  del  hábito,  y  cuan 
tímido  es  el  paso  del  hombre  hacia  adelante,  siempre 
que  se  trata  de  innovaciones.  Es  tan  dulce  para  la  pereza 
el  dormir  sobre  las  plumas  mullidas  por  la  mano  de 
otras  generacioneá!  Son  tan  fecundos  los  cerebros  con- 
servadores para  encontrar  pretestos  y  justificar  la  apatia 
délos  que  viven  vejetando!  Sin  embargo,  contra  estos 
vicios  hay  también  virtudes,  propias  igualmente  de 
nuestra  especie  é  inherentes  á  nuestra  naturaleza. 

Como  la  vijilia  después  del  sueño,  se  apodera  del 
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hombre  después  del  letargo  moral  la  actividad  jMa  fie- 
bre de  nuevas  concepciones,  y  suele  remontarse  tanto 
mas  cuanto  mas  cercano  á  tierra  fué  un  momento  antes 
su  vuelo.  De  estas  sorpesas  está  llena  la  historia,  y 
particularmente  la  moderna.  Sin  salir  de  América  po- 
defiios  recordar  que  las  colonias  humilladas  por  el  mas 
absiu-do  de  los  sistemas  de  gobierno,  se  levantaron  ines- 
peradamente animadas  del  sentimiento  de  la  indepen- 
dencia, que  parecería  incotnpatible  con  el  hábito  de 
llevar  el  yugo. 

Peio  las  conquistas  de  que  nos  ocupamos  no  serian 
cruentas  como  las  déla  revolución,  ni  nos  impondrían 
mas  sacrificios  que  el  de  la  actividad  de  nuestra  razón 
para  estudiarlas  bien  y  aplicarlas  con  discernimiento. 
La  reforma  no  es  una  conquista  propiamente  dicha,  es 
mas  bien  una  aclimatación-,  no  es  obra  de  la  fuerza, 
sino  de  blanda  laboi-,  sin  lucha  ni  resistencia.  Labor 
tauto  mas  llevadera  y  fácil,  cuanto  que  todos  habíamos 
de  cooperar  á  ella,  con  buena  voluntad  y  con  el  buen 
ánimo  que  infunde  la  reconocida  santidad  de  un  pro- 
pósito. 

Estamos  lejos  de  pedir  que  consumemos  en  una  hora, 
en  el  espacio  de  un  dia,  la  transformación  que  creemos 
necesaria,  ni  que  se  ejecute  de  manera  que  perturbe  en 
lomas  mínimo  la  conciencia  de  los  timoratos  y  de  los 
descrecidos  del  progreso.  La  sorpresa,  la  toma  por  asalto 
de  las  conciencias  seria  un  error  de  que  habíamos  de 
arrepentimos,  si  incurriéramos  en  precipitación  ó  en 
violencia.  No,  tiempo  y  espacio  necesita  la  obra  del 
hombre  como  la  de  la  naturaleza,  y  el  calor  con  que 
maduran  los  frutos  humanos  se  promueve  en  la  atmós- 
fera social  por  medio  de  la  discusión,  del  choque  de  las 
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ideas,  del  fluido  eléctrico  que  brota  de  la  palabra.  Qui- 
siéramos, pues,  que  este  roce  de  unos  pensamientos  con 
otiosenla  esfera  de  la  prensa  periódica,  no  cesara  un 
momento,  no  se  detuviera  ni  por  desalieulo  ni  por 
indiferencia,  y  que,  haciéudose  diariamente  el  inven- 
tario de  nuestras  necesidades, se  llegara  á  comprender- 
las y  á  sentir  universalmente  la  urjencia  que  hay  de 
satisfacerlas. 

De  este  modo  tomarla  el  diarismo  una  dirección  pro- 
vechosa, y  la  doctrina  estarla  menos  espuesta  á  estra- 
viarse,  por  que  tendría  una  dirección  deferíninada,  mar- 
cada por  dos  puntos,  el  de  partida  que  seria  el  cono- 
cimiento claro  de  nuestro  presente, y  el  punto  de  llegada 
á  que  aspiramos  por  medio  de  la  reforma.  La  prensa 
entonces  seria  una  verdadera  escuela,  un  libro  en  vez 
de  páginas  sueltas,  la  manifestación  completa  de  un 
pueblo  digno  de  llamarse  tal,  porque  tendría  conciencia 
de  su  estado  presente  y  del  que  á  sabiendas,  y  no  por 
virtud  del  acaso,  desea  prepararse  para  lo  sucesivo. 

La  reforma  debe  comenzar  por  ser  política,  es  decir, 
creadora  de  las  instituciones  que  completen  nuestro 
réjimen  de  gobierno.  Todas  las  demás  mejoras  que 
miran  á  los  intereses  materiales  han  de  resultar  de  las 
que  primero  se  introduzcan  en  la  et^fera  política  y 
legal.  Sin  aquellas,  estas  son  imposibles  ó  cuando  mas 
abortos  imperfectos  y  fundaciones  sobre  arena  sin  fir- 
meza. La  razones  bien  clara.  La  reforma  política  se 
dirije  naturalmente  á  cumplirle  al  pueblo  la  proinesa 
que  se  le  ha  hecho  de  gobernarse  á  sí  mismo,  de  ma- 
numitirlo, para  que  á  brazos  libres  y  con  eu  propia  men- 
te, sin  mentores  y  sin  andadera^i,  pueda  manejar  sug 
propios  negocios.  Y  sin  que  esta  proinesase  convierta  en 
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realidad, sea  cual  fuere  la  aclividad  y  buena  intención 
de  los  poderes  gobernantes,  el  progreso  material  es  im- 
posible, porque  está  muerto  ó  dormido  el  primer  obrero 
de  ese  progreso.  Donde  quiera  que  se  efectúan  gran- 
des cosas,  es  á  condición  de  que  den  á  ellas  sus 
fuerzas  y  sus  brazos  los  pueblos,  y  cuanto  mas  libres 
y  desembarazados  son  esos  brazos  mayor  es  la  gran- 
deza  de  las  obras  que  realizan. 

En  la  realidad  de  esa  promesa  está  el  secreto  del 
progreso  á  que  aspiramos.  Si  el  pueblo  no  se  siente 
dueño  de  sí  mismo,  y  no  toma  de  hecho  la  participación 
que  le  corresponde  en  el  gobierno  de  la  sociedad  que  él 
mismo  compone  y  constituye,  no  nos  quejemos  de  la 
apatia  del  epíritu  público  indiferente,  por  ejemplo  en  el 
ejercicio  de  los  derechos  electorales.  No  nos  quejemos 
de  la  imposibilidad  de  asociarse  para  formar  capitales, 
para  discurrir  y  producir  colectivamente  cosas  útiles  y 
gigantczcas.  No  nos  quejemos  de  que  los  poderes  políticos 
sean  invasores,  infecundos  los  parlamentos,  y  pobre,  tí- 
mida nuesti-aindustiia,  sin  ornamento  ni  comodidad  nues- 
tras ciudades,  escasa  la  educación,  y  en  una  palabra,  equí- 
voca la  seguridad  de  las  personas  y  de  los  ciudadanos. 

Demostrar  de  qué  manera  y  poi-qné  estrechos  vínculos 
se  asocian  las  ideas  de  reforma  política  y  de  progreso 
moral  y  material-  tal  es  la  misión  de  la  prensa  y  la  apli- 
cación mas  útil  de  los  talentos  que  actualmente  la  ilus- 
tran. Su  silencio  sobre  tópicos  tan  vitales  seria  el 
suicidio  de  ella  misma,  y  los  amigos  del  pais  desean 
ardientemente  que  nuestro  periodismo  no  solo  viva,  sino 
que  irradie  luz  y  virilidad  sobre  el  espíritu  público  á  cuyo 
frente  debe  caminar  como  una  antorcha. 

Juan  Marta  Gutiérrez 
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El  olvido  de  lo  pasado,  único  medio  que  el 
talento  emplea  y  que  la  debilidad  no  puede 
concebir,  apaga  la  antorcha  de  la  discordia  y 
consolida  la  felicidad  del  Estado— 

Segur. 
Etre  déshérité  I  c'est    un    préjudice,  penaez 
voxis?....  non  c'est  une  insulte. 

D.  Houdetot. 


1. 


Por  íbitnna.si  fortuna  puede  llamarse  la  que  libra  de 
responsabilidad  á  un  pais  para  compi-enderlo  en  la  res- 
ponsabilidad que  los  abraza  á  todos  no  hay  que  venir  á 
Buenos  Aires  ni  acercarnos  á  la  época  contemporánea, 
para  tocar  las  decepciones  sufridas  por  el  genio  Todos 
los  países  j  todos  los  siglos  son  los  jueces  de  las  injusti- 
cias de  los  hombres,  rara  vez  cometidas  contra  sus  infe- 
riores: que  no  valdría  la  pena  de  arrostrar  el  cargo  de 
injustos  contra  seres  de  pacotilla.  A  bien  que  no  hay 
biógrafo  que  al  estudiar  su  asunto,  no  haya  por  lo  general 
palpado  esa  estraña  aberración  de  la  humanidad,  ese 
flujo  y  reflujo  que  hacen  que  mientras  tiende  al  progre- 
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SO  de  SU  época  y  de  su  localidad,  se  agiíe  en  disminuir 
el  número  de  los  obreros  del  progreso,  en  cortar  el 
vuelo  á  las  inteligencias  privilegiadas  de  las  que  el  pro- 
greso depende.  ¡Cuántos  siglos  no  vendría  á  importar 
en  cifras  de  adelanto  para  las  ciencias  y  las  artes,  el 
crecido  guarismo  de  las  persecuciones  y  déla  anulación 
de  los  grandes  talentos!  El  fanatismo  político  y  religio- 
so, las  indiscretas  esclusiones  que  ceden  en  atraso  del 
pueblo,  juzgado  todo  sin  apelación  en  el  siglo  próximo  y 
muchas  veces  en  el  mismo  en  que  así  se  prevarica:  hé  ahí 
la  causa  de  fenómeno  á  la  vez  tan  singular  y  tan  común. 

<  Cuando  á  los  hotnbres  célebres  se  les  vé  á  una  gran 
distancia,  (dice  Dupin)  (I)-,  cuando  en  el  intervalo 
el  progoeso  de  las  luces,  grandes  revoluciones  en  el 
gobierno  y  en  el  estado  social  han  cambiado  ó  modifica- 
do las  ideas,  es  menester  revisar  el  pasado  con  la  mayor 
atención.  No  podrían  las  mismas  cosas  ser  consideradas 
ya  bajo  el  punto  de  vista.  Borránse  con  el  tiempo  las 
prevenciones  y  los  odios;  júzgase  con  mas  sano  espíritu 
por  lo  mismo  que  se  juzga  sin  interés.  Es  así  como  cosas 
que  pasan  inapercibidas  en  una  época,  adquieren  valor 
al  cabo  del  tiempo. 

«  Una  condición  que  parece  inseparablemente  llegada 
al  destino  de  los  grandes  hombres,  es  el  excitar  pri- 
mero la  envidia,  después  el  odio  y  con  frecuencia  tam- 
bién la  persecución.  Ofusca  su  mérito  á  sus  rivales- 
alarmánse  de  su  independencia  los  go!)iernop;  una  justa 
firmeza  les  impide  doblegarse  y  humillarse,  y  de  eso 
mismo  86  saca  autorización  para  hacerlos  odiosos:  que 
nunca  ha  faltado  pretesto  á  la  mediocridad  para  calum- 
niar el  genio.  > 

(1)     Biogiaphie  abr.  des  piinc    aut    de  druit. 
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11. 

Y  loque  comienzan  los  individuos  que  influyen  en  los 
pueblos,  estos  lo  siguen  por  lo  general,  é  inocentemente 
Ja  opinión  acaba  por  hacerse  cómplice  y  actora  en  una 
escena  esencialmente  destinada  á  perjudicar  los  inte- 
reses bien  entendidos  del  pais  á  cambio  de  menguadas  y 
dañosas  satisfacciones  personales.    Veamos  como. 

«La  opinión  pública,  la  gran  reina  de  nuestro  tiempo, 
ha  dicho  Loumenié  hablando  de  Broglie  (1),  tiene  esto 
de  bueno,  que  si  reserva  sus  favores  para  los  que  la 
adulan,  á  ellos  también  les  reserva:  sus  veleidades,  sus 
exigencias,  su  mal  humor  y  sus  caprichos:,  y  cuando  [)or 
acaso  da  con  una  individualidad  tiesa  y  altiva,  que  se 
niegue  obstinadamente  á  doblarla  cabeza  bajo  su  yugo, — 
la  opinión  comienza  por  mirar  de  arriba  abajo  al  rebel- 
de; y  si  llega  á  encontrar  en  él  verdaderas  proporcio- 
nes de  tamaño,  pronto  se  resigna  á  sufrir  una  resistencia 
que  no  la  humilla,  y  se  coloca  entonces  en  frente  del 
personaje  sobre  un  pié  de  frialdad  permanente,  que  no  es 
de  seguro  el  amor,  pero  que  tampoco  es  el  odio,  y  que 
hasta  cierto  punto  no  escluye  la  justicia. » 

Así  el  hombre  de  calidades  á  quien  la  prevención  de 
sus  enemigos  pone  á  prueba  obligándolo  desproporcio- 
nadamente á  colocarse  sin  querer  frente  de  la  opinión 
pública,  ¡a  cual  á  su  vez  también  sin  querer  mantiene  la 
misma  actitud  por  la  sola  fuerza  de  las  cosas;  ese  hom- 
bre, llega  un  dia,  en  que  adquiere  el  derecho  de  hablar 
ala  opinión  ¡)or  medio  de  un  legítiino  representante  suyo 
que  llega  ese  dia,  recien  á  interrumpir  el  silencio  de 
aquellas  dos  potencias  silenciosas. 

Ese  dia,  es  en  el  de  su  muerte. 

(1)     Galerie  des  coutempor,  illustres,  T.  II  Broglie. 
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Ese  representante,  es  la  historia  que  oornienza  para  él, 
al  recibir  su  cuerpo  en  el  sepulcro  y  llamar  á  juicio  las 
acciones  del  hombre. 

Y  si  la  historia  de  ese  hombre  prueba:  que  fué  virtuoso 
á  través  de  tiempos  en  que  tantas  conciencias  claudica- 
ron, }'  que  fué  de  los  primeros  ingenios  de  su  país,  de  sus 
mas  ilustres  hombres  de  ciencias:  y  si  en  época  de  reor- 
ganización, en  que  tanta  falta  hacen  y  en  que  no  poco 
escasean,  la  historia  convence  á  la  opinión  en  que  hizo 
mal  en  no  aprovechar  los  resplandores  vespertinos  de 
esa  inteligencia  luminosa,  en  no  utilizar  para  el  país  los 
últimos  restos  de  esa  rectitud  y  de  esa  ciencia  que  se  es- 
tinguian  para  transformarse  en  vida  mas  perfecta,  libre 
de  las  injusticias  de  esta;— entonces,  sin  sentirse  tampoco 
esta  voz  humillada,  la  opinión  reconocerá  su  error-,  por- 
que si  mientras  vive  un  hombre,  la  forma  á  su  respecto  el 
juicio  masó  menos  apasionado  de  sus  émulos,  una  vez 
muerto,  solo  la  historia,  que  es  la  verdad,  llega  á  tener  el 
derecho  de  ser  la  opinión. 

III. 

Es  tal  el  poder  de  la  costumbre,  por  no  decir  déla 
rutina,  que  los  que  están  habituados  á  tomar  los  honores 
y  preeminencias  en  la  República  como  sinónimo  de 
merecimientos  y  de  títulos,  olvidando,  que  como  dice 
Ercilla: 

«  Las  glorias  no  consisten  en  tenellas 
Sino  en  haber  llegado  á  merecellas,  » 
esos  tales,  que  son  los  mas,  estraaarán  quede  un  hom- 
bre como  el  señor  doctor  don  Baldo  ñero  Garcia,  que 
hace  años  no  ha  merecido  el  honor  de  ser  consultado  en 
nada  de  lo  mucho  que  sabia,  sino  por  sus  pocos  clientes, 
aseguremos  hoy  sobre  la  palabra  de  sus  coetáneos:  que 

36 
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desde  que  comenzó  á  frecuentar  las  aulas  fué  tenido  por 
cuantos  lo  trataron,  en  el  concepto  del  primero  de  los 
estudiantes  de  su  curso.  Que  García,  entonces,  después, 
y  hasta  la  víspera  de  su  fallecimiento  poseia  una  clara, 
vigorosa  y  activa  intelijencia;  imaginación  vivísima  y 
admirable  buen  sentido:  lo  que  hacia  irresistible  su  argu- 
mentación}'su  análisis,  nutrido  como  estaba  de  conoci- 
mientos copiosísimos;  habiendo  llegado  á  ser  una 
notabilidad  en  los  ramos  de  derecho  y  de  teologia  en 
cuyas  dos  facultades  era  doctor.  Que  como  Abogado 
Argentino,  no  se  conoce  trabajo  forense  superior  al 
dictamen  dado  en  la  causa  de  la  quiebra  de  don  Sebas- 
tian Lezica,  verdadera  obra  didáctica  donde  todos 
irian  á  consultar  los  puntos  doctrinarios  de  derecho 
mercantil  y  penal  que  luminosamente  trata,  si  la  esca- 
sez de  ejemplares  no  lo  impidiese.  Q-ie  como  teólogo, 
según  nosotros  misinos  hemos  oido  opinar  á  Monseñor 
Mariano  Marini,  Arzobispo  de  Palmira  que  profesaba  al 
doctor  García  entrañable  amistad,  no  solo  en  América 
sino  en  Europa  seria  notable  por  sus  conocimientos 
especiales  y  su  poderoso  irígénio:  habiendo  dejado  mues- 
tras inequívocas  de  ellos  desde  1834  en  el  proceso  sobre 
las  bulas  del  señor  Obispo  Escalada-,  en  el  célebre  dic- 
tamen sobre  breves  de  secularización  en  la  Provincia 
de  San  Juan  en  1848,  y  en  varios  otros  pareceres  sobre 
causas  difíciles  de  derecho  público  eclesiástico,  espedi  - 
dos  ya  oficialmente  mientras  desempeñó  en  Buenos 
Aires  y  en  la  Confederación  los  altos  cargos  de  Asesor 
y  de  Fiscal,  ya  á  consulta  hecha  en  varias  ocasiones, 
así  de  Buenos  Aires  como  de  otras  délas  Provincias 
Argentinas,  por  personas  competentes  que  lo  preferían 
aún  á  eclesiásticos  de  nota  en  materias  teolós-icas.    Y 
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finalmente,  que  esa  base  de  ciencia  era  siempre  exor- 
nada por  su  estilo  á  la  vez  severo  y  rítmico  como  un 
canto  de  Homero  ó  una  arenga  deDemóstenes. 

Mas  para  escribir  con  alguna  estension,  como  vamos 
á  tener  necesidad  de  hacerlo,  nos  desviamos  ya  dema- 
siado del  orden,  que  hará  que  siguiéndolo,  el  lector  nos 
disculpe  mas  fácilmente,  como  se  lo  suplicamos  en 
gracia  del  asunto  y  de  la  gratitud  que  nos  liga  á  nuestro 
maestro  de  1848 — 1852,  por  quien  coservamos  el  mismo 
entusiasmo  que  él  guardó  toda  su  vida  por  el  doctor  don 
Manuel  Gallardo  con  quien  practicó. 

IV. 

El  señor  doctor  don  Baldomcro  García  nació  en  Bue- 
nos Aires  el  27  de  febrero  de  1799,  habiendo  por  consi- 
guiente, cumplido  el  27  del  mismo  raes,  en  que  acabada 
fallecer,  71  años  de  edad. 

Como  quedasen  muy  niños,  (él  que  era  el  mayor,  y 
sus  otros  dos  hermanos,  el  señor  doctor  don  Martin 
Garcia  y  el  finado  señor  Coronel  Don  Manuel  Carmen 
Garcia)  á  cargo  de  su  señora  madre,  reducida  á  muy 
escasos  recursos,  ella  tuvo  la  inspiracacion  de  hacer  los 
mayores  sacrificios  por  la  educación  del  primero,  á 
quien  puso  á  estudiar  en  el  entonces  convento  y  hoy 
parroquia  de  la  Merced. 

El  celo  maternal,  aguijoneado  por  las  visibles  mues- 
tras de  progreso  del  niño,  no  paró  hasta  obtener  píira 
éste  una  beca  en  el  Seminario,  al  que  entró  en  i813,  y 
donde  acabó  de  diseñarse  en  su  fisonomía,  y  en  su  porte 
el  carácter  del  hombre  ñituro,  del  hombre  destinado  á 
sobresalir  por  su  talento.  Ya  desde  entonces  fué  aclama- 
do como  el  primero  entre  los  estudiantes,  entre  estos 
jueces  mas  imparciales  que  lo«  que  el  niño  que  ha  de 
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brillar  después,  encontrará  entre  los  hombres  que  por  lo 
general  en  vez  de  lincer  eanipear  esa  ingenuidad  en 
sus  juieios,  rehusarán  dar  su  voto  cuando  la  evid(>ncia 
les  impida  darlo  en  contra  de  su  énuilo,  y  procurarán 
relegar  á  éste  á  la  oscui-idad,  al  menos  con  su  silencio 
yaque  no  con  su  reproche. 

Todos  los  inconvenientes  se  habian  dado  cita  para 
trabar  la  carrera  del  intelijente  semitiarista:  y  como  si 
la  falta  de  recursos  no  fuera  bastante,  encontrábase 
atado  á  una  dificultad  físicri  que  los  pocos  condiscípulos 
de  su  época  que  le  sobreviven,  recuerdan  todavía  con 
pena  por  lo  mucho  que  Garcia  tuvo  que  padecer.  Su  pa- 
labra era  retenida  á  términos  de  no  poder  emitirla  sin 
los  mas  grandes  esfuerzos:  tuvo  hasta  que  sufrir  una  ope- 
ración en  la  boca,  y  aun  así,  aunque  el  tiempo  fué  gas- 
tando el  obstáculo,  su  lengua  como  la  de  Isócrates,  no 
adquirió  jamás  lacompleta  soltura  que  Demóstenes  que 
adolecía  del  mismo  defecto,  pudo  conseguir  solo  por  me- 
dios mecánicos  aplicados  durante  largos  años. 

Pasó  Garcia  al  Colegio  de  la  Union  donde  acabó  de 
sentar  su  reputación,  concluyendo  por  recibir  el  grado 
de  doctor  en  Teología  después  de  pasar  por  to;la  la  serie 
de  estudios  clásicos^  de  habei-  adquirido  vastos  conoci- 
mientos en  filosofía  , matemáticas  y  física,  y  dedicádose 
también  con  aían  al  estudio  de  la  historia,  y  de  la  historia 
natural,  que  no  entraban  en  las  cátedras  de  entonces;  pe- 
ro en  los  cuales  su  pasión  por  el  saber  le  hizo  no  echar 
de  menos  un  curso  regular  de  esas  asignaturas. 

De  Abogado  no  se  recibió  sino  muchos  años  después, 
habierído  merecido  la  escepcion  de  que  el  Presidente  de 
la  Exma.  Cámara  lo  abrazase  concluido  el  examen,  con 
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la  declaración  de  haber  sido  este  el  mejoi-  examen  que 
habia  presentado. 

V. 
Empieza  la  vida  pública  del  doctor  García  por  empleos 
que  no  se  tocan  aún  con  la  Magistratura,  la  cual  acabará 
porser  su  carrera  defiuitivn;  consagrándose  hacia  aque- 
ja misma  época  á  los  trabajos  del  periodismo 

Ese  período  de  empleos  y  comisiones  desempeñadas 
por  el  doctor  don  Baldomero  García,  se  estiende  desde 
1822  hasta  1830.  Fué  primeramente  superior  del  Coleño 
de  la  Union  en  que  se  educó,  liauíado  de  Ciencias  Mora- 
/es,de;íde  mayo  de  1823.  Su  actividad  y  competencia  pa- 
garon en  aquel  alio  puesto  el  tributo  de  su  gratitnd  con 
reformas  y  mejoras  que  introdujo  en  los  estudios.  Fué 
Secretario  del  Tribunal  de  Medicina  y  también  Secreta- 
rio de  la  Universidad,  cuando  estas  instituciones  empe- 
zaban á  tomar  desarrollo,  ese  primer  crecimiento  que  es 
siempre  rápido  cuando  se  encuentra  facilitado  é  impul- 
sado por  jóvenes  de  la  asiduidad,  entusiasmo  y  talento 
de  García. 

Sabemos  tradícíonalraente,  pero  no  podemos  precisar 
porel  apuro  con  que  trazamos  estas  líneas  para  el  núme- 
rode  la  Revista^  que  está  al  cerrarse,  la  misión  que  por 
ese  tiempo  llevó  á  la  Provincia  Oriental  el  General  La- 
A^alleja  y  cuya  Secretciria  desempeñó  igurtliiienté  el 
doctor  García;  y  tanto  u»as  lo  sentimos,  cuanto  que  él 
mismo  en  su  buen  juicio  acordaba  stnna  importancia  á 
aquella  etubajada,  de  la  cual  liribla  eu  el  escrito  de  2(3  de 
niar/.o  de  1862  que  elevó  al  gobierno  del  señur  doctor 
don  Víileutin  Alsina  con  nuitivo  de  la  destitución  del 
personal  que  ala  sazón  tenia  la  Exsua.  Cámara  de  Jus- 
ticia. Relacionando  en  aquel  escrito  las  comisiones  de 
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que  ha  sido  encargado  por  el  Gobierno  de  su  patria, 
dice: — «diversas  comisiones  del  ntiisrao,  una  de  ellas  im- 
porta'/itísíma  y  de  grandes  resultados,  cerca  del  Gobierno 
del  territorio  Oriental,  entonces  Provincia  Argentina. 

VI. 

Varios  fueron  los  periódicos  en  que  el  doctor  Garcia 
colaboró  desde  1823  hasta  1830:  siendo  escencial  notar 
aquí  para  poder  clasificar  ese  periodo  de  reconstruccioíi 
y  laboriosidad  en  que  todos  eran  obreros  infatigables,  que 
hubo  constantemente  en  Buenos  Aires  desde  13  periódi- 
cos (1823)  hasta  22  (1827),  cifra  á  que  no  alcanzan  los  de 
hoy,  si  bien  sus  dimensiones  y  frecuencia  de  publicación 
les  son  incomparables.  Pero  es  fácil  juzgar  por  ahí,  cual 
no  seria  el  entusiasmo,  la  verdadera  fiebre  que  deberla 
apoderarse  de  almas  del  temple  de  Garcia,  ambicioso  del 
lustre  de  su  patiia,  cuando  él  que  solo  contaba  24  años 
en  1823  recordase  latrasformacion  de  esla  colonia  espa- 
ñola en  la  que  cuando  él  habia  nacido,  no  se  sabia  lo  que 
era  un  periódico, habiendo  sido  el  primero  el  Telégrafo 
Marítimo  en  1801,  que  cesó  al  año  siguiente. 

Entre  ese  cúmulo  de  publicaciones  algunas  de  las  cua- 
les conocemos,  fácil  es  suponer  que  no  todas  habían  de 
sobresalir.  Los  que  como  nosotros  hayan  leído  y  estu- 
diado las  producciones  de  Garcia,  juzgarán  si  los  perió- 
dicos en  que  él  colaboraba,  llamarían  la  atención  por  la 
energía  con  que  ya  profesaba  las  doctrinas  del  sistema 
federal  como  único  conveniente  al  país,  y  por  la  rijidez 
brillante,  por  la  severidad  amena  de  su  estilo,  frase  que 
no  criticarán  los  que  lo  conozcan,  los  que  hayan  leído  á 
Tácito,  y  en  Garcia  á  uno  de  sus  mejores  discípulos. 

El  Teatro  de  la  Opinión  que  consta  de  tres  tomos,  y 
comenzó  el   25   de  mayo  de  1823  y  concluyó  el  20  de 
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agosto  de  1824,  publicado  por  la  imprenta  de  Alvnrez  y 
Hailet,  tuvo  pov  redactores  según  el  señor  Ziiinj  (1)  á 
don  Francisco  Agustín  Wright  y  don  Ángel  Saravia.  En- 
tendernos que  colaboraba  también  el  doctor  García.  So- 
metemos esta  indicación  que  tenemos  de  buen  origen,  á 
los  estudiosos,  poique  conociendo  el  característico  estilo 
de  Garcia,es  imposible  no  resolver  el  punto  con  solo  leer 
las  diversas  producciones  de  aquel  periódico. 

El  mismo  señor  Zinnv  en  su  interesante  publicación 
dice:  p.  17:  < El  Argentino»,  IS'iA — 1825,  in  4*^  Imprenta 
de  Hallet.  Sus  redactores  fueron  los  señores  don  Manuel 
Borrego,  don  Pedro  Feliciano  Cavia-  don  Baldomero 
Garcia  j  doctor  don  José  Francisco  Ugarteclie,  3  tomos: 
de  17  de  diciembre  de  1824  á  10  de  diciembre  de  1825. 
El  Argonüno  sostenía  el  federalismo  y  era  opositor  al 
gobierno  y  a!  Congreso.» 

Parece  imposible  que  en  actividad  de  aquellos  tiem- 
pos V  en  la  actividad  de  Garcia,  hubiese  dejado  de  escri- 
bir hasta  1829:,  pero  reservándose  hacer  investigaciones 
sobre  el  particular,  solo  volvemos  á  encontrarlo  de  re- 
dactor, no  porque  lleve  su  firma,  pero  si  porque  lleva  su 
estilo,  que  es  lo  mismo  en  El  Federal,  periódico  impreso 
en  Santa  Fé,  cuyo  primer  número,  de  26  de  enero  de 
1829  tenemos  á  la  vista,  y  en  el  que  acabamos  de  leer, 
un  espléndido  articulo  suyo  lleno  de  chispeante  genio, 
úiiúixáo  llepúUíca  Argentina  ^6bvQ\os  infortunios  de  la 
época  con  njotivo  del  fusilamiento  de  su  ilustre  amigo  el 
coronel  Dorrego,  Garcia  fué  con  él  inseparable  durante 
los  últimos  años  de  tan  infortunado  procer  que  todavía 
después  de  cerca  de  medio  siglo  no  ha  tenido  escritor 
para  la  historia  de  su  vida  pública:  hecho  altamente  sig- 

(1)     Efemenüografia  A.rgirouaetropolitana  p.  285. 
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niíicativo  y  que  nos  complacemos  en  traducirlo  por  ver- 
dadero amor  á  la  pah-ia  en  ambos  partidos,  porque  nada 
gana  el  pais  con  la  historia  de  la  guerra  civil  en  que  la 
luz  que  resplandece  sobre  el  rostro  délos  unos,  es  som- 
bra y  sangre  en  el  rostro  de  los  otros. 

VIL 

Después  de  haber  sido  convencional  en  Santa  Fé  en 
1829  y  redactado  el  célebre  Manifiesto  déla  Convención, 
el  doctor  don  Baldomcro  Garcia  desempeñólos  empleos 
cuj'a  serie  él  mismo  nos  ha  dejado  trazadas  en  el 
escrito  que  mencionamos  en  el  §  V,  que  condenza 
así:  «El  doctor  don  Baldomcro  Garcia  ante  V.  E.  con  el 
mayor  respeto  parezco  y  digo:  que  por  decreto  supremo 
de  23  de  noviembre  de  1830  fué  trasladado  el  doctor  don 
José  Eugenio  Elias  del  Juzgado  de  1  ^  Instancia  en  lo 
ci'iminal  que  servia  al  de  1  ^  Instancia  en  lo  civil,  vacan- 
te por  renuncia  del  doctor  don  Antonio  del  Valle  y  pro- 
movido yo  del  empleo  de  Oficial  Mayor  del  Ministerio 
de  Gobierno  al  de  Juez  de  1  ^  lastanciaen  lo  criminal  en 
luo;arde  aquel  letrado.  Servi  con  celo  y  entusiasmo  esta. 
Magistratura  ordinaria,  entonces  mu}'  recargada,  encer- 
rado entre  las  paredes  del  Juzgado  dando  audiencia,  no 
solo  las  tres  horas  de  ordenanza  por  la  mañana,  sino 
cuatro  y  cinco,  y  con  frecuencia  también  de  tarde  y  de 
noche,  sin  perjuicio  de  las  horas  indispensables  para  el 
despacho  de  mi  casa. 

«Así  seguí  hasta  que  por  decreto  supremo  de  14  de  fe- 
brero de  1S39,  siendo  el  Juez  de  1  ^  Instancia  mas  anti- 
guo, asceudi  á  la  Ma<::islratui-a  superior  y  ocupé  el 
empleo  de  Asesor  de  Gobierno,  Auditor  general  de  Guer- 
ra y  Marina,  en  lugar  del  señor  doctor  don  Eduardo 
Lahitíe,  promovido  por  el  mismo  decreto  á  Camarista. 
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Al  fin,  por  decreto  de  17  de  Enero  de  1841,  á  consecuen- 
cia de  la  muerte  del  señor  Caniaribta  doctor  don  Pedro  de 
Mediano,  subí  á  este  rango,  que  también  por  escala  me 
correspondía,  pero  con  calidad  de  continuar  desempe- 
ñando la  Asesoiía.  Mas  tarde  por  decreto  de  4  de  Marzo 
de  1844  fui  nombrado  Ministro  Plenipotenciario  cercada 
la  República  de  Chile,  y  por  el  de  1 1  de  Abril  del  mismo 
año  se  declaró  que  esta  misión  era  con  retención  de  mi 
empleo  de  Camarista.  Regresé  de  Chile  en  1847,  y  entré 
á  ejercer  mis  funciones  de  Camarista,  hasta  que  sin  per- 
juicio de  esta  categoría,  fui  comisionado  para  desempe- 
ñar las  de  Fiscal  del  Estado,  y  en  seguida  las  de  Asesor 
de  Gobierno  como  antes.  Todas  las  resoluciones  supre- 
njas  de  que  dejo  hecha  mención,  están  consignadas  en  el 
Registro  Oficial.» 

Tal  fué  en  Buenos  Aires  la  carrera  de  empleos,  á  cuya 
lista  habrá  que  agregar  todavía  otros  después  de  la  caida 
de  Rosas,  en  la  Confederación  de  las  trece  provincias 
Argentinas  que  tuvo  por  capital  al  Paraná. 

VIH. 

Entre  tanto,  trasladémonos  á  la  época  en  que  el  doctor 
don  Baldomero  García  se  decidió  por  la  carrera  de  la 
Magistratura,  época  de  aspiraciones,  y  de  reacción  civil, 
cuyo  mote  podia  ser  el  cedan  arma  togae\  época  de  ri- 
sueña facilidad  para  haber  podido  hacer  fortuna  con  el 
mero  ejercicio  de  su  profesión  de  Abogado  al  amparo  de 
sus  grandes  dotes  intelectuales,  de  su  actividad  prover- 
bial, de  su  habitud  al  trabajo  y  de  su  amor  á  las  letras. 
¿Cómo  pudo  optar  por  la  Magistratura  el  valiente  escritor 
político  de  El  Argentino^  El  Teatro  de  la  Opinión  y  El  Fe- 
deraP.  ¿Cómo  y  por  qué  el  hombre  de  la  lucha,  que  tan 
bien  preparado  para  ella  se  encontraba  con  la  solidez 

37 
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de  sus  conocimientos,  la  belleza  de  estilo  y  de  su  espíritu, 
la  vivacidad  azogada  de  su  genio,  pudo  soterrarse  22 
años  en  la  Magistratura,  nueve  de  los  cuales  en  un  Juz- 
gado de  1  ^  Instancia  en  lo  Criminal,  asistiendo  cuatro 
y  cinco  horas  por  la  mañana  y  con  frecuencia  también 
de  tarde  y  de  noche,  como  él  mismo  nos  lo  dice  en  el  es- 
crito de  2G  de  marzo  de  1852,  acerca  de  su  destitución? 

Nosotros  menos  qué  nadie  podríamos  esplicárnoslo 
sino  por  verdadera  vocación-  por  ansia  en  poner  por  obra 
mas  directamente  el  espíritu  de  rectitud  y  de  justicia 
de  que  estaba  poseído;  nosotros  que  solo  meses,  y  esta- 
bleciéndolo así  como  condición,  pudimos  desempeñar  el 
mismo  Juzgado  renunciando  de  antemano  y  para  siem- 
pre á  la  Magistratura,  que  limitaba  nuestras  aspiraciones, 
menos  fundadas  que  las  que  debiera  haber  tenido  el  doc- 
tor García. 

A  la  verdad;  la  perspectiva  de  una  fortuna  ganada  con 
el  trabajo  de  una  intelijencia  preparada  al  efecto,  y  pre- 
parada como  pocas,  preparada  como  la  de  él,  es  un  po- 
deroso y  justo  halago,  mucho  mas  en  el  presente  siglo  en 
que  comodidades  y  lujo  siempre  crecientes,  hacen  para 
alcanzarlas,  aguzar  el  ingenio  de  los  hombres,  aun  de  los 
que  ninguna  carrera  tienen,  sugiriéndoles  entonces  las 
cien  formas  del  siglo  y  del  azar. 

Pero  la  Magistratura  escluye  la  idea  de  fortuna  y  por 
consiguiente,  la  de  poder  imitar  el  lujo  de  los  otros:  ¡qué! 
escluye  todo  le  que  sea  esceder  en  el  gasto  el  limitado 
sueldo;  es  una  especie  de  voto  de  pobreza  en  épocas 
como  la  nuestra. 

Por  eso  es  que  decíamos  que  solo  una  vocación  pudo 

decidir  ¿il  doctor  García.  Y  nosotros  creemos  en  esas  vo- 
caciones, y  aun  rogamos  al  cielo  para  bien  de  nuestra, 
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patria,  que  recaigan  siempre  en  hombres  tan  ilustrados, 
tan  virtuosos  y  tan  asiduos-,  porque  si  la  Magistratura  pro  - 
porciona  consideración  y  respeto,  es  únicamente  á  con- 
dición, cuando  menos,  de  las  dos  últimas  calidades  poseí- 
das en  sumo  grado:  esa  consideración  y  ese  respeto,  no 
pueden  compararse  sino  con  una  grande  honradez  y  con 
una  dedicación  constante.  Y  es  por  eso  que  también  de- 
cimos que  Magistratura  y  pobreza  son  sinónimos  para 
el  que  abraza  pobre  esa  carrera;  porque  entendemos  que 
ha  de  seguirla  con  celo  tal,  que  el  tiempo  le  sea  poco  para 
administrar  justicia,  y  que  mal  pueda,  por  consiguien- 
te, ocuparse  de  sus  negocios  propios,  y  pronto  la  refor- 
ma de  la  Constitución  agregará  (así  lo  esperamos),  ni  de 
los  negocios  públicos  en  otro  poder  que  el  poder  judicial, 
en  el  que  harto  hay  quehacer  para  dejar  contento  á  este 
pueblo,  que  por  cierto  no  es  de  los  mas  difíciles  de  con- 
tentar, y  que  sobrada  razón  hay  en  su  impaciencia. 

Es  notoria  la  consagración  inteligente  y  la  probidad  sin 
líniitewdel  doctor  García  en  sus  22  años  de  Magistratura: 
y  si  la  celeridad  del  despacho  no  siempre  se  apercibía, 
era  porque  estudiaba  las  causas  prolija  y  analíticamente, 
y  fundaba  las  sentencias  y  pareceres  de  las  mas  insig- 
nificantes, de  forma  que  sus  trabajos  eran  verdaderos 
modelos  jurídicos  por  la  reacción  precisa  de  los  hechos, 
su  lójica  apreciación,  y  la  aplicación  científica  del  dere- 
cho. Dudamos  que  haya  modelos  mas  acabados  de  dic- 
támenes y  sentencias:  y  á  fé  que  muchas  hemos  visto 
durante  mas  de  cuatro  años  que  como  escribiente  y  prac- 
ticante á  un  tiempo  estuvimos  á  su  lado  estudiando  con 
amor  los  sazonados  frutos  de  aquella  inteligencia  vigo- 
rosa. 
Sin  límites  fué,  dijimos,  su  probidad:  y  lo  era.  Su  rec- 
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titud  era  valiente:  era  la  sola  rectitud  en  que  creemos:  la 
pusilanimidad  en  el  Magisti-ado  no  es  otra  cosa  que  una 
complicidad  hipócrita.  Ceder  á  las  influencias  es  todavia 
ceder;  es  una  prevaricación  disimulada. 

Y  eran  la  influencias  de  la  época  de  Rosas,  las  que  á 
veces  venian  á  golpeará  su  despacho  y  las  influencias 
de  la  época  de  Rosas  las  que  sallan  desairada?.  No  brus- 
camente arrojadas  á  la  calle  sino  acompañadas  hasta  la 
puerta  por  el  hombre  cortés,  con  toda  la  efusión  social 
de  sus  buenas  maneras.  En  seguida  venia  y  dictaba  su 
parecer  según  su  conciencia  y  el  derecho,  y  en  los  térmi- 
nos que  con  mucha  diplomacia  y  cultura  habia  hecho 
entreveer  al  recomendado  como  para  prepararle  la  pe- 
numbra de  la  disolución. 

Cuando  desempeñaba  el  juzgado  del  crimen,  un  íntimo 
amigo  suyo  tuvo  ante  él  una  cuestión  propia,  con  la  par- 
ticularidad de  ser  también  letrado.  Y  bien:  el  letrado  y  el 
amigo  perdió  el  pleito.  Vive,  y  á  él  mismo  debemos  este 
dato  que  se  hace  tanto  mas  precioso  cuanto  que  siendo 
jurisconsulto,  se  inclina  hoy  á  creer,  apesar  de  su  con- 
ciencia sobre  el  asunto  que  defendía,  que  el  doctor  Gar- 
cía debe  haber  juzgado  bien:  tanta  es  la  fé  que  tenia  en  su 
saber  y  probidad. 

IX. 

Durante  largos  años  de  Magistratura,  en  los  que  mas 
constantemente  fué  Asesor,  Auditor  de  guerra  y  marina, 
y  Fiscal,  aparte  deque  casi  todo  cuanto  despachó,  lleva- 
ba el  sello  peculiar  de  su  inteligencia,  de  su  método  y  de 
su  estilo,  llamaron  la  atención  muy  especialmente  algu- 
nos trabajos  suyos. 

Por  decreto  de  21  de  diciembre  de  1833  se  ordenó  la 
formación  de  una  junta  de  ciudadanos  teólogos,  canonis- 
tas y  juristas,  para  emitir  su  opinión  acerca  de  i4  propo- 
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siciones  en  que  el  gobierno  consi«ínó  la  base  de  sus  pio- 
cedimientos  en  los  negocios  de  provisión  de  Obispos  y 
otras  materias  jurisdiccionales,  con  motivo  de  la  presen- 
tación del  señor  Obispo  de  Aulon  doctor  don  Mariano 
José  de  Escalada  para  la  sede  vacante  de  Buenos  Aires. 

Esta  ¡dea  fué  modificada  por  decreto  de  21  de  febre- 
ro de  1834,  sustituyendo  á  la  Junta,  la  forma  de  dictá- 
menes que  los  que  la  formaban,  debian  separadamente 
espedir. 

Estos  fueron  de  los  siguientes  doctores,  en  el  orden 
que  se  ha  hecho  la  publicación:  Gregorio  Tagle,  Juan 
Jofcé  Cernadas,  Juan  A.  Ezquerrenea,  Bernardo  de  la 
Colina,  Miguel  de  Vilh^gas,  Mariano  Zavaleta,  Roque 
Saenz  Peña,  Paulino  Gari,  Gregorio  J.  Gómez,  Domingo 
V.  Acliega,  Gabriel  Ocampo,  Francisco  Silveira,  Manuel 
Insiarte,  Francisco  Cárdenas,  Mateo  Vidal,  Marcelo 
Gamboa,  Dalmacio  Velez,  Vicente  López,  Fray  Buena- 
ventura Hidalgo,  Valentín  Alsina,  Valentín  Gómez, Die- 
go E.  Zavaleta,  José  Maria  Terrero,  Felipe  Arana, 
Baldomcro  Garcia,  Tomas  M.  de  Anchorena,  Pedro 
Medrano,  Manuel  Pereda  Saravia,  Pedro  José  Agrelo. 

Aunque  en  los  estrechos  líaiitesde  este  tiabajo,  hemos 
querido  ostentar  el  orgullo  de  consignar  la  lista  de  los 
egregios  personajes  á  quienes  el  gobierno  tuvo  el  acierto 
de  consultar,  para  hacer  resaltar  también  en  medio  de 
quienes,  la  palabra  y  el  espíritu  del  doctor  Garcia  se 
hacian  respelables. 

Su  dictamen,  que  solo  tiene  alguna  menor  estension  que 
los  de  don  Valentín  Gómez,  don  Felipa  Arana  y  don 
Tomás  M.  de  Anchorena,  se  distingue  por  las  calidades 
del  ilustre  escritor.  Mucho  hesitaríamos,  ni  competentes 
seriamos  para  discernir  palmas  en  aquel   cojicurso  de 
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soberanos  de  la  palabra  ó  de  la  ciencia-,  pero  rogaría- 
mos á  nuestios  compañeros  de  carrera  y  á  los  esclesiás- 
ticos  mas  competentes,  quisiesen  comparar  aquellos 
notables  escritos  cotejándolos  entre  sí,  y  nos  dijesen  si  no 
se  distinguen,  por  su  fondo  y  por  sus  formas,  por  su  ca- 
rácter de  fina  crítica  hasta  sobre  la  redacción  de  las 
proposiciones  consultadas,  el  dictamen  del  ¡doctor  Gar- 
cia. 

Publicóse  en  1834  en  el  apéndice  memorial  ajustado 
que  contiene  todos  aquellos  dictámenes,  en  el  que  ocupa 
desde  lapáj.  213  hasta  233,  La  fecha  del  dictamen  es 
20  de  Marzo  de  1834. 

La  ruidosa  quiebra  que  tuvo  lugar  en  esta  plaza  en 
1835  de  la  sociedad  Sebastian  Lezica  y  hermanos^  con 
toda  su  dramática  complicación,  en  las  que  iban  compro- 
metidos ingentes  caudales  y  figuraban  personas  del  alto 
comercio  en  la  manera  mas  estrafia,  tuvo  largos  años  de 
existencia  en  los  Tribunales,  hasta  que  elvados  los  autos 
en  última  instancia  al  Gobernador,  que  en  uso  de  la  suma 
del  Poder  público,  se  la  había  reservado,  después  de  des- 
pachada la  causa  por  la  Exma.  Cámara  de  Justicia  inte- 
grada coa  otros  funcionarios,  aquel  pidió  el  dictamen  de 
su  Asesor  doctor  don  Baldomcro  García  en  1839. 

Este  escribió  una  obra  que  dividió  en  cuatro  grandes 
secciones  destinadas  á  cada  uno  de  los  que  bajo  distin- 
tos aspectos  figuraban  en  primera  línea  en  aquel  proce- 
so, indudablemente  el  mas  célebre  que  entre  nosotros 
haya  habido. 

En  la  sección  destinada  á  don  Faustino  Lezica,  se  ocu- 
pa de  los  fundamentos  jurídicos  en  punto  á  clasificación 
de  quiebras,  y  en  especial  siendo  fraudulentas-,  de  si  la 
sola  culpa  en  ellas  puede  ser  materia  de  juicio  criminal^ 
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de  si  prescindiendo  de  lo  mercantil,  es  lícito  precederse 
de  oficio  en  lo  criminal  contra  el  quebrado,  etc. 

En  la  sección  que  destina  á  don  José  de  Iturriaga,  tra- 
ta estensamente  la  materia  de  ventas  simuladas,  anali- 
zando con  inimitable  prolijidad  cada  uno  de  los  indicios 
sobre  el  íondoy  la  forma  del  cont.iato  para  poder  dedu- 
cir la  nulidad  de  este  por  la  ficción,  etc. 

En  esta  misma  sección  y  en  la  de  D.  Federico  Hornung 
y  D.  Manuel  Llames,  se  ocupa  de  la  falsificación  y  de  las 
múltiples  cuestiones  anexas  á  ella. 

Todo  inspira  el  mas  vivo  interés  á  jurisconsultos  y  co- 
merciantes en  tan  estraordinario  modelo  de  ciencia,  de 
claridad  y  de  trabajo. 

«Tengo  todavía  que  pedir  aquí  al  Supremo  Gobierno, 
dice  el  doctor  Ga.icia  al  terminar,  se  digne  disimular  la 
estension  de  mi  dictamen.  No  podia  dejar  de  ser  largo  el 
que  se  diese  por  escrito  sobre  una  causa  constante  de 
seis  cuerpos  de  autos;  sobre  una  causa  criminal  y  civil, 
que  bajo  el  primer  aspecto  ofrece  delitos  y  culpas  de  un 
carácter  peregrino,  mientras  bajo  el  ',segundo,  es  de  im- 
portancia sin  ejemplo  en  nuestro  foro-,  en  una  causa  abun- 
dante como  ninguna,  de  hechos  complicados  y  minucio- 
sos, y  eiizada  de  puntos  de  difícil  y  esquisito  derecho.  A 
estas  circunstancias  se  agrega  la  de  que,  por  una  des- 
gracia para  mí  lamentable,  no  he  podido  conformar  el 
todo  de  mis  ideas,  ni  con  las  de  los  señores  Jaeces  que 
han  formado  sentencia,  ni  con  las  contenidas  en  los  par- 
ticulares votos  de  la  minorías  ni  con  las  exigencias  de  los 
acusadores,  ni  con  los  intereses  de  los  acusados:  he  teni- 
do que  escribir  siempre  en  abierta  disidencia  de  algunos 
de  aquellos  tan  respetables  Magistrados,  sin  contar  las 
mas  veces  con  el  sufragio  de  los  olroe.  Tan  grave  com- 
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promiso  rae  ha  impuesto  el  deber  de  no  sacrificar  pensa- 
miento alguno  á  la  brevedad:  yo  he  debido  fundar  mis 
opiniones  de  un  modo  claro  }'  sólido,  y  vigorizarlas  con 
todos  los  datos  que  arojan  los  autos,  con  todos  los  con- 
vencimientos que  suguieren  las  nociones  jm-ídicas,  sin 
omitir  uno  solo.  Comprendo  que  esta  era  mi  obligación, 
y  por  cumplirla  me  he  sob/epuestoá  cualesquiera  otras 
consideraciones. .  . .  Como  yo  al  establecer  mis  opiniones 
he  citado  puntualmente  los  datos  dol  proceso  en  que 
las  fundo-  y  como  además  rae  he  hecho  cargo,  también 
con  referencia  específica  á  los  antos,  de  cuanto  se  ha  di- 
cho en  contrario,  y  aun  de  lo  que  podia  escogitarse, — 
ha  resultado  de  tan  prolija  tarea,  que  todo  lo  útil  de  ellos 
se  encuentre  ordenado  en  el  dictamen,  é  individualizado 
con  sus  correspondientes  citas.  Ninguna  carta,  ningún 
documento,  ninguna  atestación  conducente  á  ios  objetos 
del  juicio,  ha  dejado  de  ser  materia  de  un  analítico  exa- 
men: nada  digno  de  atención  han  declarado  las  reo?,  na- 
da importante  han  escritos  los  Abogados  en  el  proceso  y 
además  en  los  alegatos  publicados  con  licencia  judicial, 
nada  ha  espnestoel  acusador  público,  nada  han  aducido 
los  señores  Jueces,  que  no  haya  sido  citado  y  aun  tras- 
cripto las  mas  de  laá  veces  al  pié  de  la  letra  en  lo  per- 
tinente. Leido  el  dictamen,  no  hay  necesidad  de  leer  los 
gruesos  cuerpos  de  autos  y  las  estensas  publicaciones 
que  ios  integran,  sino  es  cuando  se  quiera  verificarlas 
citas.  El  Asesor  que  línea  á  línea  conoce  los  autos  y  los 
impresos,  sin  trepidar  lo  asegura  al  Supremo  Gobierno 
que  le  honró  con  su  confianza:  lo  asegura  en  toda  forma 
y  bajo  la  grave  responsabilidad  que  impone  tan  gran 
negocios. 

«El  índice  adjunto  al  dictamen,  facilitando  su  lectura 
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por  partes,  hará  menos  incómodo  el  inconveniente  de 
su  estension.» 

Solo  el  índice  tiene  cinco  pajinas-,  el  dictamen  tiene 
290:  la  impresión  es  en  folio  de  papel  de  oficio^  creemos 
que  el  número  de  citas  escede  al  de  pajinas. 

Lo  dicho  fnnda  la  importancia  de  ese  gran  libro  de  doc- 
trina que  aunque  aplicada  á  una  causa  que  ya  pasó,  su 
forma  metódica  y  didáctica  la  hace  siempre  de  igual 
provecho:  en  mas  de  una  ocasión  nosotros  mismos  he- 
mos invocado  y  trascripto  la  jurisprudencia  allí  eeplana- 
da  por  el  doctor  Garcia,  y  podemos  asegurar  que  ha  ins- 
pirado respeto  á  nuestros  Tribunales. 

Otro  dn  los  notables  dictámenes  del  mismo  Asesor,  fué 
el  espedido  en  19  de  Setiembre  de  1848  sobre  doctrinas 
de  patronato,  con  motivo  de  la  secularización  de  varios 
Regulares  de  San  Juan  hecha  sin  la  previa  solicitud  del 
pase  para  los  rescriptos  pontificios.  En  ese  dictamen  elu- 
cida con  la  detención  que  acostumbra  estas  tres  propo- 
siciones: 1*.  En  general  los  breves  de  secularización 
necesitan  el  exequátur  del  supremo  Gobierno.  2*.  En 
especial  también  los  necesitan  los  breves  que  han  motiva- 
do la  consulta.  3^.  Los  agraciados  con  la  seculariza- 
ción, tanto  en  los  casos  generales  de  la  1*.  proposición 
como  en  los  especiales  á  que  se  contrae  la  2».  están  en 
el  deberde  pedir  el  exegwa¿wr  de  sus  respectivos  breves, 
bajo  la  responsabilidad  del  artículo  4o.  del  supremo 
decreto  de  27  de  febrero  de   1837.» 

Este  interesante  trabajo  se  encuentra  en  la  nueva 
serie  del  Archivo  Americano  número  16,  desde  la  pajina 
124  bástala  136,  y  en  el  número  17,  desde  la  105  hasta 
la  115. 
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X. 

Como  se  ha  visto  antes,  solo  accidentalmente  firvióel 
doctor  García  en  la  carrera  diplraática,  desempeñando 
de  1845  á  1847  una  embajada  á  Chile  como  Enviado 
Estraorainario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  aque- 
lla República  para  la  cual  salió  de  aquí  el  30  de  diciem- 
bre de  1844. 

La  República  de  3  del  corriente,  redactada  por  el 
doctor  don  Manuel  Bilbao,  al  dar  cuenta  del  fallecimien- 
to del  doctor  Garcia,  se  espresa  así:  «Notable  y  anti- 
guo Abogado  de  nuestro  foro,  estaba  dotado  de  un  ca- 
rácter afectuoso  y  conciliador.  Mientras  estuvo  en  Chile 
de  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina, 
restableció  la  armonía  un  tanto  alterada  con  las  exigen- 
cias de  Buenos  Aires;  y  su  casa  fué  frecuentada  por  gran 
parte  de  la  emigración  Argentina. 

Ee  esa  misión  hay  incidentes  curiosos  que  los  límites 
de  este  escrito  apenas  permiten  apuntar.  Uno  es  la 
desaprobación  que  Rosas  hizo  de  la  conducta  del  doctor 
Garcia  por  haberse  separado  de  instrucciones  que  no  le 
había  dado. 

-La  que  si  no  habia  dejado  de  darle,  en  su  nimia'pro- 
lijidad  de  esteoioridades,  era,  que  todos,  hasta  los  sir- 
vientes de  la  Legación  Argentina,  usase  en  Chile  la 
divisa  punzó:  lo  cual  hizo,  que  tomando  aquello  el  doctor 
don  Elias  Bedoya,  en  un  rapto  de  mal  humor,  como  afren- 
toso para  los  emigrados  argentinos  allí  asilados,  no  pu- 
diese contenerse  yendo  un  dia  por  la  calle  y  tirase  un 
manotón  y  arrancase  la  divisa  al  sirviente  del  Secretario 
que  lo  era  el  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen. 

Negocio  sencillo  entre  particulares,  dejaba  de  serlo 
porque  la  misma  materia  del  delito  estaba  trayendo  la 
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complicación  con  solo  tratarse  de  la  servidumbre  privi- 
legiada de  una  Legación  estrangera.  La  causa,  como 
era  de  orden,  no  pudo  dejar  de  seguirse;  y  el  doctor 
malhumorado  que  solo  pensó  en  la  divisa  y  se  olvidó 
del  carácter  que  investia  el  que  la  llevaba,  según  el  de- 
recho de  gentes,  fué  condenado  á  dos  años  de  destierro. 
El  doctor  Garcia  que  en  Buenos  Aires  mismo  estaba 
acostumbardo  á  atenderse  á  su  ciencia  y  coíiciencia,  no 
pudo  resignarse  al  doble  desagrado  de  que  tal  sentencia 
se  cumpliese  en  un  compatriota  y  en  un  emigrado:  pa- 
recióle hasta  indigno  de  su  carácter  el  consentir  en 
aquello  de  desterrar  al  desterrado,  de  dar  aflicción  al 
aflijido,  y  fué,  vio,  instó,  se  desvivió  hasta  conseguir  que 
la  sentencia  no  se  cumpliese:  y  no  se  cumplió.  Escusa- 
do  es  agregar  que  el  doctor  Bedoya  desde  entonces  y 
hasta  la  época  de  la  muerte  del  doctor  Garcia  ha  sido  uno 
de  sus  mas  constantes  amigos. 

XL 
Vuelto  de  Chile,  fué  nombrado  miembro  del   «Exmo. 

Tribunal  de  Recursos  Estraordinarios  por  nulidad  é  in- 
justicia notoria»  creado  por  ley  de  5  de  diciembre  de 
1838, y  compuesto  como  es  sabido,  de  legos  y  letrados: 
Tribunal  que  con  indispensables  modificaciones,  no  [)0- 
drá  menos  de  volver  á  restablecer  el  equilibrio  de  ga- 
rantía que  hoy  falta  á  los  procesos  desde  la  derogación 
de  aquella  ley,  que  tuvo  lugar  en  1852.  Porque  unos 
terminan  á  las  tres  sentencias,  cuando  la  segunda  es  re- 
vocatoria: y  otros  por  valiosos  que  sean  y  por  mucha 
dificultad  que  la  cuestión  ofrezca,  quedan  terminados 
con  la  segunda  sentencia  si  confirma  la  primera,  aunque 
sea  por  fundamentos  tan  opuestos,  que  de  ellos  se  de- 
duzca la   grave  perplejidad  de  los  Jueces  al  disponer 
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sin  remisión,  de  la  vida,  del  honor  ó  de  cuantiosos  bienes. 
No  hay  necesidad  de  decir,  que  siendo  difícil  en  cual- 
quier parte  en  que  el  doctor  Garcia  estuviese,  encontrar 
quien  competiera  con  su  capacidad,  luces  y  trabajo  te- 
naz, era  amenudo  el  encargado  de  redactar  las  senten- 
cias pronunciadas  por  este  Tiibunal,  que  dejó  sentada 
reputación  de  acierto,  y  cuyo  juicio  estaba  al  alcance 
del  pueblo  que  asistía  á  sus- discusiones  y  oía  fimdar  á 
los  jueces  sus  opiniones,  pndiendo  asi  juzgar,  no  solo  del 
raérito  de  estas  en  el  pleito,  sino  de  los  talentos  y  es- 
tudios de  los  Majistrados:  reforma  esencialmente  de- 
mocrática que  no  podrá  pasar  inapercibida  de  los  Con- 
vencionales, que  asi  como  estatuirán  oíros  puntos  que 
garanta  los  derechos  del  pueblo,  sentirán  la  necesidad 
de  destruir  para  siempre  el  absurdo  acuerdo  secreto  en 
la  resolución  de  las  causas  por  el  Tribunal  Superior,  con 
lo  que  le  queda  siempre  al  infeliz  que  sale  condenado,  el 
escozor  de  si  los  Oidoros  habrán  leido  los  autos  ó  escu- 
chado bien  despiertos  la  pesada  refleccion  de  ellos. 

Gran  número  de  personas  asistia  á  aquella  escena 
nueva,  de  ver  en  certamen  académico  á  los  jueces,  cer- 
tamen que  tenia  para  el  público  tanto  mas  inteiés, 
cuanto  que  le  seguía  de  cerca  la  deliberación  fundando 
cada  cual  su  voto,  juzgando  ellos  á  los  litigantes  y  el 
pueblo  á  los  Magistrados.  La  palabra  certera  y  lógica 
del  doctor  Garcia  no  faltaba  jamás. 

Recusado  ima  vez  por  don  Domingo  Gorostiaga  con 
motivo  de  haber  sido  prácticamente  eí  doctor  don 
José  Benjamín  Gorostiaga,  quien  patrocinaba  á  su  se- 
ñora madre  doña  Bernarda  Frías  de  Gorostiaga  en  un 
valioso  pleito,  el  doctor  Garcia  no  encontró  fundada  la 
recusación,  fallando  en  seguida  el  Tribunal  contra  doña 
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Bernarda Frias,  en  un  luminoso  trabajo  cuya  redacción 
no  podemos  menos  de  atribuir  al  mismo  doctor  Garcia: 
resolución  sabia  y  juslísima  que  hoy  patrocinando  á  los 
hijos  despojados  de  don  Dominólo  Gorostiaga,  sostene- 
mos con  el  doctor  don  Juan  Carlos  Gómez  jurador  de 
uno  de  ellos. 

XII 

Simulláneamente  con  los  empleos  de  la  Magistratura 
que  ejercía,  fué  por  muchos  años  Representante  en  la 
Legislatura  de  la  Provincia.  Notables  discursos  doctri- 
narios y  melódicos  hasta  poder  pasar  por  trabajos  di- 
dácticos, están  ahí  en  los  diarios  de  sesiones  que  hoy 
nadie  lee  y  muy  pocos  tienen,  pero  que  en  el  siglo  que 
viene  sei'án  estudiados  couio  preciosos  documentos  his- 
tóricos [)ara  clasiticar  hechos,  apreciar  épocas  y  crear 
reputaciones.  Entonces,  mas  iinpaiciales  y  competentes 
escritores  dirán  si  fué  solo  el  entusiasmo  de  la  gratitud 
el  que  nos  dictó  estas  líneas  destinadas  á  perderse  del 
todo  á  menos  de  quedar  consignadas  en  una  publicación 
como  esta,  que  esparcida  hoy  en  las  bibliotecas  públicas 
deEuropay  Améri«'.a, es  difícil  que  desaparezca  entera- 
mente. Entonces  dirán  si  hubo  altura,  conocimientos  al 
nivel  de  la  ciencia  europea,  brillantez,  patriotismo,  ática 
elocuencia,  en  es(»s  discursos  del  doctor  Garcia  sobre 
materias  de  derecho  internacional,  de  tratados,  navega- 
ción, bloqueos,  reclamos  estrangeros  y  sobre  todo,  inde- 
pendencia de  su  Patria. 

Solo  una  cosa  faltará  en  la  palabra  muerta  de  aquellos 
discursos:  la  exaltación  febriciente  del  orador,  la  triple 
condición  de  la  oratoria  antigua:  la  acción. 

El  doctor  Garcia  despachado  de  la  diíicultad  mecánica 
en  la  emisión  de  la  voz,  y  parecería  que  hasta  por  esa 
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misma  dificultad,  hacia  de  la  emisión  un  succedáneode 
la  frase  que  aun  no  habia  acabado  de  producirse,  y  pa- 
recía que  la  anticipaba  para  destruir  la  impaciencia  del 
auditorio:  era  vehemente,  trasmitía  su  sensibilidad  es- 
quisita:  convencía,  interesaba,  arrastraba.  Solo  al  empe- 
zar sus  discursos  sabían  los  que  le  escuchaban,  que  habia 
en  él  algún  defecto  orgánico:  el  cual  después  cedia  á 
impulsos  del  torrente  de  las  ideas,  de  las  emociones,  de 
los  sentimientos  que  se  sucedían  y  complicaben  en  hábil 
y  pintoresco  conjunto,  y  con  esa  difícil  facilidad  de  que 
habla  Boileau-  el  estorbo  físico  cedía  en  presencia  de 
las  cambiantes  perspectivas  de  una  elocuencia  que  bro- 
taba del  corazón  del  Orador  junto  con  la  otra  corriente 
que  su  cabeza  y  su  arte  dirigían  sin  apercibirse  de  ello 
nadie,  ni  aun  él  mismo,  ni  nosotros  que  á  menudo  ha- 
bíamos recibido  horas  enteras  el  dictado  de  aquellos 
discursos  que  duraban  otro  tanto  tiempo,  sin  por  eso  ser 
pronunciados  testualmente  á  la  letra,  lo  cual  habría  he- 
cho fracasar  la  acción  del  Orador. 

xiir 

¿Que  podríamos  ahora  agregar  sobre  el  fondo  político 
de  sus  discursos,  ó  quizá  mejor  dicho,  sobre  su  presencia 
en  la  Sala  de  Representantes,  sino  que  con  el  derecho  de 
todo  ciudadano  para  afiliarse  á  un  partido,  el  doctor 
García  habia  pertenecido  desde  niño  al  partido  federal, 
y  que  el  encontrarse  allí,  no  era  una  premisa  sino  una 
consecuencia? 

García  estaba  allí,  como  habria  estado  en  Atenas  para 
escapar  á  la  pena  de  infamia  que  Solón  habia  fulminado 
contra  el  ciudadano  que  en  las  luchas  políticas  no  se 
adhiriese  á  uno  ú  otro  partido,  no  queriendo,  decía,  que 
los  individuos  se  aislasen  y  pensasen  únicamente  en 
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salvo  sus  propios  intereses.,  abandonando  los  de  la  Pa- 
tria, allí  donde  cada  cuol  entendiese  que  se  defendían. 

Pero  hablando  de  esto  el  coronel  don  José  Tomás 
Guido  nos  sustituirá  con  gran  ventaja  para  nuestros  lec- 
tores y  gran  placer  para  nosotros  al  trascribir  aquí  los 
preciosos  conceptos  que  este  noble  ciudadano  ha  emitido 
en  su  recuerdo  necrológico  publicado  por  El  Rio  de  la 
Plata  de  3  del  corriente. 

«Confundido  por  su  posición,  dice  respecto  de  Garcia, 
con  los  mas  altos  círculos,  empezó  á  formar  sus  conexio- 
nes políticas,  en  cuya  elección  influyeron  casi  siempre 
sus  simpatías  personales.  Asise  halló  afiliado  desde  tem- 
prano en  e!  partido  federa!,  desde  que  á  su  frente  bri- 
llaba como  una  esperanza  para  la  República  el  genio 
de  Dorrego. 

«Sobre  el  cadalso  de  esta  víctima,  y  sobre  el  cimiento 
de  una  inmensa  popularidad  se  alzó  en  seguida  el  po- 
der del  general  Rosas,  en  quien  personajes  ilustrados 
del  partido  unitario  miraban  entonces  un  heraldo  de 
felicidad. 

«Así  el  pais  entero  saludó  al  hombre  que  dotado  de 
una  extraordinaria  fuerza  de  alma  y  prestigiado  por  un 
triunfo  reciente,  pareció  destinado  para  serenar  las  fac- 
ciones, y  para  escudar  nuestro  honor  ante  la  ambición 
estrangera,  y  para  crear  la  prosperidad  pública. 

«Si  hubo  error  en  Garcia  en  plegarse  á  esa  autoridad 
es  menester  confesar  que  la  opinión  de  esa  época  lo  re- 
dimía ampliamente,  porque  la  corriente  de  los  sucesos 
era  superior  á  todo  cálculo,  ó  aspiración  aislada. 

oGarcia  inspiró  confianza  por  su  lealtad  y  talento,  y 
le  vemos  figurar  durante  largos  años  en  la  Legidlatura, 
que  propiamente  había  perdido  ese  carácter,  porque  bajo 
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ninguna  dictadura,  conservan  SU  vigor  las  demás  ramas 
de  la  potestad  pública.  ¿Qué  ha  sido  el  Senado  bajo  el 
imperio  de  los  Napoleones?  ¿Qué  fué  casi  siempre  en  la 
libre  j  vieja  Inglaterra  el  Parlamento,  hasta  después  de 
la  caida  de  los  Estuardob? 

«La  liistoria  dirá  alguna  vez  que  esa  Sala  de  Rosas, 
como  se  la  llama,  tuvo  considerable  número  de  bene- 
méritos patriotas,  éntrelos  cuales  se  contó  el  que  acaba 
de  bajar  al  sepulcro.  Dirá  que  si  esa  corporación  fué  dócil 
al  impulso  de  una  voluntad  irresistible,  aclamada  por 
toda  la  República,  contribuyó  á  levantar  á  un  temple 
heióico  el  espíritu  nacional  para  contrastar  las  amenazas 
de  las  primeras  potencias  déla  Europa.  Recordará  que 
la  exageración  de  lenguaje  en  las  crisis  terribles,  y  en  los 
momentos  de  conflicto,  no  fué  nunca  indicio  de  la  perver- 
sión del  entendimiento,  ó  del  corazón-, y  que  cuando  des- 
de el  Capitolio  hasta  la  rocaTarpeya  no  hay  sino  un  paso 
las  aspiraciones  que  participan  de  la  densa  atmósfera 
que  nos  abrimia,  no  ofrecen  ese  sello  del  tranquilo  albe- 
drio  de  un  ánimo  desprendido  de  toda  ligadura  terrena. 

«Grave  es  la  responsabilidad  de  la  Junta  de  Repre- 
sentatees  bajo  un  régimen  escepcional:  pero  vale  mas 
arrostrarla  francamente,  que  anatematizar  sin  piedad 
á  un  grupo  de  ciudadanos  espuestos  mas  que  los  otros  á 
los  sombríos  furores  de  la  tiranía. 

«No  fué  nunca  un  oprobio  la  consecuencia  en  la  amis- 
tad ni  mucho  menos  el  agradecimiento  á  los  beneficios 
recibidos.  La  conciencia  tiene  á  este  respecto  una  ba- 
lanza mas  fiel  y  exquisita  que  la  de  la  política.  En  esta 
última  solo  se  pesa  el  odio-  en  la  otra  tienen  cabida  las 
mas  poderosas é  íntimas  afecciones.» 
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XIV. 

Lo  que  hay  es  que  para  juzgará  los  hombres  públicos 
se  les  aisla,  y  se  les  hace  cargos  como  á  soberanos  abso- 
lutos  de  cuya  voluntad,  de  cuya  suprema  espontaneidad 
todo  hubiese  dimanado-,  se  elimñía  el  tiempo,  esa  atmós- 
fera que  los  rodea  y  de  la  que  depende  á  menudo  su  suer- 
te como  la  de  las  plantas  que  un  clima  hace  brotar  y  que 
otro  mata;  se  toma  al  individuo  sin  la  sociedad  como  la 
física  que  se  ocupase  del  átomo  y  prescindiese  de  la  ley 
de  la  cohesión.  Así  pues  la  biografía  sin  la  historia,  seria 
elmejor  proceso  de  la  mayor  parte  de  los  políticos,  como 
lo  seria  la  historia  siu  la  filosofía  de  la  historia.  Todos 
los  elementos  se  modifican  y  se  esplican  los  unos  por  los 
otros  con  el  movimiento  humanitario  y  social  de  cada 
pueblo. 

Ahora,  viniendo  al  nuestro  en  la  época  del  gobierno  de 
Rosas,  gobierno  de  partido  como  lo  son  todos  los  gobier- 
nos de  partido,  y  que  acabó  por  convertirse  paulatina- 
mente en  tirania,  vemos  que  no  es  esto  solo  una  razón 
para  que  se  apartasen  los  hombres  públicos  que  perte- 
necían á  ese  partido  y  abandonasen  á  un  gobierno  que  no 
por  lo  tiránico  habia  dejado  de  pertenecerle;  y  tanto  mas, 
cuanto  que  regresaban  á  la  patria  los  mismos  hombres 
del  partido  contrario  en  sorprente  número,  y  mas  que 
todo,  comprendidos  en  ellos  algunos  de  sus  primeros 
hombres  como  Velez  Sarsfield,  Montes  de  Oca,  Luis  Do- 
rainguez,  Miguel^Cané,  etc.-,  no  permaneciendo  tampoco 
todos  aquellos  estraños  al  movimiento  político  de  la 
época.  A  la  sazón  se  erigía  ya  en  doctrina  el  regreso  de 
la  emigración  al  país  ante  los  sucesos  y  los  hechos,  con- 
sumados. El  doctor  don  Claudio  Martínez  que  después 

del  3  de  febrero  ocupó  uno  de  los  juzgados  de  1  *  Instan- 
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cia  en  lo  criminal,  un  asiento  en  la  Legislatura  etc,  es- 
cribía desde  Chile  sus  *  Consejos  ala  inmigración  Argenti- 
na» (1)  al  regresar  á  Buenos  Aires. 

«Habéis  defendido  heroicamente  vuestra  causa,  dice  á 
suscompatriota=;,  en  la  páj.  6,  mientras  tuvisteis  la  posi- 
bilidad de  hacerlo  y  la  esperanza  de  alcanzar  el  triunfo. 
Pero  fuisteis  al  fin  vencidos:  no  importa  el  porqué.  Este 
es  el  hecho  positivo,  consumado:  no  lo  podéis  negar.  En 
política  sobre  todo,  deben  aceptarse  todos  los  hechos 
consumados.  ¿Qué  os  queda,  pues,  sino  soraetros  á  la  ley 
del  vencedor?» 

—  «Si  en  vuestro  entusiasmo  por  servirla  (á  la  Patria) 
padecisteis  estravíos  que  ya  habéis  purgado  con  la  pe- 
regrinación, tened  fé  que  ella  os  acogerá  en  su  seno  si  la 
ofrecéis  de  nuevo  vuestra  devoción  sincera» 

Y  en  la  páj.  11:  «La  amnistía  os  la  acuerda  el  tiempo 
mismo-,  pues  es  innegable  que  hace  algunos  años  que  nin- 
guna persecución  sufren  las  personas  en  la  República  Ar- 
gentina por  causa  de  sus  opiniones  políticas-,  mas  que 
todo,  es  constante  que  ninguno  délos  emigrados  que  han 
regresado  antes  de  ahora  ha  sido  tampoco  perseguido 
por  sus  opiniones  anteriores.» 

Como  se  vé,  la  cruzada  que  encabezó  el  general  Urqui- 
za  y  que  en  Caseros  dio  por  tierra  con  Rosas  el  3  de  fe- 
brero del  52,  puede  considerarse  como  una  doble  reac- 
ción contra  la  tiranía  de  aquel  y  contra  la  postración  que 
habia  empezado  á  apoderarse  del  ánimo  de  sus  enemi- 
gos. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  reprochar  la  determinación 
de  los  que  predicaban  ó  ponían  por  obra  aquellas  doc- 
trinas, que  como  hemos  dicho  y  se  deduce  de  esas  tras- 

(1)     Valparaíso,  imprenta  Europea,  1849  en  48  páj.  8<*. 
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cripciones,  no  fueron  pocos.  Solo  si,  que  si  en  la  calma 
de  las  pasiones  y  borrando  los  nombres  y  los  recuerdos 
de  los  partidos,  se  diese  á  un  hombre  })úblico  y  hombre 
de  corazón  la  facultad  de  elejir  entre  volver  al  pais  que 
permanecía  bajo  el  gobierno  é  influencia  del  partido  con- 
trario al  suyo;  ó  conservarse  bajo  este  mismo  gobierno 
prestando  servicios  en  él,  sobre  la  hipótesis  de  ser  el 
gobierno  de  su  partido,— estamos  ciertos  que  la  opción  no 
seria  dudosa,  y  que  por  voluntad  entonces,  en  tal  alter- 
nativa, el  invitado  con  ellahabria  hecho  lo  que  el  doctor 
don  Baldomero  Garcia  hizo  en  fuerza  de  los  succesos, 
que  no  dejan  á  los  individuos  ni  á  los  pueblos  la  facul- 
tad de  elejir.  Sirvió  al  país  antes,  durante  y  después  del 
gobierno  de  Rosas:  permaneció  en  su  partido  y  le  con- 
sagró su  inteligencia. 

Por  lo  demás,  la  teoría  de  la  emigración  individual 
conduce  al  absurdo  de  la  emigración  colectiva,  y  un 
pueblo  moderno  no  es  obligado  á  correr  la  suerte  del 
pueblo  judio;,  tanto  mas  si  en  ese  pueblo  habia,  como 
parece,  una  mayoría  que  profesaba  las  ideas  del  que  lo 
mandaba.  No  se  olvide  tampoco  que  todos  los  que  acaban 
por  tiranizar  á  los  pueblos,  no  lo  hacen  de  improviso 
sino  en  términos  que  de  una  en  otra  concesión,  se  asustan 
ya  tarde  los  que  las  hacen,  de  su  propia  obra;  si  es  que 
propia  puede  llamarse  la  en  que  solo  hubo  la  premedi- 
tación sombría  del  que  calcula  sobre  su  iridividualidad 
disfrazando  sus  pretensiones  con  los  santos  derechos  de 
la  Patria,  en  cuyo  nombre  el  error,  mas  que  la  falta  de 
patriotismo,  lo  ha  ido  concediendo  todo.  Y  mucho  mas  si 
el  que  va  pidiendo  facultades,  lo  hace  en  nombre  de  su 
prestigio  personal  y  de  un  principio  de  buen  gobierno, 
como  Rosas  lo  hizo. 
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La  historia  de  casi  todas  las  tiranias  antiguas  y  moder- 
nas parece  vaciada  en  el  mismo  molde,  sin  que  jamas 
haja  ocurrido  responzanilizar  á  los  hombres  públicos  y 
al  pueblo  por  haberse  dejado  atrapar  en  las  redes  de  la 
astucia-,  por  haber  quedado  envueltos  fragmentos  indi- 
viduales é  importantes,  en  el  irresistible  torbellino  de  los 
sucesos. 

XV. 

Pero  es  3'a  tiempo  de  apartar  á  nuestro  personaje,  del 
teatro  político  que  nosotros  los  hombres  no  elegimos,  sino 
que  tenemos  que  aceptar,  por  que  nos  encontramos  de 
repente  colocados  en  él  por  la  época  en  que  nacemos,  los 
amigos  que  nos  rodean  y  las  circunstancias  que  nos  im- 
pulsan. Plácenos  ahora  encontrarlo  al  doctor  Garcia  en 
su  despacho  diario  en  que  desde  1848  hasta  1852  lo  acom- 
pañamos prestándole  en  sus  tareas  forenses  y  oratorias 
el  menguado  contingente  de  un  practicante  de  buena 
voluntad  que  á  su  lado  liabia  acabado  de  adquirir  la  ina- 
preciable dote  de  la  habitud  al  trabajo. 

Si  el  arte  de  decir  y  de  escribir  consiste,  como  dice 
Urcullú  con  mas  exactitud  que  corrección,  en  espresar 
bien  lo  que  bien  sá  piensa  y  lo  que  mucho  se  siente,  es 
difícil  esceder  en  ese  arte  al  doctor  Garcia.  Preparado  en 
largos  años  de  labor, con  la  sólida  instrucción  que  adqui- 
rióaprendiendo  y  enseñando;  leyendo  siempre,  pues  en 
medio  de  las  penurias  materiales  en  que  á  menudo  se 
encontraba  por  su  escaso  sueldo  se  procuraba  siempre 
los  mejores  libros-,  mezclando  en  su  lectura  la  rigidez  del 
derecho,  con  la  amenidad  de  la  literatura,  ese  eco  uni- 
versal y  eterno  del  mundo  que  piensa,  según  la  poética 
definición  de  Lamartine;  no  contento  con  esa  preparación 
diaria  y  constante  unidad  la  otra,  fruto  de  una  vida  ente- 
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rade  meditación  j  de  adelanto;,  no  contento  con  todo  eso 
para  poder  abordar  con  la  viveza  de  su  espíritu  cualquier 
materia,  se  preparaba  todavia  en  cada  caso  notable,  y 
para  él  lo  eran  todos  aquellas  en  que  habia  interés  cien- 
tífico ó  literario,  se  preparaba,  decíamos,  de  una  manera 
especial. 

Revolvía  su  biblioteca,  acumulaba  libros  sobre  mesas, 
sillas  y  suelo,  los  estendia  abiertos,  sin  apilarlos  para 
poder  asomarse  cuando  dictaba,  á  los  testos  que  habia 
marcado,  señalaba  los  pasajes  cuya  doctrina  le  convenia 
utilizar,  y  sobre  todo  citar  para  dar  á  su  escrito  la  au- 
toridad de  los  grandes  Maestros.  Todo  el  estudio  se 
ponía  en  movimiento,  inclusos  sus  practicantes  á  quie- 
nes encomendaba  la  lectura  simultánea  de  otros  libros 
para  señalar  todavia  lo  análogo  que  en  ellos  pudieran 
encontrar,  porque  la  idea  fija  del  doctor  García  era 
tratar  el  asunto  bnjo  todos  sus  puntos  de  vista,  agotar 
la  materia.  Si  por  acaso  llegaban  á  entrar  entonces 
mas  dedos  personas,  aunque  el  estudio  era  grande,  no 
podían  sentarse  ni  á  la  turen,  porque  en  el  suelo  no  ha- 
bía espacio  sino  para  pasearse  el  que  dictaba.  Aquello 
era  una  plaza  de  armas  en  momentos  de  hacer  girar  en 
desorden  y  tumulto  las  piezas,  ya  pesadas,  ya  lijeras, 
con  que  habia  de  darse,  mejor  diremos,  de  ganaise  una 
batalla:,  porque  el  triunfo  jurídico  y  estético  estaba 
siempre  de  parte  del  impaciente  escritor  que  p(»nia  á 
prueba  en  tales  casos  hi  paciencia  de  cuantos  lo  rodea- 
ban, hasta  que  pasaba  el  acceso  de  fiebre  intermitente 
que  le  duraba  algunas  horas. 

En  medio  de  aquella  exacervacion  intelectual,  no  per- 
día su  habitual  jovialidad,  diremos  mas,  esa  trivialidad 
aparente  que  para  quien   no  lo  trataba,  era  muy  capaz 
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de  comprometer  su  reputación  de  hombre  de  talento  y 
de  hombre  serio. 

Recordamos,  por  ejemplo,  como  si  ahora  fuera,  qne 
en  uno  deesos  dias  víspera  de  ataque,  y  casi  cada  dia 
era  la  víspera  de  una  acción  ó  una  escaramuza  por  lo 
menos,  de  foro  ó  la  tribuna-,  recordamos  que  fatigados 
de  la  enojosa  tarea  de  registrar  mamotretos,  le  dijimos: 
«Basta  de  citas:  ya  tien^í  usted  úe  sobvíi.^  —Erubescimiis, 
nos  contestó  en  el  acto,  cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos  en  ademan  de  avergonzarse  con  afectación,  eru- 
bescimiis  cum  sine  textu  loquimiir—il^OQ  ruborizamos 
cuando  hablamos  sin  hacer  citas.) 

Riéndonos  ambos  de  la  exabrupta  ocurrencia,  y  sobre 
todo  de  su  énfasis  jocoso,  le  preguntamos  por  el  autor 
del  nuevo  y  precioso  texto,  y  nos  dijo  que  era  San  Agus- 
tín, cuyas  obras  habia,  no  ya  leido,  sino  aprendido. 

XVI 

Su  dictado  era  fácil  y  correcto.  Y  sin  embargo,  aquel 
dictado  en  el  que  se  asimilaba  las  mejores  ideas  de  los 
otros,  ideas  con  lasque  competían  las  suyas  propias; 
aquel  dictado  en  que  sin  rayar  jamás  en  el  plagio-,  elegía 
y  aprevechaba  las  citas  mas  autorizadas,  no  era  aun 
sino  el  canavá  de  la  obra. 

En  un  paralelo  de  Víctor  Hugo  y  DíckenSjSe  dice  ha- 
blando sobre  la  manera  de  escribir  del  primero:  «Corrige 
y  altera  repetidas  veces;,  pule  y  raspa,  vuelve  á  trazar 
líneas  que  borra  en  seguida,  hasta  que  todas  ellas  des- 
critas en  diverso  rumbo,  forman  verdaderas  montañas 
de  tinta  coronadas  por  la  palabra  largo  tiempo  buscada. 
El  delibera  con  detención  sobre  las  palabras  que  ha  de 
emplear  antes  de  escribirlas,  y    después  de   escritas   las 
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reconsidera.  Todo  está  demostrado,  sus  luchas  intelec- 
tuales y  los  esfuerzos  de  su  imaginación.» 

«De  ahí  nace  la  extrema  dificultad  que  tengo  para  es- 
cribir dice  J.  J.  Rousseau  (1)  hablando  de  la  lentitud  de 
su  pensamiento  y  su  vivaz  sensibilidad.  Mis  manuscri- 
tos, raspados,  embrollados,  intercalados,  indescifrables, 
atestiguan  el  trabajo  que  me  han  costado.  No  hay  uno 
solo  que  no  haya  tenido  necesidad  de  copiar  cuatro  ó 
cinco  veces  antes  de  darlo  ala  prensa.» 

Buffon  se  encontraba  en  igual  caso:  el  manuscrito  de 
las  Épocas  de  la  Naturaleza^  pasó  por  once  copias  suce- 
sivamente corregidas:  y  por  diez  y  seis,  una  de  las  Pro- 
vinciales  de  Pascal  y  también  la  sola  estancia  en  que 
Ariosto  describe  un  temploj  estando  plagado  de  raspa- 
duras todo  el  resto  de  sus  manuscritos.  Petiarca  rehizo 
uno  de  sus  versos  cuarenta  y  seis  veces,  y  los  manuscritos 
de  Tasso  no  pueden  entenderse  por  la  multitud  de  en- 
menJatnras.    Así  escribían  lambien   Horacio  y  Boileau. 

Hé  ahí  grandes  maestros  de  quienes  procede  el  gran 
discípulo  á  quien  tantas  veces  vimos  trabajar  del  mismo 
modo,  hasta  dejar  brillar  nílida  y  pura  á  través  del  cris, 
tal  inmaculado  de  la  frase  tanto  tiempo  frotado,  la  pre- 
cisión de  la  idea  ímprobamente  perfeccionada. 

Cuando  tal  operación  no  es  el  resultado  de  la  esterili- 
dad  que  si  no  se  contenta  con  cualquier  voz,  es  por  que 
ignora  su  respectivo  valor,  esa  lab(U' intelectual  procede 
de  una  asombrosa  fecundidad  hasta  encontrar  la  espre- 
sion  geométrica  sin  la  pérdida  de  un  solo  punto,  y  que 
esaespresion  sea  no  solo  exacta  sino  al  mismo  tiempo 
bella.  Es  imposible  que  trabajos  tan  esmerados  sean 
comparables  con  esas   improvisaciones  escritas  que    á 

(1)    Les  coDÍessioQS,  part.  I,  lib.  8. 
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líienudo  pasan  con  la  rapidez  de  su  composición:  lo  que 
ha  hecho  decir  á  alguien,  que  las  producciones  literarias 
durarán  en  razón  directa  del  trabajo  que  costaron. 

A  escritores  de  esta  clase,  que  á  una  alta  inteligencia 
agregan  una  facultad  de  elaboración  tenaz^  es  á  quienes 
puede  sin  duda  convenir  este  pensamiento  paradojal  de 
Bentley:  «Nadie  sino  su  propia  pluma  puede  demoler  á 
un  autor.» 

En  cuanto  al  nuestro  no  lo  dudamos. 

Cuando  los  trabajos,  en  su  mayor  parte  jurídicos  del 
benemérito  Magistrado  Argentino  sean  mas  conocidos^ 
que  lo  sean  por  la  primera  vez,  quizá  de  la  ilustrada  ju- 
ventuil  que  se  forma  en  la  carrera-,  (pues  abrigamos  el 
deseo  y  la  esperanza  deque  el  distinguido  hijo,  de  aquel 
así  lo  procure,  haciendo  una  publicación  siquiera  sea  de 
lo  mas  importante  de  las  obras  del  doctor  Garcia,  enton- 
ces se  dirá  de  él  lo  que  Dupin  ha  dicho  de  Daguesseau.) 
«No  tiene  Daguesseau  esa  ruda  energía  y  ese  temple  de 
carácter  que  han  hecho  del  THopital  el  primero  de 
nuestros  cancilleres;  pero  es  sin  contradicción,  el  mas  le- 
trado de  nuestros  Magistfados,  aquel,  cuyo  estilo  es  el 
mas  puro  y  el  mas  lleno  de  gracias;  es  el  Massillon  del 
foro.» 

XVII 

El  3  de  febrero  de  1852  vino  á  golpear  la  puerta  del 
estudio  del  doctor  don  Baldomero  Garcia.  El  estaba 
allí  como  siempre-,  no  habia  hecho  mal  á  nadie  y  por  el 
contrario,  si  todos  aquellos  á  quienes  habia  hecho  servi- 
cios, porque  en  su  carácter  sensible  y  franco  los  prodiga- 
ba sin  cesar,  hubiesen  sido  agradecidos  á  esos  servicios 
cuando  en  épocas  menos  difícil  que  aquella  otra,  pudie- 
ron y  debieron  hacerlo,  el  doctor  Garcia  habría  sido  rae- 
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nos  desgraciado,  pues  él  sufda  raas  con  las  decepciones, 
que  con  la  materialidad  de  la  especie  de  trabajos  forza- 
dos á  que  se  veia  condenado  para  ganar  el  pan  de  su 
idolatrada  familia. 

Aunque  los  documentos  públicos  del  magnánimo  ven- 
cedor atestiguaban  el  olvido  de  los  colores  de  bando,  no 
reconociendo  en  los  ciudadanos  mas  prerogativas  que 
las  de  honradez,  talento  y  patriotismo,  el  Gobierno  Pro- 
visorio de  la  provincia  con  fecha  9  de  marzo  nombró  á 
los  señores  Catnaristasque  debían  reemplazará  los  siete 
que  hasta  entonces  habían  investido  aquel  carácter,}'  en- 
tre los  cuales  estaba  el  doctor  García:  quebrantando  así 
la  iuauiovilidad  de  los  Ministros  de  la  Exma.  Cámara 
de  Justicia. 

El  único  Camarista  que  elevó  su  voz  fué  el  doctor  don 
Baldomero  García,  en  escrito  de  26  de  marzo  que  im- 
primió}' cuya  su  nía  es  esta:  «Pide  respetuosamente  se 
digne  S.  E.  el  señor  Gobernador  Provisorio  instruir  al 
señor  Fiscal  del  Estado  sobre  los  motivos  que  haya  teni- 
do para  separar  al  suplicante,  de  su  empleo  de  Cama- 
rista, inamovible  por  la  ley  y  excitar  á  dicho  Magistrado 
á  que  lo  acuse  en  forma  ante  el  Juez  ó  Tribunal  que  es- 
timare competente.» 

De  ese  valiente  escrito,  el  mejor  elogio  es  la  fecha 
que  lleva,  pues  ella  revela  la  desigual  contienda  del 
Magistrado  herido  en  sus  derechos,  solo,  abandonado  de 
todos  y  que  acaba  de  servir  al  Gobierno  caído  días  an- 
tes-y  el  nuevo  Gobierno,  que  cuenta  con  el  espíritu  revo- 
lucionario ínherenie  á  toda  metamorfosis  política,  para 
cambiarlo  todo,  como  quedará  cambiado. 

La  larga  esposicíon  de  aquel  memorial,  lleno  de  inte- 
rés para  los  estudiosos  por   el  dasarrollo  de  la  materia 

40 
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del  derecho,  no  nos  permite  su  inserción  aquí,  apesar 
de  nuestros  deseos.  <He  procedido  de  modo  (dice  des- 
pués de  referir  la  serie  de  cargos  que  ha  desempeñado 
en  la  Magistratura),  que  puedo  hoy  alzar  alto  lafrentey 
provocar  á  que  se  me  enrostre  un  solo  acto  de  infrac- 
ción probada,  uno  solo  que  sea.  Cuando  después  de 
todo  esto,  el  público  vé  que  es  V.  E.,  íntegro  y  respeta- 
ble Magistrado,  quien  absolutamente  me  dimite,  ahora 
que  el  servicio  oficial  ha  gastado  el  vigor  de  mi  edad;  en- 
tonces ese  público  no  podrá  menos  que  pensar  que  V.  E. 
no  ha  procedido  con  este  rigor,  sino  impelido  por  muy 
gravesy  ocultos  motivos,  deshonrosos  para  mí. 

Ese  escrito  fué  mandado  rcmiper.  El , doctor  García 
con  este  brusco  aditamento  á  la  destitución,  se  retiró  al 
seno  de  su  familia  y  de  sus  amigos  cuyo  número  decre- 
ce siempre  con  lo  que  los  hombres  creen  la  adversidad 
de  otro-,  descansó  en  su  conciencia  y  también  en  el  con- 
cepto público  á  que  lo  había  hecho  acreedor  su  conduc- 
ta intachable  en  la  Magistratura  en  una  época  en  que 
esta  circunstancia  era  doblemente  meritoria,  pues  se  tra- 
taba hasta  de  concitarse  la  animadversión  de  los  altos 
personages  que  elevaban  al  doctor  García  recomendacio- 
nes que  este  trató  siempre  con  soberano  desden. 

XVllI 

Después  de  las  famosas  sesiones  de  junio  del  mismo 
año  y  asumido  el  mando  por  el  general  Urquiza  como 
Director  Provisorio  de  la  Confederación  Argentina,  este 
por  decreto  de  26  de  julio  aceptó  la  renuncia  del  cargo 
de  gobernador  al  señor  doctor  don  Vicente  López,  y 
nombró  el  personal  del  Consejo  Consultivo  con  cuyo 
voto  debería  espedirse  en  sus  deliberaciones,  quedando 
así  compuesto  el  Consejo:  Nicolás  Anchorena,  Bernabé 
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Escalada,  Salvador  Maria  del  Carril, Francisco  Pico,  Ig- 
nacio Martínez,  José  Barros  Pazos,  Felipe  Llavallol, 
Francisco  Moreno,  Amancio  Aicorta,  Eduardo  Lahitte, 
Felipe  Arana, Baldomcro  García,  Benjamín  Gorostiaga, 
Tomas  Guido,  Elias  Bedoya.» 

Escusado  es  decir  que  la  i'eacciun  de  trabajo  volvía 
para  el  doctor  García  en  ese  cuerpo  colegiado  que  fun- 
cionó desde  aquella  fecha  hasta  los  primeros  días  de 
setiembre,  en  cuyo  día  11  estalló  la  revolución  que  dio 
por  resultado  la  separación  de  Buenos  Aires. 

Descúbrense  en  ese  período  los  rastros  luminosos 
de  la  iniciativa,  de  la  consagración  y  de  la  pluma  del 
doctor  García  en  porción  de  proyectos  convertidos  en 
decretos,  y  de  los  que  solo  citaremos  algunos  de  los 
principales. 

El  de  4  de  agosto  estableciendo  un  campo  de  inváli- 
dos bajo  la  protección  de  la  Nación,  cuya  notable  intro- 
ducción es  esta:  «La  retribución  de  los  servios  públicos, 
deben  comprender  de  un  modo  muy  especíala  aquellos 
ciudadanos  que  han  consagrado  á  la  patria,  servicios  de 
sangre,  vertiéndola  sin  reserva  por  defender  su  indepen- 
dencia y  sus  leyes. 

«La  vista  de  esos  ciudadanos,  ó  mutilados  en  sus 
miembi-os,  ó  sufriendo  por  consecuencia  de  las  fatigas 
del  servicio  militar  y  délas  heridas  recibidas  en  el  cam- 
po de  batalla^  si  bien  es  un  testimonio  público  de  su 
abnegación  patriótica,  podría  ser  un  reproche  de  ingra- 
titud contra  la  república. 

«Pero  e-íos  mismos  ciudadanos  que  abandonados  hoy 
á  sus  esfuerzos,  llevan  una  vida  gravosa  para  sí  mismos 
é  inútil  para  la  patria,  pueden  aun,  ayudados  por  la 
autoridad  pública,  ser  inútiles  á  la  sociedad,  y  coronar 
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una  vida  de  sufrimientos,  con  un  alto  ejemplo  de  mo- 
ralidad.» El  decreto  de  7  de  agosto  que  prohibía  para 
siempre  la  confiscación,  fué  dado  «en  vista  de  las  pode- 
rosas razones,  dice  el  mismo  decreto,  que  ha  espuesto  el 
Consejo  de  Estado.» 

El  decreto  de  la  misma  fecha  aboliendo  la  pena  de 
muerte  por  delitos  políticos,  es  dictado  «simpatizando 
vivamente,  dice  el  Director  Provisorio,  con  el  consenti- 
miento humanitario  que  ha  inspirado  al  Consejo  de  Es- 
tado al  proponerle  la  necesidad  y  conveniencia  de  pres- 
cribir la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos.» 

Con  fecha  24  de  agosto  se  dictó  el  decreto  sobre  la 
codificación  que  el  doctor  Garcia  redactó  precedido  de 
sólidos  considerandos,  habiendo  recibido  del  Director 
Provisorio  la  nómina  de  los  individuos  que  debían  com- 
poner las  comisiones  codificadoras,  siendo  él  nombrado 
redactor  á'ú  Código  penal, el  doctor  don  Lorenzo  Tories 
del  civil,  el  doctor  don  José  Benjamín  Gorostiaga  del  de 
Comercio  y  el  doctor  don  José  Roque  Pérez  del  de 
procedimientos- cada  uno  con  dos  consultores:  Por  re- 
nuncia del  doctor  Torres  fué  nombrado  redactor  del  Có- 
digo Civil  el  doctor  don  Dahnacio  Velez  Sarsfield. 

El  reglamento  de  Aduana  de  28  de  agosto  y  la  ley  de 
Municipalidades  de  2  de  setiembre  fueron  proyectadas 
por  el  mismo  Consejo  de  Estado,  es  decir,  con  la  coo- 
peración activa  del  doctor  don  Baldomcro  Garcia. 

XIX 

Habiendo  estallado  en  1°  de  diciembre  el  movimiento 
encabezado  por  el  gerieral  Lagos,  el  doctor  Garcia  que 
apesar  de  la  revolución  de  11  de  setiembre  continuaba 
todavía  en  Buenos  Aires,  tuvo  que  emigrar  á  Montevi- 
deo, no  pudiendo  por  mas  tiempo  tolerar  su  carácter 
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pundonoroso  y  recto  las  vejaciones  privadas  que  son  el 
fruto  de  esas  tristes  épocas  de  revuelta  y  encarneci- 
miento  político  de  los  partidos,  los  cuales  en  su  exalta- 
ción morbosa,  no  conciben  distinguir  al  hombre  honora- 
ble y  sabio,  del  vulgo  de  los  partidistas:  atacándolo  solo 
porque  permanece  fiel  á  sus  creencias,  como  si  pudiese 
ser  una  gloria  para  el  país  el  tener  por  servidores  á 
claudicantes  y  tránsfugas. 

Permaneció  en  Montevideo  como  dos  meses,  pasando 
en  seguida  á  su  quinta  de  San  José  de  Flores  que  á  la 
sazón  estaba  dentro  del  radio  de  los  sitiadores. 

Fué  allí  meses  después,  presidente  de  la  Convención 
elegida  por  la  campaña  de  Buenos  Aires  para  aceptar  ó 
rechazar  la  Constitución  Nacional  dictada  en  Santa-Fé 
el  1°  de  mayo  de  1853;  y  una  vez  disuelto  el  ejército  del 
general  Lagos,  volvió  á Montevideo  donde  estableció  su 
Estudio  de  Abogado. 

Allí,  aunque  en  medio  de  una  Administración  contra- 
ria, al  partido  á  que  él  pertenecía,  no  desdeñó  esa 
misma  Administración  las  preclaras  luces  del  doctor 
García,  á  quien  el  general  Flores  que  á  la  sazón  gober- 
naba, consultó  á  menudo  puntos  jiwídicos,  sobre  todo  en 
la  lamentable  situación  en  que  aparte  de  los  males  casi 
crónicos  de  la  República  Oriental,  hubo  de  encontrarse 
también  envuelta  en  los  síntomas  de  una  absurda  guerra 
de  religión,  con  templos  cerrados,  con  el  gefe  de  la  Igle- 
sia desobedecido  por  algunos  de  sus  propios  subditos 
eclesiásticos,  que  ó  formaban  en  las  filas  del  gobierno,  ó 
se  declaraban  neutrales. 

No  conocemos  detalles,  pero  bástanos  saber  esa  inge- 
rencia magistral  del  doctor  García,  para  comprender 
que  de  mucho  beneficio  debió  ser,  tanto  á  causa  de 
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SU  ilustración,  como  de  su  espíritu  conciliador  é  insi- 
nuante. 

Hacia  1834  encontrándose  aun  en  Montevideo,  fué 
acusado  de  malversación  el  ministro  don  Manuel  Aco.-ta 
y  Lara.  haciendo  al  doctor  Garcia  el  honor  de  preferirlo 
para  su  defensa  sobre  Abogados  del  pais  tan  ilustres 
como  Acevedo,  Requena,  Herrera  y  Obes,  etc.  El  doctor 
Garcia  pagó  la  distinción  con  la  amplia  remuneración 
de  su  talento  y  de  su  saber:  el  señor  Acosta  y  Lara  fué 
corapletatnente  absuelto  en  la  ruidosa  causa. 

XX 

Estando  en  Montevideo,  el  Gobierno  de  la  Confedera- 
ción Argentina  nombró  asi  el  personal  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia,  en  decreto  de  26  de  agosto  de  1854: 
Gabriel  Ocarapo,  José  Rf)que  Funes,  Francisco  Delgado, 
Martin  Zapata,  Facundo  Zuviria,  Bernabé  López,  José 
Benito  Grana,  Nicanor  Molinas,  Baldomcro  Garcia,  in- 
tegrándose por  decreto  de  20  de  febrrero  del  año  si- 
guiente, con  el  doctor  don  Manuel  Bonifacio  Gallardo, 
entendemos  que  á  indicación  de  su  agradecido  alumno 
el  doctor  don  Baldomcro  Garcia. 

En  15  de  enero  de  1856  este  y  el  doctor  don  Bernabé 
López  fueron  incorporados  á  la  Cámara  de  Justicia  del 
Paraná  mediante  el  recargo  de  asuntos,  de  este  Tri- 
bunal, sin  perder  su  calidad  de  Jueces  de  la  Suprema 
Corte. 

Continuó  el  doctor  Garcia  en  la  Megistratura  hasta 
que  en  14  de  octubre  de  1858  se  le  confió  la  elevada 
misión  al  interior  de  la  república,  de  que  instruye  el  de- 
creto de  esa  fecha  que  preferimos  transcribir  por  la  im- 
portancia histórica  que  los  sucesos  posteriores  le  acuer- 
dan. «El  Vice-Presidentede  la  Confederación— Habiendo 
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el  gobierno  de  la  provincia  de  San  Juan  comunicado 
oficialmente  un  conato  de  conspiración  contra  el  orden 
constitucional  de  ella-  y  que  en  su  consecuencia  se 
halla  preso  }' sometido  al  juicio  de  sus  autoridades  loca- 
les el  Brigadier  General  don  Nazario  Benavidez,  co- 
mandante en  gefe  de  la  sección  militar  del  Oeste;  lo 
que  hace  indispensable  la  presencia  de  la  autoridad 
Nacional  en  aquella  provincia*,  ha  acordado  y  decreta: 

Art.  1°  Nómbrase  una  comisión  compuesta  del  Mi- 
nistro 5'  Secretario  del  Estado  en  el  Depariamento  de 
Guerra  y  Marina,  General  don  José  Miguel  Galán  y 
doctor  don  Baldomcro  Garcia,  en  calidad  de  agentes 
del  Gobierno    Nacional. 

2o  Dicha  comisión  lleva  la  autoridad  legal  que  el  go- 
bierno general  puede  ejercer  constitucional  mente  en  la 
provincia  de  San  Juan  á  los  objetos  que  determinan  las 
instrucciones  que  se  le  espedirán,  y  aconsejaren  las  cir- 
cunstancias imprevistas. 

3"  La  autoridad  de  que  habla  el  articulo  anterior,  es 
estensiva  á  las  provincias  de  Mendoza,  San  Luis  y  Rioja 
y  las  fuerzas  nacionales  residentes  en  ellas. 

4°';Comuníquese  á  quien  corresponda  y  dése  al  Re- 
gistro Nacional. 

Carril — Santiago  Derqui. 

De  suprema  confianza  en  su  lealtad  y  talento,  era  la 
misión  con  que  el  gobierno  nacional  acababa  por  ese 
decreto  de  investir  al  doctor  Garcia.  Mas  para  juzgar 
hasta  que  estremidad  los  sucesos  pusieron  á  prueba  el 
genio  del  comisionado,  baste  decir  que  todas  las  ins- 
trucciones que  llevaba  quedaron  como  por  encanto  á 
su  llegada  reducidas  á  solo  esta,  consignada  por  esceso 
de  previsión  ó  como  gaje  del  aprecio  que  al  gobierno 

/  , 


5120  I,A    REVISTA    DK    BaKN03    AlUES 

merecian  sus  apoderados:  hacer  lo  que  les  aconsejaren 
las  circunstancias  imprevistas. 

"Marchó,  pues,  la  comisión  (dice  en  la  pájíina  9  el 
Memorándum  en  qtie  aquella  da  cuenta  de  su  encargo) 
munida  de  instrucciones  y  de  todas  las  facultades  del 
Poder  Ejecutivo  para  reclamar  del  gobiermo  de  San 
Juan,  hasta  por  la  fuerza,  la  jurisdicción  sobre  la  perso- 
na, y  la  persona  misma  del  comandante  en  jefe  de  la 
circunscripción  militar  del  Oeste  Brigadier  General  don 
Nazario  Benavidez. 

'•Partiendo  la  comisión  de  esta  capital  el  14  de  octu- 
bre, y  del  Rosario  á  horas  avanzadas  del  16,  estaba  ya 
en  la  ciudad  de  Mendoza  en  la  tarde  del  24.  Exactamen- 
te en  los  momentos  mismos  en  que  los  comisionados 
entraban,  llegaban  también  á  dicha  ciudad  los  prime- 
ros anuncios  de  que  el  General  Benavidez  habia  sido 
asesinado  en  su  prisión  á  la  madrugada  del  dia  ante- 
rior . . . .  » 

Es  imposible  en  lo  reducido  de  nuestro  escrito  ni 
siquiera  apuntar  los  sucesos  que  en  sorprendente  afluen- 
cia se  precipitaron  desde  la  llegada  de  la  Comisión  á 
San  Juan,  la  cual  improvisó  ante  la  fuerza  necesaria 
para  no  hacer  ilusoria  su  autoridad- asumió  el  mando  de 
la  provincia-  decretó  la  formación  de  un  consejo  de  guer- 
ra-, escudrinó  la  verdad  por  sobre  el  rastro  mismo  del 
reciente  asesinato  del  General  Benavidez;,  descubriendo 
á  sus  prófugos  autores  y  poniendo  presos  como  indicia- 
dos de  connivencia  al  gobernador  Gómez  y  su  Ministro 
Laspiur;  que  mas  tarde  fueron  remitidos  al  Paraná  donde 
se  les  siguió  la  causa. 

Miguel  Navarro  Viola. 

(Continuará) 


LA  REYIST4  DE  BUENOS  AIRES. 


^tatona  'Tlmericana,  Cttcratura  g  Wcxtt[]a. 


AÑO  VIII.  BUENOS  AIRES,  MARZO  DE  1870.  N.  83 


HISTORIA  AMERICANA, 


RELACIÓN 

DEL  ESTADO  DE  LA  PROVINCIA-INTENDENCIA  DE  CÓRDOBA  AL   DEJAR 
EL  MANDO  EL  MARQUES  DE  SOBREMONTE. 

SUMíiRIO— CACSA  D£  JUSTICIA — Delitos  mas  comunes— Nombramiento  de 
Jueces— Castigo  corporal  á  los  ladrones— Destinados  á  naTÍos— Cau- 
sas pendientes— Visitas  de  cárcel  — Cabildos  semanales  y  estraña- 
raientos—Kiecciones— Indios— Alcaldes  de  barrio— Comisionados  par- 
ticulares de  la  ciudad — Releyó  de  jueces  pedáneos— Bando  de  buen 
gobierno— Despacho  judicial- Matanza  de  tacas- Venta  de  gana- 
do sin  contramarca— Informes  reservados— Causa  de  policía— Noti- 
cia de  la  ciudad  y  sus  solares— Acequia  ó  acueducto  y  fuentes— Cañe- 
rías—Observaciones  sóbrela  cañería— Ramos  para  sostener  las  fuen- 
tes sin  gravamen  de  los  propios  ni  del  público— Cañería  de  la  plasa— 
Irovision  de  agua  por  don  Juan  Manuel  López— Subasta  de  don  An- 
tonio Palacio  de  Amabiscar— Estanque  público  -Su  descripción  - 
Fuente  déla  Cañada— Suplemento  hecho  á  la  obra  de  las  fuentes — 
Carretillas  de  carne— Ramo  único  de  obras  públicas— Obra  de  las  ca- 
sas de  Cabildo— Padrones— Alameda  de  la  calle  de  Santo  Domingo- 
Alumbrado— Limpieza— Enfermerías  de  mujeres— flospitai  de  Bet- 
lemitas— Fábrica  de  casas— Pesos  y  medidas—  Matadero— Corrales 
de  la  ciudad— Gremios- Propios  y  arbitiios- Cañada- Zanja  del  sud 
— Saca  de  piedra  del  rio  prohibida,  y  de  riego  aguas  arriba  de  la  ace- 
quia—Camino  de  Buenos  Aires— Id  de  la  Rioja— Relaciones  preveni- 
das—Id de  los  establecimientos  de  cida  año— Escuelas  rurales— Nue- 
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vas  poblaciones  —  Carlota  Ltiiciana— RecluccioQ  -  San  Bernardo- 
Concepción  —  Santa  Catalina— San  Temando  --  Tuhimba  —  Clia- 
fiar  —Villa  Peal  de  los  Ranchos— Del  Fraile  Muerto— De  la  capilla 
fie  los  Dolores -De  Nono  —  Dificultad  de  las  otras  parroquias— 
Policia  de  campaña  difícil— Procesiones -Plano  Topográfico— cau- 
sa DE  HACIENDA— Cajas  Reales— Alcabalas— Tributos -Juntas  de  Real 
Hacienda— Ramos  de  frontera— Cruzada— Estado  de  las  cajas  Reales 
—Subdelegados— Resguardo  de  Rentas— Tabaco  y  naipes— Visita  de 
cajas  Reales  y  administraciones— Minas -De  la  Carolina— De  Fama- 
i:na-De  Guachi,  Gualilan  y  el  Rayado— De  Córdoba— Diezmos— Azo- 
gues—Fojas  de  Servicios— Causas  de  guerra  y  Gobierno  Militar  — 
Frontera— Goces  de  los  Goma ndantes— Compañía  partidaria— Arma- 
mento délos  fuertes— Vigilancia  delCampo— Vigías— Int€reses de  la 
campaña— Rodeos  del  ganado  en  la  frontera— Frontera  del  Norte- 
Fuerte  del  Saladillo— Provisión  de  empleos  de  frontera  -Tratados  de 
Paz  con  los  Rí>nquelches -Almíicen  de  pólvora  y  sala  de  armas — 
Reparos  de  los  fuertes— Auxilio  de  las  milicias  á  la  frontera— Regi- 
miento de  milicias  -Regimiento  de  ia  ciudad  Batallón  de  pardos  de 
id— Regimíento.del  Tio— id.  de  Rio  Seco -Id.  dejTraslasierra -Listas 
y  estados-Fuero  de  las  milici;s— Servicio  militar  en  la  ciudad— Mar.- 
do  de  milicias  en  las  ciudades -Sucesión  del  mando  militar  -Vige- 
PATRONATo  Real— Ultima  disposición  sobre  el  Vice  patronato  real — 
Mejoras  de  la  Iglesia  Catedral- Liccndas  para  j)arroqHÍas  y  cuestación 
~-Univcrsidad  y  Real  Colegio -Creación  de  cátedras  de  leyes- Rcj' 
Colegie  de  Huérfanas -Ceremonial— Representación  sobre  la  paz  con 
patena— Si.bre  cumplimentar  de  capa  magna— Cumplido  de  pascuas  - 
Temporalidades- Alta  gracia— Jesús  Maria— Cauí^a  de  don  Fernando 
Fabro-Deuda  de  don  Miguel  de  Learle  -  De  don  Luis  Santos  Pino- 
Papeles  de  temporalidades— Juzgado  de  bienes  de  difuntos— Sabdele- 
gacion  de  Correos— Mendoza— Su  descripción,  rio,  desagüe  y  obras 
practicadas— Fronteras  é  indios  amigos— Comand::nte  de  crmas  y 
frontera— Milicias -Sala  de  armas— Fuerte  de  San  Carlos— Villa  de 
San  Cirios— Propios— Su  comercio— Ramo  militar— Propios— Caja 
Real—Minas  y  Villa  de  Jachal— Poblaciones— Rioj\— Su  comercio- 
Ramo  inilitar -Población  de  Guandacol— Propios -Cabildo -San 
Luis— Su  de>cripc¡on  -Travesía  y  Coro-cnto-Fueute  en  el  desagua- 
dero -Propios -Ramos  militar—  Poblaciones  -La  Carjüna-Melo— 
Estado  de  la  Secretaria  y  escribanía  de  Gobierna  y  Reíl  Ha- 
cienda. 

El  el  lomo  VI,  página  558  de  e¿ta  Revista  publicamos 
ii:na  RíJcrion  c'rcunslanciada  sobre  la p'ovincia—mlenchnda 
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gobernada  por  el  marqués  de  Sobremonte,  y  cuya  feclia  es  de 
13  de  octubre  de  1787.  Esa  memoria  original  del  marqués 
contiene  curiosos,  é  importantes  datos  sobre  el  territorio  y 
ciudades  que  gobernaba. 

Posteriormente  publicamos  en  el  tomo  IX  de  esta  mis- 
ma Revista,  una  Relación  de  las  medidas  dictadas  for  el  mar- 
qués de  Sobremonte  gobernador— intendente  de  Córdoba,  des- 
de 1783 á  1788. 

Ahora  vamos  á  editar  la  Relación  del  estado  de  las  pro- 
vincias de  Cardóla,  Mendoza,  San  Luis,  San  Juan  y  laRioja 
redactada  por  el  mismo  marqués  de  Sobremonte  al  entregar 
el  mando  á  su  su;:esor  don  Jo.sé  González.  De  manera  que 
queda  asi  completa  la  noticia  mas  circunstanciada  y  auténti- 
ca del  gobierno  de  aquella  provincia-intendencia  en  el  perio- 
do en  que  la  gobernó,  el  que  después  fué  Yirey  de  Buenos 
Aires. 

Ldi  memoria  que  publicamos  pertenece  á  lacoleccon  de 
manuscritos  americanos  de  nuestro  amigo  y  colaborador  el 
doctor  don  Angen  J.  Carranza,  quien  ha  tenido  la  benevolen- 
cia de  facilitárnosla. 

Estos  tres  documentos  inéditos,  como  otros  muchos  que 
se  nos  han  facilitado,  permiten  formar  interesantes  mono- 
grafías sobre  las  provincias  á  que  se  refieren,  y  muestran 
cuales  son  los  elementos  de  riqueza  que  encierran  para  ali- 
mentar su  comercio  interno  y  propender  al  desarrollo  del  co- 
mercio esterno. 

Curiosas  noticias  se  encuentran  en  esta  memoria  sobre 
su  gobierno,  sus  recursos,  la  administración,  las  obras  públi- 
cas de  ornato  y  necesidad,  y  solo  puí3de  sentirse  que,  no  se 
posean  análogas  memorias  sobre  las  demás  provincias-inton- 
dencias  en  que  se  dividió  el  vireynato  do  Bjenos  Aires. 
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Deseosos  de  que  nuestros  lectores  aprecien  este  documen- 
to, renunciamos  al  pensamiento  de  dar  noticias  detalladas 
sobre  su  autor. 

Vicente  G.  Quesada. 


Relación  que  manifiesta  el  estado  actual  de  los  negocios 
correspondientes  á  esta  provincia  de  córdova  del  tucü- 
man  en  las  cuatro  causas  de  justicia,  policla,  hacienda 
Y  Guerra,  con  las  comisiones,  y  encargos  anexos  á  estos 

RAMOS,  que  forma  EL  BRIGADIER  MaRQUÉS  DE  SOBRE    MONTE 
PARA  ENTREGAR  Á  SU  SUBCESOR  EL  SEÑOR  DON  JOSÉ  GONZÁLEZ, 

Ingeniero  EN  Gefe. 

Noticia  suhcinta  de  la  Provincia. 

Consta  de  cinco  ciudades,  á  saber  Córdova,  capital,  Men- 
doza, San  Juan,  San  Luis,  y  la  Rioja.  Mendoza  compren- 
de los  Curatos  de  Uco  y  Corocorto ,  ó  las  Lagunas;  ademas 
del  de  la  ciudad;  San  Juan  el  de  ella,  Jachal,  y  Vallefertil;  San 
Luis  el  de  la  Ciudad,  y  Renca;  y  la  Rioxa  Arauco,  Anguinan, 
los  Llanos  y  Guandacól,  y  la  Capital  comprende  los  Curatos 
de  los  RÍOS  2%  S''  y  4«,  Galamucliita,  Púnilla,  Ischilin,  Rioseco, 
Tulumba,  San  Xabier,  Traslasierra,ylos  Anexos:  e¿tos  cura- 
tos son  conocidos  por  otros  tantos  Partidos  del  distrito  par- 
ticular de  cada  ciudad;  ellos  tienen  sus  capillas  Vice  Parro- 
quias, no  precisamente  de  quatro  en  quatro  leguas,  sino  mas 
en  mas  dibtancias,  y  otras  en  menos  que  asisten  por  sus  Te- 
nientes ó  Ayudantes,  y  en  ellos  están  distribuidos  los  Pedáneos 
de  que  trataré  partiendo  sus  distritos  entre  si;  pero  sin  pro- 
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hibision  de  entrar  unos  en  los  de  otros  quando  la  urgencia 
lo  pide. 

Causa  de  Justicia. 


Desde  la  división  de  este  Gobierno  del  de  Salta,  y  mi 
consiguiente  ingreso  al  mando  de  este  distrito,  reconocí  los 
muchos  excesos  de  la  campaña  especialmente  en  el  robo  de 
Ganados,  y  el  repetido  clamor  de  los  vecinos  honrados  por  el 
perjuicio  que  les  causaba  la  multitud  de  gente  ociosa,  y  tomé 
la  providencia  de  multiplicar  los  Alcaldes  ó  Jueces  Pedáneos 
dándoles  las  Instrucciones  mas  estrechas  para  la  remisión  de 
los  Reos  con  su  correspondiente  sumaria,  los  quales  ya  diri- 
jidos  al  Gobierno,  ya  á  los  Alcaldes  Ordinarios,  ó  bien  distri- 
buidos por  mi  entre  los  expresados  Alcaldes  por  no  poderse 
cargar  el  Gobierno  con  tan  gran  número  de  causas  de  esta  na- 
turaleza, se  destinaban  á  trabajar  con  cadena  á  las  obras 
públicas. 

No  bastó  este  cuidado  para  hacer  cesar  los  robos  del  cam- 
po, y  habiéndose  permitido  por  la  Real  Audiencia  del  distrito 
el  castigo  de  25  azotes  después  de  veinte  y  ' quatro  horas  de 
estar  en  la  Cárcel,  y  quatro  meses  con  destino  á  las  obras  pú- 
blicas averiguada  la  verdad,  y  precediendo  el  que  los  Alcaldes 
Ordinarios  consultasen  la  sentencia  con  este  Gobierno,  se  si- 
gue practicando. 

Todavía  continuó  el  clamor  de  los  hacendados  conside- 
rando como  único  remedio  la  expatriación  délos  incoriegi- 
bles,  y  que  fuesen  destinados  á  los  Navios  del  Rey,  y  esto  ha- 
bia  dado  motivo  yaá  la  formación  de  un  expediente  qae  se 
halla  en  esta  Secretaria,  y  fué  remitido  un  testimonio  á  la 
Real  Audiencia  por  la  que  no  hubo  resolución,  y  como  extre- 
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ehase  la  urgencia,  sirviéndome  del  artículo  56  de  la  Real  Or- 
denanza, propuse  al  Exmo.  señor  Virey  el  destino  de  estoá 
incorregibles,  y  habiéndolo  aprobado  por  suórdondo  IG  dü^ 
marzo  de  l79ose  citó  á  los  Hacendados  ({ue  hablan  de  con- 
tribuirá este  gasto,  y  acordado  su  modo,  y  forma  se  verilica- 
ron  dos  remesas á  cargo  del  contratante  don  Uamon  Aram- 
burucon  remisión  áS.  E.  de  las  conden'as  resultantes  de  las 
causas  que  se  les  siguieron,  por  que  quise  asegurarme  de  los 
delitos;  pero  habiendo  pasado  este  negocio  á  la  Real  Audien- 
cia, y  pedido  las  causas  originales,  las  mandé  haciendo  que- 
dar Testimonio  de  ellas  que  paran  en  la  escribanía  de  Gobier- 
no, quedando  suspendida  la  última  remesa  de  los  sentencia- 
dos por  consulta  que  hice  áS.  E.  que  asi  lo  previno. 

Las  causas  pendientes  de  estos,  y  otros  reos  se  hallan  en 
dicha  oficina  por  la  que  se  han  seguido  todas  con  consulta  del 
Asesor, 

Por  lo  tocante  á  Visitas  de  Cárcel  las  establecí  indefec- 
tiblemente una  vez  al  mes,  y  designado  el  dia  y  hora  vienen 
los  Alcaldes  Ordinarios  con  sus  varas  que  dejan  antes  de  en- 
trar á  las  habitaciones  principales  á  la  ida  y  á  la  vuelta:  asis- 
ten á  ella,  ademas  el  Teniente  Asesor,  el  Regidor  Alguacil 
Mayor,  el  Defensor  de  pobres,  y  los  Escribanos  de  los  Juzga- 
dos con  las  causas. 

Los  Cabildos  Ordinarios  se  celebran  los  viernes  de  cada 
semana,  y  el  portero  avisa  al  Gobierno:  para  los  extraordina- 
rios precede  su  permiso,  y  el  que  precidió  concluido  el  acto 
viene  á  dar  cuenta  personalmente  para  confirmar  lo  acordado, 
ó  hacer  la  prevención  que  convenga;  pero  si  el  asunto  es  de 
alguna  consequencia  se  pasa  oficio  con  testimonio  del  acuerdo. 

Está  cometida  al  Gobierno  la  confirmación  de  las  eleccio- 
nes de  oficios  consegiles    por  el  Exmo.  señor  Virey  en  20 
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de  octubre  del  año  próximo  pasado,  en  virtud  de  la  facultad- 
queda  la  Ley,  mientras  otra  cosa  no  se  prevenga,  y  después 
se  dá  cuenta  en  relación  de  los  confirmados. 

Las  de  los  Indios  se  hacen  desde  mi  tiempo  en  sus  res- 
pectivos Pueblos  precididas  por  elJuez  recaudador,  y  la  re- 
mite á  los  Alcaldes  Ordinarios  quienes  la  pasan  al  Gobierno, 
para  su  confirmación  devolviéndolas  decretadas;  pero  no  sa* 
dá  cuenta  á  S.  E. 

Dividida  la  ciudad  en  seis  cuarteles,  como  denotan  las 
tarjetas  correspondientes  que  los  designan,  y  el  nombre  de 
las  calles,  tiene  cada  uno  dos  Alcaldes,  ó  comisarios  de  Bar- 
rio con  las  Instrucciones  correspondientes  deducidas  de  los 
Bandos  de  buen  Gobierno  y  he  procurado  mudarlos  cada  año 
siempre  que  ha  sido  posible. 

También  he  tenido  dos  comisionados  con  expreso  encar- 
go de  rondar  todas  las  noches,  y  celar  las  entradas  por  los  di- 
versos Bosques  que  circulan  el  Pueblo  con  la  facilidad  quu 
ofrecen,  y  en  efecto  á  ellos  se  ha  debido  en  gran  parte  la  cor- 
rección de  los  excesos,  dan  Ramón  Aramburú  y  don  Juan  Ma- 
nuel Ramallo  han  sido  estos  encargados,  han  espuesto  su  vida 
repetidamente  y  se  han  hecho  acreedores  á  ser  atendidos,  es- 
pecialmente Ramallo  que  ha  servido  mas  tiempo,  y  tiene  mas 
pulso  para  estas  diligencias. 

Páralos  de  la  campaña  me  he  servido  de  aquellos  mas 
expertos,  y  de  mejores  calidades,  y  también  he  procurado  re- 
levarlos, quando  ha  sido  posible,  por  dejar  libertad  á  los  ha- 
bitantes de  que  pudiesen  exponer  qualquier  agravio  que  hu- 
biesen recibido:  he  preferido  á  los  oficiales  de  Milicias  p^^ 
hacer  mas  expeditos  los  auxilios  y  evitar  competencias. 

Los  Bandos  de  buen  Gobierno  hallará  Y.  S.  en  la  escri- 
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bania  de  este  ramo,  éiguídmente  en  la  secretaria  algunos  de 
ellos:  se  han  publicado  á  principio  de  año. 

El  orden  observado  para  el  despacho  Judicial  ha  consis- 
tido en  la  asistencia  del  Teniente  Asesor  para  acordar  lo  del 
dia,  según  está  resuelto  por  Real  Orden,  y  quando  no  ha  ocur- 
rido cosa  especial  ha  puesto  los  borradores  de  las  providen- 
cias que  traen  los  Escribanos  al  examen  y  aprobación. 

Ademas  de  la  Ley  hay  repetidas  providencias  del  supe- 
rior Gobierno  prohibiendo  la  matanza  de  vacas  y  en  ello  se 
ha  tenido  el  debido  cuidado;  pero  hay  tales  ocasiones  de  esca- 
ses que  obligan  á  permitirlo. 

Está  prohibida  la  venta  de  los  Ganados  sin  contramar- 
carse por  el  dueño,  medio  que  se  tomó  para  evitar  el  robo;  sin 
embargo  de  que  los  Ladrones  han  savido  falsear  estas  marcas, 
borrarlas  y  variarlas. 

Hay  Real  Orden  comunicada  por  la  via  reservada  de  Gra- 
cia y  Justicia  para  hacer  cada  año  informes  reservados  de 
los  sugetos  beneméritos,  así  eclesiásticos  como  seculares. 

Causa  de  Policía. 

Consta  la  ciudad  de  diez  cuadras  de  Oriente  á  Poniente, 
y  siete  de  Norte  áSur  de  146  varas  y  |  cada  una,  y  las  calles 
tienen  41  varas  y  |:  esta  es  su  planta,  ó  traza  según  el  docu- 
mento de  fundación  que  se  halla  en  el  Archivo  de  Cabildo: 
sus  solares  no  repartidos,  de  los  cuales  solo  hay  ya  en  las 
orillas,  ó  aquellos  que  se  encuentran  sin  poblarse  pasados  los 
términos  dados,  son  unos  y  otros  de  la  dación  del  Gobierno 
asi  como  de  la  del  Cabildo  los  terrenos  de  éxidos,  que  son  los 
que  siguen  inmediatamente  á  la  Planta  ó  Traza  de  la  ciudad 
basta  Los  marcos  de  madera,  que  hice  fijar  designándolos  y 
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forman  uno  de  sus  ramos  de  propios  por  la  contribución  anual 
de  sus  suelos:  estas  presentaciones  las  decreta  en  sus  Acuer- 
dos y  dá  parte  verbal  al  Gobierno  para  su  conocimiento  y 
confirmación;  sino  hay  motivo  para  hacerlo  por  escrito. 

La  Acequia  ó  Aqüeducto,  y  las  fuentes  públicas  y  priva- 
das que  establecí  á  costa  de  no  poco  cuidado,  y  fatiga  por  la 
dirección  y  contrata  de  donjuán  Manuel  López,  sugeto  digno 
de  todo  aprecio,  se  hallan  aprobadas  por  S.  M.  en  Real  Cédula 
de  48  de  febrero  de  1794  en  que  concedió  al  referido  la  gra- 
cia de  Ingeniero  voluntario  con  sueldo  de  300  pesos  anuales 
sobre  los  ramos  de  Frontera,  quedándomela  satisfacción  de 
que  este  establecimiento  va  á  entrar  bajo  la  dirección  de  V. 
S.  con  mejores  conocimientos,  y  que  por  su  profesión  y 
acierto  recibirá  su  estabilidad  y  firmeza,  y  aquel  grado  de  per- 
fección que  merece  su  objeto,  y  la  utilidad  del  público  que  la 
ha  conocido  desde  que  vio  su  uso:  en  el  expediente  de  la  ma- 
teria hallará  V.  S.  sus  distancias  desde  el  Rio  en  que  está  he- 
cha la  presa  hasta  la^caja  principal  de  la  ciudad  en  donde  empie- 
za áconducirse  por  cañería:  dicho  expediente  está  en  la  Secre- 
taria en  el  núm.  1."  del  Legajo  9.    Año  de  85. 

La  cañería  no  ha  manifestado  sentimiento  desde  que  se 
aseguró  bien  revistiéndola  de  Pared  de  Piedra,  Cal  y  Ladrillo, 
se  hicieron  cajas  cada  cincuenta  varas  para  registros,  y  reci- 
bir los  apozos  del  agua,  estas  son  de  madera  de  Algarrobo  que 
se  conserva  por  muchos  años  donde  no  está  al  Sol;  pero  se  ha 
notado  que  son  de  poca  capacidad  para  recibir  los  apozos,  y 
que  al  cabo  de  pocos  años  se  llenan  de  lama  y  obtusa  la  entra- 
da de  los  caños,  de  manera  que  se  conoce  la  baja  que  hace  el 
Agua  en  la  fuente  de  la  Plaza,  pues  cuando  cerradas  la  déla 
calle  de  Santo  Domingo,  Reales  Colegios  de  Monserrat,  Huér- 
fanas y  convento  de  Monjas  de  Santa  Teresa,  surtia fuera  d& 
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la  figura  cerca  de  dos  varas,  quedaba  á  menos  de  la  mitad  an^ 
tes  de  limpiarse  la  cañería,  y  también  se  ha  observado  que 
esta  operación  es  de  difícil  práctica,  por  que  las  varillas  que 
se  introducen  para  pasar  el  cabo  que  ha  de  servir  para  la  lim- 
pia, no  pasa  en  tanta  distancia  por  las  tortuosidades  que  ad- 
quiere. 

Asi  mismo  se  ha  notado  que  como  de  la  cañería  maestra 
.sale  un  ramal  para  el  colegio  de  Monserrat,  otro  para  el  de  las 
Huérfanas,  y  otro  para  las  Carmelitas,  resultan  algunas  varia- 
ciones en  la  cantidad  de  agua  en  el  Arco  de  la  Plaza,,  ypoi' 
consiguiente  en  el  surtidor  de  su  Fuente,  y  por  cuya  experien- 
cia pensaba  en  hacer  á  cada  una  de  estas  casas  su  caja  particu- 
.lar  exterior  sobre  el  verdadero  nivel  del  agua  en  los  términos 
que  se  hallan  las  de  la  Europa. 

El  desagüe  de  la  fuente  de  la  Plaza  iba  por  la  calle  del 
Carmen  á  salir  á  las  quintas  del  Norte;  pero  viendo  que  de  mas 
de  dos  añosa  esta  parte  dejó  de  salir;  sin  embargo  de  haber 
hecho  repetidas  veces  distintas  calas  al  costado  de  los  caños, 
que  son  de  madera  de  Algarrobo,  por  si  la  humedad  se  exten- 
día hacia  los  costados  en  la  facilidad  de  filtrarse  estos  por  su 
calidad  y  de  no  haber  hallado  recelo  alguno  de  que  se  exten- 
diese á  los  edificios  porque  probablemente  se  consume  en  una 
beta  de  arena  que  está  entre  la  1=»  y  2*  cuadra,  determiné  por 
alejai^  aun  el  mas  remoto  recelo,  que  corriese  libre  por  la 
carrera  de  San  Gerónimo  que  tiene  descenso  hasta  que  hubie- 
se proporción  de  hacerla  de  material,  óde  que  algún  vecino 
se  obligase  á  ello  recogiéndola  para  su  quinta-,  este  es  el  esta- 
do actual  de  la  obra  de  que  me  ha  parecido  imponer  á  V.  S. 
.por  menor  para  los  efectos  que  este  público  debe  esperar  de 
sus  aciertos. 

Para  la  subsistencia  de  ia  Fuente  y  sus  insidencias  está 
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íílesíinado  por  la  misma  Real  aprobación  la  renta  de  unos 
cuartos  que  formé  en  la  Plaza  de  una  inútil  Arquería  que  ha- 
llé destinada  para  Recoba;  pero  sin  uso  alguno,  y^hoy  produce' 
en  sus  alquileres  doscientos  pesos  poco  mas  ó  menos,  según 
las  proporciones  de  inquilinos,  y  en  estos  productos  libra  solo 
el  Gobierno  para  los  reparos  que  se  ofrecen,  los  administra 
el  Mayordomo  de  propios,  presenta  la  cuenta  anual  y  el  Go- 
bierno la  remite  á  examen  al  Ilustre  Cabildo  con  vista  de  su 
Procurador  General,  y  no  resultando  reparo  en  sus  compro- 
bantes, ni  en  otras  formas,  la  devuelve  con  aprobación  para 
<IU8  se  ponga  en  el  Archivo  de  Ayuntamiento  con  el  debido 
orden. 

Después  de  haber  esperimentado  que  la  cañaría  de  barro 
de  la  Arca  déla  Plaza  ásu  Fuente,  aun  siendo  rebestida  de 
fuerte  pared,  no  podia  reí^istir  el  impulso  del  agua,  me  deter- 
miné ¿hacerla  de  una  Piedra  facilima  de  labrar  conocida  en 
9lpaispor  Piedra  de  Zapo,  y  en  efecto  desde  su  construcción 
no  ha  sentido  ni  la  menor  novedad. 

Don  Juan  Manuel  López  contrató  con  la  obra  de  la  Ace- 
quia la  construcción  de  un  Molino  en  su  paso  á  distancia  de 
poco  mas  de  media  legua  de  la  ciudad,  y  está  obligado  al  cui- 
dado y  limpieza  de  la  Acequia,  que  debe  hacerse  cada  año  por 
Mayo,  y  á  dar  el  agua  á  la  ciudad  en  la  cantidad  con  que  mue- 
^a  dicho  Molino;  desde  él  hasta  el  Arca  principal  en  que  se 
encaña  está  subastada  por  don  Antonio  Palacios  de  Amabis- 
car  por  la  cantidad  de  cien  pesos  al  año,  y  en  su  favor  el  pro- 
ducto de  la  Agua  con  que  se  riegan  las  Quintas  de  Santa  Ana 
en  el  bajo  de  la  parte  del  Leste. 

Entrada  el  agua  en  la  cañería,  y  dada  la  de  su  Marcoá 
don  Pedro  Lucas  de  Allende,  que  contrató  por  que  reparó  las 
Alcantarillas,  ó  Puentes  de  la  Acequia  en  una  quiebra  que  hu- 
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bo  por  una  fuerte  lluvia  que  obligó  á  este  medio  en  la  falta  de 
fondos  paraello,  se  desagitaba  la  restante  sin  orden,  y  deter- 
mínela formación  del  estanque  público  de  que  voy  á  tratar. 

Ala  otra  parte  déla  cañada  elejí  una  cuadra  de  á  loO 
varas  frente  de  la  Quinta  de  dicho  don  Pedro  Lucas  de  Allen- 
de, y  la  hice  escabar  de  forma  que  por  el  nivel  de  su  origen  en 
dicho  desagüe  tuviese  cerca  de  vara  y  media  de  agua:  fué  el 
objeto  distribuirla  metódicamente  á  las  Quintas  por  medio 
de  un  Estanque  repartidor  con  su  llave,  hacer  un  hermoso  pa- 
seo que  lo  proporcionase  sobre  sus  bordos,  y  humedecer  el 
ambiente  en  un  clima  tan  seco:  para  hermosearle  dispuse  un 
obelisco  de  cal  y  ladrillo  en  la  forma  que  fué  posible,  atendi- 
dos los  pocos  medios  para  decorarle  mas,  y  conociendo  que  los 
bordos  de  tierra  sacada  de  la  escabacion  de  este  estanque  pú- 
blico, no  eran  capaces  de  resistir  el  impulso  de  las  aguas  im- 
pelidas de  los  vientos,  especialmente  los  de  Norte  y  Sur  mas 
frecuentes  y  violentos,  entré  en  la  idea  de  formar  paredes  de 
material  en  su§  cuatro  frentes  y  como  era  preciso  discurrir 
arbitrio  proporcionado  para  ello,  lo  fué  el  de  que  cuatro  inte- 
resados en  el  riego  que  pagaban  á  18  pesos  por  año  se  reunie- 
sen y  contratasen  construirlas,  quedando  libre  de  contribución 
y  con  una  pulgada  de  agua  permanente  cada  uno  que  se  de- 
bía separar  de  las  demas:  en  efecto  se  formó  expediente  con 
sus  propuestas,  se  pasó  al  Cabildo  para  su  informe,  y  se  siguió 
formalizar  la  contrata:  estos  fueron  el  convento  de  la  Merced 
que  se  propuso  dar  dos  albañiles,  don  Miguel  Arguello  75  car- 
retadas de  cal,  y  en  su  favor  la  menos  que  se  gastase,  don  José 
Obregon  la  piedra  necesaria,  don  Pedro  Lagares  hasta  el  n."  de 
100  millares  de  ladrillos,  y  en  su  favor  el  menos  que  se  consu- 
miese y  en  estos  términos  se  empezó  á  trabajar  con  los  presos 
de  cadena,  hallándose  la  obra  en   la  pared,  siendo  la  ide^ 
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'terraplenar  á  su  igual  las  cuatro  calles  de  sus  frentes  para  el 
cómodo  tránsito  de  los  coches  y  paseo  público,  debiendo 
limpiarse  cada  dos  años  el  suelo  de  este  Estanque  por  el  mes 
de  mayo,  que  es  el  señalado  para  la  limpia  de  la  Acequia,  como 
queda  dicho,  por  ser  la  estación  en  que  hace  menos  falla  el 
agua  para  los  riegos,  conociendo  que  la  Lama  que  deja  esta  ha 
de  hacer  crecer  el  terreno,  y  como  ella  se  ha  trabajado  con 
solo  el  auxilio  de  los  presos,  se  ha  hecho  dilatada  siéndolo 
precisamente  la  escabacion  y  transporte  de  las  tierras. 

Para  facilitar  el  transito  áeste  bajo  de  Quintas,  y  paseo 
público  de  estanque  dispuse  en  la  Cañada  que  divide  la  ciudad 
un  puente  cómodo  con  las  ofertas  que  me  hicieron  los  vecinos 
deseosos  de  su  construcción,  cuyo  espediente  para  en  la  se- 
cretaria de  Gobierno,  asi  como  el  del  estanque  en  la  escribanía 
de  él.  Las  Quintas  están  divididas  por  calles  iguales  á  las  de  la 
Ciudad,  y  se  ha  permitido  á  los  que  tienen  dos  cuadras  las 
mantengan  unidas  por  la  comodidad  de  su  ciudadoy  cultivo, 
permitiendo,  y  aun  promoviendo  que  las  inmediatas  á  la  Ace- 
quia estén  cerradas  para  evitar  el  tránsito  por  ellas,  porque 
ademas  de  no  ser  necesario,  contribuye  á  la  limpieza  del 
agua. 

La  cantidad  estipulada  en  la  contrata  de  don  Antonio  Pa- 
lacios de  Amabiscar  por  el  uso  de  la  agua  de  la  Acequia,  y  cu- 
yo espediente  hallará  V.  S.  en  el  Archivo  del  Ilustre  Cabildo 
por  quien  se  formalizó  la  escritura  correspondiente,  no  se  ha 
resuelto  que  entre  aun  en  los  Propios,  y  acaso  se  destinaría  en 
beneficio  de  la  misma  Obra,  hasta  que  otra  cosa  se  determina- 
se, pareciendo  aqui  el  lugar  propio  de  advertir  que  entre  los 
auxilios  dados  al  Ingeniero  Voluntario  don  Juan  Manuel  Ló- 
pez para  la  obra  de  la  Azequia,  y  Fuentes,  conociendo  su 
atraso,  y  la  lesión  que  padecía,  fué  uno  el  de  setecientos  pesos 
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que  tuvo  de  cesto  la  construcción  de  la  cañeria  en  caños  d¿ 
barro  en  fuerte  rebestimiento  de  pared  desde  la  Fuente  de  la 
cabe  ancba  de  Santo  Domingo,  basta  la  de  la  Plaza,  en  lugar 
de  los  de  su  contrata,  que  eran  de  madera  de  Algarrobo,  y  re- 
f^ultaron  inútiles,  cuya  cantidad  por  acuerdo  y  solicitud  del 
Ilustre  Cabildo  (que  ya  consta  en  el  espediente  con  que  se  dio 
cuenta  á  S.  M. )  se  suplió  de  un  sobrante  que  bnbia  al  cargo 
de  los  Ministros  de  Real  Hacienda,  y  á  disposición  del  Gobier- 
no del  servicio  que  pagaron  volantariamente  en  otro  tiempo 
las  Milicias  de  Traslasierra,  Punilla,  Iscb¡lin,y  Tulumba,  con 
dos  pesos  por  año  los  que  no  querían  bacer  el  servicio  á  h 
i'-rontera  porsi,  por  los  perjuicios  que  sufrían  en  tanta  dis- 
tancia, para  mantener  con  este  producto  Plazas  de  soldados 
Titiles  en  los  Fuertes  en  su  lugar,  basta  que  en  fuerza  de  mis 
lepetidas  representaciones  al  Supremo  Gobierno  por  el  esta- 
blecimiento de  una  Compañía  Partidaria  formal,  de  quetra- 
Iraré  en  su  lagar,  cesó  en  i  791  la  obligación  de  bacerle,  ó  pa- 
garle, y  quedó  el  espresado  sobrante  con  que  se  suplió  á  las 
obras  que  he  referido  con  calidad  de  reintegro  de  los  ramos 
destinados  á  ellas,  como  ya  se  babia  verificado  en  mayor  can- 
tidad suplida  con  el  propio  objeto,  y  aun  esta  última  quedó 
reducida  á  539  pesos;  pero  agregando  278  y  7  reales  importe 
de  varias  partidas  igualmente  empleadas  en  la  construcción 
de  la  Fuente  de  la  calle  de  Santo  Domingo  y  gastos  de  herra- 
mientas es  el  todo  sobrante  de  este  ramo  817  pesos  7  rea- 
les según  hallará  V.  S.  en  el  oficio  y  cuenta  de  estos  Ministros 
j)rincipalescon  fecha  de  8  de  Febrero' último  indicadas  mis 
órdenes  para  su  reintegro;  pues  aunque  por  el  pió  en  que  se 
ba  logrado  ponerla  Frontera  no  son  necesarios  para  aquel  ob- 
jeto, parece  debido  que  tengan  su  primitivo  destino,  bien  en 
auxilio  de  los  ramos  de  ella,  ó  bien  en  alivio  de  las  Milicias 
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que  lo  contribuyeron,  si  algún  dia  se  les  ofreciese  ser- 
vicio de  esta  clase,  ó  como  V.  S.  tuviese  por  convenien- 
te, pasando  á  instruirle  délos  únicos  ramos  ó  arbitrios  que 
hay  paralas  obras,  ya  sea  para  continuarlas,  ó  ya  para  dis- 
poner dicho  reintegro  por  partes  ó  según  lo  est-ime  mas  arre- 
glado. 

Por  el  espediente  que  se  halla  en  la  Secretaría  se  arregló 
la  venta  déla  carne  por  el  mucho  trastorno  que  encontré  en 
ella  en  la  diversidad  de  porciones  al  arbitrio  de  los  vendedo- 
res, y  unidos  los  principales  traficantes  de  esta  especie  ofre- 
cieron un  medio  real  por  cabeza  cada  dia, y  un reallos Do- 
mingos con  el  fin  de  satisfacer  la  Alcabala  de  los  cueros  que 
se  estraviaba  y  perdia  este  erario,  establecer  un  fiel  de  medi- 
da con  cien  pesos  al  año,  á  cuyo  cargo  estuviese  el  exfimen 
de  las  porciones,  ó  cortes  que  debe  tener  cada  res  á  propor- 
ción de  su  calidad,  y  de  la  estación,  siendo  mayores  en 
los  meses  desde  febrero  hasta  agosto  inclusive,  y  menores 
en  los  restantes  por  serlo  de  carestía  y  este  Fiel  de  me- 
dida recibiendo  unas  Marcas  que  entrega  á  los  carnicero? 
el  Mayordomo  de  Corrales,  que  presencia  el  corte  de  divisio- 
nes en  el  Matadero  por  el  inmediato  conocimiento  de  la  ca- 
lidad de  la  res,  los  examina  en  la  Plaza,  y  queda  libre  de 
responsabilidad  el  dueño  del  ganado,  ó  amo  del  carnicero, 
to^lo  mediante  la  Tarifa  establecida  de  medida  que  está  ma- 
Fiifiesta  al  público;  satisfecho  el  costo  de  la  reposición  de 
marcas,  de  la  manutención  de  la  casilla  del  Fiel  executor,  y 
cualquier  otro  que  pueda  ofrecerse  del  ramo  mismo,  cedie- 
ron los  interesados  el  sobrante  voluntariamente  para  las 
obras  públicas;  estas  cuentas  lleva  exactamente  el  Regidor  que 
hace  de  Fiel  executor,  que  por  no  haberse  podido  subastar, 
.sin  embargo  de  hnberse  sacado  á  Almoneda  anualmente,  le 
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sirve  como  suplente  el  Regidor  don  José  Prudencio  Xigena 
Santisteban  por  genio  propio  para  una  asidua  asistencia  en  la 
Plaza  cual  reíjuiere  este  encargo,  que  ha  desempeñado  con 
suma  honradez,  habiendo  manifestado  la  esperiencia  las  di- 
ficultades que  se  hallan  para  conseguir  la  exactitud  debida 
cuando  se  ha  querido  nombrar  Regidor  que  semanal  ó  men- 
sualmente  asista  en  su  lugar:  al  fin  del  año  rinde  sus  cuentas 
á  los  Regidores  Diputados  de  obras  públicas  que  presentan  a^ 
Gobierno,  y  este  manda  examinar  al  Ilustre  Cabildo  con  vista 
del  Procurador  General:  verificado  vuelven  al  Gobierno, 
quien  los  aprueba  y  manda  archivar  en  el  Ayuntamiento. 

El    MARQIÉS    DE   SOBRE   MONTE. 
(Concluirá) 


LIBRO    SEGUNDO 

DE    LAS   MEMORIAS    ANTIGUAS     HISTORIALES   DEL    PERÚ. 

COQtiauacion.  (i) 

CAPÍTULO  i." 

Como  se  introdujo  el  señorío  y  mando  en  los  Indios  del  Perú. 

La  multiplicidad  de  personas  que  ya  no  cabían  en  la  Ar- 
menia y  el  precepto  de  Dios  al  patriarca  Noéy  los  suyos  de 
poblar  al  mundo,  obligó  á  sus  nietos  y  descendientes  á sepa- 
rarse. Buscó  cada  familia  la  tierra  que  le  parecía  mas  á  pro- 
pósito no  parándose  en  las  cercanías  sino  en  la  comodidad, 
temple  y  abundancia  de  sustento.  No  ha  faltado  quien  diga 
que  el  mismo  patriarca  Noé  fué  amostrar  y  repartir  las  tier- 
ras dando  vuelta  al  mundo,  (Gedre.  ín  comp.  hist.)  no  salgo 
por  fiador  desta  verdad  porque  no  había  necesidad  de  que  lo 
hiciera;  Ophir  nieto  deste  gran  patriarca  se  hallaba  con  una 
crecida  sucesión,  de  que  no  carecían  sus  hermanos:  cada  uno 
.  buscó  y  se  retiró  á  la  tierra  que  tuvo  por  mas  conveniente,  y 

i.    Véase  la  páj.  181  de  este  tomo. 
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es  de  creer  que  Ophir  huyendo  la  sociedad  y  los  litigios  que 
podia  en  adelante  haber,  se  retiró  á  lo  mas  remoto.  El  der- 
rotero que  pudieron  traer  al  Perú  se  dijo  ya  en  la  parte  pri- 
mera capítulo  30  donde  lo  podrá  ver  el  curioso,  sirviéndole 
de  noticia  lo  que  dice  Cedrero  y  Filón  en  sus  antigüedades, 
que  por  la  mar  vendrían  otros  muchos. 

Habiendo  pues  llegado  á  este  vasto  imperio,  bien  sapara- 
do  de  todos  los  suyos,  proveyó  \o  necesario  para  la  comodidad 
y  habitación  de  cuantos  le  siguieron;  crecieron  estos  y  crecie- 
ron asi  mismo  las  poblaciones.  Ophir  como  principal  ca- 
beza era  obedecido  y  respetado,  instruyó  á  sus  hijos  y  nietos 
en  el  temor  santo  de  Dios  y  observancia  de  la  ley  natural  que 
era  la  que  habia:  en  ella  vivieron  algunos  años,  comunicándo- 
se de  padres  á  hijos  el  respecto  al  criador  de  todas  las  cosas 
acordándose  de  sus  beneficios  y  con  especialidad  de  haber  li- 
brado del  diluvio  á  sus  progenitores.  Quinientos  años  vi- 
vieron así  contando  también  el  tiempo  del  diluvio.  Por  lá 
cuenta  de  los  Amantas  y  Historiadores  Peruanos  fué  al  segun- 
do sol  después  de  la  creación  del  mundo,  que  computado  el 
tiempo  por  los  años  comunes  vienen  á  ser  2000,  dado  que  fue- 
se el  último  del  segundo  sol. 

Y  porque  no  eran  aun  cumplidos  los  dos  soles  cuando  su- 
cedió el  diluvio,  pues  faltaban  trescientos  y  cuarenta,  estos 
mismos  vienen  á  ser  esta  edad  ó  tiempo  en  opinión  de  los 
Amautas,  mas  erráronse  porque  dado  caso  que  cuando  Ophir 
pobló  el  Perú  fuesen  los  3'i-0  años  después  del  diluvio,  los 
ciento  y  sesenta  restantes  vivieron  todos  los  suyos  en  temor 
de  Dios,  con  toda  paz  sin  mayorios  ni  disenciones.  Duró  es- 
to poco  mas:  los  muchos  habitadores  del  Perú  que  ya  habia 
principiaron  á  tener  entre  sí  discordias.  Las  aguas,  los  pas- 
tos ylo  que  es  mas  los  deseos  de  ser  obedecidos,  los  levanta- 
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ban  con  motivo  corto.  Para  la  defensa  elegían  las  familias 
sus  caudillos  según  las  ocasiones  de  guerra  ó  paz:  no  faltó  con 
el  tiempo  quien  con  maña  y  fuerza  se  aventajase  á  otros  y  se 
adelantase  á  señorear  los  pueblos.  A  este  tiempo  que  según  he 
podido  averiguar  serian  600  años  después  del  diluvio,  se  lle- 
naron todas  estas  provincias  de  moradores,  vinieron  unos 
por  Chile,  otros  por  los  Andes,  otros  por  tierra  firme  y  mar 
del  Sur  con  que  se  poblaron  todas  las  costas  desde  Santa  Ele- 
na hasta  Chile:  colígese  asi  de  las  poesias  y  cantares  antiguos 
de  los  indios  que  habia  por  los  años  de  4600. 

Los  primeros  destos  que  vinieron  llegaron  en  tropa  y  for- 
ma de  familia  cerca  del  Cuzco,  llamado  asi  desde  entonces. 
Los  Amantas  refieren  que  eran  cuatro  hermanos  y  cuatro  her- 
manas. De  ellos  el  1."  Ayar  Mancatopa,  el  2."  AyarChachi 
Topa,  el  3."  Ayar  Toca  topa  y  el  4.°  Ayar  Uchutopa;  y  de  las 
hermanaslal.  =*  Mama-eora,  la  2.  "*  Hipa  Huacum,la  3. '^ 
Mama  Huacum  y  la  4.  =«  Pilco  Acum:  El  hermano  mayor 
subió  á  un  cerro  llamada  Ilüana  cauri,  y  desliando  la  honda 
déla  cabeza  tiró  con  ella  cuatro  piedras,  señalando  las  cuatro 
partes  del  mundo  y  diciendo  á  voces  que  con  aquella  acción  to- 
maba posesión  de  la  tierra  px)r  sí  y  en  nombre  de  sus  herma- 
nos y  mujeres.  A  los  cerros  que  señaló  con  las  piedras  á  uno 
llamó  Antisuyo  que  era  el  Oriente,  á  el  poniente  Contisuyo, 
al  mediodía  Colla  y  al  norte  Thahua.  Quedó  desde  entonces 
entre  los  indios  que  para  aclamar  á  alguno  de  sus  reyes  les 
decían:  Tahuatin  suyo  Capac,  como  si  dejeran,  señor  délas 
cuatro  partes  del  munda. 

Mucho  sintieron  los  tres  hermanos  ver  al  mayor  tan  ade- 
lante en  la  superioridad  y  gobierno.  Presumiéronse  que 
quería  ser  por  lo  hecho  su  cabeza.  El  menor  mas  vivo  y  ca- 
bíloso  procedió  muy  sagaz  sobre  el  asumpto.    Propúsose  ha-- 
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cer  de  modo  que  quedado  solo  nadie  le  impidiese  el  mando. 
Dejo  aquí  varias  ficciones  poéticas  que  los  indios  refieren  so- 
bre este  hecho.  Lo  cierto  es  que  él  obró  en  estos  términos-, 
al  hermano  mayor  lo  engañó  diciendo  que  entrase  en  una  cue- 
va que  ya  habia  buscado,  que  hiciese  oración  al  Itataci  Huira- 
cocha  y  le  pidiese  todas  semillas  de  su  mano  y  su  bendición 
para  la  fecundidad  de  ellas.  Creyólo  el  infeliz;  entró  en  la 
cueva  cuya  puerta  tapó  con  una  piedra  grande  añadiendo  otras 
muchas  para  dejarlo  sepultado  vivo,  como  asi  sucedió:  pasa- 
dos algunos  dias  que  no  parecía  el  hermano  mayor,  fingió  con 
el  segundo  salir  en  su  busca,  subió  con  él  sobre  unas  altas  pe- 
nas y  hallándolo  descuidado  lo  despeñó.  Volvió  Ayaruchu 
Topa  á  su  hermane  tercero  y  á  sus  mujeres  mostrando  senti- 
miento, si  bien  mezclado  con  algún  júvilo;  engañólas  á  todas 
diciendo  que  el  Itatici  Huiracocha  lo  habia  convertido  en 
piedra,  que  lo  habia  hecho  para  que  en  su  compañía  pidiese 
por  la  sucesión  de  todos,  fingió  la  conversión  en  tal  deter- 
minada piedra  que  llevaron  al  Cuzco  y  tuvieron  en  mucha  ve- 
neración después. 

Huyó  el  tercero  hermano  á  otras  provincias  conceptuan- 
do mal  destos  sucesos,  ydeste  fingió  Ayar-uchu  Topa  que  se 
habia  subido  al  cielo  para  consolar  á  sus  hermanos;  fingió 
mas  que  desde  allí  habia  tomado  á  su  cargo  todos  los  montes 
llanos,  fuentes  y  ríos,  para  defenderlos  de  las  heladas,  rayos  y, 
nubes,  y  ser  patrón  y  abogado  del  gobierno  que  él  habia  de  te- 
ner de  todo  el  mundo  como  hijo  del  Sol,  y  que  le  habia  puesto 
el  nombre  de  Pirua  Parimanco,  por  que  habia  de  ser  como 
Dios  de  la  tierra. 

Viéndose  ya  Ayar-uchu  Topa  llamado  comunmente  Pi- 
rua Parimanco  con  total  dominio  y  sin  tener  contradicción 
algina,  caminó  hasta  donde  hoy  es  el  Cuzco  coa  sus  herma- 
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nas  y  mujeres.  Dióles  á  entender  el  favor  que  habia  de  tener 
de  sus  tres  hermanos,  que  quería  edificar  una  ciudad  y  ser  se- 
ñor de  los  vivientes  (este  era  todo  su  intento)  mas  que  para 
entablar  en  todos  un  respeto  y  una  obediencia  cual  se  debia^ 
un  tal  señor,  se  lo  hubiesen  ellas,  y  le  hablasen  con  veneración 
y  humildad  como  á  hijo  único  del  Sol  de  quien  procedía.  Pa- 
recióle biená  la  hermana  mayor  el  sitio,  habia  en  él  muchos 
amontonamientos  de  piedras,  y  suplicó  al  hermano  que  en 
aquellos  Cuzcos  se  hiciese  lá  ciudad.  De  aquí  dicen  algunos 
se  llamó  Cuzco,  nombre  que  conserva  hasta  hoy.  Otros  quie- 
ren que  el  sitio  estaba  cercado  de  peñones  que  fué  necesario 
allanarlos  y  este  terftiino  allanar  se  dice  del  verbo  Cozca, 
Anicozca  chanqui  de  que  tomó  la  ciudad  del  Cuzco  nombre: 
séase  como  se  fuere,  ella  viene  á  ser  una  acción  misma,  y  la 
variación  por  esta  parte  hace  poco  al  caso. 

Juntó  el  Pirua  todos  los  de  su  familia  que  era  muy  creci- 
da y  le  obedecían  como  vasallos:  dábales  ejemplo  la  hermana 
que  lo  hacia  con  especial  gusto,|por  tener  en  ella  los  hijos  que 
quería  mas,  y  porque  apetecía  que  en  uno  de  ellos  recayese  el 
señorío.  Mandóles  k  todos  amontonar  piedras,  allanar  con 
tierra  el  referido  sitio  y  fundar  é  edificar  casas  para  vivir  co- 
mo ciudadanos  y  así  lo  hicieron.  Tenían  estos  algunas  dis- 
cordias entre  sí  sobre  las  sementeras,  ganados  y  aguas,  y  con 
ellas  parecían  cuales  litigantes  ante  él,  y  hacía  que  su  hijo 
primogénito  á  quien  quería  mas  que  áotro,  los  compusiese  y 
pusiese  en  paz,  dándoles  buenos  consejos  y  díciéndoles  que 
asilo  mandaba  Itatici  Huiracocha.  Tanto  respeto  tenían  al 
padre  y  hijo  que  sus  palabras  y  mandatos  eran  obedecidos  co- 
mo leyes  inviolables  y  sin  tener  que  replicar  á  ellas.  Estaba 
de  ordinario  retirado  al  Pirua  en  su  casa,  respetado  por  hijo 
del  Sol,  no  solo  de  los  suyos  sino  también  de  los  de  la  comar- 
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ca,  que  á  su  imitación  se  habían  reducido  á  vivir  en  pueblos 
de  chozuelas  al  rededor  del  Cuzco. 

Fingenlos  Indios  que  Pirhua  Manco  se  convirtió  como 
sus  hermanos  en  piedra  y  que  su  hijo  Manco  Capac  y  demás 
lo  depositaron  con  ellos  hasta  hacerles  templos.  Mas  la  verdad 
que  he  podido  sacar  en  limpio  es  que  Phirua  Manco  fué  el 
primero  que  reinó  en  el  Cuzco,  que  no  fué  idólatra,  ni  adoró 
otro  Dios  que  al  criador  de  todo,  siguiendo  la  doctrina  de  su 
antiguo  padre  Noé,  y  de  sus  descendientes.  Esta  fué  su  reli- 
gión, y  á  Dios  llamaba  con  el  nombre  de  Itatici  Huiracocha, 
Vivió  este  príncipe  muchos  años  después  del  diluvio,  reinó 
masde  sesenta  y  murió  de  mas  de  ciento:  dejó  por  heredero  á 
Manco  Capac. 

Capítulo  S.'* 

Como  las  familias  del  Cuzco  levantaron  por  señora  Manco  Ca- 
pac y    úe  ima  cmlojada  que  le  emliaron  otros  señores . 

Luego  que  murió  Pirua  Manco,  las  cuatro  familias  que 
le  reconocían  como  hijo  del  Sol  y  señor  prestaron  la  obedien- 
cia y  reconocieron  como  principe  á  Manco  Capac,  previnie- 
ron fiestas,  bailes  y  banquetes,  y  en  repetidos  vivas  lo  acla- 
maban por  su  rey.  Los  principales  de  los  que  vivían  al  re- 
dedor del  Cuzco  sospecharon  desto,  trataron  con  cuidado  y 
conferenciaron  el  principio  y  origen  de  Manco  Capac  y  de  su 
padre:  decían  que  siendo  hijo  del  Sol,  producido  de  la  tierra 
sin  padre  humano  podría  causar  algunas  novedades;  admirá- 
banse de  lo  que  decían  los  suyos,  que  el  Itatici  hablaba  en  a  bo- 
no suyo,  aprobaba  sus  acciones,  y  estos  lo  aclamaban  por  hi- 
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jo  del  sol  y  criatura  mas  que  humana,  opinión  ya  en  toda  la 
comarca  muy  \álida.  Entendido  pues  que  con  esto  se  les 
quitarla  el  señorío  sino  se  prevenía  el  remedio,  juntaron  á  los 
mas  viejos  y  prudentes  á  consultar.  Resolvióse  con  el  ma- 
yor acuerdo  por  si  ol  hijo  del  Sol  intentaba  la  novedad  de  ha- 
cerse superior  á  todos,  que  los  Arriólos,  Auripiciosy  Hechi- 
ceros (que  los  habia  de  todas  clases)  combocasen  al  fuego  pri- 
mera deidad  suya  y  á  la  madre  tierra,  y  les  pidiesen  respuesta 
de  lo  que  debian  hacer  sobre  este  asunto  que  presto  hablan 
vuelto  á  la  idolatría  !  apenas  habia  ya  quien  hiciese  del  dilu- 
vio memoria.  Previniéronse  para  esto  con  ayuno,  ofrecie- 
ron sacrificios  de  corderos  y  ovejas  al  pié  de  la  estatua  que 
tenian  de  piedra  que  representaba  al  fuego  que  consumieron 
con  leña  encendida  y  el  diablo  le  respondió  estas  palabras: 
Phirua  Manco  y  Manco  Capac  reyes  del  Cuzco  y  sus  descen- 
dientes prevalecerán  contra  la  adversa  fortuna,  sugetaránsele 
los  habitadores  de  toda  la  tierra  por  ser  hijos  del  Sol,  en  cuya 
virtud  tienen  tal  felicidad;  yo  he  visto  á  este  primer  señor 
medir  á  pasos  toda  la  tierra,  y  por  tanto  sus  descendientes  se- 
rán favorecidos  de  la  dichosa  fortuna  sin  apartarse  esta  jamás 
de  ellos,  y  á  la  adversa  la  tendrán  siempre  ásus  pies. 

Mucho  turbó  esta  respuesta  á  los  señores,  conferencia- 
ron por  algunos  dias  entre  todas  estas  cosas.  Decían  unos 
que  antes  que  Manco  Capac  previniese  fuerzas  y  tuviese  de 
la  guerra  noticia  seria  bien  destruirlo  á  fuego  y  sangre:  asi  se 
hecha  del  mundo  ó  á  lo  menos  de  nuestros  contornos  y  lo  po- 
nemos en  vasallage  ysugecion.  Otros  que  era  mejor  confe- 
derarse con  él  porviade  amistad  y  parentesco  vínculo  invio- 
lable entre  gente  ilustre  como  Manco  Capac  era  y  ellos  por  ta- 
les se  tenian.  Persuadia  mas  á  este  concierto  el  principal  de 
la  junta,  apoyábalo  con  buenas  razone?,  mas  con  maña;  tenia 
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hijas  y  quería  en  su  corazón  ver  el  señorío  en  algunas  de 
ellas.  Todos  tubieron  este  consejo  por  el  mas  acertado, 
aprobáronlo  y  en  su  confirmación  ofrecieron  grandes  sacri- 
ficios. El  principal  fué  de  un  cordero  grande  en  cuyas  en- 
trañas se  les  había  de  mostrar  la  aceptación  y  el  buen  ó  mal 
suceso  que  se  había  de  seguir,  abrazáronlo  pues,  abriéronlo  y 
y  en  sus  entrañas  por  supersticiones  hallaron  la  aceptación 
y  buen  prognóstico.  Embiaron  con  este  motivo  á  Manco  Ca- 
pac  embajadores,  con  ellos  ricos  dones,  bajillas  y  preseas  de 
oro  y  plata  y  muchos  vestidos  de  lana  finísima,  ofrecíanle  paz 
y  perpetua  amistad,  y  en  su  confirmación  pretendían  vincu- 
larla ofreciéndole  por  mujer  una  hija  del  mas  principal  señor 
de  los  que  allí  había. 

Hallábase  en  el  Cuzco  Manco  Capac  cuando  vinieron  los 
embajadores,  avisáronlo,  dióles  audiencia,  y  ellos  habiendo 
hecho  las  debidas  ceremonias  dieron  su  embajada  hincados  de 
rodillas,  hablóles  amoroso,  hízoles  varias  preguntas,  satisfe- 
cho de  todo  les  manifestó  el  gusto  que  tenia  en  que  hubiesen 
venido  á  su  casa  y  corte.  Mandó  á  sus  vasallos  los  hospeda- 
sen lo  mejor  y  les  significó  que  en  breve  los  despacharía. 
Estubieron  los  mensajeros  muchos  días  bien  regalados.  En- 
tre tanto  hicieron  los  Arriólos  de  Manco  muchos  sagrificios 
con  acuerdo  de  sus  consejeros  y  ancianos,  y  pasados  eslos 
sentándose  en  su  tiana  real  mandó  que  pareciesen  ante  sí  los 
mensajeros  para  darles  respuesta.  Recibiólos  con  rostro 
alagueño  y  díjoles:  el  Itatici  Huiracocha  y  el  sol  mi  padre  en 
sus  ocultos  juicios  tiene  determinado  mi  sucesión  y  los  dis- 
cursos venturosos  por  donde  han  de  caminar  los  de  mi  lina- 
ge:  á  esta  causa  me  es  fuerza  abrazar  lo  que  ellos  tienen  de- 
terminado, y  haciendo  lo  contrario  será  cortar  el  hiloá  mis 
venturosos  ados.    Por  tanto  determino  con  el  parecer  de  los 
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mios  admitir  la  paz  y  amistad  de  esos  señores  vuestros  amos 
y  la  oferta  asimismo  que  me  hacen.  Gran  rato  estubieron 
postrados  los  embajadores  al  oir  la  respuesta,  acción  con  que 
manifestaban  el  favor  de  tan  crecida  merced.  Levantáron- 
los los  del  rey  iManco  Capac  y  desde  entonces  le  augmentaron 
las  diversiones  y  lucieron  mayores  demostraciones  de  urba- 
nidad. Presentáronles  ricos  vestidos  deesquisitos  colores, 
joyas  y  preseas  de  oro  y  plata,  y  pareciendo  tiempo  á  Manco 
los  despachó  y  con  ellos  embajadores  suyos  que  dijesen  la 
aceptación  de  su  señor:  llevaron  muchas  joyas  y  muy  precio- 
sas para  las  hijas  de  aquellos  señores,  las  que  presentaron  con 
grandes  reverencias  y  cortesías  á  su  usanza.  Todas  las  ad- 
mitió y  asi  á  todas  mandó  presente. 

Gustosísima  fué  para  los  señores  comarcanos  la  repues- 
ta de  su  embajada,  deseaba  cada  uno  abreviar  el  plazo  y  asi 
dieron  orden  como  ir  á  llevar  sus  hijas.    Juntaron  con  pare- 
cer de  todos  un  bien  ordenado  ejército,  hicieron  algunas  re- 
señas para  entrar  por  el  Cuzco  con  toda  autoridad,  y  dar  á 
entender  á  sus  avitadores  sus  fuerzas  y  poder.    Miraban  así 
mismo  que  si  Manco  intentaba  alguna  novedad  hallase  resis- 
tencia.   De  todo  tuvo  aviso  Manco  Capac,  tenia  por  todas  par- 
tes espías  ocultas  y  sabida  la  junta  de  los  señores  y  lo  resuelto 
en  ella,  dio  orden  á  sus  capitanes  para  que  con  todo  recato 
estuviesen  prevenidos  para  si  fuese  necesario.    Fortificó  al- 
gunos lugares  dentro  y  fuera  del  Cuzco,  poniendo  precidio  y 
guarnición  de  los  mas  animosos.    Pasóse  algún  tiempo  en 
estas  prevenciones  y  cuando  se  havia  de  efectuar  el  casa- 
miento  lo  perturbó  un  caso  estraño  que  sobrevino  inopina- 
damente. 
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CArÍTULO   3. 

Refiérese  el  suceso  que  perturbó  el  casamiento  referido  antes. 

Mücha  gente  habia  salido  ya  de  la  Armenia  á  poblar  el 
mundo,  mas  era  tanta  la  multiplicidad,  que  de  tiempos  en 
tiempos  les  era  necesario  hacer  lo  mismo  á  muchos.  Los 
})oetas  indios  metidos  en  otro  error  fingen  de  sus  primeros 
muchos  disparates:  no  son  ellos  solos,  que  también  los  fin- 
gieron los  Latinos  y  los  Griegos.  Tenemos  de  fé  que  todos 
procedemos  de  Adán,  y  que  los  primeros  del  Perú  no  fueron 
creados  por  si  como  ellos  quieren,  vinieron  sin  duda  de  la 
Armenia  buscando  tierras  en  que  habitar  y  baste  esto  para  la 
inteligencia  de  este  y  otros  capítulos,  sin  que  sea  nece- 
sario traer  ejemplos  que  acrediten  por  esta  parte,  las  mu- 
chas tierras  que  han  sido  pobladas  y  despobladas  muchas 
veces. 

Manco  Capac  en  fin  se  apercibía  en  el  Cuzco  y  sus  sue- 
gros en  sus  tierras  para  «1  casamiento.  Llegaron  á  este 
tiempo  grandes  tropas  de  estas  gentes  sin  orden  y  sin  formar 
campo  y  se  pusieron  sobre  el  Cuzco,  turbó  esta  vista  á  todos, 
admirábanse  como  podia  ser  que  por  los  Andes,  Harica  y  pro- 
vincia de  los  Collas  tierras  tan  poco  hasta  allí  pobladas  pudie- 
sen haber  salido  tanta  multitud  como  aparecía.  No  obstante 
Manco  Capac  mostró  aquí  su  generoso  y  valiente  ánimo,  dis- 
puso su  gente  repartió  sus  compañías  dando  orden  de  cuales 
habían  de  acometer  primero  y  cuales  habian  de  seguírseles, 
fortificó  los  lugares  preeminentes  y  reservó  para  cuando  ne- 
cesario fuese  alguna  tropa.  Los  suegros  que  temerosos  ha- 
bían venido  á  refugiarse  al  Cuzco  estaban  admirados  de  ver 
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SU  valor  y  su  diligencia,  acompañábanle  á  todas  horas  y  sen- 
tían verlo  en  tanto  aprieto.  Las  muchas  gentes  que  vieron 
y  observaron  la  tropa  y  disciplina  bajaron  á  donde  estaba  el  rey 
con  mucha  humildad  y  cuanta  política  alcanzaban.  Digé- 
ronleque  ellos  no  venían  á  hacer  guerra  ni  mal  alguno  y  que 
solo  buscaban  tierra  donde  vivir  y  sembrar  y  criar  ganados. 
Los  corredores  y  espías  que  Manco  Capac  había  mandado  vi- 
nieron á  decir  lo  mismo.  Con  esta  certeza  les  señaló  á  unos 
acia  el  norte,  á  otros  acia  el  sud  tierras  bastantes,  por  donde 
se  esparcieron  aquellas  gentes.  No  hicieron  daño  en  perso- 
na alguna,  pero  se  llevaron  muchas  obejas,  y  con  la  hambre 
que  traían  destruyeron  parte  de  las  sementeras,  gastando  seis 
ó  siete  días  en  pasar  á  una  parte  y  á  otra. 

De  los  destruidores  hambientos  prendieron  muchos  los 
de  el  Cuzco,  otros  especialmente  obreros,  aficionados  al  rey 
Manco  se  quedaron  en  su  servicio,  para  labrarle  las  tierras; 
llamábanse  estos  Atumurunas  hombres  muy  altos  y  fornidos. 
Conserban  hasta  hoy  en  el  Perú  nombre  de  comunes  y  hu- 
mildes. De  los  demás  poblaron  á  Poraacocha,  Guinea, 
Guaítara  y  Chachapoyas.  Muchos  de  ellos  no  se  sabe  con 
que  fin  hicieron  canoas  y  se  embarcaron  por  el  rio  Apurima 
llamado  Marañon,  como  afirman  los  Amantas,  para  irse  el 
rio  abajo. 

Es  tradición  antigua  entre  los  Indios  de  Quito  que  por  el 
sud  y  por  el  septentrión  vinieron  varias  veces  grandes  tropas 
de  gentes,  tanto  por  tierra  como  por  mar,  y  poblaron  las 
costas  del  mar  occeano,  y  entrando  por  la  tierra  adentro  se 
llenaron  estos  esparcidos  reynos  del  Perú.  El  como,  ya  se 
dijo  en  la  primera  parte  de  esta  historia,  pero  volvamos  á 
nuestro  asunto.  Esta  novedad  y  alboroto  volvió  á  sus  casas 
á  los  señores  que  habían  venido  al  Cuzco  ya  con  ánimo  de 
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guardar  sus  tierras  como  los  hallaron  cobardas,  y  ya  para  ver 
si  quedándose  entre  ellos  algunas  de  estas  gentes  ofreciéndo- 
les tierras,  podian  hacerse  mas  poderosos.  Consiguieron 
estos  últimos  muchos  de  ellos,  pero  pasóse  el  tiempo,  mu- 
rieron todos  y  murió  Manco  Capac  sin  haberse  celebrado 
estas  bodas.  Sintiéronlo  mucho  sus  vasallos,  sucedióle  su 
hijo  y  heredero  Huanacavi  Phirua  primero  deste  nombre  y 
tercero  rey  peruano.  Ordenó  este  ciertas  confesiones  para 
preservar  de  la  corrupción  el  cuerpo  de  su  padre.  Dedi- 
cóle templo  particular  hasta  acabar  el  sumptuoso  del  sol  que 
comenzó,  y  después  acabaron  sus  sucesores  en  la  plaza  Cori- 
cancha  por  oráculo,  particular  que  para  ello  decían  haber 
tenido. 

Capítulo  4. 

De  las  guerras  que  hubo  por  muerte  de  Manco  Capac  y  del  fin 
que  tubieron. 

Tomó  el  gobierno  Huanavi  Phirua  y  luego  procuró  dar 
asiento  á  todas  las  cosas  de  su  estado.  Confederóse  con  sus 
vecinos  que  solicitaban|la  paz.  Pero  los  sucesores  de  aquellos 
señores  que  se  dijeron  en  el  capítulo  antecedente,  con  la  dila- 
ción de  tantos  años  llegaron  á  olvidar  cuanto  sus  padres  ha- 
bían determinado  hacer;  envidiaban  la  prosperidad  de  Huai- 
nacavi  Phirua  y  con  poca  ayuda  de  malos  terceros  que  lison- 
gearonsus  pasiones  se  encendieron  en  guerras  en  que  hubo 
diversos  sucesos.  Uno  y  el  mas  particular  que  los  Amantas 
cuentan  fué,  que  en  una  alborada  que  dieron  á  los  hijos  del 
Sol  (asi  llamaban  á  los  del  Cuzco)  entre  otros  muchos  prisio- 
neros se  halló  un  niño  pequeño  hijo  de  Huainacavi  Phirua  con 
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SU  ama;  fué  este  para  los  contrarios  un  gran  triunfo;  custo- 
diáronlo muchos  dias,  con  una  intención  de  fieras  crueles, 
querian  sacrificarlo  y  obligar  asi  al  ejército  á  no  reconciliar- 
se jamas  con  Huainacavi  y  los  suyos.  Juntáronse  todos  y 
mandaron  sacar  al  infantito  tierno  que  no  habia  cesado  de  llo- 
rar desde  su  prisión  dia  y  noche,  desnudáronlo  para  el  sacri- 
ficio, y  puesto  ya  en  el  determinado  lugar  comenzó  á  arrojar 
lágrimas  de  sangre  que  pusieron  en  admiración  á  todos.  Es- 
te suceso  le  libertó  la  vida  á  quien  no  tenia  culpa  alguna.  Re- 
tiráronlo y  con  mucha  veneración  se  lo  volvieron  á  su  ama  á 
quien  seíe  partía  el  corazón  de  pena.  Consultaron  el  caso  con 
los  Arriólos  y  Astrólogos  que  reparando  en  este  prodigio  ja- 
mas visto  nioido  respondieron-,  que  convenia  restituir  el  pro- 
digioso niño  al  padre,  porque  desto  se  les  seguirla  la  paz  con 
ellos,  y  que  de  no  hacerlo  asi,  serian  perseguidos  de  la  ad- 
versa fortuna,  teniendo  al  sol  por  contrario;  como  denotaban 
aquellas  lágrimas. 

Turbólos  mucho  y  púsolos  en  mucho  temor  estaamena- 
.za  y  por  tanto  determinaron  volver  al  niño  con  muchos  dones. 
Los  que  lo  llevaron  sirvieron  también  de  mensageros  que  pi- 
dieron á  Huainacavi  la  paz  y  que  los  tuviese  á  todos  aquellos 
Señores  para  siempre  por  amigos.  Por  todo  recibió  el  rey 
sumo  gusto  y  mas  por  su  hijo  á  quien  amaba  tisrnamente. 
Mandó  hacer  grandes  fiestas,  danzas  y  banquetes  á  que  convi- 
dó lo  mas  lucido  de  los  dichos  señores,  asistió  entre  ellos  el 
capitán  general  destos  y  con  este  y  los  demás  que  vinieron 
asistía  Huainacavi  á  todo,  dándose  ellos  por  mui  satisfechos 
de  su  obsequio  y  atención  con  que  los  trataba,  aunque  entre 
ellos  habia  ya  algunas  discordias,  porque  se  sufre  mal  el  man- 
da, con  todo  la  ofrecieron  en  adelante  fidelidad  y  que  le  ser- 
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virian  en  todo  acontecimiento.  Quedó  después  mas  vincula- 
da la  paz  por  haber  casado  Huainacavi  Phirua  con  Mama  Mi- 
cay  hija  de  Hillac^i  señor  de  un  pueblo  en  el  valle  de  Lucay  de 
quien  tuvo  muchos  hijos. 

Por  este  tiempo  el  primer  hijo  de  Huaicanavi  era  ya  mozo 
de  robusta  naturaleza  y  disposición  gallarda  y  bella  presencia: 
era  querido  y  amado  de  todos  los  vasallos  de  su  padre.  Los 
Amantas  dicen  que  las  cosas  deste  tiempo  sabían  por  tradicio- 
nes de  los  mas  antiguos  comunicados  de  unosá  otros,  y  que 
por  ellas  se  sabe  que  en  el  reinado  deste  príncipe  habia  letras, 
hombres  doctos  que  enseñaban  la  astrologia  que  era  la  cien- 
cia principal  entre  ellos,  y  maestros  que  enseñaban  á  leer  y 
escribir  como  los  hay  ahora;  llamábanlos  amantas,  escribían 
en  hojas  de  plátano,  según  que  desús  dichos  se  colige.  Juan 
Cotovicto  en  su  itenerario  Hierosoli milano  y  Siriaco  (lib. 
cap.  14  fol.  92)  asiente  en  que  los  antigaos  escribían  en  estas 
hojas.  Las  líneas  que  hoy  se  usan  en  Italia  en  pergaminos, 
dice,  tubieron  oríjen  desto,  y  cuando  don  Alonso  de  Arcilla 
le  faltó  papel  en  Chile  para  su  Araucana,  le  suplió  la  necesidad 
un  indio  con  estas  hojas.  Escribían  también  en  piedras  hallóse 
una  un  Español  en  los  edificios  de  Quino  á  tres  leguas  de  Gua- 
mangay  no  hubo  quien  entendiese  los  caracteres  que  tenia. 
Pensó  por  esto  que  estaba  allí  la  memoria  de  lagiíaca  y  guar- 
dó la  piedra  para  si  había  quien  la  entendiese  en  adelante. 
Perdiéronse  las  letras  por  un  suceso  que  acaeció  en  tiempo 
de  Pachacuti  sexto  como  veremos. 

Llegó  Huainacavi  á  los  noventa  años,  conoció  cercana  sa 
iflucrie  y  llamando  á  todos  sus  hijos  y  hijas  se  despidió  de  ellos 
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encargándoles  obedeciesen  por  su  rey  y  señor  á  su  hermano 
mayor  Sinchi  Gozque.  Lloraron  todos  mucho  en  su  despe- 
dimiento  y  mas  en  muerte  porque  de  todos  fué  estimadísimo. 
Reinó  cincuenta  años,  su  hijo  le  hizo  un  especial  entierro, 
depositólo  en  un  templo  particular  que  le  labró  hasta  tanto 
que  el  del  Sol  que  ya  estaba  principiado  con  los  edificios  sump- 
tuosos  del  Cuzco  se  acabara:  estorbóle  la  envidia  la  obra.  Los 
señores  comarcanos  que  le  vieron  mozo  y  que  no  era  hijo  de 
Mama  Mica  su  deuda  despreciaron  los  consejos  de  los  viejos 
y  trataron  de  hacerle  guerra.  Entraon  con  mano  armada  has- 
ta el  Cuzco  y  Sinchi  los  salió  á  recibir  con  todo  ánimo.  Lo:? 
enemigos  blasonaban  que  le  quitarían  el  señorio  y  lo  harian 
tributario  perpetuo;  y  el  rey  confiaba  mas  en  su  justicia  que 
en  sus  fuerzas,  habíanle  asaltado  sin  darle  lugar  á  juntar  y 
disponer  sus  cosas  y  con  todo  nada  temia.  Dióles  animoso  la 
batalla  que  fué  muy  sangrienta  junto  á  un  pueblo  llamado  Mi^ 
china  cerca  de  una  laguna,  retirándose  á  ella  los  enemigos; 
rindiólos  y  habiendo  muerto  á  muchos  reservó  á  los  princi- 
pales-, examinó  los  motivos  de  sus  demasías  y  como  no  halló 
otro  que  la  ambición  les  quitó  los  señoríos  y  les  mandó  dar 
muerte.  Con  este  hecho  se  ganó  toda  reputación  y  temor  de 
los  demás  comarcanos  y  aumentó  su  reino. 

Volvió  Sinchi  cozque  al  Cuzco  muy  triunfante  y  lo  reci- 
bieron con  las  mayores  aclamaciones  y  vivas  de  todos  sus  va- 
sallos. Trató  después  de  fundar  y  poner  la  ciudad  con  ar- 
reglo, dio  orden  que  se  hiciesen  las  casas  de  piedra  que  se  sa- 
caban del  mismo  sitio  llenando  los  vacíos  de  tierra  y  piedra 
menuda.    Traían  también  piedras  grandes  de  otras  partes. 
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que  no  se  ha  podido  averiguar  de  donde.  Labrábanlas  con  pi- 
cos y  hachas  de  pedernal  de  ríos  afilándelas  como  si  fueran  de 
acero:  unos  oficiales  servianpara  este  fin,  otros  para  labrar 
los  edificios.  Para  subir  las  piedras  terraplenaban  por  la  par- 
te de  afuera  la  pared  hasta  la  hilera  última  y  luego  á  fuerza 
de  brazos  las  ponían  por  grandes  que  fuesen;  ajustábanlas  á 
nivel  muy  despacio  y  habia  pared  que  parecía  un?  piedra  sola. 
Del  cozque  añadido  al  Siochi  quieren  algunos  que  se  nombró 
la  ciudad  Cuzco,  por  ser  este  rey  quien  le  dio  la  planta  y  en 
cuyo  tiempo  se  labraron  las  casas  de  piedra,  mas  ya  queda  di- 
cha la  verdad  sobre  esto.  Vivió  Sinchi  cozque  mas  de  los 
i 00  años,  reinó  mas  de  sesenta,  fué  en  opinión  délos  Amau- 
tas  muy  sabio  y  enseñó  á  labrar  con  arados  la  tierra  que  lla- 
man llamadores.  Cumpliéronse  según  la  misma  opinión  mil 
años  después  del  diluvio  en  su  reynado,  y  por  eso  le  añadie- 
ron el  renombre  de  Pacha  cuti  que  fué  el  primer  rey  que  lo 
tuvo.  Sirvióse  de  muchas  mujeres  y  tuvo  de  ellas  muchos 
hijos  Estando  ya  decrepito  sucedió  en  el  Cuzco  un  grande 
alboroto  de  que  hablaremos  ahora. 

Montesinos. 
(Continuará.) 


RECUERDOS  HISTÓRICOS 

SÓBRELA   PROVINCIA   DE   CUYO. 

CAPÍTULO    4." 

De  1824   á   1825. 
(Continuación.)  (1) 

I. 

El  conflicto  monetario  en  Mendoza,  de  día  en  dia,  acre- 
cía, conduciendo  al  pueblo,  como  antes  lo  hemos  espresado, 
á  un  alzamiento  contra  el  Gobernador  Molina  que  al  principio 
de  su  administración  estableció  aquel  cuño  sin  ninguna  ga- 
rantía contra  la  falsificación . 

Después  de  todas  las  ineficaces  providencias  que  la  Lejis- 
latura  y  el  mismo  Gobierno  tomaron  para  contener  ese  cri- 
men, tentaron  el  recurso  de  dirijirse  el  2  de  enero  del  año 
en  que  entramos,  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  pidiéndole,  si 
á  ello  no  se  oponía  alguna  disposición  legal,  le  facilitara  un 
mil  pesos  en  la  moneda  de  cobre,  corriente  en  la  dicha  Pro- 
vincia para  ponerla  asi  mismo,  en   circulación  en  Mendoza, 

1.     Véase  la  pág.  379  del  tomo  XX. 
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reemplazando  con  ella  y  con  billetes  de  valor  de  un  peso 
hasta  cincuenta  en  sostitucion  á  la  moneda  feble,  estin- 
guida  con  arreglo  á  la  ley  que  acababa  de  sancionar  al  respec- 
to la  H.  Lejislatura.  Agregaba  el  Gobierno  de  Mendoza  en 
esa  su  nota,  que  quedaba  obligado  á  pagar  en  buena  moneda 
de  plata  ú  oro,  el  valor  correspondiente  álatie  cobre  que  se 
le  franquease,  tan  luego  que  esta  se  le  remitiese. 

El  Ministro  de  Hacienda  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
que  lo  era  entonces  don  Manuel  José  Garcia,  contestó  á  los 
pocos  dias,  que— «no  tenia  el  Poder  Ejecutivo  de  aquella 
(( Provincia  embarazo  alguno  de  vender  moneda  de  cobre,  ba- 
« jo  los  términos  que  le  indicaba  el  Gobierno  de  Mendoza,  y 
«  según  su  responsabilidad  se  lo  permita.» 

Lo  precedente  no  llegó  á  tener  efecto,  puesto  que  se  obró 
muy  luego  la  caida  del  gobernador  Molina,  de  que  daremos 
conocimiento  al  lector  mas  adelante,  y  se  efectuó  la  sostitu- 
cion de  la  mala  moneda,  con  las  de  oro  y  plata,  de  buena  ley 
y  tipo,  como  lo  dijimos  ya  al  final  del  capítulo  anterior. 


lí. 


Ilábia  corrido  como  un  tercio  de  siglo  á  que  se  encontra- 
ba enteramente  paralizada  la  industria  minera  en  Cuyo,  rica 
toda  ella  de  los  mas  preciosos  metales  en  los  Andes  orienta- 
les que  dan  frente  á  los  pueblos  de  Mendoza  y  San  Juan,  y  en 
los  cerros  que  encierra  el  territorio  de  San  Luis. 

Durante  el  coloniaje  se  trabajaron  las  mas  abundantes  y 
de  mas  subida  ley  que  se  descubrieron  deesas  rejiones,  pero 
sin  intelijencia,  ni  capital  suficiente  en  el  laboreo  y  beneficio 
de  dichos  metales,  sin  sujeción  alas  Ordenanzas  del  ramo. 
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dadas  por  el  Rey  de  España  para  Méjico.  El  laboreo  lo  liacian 
puramente  en  disfrute,  es  decir,  aprovechando  todo  el  buen 
metal  que  encontraban, sin  llevar  la  escavacionde  la  mina  con 
seguros  pilares  del  propio  mineral,  como  lo  prescriben  aque- 
llas ordenanzas,  á  fin  de  no  esponer  por  falta  de  ese  sólido 
sosten,  á  que  la  mina  se  aterre,  derrumbándose  la  parte  supe- 
rior ó  las  laterales  de  la  escavacion  que  se  sigue  en  laboreo 
de  la  veta  metalífera.  Asi  que,  por  esa  mala  y  abusiva  ma- 
nera de  esplotarlos  minerales  mas  ricos,  se  han  encontrado 
en  época  posterior,  infinidad  de  minas  aterradas,  sin  que  se 
hayan  vuelto  á  habilitar,  por  los  inmensos  costos  que  deman- 
da un  tal  trabajo.  Esto  st)lo  las  de  oro  y  plata.  El  cobre  no 
no  se  buscaba. 

La  guerra  de  independencia,  la  falta  de  brazos  útiles  y 
prácticos  en  esa  industria,  hizo  abandonarla.  Se  redujo  en- 
tonces á  la  busca  de  oro,  á  poca  costa  por  hombres  de  las  cam- 
pañas, llamados  por  ese  su  oficio,  pirquineros,  significado  del 
que  se  ocupa  en  recojer  con  poco  trabajo,  lo  desperdiciado  en 
las  labores  abandonadas — Y,  sienembargo,  afamada  y  proba- 
da era  la  riqueza  de  las  minas  díMandoza,  San  Juan  y  San 
Luis.  Citaremos  de  paso  las  prin>;ipales,  ppr  haber  dado 
graii  fortuna  á  muchos  de  sus  esplotadores.  En  la  primera 
Provincia,  las  de  Huspalla  y  Hornillos  en  plata  y  oro— en  la 
segunda,  las  de  Ilualilan  y  íluachi  en  oro,  las  de  la  Huerta  en 
plata— y  en  la  tercera,  los  placeres  de  oro  de  la  Carolina. 

Pero habia ocupadOj  de  regreso  de  Inglaterra,  uno  de  los 
Ministerio  del  Gobierna  de  Buenos  Aires,  el  ilustrado  y  labo- 
rioso estadista  donBernardino  Rivadavia,  con  el  pensamiento 
d.'3  reorganizar  su  patria  y  de  impulsarla  en  una  ancha  via  de 
mejoras,  de  prosperidad  y  riqueza,  promoviendo  toda  clase  de' 
empresas  industriales.    En  la  metrópoli  opulenta,  industrial 
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y  de  animosos  especuladores  de  aquella  gran  nación;  encon- 
tró gruesos  capitalistas  que,  al  oirle  la  descripción  que  les 
bizo  de  estas  privilejiadas  comarcas,  exuberantes  en  produc- 
tos naturales,  en  las  mas  preciosas  y  abundantes  materias 
primas  de  toda  especie,  de  un  clima  dulce  y  salubre— mani- 
festáronle, desde  luego  el  deseo  de  emplear  un  considerable 
capital  en  asociación  para  aplicarlo  auna  y  mas  empresas  so- 
bre estos  paises,  esplotando  esos  mismos  productos  de  nues- 
tro suelo,  si  el  señor  Rivadavia.ásu  vuelta  al  Rio  de  la  Pia- 
la, les  favorecía  con  informes  detallados  y  exactos  sobre  los 
mejores  ramos  de  industria  y  comercio  que  podrían  empren- 
derse en  el  territorio  de  la  República  Argentina.  El  se  los 
jirometió  y  persuadido,  durante  su  Ministerio  en  Buenos  Ai- 
res, después  de  los  trabajos  que  promovió  con  feliz  suceso 
j.ara  arrivar  ala  nueva  Union  de  los  pueblos  argentinos,  para 
asegurar  por  ese  medio  la  paz,  el  orden  y  garantías  por  trata- 
dos liberales,  de  efectivas  franquicias  comerciales  con  las  po- 
tencias estrangeras,  paragarantia,  decíamos  de  sus  respecti- 
vos nacionales — sedirijió,  entre  otros,  para  llenar  aquel  com- 
]tromiso  con  algunos  capitalistas  de  Londres,  á  los  Gobier- 
nos de  los  tres  pueblos  de  Cuyo,  pidiéndoles  completos  datos 
sobre  el  estado  en  que  se  encontraba  cada  uno  de  esas  pue- 
blos respecto  ala  industria  minera,  y  muy  especialmente  de 
la  riqueza  que  en  metales  encerraba  su  suelo. 

Juzgando  nosotros  que  tales  datos,  dados  efectivamente 
por  aquellos  Gobiernos  al  xMinistro  Rivadavia,  son  del  mas 
alto  interés,  tanto  en  la  actualidad,  como  para  las  futuras  eda- 
des, nos  atrevemos  á  confiar  que  nos  escusará  el  bondadoso 
lector,  si  los  insertamos  en  el  testo  mismo  de  nuestros  ((Re- 
cuerdos hisíóricos» — íiélos  aquí — 

«  Mendoza  enero  16  de  Í82i»  — «El  Gobernador  deMeii' 
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doza  tiene  la  honra  de  contestar  la  respetable  nota  del  señor 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  que  le  dirijió  con 
copia  legalizada  de  su  decreto  de  2 i  del  mismo,  y  en  que  se 
le  avisa  hallarse  autorizado  el  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
resy  Gobierno  para  solicitar  y  promover  en  Inglaterra,  el  es- 
tablecimiento de  una  sociedad  de  capitalistas  para  la  esplota- 
cion  de  metales  de  oro  y  plata,  de  que  abunda  el  territorio  de 
las  Provincias  Unidas.  Si  el  Gobierno  de  Mendoza  ha  demo- 
rado algún  tanto  la  contestación  ala  indicada  nota,  lo  ha  he- 
cho con  advertencia  y  reflexión  para  verificarlo  en  esta  vez 
con  los  conocimientos  que  ha  podido  adquirir  de  los  mine- 
rales de  esta  Provincia,  de  los  únicos  intilijentes  de  este  ra- 
mo que  existen  en  ella.»  El  informe  que  acompaña  bajo  el 
número  1",  es  dado  por  un  hijo  de  Buenos  Aires,  que  hace 
muchos  años  se  dirijió  á  esta  con  solo  el  objeto  de  la  elabora- 
ción de  minas,  en  cuyo  trabajo  ha  adquirido  unos  conoci- 
mientos nada  comunes  en  todas  las  vetas  de  uno  y  otro  metal 
de  que  abunda  este  rico  suelo,  y  si,  contra  sus  sentimientos, 
se  vio  precisado  ¿abandonar  sus  trabajos,  fué  solo  por  la  fal- 
ta de  brazos,  cuya  deficiencia  hace  que  los  minerales  que  de 
Jujuy  á  esta  parte  se  hallan,  no  puedan  elaborarse  ni  arreglar 
los  pocos  que  se  trabajan.  Por  lo  demás  nunca  habría  desis- 
tido de  unos  empeños  que  le  prometían  estraordinarias  utili-' 
dades^)  —  «Como  en  estos  últimos  años  las  producciones  de 
este  suelo  han  decaído  hasta  el  estremo  y  sufrido  los  propie- 
tarios un  quebranto  de  suma  consideración,  que  acaso  les  obli- 
gue al  abandono  de  la  agricultura  y  demás  trabajos  en  que  se 
habían  educado,  el  Gobernador  actual  de  esta  Provincia,  ha 
empeñado  todos  sus  esfuerzos  para  hacer  revivir  el  ramo  de 
minería,  por  mucho  tiempo  abandonado.  Al  efecto,  ha  in- 
vitado á  algunos  vecinos  para  formalizar  un  trabajo  que  pro- 
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porcionando  las  YeBtajas  que  se  prometen,  sea  aliciente  para 
llamar  el  resto  de  los  hombres  áesta  clase  de  labor,  que  coa 
usura  debe  recompensar  los  quebrantos  que  han  sufrido  en  el 
tiempo  de  la  revolución.»  Los  ventajosos  conocimientos  so- 
bre mineralogia  y  maquinaria  del  Teniente  Coronel  don  Jo- 
sé Arroyo,  natural  de  la  ciudad  de  la  Paz,  les  han  animado  á 
empresa  de  tanto  ínteres.  Este  individuo,  que  hace  algunos 
meses  que  se  halla  examinando  los  serros,  practicando  ensa- 
yos prolijos  de  sus  metales,  trabajando  hornos  de  fundición  y 
uninjénio  para  moler  aquellos,  es  el  mismo  que  dá  el  informe 
que  el  Gobernador  de  Mendoza  tiene  el  honor  de  acompañar 
al  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires  bajo  el  número  2  » — 
«  Cree  también  este  Gobierno,  que  entre  uno  y  otro  informe 
puede  advertirse  alguna  pequeña  diferencia,  proveniente  de 
los  nuevos  descubrimientos  de  metales  que  se  han  encontra  • 
do  y  de  los  conocimientos  que  se  han  adquirido  en  estos  tiem- 
pos, que  no  los  hubieron  enanos  anteriores,  sin  que  esto  in- 
fluya en  lo  sustancial  de  ambos»  —Cualesquiera  adelantamien- 
to que  en  lo  sucesivo  se  advierta  por  el  Gobierno  de  Mendoza 
en  el  actual  trabajo,  tendrá  el  placer,  como  tan  interesado  en 
el  benéfico  proyecto  del  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
deponerlo  en  su  noticia;  como  también  de  repetirle  las  pro- 
testas mas  sinceras  de  su  particular  amistad  y  alta  considera- 
ción » — Pedro  Molina — Doctor  don  José  Andrés  Pacheco  de 
Meló  Secretario  interino — Exmo.  señor  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  Buenos  Aires.  » 

Número  1 .  ^  «  Siento  no  tener  la  instrucción  conducen- 
te para  hacer  el  informe  que  V.  S.  me  previene  en  su  oficio 
de  3  del  corriente,  indicando  con  especialidad  el  grande  obje- 
to á  que  aspira  el  sabio  y  benéfico  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
promoviendo  en  Inglaterra  una  Sociedad  de  capitalistas  que 
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acuite  la  esplotacion  de  los  minerales  que  ubican  en  la  com- 
prensión de  las  Provincias  Unidas.  »  «  Desde  Buenos  Aires, 
patria  de  mi  naturaleza,  \ine  á  esta  ciudad  mas  liá  de  veinte 
años,  con  el  objeto  de  habilitar  algunas  labores  de  minasen 
las  nombradas  de  Huspallata,  que  existían  desiertas  por  muer- 
te desús  antiguos  trabajadores  y  habiendo  fallecido  don  Fran- 
cisco Serra  Canal,  práctico  que  me  indujo  á  semejante  esplo- 
tacion, me  consideré  incapaz  de  continuar  en  ella.  Sinem- 
bargo,  como  yo  habia  adquirido  en  los  dias  que  observé  sus 
operaciones,  alguna  idea  sobre  el  beneficio  simple  de  los  mé- 
teles, que  sé  llaman  en  dicho  mineral,  facvs,  y  quesetraba- 
jabanpor  la  simple  trituración  del  azogue,  traté  de  colocar  á 
^stramuros  de  laciudad,20  leguas  distante  del  mineral,  una 
máquina  demoler  por  sutil  los  metales  que  en  ella  aproveché 
moler  y  beneficiar  porción  considerable  de  los  desmontes, 
metales  de  cinco  y  seis  marcos  por  cajón  de  doscientas  arro- 
bas, que  habian  abandonado  los  antiguos  mineros,  habiendo 
yo  deducido  de  ellos,  inclusos  algunos  otros  metales  que  esca- 
bé  de  las  minas,  cerca  de  tres  mil  marcos  de  plata  de  H  dine- 
ros, 22  granos,  que  es  la  ley  corriente  en  dicho  mineral  »  — 
«  De  este  me  retiré  mas  ha  de  quince  años,  aburrido  por  la 
falta  de  brazos  y  conocimientos  que  eran  indispensables,  asi 
para  continuar  en  las  labores,  como  para  simplificar  y  boni- 
ficar los  beneficios,  pero  fué  en  la  firme  persuacion  de  que  el 
mineral  de  San  Lorenzo,  debe  por  la  naturaleza  y  calidad  de 
sus  vetas,  no  menos  que  por  la  riqueza  estraordinaria  de  sus 
superficies,  comprender  una  riqueza  estraordinaria  en  sus 
planes,  que  han  escorado  porción  de  labores  hechas  en  é 
por  los  antiguos  sobre  la  considerable  ramificación  de  sus  ve- 
tas que  penetradas  por  capas  firmes,  con  poco  recuesto  basta 
la  hondura  de  43  y  aún  50  estados^  según  lo  mas  alto  ó  bajo 
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del  cerro— han  rendido  desde  allí  para  arriba,  metales  hasta 
ií2  onzas  de  plata  por  arroba  de  mineral  y  un  común  de  12  y 
i  3  marcos  por  cajón. »  ( i )  «  Nadie  ha  avanzado  penetrando 
la  escavacion  sobre  el  broseo,  ni  podrá  tampoco  hacerlo  na- 
die de  nosotros  en  el  dia,  por  que,  acabado  el  broseo,  corto 
ó  largo,  según  sea  y  siendo  consiguiente  que  resulten  meta- 
les negrillos  que  son  en  los  que,  jeneral mente,  diversifican 
los  pacos  de  la  superficie,  carecemos  de  prácticos  que  reglen 
el  beneficio  de  ellos,  conociendo  las  distinciones  y  ciases  par- 
ticulares que  se  comprenden  bajo  la  jeneralidad  de  negrillos, 
eso  que  se  sabe  por  la  esperiencia  jeneral,  que  diversifican  en 
hondura  todos  los  minerales  de  metales  pacos  en  superficie, 
aumentándose  siempre  la  riqueza  de  los  negrillos,  en  propor- 
ción á  ki  de  los  pacos.  A  este  gran  cerro  de  San  Loren- 
zo, mineral  cuyo  laboreo  jamás  puede  dar  pérdida  á  ninguno 
que  lo  trabaje,  y  que  tiene  por  su  naturaleza  descensos  para 
socabarlo,  se  une  por  medio  de  una  quebrada  estrecha,  otro 
no  menos  corpulento  cerro,  nombrado  San  Pedro,  al  que  pa- 
san por  superficie  á  la  vista,  la  porción  de  vetas  ricas  de  plata 
que  cuasi  unidas,  ó  apartadas  acorta  distancia,  cubren  el  de 
San  Lorenzo,  con  la  diferencia,  que  identificándose  en  ambos 
cerros  la  formación  y  calidad  de  vetas,  se  diversifican  los  me- 
tales; porque,  acobrisando  los  de  San  Pedro,  encubren  á  los 
simples  ensayos  por  el  azogue,  la  abundante  ley  de  plata  que 

1.  *'  El  miaeral  de  San  Loremo  eii  tiempo  del  rey  Carlos  III  de 
España  tuvo  cuatro  mil  quinientos  minemos  matriculados  y  trescientas 
sesenta  y  tantas  minas  en  trabajo--es  estenso,  como  de  mas  de  diez  le- 
guas." (Esto  se  lo  decía  el  inteligente  minero  don  José  Correa— Mendosino 
antes  desu  muerte,  hace  poco  tiempo,  en  carta  particular,  á  un  amigo  su- 
yo de  San  Juan,  don  Ruperto Godoy, encontrándose  ala  sazón  trabajando 

en  dicho  mineral  de  San  Lorenzo) . 

(N.  del  A.) 
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descubrieron  desde  su  superficie  los  metales  menos  acobrisa- 
dos  de  San  Lorenzo,  siendo  esta  la  causa  por  que  se  halla 
en  virgen  dicho  cerro  de  San  Pedro,  al  que  lo  están  porción 
de  gruesas  velas  de  identidad  de  metales  que  se  reconocen  eu 
toda  la  cerrania  que  corre  al  occidente  de  esta  ciudad  á  3  y  4 
leguas  de  ella  y  hasta  40,  50  y  mas  leguas  al  sud  en  cuasi  toda 
la  estension  de  latitud  que  jiran  estos  montes,  todos  habilita- 
dos en  sus  faldeos  y  planes  en  pastos  bosques  de  leña,  aguas  y 
proporciones  ventajosas  para  todo  ejercicio  industrial,  inclu- 
so el  de  sementeras  y  crianza  de  ganados,  que  los  hay  en  es- 
tancias formalizadas.    Debo    reproducir,  que  la  abundan- 
cia de  vetas  y  metales  que  contiene  el  grande  cerro  de  San 
Pedro,  asi  como  las  infinitas  de  que  he  hablado  existen  en  to- 
da la  cerrania,  siendo  iguales  ó  semejantes  á  los  de  San  Loren- 
zo que  contienen  mucha  mineralizacion  cobriza,  la  que  impide 
que  á  la  simple  trituración  del  azogue,  descubran  la  ley  de 
plata,  que  sencillamente  manifiestan  los  metales  menos  aco- 
brizados  de  San  Lorenzo,  y  como  jamás  han  habido  en  esta 
prácticos  que,  entendiendo  la  diferencia  de  mineralizacion, 
adapten  á  los  cobrizos  el  beneficio  que  les  convenga,  resulta 
de  esto,  que  todos  los  trabajadores  de  la  comprensión,  se  li- 
mitaron únicamente  asi  á  los  metales  pacos  de  San  Lorenzo 
que  beneficiaban  fácilmente  por  el  azogue,  como  á  los  meta- 
les soroclics  y  bastante  ricos  que  rinden  en  varias,  aunque  occi- 
dentales partes  el  mismo  cerro,  y  otras  diferentes  vetas  de 
la  cerrania,  aunque  en  tan  ventajosa  ley  como  las  de  San  Lo- 
renzo.   Tampoco  han    habido    en    este  pais,Jntelijentes 
que,  practicando  por  copelación  ensayes  por  menor,  indaguen 
la  calidad  inmensa  de  metales  acobrizados  que  se  demuestran 
bajóla  naturaleza  y  signos  délos  de  plata,  siendo  estos  los 
que,  por  la  inconcusa  esperiencia  del  ^Perú,  afirman  grata- 
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mente  en  mayor  riqueza;  y  asi  es  que  por  estos  accidentes,co- 
mo  por  que  no  han  habido  jamás  en  esta  comprencion  forma- 
lizados trabajos  de  mineria,  ni  otros  esplotadores  que  los  que 
han  jirado  en  poca  ó  mayor  consideración  sobre  los  sencillos 
y  riquísimos  pacos  y  soroches  de  San  Lorenzo,  beneficiados 
con  cortísima  inteligencia  unos  y  otros  existen  en  vírjen  y  sin 
reconocerse  la  porción  de  vetas  y  metales  que  comprende  to- 
da la  cierra,  donde  también  se  hallan  abundantes  vetas  de 
cobre  y  conocidos  soroches  de  plata,  ya  solos  ya  mezclados 
con  metales  que  llaman  secos,  y  esto  ademas  de  varias  venas 
de  metal  de^ro  que  se  rejistran  en  las  cerranias  de  Uuspalla- 
ta.      Últimamente,   puedo  asegurar  á  V.  S.  que  se   halla 
inculta  é  incógnita  toda  esta  frondosa  cerrania  y  que  existe 
asi  á  pesar  de  los  muchos  que  desean  su  esplotacion;  porque 
careciendo  al  todo  de  mineralogistas  que  re€onozcan  los  me- 
tales, y  que,  descubriendo  su  ley,  demuestre  la  clase  de  bene- 
licio  adaptable,  nadie  puede  arrostrarse  á  la  indiscreción  de 
aventurarse  en  el  peligro  de  la  incertidumbre.    Obrando 
de  concierto  las  causas  segundas  de  la  naturaleza  para  que  re- 
sulten conformes  á  los  decretos  de  la  suma  Providencia  los 
sucesos  acordados  según  los  soberanos  designios,  no  seria  de 
admirarse  que,  llegada  la  época  de  descubrirse  los  ocultos  te- 
soros de  nuestras  cerranias,  sea  el  generoso  gobierno  de 
nuestra  amada,  antigua  capital,  el  instrumento  de  la  futura 
feliz  suerte  en  que,  sin  afianzados  antecedentes  debe  esperar 
esta  abatida    y  consternada    provincia.    Juzgo  que  V.  S. 
hará  un  bien,  esforzando  en  beneficio  del  pais  y  aun  el  gene- 
ral en  esta  benemérita  parte  de  América,  al  noble  gobierno 
que  le  invita  para  que  avanzando  contra  las  contrariedades  de 
retardo,  realice  los  nobles  designios  que  reanioian;  y  aun 
Jilas,  por  que,  dilatando  la  feraz  naturaleza  de  este  chma, 
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íuelo  y  montañas  en  prodacciones  respectivas  á  los  reinos  ve- 
getal y  mineral,  nada  mas  falta  para  desplegar  sus  grandezas, 
que  el  vencer  la  ignorancia  en  que  nos  educó  la  desgraciada 
condición  de  nuestra  esclavitud.  Estees  mi  juicio  queso- 
meto  al  mejor  concepto  de  V.  S.,  cuya  prosperidad  desea  un 
atento  subdito  y  servidor.  »  «  Dios  guarde  á  Y.S.  muchos 
años.  »  — «Mendoza  enero  13  de  182 i.  »— «Miguel  José  Ga- 
ligiana»  — «Señor  gobernador  Intendente,  Coronel  don  Pedro 
i^íolina.  » 

Número  2. — Relación  jeográfica  del  mineral  de  San  Lo- 
renzo, perteneciente  al  valle  de  Hus'pallata  en  el  frimer  cordón 
de  la  cordillera,  de  los  Andes.  «A saber» — «Este  mineral 
es  trabajado  desde  los  antiguos,  pues  tiene  sobre  cincuenta 
boca-minas  abiertas,  todas  de  plata:  su  profundidad  es  cuasi 
ninguna,  pues  algunas  no  pasan  de  cincuenta  estados,  con  el 
privilegio  de  que  todo  el  cerro  es  de  cajas  solidas  de  quijo 
blanco,  que  según  mi  inteligencia,  los  antiguos  no  siguieron 
por  haber  dado  el  metalen  dilgüñdiS  margagitas  y  copajiras  an- 
timonios  y  es  preciso  disiparlos  con  fuego,  según  los  esperi- 
mentos  que  tengo  hechos  en  ellos,  pues  el  metal  que  menos 
dá,  da  mas  de  20  marcos  por  cajón- los  superiores  que  llaman 
^uia,  son  de  300  marcos,  los  plomisos  ó  soroches  son  de  100 
marcos,  mas  que  menos.  Aunque  estos  metales  no  son  muy 
abundantes,  por  motivo  de  estar  las  minas  muy  á  la  superfi- 
cie, que,  internando  al  centro  de  la  cierrra,  se  sacaba  mucha 
riqueza,  según  las  señales  que  tenemos  los  mineros.  Es- 
te cerro  corre.de  norte  á  sud,  mirando  sus  vetas  de  este  á  oes- 
te y  todo  el  cordón  que  tendrá  sobre  tres  leguas  de  largo,  van 
encadenadas  sobre  300  vetas,  que  no  hay  una  que  no  mani- 
fieste al  haz  de  la  tierra,  plata.  A  las  faldas  que  caen  al  este, 
se  encuentran  muchas  vetas  de  oro  y  muchas  de  cobre.    Por 
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el  lado  del  sud  del  cordón  del  mismo  San  Lorenzo,  se  lian 
descubierto  porción  de  yetas  de  metal  paco,  metal  de  plata, 
que  damas  de  diez  marcos  por  cajón,  minas  tan  fáciles,  por 
motivo  de  su  blandura  que,  aunque  las  cajas  son  algo  flexi- 
bles, tienen  la  proporción  de  bastantes  cajas  en  sus  faldas  que 
se  aseguran  eon  los  potoe,  ó  siembras  para  sostenerla  labor. 
Y  á  este  tenor  son  tantas  las  vetas  que  manifiestan  los  dichos 
cerros;  que  en  habiendo  trabajadores,  se  puede  hacer  una  i? ?- 
vera  que  con  el  tiempo  iguale  á  Potosi;  por  que  sus  propor- 
ciones son  infinitas,  que  creo  la  naturaleza  proporcionó  a  este 
mineral  todas  las  cualidades  de  comodidad  para  su  trabajo  y 
establecimiento,  por  que  el  cerro  es  andable  todo  él.  Su  altura 
desde  el  valle  de  Huspallata  hasta  dicho  serró,  hay  seis  leguas 
algo  escasas— todo  su  camino  hasta  la  misma  falda,  se  puede 
andar  en  coche— con  varias  aguadas  en  su  distrito  mucho 
carbón  de  piedra  en  sus  faldas,  tierras  exelentes  para  hornos 
de  fundición,  porción  de  pastos  en  sus  quebradas,  mucha  le- 
ña de  varias  especies,  que  todas  son  buenas  para  los  mismos 
hornos  de  fundición.  Tienen  la  proporción  de  estar  inme- 
diatas las  dichas  minas  al  valle  de  Huspallata,  pues  como  he 
dicho,  son  seis  leguas,  que  en  el  dia  van  y  vuelven.  Este  va- 
lle tiene  varios  arroyos,  que  desde  la  primavera  hasta  media- 
dos de  invierno,  corren  en  el  arroyo  referido  mas  de  veinte 
molinos  de  agua,  esto  es  por  la  parte  superior  que  jira  al  nor- 
te, que  todo  lo  que  toca  para  el  sud,  se  le  agregan  muchos 
manantiales  que  llegan  hasta  el  rio  de  Mendoza:  corre  el  ar- 
royo con  una  pendiente  que  se  puede  hacer  mas  de  mil  inge- 
nios, unos  trasoíros.  La  localidad  del  terreno,  sus  planes 
para  potreros  de  alfalfa,  son  de  una  estencion  como  de  ocho 
leguas,  sus  pastos  abundantes,  y  de  buena  calidad,  pues  según 
la  esperienciaque  tengo,  engorda  el  ganado  con  mucha  pron- 
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itucV-  tiene  el  privilegio  de  poseer  unas  salinas  en  el  mismo 
valle;  catorce  leguas  al  norte  y  todo  abundante  de  pastos  y  le- 
ña.» «Por  lo  que  toca  á  las  maderas  para  sus  máquinas  se  con- 
ducen con  la  mayor  facilidad  de  los  planos  de  Mendoza,  de  al- 
garrobos exelentes:  esto  es  lo  que  me  consta  en  el  conocimien 
to  y  práctica  que  he  adquirido  en  el  tiempo  que  estoy  traba- 
jando. Es  cuanto  debo  decir  á  V.  S.  según  mis  conocimien- 
tos.» Huspallata  26  de  diciembre  de  1823.  »  «José  Arroyo.» 
Pasemos  ahora  á  la  provincia  de  San  Juan,  sobre  el  mis- 
mo interesante  asunto. 


III. 


«  San  Juan  18  de  febrero  de  1824  »  — «  El  gobierno  de 
San  Juan  se  halla  en  la  actualidad  en  aptitud  de  satisfacer  á 
los  encargos  que  se  le  hicieron  por  la  importante  comunica- 
ción de  2G  de  noviembre  del  año  próximo  pasado  del  Exmo. 
<Jobiernode  Buenos  Aires,  á  virtud  de  su  decreto  de  24  del 
mismo  mes  y  año,  en  que  está  iaserto  el  proyecto  de  formar 
una  compañía  de  capitalistas  parala  esplotacion  de  los  mine- 
rales de  las  Provincias  Unidas.  Con  este  objeto  el  gobierno 
de  San  Juan  tiene  el  gusto  de  acompañar  al  Exmo  Gobierno 
de  Buenos  Aires  copia  íntegra  del  espediente  de  visita  que  an- 
ticipadamente y  con  el  fin  de  alentar  los  trabajos  de  esta  clase 
de  industria  habia  acordado  en  el  territorio  mineral  de  su 
provincia  y  juntamente  mapa  topográfico  de  dichos  lugares 
que,  aunque  con  algunas  imperfecciones  por  defecto  de  me- 
dios adecuados  y  de  estensos  conocimienlos  teóricos,  marca  y 
denota  con  alguna  exactitud  la  porción  de  cerros  y  sus  dis- 
tancias, délas  aguadas, pastos,  montes  y  poblaciones  que  los 
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rodean.  Con  esta  ocasión  el  Gobierno  de  San  Juan  aventura 
á  significar  al  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires,  que  el  pro- 
yecto enunciado  esdignodeocupar  su  atención,  aunen  me- 
dio de  la  multitud  y  gravedad  de  negocios,  que  actualmente 
se  la  requieren;  por  que,  aunque  está  de  acuerdo  en  los  prin- 
cipios económicos  que  demuestran  que  el  trabajo  de  las  mi- 
nas, ni  es  la  mejor  riqueza  délos  pueblos,  ni  la  industria  mas 
conveniente  para  el  hombre,  con  todo  cree  que  hasta  cierto 
punto  estos  principios  pueden  sufrir  una  escepcion  á  la  Amé- 
rica, en  donde  las  minas  son  la  primera  y  principal  riqueza 
regional  y  mucho  mas  en  su  estado  actual  y  en  el  que  proba- 
blemente estará  por  mucho  tiempo  reducida  á  una  absoluta 
nulidad  de  otras  industrias;  á  ?er  lahradora  con  poco  prove- 
cho, pasíoraj/ minera  sin  competencia.  En  San  Juan  las  es- 
peranzas de  beneficencia  jeneral  que  ha  hecho  nacer  el  pro- 
yecto, son  sin  objeción;  por  que,  en  el  sentir  de  este  gobier- 
no, en  una  provincia  labradora,  la  esplotacion  de  las  minas 
auxiliará  la  industria  agrícola,  y  recíprocamente  á  aquella,  co- 
mo asi  ha  sucedido  en  algún  tiempo  y  hubieta  de-esperimen- 
tarse  ahora,  si  el  gobierno  de  San  Juan  pudiera  disponer  de 
los  pocos  elementos  que  se  requieren,  como  se  manifiesta  de 
los  conocimientos  adquiridos  para  alentar  á  los  pobrísimos  é 
ignorantes  mineros  de  su  provincia.  Dominado  pues  el  go- 
bierno de  San  Juan  del  sentimiento  profundo  de  que  la  igno- 
rancia y  la  inmoralidad  de  nuestros  pueblos,  aleja  de  ellos 
mismos,  aun  mas  que  los  inconvenientes  naturales,  los  me- 
dios de  riqueza  y  producción,  es;  que  suplica  al  Exmo  de  Bue- 
nos Aires,  que  cuando  se  haya  de  realizar  su|estenso  y  bené- 
fico plan  sobre  estos  objetos,  no  olvide  á  la  provincia  de  San 
Juan,  poseedora  de  ricos  y  muchos  minerales.  El  go- 
bierno de  San  Juan,  con  este  motivo  tiene  el  placer  de  saludar. 
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disíiíiguidamente  al  Exmo  de  Buenos  kires» —Salvador  Ma- 
ría del  Carril— «Exiño  señor  Gobernador  y  capitán  general 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  » 

«  En  la  YÜla  de  Jachal  en  24  del  mes  de  setiembre  de 
1823,  yo  don  José  Navarro,  ejercitando  la  comisión  que  acep- 
té del  Gobierno  de  la  provincia  de  San  Juan,  fecha  13  de  agos- 
to para  visitar  los  minerales  y  proponer  los  medios  de  resta- 
blecerlos á  un  estado  productivo,  he  visto  al  pasar  los  de  Hua- 
lilan  y  considerando  paralizados  todos  los  trabajos,  por  la  es- 
caces de  recursos  y  por  los  pocos  operarios  que  han  quedado, 
advierto  que  aunque  para  examinar  el  mérito  de  algunos  me- 
tales que  existen  eli  algunos  puntos  de  la  jurisdicción,  hace 
falta  algún  trapiche  áe  los  que  en  otro  tiempo  han  servido  y 
actualmente  están  sin  ejercicio  por  falta  de  alguna  recomposi- 
ción, á  que  no  pueden  ocurrir  sus  dueños  por  falta  de  fondos, 
resolví  encargarme  del  que  pareció  menos  costoso  en  su  re- 
facción, al  mismo  tiempo  que  de  formar  un  horno  al  objeto 
de  fundir  metales  de  plata  para  ensayar  algunos  que  parecen 
de  este  beneficio,  como  para  hacer  magistrales  T^strSi\o&  áe 
azogue,  ó  por  crudo;  á  consecuencia  se  [entabló  una^  que  otra 
obra  y  para  dar  el  impulso  necesario  al  ramo  de  mi  cargo, 
abrí  la  visita  anunciándola  al  público,  á  quien  proclamé  del 
modo  siguiente:  »  c  Amaclos  mineros  y  habitantes  de  Ja- 
chal—El  gobierno  de  la  provincia,  desplegando  el  celo  que  le 
anima  por  el  bienestar  jeneral  del  territorio  de  su  mando,  ha 
tomado  el  interés  mas  decidido  en  reparar  el  atrazo  que  padece 
el  importante  ramo  de  minería,  y  de  semejante  providencia, 
reflexionad  que  seréis  los  primeros  beneficiados.  Un  banco 
para  el  rescate  de  pastas  y  habilitación  de  mineros,  se  está  for- 
mando en  San  Juan.  Aunque  las  minas  hayan  sucumbido  al 
poder  délas  malas  costumbres  y  preocupaciones,  no  por  eío 
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carecen  de  remedio.  Con  vuestra  dedicación  á  este  noble  ji- 
ro y  bajo  el  mejor  orden  que  se  promete  establecer,  veremos 
cambiada  en  breve  la  escacez  presente,  en  la  abundancia  de 
los  primeros  tiempos  del  descubrimiento  de  los  minerales. 
Contribuid  pues  con  lo  que  esté  de  vuestra  parte  á  la  realiza- 
ción de  tan  seguro  proyecto— Yo  por  la  mia  no  perdonaré 
medio  que  nos  acerque  á  este  fin  de  prosperidad— Usando  de 
la  plenitud  de  facultades,  que  me  ha  delegado  el  mismo  go- 
bierno empezará  mi  visita  el  dia  l.'del  mes  entrante  y  dura- 
rá por  todo  el  tiempo  de  mi  residencia  en  la  jurisdicción. 
En  ella  os  daré  pruebas  de  lo  mucho  que  deseo  incrementará 
Jachal,  yaunen  ias  horas  de  descanso  e'staré  pronto  áoiros 
vuestros  informes  y  cuantas  pretenciones  tuviereis  que  enta- 
blar. Solo  os  pido  que,  entre  tanto,  no  perdáis  de  vista  el 
rejistrode  los  cerros,  con  el  objeto  de  nuevos  descubrimien- 
tos, que  declararé  á  favor  de  quien  los  presentare.  Aprove- 
chaos de  la  oportuna  ocasión  que  tenéis  á  la  mano,  aspirando 
á  disfrutar  de  vuestras  prerogativas  y  escepciones,  no  menos 
que  de  las  ricas  producciones  que  debe  reportarles  vuestra 
industria  y  vuestros  trabajos.»— Jachal  y  setiembre  á7  de 
i823.)) 

^  Damián  ííudson. 

(Cütitinuará,^ 


►tir**-— 


LITERATUHA, 

EL  VALLE  DE  TUMBAYA.   [i] 

AL  DOCTOR  QUESADA. 

(Im'taclon  del  lamento  de  los  Mocobies) 

"Errante  y  amarrado  á  mi  destino, 
''Vago  solo  y  eu  densa  oscuridad; 
"Siempre  caminando  estoi, 
"Y  mi  camino,  ni  término  ni  descanso  tendrá'*- ••• 
{Espronceda—Hidtíio  mundo; 

¿WilY    AM  SAD?         , 
I. 

Ni  la  rosada  aurora,  ni  la  gentil  brisa  hicieron  que  la 
hora  crepuscular  déla  mañana  reanimara  mi  agobiado  es- 
píritu. 

1.    Lugarejo  risueño,  sitúalo  á  aace  leguas  y  madia  de  la  ciudad  de 
Jujuí. 

24 
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Iluminóse  el  firmamento  de  claridad,  el  dia  de  luz  su- 
blime; pero  mi  alma cubrióse  de  tristeza  y  de  an- 
gustia ! 

El  torrentoso  murmullo  de  aquel  rio,  el  mustio  sosiego 
de  ese  valle,  embargaban  mi  imaginación — y  como  el  que  gi- 
me bajo  las  cadenas  de  los  tiranos,  sentíase  aprisionado  mi 
ser  por  un  poder  desconocido. 

Me  rodeaba  el  silencio. 

Y  la  misma  naturaleza  en  medio  de  aquella  calma  espan- 
tosa, contemplaba  mi  pena. 

Y  como  Job,  levanté  las  manos  hacia  el  azulado  espacio  y 
me  lamenté — y  hablé  á  la  creación  como  la  hubiera  hecho  uno 
da  mis  hermanos  de  la  tribu  de  los  Mocobies. 

Y  dije — 

Bajad  grande  Espíritu,  y  vuestra  sombra  benigna,  calme 
el  espíritu  de  vuestro  espíritu. 

Acompañadme  á  la  hora  apacible  del  meridiano,  en  la 
penumbra  de  los  bosques,  y  en  la  quietud  de  las  largas  veladas 
de  la  noche  tenebrosa. 

En  medio  de  los  desolados  hielos,  como  en  el  estio  dorado. 

Guando  el  aliento  de  Febo  marchita  las  flores  alegres, 
como  cuando  lloran  las  verdes  palmeras. 

Cuando  se  agosta  la  fronda  esmeralda  del  limonero,  como 
cuando  el  siroco  del  desierto,  sopla  y  dá  frescura  á  las  mon- 
tañas. 

Cuando  se  pierden  en  la  oscuridad  los  cerros  y  las  sier- 
ras, como  á  labora  solemne  en  que  solloza  el  Kahui.  (I) 

1.  Ave  misteriosa,  cuyo  canto  lélrico  suele  oírse  de  vez  en  cuando 
i  altas  lloras  de  esas  brillantes  noches  de  calma  y  dulzura  tan  frecuentes 
-eaios  trópicos;  pero  á  la  cual  nadie  conoce  ni  la  visto  jomas.  Antes  de 
3aJuz  del  alba,  se  ha  escuchado  su  grito  en  los  bosques  lóbregos  del  Chaco^ 
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En  aquella  en  qué  llecate,  la  madre  del  Grande  Espiritu 
{{)  envuelve  con  fúnebre  velo  la  superficie  de  la  tierra — 
mientras  vagan  errantes  los  manes  de  los  que  fueron. 

Y  por  último,  cuando  estos  descienden  á  comunicar  con 
el  espíritu  de  los  vivos  y  juntos  remontan  al  éter  á  través  de  la 
creación  y  por  la  inmensidad  infinita  de  los  espacios. 

E  invoqué  la  creación,  y  á  aquella  pálida  luz,  contemplé 
estasíado  la  brillantez  de  los  astros  que  parecían  dirijir  ha- 
cia mí  su  postrer  destello— y  sumerjído  en  el  mas  profundo 
dolor,  interrogué  con  el  semblante  bañado  en  lágrimas  aquel 
panorama  excelso,  aquella  naturaleza  que  tanto  me  abismaba 
y  hacia  sufrir. 

Y  mis  ojos  inyectados  recorrieron  aquellos  horizontes, 
paseándola  mirada  por  la  mole  soberbia  de  las  cumbres,  por 
las  concavidades  oscuras,  entre  los  negruzcos  precipicios,  y 
desde  sus  amarillentas  grietas  y  ventisqueros^  hasta  sus  azula- 
dos y  colosales  picos ! 

Y  desde  sus  vertijinosos  despeñaderos  y  yermos  valles, 
hasta  posarla  vista  sobre  un  astro  fujitivo. . . . 

Pero  esfuerzo  vano. . .  .y  estrechando  con  ambos  bra- 
zos el  pecho  oprimido  por  tanta  congoja  y  dolor — prorumpí 
en  sollozos  en  aquella  soledad  aterrante 


II. 

i  Ah  1    Valle  de  Tumbaya  !  por  qué  habéis  hecho  sufrir  á 
mi  espíritu  como  sufrió  al  pié  de  la  inhospitalaria  Jan7?a  ?  (2) 

M  los  desiertos  sombríos  de  Sdntiago,  en  las  soledades  vfrgenes  de  Tucn- 
man,  en  las  selvas  salvajes  de  la  Riojaóen  las  quebradas  ]^ml()iescas de 
Gatamarca,  Salta  y  íujuí. 

1,  LosM  ocobies  la  llaman  así. 

2.  -  Cerro  elevado  en  el  valle  de  la  Panilla  (Provincia  de  Córdoba)  , 
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Allí y  también  aquí! .... 

No  estrañeis  pues, profano,  si  descubrís  en  mi  rostro  ma- 
cilento las  hondas  huellas  de  la  melancolía  y  de  la  amar- 
gura   

Por  qué  me  encuentro  perdido  muchas  veces  en  medio  de 
la  creación ! 

Ten  piedad  del  que  marcha  solo  y maldecido 

Balüomero  Garlsen 
Jujui,  enero  de  1870- 


EL    POZODÉLYOCCI. 

(Continuación.)  (1) 

Cn  gemido  de  dolor  y  de  rabia  se  escapó  de  su  pecho. 

¿  Que  Yió  ? 

Al  pié  de  un  lecho  donde  yacia  una  mujer  moribunda  se 
hallaban  arrodillados  el  general  íleredia  y  su  esposa,  teniendo 
entre  ellos  y  en  la  misma  actitud  al  coronel  Aguilar  y  á  aque- 
lla bellísima  Aurelia  que  el  entusiasta  oficialito  porteño  llamó 
la  estrella  de  Salta.  Sus  azules  ojos  estaban  bañados  de  lá- 
grimas; y  vestida  de  blanco  y  el  largo  velo  prendido  entre 
los  rizos  de  su  cabellera  blonda,  parecía  una  visión  celes- 
tial. 

A  la  cabecera  del  lecho,  en  un  altar  cubierto  de  llores, 
un  sacerdote  preparaba  el  óleo  santo,  para  unir  ala  enferma 
que  con  la  mirada  fija  en  la  joven  parecía  absorta  en  un  hon- 
do pensamiento. 

En  el  fondo  de  la  cámara,  los  criados  de  la  casa  proster- 
nados, oraban  llorando. 

— Ahí— decia  uno  de  estos,  al  que  estaba  á  su  lado — 
qué  hora  para  bendecir  un  matrimonio  ! 

—El  amo  lo  habia  retardado  hasta  ahora  sin  duda  por  la 

1.    Véase  la  páj.  52  del  tomo  XXI. 
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invencible  repugnancia  que  le  inspiró  siempre  este  coronel 
Aguilar  á  quien  la  niña  idolatra:  pero  el  temor  de  dejarla  sola 
lia  podido  mas  que  la  aversión. 

—Por  mí,  nuestra  ama  tenia  razón.  Ese  hombre  que 
de  cierto,  es  muy  buen  mozo,  tiene  ámis  ojos  un  no  sé  qué 
en  el  semblante. . .  .Y  sobre  todo,  gefe  cruel  con  el  soldado, 
malo  debe  ser.  ¡  Estas  niñas  que  todo  lo  ven  color  de  glo- 
ria  

Concluida  la  lúgubre  ceremonia  dehextrema  unción,  al 
sacerdote  cogió  sobre  el  ara  una  corona  de  azucenas,  púsola 
en  la  blonda  cabeza  de  la  novia,  y  juntó  su  mano  á  la  de 
Aguilar,  hizo  las  solemnes  demandas  y  los  unió  para  siem- 
pre. 


X. 


EL  LECHO   DE    MUEUT-E. 

Una  sorda  imprecación  respondió  á  las  palabras  del  sa- 
«erdote.  Aurelia  la  escuchó,  y  la  visión  misteriosa  de  la  ca- 
berna  de  Iruya  se  alzó  en  súmente.  Espantada,  tendió  una 
furtiva  mirada  en  torno,  y  sus  ojos  se  encontraron  con  los 
del  desconocido. 

En  ese  momento  sintióse  en  el  salón  inmediato  un  ru- 
mor confaso  de  voces  y  de  armas;  y  al  mismo  tiempo,  el  coro- 
nel Peralta,  lanzándose  de  repente  en  medio  de  la  cámara,  se- 
guido de  algunos  soldados— hé  ahí  el  agente  de  Braun,  gritó, 
señalando  al  desconocido— hé  ahí  el  gefe  de  la  conspiración 
que  debia  estallar  esta  noche.    Prendedle  ! 

Ileredia  y  Aguilar  desenvainaron  sus  espadas:  pero  el  in- 
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cógnito  arrojando  su  embozo,  empuñó  la  suya,  y  veloz  como 
el  pensamiento,  blandióla  en  todos  sentidos,  hirió  á  Peralta, 
abrióse  paso  y  se  arrojó  á  fuera. 

Aguilar  fijó  en  su  esposa  una  mirada  sombría  y  siguió  al 
fugitivo. 

A  la  vista  del  desconocido,  cercado  de  enemigos  y  ame- 
nazado de  muerte,  Aurelia  iba  á  arrojarse  delante  para  de- 
fenderlo; pero  una  mirada  que  dirigió  al  lecho  de  su  madre, 
la  detuvo. 

La  moribunda  incorporada,  casi  de  pié,  los  ojos  fijos  en  el 
incógnito  y  tendiendo  hacia  él  sus  brazos,  hacia  vanos  esfuer- 
zos para  pronunciar  una  palabra  que  su  lengua  helada  no  po- 
dia  articular;  y  cuando  lo  vio  desparecer  entre  las  espadas 
flameantes  que  amenazaban  su  pecho,  exhaló  un  hondo  ge- 
mido y  cayó  desplomada  en  los  brazos  de  su  hija,  á  tiempo 
que  Exquivel,  el  joven  edecán  de  Heredia,  entraba  trayendo 
al  jeneral  el  aviso  de  que  Fernando  de  Castro,  agente  de  Braun 
y  gefe  de  la  conspiración  que  se  acababa  de  sofocar ,  habia  si- 
do aprehendido. 

En  los  ojos  de  Heredia  brilló  un  rayo  de  gozo  cruel,  que 
al  siguiente  dia  tuvo  una  sangrianta  traducción  en  numerosos 
y  atroces  suplicios. 

Entre  tanto,  ordenó  que  £€  encadenase  al  prisionero  y 
se  le  encerrase  en  uno  délos  calabozos  del  cuartel  de  San 
Bernardo,  mientras  se  reunia  el  consejo  de  guerra  que  debia 
juzgarlo.  Y  sonriendo  de  un  modo  siniestro  al  dar  esa  orden, 
ofreció  el  brazo  á  su  mujer,  y  se  retiró. 

Juana  quiso  quedarse  con  Aurelia;  pero  esta  le  pidió  la 
dejara  sola  con  su  madre.  Abrazóla  tiernamente,  la  despi- 
dió, y  vino  á  postrarse  á  la  cabecera  del  lecho. 

La  moribunda  estrechó  la  mano  de  su  hija  entre  las  su- 
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yas  húmedas  y  heladas,  y  le  pidió  por  señas  recado  de  escribir. 
Habia  perdido  el  habla.  Aurelia  bañada  en  lágrimas  la  obe- 
deció. 

La  enferma  atrajo  á  sí  la  cabeza  de  la  joven,  posó  en  su 

frente  los  labios  yertos  ya  por  la  proximidad  de  la  agonía,  y 
le  hizo  señas  de  que  se  alejara  é  hiciera  acercar  al  sacerdote. 

Aurelia  cedió  su  puesto,  á  pesar  suyo,  al  ministro  de 
Dios,  y  fué  á  encerrarse  en  su  cuarto.  Arrodillada  ante  el 
lecho  nupcial,  vacío  y  siniestro  como  un  catafalco,  la  joven 
apoyó  en  él  su  frente  coronada  de  flores,  pero  pálida  y  fria  y  se 
hundió  en  un  desvarío  doloroso. 

El  sonido  de  un  timbre  la  arrancó  bruscamente  á  aquel 
estado  estraño,  entre  el  delirio  y  la  plegaria.  Alzóse  anhelan- 
te, y  corrió  al  cuarto  de  la  enferma.  Pero  al  pasar  el  umbral 
dio  un  grito  y  calló  de  rodillas. 

Sobre  aquel  lecho  donde  pocos  momentos  antes  la  habia 
despedido  con  una  caricia,  su  madre  yacía  inmóvil  y  el  ros- 
tro oculto  bajólos  pliegues  del  sudario. 

El  sacerdote,  de  pié  á  la  cabecera  del  lecho  mortuorio, 
con  una  mano  le  mostró  el  cielo;  con  la  otra  le  entregó  una 

carta  cerrada  y  sellada  con  las  armas  de  su  casa 

Algunas  horas  después,  á  la  luz  de  los  cirios 

que  ardían  en  una  capilla  ardiente,  Aurelia  sentada  á  la  cabe- 
cera del  féretro  de  su  madre,  abría  con  mano  trémula  aque- 
lla carta,  y  ponía  en  ella  sus  ojos 

En  la  noche  de  ese  día,  Juana,  la  linda  esposa  del  general 
Heredía,  sola  en  su  retrete,  hallábase  recostada  en  los  cogines 
de  un  diván. 

La  negligencia  de  su  actitud  contrastaba  singularmente 
con  la  espresion  de  su  rostro  que  revelaba  una  violenta  lucha 
interior. 
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Una  de  sus  manos  jugaba  distraída  con  los  rizos  de  su  ca- 
bellera, y  la  otra  sostenía  un  libro  cerrado,  en  el  que  apoyaba 
su  linda  cabeza,  como  si  cansada  de  buscar  algo  en  sus  pajinas, 
Jo  pidiera  á  su  ardiente  imaginación. 

Una  mano  discreta  llamó  suavemente  en  los  cristales 
forrados  de  tafetán  rosado  que  formaban  la  puerta. 

—Quién  está  ahí— preguntó  Juana,  finjiendo  una  voz 
soñolienta  y  cerrados  los  ojos. 

—Una  mujer  encubierta  desea  hablar  á  la  señora^dijt) 
un  criado  entreabriendo  la  puerta. 

A  la  palabra  encubierta,  los  hermosos  ojos  de  Juana  se 
abrieron  en  todo  su  magnífico  grandor.  Una  ola  inmensa  de 
curiosidad  ahogó  en  su  mente  las  ideas  que  la  preocupaban,  y 
sacudiendo  su  postración,  alzóse  ligera,  esclamando  con  la  no- 
velería de  una  niña— Una  mujer  encubierta !  Hazla  entrar  al 
momento ! 

Ysín  tener  paciencia  para  esperar,  corrió  al  encuentro 
de  la  desconocida. 

Pero  al  pasar  el  dintel  de  la  puerta,  una  mujer  enlutada, 
y  cubierta  con  un  tupido  velo  se  echó  en  sus  brazos,  la  hizo 
retroceder,  cerró  tras  si  la  puerta  y  volviéndose  á  Juana,  se 
descubrió. 

—Aura  !  tú  aquí ! cuando cuando  el  cadáver  de 

tu  madre  se  halla  tendido  aun  en  la  casa  mortuoria! Ángel 

mío,  ¿qué nueva  desgracia  ha  caido  sobre  tí? Habla  ! 

Aurelia  pálida,  temblorosa,  tendió  en  torno  una  mirada 
rápida  y  acercándose  ala  esposa  de  Heredia,  estrechó  convul- 
sivamente su  mano,  y  la  dijo  con  voz  breve: 

— Vengo  á  reclamar  el  cumplimiento  de  una  promesa, 
Juana  I    Te  acuerdas  del  día  que  me  conociste  ? 

— Ah!  ¿podría  acaso  olvidarlo,  oh  !  mi  ángel  tutelar  ? 
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Mi  hijo  se  ahogaba  en  el  profundo  remanso  de  Montoya.  Na- 
die se  atrevía  á  socorrer  al  pobre  niño;  y  yo  mesando  mis  ca- 
bellos, lloraba  desesperada  debatiéndome  éntrelos  brazos  de 
los  que  me  impedían  arrojarme  en  pos  suya  al  terrible  remo- 
lino. 

Tú  llegaste  entonces;  y  sallando  veloz  de  tu  carruaje,  ves- 
tida de  gasa,  coronada  de  flores,  te  arrojaste  valerosamente  al 
agua,  y  lo  arrancaste  de  una  muerte  cierta. 

Y  yo  me  eché  á  tus  pies  y  te  dije,  abrazando  tus  rodi- 
llas—Si tú  ó  alguna  persona  que  amas  necesitáis  mi  vida,  pí- 
demela y  te  la  daré  con  gozo. 

— Y  bien  !  vida  por  vida;  yo  salvé  átu  hijo:  salva  tú  en 
nombre  suyo  á  Fernando  de  Castro  ! 

— Al  conspirador  boliviano  ! — esclamó  Juana  fijando  en 
k  joven  una  mirada  de  reproche— Ignoras  acaso  que  en  el 
acta  de  la  revolución  que  encabezaba  se  habia  jurado  lamuer- 
te  de  mi  esposo  y  la  del  tuyo  ? 

—Losé;  y  no  obstante,  vengo  á  decirte:  cumple  tu  pa- 
labra ! 

En  los  ojos  de  Juana  brilló  un  destello  de  picarezca 
ironía. 

— Ah  !— dijo— yo  lo  adiviné  aquella  noche  en  la  primera 
mirada  que  fijaste  anese  hombre:  lo  amas ! 

Aurelia  miró  de  frente  á  su  amiga  y  respondió  con  voz  fir- 
me—Sí, lo  amo! 

—  Lo  amas,  y  eres  -la  esposa  de  Aguilar !    Desdichada ! 

— Lo  amo — repitió  la  joven,  lo  amo;  pero  mira  mi  frente 
levantada:  reparas  en  ella  la  sombra  del  rubor  ? 

—No,  que  resplandece  como  la  aureola  de  un  arcángel, 
ísclamó  Juana,  besando  con  efusión  la  trente  pura  de  su 
.amiga. 


"EL  rozo  DEL  YOCCI.  '379 

— ^Sí:  fía  en  la  naturaleza  del  sentimiento  que  me  trae 

cerca  de  tí Pero,  en  nombre  del  cielo,  no  perdamos 

tiempo  !  Las  horas  pasan  y  el  momento  fatal  se  acerca.  El 
consejo  de  guerra  ha  pronunciado  la  sentencia;  Heredia  la 
ha  confirmado,  y  Aguilar  está  encargado  de  ejecutarla. 

—El  consejo!  Ileredia!  Aguilar  !— esclamó  Juana  con 
desaliento,  peñascos  inacsesibles  á  los  embates  de  mi  seduc- 
ción! Dios  mió!  ¿qué  podré  yo  hacer  contra  sus  deci- 
siones? 

— Lo  ignoro.  Sé  únicamente  que  me  hiciste  una  pro- 
mesa y  que  debes  cumplirla. 

— La  cumpliré  aun  á  costa  de  mi  vida,  ángel  salvador  de 
mi  hijo. 

—Pues  ten  presente  que  espero.  Y  Aurelia  cruzó  los 
brazos  sobre  el  pecho  y  se  quedó  inmóvil  y  silenciosa. 

— Diablo  !  diablo  I  murmuró  Juana,  cambiando  detono 
y  dejándose  llevar  de  la  genial  viveza  que  ni  en  los  momentos 
mas  críticos  la  abandonaba— diablo,  que  sin  cesarme  aconse- 
jas los  celos,  el  odio,  los  deseos  de  venganza,  inspírame,  pues, 
algo  bueno  ! por  ejemplo  la  manera  de  desempeñar  el  ju- 
ramento que  reclama  esta  linda  chica,  aplicado  á  tan  tremen- 
do asunto La  valuntad  de  Heredia  es  omnipotente;  pero 

ah  !  qué  soy  yo  para  Heredia  ? Si  fuera  Fausta,  oh  !  ya  se- 
ria otra  cosa! 

Y  en  los  negros  ojos  de  Juana  brilló  una  centella  de  có- 
lera. 

— Amamial  dijo  una  voz  de  mujer  al  otro  lado  déla 
puerta. 

—Rafa,  gritó  Juana,  saliendo  al  encuentro  de  la  que  lle- 
gaba. 

Bafa  entró. 
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Era  una  de  esas  bellas  mulatas  cordovesas  de  esbeltas 
formas,  de  lánguidos  ojos  azules,  y  entre  cuyos  dorados  cabe- 
llos parecía  sonreír  eternamente  el  sol  argentino. 

— Cuanto  has  tardado  hoy,  Rafa.    Te  espero  con  tanta 

impaciencia! Y  sin  embargo  el  corazón  se  estremece  á  la 

idea  de  los  nuevos  golpes  que  cada  día  le  traes Hoy,  por 

ejemplo  leo  en  tus  ojos  un  dolor  más  sobre  los  que  destrozan 
mi  alma  hace  tiempo.  No  obstante,  habla !  dílo  todo  y  lue- 
go,que  me  matas  de  impacieneíal 


XI. 


LA  ESPÍA. 

Juana  estaba  pálida  y  en  sus  ojos  había  la  ansiedad  do- 
lorosa  del  que  á  la  vez  anhela  y  teme.  La  mulata  sentada  á 
sus  píes,  dijo,  mirando  recelosa  á  Aurelia,  que  habla  cubierto 
de  nuevo  su  rostro  con  el  velo— ¿Puedo  hablar? 

— Habla  !  repitió  la  esposa  de  Heredia— habíame  de  esa 
mujer,  que  se  ha  vuelto  la  idea  fija  de  mis  días,  la  pesadilla 
de  mis  noches.    Está  con  ella  Alejandro  ? 

— Al  anochecer,  partieron  ambos  para  Castañares  donde 
ella  dará  mañana  un  banquete  á  sus  parciales Pero  yo  co- 
mienzo por  el  fin Escuche,  mi  ama,  continuó  la  mulata  en 

voz  baja,  aunque  ello  va  á  causarle  mucha  pena. 

— Cuando  hay  rabia  en  el  corazón,  nada  temas  de  la  pena. 
Habla! 

—Ayer  estaba  ella  en  su  retrete,  acostada  sobre  un  mon- 
tón de  cogínes  de  terciopelo  granate.  Por  supuesto,  como 
siempre  vestida  de  blanco,  llevaba  ahora  una  bata  de  gasa 
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^trasparente,  de  escote  y  mangas  perdidas,  que  la  dejaban  des- 
cubiertos los  brazos,  el  seno  y  los  hombros.  Tenia  en  las 
manos  un  álbum  que  se  entretenía  en  hojear  entonando  un 
trozo  de  ópera. 

Yo  arreglaba  su  cuarto  en  la  pieza  inmediata  y  la  estaba 
mirando,  oculta  entre  las  cortinas  de  la  puerta. 

El  general  entro  y  se  sentó  en  un  taburete  á  sus  pies. 

—Qué!  le  dijo  ella  ¿se  entra  así,  como  el  Sultán  en  ca- 
sa de  su  amada,  sin  dignarse  preguntarla  como  está? 

—Es  inúíil:  hela  ahí  siempre  bella  y  seductora  I— Y  co- 
jiendolos  estremos  rizados  de  la  cabellera,  que  como  la  de 
toda  santiagueña,  es  tan  abundante  y  larga. 

Juana  hundió  una  mano  crispada  en  sus  negros  cabe- 
llos—Rafa continuó. 

— Ay  !  duéleme  apesar  á  mi  ama,  pero  ella  m<í  manda 
hablar  I 

—Habla  1 

— El  general  llevó  álos  labios  aquellos  rizos.     . 

— Sacrilego ! — esclamó  ella,  recojiendo  las  ondas  de  su 
cabellera  con  fingido  enojo— ignoras  que  los  poetas  se  han 
consagrado  á  su  culto  y  dádoles  himnos  y  altares  ? 

— Que  canten !  repuso  él  riendo,  el  ídolo  es  mió,  que 
canten  1 

Y  á  su  vez  se  puso  á  hojear  el  álbum. 

— No  obstante,  añadió,  yo  envidio  esa  divina  facultad  de 
espresar  en  melodías  el  entusiasmo  del  alma. 

—Que  no  diera  yo  por  ver  ahí,  bajo  un  pensamiento  su- 
yo, el  nombre  de  Alejandro  Heredia ! 

— Y  bien,  dijo  el  general,  alargando  el  brazo  y  tomando 
una  pluma  de  un  escritorio  que  allí  cerca  había— el  genio  ha 
llenado  este  libro  con  tus  alabanzas-,  el  poder  solo  necesita 
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una  línea  en  lo  bajo  de  esta  pajina  blanca  para  trazar  un  t?> 
lisman  que  te  hará  soberana  absoluta  desde  la  ciudadela  de 
Tucuman  hasta  las  orillas  del  Tumusla. 

Y  en  lo  bajo  de  la  pajina  en  blanco,  el  general  escribió  su 
nombre. 

Juana  hirió  el  suelo  con  su  lindo  pié,  y  sus  ojos  brillaron 
éntrelas  negras  pestañas  con  un  resplandor  siniestro.  Rafa 
continuó. 

— Fausta  miró  aquella  firma  con  un  aire  de  desden. 

— Ah!  dijo,  moviendo  tristemente  la  cabeza,  i,  qué  po- 
dré yo  hacer  de  esta  arma  de  dos  filos  que  pones  en  mi  mano? 
Aunque  cercada  de  ene-migos,  no  quiero  volver  mal  por  mal. 
Sufro  por  tí:  esto  me  consuela  de  todo! 

— ¡  Y  hay  quien  te  mire,  quien  te  oiga,  y  no  caiga  á  tus 
pies!— esclamó  el  general  doblando  una  rodilla,  y  besando  la 
estremidad  del  zapato  de  razo  blanco  que  asomaba  entre  la 
falda.... 

—Basta  1  esclamó  la  esposa  de  Heredia,  con  voz  trému- 
la—Rafa,  necesito  ese  libro:  vé  á  traérmelo,  y  vuelve  al  mo- 
mente ! Por  qué  tardas  ?  vete  I 

— Aun  hay  mas,  mi  ama  ! 

—La estás  ©yendo,  -corazón?  Endurécete-y  escucha  to- 
davía ! 

—Fausta  sonrió  tiernamente  al  general,  y  añadió  entre 
un  mohín  y  un  suspiro: 

— Sin  embargo,  te  confieso,  mi  bizarro  Alejandro  ! . .  . . 
Qué  nombre  tan  bello  es  el  tuyo:  Alejandro! Qué  iba  á  de- 
cirte yo  ? Ah  I que  entre  esos  enemigos  hay  uno  de 

quien  estoy  perdidamente  enamorada 

El  rojo  de  la  cólera  invadió  visiblemente  el  rostro  del  ge- 
neral, que  fiip  anFausta  una  mirada  feroz.    Ella  se  reclinó  Qñ 
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SU  hombro;  levantó  hacia  él  sus  ojos  con  zalamería  y  le  dijo 
en  voz  baja: 

—Sabes  quienes,  Alejandro?  Nunca  adivinareis  ese  ri- 
val, ni  querrias  dármelo,  tal  vez.  Es  un  cierto  tenebroso 
que  tú  conoces  bien.  Dizque  corre  como  el  viento.  Ah  !  yo 
<3eseáraque  él  y  tu  bayo  nos  llevaran  en  una  sola  carrera  mas 
allá  de  este  mundo  por  los  espacios  desconocidos,  donde  la 
fantasía  crea,  en  dorados  sueños,  la  mansión  del  amor  libre 
y  eterno. .  ...Ah  I  heme  aquí,  como  siempre,  cuando  estoy  á 
tu  lado,  Alejando,  en  las  regiones  de  lo  sublime.  Miedo  ten^ 
go  del  vertiginoso  descenso  hasta  las  caballerizas  donde  reto- 
za el  objeto  de  mi  anhelo. 

—Es  tuyo— la  dijo  el  general 

—Tenebroso  I— gritó  Juana,  antes  que  la  mulata  hubiera 
repetido  las  últimas  palabras  de  su  marido— Tenebroso,  mi 
veloz  caballo,  el  lindo  potro  que  yo  robé,  seducida  por  su  be- 
lleza, de  las  yeguadas  salvajes  1 

— Hace  cuatro  horas  que  se  halla  en  la  caballeriza  de 
Fausta. 

—Ahí  esclamó  Juana  con  voz  sombría y  condenan 

la  venganza;  cuando  el  agravio  se  apodera  de  ella!.  ..  .Yo 
mataré  á  esa  mujer. 

—Juana!  qué  dices!— murmuró  Aurelia,  alzándose  tré- 
mula del  diván. 

—Aura  ¡jihi,  perdoBaalmamia?  había  olvidado  tuprer 
sencial 

Pero  hablando  así,  la  frente  de  Juana  se  iluminó  de  re-- 
p§nte  con  un  gozo  siniestro,  y  volviéndose  á  la  mulata: 

—Rafa— la  dijo— me  amas  ? 

— ¡  Que  si  la  amo,  me  pregunta  mi  ama  !  esclamó. la  ma- 
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lata,  contemplando  á  Juana  con  adoración— Valdría  tanto 
preguntar  si  la  tierra  ama  al  sol;  si  los  ángeles  aman  á  Dios. 
Ah  !  quien  me  arrancó  á  la  espantosa  barbarie  de  aquel  amo 
que  me  condenaba  diariamente  á  ese  suplicio  inaudito:  los 
abrazos  de  un  tirano  y  los  azotes  de  un  verdugo  ?  Quién  me 
dio  la  libertad,  ese  bien  de  los  bienes?  Oh  1  ama !— conti- 
nuó la  mulata,  cayendo  á  los  pies  de  Juana,  y  elevando  hacia 
ella  sus  bellos  ojos,  radiantes  de  entusiasmo,  á  tí  me  debo  en 
cuerpoy  alma;  y  mi  mas  ardiente  deseo  es  hallarle  ocasión 
de  hacer  por  agradarte,  algún  grande  sacrificio. 

Mi  ama  quiso  que  yo  fuera  una  espía  cerca  de  Fausta  Bel- 
mon;ymehice  su  criada  favorita  para  acercarme  áella,  para 
de  esa  manera  contar  los  suspiros  de  su  pecho,  los  latidos  de 
su  corazón;  y  cerré  mi  alma  á  sus  caricias  para  aborrecerla 
con  el  odio  de  mi  ama.  Yo  sé  que  esto  es  malo,  que  es  cri- 
minal. Tanto  mejor !  así  habré  h8cho  algo  en  su  servicio; 
y  si  un  dia  mi  ama  me  dice— Rafa,  has  vivido  bastante:  mue- 
re:   Rafa  morirá  contenta  á  sus  pies. 


XII. 
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—Pues  bien,  Rafa,  necesito  comenzar  contra  esa  mujer 
una  venganza  tenaz,  encarnizada,  dia  por  dia,  hora  por  hora; 
y  devolverle  el  cáliz  de  dolor  y  de  humillación  que  me  hace 
beber  hace  tiempo. 

—Mande  mi  ama,  respondió  con  fervor,  ¿qué  quiere  de 
su  esclava?  Héaquí  mi  puñal:  diga  una  palabra  y  atraveza- 
jcó  el  corazón  á  su  enemiga. 
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-— Nü:  la  muerte  no  me  vengaría  de  ella.  Morir  ama- 
da ! una  apoteosis !     No;   yo  quiero  que  llore 

como  yo  he  llorado;  que  pase  como  yo  noches  de  desesperado 
insomnio;  que  la  rabia  seque  su  corazón  y  consuma  su  belleza 
como  he  consumido  la  mia. 

Hoy  comienzo;  y  para  ello  ordenóte  que  me  traigas  ese 
álbum  en  este  momento;  y  que  sacando  á  Tenebroso  de  las 
caballerizas  de  lasantiagueña,  lo  coloques  en  algún  sitio  soli- 
tario, ensillado  y  pronto  para  recibir  un  ginete.  Sobre  to- 
do, vuelve  luego.  La  mulata  se  alzó  de  los  pies  de  Juana  y  de- 
sapareció. 

Aurelia  se  volvió  en  silencio  hacia  esta  y  le  mostró  el  re- 
loj que  señalaba  las  diez. 

— Ua  instante,  hermosa,  le  dijo  Juana— un  instante,  y 

verás  cumplida  mi  promesa y  yo principiada 

mi  venganza  I— añadió  con  voz  sorda. 

Rafa  no  tardó  en  volver,  trayendo  un  libro  que  puso  en 
las  impacientes  manos  de  Juana.  Era  uno  de  esos  magnífi- 
cos Kepseak  en  que  el  grabado  inglés  ostenta  sus  maravillas. 
Los  dedos  convulsos  que  lo  abrieron  recorrían  con  febril  an- 
siedad las  doradas  pajinas,  estropeando  impíamente  los  teso- 
ros del  arte  y  de  talento  que  las  enriquecían. 

— Arcadia !  esclamó  derepente  Juana,  ante  una  graciosa 
viñeta  que  representaba  una  escena  pastoril  en  un  lindo  cotta- 
^c— Arcadia !  nuestra  hacienda !  Infame  !  osa  poner  mí  ca- 
sa, el  hogar  de  ía  esposa,  el  solar  hereditario  del  hijo,  entra 
sus  vergonzosos  trofeos  de  cortesana  ? 

Hela  ahí,  continuó,  mirando  con  saña  el  retrato  de  una 
mujer  hermosísina— hela  ahí !  La  impudencia  de  su  mira- 
da, y  su  cínica  sonrisa  están  diciendo  que  es  ella. 

Al  pié  de  ese  retrato  habia  versos  magníficos  de  Ascasa- 
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bi,  llevando  por  epígrafe  esta  frase  de  Jorje  Sand  respecto  dé 
una  mujer. 

í<  Soberbia  como  la  mar,  brava  como  una  borrasca .» 
—Y  sim  embargo,  continuó  Juana,  abarcando  con  una 
severa  mirada  la  composición,  lo  mas  sublime  sobre  la  tier- 
ra, después  de  la  virtud,  el  genio,  viene  con  gusto  á  proster- 
narse ante  esos  ídolos  de  cieno,  sin  tem.or  de  enlodar  sus 
blancas  alas  I 

Y  dobló  desdeñosamente  la  pajina. 

La  siguiente,  contenia  una  firma  eablanco  que  Juana  le^ 
yó  sin  pestañar,  muda  é  inmóvil  y  el  labio  contraído  por  una 
sonrisa  convulsiva. 

—Ahora  lo  veredes !  esclamó  sacudiendo  la  cabeza  coa 
amarga  burla,  la  picarezca  morena.  Y'o  te  haré  seniir  el  uso 
de  esa  firma  en  la  que  ponías  tu  honor,  y  hasta  la  vida  de  tu 
esposa  á  merced  de  una  aventurera. 

Y  arran<;ando  la.pájína,  sentóse  á  un  bufete,  y  escribió 
sobre  ella  dos  líneas  con  la  mano  izquierda. 

—lié  aquí  la  vida  que  me  pides.  Aura  mía,  dijo,  tendien- 
do el  papel  á  Aurelia  que  lo  tomó  presurosa— hela  ahí;  pero  á 
mi  vez  te  impongo  una  condición: 

—Cuál?  habla  pronto ! 

—¿La  otorgas  ? 

—Aunque  me  cueste  la  vida, 

—  Y  bien,  hela  aquí: 

Mientras  asi  hablaba,  Juana  había  tomado  de  su  guarda- 
ropa  un  vestido  de  gasa  blanca  y  trasparente,  un  velo  y  un 
bornuzdel  mismo  color,  y  con  lijereza  asombrosa,  despojaba 
á  Aurelia  de  sus  lúgubres  ropas  y  la  revestía  con  aquella  mag- 
nifica gala.. 
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—Juana,  tu  me  impones  una  profanación.  ....* Esta 
mundana  librea  para  el  duelo  de  mi  alma. 

—Yo  te  lo  ruego,  Aura  mia.. .  .Además  exijo  de  tí  que  al 
presentar  esta  orden  al  jefe  de  la  guardia  que'  custodia  el  pri- 
sionero, lleves  el  rostro  asi  cubierto. 

Y  Juana  bajó  el  velo  sobre  el  rostro  de  su  amiga 

Comprendo,  murmuraba  Aurelia,  marchando  veloz  á  lo 
largo  de  las  calles  desiertas,  áesa  hora,  y  silenciosas — ¡  Po- 
bre Juana  !  los  celos  han  oscurecido  tu  alma  noble  y  hermo- 
sa. Hoy  quieres  vengarte;  y  mañana  te  arrepentiréis  amar- 
gamente de  haberte  vengado.  No,  no  será  así,  no.  Yo  lo 
echaré  todo  sobre  mí  y  ahorraré  el  remordimiento  á  tu  her- 
moso corazón,  ya  tan  desgarrado. 

Y' en  tanto  que  Juana  recorría  el  cuarto  con  ajitados  pa- 
sos, sonriendo  á  la  perspectiva  de  una  venganza  próxima 
qne  saboreaba  de  ante  mano  con  la  amarga  sensualidad 
del  odio,  la  animosa  joven  marchaba  con  ademan  sero 
no  á  acometer  su  peligrosa  empresa.  Una  grande  luz  habia 
brillado  en  su  alma  y  disipado  las  dudas  que  la  atormentaban; 
y  alíora  caminaba  segura  llevando  por  guia  la  conciencia. 

Así  subió  las  calles  queen  suava  pendiente  conducen á 
San  Fernando,  situado  al  pié  de  la  montaña  de  este  nombre. 

El  antiguo  monasterio,  convertido  en  cuartel,  se  alzaba 
al  frente,  imponente  y  silencioso,  dibujando  su  negra  mole 
en  el  azul  del  cielo.  De  tiempo  en  tiempo  elevábase  de  su  re-  ■ 
cinto,  como  los  chiUidos  de  un  ave  nocturna,  el  agudo  alerta 
de  los  centinelas  colocados  en  las  torres  y  bóvedas  del  vetus- 
to edificio. 

Aurelia  llamó  resueltamente  á  la  puerta  del  cuartel  y  pi- 
-dió  hablar  al  jefe  de  la  guardia. 

El  oficial  qu(3  en  razón  de  su  rigorosa  consigna  velaba  de 
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pié  y  la  mano  en  la  espada  al  otro  lado  déla  puerta,  mandó 
abrir. 

Sus  ojos  se  encontraron  en  el  umbral,  iluminada  por  los 
rayos  de  la  luna,  una  mujer  de  gallarda  figura  vestida  toda  de 
blanco  y  el  rostro  oculto  bajo  los  pliegues  de  su  velo. 

La  encubierta  dio  hacia  él  un  paso  y  le  alargó  un  papel. 

El  oficial  la  examinó  con  una  rápida  ojeada,  y  cojió  el 
papel,  murmurando— Ese  escéntrico  atavío  I  esta  mezcla  de 
arrojo  y  de  misterio Es  ella!  vendrá  á  rondar  al  gene- 
ral.   Guéntanse  tantas  rarezas  de  esta  hechicera  ! Es 

ella 

Pero  el  curso  de  sus  reflexiones  cambió  bruscamente  al 
leer  el  papel  que  tenia  en  la  mano.  Restregóse  los  ojos,  y  no 
fiando  en  la  luz,  se  acercó  para  leerlo  de  nuevo  á  la  luz  del 
farol  del  cuerpo  de  guardia. 

—No  hay  duda  1  esclámó-— la  orden  es  breve,  terminan- 
te, como  todas  las  del  general  Heredia Pero  que  tre- 
menda responsabilidad ! ¿  Y  si  el  general  se  halla. . . . 

así El  es  dado  á  lo  espirituoso;  y. . .  .mas  de  una  vez 

ha  sucedido  que Señora,  el  coronel  Aguilar,  jefe  de  dia 

se  haya  aquí.     (Aurelia  tembló)    Deseara  conferenciar  con 
él  antes  de  entregar  al  prisionero. 

— Imposible  !  la  orden  misma  que  acaba  usted  de  leer  lo 
prohibe,  vedando  toda  intervención. 

—Es  verdad. 

Y  el  oficial  desapareció  entre  las  arcadas  del  claustro. 
A  una  seña  que  al  alejarse  hizo  el  cabo  de  guardia,  éste  había 
apagado  el  farol,  y  el  cuartel  yacía  en  profundas  tinieblas. 
Aurelia  palpitante  de  zozobra  contaba  los  minutos  por  los  la- 
tidos de  su  corazón;  pero  no  aguardó  largo  rato.  Entre  la 
oscuridad  vio  luego  venir  dos  hombres  cogidos  por  el  brazo. 
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El  uno  era  el  oficial  de  guardia;  el  otro  Fernando  de  Castro. 

El  oficial  puso  la  mano  del  prisionero  en  la  de  su  liberta- 
dora, y  los  acompañó  hasts  la  calle.  Luego,  inclinándose  al 
oido  de  aquel,  dijole  con  uu  acento  que  á  pesar  suyo  revelaba 
honda  envidia: 

— Confiese  usted,  comandante,  que  es  violenta  á  no  po- 
der mas  la  transición. . .  .pardiez  1. . .  .de  esa  barra  de  pla- 
tinas á  esos  bellísimos  brazos  que  de  tal  manera  hacen  perder 
la  chaveta  al  general. 

Aquellas  palabras  dichas  ala  intención  de  la  mujer  encu- 
bierta recordaron  á  Aurelia  lo  que  la  angustiosa  espera  de 
esa  hora  la  hicieron  olvidar;  el  rol  que  la  venganza  de  Juana 
quería  imponerla. 

El  rubor  de  la  vergüenza  ardió  en  su  frente,  y  acercán- 
dose al  oficial  que  iba  ya  acerrar  la  puerta,  apartó  el  velo 
que  la  disfrazsba,  y  le  mostró  su  rostro.  En  seguida,  cu- 
briéndose de  nuevo,  arrastró  consigo  al  prisionero,  dejando 
yerto  de  asombro  al  oficial  de  guardia,  que  esclamó  con  ter- 
ror—La  esposa  del  coronel ! 

El  prisionero  fijó  una  mirada  en  su  libertadora,  y  dete- 
niéndose derepente~En  vano  te  ocultas,  criatura  celestial,  la 
dijo,  el  coraxon  te  ha  adivinado  desde  que  tu  mano  tocó  la 
mia. 

— En  nombre  del  cielo  Fernando,  alejémonos  de  estos  si- 
tios donde  cada  minuto  es  para  tí  la  muerte,  la  muerte  de  cu- 
yas garras  he  venido  á  arrebatarte  á  riesgo  de  mi  vida,  áries- 

.  go  de  mi  honra porque  ya  sé,  oh  !  tú  á  quien  he  amado 

desde  la  primera  mirada,  ya  sé  que  nombre  dar  á  ese  senti- 
miento invencible  que  me  lleva  á  tí. 

— Amor!  esclamó  el  prisionero  que  sin  darse  de  ello  caen- 
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ta,  seguía  el  rápido  paso  de  su  guia,  con  el  oido  y  el  corazón 
pendientes  de  aquellas  suaves  palabras  que  llegaban  como 
olas  de  fuego  al  fondo  de  su  alma. 

— Dónde  estamos?  dijo  de  pronto  Aurelia,  deteniéndose 
falta  de  aliento. 

—En  la  falda  del  cerro,  al  lado  del  pozo  del  Yocci,  dijo 
la  mulata  que  los  seguía  á  lo  lejos.  Aurelia  se  estremeció:  la 
sombra  de  un  recuerdo  terrible  cruzó  su  mente.  Sin  embar- 
go dominando  su  terror  tendió  una  mirada  en  torno. 

En  un  recodo  formado  por  una  barranca  y  un  grupo  de 
algarrobos  alzaban  el  brocal  y  los  pilares  en  cal  y  canto  de  uno 
de  esos  pozos  artesianos  que  tanto  abundan  en  las  cercanías  de 
la  ciudad.  Un  caballo  magnífico,  negro  como  el  ébano,  esta- 
ba atado  por  la  brida  á  uno  de  los  pilares  del  pozo  y  piafaba 
impaciente  hollando  la  tierra  cubierta  en  ese  paraje  de  me- 
nuda yerba. 

— Allí  está  el  Tenebroso— añadió  Rafa— ensillado  y  listo 
espera  su  ginete  que  demasiado  ha  tardado  ya. 

Y  la  mulata  se  alejó. 

JiANA  Manuela  Gorriti. 
(CoQtiQuará). 
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IOS  CLAUSTROS  EN  ÉL  SIGLO  XVIL 

(Santiago  de  Chile,) 

■Losprlmltivos  jesuítas.— La  creación  de  San  Ignacio  es  un  paso  de  infini- 
to progreso. — Comienza    el  desenfrailamiento  de  los  claustros.— In- 
disputables servicios  que  su  introducción  trajo  ala  Colonia. — Respeto 
con  que  son  recibidos  en  Santiago. — Se  hospedan  en  el  convento  de 
los  dominicos.— Reunión  popular  para  asignarles  solares.— Sagacidad 
del  padre  Ballazar  de  Pinas.— Compran  un  sitio  de  preferencia  y  cen- 
tral.—Edifican  íina  iglesia  provisional  bajo  la  invocación  de  las  Once 
mil  vírgenes.— Abren  cátedras  de  enseñanza  pública — Escuelas  pri- 
marias.—Echan  en  el  Convictorio  de  San  Francisco  Javier  la  simiente 
del  actual  Instituto  Nacional.— Edifican  el  noviciado  de  San  Borja.— 
Construcción  d«  la  primera  iglesia  de   la  Compañía.— Fundadores  y 
bienhechores.— Espléndido  don  del  portugues>ladurcira.— Decláran- 
se  los  Jesuítas  de  Chile  independientes  de  la  provincia  de  Lima,— 
Progreso  de  los  claustros  de  regulares  á  pesar  de  la  oposición  civil 
de  los  gobiernos.— La  misión  de  los  frailes  perteneció  mas  á  la  con- 
quista que  al  coloniaje. -Los  dominicos  fundan  la  universidad  fOü- 
tificia  de  Santo  Tomas,  sus  grados  y  su  plan  de  estudios.  -  Ruidosos 
capítulos  y  su  lucha  por  hacerse  independientes.— Frailes  célebres  de 
San  Francisco.— El  capitán  Toro  Zambrano.— El  siervo  de   Dios  Juan 
de  Cañas.— Curiosa  noticia  del  presidente  IlernandeE  Córdova  scbre 
el  estado  de  las  órdenes  regulares  en  1627.— Prodijioso  desarrollo  rie 
las  monjas  Agustinas.— Las  siete  hijas  del  capitán  Molina.— Las  Clari- 
sas de  Osorno  se  instalan  en  Santiago.— Sus   aventuras  y  sus  reliquia?, 
—Templos  de  Santiago  antes  del  gran  terremoto  de  IGi?.— La  Com- 
pañía.—Miguel  de  Telena — La  catedral  y   sus  principales  altares    y 
capillas.— Santo  Domingo  y  la  Merced.— E/  Señor  de  Mayo.—E\  al- 
mirante Gallego.— Lameros  lega  álos  Agustinos  la  hacienda  de  Lon- 
gotoma.— La  orden  hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios,  su  iglesia  y  su 
-hospital.— Aspecto  lügubre  y  conventual  de  Santiago  en  16/Í7. 

Al  proseguir  la  historia  de  los  claustros  de  Santiago, 
interrumpida  á  la  postre  del  último  siglo,  sin  disputa,  el 
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puesto  de  honor  pertenece  á  la  Compañía  de  Jesús,  no  solo 
por  el  orden  cronolójico,  pues  llegaron  á  nuestro  suelo  en  los 
últimos  años  de  aquel  (1593,)  sino  por  el  mérito  de  lajiísticia, 
en  atención  á  los  insignes  varones  que  produjo,  á  su  misión 
altamente  civilizadora  y  á  los  eminentes  servicios  que  prestó 
á  la  república,  antes  que,  dejenerando  de  sus  primitivas  y 
severas  instituciones,  se  hubiesen  entregado  sus  miembros 
á  delirantes  ambiciones  y  á  la  culpable  codicia  de  bienes  ter- 
renales, que  sobre  ellos  trajo  aparejados  su  desprestijio  mo- 
ral y  su  ruina  como  instituto  eclesiástico. 

Ninguna  orden  civil  y  monástica  habia  nacido,  en  efecto, 
de  orijenes  mas  humildes  ni  remontádoseá  mayor  altura  en 
el  orbe  cristiano  por  aquellos  dias  que  la  de  jesuítas.  Herido 
en  una  pierna  en  el  sitio  de  Pamplona  un  simple  capitán  de 
tropa,  la  lectura  de  un  libro  místitjo  que  hiciera  solo  por  so- 
lazar las  horas  de  su  curación,  exaltó  su  espíritu  enfermizo 
á  tal  grado,  que  dejando  el  lecho  y  la  casa  paterna  y  rom- 
piendo sus  amores  con  una  dama  de  Castilla,  arrojó  la  espada 
del  cinto;  y  empuñando  en  su  lugar  una  cruz  y  una  muleta, 
fuese  por  las  provincias  de  su  patria  á  buscar  prosélitos  de  su 
exaltado  misticismo.  No  los  halló,  y  antes  bien  perseguido 
como  iluso  por  los  inquisidores,  buscó  el  fruto  de  su  propa- 
ganda en  el  destierro.  Casi  pobre,  oscuro,  perseguido,  co- 
jo y  viajando  á  pié,  fué  sucesivamente  á  Paris,  á  Roma,  á 
Jerusalen,  las  tres  grandes  capitales  de  la  humanidad  moder- 
na, hasta  queá  los  diez  y  siete  años  de  lucha,  reúne  siete  se- 
cuaces. Ignacio  de  Loyola  podria  muy  bien  no  ser  un  santo, 
despuesde  esta  vida  de  aventuras  y  prodijios,  pero  induda- 
blemente era  un  grande  hombre,  como  lo  fué  Pascal,  por 
ejemplo,  el  mas  terrible  délos  impugnadores  de  su  formidable 
creación,  y  que  no  porque  le  hayan  llamado  loco,  (y  á  la. 
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verdad  que  lo  fué  un  poco)  dejó  de  ser  una  de  las  mas  altas 
lumbreras  de  la  humanidad. 

Al  fin  se  promulga  en  Roma  la  famosa  bula  Regiminí 
miiitantis  ecclesiw  (setiembre  27  de  1340.)  La  orden  es- 
taba fundada.  Los  jesuítas  comenzaron  á  dispersarse  por  el 
mundo. 

Dígase  lo  que  se  quiera  en  contra  de  los  principios  de 
aquella  orden,  que,  asi  como  su  organización  posterior  y  des- 
naturalizada nunca  encontrará  las  simpatías  de  los   espíritus 
ilustrados,  fué  grande,  útil  y  oportuna  en  su  iniciativa.    Fué 
una  necesidad  del  siglo  y  del  espíritu  humano,  una  transac- 
ción entre  el  pasado  y  el  presente,  el  primer  paso  que  la  so- 
ciedad moderna  daba  al  desenfrailamiento  monacal  en  su 
sentido  estricto  de  soledad  y  de  contemplación,  de  aisla- 
miento y  de  egoísmo,  de  superstición  ciego  en  el  alma  y  de 
atraso  radical  en  los  espíritus.    La  Compañía  de  Jesús,  tal 
cual  la  concibió  su  ilustre  fundador  y  tal  cual  se  desarrolló  en 
su  primera  edad,  no  era  propiamente  una  hermandad  de 
claustro,  era  una  institución  mitad  religiosa,  mitad  mundana» 
Sus  miembros  no  debían  vivir  reclusos  sino  en  medio  de  la 
sociedad,  de  sus  combates,  de  sus  peligros  y  por  lo  mismo  de 
sus  tentaciones  al  mal  y  al  placer,  por  el  contajío  de  las  pa- 
siones.   Ignacio  de  Loyola  fué  para  el  catolicismo  lo  que 
Martín  Lutero  para  la  reforma,  y  tan  cierto  es  esto,  que  el 
principal  móvil  del  osado  fundador  guipuzcoano  fué  salir  al 
encuentro  al  temerario  reformador  alemán.    Soldado  aquel, 
como  el  último  era  fraile,  lo  que  Loyola  creó  no  fué  una  co- 
munidad poltrona  de  monjes  solitarios,  fué  una  milicia,  una 
compañía,  como  sinónimo  del  nombre  que  seda  á  cierta  reu- 
nión de  tropas,  ?ma  sociedad,  en  fin,  para  que  viviese  activa 
en  medio  de  la  sociedad  del  mundo,  y  de  aquí  sus  diversos 
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nombres  siempre  homojéneos  en  su  significado  mundano  y 
militante.  Compama  de  Jesús  í^ociedad  úq  3es>u?,,  Regimini 
rniVííaníis  ecc/estcR,  como  dice  la  Bula  de  su  erección. 

Y  esta  manera  de  ver  y  dejuzgarh  institución  relijiosa 
q*ie  mas  influencia  política  y  social  y  mas  poder  y  riquezas  ganó 
-en  nuestro  pueblo  durante  dos  siglos, no  es"solo  propio  de  nues- 
tro humilde  criterio.  «Ignacio  de  Loyola.  dice  uno  de  los  es- 
critores que  con  mas  conciencia  y  mas  imparcialidad  se  ha 
ocupado  de  esta  célebre  orden  (4),  no  quiso  que  su  compa- 
ñia  se  pareciera  á  ninguna  de  las  órdenes  religiosas  existen- 
tes, porque  era  también  otro  su  objeto  y  su  fin,  asi,  ni 
siquiera  le  dio  traje  particular,  sino   el  ordinario  de  los 
sacerdotes  seglares  do  cada  pais   como  á  hombres  desti- 
nados á  vivir  dentro  de  la  sociedad.    A  los  frailes,  como 
destinados  ala  vida  contemplativa,  como  ájente  apartada  del 
mundo  seles  prescribia  la  soledad,  la  oración,  el  ayuno,  el 
silencio,  las  mortificaciones,  oficios  divinos,  el  coro;  esta  era 
la  base  de  su  institución.    Los  jesuítas,  destinados  á  ser  una 
milicia  activa  y  laboriosa,  y  no  un  cuerpo  ascético,  necesita- 
ban otra  clase  de  ejercicios  y  de  alimentos,  mas  de  estudio 
que  de  contemplación  espiritual,  mas  de  conocimiento  del 
eorazon  humano  que  de  maceraciones  corporales,  mas  de 
lectura  que  de  coro,  mas  de  política  social  que  de  claustral 
retiro:  y  para  su  admisión  se  prefería  á  los  que  tuviesen  bue- 
na salud,  constitución  robusta  y  hasta  físico  agradable,  por- 
que para  correr  de  un  cabo  del  mundo  al  otro  era  menester 
robustez,  y  fuerzas. 

«Siendo  uno  de  sus  principales  fines  catequizar  y  ganar 
almas  con  habilidad  y  con  destreza,  tenia  que  ser  uno  de  sus 

Su,   Xaíueates,— Historia  de  España,  VOl.  12  pag.  175. 
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"^jjj'jncipales  medios  apoderarse  de  la  educación  de  la  juven- 
tud, déla  dirección  de  las  conciencias  y  la  enseñanza  pública.. 
Para  esto  necesitaban  ellos  estudiar  mucho,  y  saber  mucho 
para  poder  desempeñar  con  ventaja  el  majisterio,  el  confe- 
sonario y  la  predicación.  Necesitaban  también  los  conoci- 
mientos profanos  y  la  instrucción  amena  para  influir  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad.  Por  eso  se  dedicaban  al  uso  de 
las  lenguas,  de  la  poesia,  de  la  retórica,  de  la  física^  de  las 
matemáticas,  como  al  de  la  filosofía,  de  la  teolojia,  de  la  his- 
toria eclesiástica  y  de  la  sagrada  escritura.» 

Volviendo  de  nuevo  á  atar  el  hilo  de  los  sucesos,  obser- 
viimos  que  Ignacio  de  Loyola  es  electo  primer  general  de  los 
jesuítas  en  el  mismo  año  y  por  los  mismos  dias  en  que  Pedro 
de  Valdivia  era  proclamado  gobernador  de  Chile  (abril  de 
i541),  y  para  mayor  coincidencia,  sus  discípulos  entran  en 
Chile  cuando  su  sobrino,  Martin  de  Loyola,  llega  á  gobernar 
la  colonia. 

Fué  su  introductor  el  Padre  Baltazar  de  Pinas,  anciano 
de  grandes  respetos  y  que  en  el  mundo  habia  tenido  el  titulo 
de  Barón.  Desembarcó  en  Coquimbo,  después  de  grueso 
huracán,  con  siete  de  sus  compañeros,  entre  los  que  venia 
frai  Miguel  de  Telena,  el  arquitecto  constructor  de  la  primera 
y  suntuosa  iglesia  de  la  Compañia. 

Aterrorizados  del  mar,  los  padres  vinieron  por  tierra 
desde  la  Serena  regalados  en  todo  por  aquellos  vecinos,  é  hi- 
cieron su  entrada  pública  el  Lunes  Santo,  12  de  abril  de  4393, 
hospedándose  provisoriamente  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo, que  en  breve  debia  ser,  bajo  ciertos  conceptos,  rival 
del  suyo. 

El  pueblo  los  recibió  con  tan  singular  alborozo,  que  ape- 
nas hubieron  pasado  las  festividades  de  Pascua,  se  congrega 
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en  cabildo  abierto  para  arbitrar  los  medios  de  dar  á  los  bien  ve- 
nidos un  asiento  permanente  en  la  localidad,  señalándoles  so- 
lar en  que  edificaran  su  iglesia. 

El  sagaz  Pinas  declaró,  sin  embargo,  en  aquella  reunión 
que  ni  él  ni  sus  compañeros  querian  grabar  en  lo  menor  al 
pueblo  de  Santiago,  empobrecido  por  cuarenta  años  de  guer- 
ra, y  afirmó  que  el  ánimo  de  la  orden  «era  no  tener  lugar 
fijo  en  Chile  sino  recorrer  todas  las  comarcas.  »— Esta  con- 
ducta eminentemente  folílica  de  los  Jesuítas,  dice  el  historia- 
dor Eizaguirre  (c.  1.  ^  ,  pág  99.)  les  concilio  aun  en  mas  al- 
to grado  la  benevolencia  del  pueblo. 

Pero  éste  no  quiso  aceptar  por  motivo  alguno  aquella 
manifestación  de  sincero  ó  fingido  desprendimiento.  Y  luego 
al  punto  cuenta  el  padre  Alonso  de  Oballe,uno  de  los  primeros 
neófitos  de  la  orden  de  Chile,  (pág.  337)  diciendo  y  hacienda 
juntaron  entre  todos  la  limosna  que  bastó  para  comprar  una  de 
las  casas  mas  principales  del  lugar,  distante  una  cuadra  de  la 
plaza  y  de  la  catedral  á  que  el  mismo  dueño  acudía  con  ocho- 
cientos pesos  que  remitió  de  su  valor,  y  aunque  no  costara 
entonces  mas  de  otros  tres  mil  y  seiscientos,  se  estimaría  en 
tiempo  de  paz,  según  lo  advierte  el  historiador,  en  diez  mil. 

Edificóse,  en  consecuencia,  en  el  solo  espacio  de  seis  se- 
manas, una  capilla  provisoria  en  el  centro  del  claustro,  y  se 
puso  bajo  la  invocación  de  una  reliquia  que  los  jesuítas  habían 
traído  consigo.  Era  esta  la  cabeza  de  una  de  las  once  mil 
vírgenes  de  Colonia,  según  los  primitivos  historiadores  de 
la  orden,  (i) 

1.  Por  evitar  mas  prolijas  investigaciones  intercalamos  aquí  algunos 
párrafos  de  una  Reseña  histórica  de  la  iglesia  de  la  compañia,  que  pu- 
blicamos anónima  en  el  Mercurio  de  Valparaíso  por  el  tiempo  de  su  hor- 
sorosa  destruccioa  en  diciembre  de  1863. 
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Pero  antes  que  á  su  iglesia  provisoria,  los  jesuitas  ha- 
bían atendido  á  cumplir  el  mas  fecundo  y  el  mas  noble  de  sus 
preceptos,  la  enseñanza  pública.  Tres  meses  después  de  su 
llegada  á  Santiago,  el  padre  Gabriel  de  Vega  habia  abierto 
(agosto  15  de  1593)  las  cátedras  de  filosofía  y  de  teólogos  que 
después  produjo  para  la  República  de  las  letras  á  los  Olivares 
y  á  los  Vidaurre,  á  los  Molina  y  á  los  Lacunza.  Fueron  los 
estudiantes  fundadores  de  aquellos  cursos  once  coristas  de 
Santo  Domingo,  seis  de  San  Francisco,  unos  pocos  de  la  Mer- 
ced y  algunos  jóvenes  délas  familias  mas  ilustres  déla  capital. 
Alonso  deOvalle  fué  unos  de  los  últimos. 

Fundaron  también  una  ó  dos  escuelas  de  instrucción 
primaria,  y  los  viernes  de  cada  semana  hacian  venir  en  la 
tarde,  por  via  de  disciplina,  los  alumnos  de  las  pocas  aulas  de 
particulares  que  existían  en  el  pueblo,  cada  cual  precidida 
de  su  bandera,  á  ejercitarse  en  certamen  público  bajo  la  supe- 
rintendencia de  los  padres.  De  aquí  el  oríjen  de  aquellos  ban- 
dos de  Cartago  y  Roma,  que  encendía  la  rivalidad  escolástica 
con  un  ardor,  nocivo  tal  vez  al  corazón  pero  no  á  la  inteli- 
j^ncia.  y  á  cuyas  batallas  de  banca  á  banca,  muchos  contem- 
poráneos asistimos  en  la  primera  niñez. 

No  contentos  con  estos  primeros  ensayos,  los  jesuitas, 
rejidos  por  un  ilustrado  provincial,  fray  Diego  de  Torres, 
fundaron  en  1611  un  internado  que  bajo  el  nombre  de  Con- 
victorio  de  San  Francisco  Javier  iba  á  ser  la  cuna  de  nuestro 
actual  y  magnífico  instituto.  Aceptando  la  donación  que  en 
otra  parte  dijimos  habia  hecho  á  la  orden  en  ese  año  el  capi- 
tán Fuensalida,  de  una  casa  de  su  morada  sita  en  la  plazuela 
de  su  propia  iglesia,  y  en  cuyo  solar  se  edificó  mas  tarde  (des- 
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pues  de  la  espulsion)  el  actual  palacio  de  justicia  (1) 
abrióse  allí  una  aula  de  estudios  para  laicos  y  eclesiásticos, 
á  cuyo  fin  se  le  incorporó  mas  tarde  el  Seminario,  fundado 
poco  hacia  por  Pérez  de  Espinosa.  Veinte  y  cuatro  años 
mas  tarde  (1635)  volvió  á  separarlos  el  obispo  Salcedo,  y 
desde  entonces  con  un  corto  interregno,  ambos  estableci- 
mientos conserváronla  feliz  independencia  en -que  vivimos 
hasta  hoydia.  (2) 

Sin  duda  por  el  mismo  tiempo,  los  jesuítas  fundaron  su 
propio  noviciado  en  el  costado  sur  de  la  cañada,  bajo  la  invo- 
cación de  5an  Francisco  de  Borja,  varón  ilustre,  de  la  mas 
alta  grandeza  de  España,  que  nohacia  mucho  había  ganado 
el  claustro  la  vista  del  cadáver  de  una  reina  que  fué  hermosa, 
encerrada  en  su  ataúd.  Pero  si  hemos  de  creer  al  historia- 
dor Carvallo,  no  edificaron  la  iglesia  de  aquel  nombre  sino 
en  i646  con  33  mil  pesos  que  obsequiaron-á  la  orden  dos  ca- 


1.  Fué,  segan  Carballo,  el  primer  rector  de  esia  casa  el  padre  Juan 
de  Umanes  con  Ix  adjuntos  como  profesores.  Corsérvanse  todavía  los  non^- 
bresde  ]os  itrimeros  colegiales,  y  fueron  estos:  Alonso  deZelada,  Pedro 
Zagarra,  Juan  González  Chaparro,  Pedro  Azocar,  Valeriano  Ahumada, 
Alonso  Merlo,  Ascencio  Oaliano,  Juan  del  Pozo,  Antonio  Molina,  Pedro 
Medina,  Juan  de  Bivadeneira,  Pedro  de  Córdoba.  Juan  de  Gamboa  y  Am- 
brosio de  Córdoba. 

2.  E\  convictorio  de  San  Francisco  Javier,  á  la  espulsion  délos 
jesuítas  en  1767,  fué  convertido  en  el  fanroso  colegio  caroUno  ó  colorado^ 
como  se  llamaba  popularmente  por  el  traje  de  sus  alumnos.  En  1813  la  ini- 
dependencia  suprmió  el  nombre  y  lo  cambió  en  Inststuto,  que  hoy  conser- 
■va,  en  menos  propiedad  gramatical  que  la  que  fuera  de  desí-ar  en  una  cor- 
poración de  esludios,  pues  nuestros  abuelos  lo  copiaron  del  Instituto  (ie 
Francia,  que  tiene  diverso  propósito,  como  llaman  el  Panteón  á  nuestco 
cementerio  siendo  que  éste  no  estaba  consagrado  ala  gloria,  sino  simple- 
mente á!os  huesos  de  los  mortales. 
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balleros  de  Santiago,  que  tomaron  el  hábito,  (don  Gonzalo  y 
don  Francisco  Ferreira),  y  don  José  de  Zuñiga,  hijo  del  Mar- 
qués de  Baides,  que  después  de  la  gloriosa  muerte  de  su  pa- 
dre, vino  de  novicio  desde  España. 

El  colegio  máximo,  como  se  denominaba  la  compañía 
que  todos  hemos  conocido,  asi  como  su  iglesia,  fué  puesto 
bajo  el  patrocinio  de  San  Miguel  Arcángel.  Las  ofrendas, 
por  lo  demás,  habían  sido  tan  numerosas  como  espléndidas, 
á  contar  desde  el  dia  que  los  padres  pisaron  el  suelo  de  San- 
tiago, siempre  blando  y  prolifico  bajo  la  sandalia.  Dos  vie- 
jos capitanes,  Andrés  de  Torquemada  y  Agustín  Briseño,  jun- 
taron su  caudal,  y  por  escritura  pública  que  llévala  fecha  12 
de  octubre  de  io9o  lo  oblaron  á  la  orden,  comprometiéndose 
á  mas  á  crearle  durante  su  vida  una  renta  anual  de  300  pesos. 
Torquemada  cumplió  exactamente  su  palabra  hasta  1604  en 
que  murió  y  por  esto  fué  declarado  fundador.    Briseño,  enre- 


El  Seminario  llamábase  el  Colegio  azul  por  la  ropa  de  sus  edncandosa . 
Ambos  ocuparon  mas  tarde  un  ediücio  que  construyeron  los  jesuítas  en  la 
calle  de  la  Catedral,  á  tres  cuadras  de  la  plaza  y  en  cuyo  solar  se  edificaron 
tres  de  un  mismo  orden  en  los  primeros  años  del  presente  siglo,  y  son  los 
que  hacen  ángulo  al  suroeste,  entre  la  calle  del  Peumo  y  la  de  la  Catedral» 
Parece  que  toda  esa  manzana  fué  de  los  jesuítas,  porque  Carvallo  dice: 
"  Tenían  comprada  una  manzana  á  distancia  de  750  varas  de  la  plaza  ma- 
yor para  edificarla  con  todas  las  comodidades  necesarias  á  fin  de  que  los 
colegiales  no  saliesen  á  la  calle  ni  á  las  casas  de  sus  padres,  hasta  concluir 
sus  estudios.'*^  Cuando  Salcedo  separó  el  Seminario,  se  estableció  esie 
probablemente  en  la  calle  atravesada  de  Santa  Ana  á  la  compañía  que  es- 
taba allí  vecina  y  tal  vez  con  comunicación  interior.  Este  era  el  edificio 
que  el  mapa  de  Ovalle  señala  con  el  nombre  de  San /I n^e/,  y  que  según 
Eizaguirre,  era  solo  una  casa  alquilada,  probablemente  á  los  mismos  je- 
suítas. 
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dado  en  pleitos,  solo  alcanzó  á  entregar  al  tesoro  de  San  Igna- 
cio 6,707  pesos;  y  en  consecuencia  alcanzó  únicamente  el  tí- 
tulo de  lienhechor. 

Benjamlx  Vicuña  Mackenxa. 
(Continuara) 


DERECHO. 


QUIENESSON    COMERCIANTES. 
I. 

La  comisión  nombrada  para  preparar  el  proyecto  de  Có- 
íiigo  francés  de  comercio,  esclamaba  con  razón:  «Desde  que  las 
«  naciones  han  conocido  sus  verdaderos  intereses  el  comercio 
«  ha  sido  uno  de  los  primeros  objetos  de  la  atención  de  los  go- 
«biernos,  »  por  que  se  ha  reconocido  que  él  era  el  motor 
principal  de  la  industria  y  el  resorte  mas  activo  de  la  prospe- 
ridad pública. 

Consecuentes  con  esta  idea,  los  codificadores  modernos 
han  tratado  de  definir  con  caracteres  bien  determinados  á  los 
individuos  que  se  dedicaban  á  esta  inmensa  rama  del  progre- 
so humano,  para  distinguirlos  de  aquellos  que  se  hallaban 
simplemente  sujetos  al  derecho  común.  En  efecto,  las  obli- 
gaciones generales  ó  especiales  impuestas  á  los  comerciantes, 
la  naturaleza  déla  jurisdicción  áque  están  sujetos,  y  por  fin, 

las  leyes  especiales  á  que  quedan  sometidos  en  ca«5o  de  insol- 

26 
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vencia,  imponían  al  legislador  comercial  un  deber  rigoroso  de 
determinar  de  una  manera  clara  y  evidente  los  caracteres 
por  que  debian  ser  reconocidos. 

Nonos  detendremos  á  hacer  el  estudio  de  las  disposicio- 
nes al  respecto  de  los  diferentes  códigos  de  comercio  por  que 
no  entra  en  nuestro  propósito:  tratamos  únicamente  de  hacer 
un  breve  análisis  de  las  condiciones  establecidas  por  el  nues- 
tro para  poder  invocar  ó  atribuir  k  calidad  de  comerciante. 

IL 

«La  ley  reputa  comerciantes,  dice  el  artículo  i.°de 
a  nuesía*o  código,  á' todos  los  individuos  que,  teniendacapa- 
«  cipad  legal  para  contratar  se  han  inscripto  en  la  matrícula 
«  de  comerciantes,  y  ejercen  de  cuenta  propia  actos  de  co- 
«  mercio,  haciendo  de  ello  su  profesión  habitual.  » 

Prescindiendo  del  requisito  de  la  capacidad  legal,  que 
debe  suponerse  en  todo  aquel  que  verifica  actos  que  le  pro- 
duzcan obligación,  examinaremos  los  demás,  comenzando 
por  la  inscripción  en  la  matrícula. 

La  inscripción  en  la  matrícula  no  es,  como  algunos  han 
creído,  uno  de  los  requisitos  indispensables  para  adquirir  el 
carácter  de  comerciante.  La  ley,  en  el  deseo  de  establecer  un 
medio  visible,  si  nos  es  permitido  espresarnos  así,  por  el  que 
los  comerciantes  pudieran  dislinguirse  de  los  que  no  lo  son,. 
les  ha  prescrito  la  inscripción  como,  una  obligación  de  todo. 
comerciante,  mas  no  como  el  medio  de  definir  su  carácter. 
No  es  posible  entenderlo  de  otra  manera  so  pena  de  establecer 
el  absurdo  jurídico  de  que  puede  aprovechar  al  culpable  la 
transgresión  de  una  disposición  imperativa  de  la  ley,  y  sin  pa- 
sar por  sobre  la  doctrina  que  tan  claramente  establece  elart.. 


OriENES   SON   COMERCIANTES  403 

32  del  Código, según  la  que  las  operaciones, actos  y  obligaciones 
de  la  persona  que  ejerce  el  comercio,  solo  serán  protejidos  por 
la  ley  comercial  si  el  que  las  ejerce  se  inscribe  en  la  matrícu- 
la de  comerciantes.  Es  evidente  que  el  lejisladorse  liapro^- 
puesto  con  esta  disposición  privar  al  comerciante  no  inscrip- 
to de  las  garantias  y  privilegios  que  la  le  y  comercial  acuerda 
al  que  lo  está,  mas^no  quitarle  su  carácter  de  tal,  el  que  jamás 
puede  hacerse  depender  del  hecho  en  si  insignificante  de  la 
inscripción,  sino  del  ejercicio  del  comercio  en  el  modo  y  for- 
ma que  indica  la  ley. 

La  mejor  prueba  de  que  no  ha  sido  la  mente  de  la  ley  ha- 
cer depender  de  iá  inscripción  el  carácter  de  comerciante,  es 
el  tenor  del  art.  44  del  código.  ?  «  Los  que  profesan  el  comer 
ció,  dice  ese  articuló;"  contraen  por  el  mismo  hecho  la  obli- 
gación de  someterse  á  todos  los  actos  y  formas  establecidas  en 
la  ley  mercantil.  »  ¿  Puede  el  que  no  sea  comerciante  su- 
jetarse á  todos  los  actos  y  formas  establecidas  por  la 
ley  comercial  ?  De  ninguna  manera.  Luego,  pues,  siendo 
la  inscripción  una  de  las  formas  de  esa  ley,  es  evidente  que  ella 
se  ha  establecido  para  los  que  son  comerciantes  y  no  para  que 
por  ella  únicamente  se  adquiera  el  carácter  de  tal.  Este  ar- 
tículo reconoce,  pues,  esplícitamente  el  carácter  indepen- 
dientemente de  lasumisioná  todos  losados  y  formas  estable- 
cidas por  la  ley  comercial,  sumisión  que  requiere  únicamente 
como  el  medio  indispensable  4e  adquirir  la  protección  de  es- 
ta ley. 

h2i  inscripción  en  la  matrícula  es,  "pues,  una  obligación 
cuyo  no  cumplimiento  induce  en  el  comerciante,  sobre  todo 
fallido,  una  presunción  juris  de  su  mala  fé,  y  asi  lo  han  en- 
tendido constantemente  nuestros  Tribunales,  como  puede 
Y€rse  en  varias  causas  en  qvte  se  ha  tocado  este  punto,  sobre 
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todeen  la  del  concurso  de  don  Pedro  León  Martínez,  en  el 
que  se  hicieron  notables  esfuerzos  por  su  inteligente  defen- 
sor, para  hacer  prevalecer  la  doctrina  opuesta  á  la  que  espo- 
nemos. 


III 


Otro  de  los  requisitos  constitutivos  del  carácter  comer- 
cial es  el  ejercicio  de  actos  de  comercio. 

i  Qué  debemos  entender  por  ejercer  actos  de  comercio  ? 
El  artículo  7  del  Código  contiene  una  nomenclatura  de  los  ac- 
tos que,  en  sí  mismos,  y  cualquiera  que  sea  la  persona  de 
quien  emanen,  son  reputados  comerciales:  facer  un  acto  de 
comercio,  es,  pues,  uno  de  los  actos  comprendidos  en  esta  no- 
menclatura. 

Si  bien  no  es  nuestro  propósito  hacer  un  estudio  prolijo 
y  detallado  sobre  losados  de  comercio,  creemos  indispensa- 
ble dar  una  breve  idea  de  ellos,  en  cuanto  sea  necesario  para 
la  mejor  inteligencia  del  punto  que  tratamos. 

Un  carácter  común  á  todos  los  actos  de  comercio,  á  to- 
dos sin  escepcion,  es  ser  á  título  oneroso  ó  en  otros  términos, 
interesados.  La  comercialidad  y  la  gratuidad  son  dos  estre- 
mos  que  se  escluyen  por  que  son  absolutamente  incompati- 
bles, su  coexistencia  respecto  de  un  mismo  acto  es  imposible 
en  derecho.  El  depósito  que  en  materia  civil  es  gratuito,  es 
un  contrato  oneroso  en  derecho  comercial. 

Un  segundo  carácter  común  á  todos  los  actos  de  comer- 
cío  es  tener  por  objeto  cosas  muebles-,  todo  lo  que  es  inmueble 
y  raiz  es  estraño  al  comercio,  salvo  aquellas  que  sirven  para 
prepararlo  ó  facilitarlo,  aunque  sean  accesorias  de  un  bien 
raiz.    Art.  516,  inc.  1.°    La   razón  de  esta  esclusion   la 
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dan  los  autores  diciendo  que  los  inmuebles  no  tienen  en  su 
avaluación,  ni  en  las  condiciones  y  formas  de  su  transmisibi- 
lidad  la  simplicidad,  prontitud  y  facilidades  que  hacen  que 
una  cosa  puede  pasar  rápidamente  de  una  mano  á  otra;  ó  en 
otros  términos,  por  que  los  inmuebles  no  son  suceptibles  de 
un  precio  corriente. 

Un  tercer  carácter  común,  no  á  todos  los  actos  de  co- 
mercio, pero  á  su  mayor  parte,  es  que  tienen  por  objeto  una 
especulación.  Siendo  esta  espresion  muy  usada  no  solo  en  el 
comercio  siiio  aun  en  sociedad,  conviene  que  hagamos  cono- 
cer su  verdadera  significación  en  derecho  mercantil. 

Una  especulacton  es  una  operación  complexa  compuesta 
de  dos  operaciones  distintas  que  convergen  al  mismo  fin,  por 
la  combinación  de  las  cuales  nos  proponemos  obten  er  un  be- 
neficio ó  ganancia  cualquiera.  Tal  seria,  por  ejemplo,  un  in- 
diviudo  que  comprase  un  objeto  mueble  ¿habría  en  esta  compra 
un  acto  de  comercio?  Es  menester  destinguir:  si¡ha  comprado 
ese  objeto  para  revenderlo  y  obtener  un  beneficio  en  la  re- 
venta ha  especulado,  hay,  por  tanto,  un  acto  de  comercio. 
Por  el  contrario,  si  ha  comprado  ese  objeto  para  su  uso  perso- 
nal, no  ha  especulado,  no  ha  hecho  por  consiguiente  un 
acto  de  comercio.  Y  aun  en  el  caso  de  que  lo  hubiese  vuelto 
á  vender  sea  por  que  ya  no  lo  necesitase,  ó  sea  por  que  en- 
contrase ventaja  en  la  reventa,  no  habria  tampoco  acto  co- 
mercial, por  que  no  habia  comprado  para  revender.  En  es- 
te caso  habria  dos  operaciones  sucesivas  relativas  á  las  mis- 
ma cosa,,  pero  no  determinadas  la  una  por  la  otra:  por  consi- 
guiente, conservarían  ambas  su  carácter  propio  de  acto  pura- 
mente civil. 

Mas  tampoco  basta  que  dos  operaciones  se  hagan  una  en- 
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vista  déla  otra,  porque  no  habría  acto  de  comercio  si  ne 
versaban  ambas  sobre  un  mismo  objeto.  Un  hacendado ,  por 
ejemplo,  que  compra  vacas  para  vender  los  cueros,  la  leche 
etc.,  no  hace  un  acto  de  comercio,  por  que  no  revende  lo 
mismo  que  ha  comprado.  Esta  doctrina  la  establece  esplí- 
citamente  el  Código,  declarando  no  comerciales  las  ventas 
que  los  hacendados  hacen  del  producto  de  sus  ganados  y  cose- 
chas.   Art.  516inc.3.». 

Finalmente,  aun  en  el  caso  de  que  se  hicieran  dos  opera- 
ciones, la  una  en  vista  de  la  otra,  y  versando  ambas  sobre  el 
mismo  objeto,  no  habría  acto  de  comercio  si  al  practicarlas 
no  se  tuviera  en  vista  un  beneficio  ó  ganancia  á  percibir.  Por 
ejemplo,  un  propietario  de  viñas  que  compra  barriles  para 
envasar  su  vino  y  venderlo  en  porciones,  no  hace  un  acto  de 
comercio,  porque  no  se  propone  obtener  un  beneficio  con  la 
reventa  de  los  barriles,  sino  vender  mas  cómoda  y  mas  venta- 
josamente su  vino,  que  no  ha  comprado  sino  cosechado.  La 
compra  de  los  barriles  no  se  ha  hecho,  pues,  con  un  fin 
de  especulación  sino  para  facilitar  la  venta  de  la  cosecha;  no 
hay,  por  consiguiente,  en  la  reventa  un  acto  comercial. 

Hay  otro  ejemplo  que  á  nuestro  parecer  amplia  mas  cla- 
ramente el  caso.  Un  pintor  compra  tela,  pinceles  y  colores 
para  hacer  un  cuadro  que  se  propone  vender  ¿  hay  un  acto 
de  comercio  en  esta  compra?  de  ninguna  manera:  por  que  lo 
que  el  pintor  se  ha  puesto  á  vender  no  es  la  tela  y  los  colores 
sino  una  obra  de  arte  que  ha  creado  y  no  compiado,  siendo 
aquellos  únicamente  el  medio  de  que  se  ha  valido  para  la  eje- 
cución de  su  obra. 

Creemos  deber  agregar  á  los  ejemplos  propuestos,  dos 
observaciones  que  tienen  mucha  importancia. 


"OuiENES  SON  comeuciantes  Í07 

La  primera  es  que,  según  las  esplicaciones  dadas  an- 
■  íes,  un  acto  puede  ser  comercial'respecto  de  una  de  las  par- 
tes y  no  serlo  respecto  déla  otra.    En  el  ejeiñplo  propuesto 
del  hacendado  que  \ende  el  fruto  de  sus  ganados,  el  que  lo 
compra  para  venderlos  hace  érectivamente  un  acto  de  comer- 
cio, una  especulación,  no  asi  aquel,  el  que,  al  venderlos,  no 
tiene  en  vista  una  especulación  en  el  sentido  qué  la  hemos  es- 
plicado  sino  que  practica  únicamente  un  acto  meramente  civil , 
un  acto  de  pura  administración.    Lo  mismo  podríamos  decir 
del  pintor  .que  vende  sus  cuadros  á  uno  que  los  compra  para 
venderlos:  el  primero  no  especula,  puesto  que  vende  una  obra 
que  es  el  producto  de  su  talento,  no  hace,  por  consiguiente, 
un  acto  de  comercio;  mas  el  segundo  que  al  comprarse  ha 
propuesto  revenderlos  ganando,  es  evidente  que  hace  una 
especulación  en  él  sentido  esplicado,  y  por  tanto  un  acto  de  co- 
mercio. 

La  segunda  olDservacion  es  que  hay  ciertos  "actos  que  sea 
quien  fuese  el  que  los  practique,  sea  que  se  especule  ó  no,  son 
considerados  comerciales,  y  esto  es  una  escepcion  á  la  regla 
general.  Tales  son  las  operaciones  referentes  á  una  letra  de 
cambio,  billete  ó  pagaré'á  la  orden,  las  que  por  la  ley  son  re- 
futadas comer  cid\es  independientemente  del  fin  que  se  haya 
tenido  al  jirarla,  aceptarla  ó  endosarla  y  del  carácter  comer- 
cial ó  no  del  que  las  haya  practicado.  Estas  operaciones  soíi 
reputadas  comerciales  por  que  es  iiYidt  ficción  de  la  ley. 


I  V . 


Otra  de  las  condiciones  del  carácter  comercial  es  el  ejer- 
cicio habitual  de  actos  de  comercio.    Los  actos  de  comercio 
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aislados,  accidentales,  hechos  por  casualidad,y  de  tarde  en 
tarde  no  podrían  dar  aquel  carácter  al  que  los  practicara:  seria 
necesario  que  fueran  bastante  frecuentes,  reiterados  é  intere- 
sados para  que  pudieran  constituir  lo  que  se  llama  el  liáhiío. 

El  art.  i.  ^  lo  exige  en  estos  términos: «haciendo 

de  ello  su  profesión  habitual,  » 

Conviene  señalemos  aquí  una  importante  distinción. 
No  debe  confundirse  con  el  comerciante  al  que  por  un  acto 
ó  actos  de  comercio  se  halla  accidentalmente  sometido  á  la 
jurisdiciccion  del  Tribunal  de  comercio.  El  que  ha  practi- 
cado un  acto  comercial  por  accidente  no  es  comerciante,  pero 
queda  sujeto  en  cuanto  á  las  controversias  que  ocurran  sobre 
este  acto  ala  jurisdicción  mercantil  (art.  6.)  Empero  esta 
sumisión  no  importa  una  asimilación  con  el  comerciante  • 
\ ."  por  que  no  es  general  sino  especial,  restringida  y  limitada 
al  acto  ó  actos  de  comercio  aislados  que  puede  haber  hecho; 
2.°  por  que  no  participa  de  las  prerogativas,  ni  de  los  cargos 
del  comerciante,  y  3.o  por  que  todo  eso  que  tiene  de  común 
con  este  es  únicamente  esa  sumisión  tan  limitada  á  una  misma 
jurisdicción. 

Réstanos  determinar  como  se  establecerá  el  hecho  de  la 
habitud.  En  cuanto  á  los  inscriptos  en  la  matrícula  no  hay 
dificultad  alguna,  pues  el  art.  39  del  Código  establece  que 
desde  la  fecha  de  la  inscripción  se  supone  el  ejercicio  habi- 
tual del  comercio  para  todos  las  efectos  legales. 

El  espíritu  de  este  artículo  viene  á  confirmar  nuestra 
teoría  sobre  la  importancia  de  la  inscripción.  En  él  se  esta- 
blece una  ficción,  «  se  supone  el  ejercicio  habitual,»  y  como 
toda  ficción  en  derecho  admite  prueba  contraria,  es  evidente 
que  el  Código  admite  ó  reconoce  el  carácter  de  comerciante 
independientemente  de  la  inscripción. 
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Mas  en  cuanto  á  los  inscriptos,  la  determinación  de  si 
lian  ejercido  ó  nohahitualmeníe  el  comercio,  debe  quedarli- 
brada  enteramente  á  la  apreciación  judicial,  porque,  depen- 
diendo la  habitud  de  circunstancias  tan  variables,  no  es  posi- 
ble dar  reglas  ciertas  é  inmutables  para  establecerla.    Los 
jueces  deben  decidir  las  cuestiones  que  sobre  esto  se  susciten 
según  su  conciencia,  mas  como  jurados  que  como  jueces  le- 
trados, pudiendo  admitir  toda  clase  de  prueba  para  el  estable- 
cimiento de  los  hechos,  y  aun  la  puramente  testimonial,  por 
cuanto  no  tratándose  de  una  obligación  comercial  no  podria 
racionalmente  aplicarse  el  artículo  193  que  establece  el  princi- 
pio de  prueba  escrita  para  las  obligaciones  de  mayor  cuantía. 
Empero,  el  ejercicio  habitual  de  actos  de  comercio  no 
basta  para  engendrar  el  carácter  de  comerciante:  es  menester 
que  ese  ejercicio  sedi  profesional,  pues  asi  lo  requiere  espresa- 
mente  el  art.  1.  "=• ,  exigiendo  para  reconocer  aquel  carácter 
que  el  que  hace  tales  actos  haga  de  ello  su  profesión  ha- 
bitual. 

La  razón  de  esta  condición  es  obvia.    La  habitud  es  in- 
suficiente sin  la  profesión.    Un  hombre,  supongamos,  dueño 
de  una  gran  fortuna,  se  retira  completamente  á  la  vida  de 
descanso,  invirtiendo  únicamente  sus  rentas,  para  cuyo  per- 
cibo, asi  como  para  los  pagos  que  tiene  que  hacer  acostumbra 
jirar  ó  aceptar  letras,  cuyo  medio  lo  emplea  sea  por  pura 
fajitasia  ó  sea  por  que  encuentra  comodidad  y  ventajas  reales 
en  él.    Este  hombre,  es  evidente,  hace  á  cada  momento  ac- 
tos de  comercio,  es  decir;  los  hace  hahitualmente:  ¿  será  por 
esto  reputado  comerciante  ?    De  ninguna  manera:  por  que 
tales  actos,  por  numerosos  y  frecuentes  que  sean,  no  los  ha- 
ce para  especular,  para  obtener  un  beneficio,  sino  solamente 
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ix)r  comodidad  Ó  por  capricho;— no  los  hace  tampoco  con 
tuda  persona  y  con  un  interés  quesea  común  á  otros,  sino  en 
el  suyo  propio,  bien  ó  mal  entendido  y  con  un  número  de- 
terminado de  personas.  Faltan  pues  todos  los  elementos  que 
deben  constituir  la  profesión  esencialmente  interesada  del  co- 
mercio. 

Px)r  el  contrario,  los  banqueros  que  no  hacen  casi  otra 
cosa  que  jirar,  aceptar  ó  endosar  letras  de  cambio,  son  esen- 
cialmente comerciantes.  ¿Porqué?  Por  que  estas  opera- 
ciones son  para  ellos  un  medio  de  especulación,  la  ocasión  de 
un  lucro,  la  consecuencia  de  relaciones  establecidas  con  el 
público,— en  una  palrbra,  el  ejercicio  de  una  profesión. 

Terminaremos,  pues,  sentando  las  siguientes  conclusio- 
Res  que  creemos  haber  demostrado. 

1.  ®  Que  es  del  todo  equivocada  la  creencia  en  que  al- 
gunos están,  de  que  la  sola  matricula  en  el  registro  de  co- 
merciantes determina  el  carácter  de  tal,  y 

2.  ^  Que  para  establecerlo  se  requiere,  á  mas  de  la 
capacidad  legal  e\  ejercicio  liahitual  de  actos  de  comercio,  y 
que  este  ejercicio  sea  profesional,  independientemente  de  la 
inscripción,  la  que  como  lo  hemos  dicho,  no  es  mas  que  una 
iiccion  que  admite,  como  tal,  prueba  contraria. 

Leopoldo  Del  Campo. 


*IMI" 
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INVESTIGACIONES  RECREATIVAS  SOBRE  HISTORIA 
NATURAL  SÜD-AMERICANA. 

El   Enoplocerus  Armillatus. 

Yaigo  Graa  Mangangá  del  Paraguay. 

{Artículo estractado  para  «Lü  Revista  de  Buenos  Aires»  de 
nuestraobra  inédita  y  titulada  Horas  Zoológicas.) 

El  insecto  que  motiva  este  lijero  trabajo  y  sobre  el  cual 
por  desgracia  pocas  ó  ningunas  noticias  nos  dejó  el  inmortal 
marino  Azara  (4 ) ,  fué  tomado  en  los  bosques  del  alto  Paraguay 

1.  Ignoramos  sí  el  señor  dcm  Dámaso  Larrañaga  con  la  colaboración 
de  nuestro  compatriota  el  erudito  don  Bartolomé  de  Muñoz,  trata  este  pun- 
to en  los  importantísimos  manuscritos  que  dejó,  y  conserva  hoy  el  señor 
Lamas  en  su  gran  Biblioteca  Americana.   Puede  ser  que  el    mismo  Azara 
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por  un  joven  oficial  de  nuestro  ejército  durante  la  últíms 
campaña  de  este  hasta  las  lomas  de  Igatimí. 

La  curiosa  carta  con  que  aquel  compatriota  acompañaba 
su  obsequio  auno  de  nuestros  amigos,  contiene  dos  datos  que 
juzgándolos  inexactos,  vamos á  tratar  deque  no  se  vulnérela 
verdad  en  obsequio  de  la  ciencia  que  hace  la  predilección  de 
nuestro  estudio. 

En  uno  de  esos  párrafos  dice  así «Este  animal  es 

llamado  aquí  Mangangá^  y  su  ponzoña  reputada  mas  activa 
que  la  de  víbora» ....  Apreciación  con  la  que  no  estamos  de 
acuerdo,  pues  el  mang'angíá  propiamente  dicho,  y  al  que  el 
Padre  Ruizde  Montoya  en  su  tesoro  guaranüico  llama  abejón^ 
pertenece  á  otro  género  y  es  organizado  de  un  modo  muy  dis- 
tinto al  insecto  de  que  nos  ocupamos,  el  que  es  bien  conocido 
en  el  mismo  Paraguay  donde  se  encuentran  varias  especies,  de 
las  cuales  algunas  producen  miel  que  los  indios  del  gran  Cha- 
co utilizan  como  alimento,  y  para  la  elaboración  de  una  bebida 
fermentada  que  ocasiona  la  embriaguez;  por  estas  razones  si 
los  Paraguayos  incurren  en  el  error  de  dar  á  estos  dos  anima- 
les distintos  el  mismo  nombre,  prueba  que  es  muy  escaso  y 
poco  conocido,  de  los  naturales  careciendo  de  una  denomina- 
ción vulgar  que  le  distinga  del  otro  género  mas  pequeño. 

En  cuanto  á  que  sea  venenoso,  no  ló  creemos  pues  los 
otros  insectos,  es  decir,  los  del  mismo  orden  y  de  organismo 
análogo  no  lo  son,  y  el  que  esta  especie  lo  sea  es  una  proposi- 
ción inadmisible  por  que  seria  una  propiedad  anormal  que 
podía  escluirle  del  grupo  á  que  pertenece. 

ampliase  sus  noticias  en  la  parte  no  publicada  aun  de  sus  trabajos,  consul- 
tados por  el  comandante  del  vapor  francés  Bisson  para  la  confección  de  su 
caria  Sobre  estos  paises,  manuscrito  de  que  conserva  una  copia  esmerada 
j  autógrafa  el  doctor  Gutiérrez, 
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El  Orden  mas  numeroso  de  seres  dotados  de  vida,  de 
ínovimiento  voluntario,  de  sensibilidad,  y  facultad  de  repro- 
ducirse, es  el  de  los  insectos,  pues  el  número  de  especies  has- 
ta hoy  conocidas  alcanza  á  mas  de  ciento  veinte  mil,  número 
considerable  y  suficiente  para  confundir  la  mente  de  aquel  que 
pretendiese  dar  con  el  nombre  y  colocación  de  uno  solo;  pero 
gracias  á  los  cuadros  sistemáticos  tan  sabiamente  trazados 
por  los  grandes  genios,  nos  esdado  recorrer  la  escala  zoológi- 
ca sin  gran  dificultad,  como  lo  hace  un  capitán  general  con 
un  numeroso  ejército,  en  el  cual  para  dar  con  el  nombre  de 
un  soldado  se  bajado  la  división  á  la  brigada,  de  esta  al  regi- 
miento; en  seguida  al  batallón,  ala  compañía,  después  ala 
escuadra  y  por  fin  al  nombre  del  soldado. 

Esto  mismo  es  lo  que  ejecuta  el  naturalista  valiéndose 
de  los  cuadros  naturales  sistemados. 

Por  ello,  y  como  el  número  de  los  diferentes  animales 
que  pueblan  la  superficie  del  globo  es  tan  inmenso,  se  hace 
preciso  para  estudiarlas  con  facilidad  y  fruto,  establecer  entre 
ellos  divisiones  y  subdivisiones,  dando  á  cada  uno  de  estos 
grupos  caracteres  propios  que  los  hagan  conocer  con  certeza 
y  designarlos  con  un  nombre  particular. 

Asi  pues  el  conjunto  de  estas  divisiones  y  subdivisiones 
constituye  lo  que  se  llama  Clasificación  de  los  animales. 

He  aqui  de  que  modo  se  clasifican  los  insectos.  Según  la 
conformación  del  aparato  bucal  se  les  divide  en  dos  grupos:  los 
insectos  masticadoresj  los  insectos  chupadores;  los  que  son  re- 
partidos en  ocho  órdenes  según  la  conformación  de  susálas,  y 
s>oii\os Coleópteros,  (escarabajos),  los  Oríocícros,  (tijereta)  los 
Ueminopteros  (avispas  doradas)  los  Neurópteros  (Langostas), los 
Jlemipteros  (Chinches  decampo),  los  Lepidópteros)  Maripo- 
sas), los  Dípteros  (Mosquitos),  y  \os Ápteros  (chinche  común). 
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Asi  pues,  nuestro  animal  con  dos  grandes  dientes  en 
forma  de  cuchillas  que  á  semejanza  de  una  tijera  se  abre  y 
cierra,  y  muy  capaces  de  ocasionar  una  herida  de  algunas  lí- 
neas de  diámetro  y  profundidad,  pero  que  de  ningún  modo 
causada  la  muerte  como  la  mordedura  de  un  crótalo  ó  serpien- 
te de  cascabel,  pertenece  al  grado  de  los  maslicadores.  Tenien- 
do cuatro  alas  finas  trasparentes  ó  diáfanas  cubiertas,  por 
otras  dos  conocidas  por  estuches  ó  eUctras  de  una  sustancia 
que  puede  llamarse  córnea  es  coleóptero;  y  estando  dotado  de 
ciertos  caracteres  que  le  colocan  en  el  género  de  los  Enoplóce- 
rus,  solo  resta  conocer  ^u  especie.  Para  ello  es  indispensa- 
ble recurrir  á  los  libros,  si  en  estos  no  encontrásemos  una 
descripción  que  le  cuadrase  exactamente,  procederíamos  á 
asignarle  un  nombre  individual;  pero  como  este  coleóptero 
no  solo  se  halla  en  el  Paraguay  sino  también  en  el  Brasil,  me 
ha  sido  fácil  encontrar  que  el  Conde  de  Castelnau  en  su  célebre 
obra  Entomológica,  los  describe  bajo  el  nombre  de  Enoploce- 
rusArmillatus.  (1) 

Sin  embargo,  el  que  esta  especie  ya  sea  conocida  no  im- 
pide que  su  reciente  adquisición  tenga  menos  importancia. 

En  la  gran  colección  de  nuestro  Museo  Público  en  quesa 
pueden  admirar  mas  de  la  mitad  de  los  insectos  Sud-Ameri- 
canos,  su  falta  dejará  de  ser  notable  en  adelante  (merced  á 
nuestra  dilijencia)  pues  este  insecto  gigante  en  su  género  que 
solo  se  encuentra  en  la  América  Meridional,  es  puramente- 
estimado  en  las  colecciones  Europeas. 

La  lámina  adjunta. . .  .tomada  del  natural  Con  exactas 
dimensiones,  dá  una  idea  de  las  elegantes  formas  de  dicha 
especie. 

t-  Entomoloffie  tona.  II,  pág.  303» 
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Teniendo  los  órganos  bucales  de  este  animal  un  desar- 
rollo que  nos  permite  examinarlo,  á  la  simple  vista  darnos^ 
otra  figura  y  una  breve  descripción  para  demostrar  el  modo- 
en  que  se  opera  su  masticación. 

En  la  parte  anterior  del  aparato  bucal  se  encuentra  una 
pieza  llamada /a&ío-siípenor,  y  á  cada  lado  de  este  un' gran 
diente  muy  duro  en  formada  una  podadera  ó  tenaza,  llamados 
mandiftw/as  y  destinados  á  atraer,  y  triturar  los  alimentos; 
inmediatamente  y  hacia  atrás  de  las  mandíbulas,  se  encuentra 
un  segundo  par  de  apéndices  cuya  estructura  es  mas  complica- 
da llamados  masticadores.  Cada  uno  de  estos  últimos  presenta 
hacia  adentro  un  cilindro  muy  duro  armado  de  puntas  en  for- 
ma de  sierra  y  pelos  cortos  y  duros  que  sirven  como  para  se- 
pillar  la  tierra  á  cuerpos  estraños  que  puedan  tenerlos  ali- 
mentos, y  del  lado  esterno  dos  especies  de  barbas  compuestas 
de  varias  articulaciones  ó  palfos  maxilares.  Finalmente  de- 
trás de  los  masticadores  se  encuentra  un  segundo  par  de 
apéndices  cuya  base  está  sostenida  por  otra  pieza  córnea  que 
tiene  el  nombre  de  mentón.  Estos  órganos  puestos  simultá- 
neamente en  movimiento  concurren  á  ladegluticion. 

Este  insecto  como  todos  los  de  su  género  á  metamorfosis 
completa  mide  cinco  pulgadas  inglesas  desde  laestremidad  do 
los  maxilares  hasta  el  vértice  de  las  elictras,  que  son  de  color 
naranjado  rojo  con  un  filete  negro;  las  antenas  y  patas  son  de 
un  rojo  negro  muy  lustroso,  de  estos  últimos  las  anteriores 
son  las  mas  largas;  la  parte  superior  del  tórax  (cuerpo),  como 
la  superfice  inferior  de  todo  el  animal  está  cubierto  de  una 
pelusa  verde  amarilla. 

Es  de  suponerse  que  produce  un  cri-cri  muy  continuado, 
y.se  alimenta  de  sustancias  orgánicas. 

Puedan,  estos  apuntes  que   continuaremos   despertar. 
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en  nuestro  paisel  gusto  por  el  estudio  déla  naturaleza,  cuyas 
maravillas  y  misterios  preocuparán  siempre  al  filósofo  y  ha- 
rán las  delicias  de  los  espíritus  reflexivos. 

Luis  Jorge  Fontana. 
Buenos  Aires,  Febrero  28  de  1870. 
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Emilio  de  Altear  al  doctor  Qüesada. 
Carta  ii. 

En  Villa  OI?ido  á  4  de  Marzo  de  ia70. 

Querido  amigo:  me  ha  sucedido  loque  era  natural  y  no 
supepreveer,  yes,  que,  en  materia  tan  importante  y  tras- 
cendental para  el  pais,  no  bastaria  con  mi  primera  carta  y  á 
apesar  de  mis  hábitos  perezosos,  me  veo  obligado  á  conti- 
nuar. 

Si  me  falta  confianza  en  mi  suficiencia  para  profuadizar 
el  asunto,  sóbrame  patriotismo  para  ensayarlo  y  no  me 
arredra  ya  el  trabajo. 

Después  de  escrita  mi  anterior  ha  caido  en  mis  manos 
las  cartas  de  Mr.  Carey  al  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  encada  página  que  recorro  me  sorprende  la  exactitud 
de  sus  apreciaciones,  y  mas  que  todo,  la  similitud  y  fácil 
aplicación  á  nuestras  circunstancias. 

El  libre  comercio,  dice  ese  eminente  economista  ame- 

27 
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ricano  donde  se  precisa  y  debe  aplicarse  en  toca  su  latitud^ 
es  para  el  comercio  de  los  Estados  Unidos  entre  si. 

«Es  el  poder  del  comercio  interno  el  que  solo  alimenta 
y  dá  poder  al  comercio  esterior.» 

En  efecto,  la  variedad  de  productos,  la  diversidad  del 
trabajo  centuplica  la  producción  y  el  consumo.  La  ausencia 
de  esta  variedad  limita  la  producción  y  el  consumo,  y  limita 
necesariamente  elcomercio.  No  habiendo  que  cambiar,  no 
hay  comercio  propiamente  dichow 

No  habiendo  comercio  interior,  tiene  que  buscarse  con 
los  mercados  lejanos  y  eso  implica  un  aumento  considerable 
de  gastos  de  transportes,  comisiones,  derechos  etc:  este  re- 
cargo hace  estériles  las  ganancias.  Asi  sucede  que  mientras  la 
arroba  de  lana  que  vendemos  va  recargada  con  un  fuerte 
gasto  de  transporte  por  tierra,  de  otro  por  agua,  corretaje, 
barraca,  comisiones;  esa  misma  arroba  condensada  en  su 
peso  y  volumen  por  la  fabricación,  no  viene  á  tener  sino  un 
recargo  de  gastos  casi  nominal:  la  vendemos  por  arrobas  pa- 
ra comprarla  por  onzas. .  De  este  modo  nuestro  trabajo  y 
nuestra  riqueza  se  convierten  en  verdadera  ilusión, — puede 
decirse  con  propiedad  que  trabajamos  para  que  otros  ganen. 

Este  mismo  es  aplicable  á  la  agricultura  y  á  cualquiera 
otra  industria  ó  productos. 

Dije  en  mi  anterior  que  no  teníamos  hierro,,  ni  oro,  ni 
plata,  ni  carbón,  no  porque  carezcamos  de  minas  que  lo  pro- 
duzcan, sino  porque  no  pensando  sino  en[los  mercados  leja- 
nos de  la  esportacion,  todos  los  gastos  consiguientes  á  eses 
objetos  anulan  su  valor  y  convierten  en  cero  esos  minerales 
preciosos  para  todos  los  países  del  mundo.— ¿Se  quiere  una 
aberración  mas  grande?  Mientras  pagamos  esos  metales  al 
ít¿lrangero  con  el  sudor  de  nuestras  frentes  y  los  de  velos  da 
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nuestra  inteligencia,  los  dejamos  indolentes  en  las  entrañas 
de  nuestra  tierra. 

Cuando  los  Norte  Americanos  asombraban  al  mundo  con 
los  tesoros  metálicos  que  estraian  de  California,  el  general 
Santana  que  habia  gobernado  veinte  años  á  Méjico  se  burlaba 
diciendo  que  él  conocia  todo  eso  desde  mucho  tiempo  atrás, 
y  mostraba  enormes  trozos  de  oro.  ¿Imitaremos  nosotros 
lan  ignorante  cinismo?  San  Juan,  San  Luis,  Mendoza,  la  Rio- 
ja  y  Catamarca  que  poseen  esos  tesoros,  son  las  provincias 
mas  pobres  de  la  República,  y  quien  dice  pobreza  dice  atraso 
moral  y  material;  dice  desorden  social,  ignorancia  política, 
guerra,  ruina  y  desolación.  Mal  puede  amar  el  orden  y  la 
paz,  quien  no  gozade  las  ventajas,  quien  sufre,  y  tiene  ne- 
cesidades. 

¿Y  como  se  remedian  esos  males?  Esperando  á  que 
vengan  millones  de  inmigrantes  y  á  que  nos  hagan  ferro-car- 
riles dando  por  ellos  la  mitad  de  nuestro-  territorio  para  que 
todavía  esa  riqueza  de  nuestro  suelo  se  vaya  al  esterior?  Cier- 
tamente no;  esos  millones  de  habitant^es,  esos  ferro-carriles  los 
queremos  y  los  tendremos  por  y  para  nuestra  riqueza,  el  dia 
que  tengamos  comercio  interno,  porque  cuanto  mas  poderoso 
sea  este,  mayor  será  nuestro  comercio  con  el  exterior  y  ma- 
yor nuestra  riqueza. 

Nuestro  mal,  pues,  consiste  en  el  error  de  tender  nues- 
tra vista  á  lejanas  tierras  y  no  querer  detenerla  en  la  nuestra, 
que  es  por  donde  debíamos  empezar. 

Protejamos  los  productos  de  todas  las  provincias,  prote- 
jamos el  cambio  entre  ellas,  desarrollemos  el  comercio  in- 
terior, disminuyamos  los  gastos  de  transportes,  protejiendo  la 
condensación  de  su  volumen  por  la  fabricación;  esa  dismi- 
nución en  los  gastos  será  un  aumento  en  el  valor  del  producto 
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y  esto  traerá  la  abundancia,  que  consiste  en  la  mayor  produc- 
ción y  el  mayor  consumo;  con  la  variedad  en  el  trabajo,  ma- 
yor riqueza  y  con  todos  estos  elementos  juntos,  los  demás 
adelantos.  Este  es  el  verdadero  camino,  el  mas  seguro  y  el 
único  provechoso.  Protejamos  la  ganadería  y  los  granos  de 
Buenos  Aires,  Santa  Fé,  Córdoba  y  Éntrenos;  el  oro,  la  plata, 
el  hierro,  el  cobre,  el  carbón  de  San  Juan,  San  Luis,  la  Rioja 
y  Catamarca;  los  espíritus  y  vinos  de  Cuyo  y  la  Rioja,  los  in- 
genios de  azúcar,  los  aguardientes,  suelas  y  las  maderas 
de  Tucuman;  protejamos  el  cambio  de  esa  variedad  de  pro- 
dutos  entre  si,  dentro  de  la  República,  que  son  sus  mas 
próximos  mercados,  y  entonces  toda  esa  riqueza  será  por  y 
})ara  el  pais,  que  con  mayores  elementos  aumentará  su  es- 
pansion  y  su  comercio  exterior. 

Carey  dice:  «Cuanto  mayor  es  el  comercio  interior, 
mayor  es  siempre  la  fuerza  de  mantener  el  comercio  con  los 
pueblos  lejanos,  y  mayor  la  tendencia  hacia  el  crecimiento  de 
la  riqueza  y  del  poder.  En  prueba  de  esto  no  necesitamos 
sino  mirará  la  Francia,  ese  pais  de  Europa  cuya  política  ha 
consistido  mas  particularmente  en  la  diversidad  de  los  traba- 
jos y  la  estension  del  comercio  interno.  Si  se  quiere  mayor 
evidencia,  véase  la  Bélgica,  la  Suecia,  Dinamarca  y  el  Norte 
de  la  Alemania;  en  todos  esos  paises  se  encontrará  la  rápida 
estension  de  sus  relaciones  con  el  mundo  como  consecuencia 
necesaria  del  poder  creciente  de  su  comercio  domestico.» 

«La  misma  historia  comercial  de  Inglaterra,  gran  após- 
tol hoy  de  la  libertad  comercial  que  no  necesitamos,  confir- 
ma plenamente  nuestra  opinión,  un  siglo  atrás,  se  ocupaba 
activamente  en  robar  á  su  suelo  de  toda  materia  prima  para 
esportarla  á  bajos  precios  á  las  manufactureras  comunidades 
del  Bajo  Rin.  Cuanto  mas  se  empobrecía  la  tierra,  menos  pro- 
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ducia  y  menor  era  su  yalor;  y  de  «so  surgió  la  jactancia  co- 
mún en  las  ciudades  alemanas  de  que,  ellos  compraban  álos 
ingleses  las  pieles  de  oso  fox  for  a  groaí  y  después  les  reven- 
dian  la  cola  for  a  shilling Por  ridiculo  que  pa- 
rezca esto  ahora,  es  sin  embargo  justamente  lo  que  nosotros 
estamos  haciendo  vendiéndoles  la  harina  por  toneles  para 
volverla  áacomprar  por  libras  en  forma  de  paños  y  hierro; 
vendiendo  el  algodón  por  balas  recomprandolo  por  vpcnny 
weight,»  y  agotando  el  suelo  con  tanto  esfuerzo  para  obtener 
el  poco  paño  y  fierro  que  necesitamos  para  nuestro  consumo. 
Pero  por  entonces  ya  se  preparaba  un  cambio  en  el  sistema 
ingles.  Una  eficaz  protección  desarrollaron  las  manufactu- 
ras de  paño  y  de  hierro  y  ofrecieron  pronto  al  agricultor  mer- 
cados internos,  creando  asi  ese  comercio  interior  que  es  el 
único  sólido  fundamente  para  agrandar  el  comercio  esteríor. 
Las  materias  primas  subian  de  precio  al  mismo  tiempo  que 
las  máquinas  y  los  paños  abarataban;  presentando  asi  la  mas 
concluyente  evidencia  de  que,  el  paisque  quiere  avanzar  en 
riqueza  y  poder,  debe  seguir  una  política  tendente  á  dismi- 
nuir al  agricultor  los  gastos  de  transporte  y  aproximar  los 
precios  de  las  materias  primas,  con  el  de  las  comodidades 
manufaturadas  que  precise»  (pag.  65  y  66  obra  citada.) 

Siguiendo  el  mismo  espíritu  proteccionista  con  menos 
concesiones  de  las  que  hacemos  alas  compañías  de  ferro-ca- 
rriles, podemos  conseguir  todo  eso. 

Empezemos  por  descentralizar  nuestros  recursos  locales 
sin  lo  cual  no  hay  espíritu  de  asociación  posible.  El  Banco 
de  Buenos  Aires  debe  reformar  sus  estatutos,  y  asi  como  tie- 
ne una  oficina  de  papel  metálico  aquí  y  sucursales  en  muchos 
puntos  de  su  campaña  ¿  porqué  no  los  tendría  también  en  el 
Rosario,  en  Córdoba  y  otras  provincias? 
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Así  duplicaría  sus  ganancias,  y  ese  aumento  de  riqueza 
refluiría  en  esta  provincia  que  es  el  emporio  comercial.  Con 
este  ejemplo  el  espíritu  de  empresa  y  asociación,  seestende- 
ria  también  sobre  los  demás  puntos  de  la  República.  Esta 
descentralización  del  crédito,  traería  la  asociación^  la  riqueza, 
las  industrias,  las  ideas;  .robusteceria  la  unión  y  con  ella  la 
paz  y  la  fuerza  nacional. 

Buenos  Aires  que  es  la  ciudad  imperial  (estila americano) 
sería  siempre  la  intermediaría  de  ese  comercio  interno  con 
el  exterior,  representado  con  los  variados  productos  de  cator- 
ce provincias,  en  vez  de  reducirse  al  pastoreo  solamente. 

Que  fuente  de  riqueza  no  obtendríamos  por  este  mediol 
Cuántas  producciones,  establecimientos,  industrias  y  ocupa- 
ciones para  los  hijos  del  país  y  los  estrangeros  ! 

El  gobierno  Nacional  debe  pedirá  las  Cámaras  autoriza- 
ción y  fondos  para  la  esplotacion  de  las  minas  de  carbón  que 
tenemos  y  organizar  en  seguida  una  compañía  garantiendo 
el  7  ó  8  p§  de  interés  sobre  el  capital  social,  como  se  hace  con 
las  vías  férreas  y  otras  concesiones  mas.  El  carbón  es  el  pri- 
mer elemento,  y  para  su  esplotacion  no  hemos  de  encontrar 
ninguna  cooperación  esterna:  ese  artículo  dicen,  no  interesa 
sino  álos  hijos  del  pais.  Lo  mismo  debe  hacerse  con  el  co- 
bre, el  hierro,  la  plata  y  el  oro.  No  encuentran  brazos  las 
compañías  áe  ferro-carriles  ?  lo  mismo  se  encontrarían  prote- 
gidas aquellas.  Debe  promover  y  protejer  largamente  por 
medio  de  subvenciones  á  empresas  de  trasportes,  que  se  or- 
ganizarían fácilmente  en  las  provincias.  Debe  establecer 
una  casa  de  acuñar  moneda  cercado  los  distritos  mineros,  y 
ofrecer  primas  á  toda  fundición  de  los  metales,  cuyo  traspor^ 
te  serian  entonces  disminuidos  por  el  aumento  de  valor.  En 
una  palabra,  debemos  reaccionar  completamente  del  camino 
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í<fáe llevamos,  concentrando  nuestras  fuerzas  al  interioren 
Tez  de  perder  tiempo  no  queriendo  ver  sino  al  comercio  es- 
terior. 

Toda  nuestra  actividad  la  dirijimos  ahora  en  atraer  y  con- 
sumir, sin  calcular  que  para  dio  es  preciso  empezar  por  pro- 
ducir. 

La  protección  es  de  derecho  natural.  Protege  el  padre 
y  la  madre  haciendo  los  mayores  sacrificios  para  dar  á  sus  hi- 
jos la  mejor  educación  posible  y  tratar  por  todos  los  medios 
á  su  alcance  de  colocarlos  en  la  posición  de  las  personas  mas 
aventajados  en  conocimientos,  artes,  industrias  y  ciencias— 
¿•porque  no  haria  lo  mismo  el  estado  que  es  el  gefe  de  la  fami- 
lia, que  se  llama  nación  ?  Como  puede  llamarse  libertfid  al 
abandono  que  hiciera  el  gefe  de  una  familia  dejando  á  sus  hi- 
jos entregados  á  ellos  mismos,  sin  haberles  procurado  de  an- 
temanü  los  medios  necesarios  para  poder  luchar  con  las  nece- 
sidades, y  poder  competir  con  los  demás  hombres  que  lo  ro- 
dean? El  derecho  al  trabajo  es  libre,  por  que  todos  lo  pre- 
cisan; pero  los  medios  para  trabajar  con  ventaja,  es  decir,  la 
educación,  constituye  el  primer  deber  del  padre  de  familia  pa- 
ra los  suyos. 

¿Porqué  procuran  todas  las -sociedades  cultas  generali- 
zar las  escuelas  y  academias,  sino  para  levantar  el  hombre 
á  la  altura  de  los  conocimientos  humanos  en  su  provecho  y 
ventaja.  La  educación  literaria  multiplica  los  conocimien- 
tos y  ensancha  la  esfera  del  trabajo  intelectual,  cuyas  venta- 
jas estáñenla  proporción  del  capital  de  conocimientos  adqui- 
ridos—por  que  no  ha  de  aplicarse  este  mismo  principio  á  la 
agricultura,  á  las  artes  y  las  industrias?  Si  esos  estableci- 
mientos que  se  llaman  Universidades,  Liceos,  Academias,  bi- 
.bliotecas,  hacen  honor  á  la  cultura  de  un  pais,  y  le  propor^ 
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ciona,  grande  capital  de  conocimientos— porque  las  fábricas, 
escuelas  agrícolas,  no  han  de  ser  dignas  de  la  misma  protec- 
ción ?    El  trabajo  manual  y  mecánico  no  es  por  su  naturaleza 
mas  indispensable  ala  vida  del  hombre  que  el  trabajo  intelec- 
tual ?    Todo  trabajo  industrial  vá  acompañado  de  un  cierto 
trabajo  de  inteligencia.    Un  agricultor,  un  manufacturero, 
un  mecánico,  es  un  hombre  educado.    Coharta  la  libertad  de 
la  educación  el  Estado,  que  cria  y  sostiene  Universidades, 
academias,  bibliotecas  y  museos  ?    Ciertamente  no.    Véase, 
pues,  como  la  protección  en  vez  de  ser  un  obstáculo  á  la  li- 
bertad, por  el  contrario  es  la  fuente  creadora  de  los  elemen- 
tos de  lucha  y  de  independencia  de  los  hombres  entre  sí,  como 
lo  es  del  mismo  modo  de  la  independencia  de  las  naciones. 
¿  Qué  derecho  tiene  la  Gran  Bretaña,  ni  la  Francia,  ni  la  Ale- 
mania, para  ser  superior  á  otros  pueblos  que  aspiren  á  sus 
adelantos  y  que  cuentan  con  las  materias  primas  que  le  son 
precisas  ?    ¿  Por  qué  se  hade  vestir  y  calzar  el  pueblo  argen- 
tino á  2000  leguas  de  distancia  pudiendo  hacerlo  en  su  propio 
pais  ?    ¿  Cómo  ha  de  ser  libertad  el  monopolio  de  ese  dere- 
cho concedido  á  una  ó  varias  naciones  sobre  otras  ?    La  li- 
bertad positiva  y  substancial  es  la  que  se  deriva  de  la  igual- 
dad, no  de  la  abstracción  de  un  derecho.    Decir,  que  el  pue- 
blo argentino  tiene  la  libertad  de  no  vestirse  y  calzarse  del 
estrangero,  es  lo  mismo  que  decir  que  tiene  la  libertad  de  an- 
dar desnudo  y  descalzo,  lo  que  seria  tan  absurdo  como  decir 
que  tiene  la  libertad  de  morirse  de  hambre  no  comprando  sus 
alimentos.    Esas  hipótesis  estremas  na  pertenecen  á  ningún 
sistema;  son  insostenibles. 

Fomente  el  Estado  un  gran  establecimiento  fabril,  haga 
palpable  sus  ventajas-,  esta  será  su  mejor  propaganda  y  el' 
pueblo  coa  conocimiento  práctico  y  en  aptitud  de  delibrar^ 
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tendrá  entonces  la  libertad  de  vestirse  y  calzarse  fuera  ó  den- 
tro del  país. 

Ya  se  vé  que  al  pedir  protección  yo  no  me  limito  á  su 
forma  común  que  es  la  alza  de  las  tarifas  de  Aduana,  ese  me- 
dio es  uno,  pero  no  es  elesclusivo. 

El  gobierno  ha  protejido  la  construcción  de  ferro  carriles 
y  el  establecimiento  del  gaz;  hoy  ya  se  construyen  otras  vias, 
y  se  entabla  otra  empresa  de  gas,  lo  mismo  sucederá  con  otra 
industria  de  Jas  que  carecemos.  La  dirección  de  una  em- 
presa para  establecer  una  fábrica  de  paños  corre  en  vanólas 
oficinas  del  gobierno  nacional  y  provincial  sin  obtener  de 
ninguno  ni  su  suscripción  como  accionista-.— el  Estado  no  la 
considera  digna  de  figurar  en  su  presupuesto,  ni  como  gas- 
tos de  oficina. 

Se  encuentra  mas  natural  que  sigamos  vendiendo  la  la- 
na á  centavos  para  recomprarla  después  al  estrangero  á  peso 
de  oro.  Esto  me  recuerda  lo  que  me  contaba  un  amigo  que 
ha  estado  en  el  Paraguay;  los  indios  de  aquel  pais,  me  decia, 
vienen  á  la  botica  de  la  Asunción  con  sus  cargas  de  una  made- 
ra que  llaman  «palo  santo»  y  la  venden  por  casi  nada  y  al 
mismo  tiempo  invierten  su  precio  en  papelitos  de  «Guayaco» , 
que  es  un  polvo  de  la  raspadura  del  mismo  palo.  Asi  hace- 
mos nosotros  vendemos  las  cargas  de  lana  por  ínfimo  precio 
y  la  compramos  tejida  á  precios  elevados. 

Si  la  libertad  del  comercio  como  la  llaman  los  monopo- 
listas es  un  principio  tan  natural  como  benéfico—  ¿  porque  le 
ponen  retricciones  ?  Por  qué  la  misma  Inglaterra  que  es  su 
aópstol,  proteje  todavía  ciertos  artículos  como  lo  son  la  plata 
fabricada  por  ellos  y  aun  sus  producciones  literarias,  que  mas 
que  ninguna  otra  son  propiedad  del  genio  y  no  producción  de 
localidades?    La  Francia  misma  en  su  ensayo  reciente   se 
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ka  limitado  á  los  artículos  designados  en  el  tratado  con  la  In- 
glaterra. 

La  verdad  es,  que  la  tal  libertad  es  una  verdadera  pro- 
tección acordada  á  sus  fábricas,  por  que  se  traduce  en  nuevos 
mercados  para  su  mayor  consumo.  La  Inglaterra  impone  al 
mundo  libre  sus  telas  y  paños  como  le  impone  á  la  India  el 
opio,  en  protección  de  sus  intereses,  no  como  libertad  co- 
mercial. 

La  libertad  d^jaria  de  ser  un  bien  absoluto,  desde  que 
ella  pudiese  dañar,  y  en  su  aplicación  al  comercio  esa  libertad 
sin  la  igualdad  es  falaz,  por  que  tiende  á  desarmar  y  en- 
tregar indefensos  á  unos  pueblos  á  la  disposición  y  rapacidad 
de  otros. 

En  el  siglo  del  movimiento,  de  la  mecánica  y  de  la  quí- 
mica los  países  no  deben  limitar  sus  industrias  sino  multipli- 
carlas. Hoy  se  puede  y  se  debe  aspirar  á  todo  ala  vez,  la 
agricultura,  las  fábricas,  las  ciencias  y  artes,  todo  viaja  á  va- 
vor.  Las  chispas  que  arrojan  las  locomotoras,  prenden  por 
do  quiera  hornallas,  fraguas,  elaboratorios  y  hasta  la  palabra 
corre  por  las  profundidades  del  mar,  en  esas  cadenas  gigan- 
testas  que  se  llaman  telégrafos  submarinos. 

Para  no  producir  sino  cueros  y  lanas  no  se  precisa  volar 
en  las  alas  del  siglo  XIX;  para  tan  bruta  materia  basta  el  bru- 
to buey. 

Chile  insiste  en  querer  aniquilar  nuestra  naciente  agri- 
cultura^ en  ventaja  de  la  suya,  está  en  su  derecho;  pero  noso- 
tros hacemos  mejor  en  defenderla.  Cuando  vea  que  no  pre- 
cisamos de  sus  graneros  no  tendrá  inconveniente  en  hacer 
tratados  con  nosotros  porque  habrá  perdido  su  esperanza. 

Nosotros  estamos  en  un  error  creyendo  que  todo  depen- 
de esclusivamente  déla  población.    Los  estados  publicados 
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•per  Carey  demuestran  que  mientras  la  población  continuaba 
aumentando  prodigiosamente  en  los  Estados-Unidos,su  indus- 
tria y  riqueza  decayó  según  se  relajaba  el  sistema  protector. 
c(  De  1810  á  4815,  dice,  molinos  y  hornallas  se  levanta- 
ban por  todas  partes;  pero  con  la  paz  sus  propietarios  gran- 
des y  pequeños  capitalistas,  y  trabajadores,  la  mas  útil  por- 
ción de  la  comunidad,  se  arruinaron  y  el  pueblo  destituida 
tuvo  que  emigrar  al  Oeste  en  busca  del  sustento  que  le  faltaba. 
Las  tierras  se  ofrecían  entonces  engrandes  lotes  y  el  agri- 
cultor sufrió  á  su  turno  como  el  manufacturero.    De  1828  á 
1834  esos  establecimientos  volvieron  á  levantarse  y  los  teso- 
ros metálicos  de  la  tierra  se  desarrollaron;  pero,  como  antes 
el  sistema  proteccionista  fué  otra  vez  abandonado  con  ruina 
para  las  manufacturas,  acompañada  con  enormes  ventas  de 
tierras  públicas  y  seguida  de  la  ruina  del  agricultor.  De  1842 
á  1847  molinos  y  hornallas  volvieron  otra  vez  á  construirse; 
y  entonces  de  1848  á  1850  volvieron  á  cerrarse;  los  resulta- 
dos se  vieron  palpablemente  de  1850  á  52  en  la  baja  de  la  ha- 
rina á  un  precio  como  nunca  se  habia  conocido.    La  perfec- 
ta armenia  de  todos  los  verdaderos  intereses,  y  la  absoluta 
necesidad  de  protección  para  el  agricultor,  en  sus  esfuerzos 
por  atraer  el  artesano  á  su  inmediación  y  aliviarse  de  este 
modo  de  las  pesadas  cargas  déla  distancia  á  que  están  aquí 
demostradasákluz  de  lamas  clara  evidencia.    Nadie  que 
estudie  la  regular  serie  de  estos  hechos  pueden  fluctuar  en 
dar  fó  á  esa  parte  de  la  doctrina  de  «The  Wealtli  of  Nations,» 
<f riqueza  de  las  naciones»,  que  enseña,  que  el  sistema  inglés 
basado  como  está  sobre  la  idea  de  la  baratura  de  toda  materia 
rústica  para  manufacturarse,  es  una  manifiesta  violación  de  los 
mas  sagrados  derechos  de  la  humanidad» .    [Caray  carta  XI 
pág.61.] 
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La  idea  de  comprar  baratólas  comodidades  que  nos\ie-^ 
nen  del  estrangero  es  otra  de  las  muchas  ilusiones  de  nuestra 
candor.  En  vano  se  recorrerán  las  ciudades  europeas,  que 
en  ninguna  de  ellas  encontraríamos  los  artículos  que  consu- 
mimos, al  bajo  precio  que  aquí  se  encuentran  apesar  de  las 
2,000  leguas  que  nos  separa  de  sus  manufacturas  y  del  recargo 
de  gastos  que  eso  implica— ¿será  que  tenemos  el  privilegio  de 
arruinarlas?  Nada  de  eso,  es  que  nuestra  indolencia  ha  crea- 
do á  la  civilización  europea  nuevas  industrias  y  fábricas  espe- 
ciales para  nuestro  mercado.  Las  comodidades  que  nos  traen 
revisten  la  forma  de  las  que  consume  los  otros  países;  pera 
son  de  una  calidad  y  condición  que  no  aceptaría  ningún  otro 
mercado. 

En  vez  de  vestirnos  dos  veces  al  año  tenemos  que  hacer- 
lo cuatro  veces,— en  vez  de  amueblar  nuestras  casas  una  vez 
en  la  vida  del  hombre  como  sucede  en  todas  partes,  tenemos 
que  renovarlos  cada  cinco  ó  seis  años,  en  vez  de  dos  sombre- 
ros, compramos  ocho,  y  asi  con  lo  demás*,  la  mala  calidad  y 
peor  trabajo  de  esos  efectos  esplica  lo  barato  del  precio  en 
que  se  venden  y  demuestra  lo  caro  que  en  realidad  nos  cuestan 
— y  sino  como  es  que  cuando  encargamos  especialmente  esos 
artículos  á  Europa  nos  cuestan  mucho  mas  caros?  Porque 
esos  efectos  son  realmente  los  que  consume  la  civilización  que 
sabe  calcular  lo  que  paga  con  lo  que  recibe,  mientras  que,  lo 
que  nos  trae  el  comercio  es  calculado  para  producir  esa  ilu- 
sión de  comprar  barato  lo  que  en  realidad  no  tiene  valor,  por 
que  es  malo  y  sin  consistencia.  Yo  dije  en  mi  carta  anterior 
que  nuestros  trajes  no  se  fabricaban  con  nuestras  lanas  sino 
con  los  harapos  europeos,  esto  lo  saben  bien  todos  los  intro- 
ductores, de  otro  modo  valdrían  mas,  pero  gastaríamos  menos 
por  su  duración  y  calidad. 
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Todas  nuestras  materias  primas,  todos  miestros  metales 
preciosos,  todo  en  fin  lo  que  tiene  un  valor  efectivo  sale  dei 
pais  para  no  volver  mas  sino  trocado  en  imitaciones,  falsifi- 
cación y  chucherías.  Donde  está  el  oro,  plata  y  piedras  pre- 
ciosas de  nuestros  abuelos?  donde  el  producto  de  ese  trabajo 
corto  pero  constante  de  tres  siglos  desde  la  conquista  hasta  la 
emancipación?  ¿Ha  cambiado  de  familia  solamente?  No,  se 
ha  ido  lejos  y  ha  vuelto  en  plomo,  lata  y  piedras  falsas.  Eq 
Buenos  Aires  y  demás  provincias  un  objeto  de  plata  es  una 
curiosidad  si  es  antiguo,  y  si  es  moderno  es  comprado  del 
estrangero  y  sin  embargo  en  esas  chucherías  de  mal  gusto  in- 
vertimos mas  dinero  que  nuestros  padres  cuando  tenian  su 
vajilla  de  pura  plata. 

Si  la  tesis  de  comprar  mas  barato  todo  lo  que  se  fabrica 
IjL'jos,  y  en  el  estranjero  fuera  cierta,  no  habria  fábricas  ni  ma- 
nufacturas en  el  mundo  porque  ellas  solo  serian  la  escepcion 
de  esa  feliz  teoria. 

«  Cada  mina,  cada  hornalla  y  cada  molino  ayuda  á  la 
creación  de  nuevos  caminos  y  al  mejoramiento  de  los  viejos, 
facilitando  la  esplotacion  de  nuevas  minas,  se  aumenta  las 
ventajas  de  las  fuerzas  productivas  de  la  naturaleza  y  el  desar- 
rollo de  la  intelíjencia  y  asi  aumenta  el  valor  del  hombre  al 
mismo  tiempo  que  se  disminuye  el  valor  de  las  comodidades 
que  requiere  para  su  uso.  » 

«La  política  actual  tiende  á  subordinar  el  agricultor  y  el 
estanciero  al  mercader,  y  á  edificar  grandes  ciudades  para  ser 
sostenidas  á  costa  de  los  que  producen  trigo  y  algodones  y 
necesitan  consumir  ropa  y  hierro,  remarquemos  solamente  el 
hecho  de  que  el  gobierno  de  la  provincia  áe  New- York  sola- 
mente gasta  al  año  8  millones— ¿quién  paga  esos  millones?  el 
mercader,  el  especulador,  el  propietario?    Ninguno  de  esos; 
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todos  ellos  ejercen  el  poder  de  tasar  al  infortunado  productor 
que  se  Té  obligado  á  depender  de  lejanos  mercados  y  á  acep- 
tar una  yarda  de  paño  por  las  arrobas  de  algodón  y  granos  que 
remite.  El  quB  va  al  mercado  tiene  necesariamente  que 
pagar  el  costo  de  ir  á  él.  » 

«  La  fuerza  de  toda  comunidad  crece  en  proporción  de 
la  aproximación  del  precio  do  las  materias  primas  con  las 
fabricadas,  en  Franci-a,  Alemania,  Suecia  y  Rusia  y  todos  los 
paises  que  han  adoptado  la  política  proteccionista,  progresan 
diariamente  con  el  equilibrio  de  sus  tareas,  mientras  que  en 
Portugal,  Turquía,  India  y  Méjico  son  cada  dia  mas  despropor- 
cionados y  por  eso  declinan  en  riqueza  y  poder;  el  hombre  es 
menos  libre  y  necesita  pagar  mas  alto  interés  cuando  precisa 
dinero.» 

Si  los  economistas-  Norte- Americanos  encuentran  -verda- 
deros y  sanos  estos  principios  y  de  una  apremiante  aplicación 
para  su  pais,  calcule  usted  si  lo  será  para  nosotros.  ¿Si  ellos 
con  treinta  millones  de  habitantes,;  con  canales,  rios  y  lagos 
navagados,  ferro-carriles,  puertos,  marina  mercante  y  de 
guerra,  y  su  Jénio  activo,  fecundo  y  enérjicoi  necesitan  y  cla- 
man por  protección  para  su  industria,  trabajo  y  comercio  in- 
terior, cuanto  no  precisaremos  nosotros  tan  absolotamenle 
destituidos  de  sus  ventajas  yco-ndiciones. 

La  mayoría  de  nuestras  provincias  son  agrícolas  y  tuvie- 
ron telares  que  llenaban  las  necesidades  de  su  pueblo  bajo,  á 
que  grado  de  abundancia,  y  perfección  no  habrían  alcanzado 
hasta  la  fecha  debidamente  protej  i  das! 

«  La  evidencia  de  una  creciente  civilización  debe  bus- 
carse en  dos  direcciones:  primero  en  la  alza  de  precios  de  los 
productos  rústicos  de  la  tierra,  y  segundo  en  la  baja  de  los 
precios  de  todas  aijuellas  cosas  manufacturadas  que  exigen  h 


REFORMA   ECONÓMICA  43?' 

comodidades  indispensables]  á  la  humanidad.  El  sistema 
que  seguimos  tiende  al  efecto  contrario:  Nuestras  materias 
primas  bajan  de  precio  y  los  artefactos  indispensables  al  con- 
sumo suben  de  valor.  Vendemos  baratopara  comprar  caro. 
A  este  paso  se  concibe  que  marchamos  á  una  ruina  segur-a. 
Concluyo  esta  esclamando  como  Carey.  «Si  es  posible  que 
los  deberes  de  los  gobiernos  civilizados  se  han  de  limitar  úni- 
camente á  la  protección  ellos  mismos  y  ala  compensación  de 
sus  miembros  y  servidores  dejando  completamente  fuera  de 
toda  protección  á  los  pueblos  en  cuyo  interés  han  sido  cria- 
dos? Disminuyen  sus  gatos  en  la  proporción  que  baja  el  valor 
de  las  tierras  y  de  sus  frutos?  » 

¿El  estanciero  que  vendía  sus  lanas  á  80  pesos  y  solo  obtie- 
ne ahora  40,  paga  menos  impuestos  hoy  que  entonces? 

El  cambio  de  productos  de  las  provincias  entre  si,  resol- 
vería en  gran  parte  el  problema  de  la  aproximación  de  los 
mercados  y  disminuirla  los  gastos  del  transporte.  Para 
conseguirlo,  solo  haydosniedios,  ó  cruzar  toda  la  república 
por  ferro-carriles,  lo  que  está  muy  remoto  y  no  bastarla,  ó 
protejer  eficazmente  sus  productos  buscando  por  ese  medio 
la  aproximación  del  consumidor  y  que  su  aumento  de  valor 
compence  su  transporte.  Cual  de  estos  dos  está  á  nuestro 
alcance?  El  primero  es  por  ahora  imposible,  para  el  segunda 
basta  que  nos  persuadamos  de  su  utilidad  y  que  querramos 
ensayarlo. 

¿Como  es  que  en  la  crisis  que  hemos  atravesado,  el  ga- 
nado vacuno  se  ha  mantenido  mejor  que  el  lanar?  Porque 
para  el  primera  tenemos  consumo  inmediato  y  para  el  otro 
no,  solo  asimilando  por  la  matanza  y  elaboración  el  lanar 
con  el  vacuno,  hemos  podido  salvarnos  de  una  ruina  total. 

Volé  el  Congreso  un  millón  de  pesos  anualmente   para 
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fomentar  la  agricultra,  Jas  fábricas  y  el  comercio  interior 
del  pais,  facilitando  el  transporte  con  la  seguridad  y  mejora 
de  los  caminos.  Asi  tendrian  la  variedad  de  nuestros  produc- 
tos mercados  próximos  y  el  productor  al  lado  del  consu- 
midor. 

Dedicados  esclusivaraente  á  la  exportación  de  materias 
primas  no  hacemos  sino  empobrecer  la  tierra  por  mezquinas 
ó  ilusorias  ganancias,  desde  que  tenemos  que  volverlas  á  com- 
prar bajo  otras  formasá  precios  infinitamente  mas  altos. 

El  propietario  que  arrendaba  su  campo  en  60,000  $  la 
legua,  que  le  costaba  un  millón,  y  la  vé  hoy  desocupada,  sin 
precio— ¿paga  menos  impuestos  que  antes? — Todo  lo  contra- 
rio. Los  gastos  anuales  de  la  administración  se  aumentan 
sin  relación  á  la  decadencia  de  la  riqueza  pública,  de  este  mo- 
4o  los  gobiernos  pesan  cada  dia  mas  sobre  el  pueblo,  que  los 
paga  con  sus  contribuciones  sin  consideración  de  su  decaden- 
cia ó  prosperidad— ¿puede  creergs  que  tan  enormes  sacrifi- 
dosse  hagan  sin  compensación  alguna? 

Su  affmo. 

Emilio  de  Alvear. 


La  nota  del  señor  García  publicada  en  los  Diarios  de  esta  capital 
después  de  escrita  esta  carta  no  altera  en  nada  el  espíritu  que  la,ha  dic- 
tado: 

l.'^'  Porque  la  protección  reclamada  no  se  limita  ala  alza  deloi 
derechos  y  mucho  menos  á  una  alza  que  importe  una  prohibición,  como 
«ucede  en  los  Estados-Unidos  con  las  lanas. 

2.®  Porque  la  estadística  sobre  la  raza  obina  de  Mr,  Wells— bo  es 
conclu vente.  Muy  sorprendido  se  quedaría  ese  funcionario  si  supiese  que 
aquí  y  en  Australia,  sin  protección  ninguna,  hemos  pasado  por  mayores 
bajas  y  decadencias  que  las  que  han  sufrido  los  Estados  Unidos  Tendiendo 
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t)TCjas  de  50  pesos  á  7  y  á  5  pesos,  sin  compradores  y  teniendo  en  último 
recurso  que  beneficiarlas  por  el  sebo  y  el  cuero. 

3.®  Porque  el  contrabando  no  revela  sino  mala  policía  y  no  arguye 
centra  el  principio,  ó  tienen  que  abolirse  las  aduanas  pues  sin  moral  ó 
administración  siempre  hay  que  temer  fraude. 

U."^  Porque  su  estudio  que  solo  abraza  un  periodo  de  dos  años 
en  una  ¿poca  tan  inmediata  á  la  guerra,  no  es  bastante  para  contrarrestar 
los  estudios  de  economistas  como  Carey,  que[abraza  la  historia  de  los  Esta- 
4o8  Unidos  desde  su  independencia  hasta  el  año  58. 

El  autor. 


■— »tWt»"— 


EL  D^  D".  BALDÓME  R  O   GARCÍA 

RECUERDOS   BIOGRÁFICOS 

(Conclusión)  (1) 

El  olvido  de  lo  pasado,  tínico  medio  que  él 
talento  emplea  y  que  la  debilidad  no  puede 
concebir,  apaga  la  antorcha  de  la  discordia  y 
consolida  la  felicidad  del  Estado — 

Segur. 
Etredéshérité!  c'est  un  préjudice,  pensez* 
vous?'  •  •  'non,  c'est  une  insulte. 

D'tloudetot. 

E\  Memorándum  de  h  Comisión,  esclusivamente  redac- 
tado por  el  doctor  don  Baldomero  García,  traza  con  maestra 
mano  este  cuadro  ala  vez  dramático  y  jurídico,  en  el  que  con- 
juntamente describe  los  sucesos  á  grandes  y  característicos 
rasgos,  é  invoca  las  disposiciones,  ya  constitucionales,  ya  del 
orden  civil,  en  cuya  virtud  la  Comisión  obró  desde  su  arribo 
hasta  su  regreso.  Es  uno  de  los  mas  acabados  trabajos  entre  los 
mejores  del  doctor  García  y  del  foro  de  la  República,  no  me- 
nos que  entre  las  piezas  oficiales  debidas  al  talento  de  sus 
grandes  hombres  de.  Estado. 

Fué  publicado  en  el  Paraná  en  1839  en  un  folleto  de  72 
pajinas  en  S.°  menor. 

En  30  de  julio  del  mismo  año  el  gobierno  Nacional  por 

i.    Véase  la  páj.  278  de  este  tomov 


DON  BALDOMERO   GARCÍA  435 

dábreto  de  esa  fecha  aprobó  la  conducta  de  la  Comisión,  «con- 
siderando que  dichos  comisionados  (dice)  han  llenado  cum- 
plidamente el  objeto  de  su  cometido;  que  han  restablecido  la 
tranquilidad  alterada;  que  han  revindicado  los  derechos  y  fue- 
ros de  la  autoridad  nacional;  que  han  preparado  la  punición 
de  los  que  resulten  responsables  por  el  asesinato  perpetrado 
en  la  persona  del  Comandante  en  gefe  de  la  circunscripción 
militar  del  Oeste,  Brigadier  General  don  Nazario  Benavidez; 
por  infracciones  de  la  Constitución  ó  por  otros  crímenes  del 
fuero  federal,  obrando  en  todo  dentro  de  la  esfera  de  las 
atribuciones  constitucionales  que  se  les  confiaron  y  según  las 
instrucciones  que  les  fueron  comunicadas.  » 

Aprobada  su  conducta  por  el  artículo  1.°,  dice  el  que  si- 
gue: «  Artículo  2."  Comuniqúese  esta  resolución  á  cada 
uno  de  dichos  comisionados,  doctor  don  Santiago  Derqui,  ge- 
neral don  José  Miguel  Galán  y  don  Baldomero  García,  con  de- 
claración de  habermerecidobien  de  la  patria.  » 


XXI, 


Habiendo  vuelto  á  sus  tafeas  ordinarias,  siguió  desem- 
peñándolas con  la  consagración  de  siempre,  y  como  siempre 
también  recibiendo  consultas  y  comisiones  para  el  despa- 
cho de  los  asuntos  tenidos  pox  graves  y  arduos:  este  por 
ejemplo. 

Habiéndose  nombrado  Juez  Fiscal  á  un  coronel  de  la  Na- 
ción para  levantar  una  sumaria  acerca  de  un  suceso  ocurrido 
entre  dos  Jefes  militares^  aquel  después  de  tomará  ambos 
¿US  declaraciones,  la  devuelve  alegando  que  el  hecho  es  pu- 
ramente civil,  queriendo  significar  así,  que  pertenece  al  fue- 
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ro  común  y  no  al  de  guerra,  mediante  el  artículo  constitucio- 
nal que  destruyó  los  fueros  personales. 

El  doctor  don  Baldomero  García  es  nombrado  Auditor  de 
guerra  ad  hoc.  Espidiéndose  con  su  acostumbrada  deten- 
ción, rechaza  la  idea  de  incompetencia  de  la  autoridad  mili- 
tar; y  funda  lo  contrario,  en  principios  y  disposiciones,  sia 
abdicar  tampoco  el  espíritu  de  las  leyes  y  la  razón  de  las  ins- 
tituciones: terreno  en  el  que  penetra  siempre  con  ventaja  el 
Magistrado  filósofo.  «Por  supuesto,  dice,  que  si  tal  juris- 
prudencia prevaleciese,  no  habria  que  hablar  ya  de  disciplina 
y  orden  en  el  ejército;  no  habria  tampoco  que  pensar  en 
ejército.  Esta  institución  eminentemente  artificial,  en  que 
un  hombre  manda  á  miles,  los  obliga  á  permanecer  en  guar- 
nición bajo  una  estrecha  y  silenciosa  obediencia;  los  hace  con- 
tradecir en  campaña  á  las  exijencias  de  la  naturaleza,  y  con- 
duciéndolos sobre  el  enemigo,  losimpeleá  que  se  estrellen  in- 
trépidos sobre  la  muerte;  esta  institución  no  puede  conser- 
varse si  se  relaja  uno  solo  de  los  resortes  que  la  organizan. 
No  espone  el  Auditor  sino  lo  que  está  en  la  última  persuasión 
de  todo  el  mundo,  diciendo  que  el  secreto,  el  alma  de  la  ins- 
titución militar,  es  el  rígido  respeto  del  inferior  al  superior 
en  todos  los  lances,  en  todos  los  lugares,  en  todas  las  horas: 
con  voz  de  trueno  y  entre  rayos  debe  hablar  el  código  que 
castigúela  maslijera  desviación  de  este  principio,  y  no  es  tal 
la  fuerza  de  los  códigos  del  fuero  común  porque  ellos  no  han 
sido  dictados  para  gobernar  ejércitos. 

«Pero  V.  E.  bajo  cuyas  órdenes  y  vigilancia  ha  puesto 
la  Constitución  al  ejército,  no  permitirá  que  su  moral  perezca 
po"  creencias  equivocadas  y  máximas  disolventes.  El  firme 
código  penal  del  ejército,  que  nos  legó  laEspaña,  y  que  por 
el  :^:l!i]i;'nb!e  ospírüu  coü  que  está  escrito,  ha  quedado  aun 
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vigente  en  muchas  de  las  nuevas  Repúblicas  y  en  España  mis- 
mo, á  pesar  de  la  reforma  de  la  legislación  sobre  muchas  ma- 
terias, lo  está  no  menos  entre  nosotros.  No  ha  podido  entrar 
e«  lardea  del  Congreso  Constituyente,  al  dictar  esa  frase  re_ 
lativa  á  la  abolición  del  fuero,  destruir  con  un  solo  rasgo  de 
pluma  tan  alta  y  sabia  obra-  conocían  los  constituyentes' que 
esto  no  podia  hacerse  sin  sancionar  otro  nuevo  código,  y  sa- 
bían también  que  ellos  no  podian  hacerlo.  Sabe  asi  mismo 
V.  E.  por  que  es  regla  de  uno  de  los  códigos  que  nos  gobier- 
nan, que  una  ley  posterior  no  deroga  ala  anterior  siempre 
que  pueda  ser  con  esta  de  algún  modo  concordada-,  y  la  abo- 
lición del  fuero  personal  está  en  este  caso  respecto  del  código 
penal  del  ejército,  o 

El  dictamen  á  que  nos  referimos,  es  de  1.  ®  de  setiem- 
bre de  18G0  y  fué  publicado  en  h  Revista  del  Paraná,  de  la 
páj.  H3álall7, 

Por  aquel  mismo  tiempo  el  doctor  Garcia  espidió  (y  tal 
vez  se  haya  publicado)  otro  dictamen  en  un  negocio  importan- 
te sobre  jurisdicción  también,  pues  tenemos  á  la  vista  un  folle- 
to de  42  páj.  en  12,  impresa  en  Córdoba  en  1860,  por  el  doctor 
don  Saturnino  M.  Laspiur,  con  este  título:  «El  dictamen  del 
Asesor  ad  hoc  don  Baldomcro  Garcia  sobre  la  solicitud  del 
Teniente  Coronel  don  Calixto  de  la  Torre,  invocando  la  ju- 
risdicción militar  en  la  causa  por  sedición  que  se  le  sigue 
ante  la  justicia  ordinaria  de  la  Provincia  de  Córdoba.— 
Cuestión  de  derecho  constitucional.» 

XXII. 

En  3  de  agosto  de  1859,  por  ausencia  del  doctor  don 
Luis  José  de  la  Peña,  fué  en  su  lugar  nombrado  interi- 
namente el  doctor  Garcia,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Los  Tratados  de  4851  y  7  de  marzo  de  1856  eran  á  ía 
sazón  quebrantados,  ó  al  menos,  eludidos  por  el  Imperio  del 
Brasil,  en  la  desgraciada  emergencia  que  tenia  accidental- 
mente separada  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires  de  sus  demás 
hermanas. 

Habiendo  entrado  el  doctor  Garcia  al  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  en  momentos  tan  críticos,  no  pudo  me- 
nos de  dejar  consignadas  en  notas  que  pasarán  y  servirán  á 
la  historia  de  la  política  brasilera  en  el  Plata,  la  deslealtad 
diplomática  del  Imperio  que  ha  deshecho  mil  veces  la  Repú- 
blica Oriental  para  reconstruirla  á  su  modo;  y  que  habría  he- 
cho pedazos  la  nuestra  de  mil  amores,  por  el  cesáreo  principio 
divide  et  impera,  si  el  patriotismo  de  nuestras  fracciones  en 
lucha  no  hubiese  convergido  á  la  unión  bien  entendida,  con 
el  dulce  sacrificio  de  amor  propio  que  alcanza  la  autonomía  de 
una  familia  emancipada  de  estrañas  influencias- 

En  nota  del  i4  de  septiembre  dirigida  al  Ministro  del 
Brasil  residente  en  el  Paraná,  don  José  María  do  Amaral,  el 
doctor  Garcia  le  revela  las  maquinaciones  imperiales  que  te- 
nían lugar  cerca  del  Gobierno  Oriental  para  destruir  las  bue- 
nas relaciones  con  el  Argentino,  sobre  todo,  en  el  designio  de 
hacer  espulsar  de  Montevideo  la  escuadra:  y  como  esa  nota 
fuese  contestada  por  el  señor  Amaral  en  vísperas  de  adquirir 
el  Gobierno  Argentino  nuevas  pruebas  de  los  asertos  consig- 
nados en  la  nota  del  doctor  Garcia,  este  con  fecha  5  de  octu- 
bre le  replica  eficazmente.  Después  de  la  larga  y  tranquila 
narración  de  los  hechos,  y  de  invocar  los  principios  interna- 
cionales, ocupándose  de  la  escuadra:  «No  se  hallaba  esta 
(le  dice)  todavía  en  estado  de  sostener  un  combate:  un  de- 
sigual y  sangriento  conflicto  le  aguardaba,  si  el  mismo  Go- 
bierno Oriental  movido  por  la  enérgica  espresion  del  desagra- 
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dí>  público,  y  aun  mas,  por  la  noble  impulsión  desús  propios 
sentimientos,  no  hubiese  revocado  enseguida  su  acuerdo  por 
otro  de  1°  de  septiembre  que  mandó  á  la  prensa,  fundado  en 
atendibles  consideraciones,  y  en  el  que  declaraba  que  habia 
ordenado  la  espulsion,  entre  otras  razones,  por  la  interposi- 
ción del  señor  Ministro  Residente  del  Imperio  del  Brasil. 

«¡Un  Ministro  del  Gbierno  del  Brasil,  aconsejaba  la  es- 
pulsion de  la  escuadra  Argentina  á  medio  armar,  y  un  Cónsul 
de  la  misma  nación,  el  señor  Pereira  Pintos,  montaba  la  es- 
cuadra pirática  que  la  esperaba  con  el  intento  de  hacerla  pe- 
dazos si  podia! 

«¿Para  qué  exacerbar  los  sentimientos  que  estos  hechos 
producen?  V.  E.  sab^i  que  los  buques  Argentinos  están 
bien  fondeados  en  Montevideo,  como  lo  estarían  en  cualquier 
puerto  del  Brasil  ó  en  otro  amigo.  Su  espulsion  mientras 
guarden  una  conducta  inofensiva,  no  puede  hacerse  sin  agra- 
vio; y  en  las  circunstancias  en  que  fué  aconsejada  por  el  Mi- 
nistro Brasilero,  se  convertía  en  un  verdadero  acto  de  hos- 
tilidad, cuyas  graves  responsabilidades  nos  demuestra  la  re- 
ciente historia  de  la  guerra  en  otros  paises.  No  sin  motivo 
se  habia  lisonjeado  la  Confederación  en  ver  á  su  lado  al  Brasil 
y  á  la  República  Oriental  cuando  llegase  la  hora  de  integrar 
la  nacionalidad  Argentina,  complemento  de  la  obra  común 
del  3  de  febrero  de  1852. 

«La  conservación  del  orden  tan  combatida  en  estos  pai- 
ses, reclamaba  ala  verdad,  este  ejemplar  concurso  que  tan  sa- 
ludables y  tan  duraderos  efectos  habria  producido.  Señala- 
damente, señor  Ministro,  la  acción  y  la  influencia  que  con 
tanta  justicia  corresponden  al  poderoso  Imperio,  y  la  esten- 
sion  también  y  la  importancia  de  sus  comarcas,  parece  que  le 
,  aconsejaban  á  hacerse  sentir  en  esta  obra  de  consolidación. 
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«Pero  ya  que  tales  ideas  no  dominaron  en  los  consejos 
imperiales,  sea  permitido  decir  con  dolor,  que  de  veras  la 
Confederación  no  temió  que  llegado  el  caso,  el  Brasil  ó  sus 
Agentes  se  le  cruzasen  en  su  camino,  dando  así  tan  animador 
aliento  á  la  desmembración.» 

La  política  imperial  pudo  ser  digna  de  Filipo;  mas  la 
certera  y  solemne  recriminación,  lo  es  del  grande  orador 
antagonista  déla  política  macedónica. 

Esa  nota  modelo  ocupa  desde  la  pag.  37  hasta  la  45  de 
la  Memoria  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  impresa 
en  1860.     . 

XXIII. 

Durante  el  corto  tiempo  que  ocupó  el  Ministerio  el  doc- 
tor García,  cupole  también  la  satisfacción  de  hacer  triunfar 
en  Consejo  de  Ministros  su  opinión  contra  el  Tratado  de  ex- 
tradición de  esclavos  celebrado  dos  años  antes  con  el  Brasil. 
Tan  odiosa  materia  pugnaba  doblemente  con  el  corazón  del 
Ministro  demócrata  y  humano  para  quien  la  esclavitud  aun 
allí  donde  existe  era  un  crimen,  cuanto  mas  así  fríamente 
fomentada  en  países  donde  hemos  sido  bastante  felices  para 
poder  ahogar  ese  raostruo  infernal  que  trasforma  en  bestias, 
al  ser  humano  convertido  en  esclavo  y  al  que  se  hace  su 
dueño. 

Al  iniciarse  el  canje  de  aquel  tratado  que  tan  hon- 
damente hería  primordiales  derechos  de  la  República,  el 
doctor  García  pudo  encontrar  en  razones  de  fondo  y  aun  en 
el  término  fijado  para  las  ratificaciones,  que  había  espirado 
ya,  motivos  plausibles  para  hacer  rechazar  aquella  pieza  di- 
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plomática  que  poco  mas  ó  menos  hacia  de  una  Nación  de 
hombres  libres  un  esbirro  de  los  infelices  esclavos  que  acer- 
taban á  escapar  de  las  garras  de  sus  imperiales  amos. 

Esto  que  puede  decirse  en  alto  cuando  se  trata  de  escritos 
como  el  presente,  no  era  sin  embargo  regular  proclamarlo  en 
documentos  gubernativos.  Asi  es  que  la  Memoria  del  Mi- 
nisterio respectivo  solo  dedica  á  este  triunfo  de  la  moral  y  do 
la  justicia  estas  lacónicas  palabras:  «Circunstancias  especia- 
les han  impedido  al  Gobierno  el  considerar  el  Tratado  firma- 
do en  Rio  Janeiro  en  septiembre  de  1857  y  que  acaba  de 
anularse  por  el  rechazo  que  ha  sufrido  en  las  Cámaras  del 
Estado  Oriental.» 

El  doctor  Garcia  entre  otros  despachos  especiales  durante 
su  corta  permanencia  en  el  Gobierno,  dio  las  instrucciones  al 
Comisario  Argentino  Brigadier  General  don  Tomas  Guido, 
para  el  ajuste  de  los  artículos  adicionales  á  la  Convención  de 
21  de  agosto  de  1858  celebrado  con  los  Ministros  Ple- 
nipotenciarios de  Francia  y  de  Gerdeña,  sobre  el  pago  de 
deuda  procedente  de  perjuicios  sufridos  en  1-a  guerra  civil 
por  los  subditos  de  ambos  gobiernos  europeos;  aprobando  en 
&e;guida  dicho  ajuste. 

XXIV. 


Aparte  de  ocupaciones  permanentes  en  la  Magistratura 
y  accidentales  en  el  Gobierno,  el  doctor  Garcia  fué  Senador 
al  Congreso  Argentino  reunido  en  el  Paraná,  en  1855  y  1856, 
habiéndose  incorporado  al  Senado  en  la  sesión  de  21  de  agos- 
to del  55. 

El  desarreglo  de  la  publicación  de  las  sesiones»  en  el. 
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Nacional  Argentino,  faltando  algunas,  estando  la  mayor  par- 
te de  ellas  confusamente  embrolladas  sin  siquiera  guardar  el 
orden  de  antelación,  y  todas  diminutas,  como  actas  mas  bien 
que  como  sesiones,  ha  acabado  por  marearnos  sin  fruto  en 
nuestra  investigación;  pudiendo  solo  consignar  aquí  un  apun- 
te sin  otro  resultado  que  el  de  servir  para  los  estudiosos  que 
alguna  vez  encuentren,  si  es  que  en  alguna  parte  ha  quedado, 
copia  de  los  discursos  pronunciados  en  el  Congreso,  cosa  que 
dudamos,  puesto  que  no  habia  taquígrafos. 

El  doctor  García,  pues,  discutió  en  4853  en  estas  sesio- 
nes: 22  de  agosto;  7,  49,  24, 25,  27,  y  28  de  setiembre. 

En  4856—34  de  mayo,  sobre  la  ley  que  reconoce  la  In- 
dependencia del  Paraguay;  48  y  24  de  julio  sobre  la  ley  de  de- 
rechos diferenciales;  25  del  mismo,  sobre  circunscrip- 
ción del  territorio  federalizado;  y  cange  del  tratado  con  Ger- 
deña;  34,  sobre  el  grado  de  Brigadier  al  general  Urquiza. 

En  Agosto:  el  8  y  44  sobre  incompatibilidades  parlamen- 
tarias; el  48  sobre  la  Constitución  de  San  Juan;  el  20  sobre  la 
misma  y  la  de  Tucuman;  el  25  sobre  la  de  Corrientes;  el  29 
sobre  la  Escuela  Normal  para  Preceptores  de  primeras  letras. 

En  setiembre:  el  5  sobre  ley  de  sellos;  el  40  sobre  la  de- 
claración de  ciudadanía  en  favor  de  du  Gratty;  el  44  sobre  la 
creación  de  la  oficina  de  Estadística  y  Archivo.  Nacional;  el 
15  sobre  adhesión  á  los  principios  de  derecho  marítimo  de- 
clarados en  el  Congreso  de  París;  el  23  sobre  correos,  y  ca- 
mino del  Rosario  á  Córdoba;  el  24  y  25  sobre  trasportes  del 
Rosario  á  Mendoza,  y  sobre  la  Constitución  de  Corrientes;  y  el 
27  sobre  penalidad  del  contrabando. 

Apenas  si  puede  encontrarse  un  tanto  detallada  la  sesión 
de  48  de  julio.de  4856  sobre  derechos  diferenciales,  y  la  de 
!8  de  agostosobre  el  examen  de  la  Constitución  de  San  Juan. 
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En  la  primera  el  doctor  García  inforiÉó  en  contra  déla 
creación  de  los  derechos  diferenciales.  Reunidas  las  Comi- 
siones de  hacienda  y  de  Legislación,  presentaron  el  informe 
en  que  se  lee: 

a  El  establecimiento  de  derechos  diferenciales  ó  de  una 
interdicción  mercantil  en  que  ellos  pueden  traducirse,  res- 
pecto de  los  puertos  situados  de  cabos  adentro,  es,  ajuicio  de 
las  Comisiones  informantes,  el  medio  menos  conveniente  pa- 
ra atraer  el  comercio  directo  á  los  de  la  Confederación,  é  im- 
porta el  mas  peligroso  ensayo,  atendida  nuestra  situación  bajo 
todos  sus  aspectos:  ensayo  que  en  concepto  de  las  Comisiones 
seria  présago  de  muy  inmediatos  y  fatales  resultados  para 
elpais.» 

Este  informe  llévalas  siguientes  firmas:  Marcos  Paz,  Mar- 
tin Zapata,  Vicente  Saravia,  Manuel  Leiva,  Baldomcro  Garcia, 
Juan  de  Dios  -Usandivaras,  José  Barcena,  Francisco  Delgado. 
(Ciríaco  Diaz  Vélez,  y  Bernabé  López  en  disidencia. ) 

Aunque  en  1838  no  se  encontraba  ya  el  doctor  Garcia  en 
las  Cámaras,  justo  es  revindicar  para  su  memoria  la  circuns- 
tancia de  que  le  fué  debido  el  proyecto  de  Ley  orgánica  de  la 
Justicia  Federal  sobre  el  cual  se  discutió  y  ¿ancionó  la  ley  de 
28  de  agosto  de  aquel  año. 

XXV. 

otra  vez  y  por  breve  tiempo  fué  separado  el  doctor  don 
Baldomcro  Garcia  de  la  Magistratura  para  confiársele  una  mi- 
sión al  estrangero.  Previo  acuerdo  del  Senado  se  le  nombró 
por  decreto  de  10  de  julio  de  1861  Enviado  Estraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Confederación  cerca  del  go- 
liierno  de  la  República  del  Paraguay. 
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Coincidentemente  vinieron  a  encontrarse  á  borcí)  dé! 
mismo  vapor  él  y  el  doctor  don  Lorenzo  Torres  que  iba  ew 
misión  del  gobierno  de  Buenos  Aires:  dos  antiguos  amigos 
separados  por  los  ápices  de  la  política  de  aquellos  tiempos^- 
lo  que  no  les  impidió  usar  en  el  viaje  la  mas  completa  cordia- 
lidad. 

Gobernaba  en  el  Paraguay  don  Carlos  Antonio  López, 
padre  del  último  Presidente,  y  el  doctor  García  llegaba  con  el 
encargo  de  celebrar  un  tratado  de  comercio  y  límites,  bajo  los 
peores  auspicios.  El  siempre  susceptible  gobierno  de  aquella 
República  tenia  á  la  sazón  agravios  mas  imaginarios  que  rea- 
les, recibidos  según  él,  así  del  gobierno  déla  Confederación 
como  del  de  Buenos  Aires:  y  cuantas  veces  se  tocaron  por  eí 
doctor  García  los  puntos  de  su  misión,  otras  tantas  lo  inter- 
rumpía con  la  consabida  objeción  deque  uno  y  otro  gobierno 
ni  siquiera  por  cortesía,  le  habían  participado  que  entraban  á 
tratar  entre  sí  de  reformar  la  convención  hecha  con  inter- 
vención de  su  hijo  eljeneral  don  Francisco  Solano  López. 

Al  cabo  de  un  mes  próximamente  el  doctor  García  tuvo 
que  resignarse  á  regresarjsin  hacer  nada,  ante  aquella  persis- 
tencia gubernativa  sin  ejemplo.  Y  tan  duradera,  que  ya  en  49 
de  octubre  del  año  anterior  el  mismo  doctor  García  escribía 
en  el  Nacional  A  rgentino  como  editorial,  un  largo  artículo 
con  el  título  de  «El  Semanario»  de  la  Asunción,  del  que  tras- 
cribiremos los  primeros  párrafos  para  que  no  se  atribuya  á  in- 
habilidad del  Plenipotenciario,  lo  que  no  pasaba  de  ser  una 
pertinaz  majadería  del  gobierno  cerca  del  cual  fué  en  mala  ho- 
ra acreditado. 

«Con  estrañeza  nos  hemos  fijado  en  la  insistencia  con  quo 
el  «Semanario»  de  la  Asunsion,  hostiliza  desembozadamen- 
te,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  la  conducta  y  los  actos  del 
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gobierno  Argentino  que  se  refieren  á  la  República  del  Para- 
guay. Suspicaz  y  caviloso  en  estremo,  aquel  periódico  no 
cesa  en  sus  recriminaciones  infundadas.  Unas  veces  tacha 
de  ingratitud  al  Gobierno  de  la  Gonftíderacion;  otras,  de  haber 
olvidado  los  deberes  mas  triviales  de  la  cortesia  y  convenien- 
cia internacional,  y  finalmente  en  un  artículo  que  se  intitula 
«Las  dos  políticas»,  inserto  en  el  número  332,  trata  de  esta- 
blecer imaginarias  contradicciones  en  su  proceder  oficial,  ca- 
lificándole con  una  severidad  que  raya  en  descomedimiento  y 
destemplanza. 

«  Seria  una  tarea  por  demás  enojosa  el  entrar  ahora  en 
largas  esplicaciones  para  demostrar  lo  vacío  de  los  cargos  que 
se  han  formulado  hasta  el  presente  á  esta  República.  El 
principal  de  todos  es  la  indiferencia  hacia  el  Paraguay,  des- 
pués de  haberse  aplaudido  tanto  sus  esfuerzos  en  favor  de  la 
paz  de  estas  comarcas. 

«En  medio  de  la  agitada  vida  que  llevamos,  el  oSemana- 
rio»  cree  sin  dada,  limitándose  á  un  horizonte  muy  estrecho, 
que  debiéramos  continuar  eternamente  en  la  manifestación 
de  nuestros  agradecimientos  á  la  República  vecina.  Los  ar- 
gentinos no  hemos  exigido  tanto,  apesar  del  eminente  servi- 
cio que  prestó  nuestro  gobierno  al  Paraguay  cuando  amenaza- 
do ese  pais  por  una  poderosa  escuadra,  influyó  con  la  mayor 
eficacia,  por  medio  de  su  intervención  espontánea  y  genero- 
samente ofrecida,  para  despejar  tan  alarmante  situación. 

«  Fiel  al  deplorable  sistema  que  ha  adoptodo,  de  mirar 
siempre  las  cosas  por  el  lado  mas  escabroso,  el  «Semanario» 
parece  no  querer  comprender  la  verdadera  faz  de  los  nego- 
cios. Si  ha  habido,  por  ejemplo,  prescindencia  aparente  en 
el  gobierno  Argentino  en  comunicar  al  del  Paraguay  de  un 
modo  especial  las  peripecias  de  sus  negociaciones  con  Buenos 
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Aires,  nos  inclinamos  á  creer  que  en  el  fondo  de  todo  esto  ex* 
iste  un  pensamiento  que  no  ha  sido  suficientemente  aprecia- 
do. Eri  efecto,  si  antes  del  último  y  definitivo  arreglo  con 
aquella  provincia,  se  hubiesen  comunicado  oficialmente  al 
Paraguay  los  motivos  de  divergencia  que  trajeron  casi  la  rup- 
tura del  convenio  de  noviembre,  su  gobierno  empeñado  con 
tanta  hidalguía  en  la  cuestión,  se  habría  hallado  envuelto  en 
las  consecuencias  del  compromiso  que  habia  contraído  al 
prestar  su  garantía  á  aquel  convenio.  Puesto  en  ese  caso,  su 
dignidad  le  imponía  el  deber  de  hacerse  oír  nuevamente,  qui- 
zá en  detrimento  de  sus  propios  intereses;  y  esto,  cuando  el 
Gobierno  Argentino  tenía  esperanzas  que  felizmente  ha  visto 
realizadas,  de  llevar  á  buen  término  la  obra  de  la  pacifica- 
cacíon  y  de  la  unidad  de  la  República. 

«El  «Semanario»,  no  obstante,  desentendiéndose  de  es- 
tas consideraciones,  no  tomando  en  cuenta  la  situación  espe- 
cial en  que  nos  encontrábamos,  prefiere  siempre  atribuir  á  una 
política  somhria,  lo  quo  es  tal  vez  el  resultado  de  una  juiciosa 
previsión,  insistiendo  en  suponer  en  nuestro  gobierno  un  es- 
píritu avieso,  una  intención  poco  amigable,  sin  fijarse  en  que 
esa  injustificable  desconfianza  parece  mejor  calculada  para 
despertar  susceptibilidades,  que  para  fortalecer  nuestras  rela- 
ciones políticas.» 

XXVI. 

Después  del  definitivo  arreglo  de  la  cuestión  nacional, 
regresó  el  doctor  García  á  la  ciudad  de  su  nacimiento  que  de- 
hia  ser  también  la  de  su  muerte:  como  que  fatigado,  no  tanto 
por  el  peso  de  los  años,  cuanto  por  el  de  una  labor  incesante, 
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quiso  no  dejar  ya  á  la  suerte  que  tan  adversa  le  habia  sido, 
la  facultad  de  consumar  su  obra  haciéndolo  morir  lejos  de  la 
familia  y  del  hogar. 

Y  no  se  estrañe  sien  las  mismas  líneas  en  que  se  viene 
detallando  la  brillante  carrera  del  doctor  Garcia,  se  habla  de 
adversa  fortuna;  porque  cuando  un  hombre  tiene  numerosa 
familia  como  el  doctor  Garcia,  que  era  casado  desde  183o,  y 
cuando  habia  trabajado  sin  descanso,  parece  que  debiera  te- 
ner el  derecho  de  buscar  el  sosiego  de  sus  últimos  años  fuera 
del  bullicio  de  los  negocios  del  foro.  Pero  es  que  el  doctor 
Garcia  habia  atravesado  pobre  lastres  épocas  de  su  vida:  la 
primera,  la  inmediata  á  ia  independencia  de  la  Patria,  época 
de  proverbial  sacrificio,  en  laque  todos  hicieron  el  suyo  á  su 
manera  entregando  en  sus  aras  su  bienestar  y  su  inteligencia. 
Raro  sifué,  que  de  la  época  del  Gobierno  de  Rosas  no  hubiese 
salido  teniendo  siquiera  con  qué  poder  evitarse  el  trabajar  dia 
á  dia  para  sostenerse.  La  tercera  época,  la  de  la  Confedera- 
ción Argentina,  tiene  mas  analogía  con  la  primera:  no  sabe- 
mos quienes  hayan  sido  los  predestinados  de  la  fortuna  en 
medio  á  aquel  campamento  constitucional  rodeado  de  priva- 
ciones: basta  recordar  lo  que  hemos  dicho:  que  las  Cámaras  no 
tenian  taquígrafo;  todos  saben  también,  que  gran  número  de 
meses  de  sueldos  de  los  que  sirvieron  en  aquel  ensayo  de  Na- 
ción, vinieron  apercibirlos  tardiamente  en  bonos  que  hubo 
vez  de  tener  un  ochenta  ó  mas  por  ciento  de  pérdida. 

Así  es  que  no  bien  volvió  al  seno  de  su  familia  el  doctor 
Garcia,  cuando  tuvo  que  emprender  de  nuevo  esa  lucha  sin 
tregua  entre  la  iirtelijencia  y  las  necesidades  de  la  vida,  á  veces 
mas  ruda  que  la  del  proletario"  que  en  iguales  penurias  traba- 
ja con  el  auxilio  de  sus  brazos,  y  cuya  frente  refrigera  el  su:- 
dor  mismo. 
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Empleado  de  mas  de  treinta,  de  mas  de  cuarenta  años; 
•empleado  intachable;  modelo  deUIagistrado,  el  doctor  Gar- 
cia  no  tenia  sin  embargo,  para  auxiliar  sus  tareas  ni  la  espe- 
cie de  jubilación  graciable  reducida  á  la  octava  ó  décima  par- 
te del  actual  sueldo  de  Camarista,  que  el  gobierno  de  la  Pro- 
vincia paga  á  dos  de  los  que  k)  fueron, 

¿Cómo  no  encontrar  Justo  hoy  el  cargo  que  él  hacia  al 
señor  Gobernador  Provisorio  cuando  «n  la  nota  que  se  le 
mandó  romper  le  decia  estas  palabras? 

«Nada  de  retiro,  nada  de  jubilación  hay  tampoco  en  el  de- 
creto en  que  implícitamente  se  me  remueve,  lo  que  para  los 
entendidos  corrobora  el  concepto  de  criminalidad.  Oportu- 
no es  recordar  que  en  el  de  5  de  Marzo  de  1830,  dado  con  fa- 
cultades extraordinarias,  y  por  el  que  V.  E.  fué  dignamente 
promovido  á  Camarista ,  había  un  artículo  así  concebido*.  «Los 
individuos  que^n  consecuencia  del  presente  decreto  quedan 
separados  de  sus  respectivos  destinos,  tendrán  -opción  á  la  ju- 
bilación que  por  la  ley  corresponda:»  así  ál  menos  se  salvaba 
á los  removidos, de  toda  presunciondesfavorable  para  ellos,  y 
la  Autoridad  les  testificaban  en  su  retiro  mismo  miramientos 
y  atenciones. 

Conservando  á  los  sesenta  y  setenta  años  todo  el  vigor 
de  su  intelijencía  privilegiada,  luces  como  pocos,  rectitud 
como  menos,  el  doctor  García  en  la  última  década  de  su  vida 
no  solo  no  volvió  á  ocupar  un  puesto  en  la  Suprema  Corte  ó 
en  el  Tribunal  de  Justicia,  sino  que  no  mereció  siquiera  ser 
con-juez,  formar  parte  en  la  redacciou  de  un  Código,  recibir 
de  ninguno  de  los  Poderes  de  su  país  la  menor  comisión,  que 
si  hubiese  sido  honorífica  para  él,  no  lo  habría  sido  menos 
para  quien  hubiese  recibido  en  retorno  los  opimos  frutos  de 
su  clarísimo  ingenio. 
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XXVI. 

¿Ha  habido  entonces,  ó  no,  esa  desheradacion  de  que 
liablaD'Houdetot,  que  no  e&una  preocupación,  sino  un  in- 
sulto?   

Cuando  la  hora  haya  llegado  de  que  la  imparcialidad  tó- 
mela pluma  de  Tácito  para.escribir:  «Mihi  Galha,  Oíto,  Vite- 
lius,  nechenefcio,nec  injuria  cogniti»;  para  administrarla 
sublime  justicia  de  la  historia,  ella  reunirá  los  trabajos  jurí- 
dicos del  doctor  Garcia,  y  pondrá -también  los  que  pertenecen 
á  otros  que  á  la  vez  desempeñaban  grandes  grupos  de  empleos 
y  llevan  por  fecha  los  diez-años  de  ostracismo  en  su  Patria,  á 
que  el  doctor  Garcia  fué  condenado;  y  haciendo  el  debido 
aprecio  de  los  que  lo^merezca-n,  desechará  otros  por  ineptos, 
y  hará  cargos,  €on  el  ejemplo  de  los  trabajos  anteriores  del 
ilustre  escritor,  á  los  hombres  públicos  que  pudiendo,  no  hi- 
cieron ejecutar  alguna  de  las  obras  pedidas  al  cúmulo  de  aten- 
ciones y  á  esfuerzos  soñolientos,  por  quien  habia  sido  capaz 
de  ejecutar  tantas  otras,  y  tenia  á  disposición  del  país  todo  su 
tiempo  y  toda  la  serena  lucidez  de  su  espíritu . 

Pero  fueron  sus  clientes  los  que  ganaron  apropiándose 
aquel  tiempo  del  Dupin  de  nuestro  foro. 

í¡Cuantos  legajos  condenados  al  polvo  de  los  archivos  no 
contendrán  lo  mas  sazonado  de  aquella  ciencia!  Porque  el 
doctor  Garcia  por  puro  amor  al  derecho  y  á  sus  desenvolvi- 
mientos científicos,  no  se  fijaba,  nunea  en  la  importancia  ma- 
terial de  una  causa,  sino  que  encontrando  en  ella  la*  cuestión 
jurídica,  se  gozaba  en  mirarla  bajo  todas  sus  faces. 

Entre  los  trabajos  que  sin  embargo  habrán  de  escapar  á 

i  la  inmerecida  pena  del  olvido,  recordamos  por  acaso  dos:  el 
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uno  es  la  acusación  fiscal  en  el  proceso  sobre  quiebra  frauda-t- 
ienta seguido  contra  don  Pedro  León  Martinez;  el  otro,  los 
alegatos  de  una  causa  reciente  en  que  el  doctor  Garcia  soste- 
nía la  obligación  de  dar  alimentos  á  los  hijos  ilegítimos  de  lo 
que  en  derecho  se  estiende  por  «de  dañado  y  punible  ayunta- 
miento» En  ambas  causas,  el  éxito  coronó  la  esposicion  de  sug 
doctrinas,  siendo  de  notar  que  en  la  segunda  las  sentencias  ve- 
nían á  establecer  una  nuova  jurisprudencia  contra  la  hasta « 
allí  seguida. 

XXVIII. 

El  doctor  Garcia  amaba  las  letras;  era  idólatra  de  lo  be-' 
lio,  en  el  estilo  como  entodo;  conocía  á  la  perfección  los  si- 
nónimos de  la  lengua  castellana,  todos  los  secretos  del  arte 
de  escribir:  mucho  será  que  pueda  encontrarse  un  pasaje  de 
sus  produciones,  en  que  la  espresion  empleada  por  ól¿  no  sea 
la  mas  propia,  la  mas  adecuada. 

Gustaba  mucho  delteatrojdramáticoy  sabia  de  memoria, 
puede  decirse,  sus  clásicos  españoles  y  franceses.  La  cáte- 
dra sagrada  hacia  sus  delicias  las  raras  veces  en  que  un  hom- 
bre de  las  dotes  intelectuales  del  doctor  Garcia  podía  realmen- 
te entusiasmarse  con  las  dotes  del  predicador. 

Fué  muy  amigo  del  ilustre  Orador  de  Catamarca,  Fray 
Mamerto  Esquíu,  á  quien  tuvo  la  bondad  de  presentarnos  en- 
4860  en  el  Paraná,  habiéndonos  él  mismo  llevado  á  la  iglesia 
matriz  á  oír  el  sermón  de  San  Pedro  á  aquella  ilustración 
Argentina' cuyas  inmortales- obras  de  elocuencia  sagrada  fue- 
ron mandadas  imprimir  por  decreto  de  2  de  mayo  de  1854. 

Todavía  un  mes  antes  de  su  muerte,  el  doctor  Garcia  en- 
contrándonos, casi  sin  saludar,  según  su  costumbre  como  si. 
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0I  tiempo  le  hiciese  falta  para  ocuparse  de  ideas  y  no  de  cum- 
plimientos banales,  nos  preguntó  con  la  efusión  del  entusias- 
mo sihabiamosleidoel  Sermón  de  San  Ignacio  predicado  el 
año  pasado  por  el  doctor  don  Ildefonso  Garcia,  modelo  de 
sencillez  y  de  cultura  y  cuyo  rasgo  prominente  es  un  valiente 
paralelo  lleno  de  originalidad,  entre  San  Ignacio  y  Napoleón- 
I,  y  las  consecuencias  sociales  reportadas  por  tan  diametrales 
misiones.  No  comprendia  que  una  obra  verdaderamente 
artística  como  esa  producción  lo  era,  pudiese  pasar  inaperci- 
bida entre  los  hombres  de  letras. 

Conservaba  estrecha  amistad  con  las  primeras  capaci- 
dades de  la  Iglesia  Argentina.  Liberal  como  filósofo,  era  «ca- 
tólico interior  y  esteriormente,»  según  la  frase  de  que  se  va- 
lió en  su  testamento  cerrado,  para  espresar  la  intensidad  de 
su  fé,  que  era  en  él  inquebrantable  como  complemento  nece- 
sario délo  limitado  déla  razón  humana,  que  en  pocos,  sin 
embargo,  era  tan  vasta  como  en  él.. 

Asi  es  que  á  los  triunfos  oratorios  de  la  cátedra  sagrada, 
á  los  que  asistía,  los  acompañaban  el  competente  juicio  y  el 
sincero  entusiasmo  del  doctor  Garcia,  tal  como  Gousin,  el 
ilustre  continuador  de  Royer  CoUard de  cuyas  manos  recibió 
la  noble  bandera  del  espiritualismo,  no  desdeñaba  escribir  en 
el  añode  su  fallecimiento  aun  amigo  suyo  estas  palabras  coa 
relación  al  Padre  Jacinto.  «Gracias  os  doy  por  haber  evoca- 
do mi  nombre  á  proposito  de  una  admirable  conferencia  del 
Padre  Jacinto,  inferior  sin  embargo,  á  lasque  siguieron  des- 
pués. Si  veis  al  elocuente  religioso,  ofrecedle  mis  cumpli- 
mientos, y  decidl-e  que  mis  amigos  y  yo  estaremos  siempre 
á  su  lado  para  defender  la  gran  causa;  y  que  la  Sorbona,  el 
Colegio  de  Francia,  y  la  Academia  de  ciencias  morales  y  po- 
líticas apoyarán  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,» 
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El  doctor  García  no  tenia  como  el  Catedrático  de  la  Sor- 
bona,  otra  cosa  que  ofrecer  sino  su  ilustrado  juicio  y  sus  con- 
vicciones sobre  la  alianza  necesaria  éntrela  inteligencia  y  la 
fé,  entre  la  filosofía  y  la  religión. 

El  tiempo,  que  como  hemos  visto,  fué  siempre  escaso  á 
nuestro  ilustre  maestro,  apremiado  por  esa  necesidad  cotidia- 
na de  trabajo  forzoso  que  esteriliza  el  genio,  no  le  permitió 
dedicarse  á  otros  trabajos  que  á  los  que  puede  llamárseles  con 
propiedad,  mandados  hacer;  aquellos  fin  que  menos  puede 
campear  él  ingenio  cuya  esencial  condición  es  la  esponta- 
neidad. 

Deseosos,  sin  embargo,  de  presentar  algo  que  pueda  ¡á 
la  vez  poner  de  relieve  las  ideas  morales  y  religiosas  del  doc- 
tor Garcia,  y  dar  una  débil  muestra  del  estilo  que  distingue 
sus  trabajos  mas  detenidos,  no  trepidamos  en  consignar  en 
los  §  §  siguientes,  dos  escritos  lijeros  que  llenarán  nuestro 
propósito  é  indemnzarán  á  nuestros  lectores  de  la  difusión 
que  nos  han  permitido  hasta  aquí. 

XXIX. 

Palabras  escritas  en  el  álbum  del  Presbítero  doct&r  don  Juan 
José  A  Ivarez  etc. 

«Doctor  Alvarez. 

Bajo  misojos  se  educó  usted  en  Buenos  Aires:   la  edu- 
cación científica,  literaria  y  moral  pronto  prendió  en  usté 
y  primorosamente  floreció:  recaía  sobre  un   natural  feliz, 
diestramente  preparado  ademas,  por  la  mano  de  sus  padres  de 
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tTsted.  El  justamente  sentido  padre  de  famalia  y  la  respeta- 
ble Señora  que  Dios  conserve,  habian  encarnado  en  el  ser  de 
usted  su  índole  suave  y  simpática,  y  el  sentimiento  religioso, 
cual  ellos  lo  practicaban,  la  religión  cual  es  en  sí,  fácil  y 
amable,  atractiva  y  bondadosa,  la  religión  reasumida  en  el 
hoc  estpreceptum  meum,  la  religión  de  la  caridad  y  del  amor. 
Me  fijé  en  usted,  doctor  Alvarez,  á  la  edad  de  tomar  es- 
tado. Educación  selecta,  maneras  elegantes,  elocución  atrac- 
tiva, agradable  esterior,  familia  distinguida,  patrimonio  có- 
modo, juventud  interesante,  conducta  pura,  distinguidamente 
pura,  aprecio  general,  afección  de  los  dos  sexos,  todo  invita- 
ba á  usted  con  sensible  impulso  á  los  goces  de  la  sociedad: 
pocos  habrá  que  entren  con  tanta  ventaja  á  la  espansion  del 
siglo.  A  la  vista  de  usted  se  desarrollaba  una  vía  láctea, 
sembrada  de  delicias,  tachonada  de  estrellas:  cerró  usted  los 
ojos,  amigo  querido,  depuso  tantos  verdores  en  los  atrios  de  la 
casa  del  Señor,  y  se  prosternó  y  se  sacrificó  todo  entero  á  su 
altar.  Abnegación  sublime  que  saben  admirar  los  que  pal- 
pan en  el  pecho  de  usted  un  corazón  tierno. 

El  Pueblo  de  Buenos  Aires  quemó  incienso  y  derramó 
flores  en  derredor  del  ungido  del  Señor,  y  el  pueblo  de  Bue- 
nos Aires  no  olvida  todavía  á  su  alumno  el  doctor 
Alvarez.  La  ciudad  de  Montevideo  aclamó  á  usted  por  la 
prensa  cuando  se  presentó  en  medio  de  ella;  y  viene  usted  á 
esta  tierra,  feliz  tierra  de  su  nacimiento. ..  .¿se  acuerda  us- 
tQá  del  momento  inefable  en  que  llegó  sacerdote  ? 

La  sociedad  paranaense  se  agrupó  atraída  por  la  fragan- 
cia de  su  retorno.  La  virtud  y  el  saber  de  usted  lo  hicieron 
bien  pronto  el  símbolo  de  todas  las  esperanzas,  el  centro  de 
las  consultas,  el  asilo  de  los  desgraciados,  el  protector  de  los 
encarcelados.    ¿Quien  no  vé  merecidamente  conferido    al 
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joven  Canónigo  el  honor  de  primer  Provisor  de  la  iglesia  pa- 
ranaense? 

Pero  no  fie  usted  mucho  en  mis  palabras,  doctor  Alvarez; 
lo  he  querido  desde  su  juventud,  lo  aprecio  altamente,  soy 
muy  amigo  de  usted  y  quizá  mis  palabras  son  demasiado  afec- 
tuosas para  con  usted;  cuidado  no  venga  la  esíwííicía  del  cora- 
son,  por  usar  déla  espresion  5anta:  no  venga,  por  Dios,  la 
vanidad,  ese  fatal  reptil  que  corroe,  envenena  y  destruye  aun 
los  mas  empinados  y  frondosos  cedros  del  Líbano.  Mucho 
resta  á  usted  que  hacer  para  merecer  aquellas  palabras  divinas 
Euge,  servehone  e¿/?6Íe/¿s,  únicas  de  que  usted  se  pueda  enor- 
gullecer. 

Siga  usted,  mi  distinguido  doctor,  siga  siendo  eneldia  la 
salde  esta  tierra;  siga,  fervoroso  sacerdote,  elevando  de  noche 
las  manos  al  cielo  y  bendiciendo  al  Señor.  Procure,  solícito 
Pastor,  hacérsela  reconciliación  entre  Dios  y  su  pueblo  si 
por  acaso  el  tiempo  de  la  iracundia  llaga.  Trabaje,  infatiga- 
ble obrero,  para  ensanchar  el  círculo  de  los  felices;  emplee 
su  talento  mas  y  mas  en  infiltrar  el  sentimiento  religioso,  es- 
píritu de  toda  dicha,  demudo  que  al  fin  pueda  decir:  me  dis- 
teis cinco,  ved  ahi  otros  tantos  que  he  ganado,  y  oír  el  hermoso 
Euge,  el  inmortal  aplauso,  del  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra. 

Permita  usted,  señor,  que  ante  tan  lucientes  adornos  y 
bellas  flores  que  contiene  su  libro, mezcle  yo  esta  árida  y  pobre 
homilía.  ¿Acaso  la  considero  destituida  de  todo  mérito? 
tiene  el  de  la  ingenuidad  del  sentimiento,  yelde  los  fervoro- 
sos votos  que  por  usted  con  toda  el  alma  emito. 

B .  Garcia.í> 
Paraná  29  de  Junio  de  1859. 
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XXX. 

'Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Garda  como  padrino  del 
doctor  Navarro  Viola  al  recibir  este  el  grado  en  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires  el  22  de  noviembre  de  1848. 

«  Doctor  Navarro  Viola: 

Acabáis  de  probar  que  conocéis  la  Jurisprudencia;  aca- 
báis de  ser  justamente  autorizado  para  hacer  un  uso  público  de 
•esta  ciencia  de  lo  justo  y  de  lo  inj  usto,  jde  esta  noticia  de  las 
cosas  divinas  y  humanas.  Vos  sabéis  que  así  define  Justiniano 
la  Jurisprudencia:  noticia  de  las  cosas  divinas  y  humanas. 

No  podéis  tampoco  desconocer  cuánto  han  discrepado 
los  intérpretes  para  fijar  un  sentido  á  esta  definición;  á  prime- 
ra vista  parece  en  efecto  que  ella  es  enigmática,  y  que  por  tan- 
to de  nada  vale;  porque  claro  es  que  una  definición  incom- 
prensible, no  merece  el  nombre  de  tal:  parece  cuando  menos 
exajerada,  y  producto  estravagante  de  una  imaginacionexal- 
da  por  la  importancia  de  la  Jurisprudencia.  La  noticia  de 
las  cosas  divinas  y  hum,anas,  y  como  no  hay  cosa  que  no  sea 
divina  ó  humana,  parecería  que  la  Jurisprudencia  fuese  la  om- 
nisciencia. Yo  por  supuesto  me  asbtendré  de  investigar  si  estas 
palabras  divinarum,  atque  liumanarum  rerum  nolitia  consti- 
tuyen ó  no  una  definición  conveniente:  no  estamos  en  opor- 
tunidad; solo  diré  que  no  puedo  conformarme  con  que  sea 
una  necedad  ó  una  petulancia  la  primera  frase,  la  frase  fun- 
damental de  un  libro  tan  venerable  como  el  de  Justiniano,  de 
-ese  augusto  resumen  de  sabiduría  y  de  gloria,  de  ese  legado 
eterno  con  que  la  antigua  Roma  enriqueció  á  los  siglos  que  le 
;  sucedieron.    Comprendo  que  si  estas  palabras,  «noticia  de 
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las  cosas  divinas  y  humanas.»  no  constituyen  una  verdadé^- 
ra  definición  de  la  Jurisprudencia,  son  al  menos  un  apotegma 
lleno  de  alto  sentido.  La  Jurisprudencia  es  el  reconocimien- 
to de  las  disposiciones  divinas,  y  el  conocimiento  de  las  dis- 
posiciones humanas;  ved  aquí  la  esposicion  que  yo  me  per- 
mito hacer  de  esas  palabras.  Es  el  reconocimiento  de  las  dis- 
posiciones divinas,  de  aquellas  leyes  que  Dios  ha  comunicado 
secretamente  á  la  conciencia  del  hombre,  de  aquellas  aspira- 
ciones que  ha  inoculado  silenciosamente  en  su  corazón. 
*  Constituido,  pues,  mi  querido  alumno,  en  el  rango  de 
doctor  en  Jurisprudencia,  tenéis  ya  el  honor  de  ser  el  intér- 
prete, el  oráculo  de  las  leyes  divinas  y  humanas.  Estas  las 
encontrareis  en  los  Códigos,  las  interpretareis  según  la  con- 
veniencia y  utilidad  de  la  sociedad,  pues  á  este  objeto  estáü 
dedicadas.  Mas  las  leyes  divinas  las  estudiareis  en  vuestro 
corazón:  en  el  de  todos  hablan,  pero  el  bullicio  de  los  nego- 
cios é  intereses  materiales,  suele  debilitar  su  voz.  Por  eso 
es  del  deber  de  un  doctor  repetir  siempre  esta  voz  del  corazón, 
repetirla  con  las  palabras  y  con  el  ejemplo  para  que  no  se 
extinga.  Hay  deberes  que  lo  son  porque  su  conveniencia  es 
demostrable,  esta  es  el  derecho  humano:  hay  otros  que  son 
deberes  porque  lo  son,  así  como  su  divino  autor  es  porque  es. 
El  materialismo  egoísta  se  subleva  contra  estas  verdades  de 
sentimiento.  Al  doctor  incumbe  siempre  mostrarlas  enalto: 
por  eso  el  doctor  debe  ser  hombre  de  corazón,  un  hombre 
entusiasta,  para  permanecer  elevado  sóbrelos  frios cálculos 
del  menguado  positivismo.  Anhelemos  en  hora  buena  los 
provechos  de  la  fortuna  y  los  regalos  del  bienestar;  pero 
marchemos  convencidos  de  que  estos  provechos  y  estos  rega- 
los nos  parecerán  insípidos,  no  satisfarán  á  esta  alma  aspirante 
que  Dios  nos  ha  dado,  si  no  los  buscamos  por  el  camino  de  bi 
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•virtud  y  de  la  gloria.  Es  imposible  decir  virtud  y  gloría  sin 
pronunciar  religión  y  patria;  estos  dos  sentimientos  son  las 
alas  del  corazón:  la  religión  y  la  patria  elevan  al  alma. 

'  I  Qué  pobre,  qué  marchito,  qué  árido,  qué  apocado  es  el 
espíritu  sin  religión!  Esta  es  la  compañera  venida  del  Cielo 
á  la  tierra  para  conducirnos  allá,  adonde  vamos-,  ella  es  laque 
hace  alegrar  los  dias  de  la  peregrinación:  tan  poética,  tan  senr 
timental,  tan  divina,  ella  es  la  amiga  íntima  de  la  humanidad. 
Este  es  mi  precepto,  nos-  dijo  su  divino  autor,  este  es  mi 
precepto,  que  os  améis  recíprocamente  asi  como  yo  os  ha 
amado.  ¡Qué  precepto  tan  bienehechor,  tan  consolador,  tan 
humano  y  tan  divino  1  Entre  las  noticias  que  deis  de  las  co- 
sas divinas  y  humanas,  dad  testimonio  con  vuestra  conducta 
de  este  precepto.  Cuan  tiernas  ocasiones  se  os  van  á  presenta? 
para  ejecutar  la  caridad  1  el  aflijido  golpeará  vuestra  puerta  j 
el  atribulado  se  echará  en  vuestros  brazos:  protejedlo,  mi  que* 
rido  doctor.  ¿  No  tiene  fortuna  ?  no  importa,  vuestro  pla- 
cer será  entonces  inefable:  ¿  os  esponds  á  los  golpes  podero- 
sos de  sus  adversarios?  no  os  detengáis:  tened  presente  que 
está  escrito,  que  nadie  ejerce  un  acto  mayor  de  caridad,  que  el 
que  pone  su  alma  por  sus  amigos  y  por  sus  hermanos,  que  el 
que  todo  lo  aventura  por  amor  á  la  humanidad.  Y  lo  hereis  vos, 
mi  querido  doctor,  bajo  el  influjo  de  la  religión:  la  religión  ins- 
pira prodigios  á  las  almas  jóvenes  y  enérgicas  como  es  la 
vuestra . 

También  es  un  soplo  divino  el  amor  de  la  patria  y  tamr 
tjien  nos  hace  heroicos:  de  esta  verdad  exhibe  hoy  un  memo- 
rable ejemplo  nuestra  patria  querida.  Acabo  de  decir  que 
las  ventajas  materiales  no  satisfacen  nuestro  corazón  sino 
cuando  son  buscadas  por  el  camino  de  la  virtud  y  de  la  gloria: 
vedlo  prácticamente.    Nuestro  puerto  está  poblado  de  buques 
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la  industria  se  anima,  el  comercio  se  mueve  rápidamente,  los 
progresos  materiales  reaparecen  por  todas  partes.  Pero  si 
para  conservar  estas  ventajas  nos  hubiésemos  humillado  al 
estrangero,  si  hubiésemos  permitido  que  impusiese  mano 
sobre  nuestra  independencia,  si  hubissemos  aceptado  cobar- 
des su  yugo,  si  la  América  viese  hoy  á  Buenos  Aires  postrada 
humildemente  ala  planta  del  Europeo,  los  frutos  de  una  tal 
paz  serian  para  nosotros  mil  veces  mas  sensibles  que  las  pri- 
vaciones de  la  guerra:  serian  ignominiosos,  y  tendríamos  que 
esconder  el  rostro  para  ocultar  el  bocado  amargo.  Pero  no- 
sotros hemos  desdeñado  esas  ventajas  positivas,  si  hablan  de 
ser  conservadas  con  vileza.  La  independencia  y  el  honor 
nacional  primero  que  todo,  dijimos:  perezca  todo,  perez- 
camos nosotros  antes  que  infamarnos:  así  obedecimos  intré- 
pidos á  las  inspiraciones  divinas.  Dios  nos  premió,  el  Cielo 
grandiosamente  nos  salvó.  Ahora  podemos  gozar  ufanos  y 
con  faz  erguida  las  ventajas  de  nuestra  posision.  La  Confe- 
deración Argentina  llama  hoy  la  atención  del  mundo,  y  su 
mercado  será  de  hoy  en  adelante  mas  concurrido  y  mas  ani- 
mado que  nunca.  Así  no  mas,  mi  querido  alumno,  es  lícito 
aspirar  á  las  ventajas  materiales,  por  el  camino  de  la  virtud  y 
de  la  gloria:  así  no  mas  ellas  satisfacen  á  este  noble  corazón 
que  Dios  puso  en  nuestro  pecho. 

Tales  son  las  verdades  divinas,  las  verdades  espirituales, 
las  verdades  de  sentimientos  de  Dereóho  Natural,  á  que  aludía 
Justiniano,  y  que  enseña  la  Jurisprudencia.  Vos,  doctor  en 
esta  ciencia,  debéis  dar  testimonio  de  ellas.  Religión,  fatria^ 
humanidad,  guardad  os  pido,  mi  querido  Navarro,  estas  últi- 
cíüas  palabras  que  os  dirijo  vuestro  amigo. » 
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XXXL 

Hemos  concluido  los  recuerdos  de  los  trabajos  de  nuestro 
-maestro  y  amigo.  Los  de  su  vida  intima,  los  de  las  bellas 
cualidades  de  su  alma,  serian  inacabables.  Y  si  ha  po- 
dido en  la  última  parte  de  su  existencia  llegar  á  su- 
ponérsele altivo  con  el  poderoso,  es  simplemente  por  que 
creia  con  Joung,  que  el  acto  de  mendigar  el  pan  es  mas  noble 
que  el  de  mendigar  un  saludo  é  una  mirada,  porque  al  menos 
.el  pan  es  un  sustento. 

Antes  al  contrario,  por  una  afinidad  muy  esplicable,  la 
cultura  de  su  estilo  como  escritor  trascendía  á  la  de  sus  ma- 
neras-, las  letras  y  la  sociedad  le  merecían  igual  acatamiento  y 
atención,  y  fué  siempre  cortesano  con  las  unas  y  con  la  otra. 

Su  trato  era  apacible  y  dulce,  y  su  rara  modestia  velaba 
su  talento,  lo  cual  lo  realzaba  y  hacia  mas  meritorio:  tan 
cierto  es  lo  que  dice  el  Conde  de  Ghesterfield:  «  Se  piensa  que 
todas  las  cosas  se  han  de  conseguir  por  medio  del  espíritu  y 
del  rigor;  que  el  arte  corresponde  solo  á  la  medianía,  y  que 
la  versatilidad  y  la  complacencia  es  el  refugio  de  la  pusilani- 
midad y  debilidad.  Esta  equivocadísima  opinión  da  á  los 
modales  una  aspereza  y  falta  de  delicadeza  muy  desagradable. 
Los  necios,  que  nunca  pueden  «er  desengañados,  la  conser- 
van todo  el  resto  de  su  vida;  la  reflexión  con  un  poco  de  es- 
periencia,  hace  que  el  hombre  de  talento  se  desvie  muy  pron- 
to de  semejante  error,  o 

:  Sus  cualidades  morales,  como  las  de  todo  carácter  ingenuo 
•están  en  sus  escritos:  reflejadas  se  encuentran  sobre  las  propias 
palabras  del  doctor  García  en  las  dos  producciones  que  he- 
mos copiado.    Decía,  lo  que  sentía:  amaba  la  Patria  y  la  Jos* 
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tícia  la  humanidad  y  la  religión:  esas  hadas  del  cielo,  hijas  ds' 
tin  mismo  padre.  «  Las  facultades  del  doctor  Garcia,  hadir- 
choel  coronel  don  José  Tomas  Guido,  eran  de  un  orden  ele- 
vado; su  dialéctica  fué  vigorosa  y  su  espíritu  abrazaba  una  vasta 
esfera.  Sin  tener  la  audacia  y  la'  intemperancia  intelectual 
de  otros  de  sus  contemporáneos,  él  parecía  duplicar  su  inge- 
nio cuando  sostenía  la  majestad  de  la  justicia  y  de  la  patria. 
Amaba  nuestras  glorias  con  la  féy  el  candor  de  los  primeros 
dias  de  la  regeneración  Argentina.. » 

Su  amor  á  la  humanidad  no  era  menos  entrañable.  Re- 
juvenecía, irradiaba  su  rostro  de  alegría  al  recuerdo  de  le  abo- 
lición de  la  esclavitud  entre  nosotros.  Y  tan  sinceramente 
aborrecía  aquel  monstruo,  que  no  solo  en  la  vida  pública  le 
hemos  visto  cantar  victoria  al  conseguir  que  se  rechazase  el 
Tratado  sobre  estradicion  de  esclavos,  sino  que  hay  un  hecho 
que  clasifica  á  la  vez  el  genio  y  el  corazón  del  demócrata.  En 
uno  de  los  últimos  años  de  su  residencia  en  la  ciudad  del  Pa- 
raná, estando  una  vez  escribiendo,  sintió  desgarradores  la- 
mentos no  lejos  de  su  habitación;  corrió  como  electrizado,  y 
siguiendo  con  oído  escudriñador  aquel  aviso  del  cielo,  se  lanzó 
hasta  encontrarse  con  la  víctima  sin  respetar  para  ello  el  do- 
micilio ajeno.  Era  la  casa  contigua, habitada  por  un  alto  funcio- 
nario del  Imperio,  el  cual  sin  rubor  y  sin  piedad  aphcabael  lá- 
tigo al  cuerpo  ensangrentado  de  un.  negro  esclavo.  El  doctor 
Garcia  no  vio  ya  mas:  y  sin  darse  cuenta  de  nada,  arrebató  el 
instrumento  martirízador,de  la  mano  del  Ministro,  sin  que  estfe 
hubiese  tenido  tampoco  el  tiempo  de  poder  contener  aquel 
exabrupto  movimiento  de  la  justicia  invasora.  Sea  la  vergüen- 
za de  haber  sido  pillado  in  flagraníi;  sea  la  sorpresa,  ello  es 
que  el  convicto  de  crimen  de  lesa -humanidad,  no  pudo  articir- 
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^lar  sino  estas  palabras  referentes  al  desgraciado  esclavo-.— 
«  Esmi  propiedad.» 

—  «No:  es  mia»,  le  raplicó  el  doctor  Garcia,  como  si  se  apo- 
derase de  un  tesoro  que  le  hubiesen  robado:  «  es  mia,  porque 
el  que  pisa  la  tierra  argentina  es  libre  ante  Dios  y  los  hom- 
bres. » 

.Y  la  justicia  turca  tuvo  que  inclinarse  ante  la  ley 
Linch  que  le  arrancaba  su  presa:  el  Ministro  ante  el  ciudadano, 
el  esclavócrata  ante  el  hombre  libre. 

Era  la  causa  mas  fácil  que  el  doctor  Garcia  habia  defen- 
dido en  toda  su  carrera,  pero  la  mas  dramática,  la  mas  senti- 
mental y  la  mas  histórica.  La  ciudad  del  Paraná  la  sabe  con 
orgullo,  de  memoria,  en  sus  mas  triviales  detalles. 

Pero  la  humanidad,  la  caridad  del  doctor  Garcia,  que 
Menósu  vida  ejerciéndola  según  el  precepto  del'Evangelio:  que 
la  mano  izquierda  ignore  loque  dá  la  derecha;  esacaridady 
esa  humanidad,  mas  que  su  vida,  se  ostenta  majestuosa,  su- 
Mime,  en  su  muerte. 

Apesar  de  lo  reducido  de  sus  recursos  para  subvenir  á  las 
necesidades  de  una  larga  familia  como  la  suya,  mas  de  una  vez 
se  habia  hecho  cargo  de  mantener  y  educar  huérfanos.    Aho- 
ra hacia  como  dos  años  habia  sacado  uno-de  la  cuna  de  edad 
de  cuatro  años.    Tenia  con  él  tal  idolatría,  que  no  solo  este 
niño  era  ya  el  arbitro  de  su  vida  á  términos  de  no  salir  ala  ca- 
lle cuando  él  se  lo  prohibía,  sino  que  habiendo  el  niño  caido 
enfermo  de  la-escarlatina  en  la  quinta  de  San  José  de  Flores, 
el  doctor  Garcia  no  permitió  que  permaneciese  allí  la  familia. 
y  quedó  con  el  huerfanito  asistiéndolo  dia  y  noche  sin  sepa- 
rarse de  su  cama  y  con  la  inquietud  del  padre,  sensible  hasta 
el  paroxismo,  á  quien  la  Providencia  en  dos  épocas  habia  que- 
rido probar  quitándole  á  dos  de  sus  hijos,  y  que  hoy  tem- 
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biaba  ante   la  idea  de  perder  al  hijo  de  su  beneficencia;- 

Varios  dias  de  verdadera  fiebre  para  el  ilustre  enfermero, 
de  insomnio  y  de  fatiga,  le  produjeron  al  fin  la  misma  enfer- 
medad. La  escarlatina  no  pudo  brotar  y  una  congestión  ce- 
rebral acabó  con  su  trabajada  existencia  en  un  dia. 

Quedó  desde  el  principio  casi  sin  conocimiento:  y  se  le 
habia  tenido  por  completamente  privado  de  él,  hasta  que  al 
terminar  el  sacerdote  las  solemnes  preces  con  que  le  puso  la  es- 
trema-uncion,  el  doctor  Garcia  con  la  tranquilidad  del  justo, 
haciendo  un  esfuerzo  para  formular  con  dificultad  la  palabra, 
dijo:  amen.  El  sabia  cual  era  aquella  vida  cuyas  faltas  pedia 
el  sacerdote  á  Dios  le  fuesen  perdonadas,  y  unió  su  depreca- 
ción á  la  suya;  y  no  temió  pasar  desde  luego  áesa  otra  vida 
destinada  á  los  hombres  de  bien,  en  laque  siempre  creyó  con 
igual  seguridad  y  con  may^r  entusiasmo  que  en  la  miserable 
y  transitoria  existencia  sublunar. 

Guando  como  él  se  tienen  creencias  doblemente  radica- 
das por  la  fé  y  por  la  ciencia;  y  cuando  como  él  se  ha  llegado 
á  sufrir  el  desprendimiento  de  un  pedazo  del  corazón  con  el  ^ 
hijo  que  nos  abandona  para  volar  al  cielo,  la  muerte  no  pue- 
de presentarse  á  los  ojos  del  pobre  viajero  sino  como  el  apaci- 
ble descanso  de  la  dura  y  laboriosa  jornada;  como  la  dicha 
próxima  devolver  á  ver  á  los  que  nos  dejaron  amándonos; 
de  verlos  en  una  vida  definitiva  sin  el  terror  constante  de  vol- 
ver á  perderlos;  dejando  ala  vez  con  nuestra  partida  álos 
que  nos  sobreviven  y  nos  aman,  el  eslabón  de  una  cadena 
magnética  que  hace  también  para  ellos  la  ascensión  fácil  como 
todo  lo  que  el  amor  y  la  religión  inspiran. 

Así  acabó  sus  horas  el  gran  periodista,  jurisconsulto  y 
teólogo  Argentino  el  27  de  Febrero  de  1870,  como  Borrego,, 
como  el  doctor  donVicente  López,  como  don  Manuel  Moreno:: 
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grandes  pensadores  y  grandes  creyentes, modelos  del  cristiano 
y,  del  filósofo. 

XXXI. 


El  lunes  de  Carnaval  fueron  conducidos  los  restos  del' 
doctor  don  Baldomcro  García  al  cementerio  del  norte:  habien- 
do á  no  dudarlo  sido  caúsala  circunstancia  del  dia,  de  lo  redu* 
cido  del  acompañamiento  fúnebre,  y  de  que  la  política  de  ul- 
tra tumba  no  se  hubiese  apresurado  á  hacer  el  elogio  del  ilus- 
tre finado  de  una  manera  mas  espléndida,  tomando  la  palabra 
algunos  de  los  altos  dignatarios,  siquiera  fuese  para  pedirá 
Dios  sobre  aquel  féretro  iguales  virtudes  y  talentos  para  los 
Magistrados  de  la  República. 

El  doctor  García  había  dejado  también  una  familia  en  el 
foro;  porque,  como  ha  dicho  Gondorcet  «  los  verdaderos  as- 
cendientes de  un  hombre  de  genio  son  los  maestros  que  le  han 
precedido  en  la  carrera,  y  sus  descendientes  verdaderos,  los 
discípulos  que  ha  formado-.»  fueron  sucesivamente  practican- 
tes suyos  los  doctores  Gorostiaga,  Irigóyen  (don  Bernardo), 
ligarte,  Laspiur,Victorica,  Gascón,  el  que  esto  escribe,  su 
hijo  don  BaldomeroGarcia  Quirno  y  últimamente  Escobar. 

Todos  habrían  tenido  á  honor  hablar  si  allí  hubiesen  po- 
dido encontrarse;  pero  lo  hicieron  los  presentes,  en  términos 
que  no  nos  es  dado  omitir  por  lo  sincero  de  sus  espresiones: 
habiendo  también  pronunciado  muy  sentidas  palabras  el  señor 
Correa  Morales,  sin  pretender  se  olvidase  quehabian  militado 
en  bandos  opuestos. 
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El  doctor  don  Manuel  Gascón  dijo: 

a  Señores-. 

Debo  una  palabra  de  gratitud  al  dar  el  adiós  de  eterna 
despedida  al  que  fué  mi,  maestro  de  práctica  en  la  profesión 
que  nos  era  común. 

Al  pronunciarla  no  evocaré  el  recuerdo  de  la  vida  pública 
del  doctor  don  Baldomero  Garcia,  ya  porque  siempre  he  creí- 
do mas  propia  su  narración  déla  biografía  que  de  una  breve 
alocución  fúnebre,  ya  porque  entre  él  y  yo  no  mediaban  esas 
relaciones  que* hacen  mas  aptos  á  los  coetáneos  para  trazar 
con  mano  maestra  ese  cuadro. 

Para  vosotros  y  para  mí  la  mas  hermosa  aureola  del  fina- 
do la  constituyen  las  virtudes  de  su  vida  privada  y  domés- 
tica. 

¡Nada  mas  conmovedor  que  el  conjunto  de  su  numerosa 
prole  rodeando  su  lecho  de  agonía  y  regando  con  sus.  lágrimas 
•el  rostro  espirante  de  su  amado  progeuitorl 

¿Y  cómo  no?  ¿No  le  hemos  visto  todos  ligado  al  yunque 
del  trabajo  hasta  su  último  momento  en  la  profesión  que  ilus- 
tró con  su  honorabilidad  y  su  talento,  para  suministrar  d  pan 
diario  á  su  familia? 

Y  porque  fué  recto  y  justo,  ¿quien  osaría  alzar  el  dedo 
iwra  imputártela  causa  de  una  desgracia,  del  menor  sinsabor 
siquiera? 

Nadie,  porque  si  fué  idolatrado  délos  suyos,  fué  querido 
y  respetado  por  sus  conciudanos. 

¿Y  qué  mayor  elogio  puede  hacerse  del  hombre  cuyos 
^despojos  contiene  el  atahud  que  tenemos  ante  nuestros  ojos? 

Estoy  seguro,  señores,  que  si  nos  fuera  posible  reauimar 
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'©Sé  átomo  desprendido  deesa  cohesión  de  átomos  que  se  lla- 
ma humanidad,  su  única  y  última  palabra  seria  esta— mis 
amigos,  para  mí  este  pacífico  recinto, ^para  mi  desolada  fa- 
milia las  cordiales  manifestaciones  de  cariño  y  respeto  que 
la  prodigasteis  durante  mi  existencia.» 

Puesbien,  señores,  ante  el  panteón  de  sus  cenizas  for- 
mulemos la  promesa  solemne  de  cumplir  tan  pura  como  lejíti- 
raa  aspiración.» 

El  ilustrado  hijo  del  doctor  García,  que  con  hereditaria 
susceptibilidad  creyó  talvez  en  ese  momento  de  dura  prue- 
ba, que  el  no  ocuparse  su  amigo  el  doctor  Gascón  de  la  vida 
pública  de  aquel,  pudiese  ser  interpretado  como  una  reticen- 
cia cuando  menos  sospechosa,  como  un  recelo  de  abordar  al- 
guna parte  de  la  vida  política  de  su  honorable  padre,  quebran- 
tó la  resolución  que  llevaba  de  guardar  ante  la  augusta  ma- 
jestad de  la  muerte  el  silencio  de  la  resignación,  y  habló  así: 
«Señores: 

Mi  amigo  el  doctor  Gascón  se  ha  ccupado  de  la  vida  pri- 
vada de  mi  señor  padre,  como  acabáis  de  oirlo.  Por  cierto 
que  lo  ha  hecho  con  bellos  conceptos,  que  debo  agradecer 
con  efusión.  El  amigo,  el  discípulo  del  doctor'Garcia,  aquel 
que  por  muchos  años  estuvo  ásu  lado,  no  puede  hablar  de 
las  dotes  de  éste  como  hombre  y  como  abogado,  sino  rindien- 
do culto  ala  nobleza  y  á  la  ternura  inefable  de  los  sentimien- 
tos de  mi  padre,  y  á  su  ilustración  como  jurisconsulto. 

El  doctor  Gascón  ha  creído  conveniente  callar  las  rele- 
vantes prendas,  los  eminentes  méritos  y  servicios  del  hom- 
bre público:  yo,  por  mi  parte,  aunque  pensaba  guardar  un 
modesto  silencio,  voy  á-decir  dos  palabras  sobre  la  vida  públi- 
ca de  este  ciudadano,  cuyos  restos  inanimados  contempláis 

tíodos  con  dolor. 

30 
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Noosharé  la  relación  de  los  puestos  públicos,  muchos 
de  ellos  de  altísima  importancia,  ocupados  por.  mi  señor  pa* 
dre;  el  señor  Correa  Morales  acaba  de  decir  ya  lo  bastante 
sobre  esto,  haciendo  justicia  leal  y  cumplida  al  adversario 
político.  Diré  tan  solo  que  aun  en  la  época  luctuosa  por  que 
atravesó  el  pais  en  el  segundo  tercio  del  siglo,  mi  padre  rindió 
servicios  que  solo  con  grave  ingratitud,  podrá  el  pais  olvidar. 

En  tiempo  de  Rosas,  mi  padre  servía  á  la  Confederación 
Argentina  y  ala  Provincia  de  Buanos  Aires  cuando  redactaba 
esas  comunicaciones  brillantes  dirijidas  á  las  naciones  estran- 
geras,  en  las  cuales  se  ponían  muy  arriba  de  nuestras  cabe- 
zas la  dignidad  y  la  importancia  de  la  patria;  en  esa  época  mi 
padre  servia  al  pais  cuando  intervenía  en  los  negocios  ecle- 
siásticos y  contribuía  á  que  se  realizasen  los  arreglos  con  la 
Santa  Sede,  que  eran  reclamados  por  los  derechos  y  la  con- 
veniencia de  la  República;  en  esa  época  mi  padre  servia  al 
pais,  administrando  cumplida  justicia  á  los  particulares  como 
magistrado  recto,  ilustrado  y  laborioso.  Sus  servicios  á  la 
patria  en  esos  días  de  aflicción  para  los  argentinos,  para  los 
argentinos  todos,  son  tan  relevantes  é  incontrovertibles  co- 
mo los  que  rendían  los  que  en  esos  tiempos  peleaban  y  mo- 
rían en  la  frontera  disputando  el  territorio  y  las  riquezas  de 
sus  conciudadanos  á  los  salvages  de  la  Pampa. 

Mi  padre  querido!  tus  enemigos  desconocieron  tus  mé- 
ritos durante  tu  vida,  ó  mas  bien,  guardaron  dentro  de  su 
alma  sus  sentimientos  de  aprecio  y  admiración,;  delante  de 
tu  tumba,  depondrán  sus  rencores  y  se  unirán  á  tus  leales 
amigos  para  proclamar  el  patriotismo  y  el  talento  estraordi- 
nario  del  doctor  don  Baldomcro  García. 

Tu  epitafio  consistirá  en  estas  palabras  del  señor  Correa 
Morales:    Sirvió  á  su  patria  durante  medio  siglo  y  no  dejó  á 
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SUS  hijos  mas  caudal  que  un  nombre  puro  é  inmarcesible.  He 

dicho.» 

Si  ese  epitafio  hubiese  de  cambiarse  por  otro,  nosotros 

nos  limitaríamos  á  copiar  el  que  fué  colocado  sobr«  la  tumba 

del  mas  ilustre  discípulo  de  Sócrí^tes:     «  Esta  tierra  cubre  el 

cuerpo  de  Platón:  su  alma  dichosa  está  en  el  cielo.     Hombre 

cualquiera  que  seas,  si  eres  honrado,  debes  reverenciar  sus 

virtudes.  » 

XXXII. 

El  doctor  García  había  establecido  en  su  testamento  que 
sus  exequias  fuesen  reducidas  á  decírsele  nueve  misas  rezadas 
en  la  iglesia  de  las  monjas  Catalinas;  pero  su  familia,  á  la  vez 
que  lo  cumplía,  espontáneamente  quiso  hacer  celebrar  el  fu- 
neral de  costumbre,  en  la  iglesia  del  Colegio  á  cuya  parroquia 
pertenecía. 

A  la  única  invitación  por  los  periódicos,  vióse  asistir  á 
aquel  acto  religioso  una  escogida  concurrencia  de  hombres  de 
todos  los  partidos;  pues  no  querido  por  muchos,  como  es  re- 
gular que  suceda  con  los  hombres  públicos,  todos  apreciaban 
la  proverbial  rectitud  del  doctor  García,  que  le  captó  siempre 
la  estimación  de  amigos  y  enemigos  poMticos. 

«  Yo  no  amo  a  ese  hombre  pero  lo  estimo.  »  «  Mas 
es  preciso  decirlo,  por  poco  edificante  quesea  (agrega  un 
critico  sobre  esa  frase  de  Lafayette),  el  mas  bello,  el  mas  raro 
testimonio  que  un  hombre  político  pueda  hoy  invocar  en  su 
favor,  es  la  estimación  universal  de  sus  enemigos.  » 

Sentimos  no  haber  visto  allí  al  gen^r^l  Mitre.  Él  tenia  su 
puesto  tratándose  del  hombre  á  quien  el  Coronel  Mitre  en  los 
DehaiesÚG  1852  habia  intrépidamente  defendido  contra  el  acto 
despótico  que  mandó  romper  el  severo  pero  digno  escrito  en 
^  que  el  juez  pedia  las  razones  de  su  destitución  de  Camarista, 
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para  que  se  le  formase  causa,  para  que  se  le  condenase  como 
á  Magistrado  si  como  Magistrado  habia  delinquido. 

Pero  en  cambio,  se  encontraba  allí  en  el  funeral  del  doc- 
tor Garcia  el  noble  Jefe  de  Policía  de  aquella  Administración, 
el  señor  donManuel  José  Guerrico,  quien  cumpliendo  con  la  or- 
den superior  tuvo  que  hacerlo  llamar  al  Departamento  para 
en  presencia  del  Escribano  de  Gobierno  leérsele  la  resolución 
gubernativa  y  con  arreglo  á  ella  rompérsele  el  escrito.  Aca- 
bada la  lectura  el  Jefe,  con  la  cultura  de  maneras  que  lo  dis- 
tingue, se  apresuró  á  terminar  aquella  escena  embarazosa, 
desagradable  y  estraña,  indicando  al  doctor  García:  que  todo 
lo  oficial  habia  concluido  y  que  quedaba  á  su  voluntad  retirar- 
se ó  descansar  allí  un  rato.  Pero  el  Escribano  en  adusto  ca- 
rácter de  tal,  observó  al  Jefe:  que  él  no  podría  dar  fé  de  ha- 
berse roto  el  escrito,  pues  permanecía  en  toda  su  integridad. 
Entonces  el  señor  Guerrico  tomando  el  escrito,  rompió  im- 
perceptiblemente la  punta  de  la  primer  hoja  y  drijiéndose  a/ 
actuario  le  dijo:   «  ya  puede  usted  dar  fé  de  que  lo  he  roto.  » 

Sí  los  hombres  de  partido,  en  posición,  supiesen  cuanto 
bien  hacen,  no  ásus  enemigos,  (ademas  de  que  es  ya  un  tim- 
bre de  gloria  el  hacerlo),  sino  al  país  y  á  sí  mismos,  con  esas 
emanaciones  del  alma  y  esos  rasgos  de  esquisita  educación; 
con  no  poner  ajenjo  en  la  copa  del  caído,  según  la  bella  espre- 
sion  de  Pitágoras,— lodos  serían  cultos  y  amables  por  con- 
vicción, yaque  no  le  fuesen  por  las  dulces  inspiraciones  de  la 
equidad. 

En  cuanto á  nosotros,  nos  felicitamos  deque  la  asistencia 
del  señor  Guerrico  al  funeral  del  doctor  Garcia,  nos  haya  da- 
do la  ocasión  de  revelar  un  rasgo  que  tanto  honra  á  ambos, 
porque  lo  tenemos  del  mismo  doctor  Garcia,  y  que  en  la  pre- 
cipitación con  que  hemos  ido  haciendo  este  escrito,  (y  tam- 
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bien  en  el  deseo  de  embalsamar  en  vez  de  avivar  llagas  que 
se  cicatrizan,)  habíamos  omitido  al  acuparnos  de  aquella  par- 
te de  la  vida  de  nuestro  maestro. — Hemos  conclu  ido. 

Guando  corriendo  el  tiempo,  Buenos  Aires,  grande  por 
la  ilustración  que  no  se  necesita  ser  profeta  para  pronosticar- 
le en  una  lontananza  que  rápidamente  se  nos  acerca,  trate  de 
elegir  como  la  Francia  en  1834  doce  nombres  para  adornar 
la  galena  de  su  Corte  de  Casación,  de  entre  los  hombres  que 
lustraron  la  Magistratura  y  el  foro,— llamará  las  obras,  ven- 
drá al  examen  de  los  hechos,  qu«  tienen  una  elocuencia  supe- 
rior á  la  de  las  palabras,  distinguirá  las  reputaciones  sólida- 
mente establecidas,  de  las  que  solo  se  forman  como  las  bru- 
mas para  no  sufrirla  prueba  del  sacudimiento  de  los  tiempos, 
y  entonces,  el  nombre  del  doctor  Garcia  figurará  entre  los 
primeros  Jurisconsultos,  éntrelos  primeros  Magistrados  de  la 
provincia  ilustre. 

Y  entonces  también,  quedará  demostrada  nuestra  tesis 
sobre  la  ingratitud  de  que  aquel  ha  sido  objeto,  y  justificado 
este  rasgo  espiritual  de  un  humorista  francés:  «  Después  del 
hombre  individual,  nada  co'nozco  tan  ingrato  como  el  hombre 
colectivo,  ya  sea  representado  por  la  población  del  mas  insig- 
ficante  pueblecillo,  ya  por  la  de  la  ciudad  mas  populosa.  El 
hombre  que  presta  servicios  públicos,  es  execrado  de  todos 
en  carne  y  hueso. . . .  pero  en  cambio  es  amado  en  yeso,  en 
bronce,  bajo  la  forma  de  estatua después  de  su  muerte.  » 

Y  se  habrá  realizado  también  esta  conceptuosa  imagen 
de  los  sagrados  libros:  «  la  piedra  que  desecharon  cuando  edi- 
Scanan,  ha  quedado  por  piedra  angular.  »(1) 

i.    David,  salmo. 

Miguel  Navarro  Viola. 
Marzo  de  1870í 

■  ■■CKI" 


LA  MISIÓN  DE  LA  POESÍA. 

A  propósilo  de  la  obra  titulada:  «  Poesías  de  Estanislao  Del 
Campo,  precedidas  de  una  introducción  escrita  por  el  poe- 
ta Argentino  don  José  Mármol  y>     /wprenía  buenos 
Aires  187a. 


M.  de  Chateaubriand  ha  derrotado  la 
duda,  que  matd  los  mas  grandes  poetas,  qu^ 
raarehita  los  mas  nobles  corazones,  que- 
impide  á  las  mas  avanzadas  inteligencia» 
comprender  á  Dios  y  comprender  el  cie- 
lo. La  duda,  cuyo  infatigable  enemigo  ha 
sido  M.  de  Chateaubriand,  es  el  enemigo 
infatigable  de  todo  amor  y  de  toda  espe- 
ranza aquí  bajo  y  allá  arriba.  La  duda 
destroza,  mata,  enerva,  aniquila^;  mar- 
chita y  seca  en  flor  todo  pensamiento 
grande  y  hermoso;  tiende  sobre  las  mas 
bellas  acciones  no  sé  qué  crespón  funeral» 
no  sé  qué  desesperación,  que  anonada  to- 
das las  virtudes  y  destruye  todas  las. 
glorias. 
JuHo  Janin^  Poesias  de  M.  de  Chateaubriand. 
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¿  Quiéa  á  sus  pobres,  tristes  criaturas 
La  venda  ari  aneará.  Dios  de  los  cielos  ? 
I  Descenderá  por  fin,  de  sus  alturas. 
De  las  nubes  envuelto  entre  los  velos,, 
El  que  anunciaron  tantas  profecías  ? 
,  ¿  Les  enviarás.  Señor,  á  tu  Mesías  ? 

Si:  lo  enviaste,  gran  Dios,  mas  no  velado 
Por  los  albos  encajes  de  las  nubes. 
Ni  en  torno  de  oro  y  de  zafir  sentado. 
Ni  entre  alados  y  candidos  querúTies. 
Tú  le  hiciste  nacer,  Dios^  Soberano, 
Bajo  el  techo  de  un  mísero  artesano, 

¡Misterio    augusto!     !  Manantial  sagrado 
De  religión  sublime  I    ¡  Qué  doctrina 
De  perdurable  amor  nos  ha  enseñado 
Con  ese  fiat  la  bondad  divina  !  — 
:  ¡  Bendito,  Eterno  Dios !  sea  tu  nombre  ! 
<E1  hombre  viene  á  redimir  al  hombre. 
Estanislao  Del  Campo, 


L. 


Xa  poesía,  como  la  religión,  es  un  sentimiento  en  cuya 
traducción  imprime  su  sello  característico  el  espíritu  de  los 
tiempos.  La  traducción  de  ese  sentimiento,  que  no  estudie  el 
genio  de  su  época,  será  una  traducción  mcompleta,  será  el  vul- 
go de  las  trovas  de  los  que  solo  pretenden  adormecer  las  horas; 
halagar  el  oido,  y  no  el  contribuir  al  movimiento  humanita- 
rio, objetivo,  trascendental  de  su  siglo. 

Lejos  de  nosotros  el  reprobar  así  mismo,  esos  encantos 
del  verso:  antes  bien,  encontramos  que  de  todos  los  egoísmos, 
el  egoísmo  que  canta,  es  cuando  menos  el  mas  legítimo, 
yaque  no  pueda  también  decirse,  que  es  el  mas  digno  do 
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lüs  seres  á  quienes  Miguel  de  los  santos  Alvarez  dirige  esta- 
apostrofe  sardónico: 

cr  Cantad  en  vuestra  jaula,  criaturas  !» 

Si  el  trato  social,  si  el  cambio  de  saludos  y  de  estériles 
cumplimientos,  hace  ya  ganar  al  hombre  en  cultura  mellando 
su  aspereza  nativa,  templando  los  arranques  de  la  naturaleza, 
cultivando  Ib  agreste  de  su  espontaneidad  genial,  impetuosa, 
salvaje,  sin  destruir  por  eso  las  tendencias  y  el  carácter  délos 
individuos,— el  trato  con  las  Musas  ejerce  por  lo  menos  iguaK 
influencia  respecto  de  los  talentos,  sin  tocar  á  la  fuente  viva 
de  cada  inspiración. 

La  familiaridad» eron  los  poetas,  nuestros  grandes  maes- 
tros, no  solo  enseña  á  escribir  bien  en  verso;  pero  apenas  se 
conocen  poetas  excelentes,  cuya  prosa  no  pueda  servir  de  mo 
délo,  y  que  no  sobrepase  por  la  general  en  mérito  á  la  de  los- 
meros  prosadores:  coma  que  alguien  ha  observado,  que  es  la 
mejor  prosa  la  que  contiene  mayor  número  de  versos. 

Esto  en  cuanto  á  la  forma,  esa  etiqueta  convencional' á  que 
el  arte  de  escribir,  ha  querido  sujetar  las  producciones  del' 
poeta. 

El  sentimiento  innato  délo  bello,  una  de  cuyas  manifes- 
taciones, la  mas  sublime  qjiizá,  es  la  poesía,  no  puede  haber- 
nos sido  dado  por  el  autor  de  las  sorprendentes  armonías  de  la 
naturaleza,  para  encerrársele  en  la  cadencia  de  los  versos,  y 
convertirá  estos,  de  simple  medio  de  espresion  y  de  lengua- 
je, en  únicofin,  haciendo  de  loaccesorio  lo  principal,  y  suje- 
tando la  inspiración  á  la  palabra  y  no  la  palabra  á  la  inspira- 
ción.. 

Bueno  es  rendir  culto  á  la  forma,  pero  no  un  culto  faná- 
tico que  absorba  toda  la  existencia  del  poeta;  bueno  es sacj'iSr^ 
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car  sobre  las  aras  de  las  divinidades  secundarias,  antiguas  y 
modernas,  que  han  de  preparar  al  neófito  á  subir  al  santuario; 
bueno  es  quemar  incienso  delante  de  los  legisladores  que  al- 
zaron en  lo  alto  del  Parnaso  y  nos  hicieron  leer  á  la  luz  de  las 
centellas  las  estrechas  tablas  de  su  ley:  Aristóteles,  Horacio, 
Boileau  y  Martínez  de  la  Rosa;  pero  únicamente  con  el  fin  de 
adquirir  títulos  á  hacerse  escuchar  obteniendo  el  pase  de  los 
grandes  maestros  del  arte;  únicamente  con  el  fin  de  saber  ves- 
tirlas ideas  con  galas  y  en  estilo,  dignos  de  la  ilustración  mas 
literariamente  culta;  únicamente  con  el  fin  de  hacer  servirlas 
palabras  para  los  pensamientos;  los  pensamientos  para  el  cora- 
zón y  la  vida,  según  la  bella  espresion  del  P.  Girard. 

En  lo  sucesivo  no  desdeñará  por  inútiles  los  preceptos 
de  la  poética,  porque  no  se  salvaría  de  que  sus  obras  fuesea 
con  razón  criticadas  por  adolecer  de  defectos  de  forma;  p^ro 
conservará  todo  entero  el  sentimiento  poético,  y  al  amparo  de 
esa  luz  del  cielo  hará  leer  en  sus  inspiraciones,  para  que  se 
graven  en  el  alma  de  todos,  las  ideas  que  su  época  reclama; 
su  poesía  será  rima,  pero  su  rima  será  el  credo  social  y  reli- 
gioso que  aprenderán  los  niños,  y «  paso  á  los  niños: 

los  niños  son  la  posteridad. »  [i] 

Esa  posteridad  que,  sin  apelación  de  su  fallo,  colocará  ca- 
da libro  entre  los  pocos  que  han  de  quedar,  ó  lo  arrojará  alas 
llamas  que  han  de  consumir  los  muchos  que  no  merecierori 
imprimirse. 

Ávidos,  meritoriamente  ávidos  de  gloría,  ¿  cómo  no  tem- 
blarían los  nuevos  bardos,  que  antes  de  dar  á  luz  sus  produccio- 
nes meditasen  con  seriedad,  sobre  sisuobravá  á  entrar  real- 
mente en  el  movimiento  de  su  época  y  á  salvarse  con  él  en  alas 

i»    D'  ^oudetot,  Dii  épines  pour  une  fleac« 
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■  de  la  inmortalidad  de  la  historia  literaria,  ó  si  esa  obra  solo 
equivale  á  la  última  de  M.  Piccard:  trasparentes  farolillos  de 
papel  que  el  que  mas  vivirá  los  tres  dias  de  novedad  y  de  locura, 
destinados  á  olvidar  las  ideas  por  los  juegos  florales  de  Ve- 
necia 

II. 

Pero  ni-es  únicamente  el  peligro  de  su  gloria  individual 
•  el  que  va  corriendo  el  poeta  que  no  se  coloca  á  la  altura  de  su 
misión;  porque  es  misión  y  sublime  la  del  poeta  sobre  la 
tierra. 

Jamás  trasformacion  humana  fué  mas  portentosa  que  la 
de  ese  niño,  dotado  del  verdadero  fuego  sagrado  de  la  inspi- 
ración, y  que  hace  de  improviso  estallar  esta  en  toda  su  electri- 
cidad: es  entonces  cuando  cda  criatura  humana,  átomo  anega- 
do en  un  rayo  perdido  del  Sol,  asimilada  por  su  imperceptibi- 
lidad á  la  nada,  se  confunde  de  repente  por  su  grandeza,  con 
k  Divinidad.  »  (1) 

Ese  genio  atrae  desde  luego  la  atención  sobre  sus  versos, 
embebidos  en  el  suave  aroma  de  los  jazmines,  matizados  con 
el  polvo  brillante  del  ala  de  las  mariposas.  Su  dicha  y  su 
deber  están  en  que  esas  hojas  que  la  impresionable  imagina- 
ción del  pueblo  vá  á  recoger  y  devorar,  sean  las  hojas  balsámi- 
cas que  curen  sus  heridas,  y  no  las  de  la  belladona  que  las  en- 
conen. 

La  misión  de  la  poesía  (y  la  poesía  es  también  la  elocuen- 
cia), iguala  por  lo  menos,  á  la  que  Fenelon  acuerda  á  esta  úl- 
tima cuando  dice:  que  es  un  arte  muy  serio,  destinado  á  ins- 

i.    Lamartine,  Curso  fam.  de  liter. 
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"^ruír,  reprimir  las  pasiones,  corregir  las  costumbres,  sostener 
las  leyes,  dirigir  las  públicas  deliberaciones  y  hacer  álos  hom- 
bres buenos  y  felices. 

Pero  mas,  mucho  mas  cerca  del  pueblo  está  la  palabra 
de  sus  poetas  que  la  de  sus  oradores.    Pocos  asisten  á  las 
deliberaciones  de  estos,  para  que  el  recuerdo  de  las  razones 
en  que  fundáronla  sanción  de  las  leyes,  las  hagan  ásu  enten- 
dimiento  respetables  por  convicción.     Mas  todavía:  luchan 
contra  las  leyes  las  costumbres  que  las  precedieron.    Entre 
tanto,  la  influ(?nc¡a  de  los  poetas  se  ejerce  á  todas  horas  so- 
bre el  pueblo  que  gana  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro: 
I  cuántas  noches  de  invierno,  mientras  los  padres  descansan 
del  pago  cotidiano  de  su  tributo  genesíaco,les  leen  sus  hijos  esa 
literatura,  la  sola  adaptada  á  sus  necesidades  y  sus  gustos, 
porque  otra  mas  seria  los  abrumarla! 

Y  esa  lectura,  fortalece  las  antiguas  costumbres,  ó  aca- 
ba por  minarlas;  hace  ásus  ajos,  de  las  leyes  mismas  que  n& 
oyeron  dictar,  objeto  de  acatamiento  ó  de  ludibrio;  y  esa  lec- 
tura, en  fin,  conmueve  hasta  los  mas  firmes  cimientos  de  su 
vida,  las  creencias  que  heredaron  de  sus  mayores,  que  en- 
contraron en  sus  costumbres  y  en  sus  leyes,  y  que  contra  el 
poder  de  ambas,  la  poesía,  ese  eco  poderoso  del  genio  de  los 
trovadores  del  pueblo,  puede  hacer  vacilar.  Y  esas  creencias 
afirmadas  por  Chateaubriand  ó  Milton,  los  harán  buenos  y 
felices;  turbadas  por  Byron  ó  Pirón,  los  convertirán  en  es- 
cépticos  é  inmorales. 

El  poeta  ante  el  pueblo  es,  pues,  el  patriarca  puesto  por 
Dios  entre  sus  hijos  para  que  les  enseñe  el  nombre  del  que  es 
padre  de  todos;  para  que  vulgarice  entre  ellos  las  nociones 
del  bien  haciéndolas  amables  por  el  prestigio  encantador  de 
la  forma,  por  la  belleza  mágica  del  estilo;  para  que  eduque  á 
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los  niños  y  á  los  hombres  en  el  amor  de  Dios;  y  de  la  Dems^ 
Gracia  que  es  la  obra  de  Cristo,  hijo  de  Dios;  para  que  el 
pueblo  conozca,  que  los  poetas,  que  ven  mas,  que  conciben 
mejor,  que  son  los  apóstoles  de  lo  bello  y  los  profetas  de  lo 
eterno,  creen  también  como  el  pueblo;  y  creen  que  todos  so- 
mos iguales  porque  somos  hijos  de  un  mismo  padre,  quien  pa- 
ra probárnoslo  quiso  hacerse  hombre,  hermano  nuestro  en 
cuanto  hombre;  que  todos  somos  iguales  por  el  corazón,  fuen- 
te de  la  virtud,  aunque  establezca  entre  nosotros  distinciones 
la  inteligencia,  fuente  del  trabajo  y  parte  casi  terrestre  del 
ser  inmaterial;  que  somos  iguales  y  que  con  solo  persuadirnos 
de  esto,  haremos  valer  nuestros  derechos  proscribiendo,  por 
ejemplo,  la  esclavitud,  y  yaque  ella  no  exista,  proscribiendo 
cuanto  parcialmente  pueda  traducirse  por  ataque  á  los  dere- 
chos del  hombre:  á  su  traba  jo  que  es  á  mas  de  pena,  su  pro- 
piedad, la  que  no  puede  por  consiguiente  convertírsele  en 
nueva  pena  cercenándole  el  tiempo  de  ese  trabajo,  de  esa  pro- 
piedad, bajo  ningún  protesto,  contraía  voluntad  de  su  dueño. 

He  ahí  la  misión  del  poeta;  poner  la  religión,  la  filosofía, 
la  política,  al  alcance  del  pueblo,  no  en  sus  abusos  ni  abstrac- 
ciones, sino  en  su  pureza  y  esencia,  y  en  cuanto  ellas  sirven 
para  hacer  felices  á  los  hombres  del  pueblo, 

«La  poesía  (ha  dicho  Lamartine  (i)  no  ha  muerto  en  las 
almas,  como  se  decía,  durante  esos  años  de  escepticismo  y  de 
álgebra,  y  pues  que  no  ha  muerto  en  esa  época,  no  muere  ya 
nunca. 

«En  tanto  que  el  hombre  mismo  no  llegue  á  morir  ¿po- 
dría, por  ventura,  morir  su  facultad  mas  bella?  Porque  en 
efecto  ¿qué  es  la  poesía?— como  todo  lo  que  hay  en  nosotros 

(1}  Des  destioées  de  la  poésie. 
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de  divino,  no  puede  definirsele  con  una  palabra  ni  con  mil. 
Es  la  encarnación  de  lo  que  el  hombre  tiene  de  mas  íntimo 
en.  el  corazón  y  de  mas  divino  en  el  pensamiento;  de  lo  que 
tiene  la  naturaleza  visible,  de  mas  magnífico  en  las  imágenes 
y  de  mas  melodioso  en  los  sonidos.    Es  á  la  vez  sentimiento 
y  sensación,  espíritu  y  materia:  y  he  ahí  porque  es  ¡la  lengua 
completa,  la  lengua  por  excelencia. ..  .El  mundo  es  joven, 
porque  el  pensamiento  mide  aún  una  distancia  inconmensu- 
rable entre  el  estado  actual  de  la  humanidad  y  el  fin  á  que 
puede  alcanzar^  y  la  poesía  tendrá  en  lo  sucesivo  nuevos  y  ele- 
vados destinos  que  cumplir.  .La  poesía  será  la  razón  cantada: 
he  ahí  por  largotiempo  su  destino;  será  filosófica,  religiosa, 
política,  social,  como  las  épocas  que  va  á  atravesar  el  género 
humano;  será  intima  sobre  todo,  personal,  meditativa  y  gra- 
ve; no  ya  un  juego  de  ingenio,  un  melodioso  capricho  del 
pensamiento  ligero  y  superficial,  sino  el  eco  profundo,  real, 
sincero,  de  las  mas  altas  concepciones  de  la  inteligencia,  dé 
las  mas  misteriosas  impresiones  del  alma.    Será  el  hombre 
mismo  y  no  puramente  su  imagen:  el  hombre,  ingenuo  y  todo 
él.  Los  signos  precursores  de  esta  trasformacion  de  la  poesía 
son  visibles  de  mas  de  un  siglo  acá,  y  se  multiplican  en  nues- 
tros días.  La  poesía  se  ha  ido  despojando  mas  y  mas  de  su  for- 
ma artificial:  no  tiene  ya  casi  mas  forma  que  ella  misma. 
Amedida  que  todo  se  ha  espiritualizado  en  el  mundo,  ella  tam- 
bién se  ha  espiritualizado.    No  quiere  ya  mas  maniquí,  ni  in- 
venta mecanismos;  porque  lo  primero  que  hoy  hace  el  espíri- 
tu deUector  es  desnudar  el  maniquí,  desmontar  el  mecanis- 
mo, y  buscar  la  poesía  sola  en  la  obra  poética,  y  el  alma  del 
poeta  bajo  su  poesía. 

«  Es  á  popularizar  las  verdades,  el  amor,  la  razón,  los 
•sentimientos  exaltados  de  la  religión  y  del  entusiasmo,  alo 
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que  esos  genios  populares  deben  consagrar  su  poder  en  el'í 
porvenir.  Esa  poesía  está  por  crear-,  .la  época  la  exige ,  el  pue-^ 
blo  tiene  sed  de  ella;  es  mas  poeta  por  el  alma,  que  nosotros^ 
porque  está  mas  cerca  de  la  naturaleza;  pero  tiene  necesidad 
de  un  intérprete  entre  esa  naturaleza  y  él:  tócanos  á  nosotros 
el  serlo,  yesplicarle  por  sus  sentimientos  traducidos  á  sulen-^ 
^ua,  cuánta  bondad,  nobleza,  generosidad,  patriotismo  y  en- 
tusiasta piedad  ha  depositado  Dios  en  su  corazón.» 

Muchos  años  después  que  Lamartine  publicase  sus  in- 
mortales Meditaciones  poéticas,  á  cuya  hermosa  introducción 
hemos  tomado  los  anteriores  párrafos,  (1838),  otro  notable  y 
fecundo  escritor,  poeta  y  filósofo  á  la  vez,  Eduardo  AUetz,  es- 
cribía en  el  prótogo  de  sus  poesías  (i):  «La  literatura  filosó- 
fica es  el  vínculo  entre  el  arte  y  la  enseñanza,  antes  de  pensar 
en  agradar,  aspira  á  hacer  pensar.  Es  el  ornamento  de  la 
verdad;  la  ciencia  hecha  sensible  á  la  imaginación;  pinta  el  al- 
ma humana  y  se  dirije  á  ella.  Cultivarla,  es  proponerse  uno 
escribiendo,  hacer  trabajar  á  los  otros;  es  someter  el  arte  á  la . 
voluntad. 

«  Un  romance  que  presente  cuadros  horribles  ó  licen- 
ciosos, puede  ofender  un  moríioiito  la  imaginación,  pero  sin 
corromper  el  corazón.  Lo  que  pervierte,  es  el  razonamiento. 
La  literatura  que  realmente  lleva  el  carácter  filosófico,  tiene 
los  destinos  del  mundo:  ella  no  puede  dejar  de  ser  benéfica  ó 
perjudicial.  En  el  siglo  XVIU  sirvió  para  destruir:  tócale  en 
el  nuestro  el  edificar.  Se  le  aguarda;  se  mira  hacia  el  oriente 
hacia  el  occidente;  se  consultan  cuantas  velas  aparecen  sobre 
fil océano.    ¿Esella?— No:  no  ha  venido  aún,  pero  vendrá. 

«  Por  su  medio  es  que  ha  de  volverse  á  la  literatura  reli- 

1.    Eclouard  AUetz,  Esquisses  poet.  de  la  vie  1861. 
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giosa  que  hará  la  salud  y  la  renovación  del  mundo.  Hay  cua- 
tro edades  para  las  naciones  como  para  los  hombres;  religión 
y  moral  sin  filosofía;  filosofía  sin  moral  ni  religión  (es  el  siglo 
XVIII  cuyo  falso  sol  se  ha  puesto)  regreso  hacíala  filosofía,uni- 
da  esta  vez  á  la  moral  (es  la  era  que  se  acerca);  y  por  último,, 
alianza  triunfante  de  la  religión,  de  la  moral  y  de  la  filosofía. 
Tales  son  las  cuatro  grandes  épocas  de  la  vida  intelectual  y 
religiosa  del  universo:  todavía  no  ha  sido  concedido  á  los  hom- 
bres saludar  la  aurora  de  la  última.  La  esperanza  de  verla- 
lucir  á  través  de  la  que  la  precede,  debe  ser  el  sueño  de  los 
cristianos  del  siglo  XIX.» 

IV. 

Lamartine  yjAlletz, ellos  mismos; varios  de  los  poetas  fran- 
ceses contemporáneos,  á  la  cabeza  su  R«y  (amenazando  con  su 
cetro  de  luz  á  Napoleón  «el  chico»  desde  lo  alto  de  las  rocas  de 
Jersey)  y  muchos  de  los  poetas  españoles  é  hispano-americanos, 
han  comprendido  y  practicado  esa  tendencia  del  siglo,  ha- 
ciendo de  sus  poesías  verdaderas  enseñanzas  para  el  pueblo 
que  tiene  á  un  tiempo  derechos  que  aprender  á  hacer  respe- 
tar, y  deberes  que  aprender  á  respetar;  que  tiene  que  hacerse 
demócrata  para  su  bien,  y  mas  sociable  y  mas  religioso,  mas 
ingenuamente  religioso,  para  bien  de  los  demás  y  para  el  su- 
yo propio  también;  que  tiene  que  empezar  á  mezclarse  en  el 
movimiento  popular  que  surge:  que  tiene  que  acabar  de  for- 
marse para  ser  miembro  útil  de  una  familia,  hoy  amenudo 
abandonada  porque  no  conoce  sus  derechos,  y  empezar  á  for- 
marse para  ser  miembro  útil  de  una  sociedad  en  la  que  no 
puede  ser  juez,  en  la  forma  democrática  de  la  judicatura, 
porque  no  conociendo  sus  deberes,  mal  puede  conocerlos  de 
los  otros,  ni  sus  infracciones. 
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líe  ahí  grandes  temas  para  grandes  poetas  nacionales. 
Su  labor  lia  dejado  un  tanto  de  ser  artística  para  convertirse 
en  obra  de  verdadero  y  fecundo  patriotismo;  pero  de  mas  in- 
teligente y  laborioso  patriotismo  que  el  de  las  épocas  pasadas 
en  que  el  juego  constante  de  dos  pasiones  en  lucha  el  amor  á 
la  Patria  y  el  ódio[á  una  Monarquía  despótica  primero,  y  á  una 
tiranía  después,  monopolizó  la  musa  Argentina:  hecho  en  sí 
mismo  cierto,  pero  del  que  creemos  saca  una  consecuencia 
avanzada  el  señor  Marmol  en  la  introducción  á  las  Poesías  del 
señor  Del  Campo,  suponiendo  que  solouna  guerra  nacional  ó 
civil,  que  solo  una  época  anormal,  pueda  ser  fuente  de  inspi- 
ración poética. 

No  queremos,"  que  si  estamos  en  error,  participe  de  él  el 
lector,  sino  que  nos  ayude  á  comprender  bien  y  á  ratificar  ó 
rectificar,  en  su  caso,  lo  que  acabamos  de  aseverar. 

M.  Navarrro  Viola. 
(Gontiauará.) 
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HISTORIA  AMERICANA, 


FILOLOGÍA  AMERICANA. 
La  lengua  quichua  y  el  doctor  López. 

Los  lectores  de  la  Revista  de  Buenos  Airea,  habrán  Icido 
a'm  dada  los  numerosos  y  brillantes  artículos  en  que  el  doctor 
Vicente  F.  López  ha  tratada  de  identificar  la  lengua  quichua 
con  la  griega  en  la  etimología. 

Esos  trabajos  reunidos  componen  un  libro,  tanto  por  la 
estension  como  por  la  profundidad;  y  puede  decirse  que  el  au- 
tor ha  agotado  su  tema. 

Esos  artículos  yo  no  pude  leerlos  á'medida  que  iban  sa- 
liendo; mis  ocupaciones  como  profesor  déla  Uni-^ersidad  me 
obligaron  á  esperar  las  vacaciones,  ni  conseguí  los  números 
de  la  Jíemíahastaque  con  motivo  de  una  referencia  á  un 
libro  mío  mülnháo  América  Antecolombiana  en  un  artículo 
del  doctor  Prado,  me  dirijí  al  doctor  Navarro  Viola  que  túvola 
bondad  de  facilitarme  la  colección. 

31 
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Esto  no  quiere  decir  que  me  hayan  bastado  unas  cuantas 
semanas  para  recoger  datos. "  Para  el  que  entiende  el  asunto 
no  es  menester  hablar  nada,  pero  á  fin  de  concillarme  la:- 
atención  haré  saber,  como  lo  ha  hecho  el  doctor  López,  que 
hace  muchos  años  que  me  ocupo  de  griego,  y  por  tanto  si 
cayere  talvezen  errores,  por  aquello  de 

Ilomo  sum,  humani  nihil  a  me  alienum  puto. 

será  rudeza  mia  y  no  falta  de  preparación.  No  soy  un  novicio. 
Lo  mismo  que  el  «doctor  López,  me  he  formado  solo;  nadie  me 
ha  enseñado  griego.  Mi  maestra  ha  sido  la  pobreza,  y  en 
esto  yo  le  cedo  la  palma  á  mi  rival,  si  puedo  permitirme  el 
honor  de  darle  ese  nombre,  porque  no  habiendo  tenido  lama- 
lasuerta  de  nacer  feliz,  mi  estudio  ha  sido  casi  forzado,  como 
dice  el  buen  Lafontaine, 

*  Car  que  faireen  un  gite  á  moins  que  rola  ne  songe  ! 

mientras  que  en  el  doctor  López  ha  sido  espontáneo.  Es 
muy  probable  que  me  haya  valido- aquello  qiie  dice  Persio 
ingenü  largitor  venter,  y  eso  Otro  que  dice  Ovidio, 

üt  versus  facerem  paupertas  ¡mpulit  audax. 

Voy  á  presentar  algunas  consideraciones  sobre  las  nuevas 
teorías  del  doctor  López  en  materia  de  igualación  del,  grie- 
go con  el  quichua:  pero  antes  de  entraren  el  asunto  me  hago 
un  deber  de  reconocer  su  mérito  y  su  competencia  tanto  en  \o& 
casos  en  que  creo  que  acierta  como  también  en  los  demás. 
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Espero  que  en  mis  razones  y  en  el  modo  de  presentarlas  se 
reconocerá  toda  la  imparcialidad  de  un  pensador  desinteresa- 
do que  cultiva  la  ciencia  por  la  ciencia,  y  que  no  hace  bastan- 
te caso  del  aplauso  público  paratratar  de  conseguirlo  con  de- 
trimento ageno,  y  menos  en  una  clase  de  estudios  en  que  los 
talentos  medianos  sucumben  aunque  hayan  frecuentado  los 
mejores  maestros  y  hayan  tenido  á  su  disposición  grandes  bi- 
bliotecas y  museos.    La  crítica,  meramente  crítica  para  de- 
moler, no  es  de  mi  gusto.    Si  me  parece  de  mala  calidad  algún 
material,  quiero  desalojarlo  con  el  solo  fin  de  reponer  otro 
mas  sólido,  aunque  no  sea  yo  mismo  quien  pueda  hacerlo, 
pero  dejo  visible  el  hueco  que  debe  llenarse.    La  simple  lec- 
lura  de  los  artículos  del  doctor  López  hace- resaltar  la  necesi- 
dad  de   alguna  mas  ampliacionv  No  se  necesita  ser    un 
sabio  para  verlo;  basta  observar  las  variantes  deespresion  que 
hormiguean  á  cada  página  para  preguntarse  si  ellas  son  ílores 
de  retórica,  ó  cosas  que  se  dan  por  sinónimas  y  sujetas  por 
tanto  á  ese  lujo  de  matices,  ó  quizá  simples  ponderaciones  sin 
intención  de  afirmar.    De  todos  modos  hay  aquí  una  cuestión 
previa  que  resolver;  se  confunden  en  uno  cosas  que  son  dis- 
tintas: hagamos  entonces  la  distinción,  y  ella  pondrá  en  toda 
su  luz  por  una  parte  el  mérito  de  la  teoría,  y  por  otra  dará  los 
medios  de  reconocer  lójicamente,  lo  que  en  ella  deba  admi- 
tirse y  lo  que  debe  mirarse  por  ahora  como  no  suficientemen- 
te discutido. 

Para  darse  cuenta  del  valor  de  una  teoría  lo-  primero  que  se 
pregunta  el  lector  es  si  entiende  ó  no  los  razonamientos  en 
que  se  funda  y  el  enlace  lógico  de  los  hechos.  Si  el  punto  de 
arranque  es  falso,  silabase  es  gratuita  todo  el  edificio  tan 
bien  construido  se  desmorona.  Los  razonamientos  pueden  ■ 
ser  claros  y. concluyentGs  como  lógica  y  no  valer  nada  como 


484  .  LA   REVISTA   DE   BUENOS  AIRES. 

prueba,  lo  que  sucederá  si  se  fundan  en  hechos  que  no  exis- 
ten tales  como  se  suponen,  y  esto  es  lo  que  le  pasa  al  doctor 
López;  él  discurre  bien;  no  se  podia  esperar  otra  cosa  de  su 
reconocidad  capacidad;  pero  no  se  trata  de  eso,  sino  de  ver  y 
constatar  si  hay  ó  no  hay  una  buena  base  para  sus  teorías. 

Desde  luego  resaltan  en  los  asertos  del  doctor  López  al- 
gunas ideas  contradictorias  por  la  forma.  A  veces  dice  que 
el  keshua  es  el  griego,  otras  veces  que  el  keshua  es  el  pelasgo , 
otras  veces  que  es  sánscrito,  otras  que  es  etrusco,  y  otras  que 
esariano.  Es  claro  que  si  estos  términos  fueran  sinónimos 
no  habria  contradicción.  Pero  ¿cuál  es  sobre  esto  la  idea  del 
doctor  López?  Para  saberlo  confrontaremos  los  textos.  Ya 
sabe  el  lector  mi  costumbre  de  no  citar  trunco. 

En  \dL  introducción  m'ismsih  primera  proposición  es  esta: 
«El  idioma  keshua  es  el  idioma  griego.»  Un  poco  mas  abajo 
se  lee  esta  otra:  «El  vocabulario  de  los  keshuas,  de  esas  tri- 
bus tan  antiguas  como  célebres  al  pié  délos  Andes,  se  traduce 
lodo  entero  y  seesplica  por  el  vocabulario  de  la  lengua  famosa 
en  que  cantó  Homero.»  Eq  la  página  de  enfrente  se  lee 
esto  otro:  «fDe  este  modo  es  que  la  lengua  original  que  las  co- 
lonias Pelasgas  dejaron  en  el  Archipiélago  Europeo  y  en 
América  vien«  ahora  á  espUcarel  porque  de  esas  misteriosas 
analogias  que  la  arquitectura  y  los  mitos  Americanos  tienen 
cuando  se  les  compara  con  las  construcciones  primitivas  y  con 
las  leyendas  de  los  Griegos  y  de  los  Etruscos.» 

En  la  primera  frase  se  habla  de  griego,  de  lengua  de  Ho- 
mero, y  en  la  segunda  se  incluye  un  mundo  de  gentes.  Y  la 
misma  contradicción  se  advierte  en  las  fuentes  á  que  acude 
para  comparar  las  raices,  pues  tan  pronto  se  vale  del  sánscri- 
to como  del  griego.  Si  el  vocabulario  quichua  se  esplicase 
todo  por  raices  griegas  seria  inútil  el  Diccionario  SaasGritQ, 
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á  menos  que  el  sanscrit  fuese  la  madre  lengua  tanto  del  griego 
como  del  quichua;  pero  entonces  el  doctor  López  no  hariamas 
que  trabajar  una  mina  indicada  por  otros  cuando  al  contrario 
él  se  cree  inventor.  Yo  le  hago  la  justicia  de  pensar  que  no 
que,dará  mortificado  cuando  reconozca  que  sus  ideas  hancoin" 
cidido  casualmente  con  las  de  otros  hombres  eminentes  en  la 
ciencia,  siendo  esto  un  brillante  pasaporte  ó  certificado  de  ca- 
pacidad. 

Lo  que  hay  en  el  fondo  es  esto:  I.**  La  lengua  de  Ho- 
mero y  la  lengua  de  los  Pelasgos  de  Grecia  están  en  la  misma 
relación  que  la  lengua  de  Goethe  con  la  de  Garlo-Magno,  ó  la 
de  Dante  con  la  de  Virgilio.  2.*'  En  el  griego  del  Dicciona- 
rio de  Lyddel  ó  de  cualquiera  otro,  hay  voces  que  derivan  de 
los  Pelasgosde  Grecia  y  otras  vienen  del  fenicio  y  del  egipcio 
y  otras  partes.  3."  El  sanscrit  es  la  principal  pero  no  la 
única  fuente  de  los  idiomas  Pelasgicos.  4."  La  gramática, 
quichua  se  acerca  masa  los  idiomas  Tártaros  del  Turan  que  á 
los  indo-germánicos  del  Yran,  ó  sean  lenguas  arianas.  5.'^ 
Dada  la  coexistencia  de  raices  greco-sanscrítas  en  la  quichua 
no  es  el  doctor  López  quien  ha  visto  primero  este  fenómeno 
filológico,  aunque  bien  puede  ser  que  no  haya  sabido  de  otros 
autores  como  le  sucedió  á  Volney  respecto  de  la  transcripción 
del  hebreo  y  del  árabe  con  letras  itálicas;  y  6.«  De  hecho,  las 
raices  quichua-helénicas  se  hacen  remontar  á  una  época  an- 
terior á  la  constitución  definitiva  de  la  lengua  griega,  y  perte- 
necen á  varios  idiomas. 

Toda  la  dificultad  proviene  de  que  se  considera  la  lengua 
griega  del  tiempo  de  Homero  como  un  dialecto  Pelasgo  puro, 
sin  atender  á  que  eso  es  imposible.  Los  Pelasgos  que  inva- 
dieron fueron  de  varios  paises  como  Indios,  Tártaros,  Feni- 
cios y  Egipcios,  y  por  tanto  el  idioma  griego  del  tiempo  de 
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ííomero  coníenia  elementos  de  esas  tribus  diversas,  á  mas  de 
las  que  componían  el  lenguage  de  los  invadidos,  consiguién- 
dose nada  masque  un  amalgama.  Esto  es  lo  que  esplicals 
presencia  en  el  giiegode  nombres  propios  de  todas  clases  que 
se  usaban  sin  entender  el  significado  primitivo.  Es  lo  mis- 
rao  que  sucede  en  el  español  y  en  otras  lenguas  modernas. 
Los  individuos  se  .llaman  Gutiérrez,  Rodriguez,  Enrique, 
Fadrique,  entendiendo  claramente  que  todo  eso  no  significa 
nada  en  castellano.  'Si  alguien  dijera  que  el  español  deriva 
del  latin  enteramente,  y  que  por  tanto  el  francés  Uenry,  Fré- 
déric,  Rodéric,  Tlúernj  es  análogo  al  español,  cometería  la 
misma  equivocación  que  la  que  se  padece  diciendo  que  eZA'e- 
shua  es  elgrieg&j  que  el  vocabulario  Kesliua  se  esplica  todo  en- 
tero por  el  vocabulario  griego.  Hay  analogía  sin  duda,  pero 
eso  previene  de  que  los  Godos  y  otros  Germanos  dejaron  es- 
tampados esos  nombres  tanto  en  Francia  como  en  España, 
siendo  la  raiz  //cm,  casa;  Friede,  paz;  Ratli,  consejo;  Gut, 
bueno,  y  r/fe,.  rico;  de  suerte  que  nos  da  Enrique,  rico  en 
casas,  propietario;  Federico,  pacífico;  Rodrigo,  lleno  de  con- 
sejo, hombre  de  juicio;  Gutiérrez,  lx»ndadoso— Del  mismo 
modo  si  hay  algunas  raices  comunes  al  Keshua  y  al  griego, 
ambas  derivan  de  otra  lengua  mas  antigua,  y  esa  lengua  mas 
antigua  no  será  siempre  el  sanscrit;  algunas  veces  serán  otras 
lenguas,  como  por  ejemplo,  el  quichua  huasi,  inglés  house, 
casa;  el  quichua  marca,  lo  alto  de  una  torre,  sentido  en  que 
tiene  analogía  con  el  alemán  marh,  frontera,  límite,  campo. 
El  doctor  López  hace  derivarla  yozquichua  ó  keshua  de 
tres  raices  griegas:  Gé,  tierra;  eis,  forma  dórica  del  indicati- 
vo áe  Eími,}jios,  hijo,  raza;  lo  que  dá  Guesyios,  hijo  de  la 
tierra,  indíjena..  Para  que  se  lea  Ge  como  Ké  nos  autoriza  el 
uso  de  los  griegos  y  Romanos,  pues  en  griego  ese  vocablo 
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'lifi^ne  dos  declinaciones,  y  se  dice  indiferentemente:  nomina- 
'  tivo  Gl\  genitivo  Ges,  ó  bien,  nominativo  Gaia,  genitivo  Ga- 
tas, de  donde  un  Romano  se  llama  Cajus  óGajus  que  es  el 
mismo  nombre.  La  segunda  raiz  tomada  de  eimi  no  se  requie- 
re para  nada,  porque  el  griego  forma  sus  compuestos  con  el 
genitivo,  como,aner,  el  varón,  genitivo,  añeros,  ündros,áe 
donde  androgmeia,  posteridad  masculina. 

Hasta  aqui  nos  complacemos  en  reconocer  la  ingeniosi- 
dad del  procedimiento,  pero  eso  n-o  nos  autoriza  á  afirmar  que 
la  aglutinación  Jíes/iwa  proceda  de  Gaishuios,  porque  como  en 
el  caso  de  Guíierrezy  Federico, ambas  aglutinaciones  vienen 
del  sanscrit,  de  esa  lengua  que  trajeron  :los  Budistas  que  ba- 
jaron de  la  cordillera  india  del  Cush,  siendo  sacerdotes  del 
sol,  hya,  el  caballo,  símbolo  del  sol  y  sacrificio  por  excelencia, 
€S  decir,  CwsJi-Jií/a  sacrificadores  ó  Budistas  de  Cush. 

Y  ya  que  tenemos  amano  la  raiz  hya  haremos  observar 
que  aíta-hua-lpa  no  es  titrsi  cosa  que  el  sánscrito  atía,  hijos 
de  Buda;  hi/a  sacrificio  y  Pa,  gefe;  lo  que  da  Aiíahyalpa, 
gefe  del  sacrificio  de  los  hijos  de  Buda,  es  decir,  Rey-Pon- 
íifice. 

La  voz  i/nca  que  se  trae  de  una  raiz  que  no  existe  en  Lid- 
dél,  pues  em'/ítt  tercera  persona  es  pretérito  de  verbo  formado 
del  afijo,  y  que  de  ningún  modo  puede  prestarse  á  la  contrac- 
ción enéinka,  es  simplemente  el  sánscrito  ína,  ínaca,  gefe  ó 
principe. 

J.nG[es  en  un  vocablo  sánscrito  puro  que  quiere  decir 
montañas.  A  tena,  que  de  todos  modos  no  vendría  bien  con 
el  vocablo  quichua  aiini,  cuya  ni  tiene  que  desaparecer  como 
que  es  el  mero  signo  de  la  priitiera  persona  de  singular  en 
indicativo,  no  es  el  griego  A  ié-ina  ó  sea  hija  de  A  ti,  etimolo- 
gía que  lucha  con  la  idea  que  tenemos  de  Minerva  tan  distin- 
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to  delade  A  íe,  sino  simplemente  el  sanscrit  A  daña  el  alba, 
en  inglés  Dawn,  con  el  afijo  a  que  es  sánscrito  como  también 
es  griego. 

Estos  resultados  no  sorprenderán  al  doctor  López,  pues 
él  se  confiesa  como  un  penitente  en  los  siguientes  párrafos  que 
copiamos  al  pié  de  la  letra.  «  ¿Tienen  6  no  tienen  las  tribus 
americanas  conexiones  históricas  y  geográficas  con  las  demás 
razas  del  mundo  primitivo  que  figuran  en  las  tradiciones 
Asiáticas  y  Europeas?  ¿Se  hallan  ó  no  se  hallan  en  conexión 
las  lenguas  que  hablan  las  unas  con  las  que  hablaban  las  otras? 

«  lié  aquí  para  nosotros  la  primera  y  la  mas  grande  de 
las  dos  cuestiones.  El  orden  del  método  científico  se  halla 
pues  invertido  en  este  otro  terreno  á  que  hoy  lo  traigo;  y  asi 
es  que  la  cuestión  que  toca  al  orden  etnológico  en  que  deben 
ser  clasificadas  las  lenguas  que  vamos  á  estudiar,  según  su 
contextura  y  las  modificaciones  de  su  palabra  viva,  depende 
evidentemente  de  la  manera  en  que  resolvamos  la  primera 
faz  de  esa  cuestión  que  es  la  de  la  pariedad  de  las  raices  en  la 
palabrasy  en  las  acepciones,  como  prueba  primera  de  cone- 
xión ó  comercio,  de  contacto  histórico  ó  geográfico. 

«  Tengo  la  idea  de  que  cuando  se  estudie  el  idioma  de  los 
kes-huas  con  el  interés  que  es  digno  de  provocar  como  proble- 
ma filológico  de  primordial  importancia  para  la  ciencia,  se  han 
de  suscitar  graves  y  grandes  dudas  sobre  si  son  ó  no  sólidas 
las  bases  que  hoy  se  toman  para  las  clasificaciones  de  la  etno- 
logía. Porque,  sin  adelantar  las  consecuencias  de  mi  asunto 
puede  afirmarse  desde  ahora  que  el  resultado  indefectible  del 
estudio  de  esa  lengua  será  el  d^  eonifrobar  con  una  evidencia 
•perfecta  su  pariedad  con  la  lengua  griega;  y  como  esa  conexión 
es  anterior  de  muchos  cientos  de  años  quizá  á  la  época  de  Ho- 
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mero,  puesto  que  ni  rastros  quedaban  entonces  de  ese  origen 
común,  será  preciso  conyenir  que  no  es  en  el  sánscrito,  len- 
gua divergente  con  respecto  al  griego  yalkeshua,  y  mucho 
menos  en  el  chino,  ó  en  algunos  de  los  idiomas  Turánicos  en 
donde  existe  laraiz  común  que  ha  de  explicar  las  pariedades. 
«  Tengo  plena  certidumbre  que  el  resultado  necesario  hao 
de  ser  la  convicción  de  que  el  griego  tiene  una  pariedad  com- 
fleta,  y  mil  veces  mas  evidente  con  el  kes-hua  que  con  el 
sánscrito,  que  con  el  Hamítico,  oque  con  cualquiera  otra  de 
las  lenguas  con  que  ha  sido  comparado  hasta  hoy.  » 

La  pariedad  completaos  una  quimera;  la  que  existe  es 
muy  limitada.  Pero  ¿qué  dice  por  fin?  ¿La  lengua  hablada 
en  Grecia,  y  anterior  muchos  cientos  de  años  quizá  á  la  éfoca  de 
Homero,  es  el  griego  en  cuyo  favor  se  pretende  la  identidad 
con  el  kes-hua?  En  tal  caso  no  debió  el  doctor  López  decir 
que:  «  el  vocabulario  de  los  keshuas  se  traduce  todo  entero  y 
se  explica  por  el  vocabulario  de  la  lengua  famosa  en  que  cantó 
Homero.» 

Yo  digo,  y  lo  demostraié,  que  Homero  no  entendía  el 
idioma  que  se  hablaba  en  Grecia  en  tiempo  de  aquella  cone- 
xión del  doctor  López. 

En  otra  parte  dice  el  doctor  Lopez:  «  Ahora  me  incumbe 
solo  asegurar  que  lo  que  se  verá  por  esta  memoria  es  que  esa 
Yt^ifi^údíá, evidentemente  Pelasgica,  no  se  halla  limitada  auna 
parte  mas  ó  menos  extensa  del  vocabulario  délas  dos  razas, 
sino  que  se  envuelve  y  se  enlaza  entre  las  dos  lenguas,  hacien- 
do de  ambas  como  dos  hermanas  que  separadas  en  la  niñez  se 
volvieran  á  abrazar  en  el  borde  del  sepulcro  para  darse  el  adiós 
en  la  lengua  nunca  olvidada  que  aprendieron  en  el  regazo  de 
la  madre  común  Ge.» 

Pues,  señor!    Si  la  pariedad  es  evidentemente  Pelásgi^ 
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ca,  es  evidente  que  no  es  griega,  puesto  que  la  conexión  en- 
tre ambas  lenguas  era  tan  anterior  á  la  formación  del  Griego 
que  ni  rastros  quedaban  eutonces  de  ese  origen  común. 

La  última  y  decisiva  profesión  de  fé  del  doctor  López  es 
esta:— -a  Lo  único  que  yo  sé,  lo  único  que  puedo  asegurar  es 
lo  que  voyá  probar:  que  los  Keshuas  del  Perú  eran  Griegos 
por  el  lenguaje  por  que  eran  Pelasgos  de  origen,  y  quizá  los 
Pelasgos  mismos. 

«  ¿  Qué  eran  los  Pelasgos?  De  donde  salian?  No 
lo  sé. 

«  Todos  sabemos  empero  que  esta  raza  misteriosa  ha  de- 
jado por  todas  las  comarcas  del  Mediterráneo  el  rastro  lumi- 
noso de  su  civilización  y  de  sus  monumentos.  » 

En  esto  último  dice  bien  y  estoy  conforme:  pero  no  dice 
nada  de  nuevo,  nada  que  no  hayan  dicho  Humboldt,  Náxera, 
lUvero  y  otros,  y  por  fin  yo  mismo  en  la  America  Anteco- 
lombiana. Si  se  trata  de  Pelasgos  ya  no  hay  ni  dificultad  ni 
novedad,  á  no  ser  que  quiera  darse  por  novedad  el  que  los 
llame  Pelasgos  el  doctor  López  cuando  Humboldt  los  llama 
Tártaros,  y  el  ilustre  anticuario  Rivero  dice  que  fueron  sa- 
cerdotes Budistas.  No  habria  novedad  aun  cuando  las  raices 
que  se  toman  de  Liddol  con  una'preferencia  que  no  tiene  ra- 
2on  de  ser,  tuvieran  siempre  y  todas  ellas  el  sentido  que  se 
les  dá,  pero  las  mas  veces  vienen  ellas  torturadas  con  toda 
la  persistente  ingeniosidad  de  un  propósito  deliberado  de  tor- 
cer los  hechos  á  favor  de  la  teoria  en  vez  de  formular  la  teo- 
.  ria  según  la  verdad  de  los  hechos. 

Pero  dejando  á  parte  todo  eso,  es  menester  confesar  que 
el  doctor  López  trata  muchos  puntos  difíciles  de  entenderse 
cuando  para  ello  se  emplea  la  mayor  claridad  posible,  y  que  s¿ 
iijen  la  ciencia,  la  erudición,  la  ingeniosidad  y  el  bello  estilo . y 
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otras  prendas  brillan  en  su  obra,  no  sucede  lo  mismo  con  la 
claridad;  y  como  en  suma  el  lector  tiene  que  fatigarse  para 
penetrar  que  es  lo  que  quiere  decir  un  escritor  que  afirma  lo 
bknco  y  lo  negro  en  la  misma  página,  yo  que  no  tengo  ni 
ciencia  ni  elocuencia,  y  que  por  ser  de  cortos  alcances  he  me 
ditado  sobre  la  necesesidad  de  ser  claro,  so  pena  de  no  ser 
leido,  que  es  la  pena  de  muerte  de  un  escritor,  voy  á  pro- 
curar desembrollar  esta  que  parece  inextricable  maraña. 

Como  los  hechos  son  complicados  no  bastará  un  artícu- 
lo. Mejor  !  Asi  tendré  el  gusto  de  reanudarla  conversación. 
El  aviso  no  significa  mas  sino  que  no  he  de  hacer  corriendo 
loque  apenas  puede  h-acerse  paso  á  paso. 

En  primer  lugar  ¿  Qué  es  €sto  de  Pelasgos  ?  El  doctor 
López  dice  que  no  la  sabe.  Hay  [saber  y  saber,  y  tal  modo 
puede  haber  que  sea  imposible  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia, pero  algo  se  sabe.  Autes|de  pasar  á  las  citas  de  importan- 
cia pondré  aquí  lo  que  sobre  el  particular  se  enseña  á  los  ni- 
ños. En  mis  Elementos  de  Historia  Antigua  al  uso  de  los  co- 
legios digo  lo  siguiente:  «  Desde  antes  del  diluvio  de  Deuca- 
lior  existían  en  algunos  países  de  Grecia  los  Pelasgos,  nom- 
bre que  se  dióá  los  mas  antiguos  pobladores  venidos  de  afue- 
ra. Establecidos  primero  en  Argos  pasaron á  la  Arcadia  en 
gran  número,  de  suerte  que  los  de  ese  país  se  llamaronPe/as- 
gos.  Posteriormente  en  1600  se  entendieron  en  la  Teialia 
y  de  allí  en  la  isla  de  Greta  y  en  Lesbos,  y -en  el  Asia  sobre 
el  Helesponto.  Fueron  arrojados  de  Tesalia  por  los  Helenos  y 
se  refugiaron  parte  en  A  tica,  otros  en  Lemnos,  y  otros  en 
Elruria.  Pelasgo,  rey  de  Arcadia  dio  á  sus  indígenas  la  pri- 
meria idea  de  civilización;  pero  es  inútil  engolfarse  en  las  teo- 
rías que  corren  sobre  el  origen  de  los  Pelasgos,  es  decir,  de 
los  Estrangeros.    Es  probable  que  algunoa  de  ellos  .fueroíí. 
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Indios  como  lo  denotan  las  analogías  del  idioma,  y  otros  Fe" 
nidos  como  lo  indica  el  culto    de  los  Cabirios  en   Samo 
tracia.  » 

Esto  decía  yo  en  1863,  mencionando  las  analogías  del 
idioma  griego  con  el  Pelásgico,  pero  como  no  soy  inventor 
de  la  idea  no  me  he  extendido  sobre  el  particular.  Por  tanto 
la  ecuación  es  bien  simple.  Según  Ilumboldt  Rivero  y  Poc- 
kocke  el  Sanscrit  es  análogo  al  Peruano;  según  todos  los 
autores,  el  Sánscritos  fuente  principal  del  Pelásgico,  luego  ha 
de  haber  en  el  peruano  elementos  Pelásgicos,  lo  que  no  niego 
yo  tampoco. 

Ahora  dejo  la  palabra  á  Pockocke  traduciendo  y  entre- 
sacando lo  que  viene  al  caso,  y  comenzando  ante  todo  por  los 
antecentes  de  ese  inmenso  derrame  de  naciones  en  los  si- 
glos anteriores  á  la  guerra  de  Troya. 

Entre  aquellas  disposicrones  de  la  inerrable  Providencia 
por  los  que  el  bien  ha  resultado  del  mal,  no  podemos  admi- 
rar suficientemente  la  mano  directora  del  gran  Regulador  del 
Universo  en  hacer  redundar  en  pro  de  los  fines  de  la  civiliza- 
ción y  de  los  adelantos  del  bienestar  social  la  lucha  de  los 
oprimidos  y  la  crueldad  de  los  opresores.  Estos  ejemplos  no 
son  raros.  Ellos  forman  otros  tantos  eslabones  en  la  cadena 
del  tiempo  que  corroboran  nuestra  convicción  acerca  del  su- 
premo poder  de  Dios.  La  persecución  de  los  Albigenses,  la 
expulsión  de  los  Moros  de  España,  la  tiranía  de  esa  monar- 
quía en  Holanda,  la  revocación  del  Edicto  de  Nantes,  la  atroz 
matanza  de  la  San  Bartolomé,  y  el  hecho  aún  mas  atroz  de  su 
aprobación  por  el  que  pretendía  ser  el  Vicario  de  Cristo  sobre 
la  tierra,  todas  estas  y  otras  enormidades  vinieron  á  produ- 
cir resultados  que  en  gran  manera  favorecieron  á  los  intere- 
ses de  la  humanidad,    Pero  no  ha  habido  quizá  un  caso  tal 
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como  el  de  la  India,  quizá  en  ninguna  parte  se  verificaron 
acontecimientos  preñados  de  consecuencias  de  tal  magnitud 
como  las  que  surgieron  de  la  gran  guerra  religiosa  que  duran- 
te una  larga  serie  de  años  siguió  rugiendo  en  toda  la  estensioa 
de  la  India  cuan  ancha  y  larga  es  ella.  Terminó  la  contien- 
da con  la  expulsión  de  grandes  pueblos  en  masa,  gran  núme- 
ro de  ellos  adiestrados  en  las  artes  de  laprimitiya  civilización 
y  en  número  aun  mayor,  guerreros  de  profesión. 

Arrojados  allende  los  montes  del  Himalaya  al  norte,  yá 
Ceilan  su  último  refugio  en  el  sud;  barridos  al  travez  de  la 
cuenca  del  Indo  al  oeste,  este  pueblo  perseguido  llevóse  con- 
sigo los  gérmenes  de  las  artes  y  de  las  ciencias  europeas.  La 
potente  oleada  humana  que  salvó  la  barrera  del  Punjab  fuese 
rodando  avante  hacia  su  destinada  senda  en  Europa  y  en  xVsia 
para  irá  llenar  su  bienhechora  misión  en  la  fertilización  mo- 
ral del  mundo. 

Las  secta  de  Brahma  y  de  Buda  que  hasta  hoy  dia  se 
comparten  el  dominio  sobre  la  mayor  parte  del  Asia  fueron 
los  dos  grandes  campeones  en  esta  larga  contienda.  La  pri- 
mera fué  victoriosa:  Los  gefes  de  la  fé  Budislica  fueron  for- 
zados á  buscar  un  refugio  lejos  del  alcance  de  sus  opresores, 
trayendo  consigo  á  la  Bactriana,  ala  Persia,  al  Asia  Menor, 
á  la  Grecia,  á  la  Fenicia,  y  á  la  gran  Bretaña  la  devoción  ha- 
cia sus  mas  antiguos  sabios,  y  un  grado  asombroso  de  acti- 
vidad comercial  acompañada  de  una  singular  habilidad  en  las 
ciencias  astronómicas  y  mecánicas. 

El  encarnizamiento  del  odio  religioso  se  Ijabia  ensañado 
en  alto  grado,  y  los  poetas  de  la  secta  Brahminica  cantaron 
victoria  de  sus  vencidos  adversarios  con  un  desprecio  y  una 
ferocidad  tan  poco  natural  que  sus  cantos  traen  todo  el  liris- 
mo de  la  mas  desenfrenada  fantasía;  su  lengungü,  como  su 
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alborozo,  faéestravagante,  pero  la  realidad  de  su  Yictoria  ilo^ 
es  menos  auténtica  que  la  gigantesca  expulsión  de  los  secta- 
rios de  Buda.  Era  el  resultado  de  esta  lucha  el  que  en  ade- 
lante y  durante  siglos  habia  de  comunicar  al  mundo  s\í' 
constitución  religiosa  por  todo  el  norte  del  Asia,  y  con  fre- 
cuentes intervalos  desde  la  occidental  ribera  del  Indus  hasta 
las  columnas  de  Hérculos. 

En  la  lengua  Griega  solamente,  ó  mas  bren,  en  elsanscrit 
que  nosotros  recibimos  como  Griego,  existen  los  testimonios 
mas  convincentes  para  sustanciar  esta  aseveración.  Una 
iloctrinay  un  lenguage  eran  el  guardián  y  el  misionero  de  la 
fé  Budistica.  -Ese  lenguage  era  un  sánscrito  modificado;  y, 
desfigurado  cual  se  halla  por  haberlo  recibido  los  Griegos  de 
segunda  mano,  él  ofrece  abundantes  prueba?  de  la  verdad  de 
mi  proposición  por  la  sencilla  facilidad  con  que  los  nombres 
de  tribus,  rios  y  montañas  se  prestan  todavía  á  ser  recono- 
cidos y  fielmente  traducidos  aún  al  través  de  esa  turbia  trans- 
parencia. Los  que  no  están  familiarizados  con  las  variacio- 
nes y  disfraces  del  lenguage  podrán  quizá  no  comprender 
fácilmente  la  certidum.bre  y  la  facilidad  con  que  pueden  des- 
cubrirse tales  cambios,  délos  cuales  no  darían  sino  una  idea 
muy  imperfecta  las  ordinarias  variedades  dialécticas  del 
Griego. 

Como  esta  poderosa  emigraciou  de  la  India,  bien  qae 
intimamente  relacionado  con  los  primitivos  establecimientos 
déla  Grecia  no  tiene  sin  embargo  mas  que  un  rol  subalterno 
en  aquel  movimiento  completo  y  unido  que  dio  como-  de  un 
solo  empuje  una  población  á  la  tierra  Helénica,  yo  me  pro- 
pongo el  dar  una  vista  general  desús  resultados  reservando 
para  un  examen  mas  prolijo  el  asiento  originario,  el  itinera- 
rio efectivo  y.el  establecimiento  definitivo  de  la  verdadera  po- 
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blacion  Helénica.    Por  el  momento  daré  una  rápida  noticia 
de  los  Pelasgos. 

Nada  hay  quizá  mas  misterioso  en  la  anchurosa  esfera  de 
la  antigüedad  como  el  carácter,  las  migraciones  y  el  primitivo 
-asiento  de  los  Pelasgos,  un  pueblo  cuya  historia  ha  confun- 
dido y  ha  burlado  efectivamente  las  pesquizas  de  los  Griegos 
mas  instruidos  de  la  antigüedad  clásica,  y  la  sagacidad  de  la 
investigación  moderna.  Yahoraque  estoy  en  el  momento 
de  resolver  este  enojoso  problema  vendrá]  sin  duda  á  ser  un 
motivo  de  asombro  el  que  no  se  haya  conseguido  antes  el 
mismo  resultado.  Sin  embargo,  tan  vasta  era  la  distancia 
del  punto  de  salida  de  la  emigración,  tan  completo  era  el  dis- 
fraz de  los  nombres,  y  á  tal  punto  estaba  la  ciencia  Griega 
calculada  para  engañar  que  nada,  excepto  una  completa  pres- 
cindencia  de  esos  principios  teóricos  y  la  resolución  de  inves- 
tigar con  independencia,  daba  la -mas  ligera  probabilidad  de 
arribar  á  una  elucidación-verdadera.  Y  aunque  yo  no  recla- 
mo un  mérito  particular  por  el  resultado  de  esta  investiga- 
tigacion,  no  puedo  menos  de  sentirme  feliz  de  que  me  haya 
sido  permitido  el  agregar  mi  testimonio  á  la  causa  de  la  ver- 
dad. 

Pe/asa,  el  antiguo  nombre  de  la  provincia  de  Behar, 
viene  asi  llamada  del  árbol  Pelasa  ó  sea  Butea  frondosa.  Pe- 
/as/ía  es  una  forma  derivativa  de  Pelasa,  de  donde  el  griego 
vPelasgos.»  Esta  región  era  ei  verdadero  centro  de  la  fé 
Budista,  religión  detestada  de  los  Brahmines  porque  negaba 
la  doctrina  de  las  castas- como  igualmente  la  necesidad  de  un 
sacerdocio  mediador.  La  encarnizada  y  prolongada  lucha 
entre  estas  sectas  rivales,  como  ya  sehadicho,  tuvo  por  de- 
senlace la  espulsion  de  una  vasta  población. 

Los  Maghedan.,  de  donde  la  forma  griega  MaUedoiúa, . 
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son  el  pueblo  de  Magheda,  otro  nombre  de  la  provincia  de 
Pelase  ó  Behar.  Asi  se  ha  llamado  de  las  numerosas  familias 
descendientes  del  sabio  Maglia  que  en  los  libros  sagrados  de 
la  India  lleva  el  pomposo  timbre  de  «Vastago  del  sol.»  Los 
Maghadas  vinieron  en  India  en  tiempo  de  Grishna  y  se  esta- 
blecieron en  esta  región  que  entonces  se  llamaba  Cicada  que 
es  el  nombre  aún  mas  antiguo  de  esta  provincia  Budística.  Se 
ha  de  percibir  distintamente  que  en  este  relato  de  Crishna 
no  hay  nada  de  mitológico,  pues  hacia  el  fin  del  capítulo  ter- 
cero del  Chandogya  Upanishad  se  dice  que  Grishna,  hijo  de 
Devaki.  recibió  su  ciencia  teológica  de  Ghora,  descendiente 
de  Angiras. 

Gon  el  andar  del  tiempo  los  reyes  de  Behar  estendieron 
con  la  conquista  sus  territorios  á  tal  punto  que  el  nombre  de 
l/ag'/iad'íi  se  aplicó  á  comarcas  alo  largo  del  Ganges,  y  aún 
al  todo  de  la  india.  Tenemos  por  tanto  la  nomenclatura  de 
esta  provincia  India  en  su  cuádruple  sucesión,  Gicada,  Pelasa, 
Mahgada  y  Behar  ó  Bihar.  El  último  nombre  se  deriva  de 
los  numerosos  hiharas  ó  monasterios  de  los  /amas,  secta  que 
(lo  que  sorprenderá  á  los  orientalistas)  exii^tia  en  la  mas  an- 
tigua sociedad  griega.  Aunque  la  provincia  de  Pelasa  ó  Ba- 
har  despidió  de  si  un  cuerpo  de  emigrantes  de  una  importan- 
cia tal  que  dio  su  nombre  al  gran  movimiento  Oriental  que 
coadyuvó  para  poblar  el  continente  y  las  Islas  de  Grecia,  coa 
todo  las  masas  de  esta  sola  provincia  no  dan  una  cabal  idea 
de  la  población  que  cambió  el  ardiente  clima  de  la  India  por 
las  mas  templadas  latitudes  de  Persia,  Asia  Menor,  y  Helada. 
Las  montañas  de  Gurka,  Delhi,  Oude,  Agrá,  Labore,  Maltan, 
Cashmir,  el  Indus,  y  las  provincion  de  Rayputana,  agregiron 
cada  cual  sus  millares  para  engrosar  la  viviente  oleada  que 
iluia  há:;ia  las  tierras  de  Europa  y  de  Asia-    Gon  estos  bélico- 
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sos  peregrinos  en  su  jornada  al  lejano  occidente,  con  estas 
bandas  tan  emprendedoras  como  la  raza  de  los  Anglosajones, 
descendientes  en  efecto  de  algunos  de  los  mistóos  Sacas  del 
norte  de  la  India,  y  como  ellos  también  ocupando  los  desier- 
tos ó  arrostrando  los  peligros  del  Oeste,  marchaba  una  fuerza 
de  guerreros  indígenas  bastante  poderosa  para  tomar  posesión 
de  lo  mas  rico  del  suelo  que  se  esplayaba  delante  de  ellos. 

Aunque  desgraciados  en  la  gran  contienda  que  finalizó 
con  el  destierro  de  ellos  mismos  y  de  sus  maestros  en  religión 
su  esperimentado  denuedo  no  les  dejaba  temer  cosa  alguna 
délos  casuales  ó  mal  combinados  ataques  de  cualesquiera 
tribus  que  tuvieran  el  bastante  arrojo  de  impedirles  el  paso. 

Sin  embargo  examinando  los  nombres  de  tribus,  rios, 
montes  y  sectas  religiosas  que  yacen  profusamente  disemina- 
dos entre  la  frontera  noroeste  de  la  India  y  la  nordeste  de  la 
Grecia,  resulta  con  evidencia  que  su  movimiento  hacia  la 
tierra  de  su  adopción  no  fué  uniforme,  aunque  presenta 
una  singular  armonía  en  su  civilización  griega,  y  que  tuvie- 
ron efecto  no  pocos  establecimientos  en  los  puntos  interme- 
dios, algunos  de  los  cuales  subsistieron  bastante  tiempo. 

Detendréme  aquiunrato  para  inculcar  al  lector  la  vasta 
extensión  de  esta  emigración  ó  peregrinación  pelásgica,  y  su 
valor  histórico. 

La  primitiva  historia  de  Grecia  es  la  primitiva  historí^ 
de  India.  Ello  parecerá  extraño,  pero  no  deja  de  ser  una 
sencilla  realidad.  Es  la  historia  de  una  buena  parte  de  In- 
dia en  su  lenguaje,  en  su  religión,  en  sus  sectas,  en  sus  prín- 
cipes y  sus  tribus  mas  valientes-,  y  el  que  hubiere  de  empren- 
der el  descifrar  esos  venerables  monumentos  mal  intitulados 
Miíologia  Griega  y  Leyendas  Heroicas  de  la  Grecia  sin  aglo- 

saerar  estas  luces  combinadas,  y  sin  hacerlas  converger  en 
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uü  foco  sobre  esas  paredes  carcomidas  del  tiempo,  este  tai 
continuará  siendo  estrangeroá  la  verdadera  historia  de  la  pri- 
mitiva Grecia.^  Al  lector  que  no  esté  íntimamente  convenci- 
do del  origen  y  del  rumbo  y  del  vasto  esplayamiente  de  esta 
emigración,  quizá  muchas  de  las  observaciones  que  presenta- 
ré mas  adelante  le  parecerán  el  resultado  de  un  temperamen- 
to romántico  ó  por  lo  menos  entusiasta  en  demasía. 

Y  aquí  introduciré  la  autoridad  de  uno  cuya  capacidad  y 
profunda  erudición  le  puso  en  estado  de  recoger,  clasificar  y 
agrupar  cadr  partícula  de  sólida  instrucción  que  pueda  deri- 
varse de  fuentes  puramente  clásicas.  «  Aquí,  dice  Niebuhr, 
«  pongo  fin  á  estas  investigaciones,  y  no  me  disimulo  á  mi 
«  mismo  que  ellas,  cuanto  mayor  extensión  asignan  á  los  Pe - 
«  lasgos,  tanto  mayores  escrúpulos  van  á  suscitar.  Ya  me 
«  encuentro  en  lacúspide  desde  donde  se  divisa  todoelcírcu- 
«  lo  dentro  del  cual  he  hallado  y  mostrado  á  los  Pelasgos,  no 
«  como  un  tropel  de  Gitamos  errantes,  sino  como  constituyen- 
«  do  naciones  domiciliadas  en  los  territorios,  y  poderosas  y 
(í  gloriosas  en  una  época  que  en  su  mayor  parte  precede  á 
«  nuestra  historia  de  los  Helenos.  Esto  no  es  una  hipótesis; 
«  yo  lo  digo  con  una  entera  convicción  histórica:  Htibouii 
(■(  tiempo  en  que  los  Pelasgos  que  formaban  talvez  el  puebla 
«  mas  estenso  de  la  Europa  habitaban  desde  el  Po  y  el  Arno 
«  hasta  cerca  del  Bosforo;  solamente  sus  moradas  estaban  in- 
«  terrumpidas  en  Tracia,  de  tal  suerte  con  todo  que  las  islas 
«  setentrionales  del  mar  Egeo  reanudaban  la  cadena  que  es- 
«  labonaba  á  los  Tyrrenios  de  Asia  con  la  pelásgica  Argos— 
(f  Pero  en  tiempo  de  los  genealogistas  y  de  Helánico  no  que- 
«  daban  ya  de  esa  inmensa  estirpe  de  pueblos  mas  que  unos 
«restos  aislados,  diseminados  á  la  distancia  y  separados  unos 
«'de  otros.  Estaban  ala  sazo-Q  como  los  pueblos  célticos  de  Es? 
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K  paña,  esparcidos  á  la  manera  que  las  cimas  de  las  montañas 
«  aparecen  como  islas  después  que  las  olas  trocaron  en  un 
«  lago  todos  los  valles.    Ni  los  Celtas  ni  los  Pelasgos  fueron 
«  mirados  como  reliquias  de  poblaciones  mas  grandes;  fueron 
eral  contrario  considerados  como  unas  colonias  de  hombres 
«  enviados  por  su  metrópoli  ó  venidos  en  emigración  como 
«  los  Griegos  que  se  hallaban  del  mismo  modo  dispersos.  » 
Estas  observaciones  del  ilustre  Niebuhr  vienen  amplia- 
mente confirmadas  por  el  proceso  analítico  á  que  he  someti- 
do las  relaciones  geográficas  de  los  Griegos  en  su  amplitud  y 
en  su  forma  la  mas  práctica.    Esos  términos  geográficos, 
sean  de  montañas,  tribus,  rios,  ó  de  ciudades,  ellos  los  oye- 
ron con  oidos  de  Griegos,  los  escribieron  con  arreglo  ala  pro- 
nunciación Griega,  y  la  consecuencia  fué  una  mescolanza  de 
nombres  quenada  tuvo  de  uniforme,  excepto  su  viciada  orto- 
grafia.    La  estension  efectiva  de  la  raza  Pelásgica  que  de  he- 
cho vinoá  ser  un  sinónimo  para  nombrar  la  población  gene- 
ral de  la  India  trasplantada  en  Europa  y  Asia,  excedía  en  mu- 
cho la  idea  de  Niebuhr,    Tan  vastos  fueron  sus  establecimien- 
tos, y  tan  firmemente  arraigados  estaban  los  nombres  mismos 
délos  reinos,  y  la  nomenclatura  de  las  tribus  y  mas  aún  los 
sistemas  religiosos  de  las  mas  antiguas  formas  de  la  sociedad, 
que  yo  no  tengo  escrúpulo  en  aseverar  que  los  sucesivos  ma- 
pas de  España,  Italia,  Grecia,  Asia  Menor,  Persia  y  la  In- 
dia se  puedeu  leer  como  el  itinerario  de  un  emigrante. 

Pero  si  la  base  misma  de  nuestro  conocimiento  geográ- 
fico tal  como  se  deriva  de  los  Griegos  es  del  todo  infundado  en 
su  nomenclatura,  no  menos  engañosa  es  la  historia-que  con 
él  se  enlaza.  Asi,  Estrabon,  unos  de  los  escritores  mas  jui- 
ciosos en  materia  de  geograüa  griega,  al  presentarnos  el  orí- 
gen  antic'iario  de  los  Abantes  nos  dice  con  mucha  gravedad-* 
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que  habiéndose  establecido  en  la  Fócida  y  construido  allí  la 
ciudad  de  Aba  se  retiraron  posteriormente  á  la  Eubea,  y 
fueron  en  consecuencia  llamados  «Abantes».  Sin  embargo, 
estas  sondas  tribus  que  se  distinguieron  con  preeminencia  en 
los  camposde  Troya  como  osados  y  magnánimos  guerreros. 
Ilaráse  justicia  al  lugar  (k  su  origen:  Homero  cantó  noble- 
mente su  fama,  y  yo,  expositor  Mstórico  áe  un  bardo  tantas 
veces  acusado  gratuitamente  de  desconocer  la  historia,  me 
siento  ufano  de  declarar  el  linage  de  estos  magníficos  caudillos 
de  una  raza  antigua.  Los  Abantes  eran  las  espléndidas  tri- 
bus Rayputas  de  los  Ahanti,  en  hindustani,  Avanli,  ó  sea  de 
Ougein  en  la  provincia  de  Malvina. 

Y  también,  Asió,  uno  de  los  mas  antiguos  poetas  griegos 
que  florecía  cerca  de  700  años  antes  de  Cristo  lo  hace  al  rey 
Pelasgo  hijo  de  la  negra  tierra,  antecesor  de  losPelasgos. 

Antilheón  dé  Pelasgón  en  ypsilxómoism  ót^essin 
Gaía  melain'  anédohen,  ína  thneíón  genos  eiee, 

Lo  que  dice:— 

«  Y  al  divino  Pelasgo  en  los  mas  encumbrados  montes 
lo  produjola  negra  tierra  para  que  sea  raza  de  mortales.  » 

Ahora  bien,  aquí  hay  una  afirmación  en  perfecta  concar- 
dancia  con  lo  que,  primero  la  tradición  y  en  seguida  la  es- 
pléndida herejía  del  idioma  Griego  hicieron  perfectamente  ar- 
monizable  con  su  nacional  jactancia  de  un  oríjen  auto-ctono, 
indígena,  nacido  de  la  misma  tierra  [autos,  mismo;  chton, 
tierra) .  Pero  ¿cómo  se  comporta  el  sencillo  hecho  histórico 
e",!  conexión  con  esto?  queremos  la  verdad?  y  no  la  teoría  ? 
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Pues  entonces  se  sabrá  que  fué  Gaía  una  ciudad  santa  de  Pela- 
sa  la  que  dio  á  luz  al  rey  Pelasgo  y  no  Gaia,  la  Tierra. 

Y  también  Esquilo  lo  hace  al  rey  Pelasgo  hijo  de  Palai- 
chtlion,  y  laler di  indudablemente,  pero  no  de  PalaicJuJion, 
«Antigua  tierra»  de  los  Griegos  sino  hijo  de  Pali-cihon,  6 
«Tierra  de  Pali»  asi  llamada  del  Pali,  idioma  de  Pelasa,  Ma- 
ghadaóBehar.  En  Ceilan  según  el  capitán  Mahony,  y  en 
Ava.  según  M.  Buchanan  las  significaciones  de  PalióBaliy 
Maghadi  son  consideradas  como  sinónimas  al  menos  cuando  se 
a{jlicaná  su  lengua  sagrada,  la  cual  por  esta  circunstancia  con- 
sidero que  será  el  antiguo  dialecto  de  Maghada,  el  cual  pais 
también  es  llamado  Pali  por  los  Chinos. 

No  deja  de  ser  algo  chistoso  el  observar  la  esplicadon 
helénica  de  los  nombres  aún  de  los  mas  positivamente  his- 
tóricos, con  que  los  Griegos  han  hecho  una  mitología  tan  ri- 
dicula como  aquella  á  cuyo  origen  se  dice  haber  dado  lugar  la 
mera  propensión  á  crear  mitos.  Y  aún  asi,  mientras  las 
genealogías  de  los  Dioses  y  el  cuento  de  los  Centauros  se  re- 
ciben como  fábulas  y  leyendas,  los  cuentos  griegos  sobre  el 
origen  de  sus  tribus  s  e  leen  como  verdad  histórica.  Sin  em 
bargo  ni  las  primeras  son  puras  ficciones  ni  los  segundos  son- 
hecJios,  sino  que  unos  y  otros  á  la  par  reposan  sobre  una  base 
histórica  disfrazada.  Asi  se  nos  dice  en  Estrabon  que  los  Ló- 
crios  traian  su  nombre  de  Ozolios  de  los  fétidos  manantiales 
(  Ozo,  oler,}  cerca  de  la  Colina  de  Táphio  sóbrela  costa  de 
bajo  de  la  cual  se  dijo  haber  sido  sepultado  el  Centauro  Nesso. 
Otra  versión  de  la  palabra  se  dio  á  los  Ozolios  que  residían  al 
oriente  de  Etolia.  El  nombre  les  venia  del  mal  olor  [Ozé]  de 
sus  cuerpos  y  de  su  trage  que  eran  cueros  crudos  de  fieras. 
Pero  se  hizo  otro  esfuerzo  para  enmendar  este  título  etnoló- 
gico; los  habitantes  por  lo  que  parece  no  fueron  llamados  Ozo- 
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líos,  (le  Ozu  sino  de  un  cierto  Ozos,  rama  ó  broto  que  milagro- 
samente fué  producido,  siendo  milagrosamente  plantado  y 
extendiéndose  milagrosamente  en  una. vid  inmensa.  Mas 
como  á  pesar  de  eso  habia  algo  de  bochornoso  en  el  origen  de 
esta  viña,  los  habitantes  se  dieron  por  ofendidos  de  la  califi- 
cación, y  tomaron  el  nombre  de  Etolios  I— Cuando  el  lector 
vea  distintamente  por  la  geografía  de  la  emigración  Budista 
que  estos  0:;-o/a  fueron  los  í7¿ciíaZa  ó  gentes  del  río  Oksus, 
comprenderá  cuan  poco  crédito  merecen  los  anticuarios 
Griegos. 

Y  este  procedimiento  de  procurar  resolver  las  dificulta- 
des halladas  en  los  autores  griegos,  que  son  ellos  mismos  unos 
malostraductoresde  vocablos  sánscritos  por  medio  de  sonidos 
griegos  análogos,  este  mismo  procedimiento  introducido  por 
los  Griegos  es  el  que  aún  siguen  los  literatos  de  Europa  !  ¡qué 
maravilla  que  la  lobreguez  sea  tan  tupida  que  dé  alas  al  vuelo 
de  la  teoría  mitopoética. 

Y  aquí  será  propio  introducir  los  sanos  reparos  de  un  es- 
critor que  ha  mostrado  estar  poseído  de  un  golpe  de  vista 
acertado  en  lo  que  respecta  á  la  filología  de  los  Griegos  y  al 
modo  como  la  aplicaron  á  la  práctica.  «El  estudio  délas 
lenguas  extrangeras,  dice  el  coronel  Mure  en  su  Historia  de  la 
Literatura  Griega,  jamas,  ni  como  objeto  de  curiosidad,  ni 
como  ayuda  en  las  investigaciones,  fué  para  ellos  un  asunto  de 
estudiarse  aparte  de  lo  demás.  Esta  es  una  peculiaridad  de 
la  historia  literaria  griega  sobre  la  que  será  necesario  inculcar 
mas  en  detalle.  Los  Pelasgos  eran  considerados  por  los  an- 
tiguos como  que  estuvieran  poco  mas  ó  menos  con  los  Helenos 
en  la  misma  relación  que  los  Anglosajones  con  los  Ingleses. 
El  Anglosajón  es  una  lengua  muerta,|y  por  consiguiente  el  co- 
nocimiento de  ella  es  de  poca  utilidad  práctica  en  el  día  da 
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■hoy.     Sin  embargo  se  prosigue  con  afán  su  estudio  porque 
tiene  un  doble  interés  para  el  filólogo  y  para  el  anticuario. 
Con  los  Griegos  era  el  caso  diferente.    Las  "¡ilusión  esa  los  dia- 
lectos Pelásgicos  hablados  ó  estinguidos  que  se  hallan  en  los 
clásicos  conocidos,  son  tan  escasas  ó  tan  vagas  que  ello  es  una 
prueba  de  que  sus  afinidades  no  hablan  nunca  sujerido  materia 
para  un  estudio  detenido.  »     Ahora  teniendo  presente  la  ana- 
logía del  Anglosajón  con  el  Pelasgogriego,  analogía  innegable, 
¿  qué  se  diría  del  buen  juicio  ó  de  la  competencia  de  un  Ingles 
que  seriamente  derivase  de  la  lengua  Inglesa  los  nombres 
Anglosajonesáe  ríos,  ciudades  y  montañas  en  esta  isla?    Yo 
nombro  estas  cosas  y  sufro  al  mismo  tiempo  de  ver  que  se 
substituye  la  puerilidad  [y  el  juguete  etimológico  á  la  verdad 
histórica,  y  abrigando  una  ardiente  esperanza  de  que  la  nue- 
va luz  del  alba  tiene  algo  de  reserva  para  la  mas  antigua  his- 
toria de  la  Grecia- 
La  misma  ignorancia -de  la  primitiva  sociedad  griega  que 
señalaba   á  los  autores  griegos  desde   Homero  para  abajo  se 
muestra  igualmente  en  el  tratamiento  y  manipulación  etimo- 
lógica del  Otc/ope,  un  producto  para  el  cual  bien    pronto  el 
flexible  idioma  y  la  viva  imaginación  de  los  Griegos  tuvo  á  la 
mano  un  cuentito  acomodado  al  caso,     i  Con  qué  donaire  el 
ojo-círculo  del  estraño  monstruo  vino  á  colocarse  en  medio  de 
la  hórrida  frente  1    Después  de  esto  ya  se  hizo  fácil  la  ampli- 
ficación y  la  maravillosa  leyenda  del  trasgo  gigante.    En  lío- 
mero  por  cierto  se  habla  de  la  raza  Ciclópea  de  una  manera 
mas  natural  y  mas  simple  que  en  los  subsiguientes  escritores, 
pero  allí  mismo  se  echa  de  ver  la  total  pérdida  del  antiguo 
significado  del  vocablo,  siendo  esto  una  razón  para  darles  por 
era  positiva  á  los  poemas  Homéricos  la  fecha  mas  reciente  que 
jPiíeda  atribuírseles. 
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Pero  si  es  una  cosa  entretenida  el  reparar  el  procedimien^ 
íopor  el  cual  los  Griegos  primeramente  desconocieron  un  vo- 
cablo Pelásgico,  y  luego  acomodaron  un  cuento  á  su  propia 
traducción  de  lo  que  se  figuraban  ser  una  palabra  griega,  no 
será  menos  instructivo  el  contemplar  los  resultados  del  proce- 
dimiento raciocinador  de  la  escuela  moderna;  los  cuales  re- 
sultados soná  pesar  de  todo  mucho  mas  aceptables  para  un  es- 
píritu investigador  que  una  negación  omnímoda  de  todo  fun- 
damento histórico  para  lo  que  se  llama  mitología  y  leyenda. 
En  un  caso  se  obtienen  con  frecuencia  valiosos  resultados;  en 
el  otro  se  fomenta  una  total  inacción  de  la  inteligencia. 

Un  célebre  escritor  alemán,  Kruse,  nos  informa  de  quti 
los  Cíclopes  haceu  referencia  á  los  edificios  circulares  de  los 
Pelasgos  que  remataban  en  punta  como  una  colmena  y  á  donde 
h3ih'idi  uií^  abertura  circular .  Esta  raza  de  hombres  puede 
considerarse  haber  derivado  su  nombre  úb  la  forma  circular 
de  esos  edificios  y  del  agujero  redondo  en  la  cumbre  parecido 
aun  ojo  (de í^t/fc/os-ops,  es  decir,  ciclo-ojo).  Otro  ingenio- 
so autor  (^  sí,  Grund  del  Phil.)  nos  dice  que  los  primitivos 
griegos  se  hicieron  una  idea  del  Dios  Olímpico  figurándo- 
selo á  si  mismos  en  el  acto  de  arrojar  sus  rayos;  que  esa  apos- 
tura érala  del  Dios  cerrando  un  ojo  con  el  objeto  de  tomar 
la  visual  mas  justa  y  que  de  ahí  provino  la  fábula.  Sobre  el 
mismo  principio  se  dio  el  nombre  á  la  nación  Escítica  de  los 
Arimáspios  de  un  c^o,  excelentes  arqueros  que  obtuvieron  es- 
te epíteto  porque  cerraban  unojoal  dirijir  sus  saetas.  De 
un  tercero  iZ¿rí,  [Geschicli.  derBauer.p.  198)  aprendemos  que 
los  Cíclopes  eran  una  casta  de  mineros;  que  cuando  entraban 
en  las  entrañas  de  la  tierra  la  lámpara  que  llevaban  consigo 
para  alumbrarse  en  su  camino  era  mirada  como  su  ojo  úni- 
co: y  de  ahí  el  ojo  de  los  Cíclopes.    Esto  ademas  viene  auto- 
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rizado  por  un  pasagede  Agalárquides,  conservado  por  Focio, 
y  en  que  se  esplica  la  manera  de  estraerse  los  trozos  de  marmol 
de  las  canteras  deEjipto,  donde  los  obreros  traían  una  lám- 
para sujeta  á  la  frente  para  alumbrarse  en  sus  trabajos  de  mi- 
nería. 

Ahora,  pues,  estas  y  otras  relaciones  de  estaestraña  gen- 
te son  bastante  plausibles  aunque  desgraciadamente  tenemos 
tres  resultados  diferentes.   Ellos  son  Constructores,  ellos  son 
Arqueros,  ellos  son  Mineros.    ¿Y  qué  se  ha  de  decir  enton- 
ces de  un  sistema  que  puede  producir  resultados  diversos  ea 
una  serie  indefinida  ?    No  podemos  menos  que  sospechar  quo 
será  inexacta  la  fórmula  del  cálculo.    Y  tal  se  prueba  que 
es  ella;  no  solo  eso;  ella  es  imposible.    Examinémoslo.     Ho- 
mero no  conoce  á  los  Cíclopes  sino  como  una  raza  de  pastores 
sin  ley,  crueles,  gigantes;  descuidan  la  agricultura;  carecen  de 
instituciones  políticas,  pero  viviendo   con  sus  familias  en  las 
cuevas  desús  montañas  ejercen  un  dominio  salvaje  sobre  sus 
dependientes;  y  aún  mismo  no  tienen  escrúpulo  en  saciar  con 
carne  humana  su  apetito  voraz.    Polífemo  es  para  Homero 
el  único  representante  de  lalejítima  raza  Ciclópea  (de  un  ojo.) 
Apolodoro  y  otros  posteriormente  varían  este  tipo.    Ellos  los 
describen  como  arquitectos  hábiles,  como  una  tribu  Tracia. 
Desde  Tracia  se  dirijen  á  Creta;  ellos  construyen  las  estupen- 
das murallas  de  Argos,  de  Mycenas  y  de  Tirinto.     «Tales  mu- 
rallas, »  ha  observado  con  mucho  juicio  el  doctor  Schmitz^ 
«  conocidas  comunmente  bajael  nombre  de  muros  Ciclópeos, 
existen  todavía  en  varías  partes  de  la  antigua  Grecia  y  de  Italia 
y  se  componen  de  unos  polígonos  sin  labrar  que  tienen  á  ve- 
ces veinte  ó  treinta  píes  de  ancho.  El  cuento  de  haberlos  cons- 
truido los  Cíclopes  parece  ser  una  mera  ficción  y  no  admite 
esplicacion  de  ningún  género  ni  histórica  ni  geográfica.  Home- 
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ro,  por  ejemplo  no  sabe  nada  de  los  muros  Ciclópeos  y  la  lla- 
ma á  Tyrinto  una  ciudad  amurallada  [Pólé  teichióessa.)  Los 
muros  Ciclópeos  fueron  probablemente  construidos  por  una 
antigua  raza  de  hombres,  talvez  los  Pelasgos,  que  ocuparon 
las  regiones  en  que  ellos  existen  antes  de  las  naciones  de  quie- 
nes tenemos  datos  históricos,  y  las  generaciones  mas  moder- 
nas admirando  su  magnitud  tanto  como  la  admiramos  noso- 
tros, atribuyeron  su  construcción  á  una  raza  fabulosa  de  Cí- 
clopes. 

Según  la  explicación  de  Platón,  los  Cíclopes  fueron  los 
tipos  de  la  condición  original  de  los  hombres  aun  no  civiliza- 
dos; mas  esta  esplicacionno  es  satisfactoria,  y  por  lo  menos 
los  Cíclopes  cosmogónicos  deben  ser  mirados  como  personi- 
ficaciones de  ciertos  poderes  manifestados  en  la  naturaleza, 
lo  que  se  halla  suficientemente  indicado  por  sus  mismos  nom- 
bres. La  definición  Platónica  no  puede  ser  aceptada  por  la 
sencilla  razón  de  ser  una  teoría  griega  aplicada  á  un  vocablo 
que  no  es  griego.  Es  cierto  sin  embargo  que  esos  muros  de 
que  hemos  estado  hablando  han  sido  construidos  por  los  Pe- 
lasgos, y  por  la  misma  razón,  es  igualmente  probable  que  lo 
han  sido  por  los  Cíclopes;  y  para  eso  yo  apelo  al  idioma  Pe- 
lásgico.  Me  es  indispensable  en  primer  lugar  pedir  al  lector 
que  observe  que  cuando  fueron  construidos  esos  muros,  el 
griego  de  Homero  no  existia  aun,  la  lengua  de  Pelasa  era  toda- 
vía el  principal  medio  de  comunicación  oral  en  Grecia.  En 
breve,  el  vocablo  «Cuclopes»  es  una  forma  alterada  de  Goclo- 
pes  (de  Gócula y Pa príncipe  ógefe)  los  cjefes  de  Goda, estoes 
los  gefes  que  vivían  en  la  región  de  Goda,  distrito  que  se  es- 
tiende  á  orillas  delJumna,  siendo  asi  llamados  los  Gocla-pes 
desús  costumbres  pastorales  de  cuidar  sus  Godas  ó  rebaños. 
El  distrito  de  Goda  fué  la  residencia  de  Nanda  y  de  Crishna 
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durante  su  mocedad  y  el  teatro  del  triunfo  de  este  príncipe  en- 
tre las  Gopis  o  sean  Ninfas  Pastorales;  y  hasta  tanto  es  exacto 
Homero  en  cuanto  le  dá  á  su  Cíclope  Polifemo  el  carácter  de 
un  pastor. 

Aquella  parte  de  Grecia  que  fué  colonizada  por  estos  Gu- 
cía-pes  del  Jumna  fueron  las  Gucla-des,  que  los  Griegos  es- 
cribieron Cyclades,  estoes,  elpais  de  los  Guclas;  el  sanscrit 
des  significa  tierra  ó  pais.  Asi  con  el  simple  testimonio  geo- 
gráfico y  Pelásgico,  refiriéndonos  con  independencia  al  len- 
guaje y  al  pais  originario  de  esos  primitivos  pobladores  Helé- 
nicos, de  un  solo  golpe  los  primeros  lineamentos  de  su  histo- 
ria quedan  restablecidos  y  separados  de  la  categoría  mitoló- 
gica, en  cuya  categoría  queda  ahora  la  derivación  griega  to- 
mada de  Cyclos,  el  círculo.  Aquí  pues  la  descripción  Homé- 
rica del  Ciclope  salvaje  de  la  cueva  y  la  memoria  de  la  colo- 
nización délos  Cíclopes  en  Grecia  están  en  exacta  concordan- 
cia con  el  significado  real  de  aquel  vocablo  Pelásgico  que  bajó 
hasta  los  tiempos  de  Homero,  y  así  se  produce  el  lenguaje  Pe- 
lásgico en  conexión  con  aquel  pueblo  por  quien  se  dice  que 
f-uerou  construidos  aquellos  muros. 

Con  esto  parece  que  ya  se  sabe  regularmente  bien  quie- 
nes son  los  Pelasgos,  y  se  encuentra  la  clave  para  esplicar  en 
el  quichua  la  presencia  de  palabras  como  Huasi;  (the  house)  y 
J\Iarka,  y  la  evidente  analogía  con  el  sanscrit. 

Pero  basta  para  un  artículo.  Después  entraremos  á  tra- 
tar otros  puntos  que  es  indispensable  examinar  como  cuestio- 
nes previas  para  juzgar  definitivamente  acerca  de  la  cantidad 
de  raices  Heleno-quichuas,  según  el  doctor  López,  y  Pelasgo- 
quichuasenmí  opinión;  y  aun  eso  no  lo  admitiré  sino  con  la 
restricción  de  que  en  la  época,  cualquiera  que  ella  sea^  que 
íio  pretendo  determinar,  en  que  se  infiltraron  en  la  quichua 
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algunas  voces  que  puedan  admitirse  como  Heléilicas  ó  quasí-** 
helénicas,  ya  debió  estar  constituida  desde  unos  cuantos  si- 
glos la  nacionalidad  y  la  gramática  de  los  keshuas. 

Juan  Mariano  Lársen. 


RELACIÓN 

DtL   ESTADO  DE   LA  PROVINCIA-INTENDENCIA  DE  CÓRDOBA  AL  DEJAH 
EL   MANDO   EL   MARQUES   DE   SOBREMONTE. 

(Conclusión)  (1) 

Este  dicho  sobrante,  el  producto  de  tos  cuartos  de  la 
plaza,  de  que  ya  he  hablado  destinados  á  las  fuentes,  y  sus 
insidencias,  y  el  de  la  última  subasta  del  Agua  de  la  Acequia, 
íon  los  únicos  medios  de  que  ha  podido  hacer  viso  hasta  ahora 
el  Gobierno  para  las  obras  públicas  tan  necesarias,  y  con  el 
primero  se  han  adelantado  las  obras  de  Cabildo,  y  cárceles, 
-fuera  de  cinco  mil  pesos  que  con  permiso  de  la  Junta  Superior 
se  tomaron  á  réditos  sobre  un  antiguo  derecho  de  piso  de  Ar- 
Tias,  y  carretas  de  que  trata  el  reglamento  de  propios,  y  con 
el  citado  sobrante  cedido  se  han  hecho  los  reintegros  de  lo 
suplido  para  la  obra  de  Cañería,  y  Fuentes,  como  ya  dejo  sig- 
nificado, y  serán  precisamente  los  únicos  con  que  pueda  ve- 

1,    Véase  la  páj.  321  de  este  iQmo, 
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rificar  el  que  resta,  si  V.  S.  no  lo  dispone  de  otra  forma,  sien- 
do de  advertir  que  observando  haber  bastante  sobrante  en  las 
carretillas,  rebajé  de  motu  propio  el  real  de  los  Domingos  á  un 
medio  como  los  demás  dias. 

La  obra  de  las  Casas  Capitulares  tuvo  su  principio  años 
antes  que  mi  Gobierno  sóbrennos  planes  nada  bien  dirijidos, 
y  en  el  año  de  1786  continué  desde  las  escaleras  inclusive 
dirijiendo  la  obra  don  Juan  Manuel  López,  y  siguieron  los  ca- 
labosos,  crujia,  cuartos  de  enfermería,  y  del  Alcaide  de  la 
cárcel,  y  sala  capitular,  redificándose  ahora  los  dos  oficios, 
ó  Juzgados  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  y  encargado  dicho  In- 
geniero Voluntario  de  la  formación  de  los  planos  para  edificar 
en  el  terreno  que  pueda  la  casa  de  Gobierno  según  se  halla 
acordado  por  este  Cabildo,  y  aprobado  por  mi:  hago  esta  in- 
ducción solo  por  noticia  considerando  queen  el  mando  de  V. 
S.  por  sus  conocimientos  en  la  materia  nada  tendrá  que  de- 
sear el  público,  y  solo  añado  que  en  virtud  de  la  Real  cédula 
que  faculta  á  las  Audiencias  Reales  para  permitir  la  inversión 
del  sobrante  de  Propios  á  solicitud  de  los  Cabildos,  y  Gefes 
de  las  provincias,  he  pedido  á  la  de  Buenos  Aires  el  de  cien 
pesos  que  han  quedado  del  de  1795  para  esta  precisa  obra, 
sin  haber  conseguido  hasta  ahora  resolución  alguna. 

Los  Padrones  de  la  Ciudad  son  del  ingreso  de  mi  Go- 
bierno eu  1783,  y  es  probable  la  diferencia  que  hay  de  en- 
tonces acá:  en  el  año  próximo  pasado  se  hicieron  por  el 
Gobierno  Eclesiástico;  y  aun  que  no  me  parecen  exactos,  ni 
he  podido  conseguir  una  bien  formal  noticia,  juzgo  que  son 
los  habitantes  de  la  Ciudad,  y  sus  orillas  dependientes  del 
curato  de  ella  de  siete  mil  y  quinientos  á  ocho  mil  poco  mas 
ó  menos. 

Procuró  formar  una  Alameda  de  sauces  en  la  Calle  ancha 
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de  Santo  Domingo  regada  con  el  desagüe  de  la  fuente  por  ser 
el  árbol  mas  vistoso  del  Pais,  y  sin  embargo  de  haber  repe- 
tido el  plantío  por  agosto,  ó  julio,  meses  al  propósito,  ya  sea 
por  el  terreno,  ó  ya  por  la  abundancia  de  hormigas,  no  he 
podido  sonseguirle  completamente. 

El  Alumbrado  público  está  mantenido  no  por  todas  las 
casas  del  Pueblo,  como  es  lo  común;  sino  por  los  que  en  lo 
antiguo  tuviéronla  obligación  de  mantener  un  farol  poco  útil 
de  lienzo,  ó  papel,  estos  son  los  dueños  de  tiendas  públicas 
de  mercaderes,  pulperías  y  oficios,  pagan  á  dos  reales  por 
mes,  y  los  mas  pobres  á  real,  por  medio  de  un  cobrador  que 
pasa  el  dinero  al  regidor  que  hace  de  ñel  executor,  y  lleva 
libro  de  esta  entrada,  y  gasto,  á  que  se  agrega  un  medio  real 
de  cada  carreta  de  las  que  entran  de  la  campaña  á  ocupar  la 
plaza  en  sus  ventas  de  madera,  frutas  y  frutos,  estén  los  dias 
que  estuvieren:  convinieron  en  ello  gustosamente  por  que  se 
les  libertase  el  trabajo  de  limpiar  el  puesto  que  ensucian,  que 
se  hace  de  cuando  en  cuando  con  los  presos,  y  se  costea  la 
saca  de  basura  cuando  no  hay  ó  no  está  pronta  la  carretilla  de 
limpieza:  los  faroles  son  ya  del  público  por  que  se  fueron 
pagando  al  primer  empresario,  que  lo  fué  un  don  Veníura 
Melgarejo,  y  deja  lo  bastante  para  alumbrar  las  noches  no  de 
luna,  y  las  nubladas,  para  gratificar  á  los  encendedores,  com- 
prar el  cebo,  y  pávilo,  costear  los  reparos  mensualmente  con 
cuatro  pesos  al  farolero,  y  dar  ocho  al  sargento  retirado  An- 
tonio Peñardel  que  lo  administra  con  axactitud:  este  mismo 
es  el  fiel  de  la  medida  de  la  carne,  y  tau  fiel  en  todo,  como 
exacto,  pundonoroso,  y  honrado,  cuida  asi  mismo  de  las  fuen- 
tes, y  cañerías,  y  essugeto  muy  recomendable  para  cualquier 
desempeño  de  esta  clase,  en  quien  hallará  V.  S.  muy  luego  las 
calidades  que  le  expreso.  - 
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La  limpieza  de  calles  está  dispuesta  los  Miércoles  y  Sába- 
dos acopiando  los  vecinos  liis  escombros  en  pequeños  monto- 
nes al  medio  de  la  calle,  y  se  costea  una  Carretilla  de  caballo 
con  dicho  fondo  del  alumbrado  para  sacarla  dando  medio  real 
diario  á  un  presidario  que  la  dirije,  y  caballo  de  los  del  Rey 
que  están  á  cargo  de  don  Ramón  Arambiirú  sin  gasto-,  estos 
son  de  los  que  se  quitan  á  los  que  quebrantan  el  bando  de  buen 
Gobierno  que  prohibe  el  galopar  por  la  calle,  ó  de  losdelin- 
quentes  que  no  se  les  conoce  dueño,  ó  de  los  que  se  encuen- 
tran con  la  oreja  corlada  que  es  la  señal  del  Rey:  otra  carre- 
tilla tiene  designadas  sus  calles  pordias  y  el  paraje  donde 
ha  de  arrojar  los  escombros. 

Hallará  V.  S.  una  enfermería  de  mujeres  en  la  Herman- 
dad de  Caridad,  cita  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar: 
ella  es  puramente  mantenida  por  ocho  vecinos  parroquiales 
que  unidos  conmigo  conociendo  la  falta  de  Hospital  para  este 
sexo  mas  numeroso,  y  esperimentada  la  infelicidad  que  pade- 
cian  tiradas  en  sus  ranchos  sin  asistencia  alguna,  entramos 
en  la  idea  de  reunir,  nuestras  limosnas  á  este  pió  objeto,  bajo 
el  cuidado  de  don  Juan  José  Velez  sugeto  caritativo,  alcalde 
perpetuo  de  la  Hermandad  de  la  Caridad,  y  desde  29  de  agosto 
de  1792  en  que  se  abrió  se  han  curado  un  considerable  núme- 
ro de  enfermas  en  las  ocho  camas  á  que  alcanza  la  limosna, 
y  se  formalizan  sus  cuentas  que  examinadas  por  algunos  de  los 
que  contribuyen  con  ^lla,  se  paga  el  gasto,  y  se  mandan  archi- 
var en  don  Felipe  González  uno  de  los  hermanos  de  la  caridad 
nombrado  depositario,  recojiéndose  dicha  limosna  mensual- 
mente  por  un  colector  señalado  para  el  efecto:  en  la  secreta- 
ria se  halla  el  espediente  formado  sobre  el  asunto  con  la  re- 
presentación dirijida  á  S.  M.  proponiendo  los  medios  para  su 
subsistencia,  y  solicitándola  Real  aprobación,  habiendo  dado 
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cuenta  Últimamente  de  que  don  Santiago  Zeguin,  que  falleció 
sin  hijos,  habia  dejado  mil  y  quinientos  pesos  para  pié  de  este 
establecimiento,  si  en  el  término  de  cuatro  años  venia  la  apro- 
bación del  Rey,  y  esta  cantidad,  que  está  entretanto  á  rédito 
en  poder  de  su  Albacea  don  Juan  Pérez  de  Bulnes,  ayuda  á  las 
limosnas:  el  lUmo.  señor  Obispo  á  su  ingreso  fué  muy  adicto  á 
este  establecimiento,  contribuyó  á  mantenerle,  y  convino  con- 
migo en  el  informe  á  S.  M;  pero  después  disintió  por  que 
asile  pareció,  y  lo  hallará  V.  S.  espreso  en  otra  representa- 
sion  por  la  via  del  Supremo  Consejo. 

El  Hospital  de  hombres  estáá  cargo  de  los  Religiosos 
Beletmitas  en  calidad  de  Hospicio,  y  no  de  convento-,  es  fun- 
dación del  Illmo.  señor  don  Diego  de  Salguero  Obispo  que 
fué  de  Arequipa,  y  tiene  de  demás  algún  resto  de  principales 
del  que  llamaron  Hospital  de  Santa  Olalla;  pero  aunque  con 
derecho  al  Noveno  y  medio  de  Diezmos  que  señala  la  Ley 
para  Hospital,  no  le  disfruta  por  estar  aplicada  interinamente 
á  los  reparos  de  la  Iglesia  Catedral,  y  hay  informe  áS.  M.  so- 
bre el  asunto  hecho  en  el  año  próximo  pasado  por  este  Go- 
bierno, y  el -eclesiástico  á  consequencia  de  Real  Cédula. 

En  lo  tocante  á  fábrica  de  edificios,  siguiendo  la  Real 
Ordenanza  de  Intendencias,  se  ha  guardado  el  orden  de  pre- 
sentarse la  parte  á  solicitar  la  licencia,  decretar  su  remisión 
al  Ingeniero  voluntario  para  que  examinase  la  idea  de  su  ex- 
terior, con  el  fin  de  guardar  el  buen  aspecto  público,  la  segu- 
ridad de  la  obra,  y  la  prevención  de  que  las  ventanas  no  vo- 
lasen á  la  calle  mas  de  una  cuarta,  ni  las  calzadas  mas  de  vara 
y  media,  se  ha  concedido  al  pié,  y  por  este  medio  se  ha  me- 
jorado este  punto,  pues  arbitrariamente  los  albañiles  hacian 
portadas  y  figuras  sin  guardar  regla  alguna  de  arquitectura 

civil,  y  quedaban  disformes  con  no  poco  costo  de  los  dueños.- 
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en  los  edificios  de  iglesia,  y  otros  públicos  se  ha  guardado^el 
orden  de  remitir  sus  planos  alzados,  y  cortesa  la  Junta  Supe- 
rior por  mano  del  Exmo.  señor  Virey. 

En  cuanto  á  pesos  y  medidas  están  arregladas  á  padrón 
que  existe  á  cargo  del  que  hace  de  fiel  executor  en  la  casilla 
de  la  Plaza,  y  en  principios  de  año  hace  este  la  visita  con  el 
alcalde  de  primer  voto,  alguacil  mayor,  y  escribano  de  cabilda: 
sus  derechos  están  arreglados  á  un  último  formal  espediente 
que  se  halla  en  la  escribanía  de  gobierno:  el  pan  tiene  su  arre- 
glo, según  el  precio  de  la  harina. 

El  matadero  le  establecí  en  paraje  na  expuesto  á  los  vien- 
tos reinantes  con  precisión  de  matar  en  él  cuando  antes  lo  ha- 
dan en  cualquier  parte. 

A  su  inmediación  con  los  acuerdos  de  este  Cabildo  se  es- 
tablecieron los  corrales  de  la  ciudad  en  los  cuales  entra  el  ga- 
nado del  abasto,  paga  un  real  por  cabeza,  aunque  esté  varios 
dias,  y  es  una  de  los  propios  de  ella;  consulta  el  beneficio  de 
no  admitir  reses  robadas,  ni  vacas,  cuya  matanza  es  prohibi- 
da, ni  las  tocadas  del  mal  que  llaman  del  grano,  cuya  carne  es 
conocidamente  nociva  á  la  salud  pública,  y  está  todo  á  cargo 
del  Mayordomo  de  corrales  que  tiene  un  25  p.3  déla  en- 
trada. 

Están  los  oficios  distribuidos  en  gremios  con  su  Maestro 
Mayor  que  elije,  ó  reelije  el  Cabildo  después  de  las  elecciones 
de  1.°  de  Enero  y  aprueba  el  gobierno:  el  oficial  que  quiere 
pasar  á  Maestro  se  presenta  y  se  le  decreta  que  el  Maestro 
Mayor  con  un  Diputado  que  se  señala,  le  examine  haciéndole 
presentar  obra  de  su  mano,  y  aprobado  se  pone  el  decreto  de 
su  admisión,  y  devuelve  al  interesado. 

Los  propios  de  la  ciudad  consisten  en  los  suelos  de  eji- 
dos, y  los  arbitrios,  en  20  pulperías  que  pagan  á  30  pesos  por 
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año,  algunas  canchas  de  bolas,  y  matadero:  el  reglamento  for- 
mado en  1791  es  el  que  rije  en  virtud  de  la  facultad  que  dio 
la  Real  ordenanza;  pero  aún  no  está  aprobado  por  la  Junta 
Superior:  en  la  secretaria  del  Gobierno  está  archivado  y  le 
tiene  la  Junta  Municipal  de  propios,  y  arbitrios:  sus  cuentas 
están  corrientes  y  no  hay  quiebra  alguna  en  ellos. 

La  cañada  que  corre  de  Norte  á  Sur  donde  he  dicho  se 
construyó  el  Puente,  recibe  las  aguas  de  los  altos,  y  en  tiem- 
pos pasados  ha  causado  extragos  en  aquella  parte  del  Pueblo: 
se  ha  tenido  cuidado  de  que  los  escombros  de  la  ciudad  se 
arrojenen  el  bordo  de  esta  parte  para  impedir  la  inundación. 
Otra  se  entraba  en  el  Pueblo  por  la  barranca  del  Sur  que 
corre  de  Leste  á  Oeste,  y  como  recojia  las  aguas  de  las  alturas 
descendian  á  la  ciudad  con  mucha  arena,  y  entraba  por  la  ca- 
lle de  San  Francisco,  la  Plaza  y  carrera  de  San  Gerónimo:  Los 
vecinos  perjudicados  se  prestaron  á  costear  una  zanja  para  re- 
cibirlas, y  extraviarlas  al  Rio:  en  €fe€to  la  practrqué;  pero 
por  la  parte  de  San  Francisco  por  tener  menos  corriente  ne- 
cesita escabarse  al  acercarse  las  lluvias  por  que  la  superan 
con  lo  que  crece  de  uno  á  otro  año,  ó  se  borra  el  cauce  con 
el  tránsito  y  conducción  de  rama  arrastrada. 

Está  prohibida  la  saca  de  piedra  desde  la  toma,  ó  presa 
de  la  Acequia  de  la  ciudad  hasta  su  frente  del  Leste,  porque 
de  quitarla  teniendo  mayor  descenso  las  aguas,  escasea  la  ne- 
cesaria para  la  provisión  de  la  Acequia  en  un  rio  de  corto  cau- 
dal: esta  misma  razón  obliga  á  prohibir  sacar  riego  aguas  ar- 
riba de  la  Acequia;  y  sin  embargo  de  que  el  Cabildo  lo  acordó 
en  favor  de  un  vecino  distinguido,  yo  rae  opuse,  y  no  le  con- 
firmé, concediendo  únicamente  la  tomase  entretanto  hacia 
Acequia  del  Rio,  ya  después  del  Molino  de  las  Huérfanas  don- 
de no  perjudica  á  la  de  la  ciudad. 


516  11  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES. 

La  composición  del  camino  entrada  del  de  Buenos  Aires 
es  difícil  por  la  pendiente  que  destruyen  las  aguas,  y  con  fre- 
cuencia es  preciso  reparar  con  los  presos  porque  especial- 
mente en  tiempo  de  lluvias  se  hace  intransitable. 

Hay  espediente  sobre  abrirle  de  ruedas  de  Córdoba  á  la 
Rioja,  de  utilidad  conocida,  y  fácil  ejecución:  está  última- 
mente remitido  á  S.  E.  para  la  Junta  Superior,  por  que  no 
habiendo  alli  propios  deque  costearle  se  ha  propuesto  por  los 
comisionados  el  repartimiento  entre  los  interesados,  lo  que 
obligó  á  dicha  consulta  en  18  de  febrero  último. 

Las  relaciones  que  han  de  darse  sextumensuales  del 
tiempo,  frutos,  excases,  ó  abundancia  que  se  nota  en  la  Pro- 
vincia, tienen  su  formulario  en  la  secretaria. 

Últimamente  está  mandado  por  la  via  reservada  de  Gra- 
cia y  Justicia  que  se  den  cada  fin  de  año  de  lo  que  en  el  se  hu- 
biese adelantado  en  establecimientos  útiles,  obras  etc. 

Están  establecidas  por  mí  Escuelas  Rurales  de  primeras 
letras  en  las  Parroquias,  y  algunas  capillas  por  la  incivilidad 
que  se  notaba  en  la  Instrucción  de  la  juventud:  Tienen  título 
los  Maestros  que  los  instruye  del  método,  y  de  lo  que  han  de 
llevar  por  la  enseñanza  con  proporción  á  la  posibilidad  del 
Pais:  están  á  cargo  de  uno  de  los  Jueces  Pedáneos;  pero  se 
necesita  mucha  vigilancia  para  sostenerlas,  y  vencer  la  opo- 
sición de  los  padres  que  quieren  criar  á  sus  hijos  como  ellos 
se  criaron. 

Conociendo  cuan  benéfico  es  al  estado  el  orden  de  las 
poblaciones,  y  cuan  perjudicial  á  la  vida  cristiana,  y  civil  la 
dispersión  de  habitaciones  en  la  Provincia  me  dediqué,  aunque 
sin  auxilio,  á  formarlas,  especialmente  en  la  frontera  al  abri- 
go de  los  fuertes,  por  lo  que  aumentarían  su  defensa,  y  por 
que  siendo  caminos  Reales  del  Perú  y  Chile  hallarían  alicien- 
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te  los  pobladores  en  el  continuo  tráfico,  siendo  sus  terrenos 
(especialmente  los  del  Rio  4")  fértilísimos,  y  estando  desampa- 
rados desde  que  en  lósanos  anteriores  á  mi  ingreso  hicieron 
destrososlos  infieles:  paréceme  pues  hacer  á  V.  S.  una  precisa 
relación  de  cada  una. 

En  el  Fuerte  déla  Carlota,  principal  de  ella,  hice  una  con 
el  ánimo  de  que  fuese  la  villa  cabeza  de  aquel  partido:  hoy 
constado  926  personas:  tiene  algunas  calles  arregladas,  y 
corre  dinero  con  motivo  de  estar  alli  la  mayor  parte  de  la  com- 
pañia  partidaria,  y  proveer  de  boyadas  alas  tropas  de  Mendo- 
za; pero  su  terreno  es  salitroso,  y  espuesto  á  vientos  fuertes 
comunes  en  las  Pampas,  sin  haber  hallado  otro  sitio  mas  apro- 
pósito,  oque  no  tuviese  otros  inconvenientes. 

Siguiendo  la  línea  de  frontera  Rio  4.«  arriba  en  el  For- 
tin  de  San  Carlos  establecí  otro  pueblo  que  titulé  la  Luiciana, 
y  consta  de  178  personas,  es  terreno  útil  de  pastos,  y  tiene  al- 
guna parte  formalizada  regularmente:  le  propuse  dependiente 
del  anterior. 

Continuándola  línea  en  el  parage  nombrado  la  Reduc- 
ción, bajo  otro  fortín,  se  está  formando  uno  por  dirección  de 
don  Francisco  del  Zarco  avecindado  allí,  y  tiene  153  per- 
sonas. 

Sigue  uno  mas  antiguo  nombrado  San  Bernardo  con  242 
personas,  y  concluye  la  línea  en  el  nombrado  la  Concepción 
del  Rio  4."  terreno  fértilísimo,  y  regado  por  un  arroyo  inme- 
diato á  dicho  rio:  consta  ya  de  452  personas,  y  le  propuse  á 
S.  M.  con  los  anteriores  por  Villa  Principal  cabeza  del  partido, 
dándoles  por  dependientes  los  dos  últimos  espresados,  y  el  de 
Santa  Catalina  cuyo  fuerte  de  este  nombre  ha  avanzado  doce 
leguas  al  Sur,^e  halla  con  su  plaza  formada  y  190  habitantes, 
ademas  de  los  poblados  en  el  fortín  de  San  Fernando  su  de- 


SiB  LA  REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

pendiente  que  consta  de  69,  y  el  todo  2,200  personas:  en  lia 
correspondencia  con  el  Supremo  Consejo  hallará  V.  S.  estas 
representaciones,  y  los  espedientes  en  la  Escribanía  de  Go- 
bierno. 

En  el  parage,  y  parroquia  nombrada  Tulumba  ala  parte 
del  Nordeste  de  la  ciudad  cerca  del  camino  del  Perú,  se  halla 
formándose  otra  villa  al  cargo  de  don  Bartolomé  de  Echegoyen 
sugeto  activo:  cedieron  los  interesados  los  terrenos  precisos 
para  su  planta,  ejidos  y  pastos  comunes,  se  han  repartido  los 
¿itios,  y  se  está  en  la  fábrica  de  habitaciones. 

Mas  adelante  carrera  del  Perú  al  cargo  del  mismo  en  el 
parage  nombrado  Chañar,  se  tratado  formalizar  otro  por  ha- 
ber cedido  también  el  terreno  preciso,  y  sus  -respectivos  es- 
jjedientes  están  en  el  comisionado. 

En  el  parage  nombrado  los  Ranchos  del  Rio  2.°  camino 
de  Santa  Fé,  y  aún  de  la  carretería  para  Buenos  Aires,  está 
muy  adelantada  la  Villa  que  titulé  de  Villa  Real,  con  espedien- 
te que  se  halla  en  la  Escribania  de  Gobierno:  se  reunieron  so- 
bre 80  vecinos,  y  se  repartieron  sus  chacras  en  la  costa  del 
rio,  terreno  útilísimo  para  siembras  por  ser  naturalmente  hú- 
medo: la  poblaban  arbitrariamente  unos  con  el  nombre  de  In- 
dios sin  ser  tributarios,  sino  por  haber  hallado  abandonado  el 
terreno,  que  fué  de  una  antigua  encomienda;  reconocido  esto, 
convencidos  por  sí  mismos  de  su  ninguna  propiedad,  pidie- 
ron ser  admitidos  entre  los  pobladores  que  le  pidieron  lo  que 
se  les  concedió  y  señalada  la  traza  en  el  parage  mas  á  propó- 
sito de  común  consentimiento,  se  les  dieron  sus  solares,  y  se- 
ñalaron ejidos,  y  pastos  comunes,  con  precisión  de  tener  casa 
en  el  pueblo  para  disfrutar  chacra  en  la  costa.  Hoy  se  trata 
de  la  construcción  de  la  Iglesia  en  la  plaza  parala  que  hay  va- 
rias ofertas  del  vecindario,  y  están  ya  construidas  38  ó  8  ha- 
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ijilaciones  siendo  los  Jueces  y  encargados  déla  población  don 
Francisco  Pérez,  y  don  Domingo  Várela,  y  aun  para  ayudar- 
les en  esto  último  don  Pedro  Amador  González;  parece  pues 
que  el  estado  de  esta  población  merece  llevarse  adelante. 

En  el  Rio  3.«  está  decretada  otra  en  el  Fraile  Muerto  por 
ser  camino  real  de  Buenos  Aires,  y  tener  terreno  pertene- 
ciente á  aquella  Capilla  destinando  para  población:  está  co- 
misionado para  ello  el  Juez  Pedáneo  don  Jacinto  Cayetano  Ma- 
chado; pero  no  veo  inclinación  en  los  vecinos  dispersos  para 
reunirse  sin  coacción,  de  lo  que  he  procurado  separarme,  sin- 
embargo,  de  que  esta  dispersión  en  los  parages  expuestos 
a^lguna  vez  á  las  incursiones  de  los  infieles,  podia  obligar 
á  mayor  rigor;  por  otra  parte  el  terreno  no  lo  estiman  muy  á 
apropósito  para  las  csballadas. 

Cuatro  leguas  rio  arriba  le  hay  muy  útil,  y  hermoso  en  la 
esquina  en  que  se  halla  situada  la  Capilla  de  nuestra  Señora 
de  los  Dolores,  hoy  parroquia  del  curato  de  dicho  Rio  3.°,  y 
residencia  de  su  cura  Vicario:  Provei  decreto  para  pobla- 
ción por  conocer  varios  aficionados  áella,  y  nombré  por  Juez 
comisionado  á  don  José  de  Lagos:  y  para  ayudarle  á  don  Diego 
Rápela;  pero  falta  que  ventilar  la  cesión  del  terreno  por  los 
dueños  de  que  se  trataba  al  presente. 

En  el  partido  de  Traslasierra  al  parage  llamado  Nono,  do 
suma  fertilidad  y  hermosura,  se  trata  de  otra  en  el  sobrante 
terreno  que  pueden  tener  los  Indios  tributarios  del  pueblo  de 
este  nombre,  y  se  mandó  presentar  al  cacique  con  sus  pape- 
les de  propiedad;  pero  por  la  rusticidad  de  estos,  y  otras  cau- 
sas que  han  intervenido,  aun  no  se  ha  resuelto  el  deslinde: 
está  comisionado  el  Juez  don  Francisco  Javier  Barbosa,  de 
acuerdo  con  el  Cura  Vicario  de  San  Javier,  á  cuya  parroquia 
pertenece,  el  doctor  don  Agustín  Alvarez,  no  habiendo  duda 
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que  se  encontrarían  pobladores  voluntarios  atraídos  de  la  bon- 
dad de  aquel  suelo. 

Los  damas  pueblos  que  he  deseado  formar  en  las  parro- 
quias de  Calamuchita,  Ischílín,  PuníUa,  y  Rio  3.°  arriba,  su- 
fren sus  dificultades  por  la  falta  de  terreno  libre,  y  apropósi- 
to  según  los  informes  que  en  cada  uno  de  estos  espedientes  se- 
encuentran  y  paran  en  las  escribanías  de  Gobierno. 

La  policía  de  la  campaña  no  es  fácil  establecerse  bien 
por  la  dispersión  de  sus  habitadores,  ó  habitaciones  por  el 
ocio  que  reina  en  los  mas  de  sus  moradores  y  las  distancias 
en  que  precisamente  residen  los  Jueces:  es  el  vicio  dominan- 
te el  juego  y  el  robo  de  las  haciendas  del  campo  como  dejo  sig- 
nificado antes. 

En  cuanto  á  procesiones  acordé  con  el  Illmo  señor  Obis- 
po en  1792  que  no  se  hiciesen  de  noche,  y  por  su  edicto  ex- 
tendió la  prohibición  á  todas  las  funciones  de  Iglesia  noctur- 
nas; pero  habiendo  venido  á  Córdoba  pensó  de  otro  modo,  y 
en  el  Lunes  Santo  de  1795  salió  la  procesión  de  San  Pedra 
de  la  Catedral  cercado  las  oraciones:  pasaron  oficio  sobre  el 
particular,  y  quiso  sostener  ser  de  su  facultad  la  salida,  con 
todo  di  cuenta  á  S.  M.  de  lo  ocurrido,  asi  como  lo  había  hecho 
ya  de  lo  acordado  para  su  confirmación,  y  por  pronto  recurso 
á  S.  E.  que  en  2  de  marzo  del  año  pasado  mandó  que  se  guar- 
dase su  laudable  acto,  y  con  esto  lo  que  determinó  fué  que  no 
saliesen  quedando  pendiente  la  Real  resolución. 

El  plano  de  la  provincia  no  ha  podido  verificarse  hasta 
ahora  por  falta  de  proporción;  últimamente  don  José  Jiménez 
Inguanzo,  propuso  hacerlo  como  inteligente  por  haber  sido  pi- 
loto de  la  real  Armada,  se  le  concedió  porS.  E.,  y  está  demo- 
Eado  por  que  siendo  Teniente  Ministro  de  San  Luis  sus  priür 
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cipaleslos  de  Mendoza  articulan  sobre  el  substituto  que  debe 
dejar. 

Causa  de  Hacienda. 

Las  cajas  reales  de  esta  provincia  consisten  en  los  princi- 
pales de  Córdoba  servidas  por  dos  Ministros,  las  de  Mendoza 
por  otros  dos,  la  menor  de  la  Rioja  por  un  teniente  dependien- 
te de  los  de  Córdoba,  y  las  menores  de  San  Juan,  y  San  Luis 
servidas  igualmente  por  Tenientes  de  los  de  Mendoza:  don 
Gaspar  Lozano  es  el  ministro  mas  antiguo  de  méritos  y  expe- 
riencias. 

El  derecho  de  Alcabalas  que  se  paga  al  4  p.§  se  recauda 
en  Córdoba,  ademas  délos  ministros  de  Real  Hacienda  en  lo 
correspondiente  á  guias  de  Buenos  Aires,  por  un  receptor  del 
pueblo  que  hace  sus  entregas  oportunamente  por  medio  de 
libro  foliado,  y  rubricado,  y  en  la  campaña  por  recaudadores 
particulares  nombrados  por  la  Intendencia  á  propuesta  de  los 
ministros,  y  todos  tienen  sus  instruciones  para  el  método  de 
la  cobranza,  y  para  practicarla  sin  perjuicio  del  Real  Erario 
ni  de  los  contribuyentes. 

Los  tributos  consisten  en  cinco  pesos  que  pagan  por  mi- 
tad de  año,  en  lo  que  llaman  tercios,  los  Pueblos  de  Indios 
del  distrito  de  Córdoba,  á  saber  la  Toma,  Cozquin,  San  Jacin- 
to, San  Antonio,  Nonzacáte,  Nono,  Soto,  y  Pichana,  por  me- 
dio de  los  llamados  capitanes  recaudadores  á  nombramiento 
de  la  Intendencia,  y  desús  caciques  que  son  los  primeros  re- 
caudadores-, corren  á  cargo  de  los  alcaldes  ordinarios  que 
presentan  sus  cuentas  de  cada  seis  meses,  se  examinan  por 
los  ministros  de  Real  Hacienda,  se  da  vista  al  fiscal  de  ella,  y 
no  hallando  reparo,  se  dá  por  la  Intendencia  una  aprobasioa 
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interina,  por  que  resta  la  del  fiscal  de  cuentas  que  comun- 
mente saca  reparos  prolijos,  y  se  devuelve  el  expediente  á  las 
cajas  para  sus  cuentas  respectivas;  son  de  difícil  cobranza  por 
la  calidad  de  los  indios,  é  inclinación  al  ocio;  y  aunque  no  es 
fácil  poner  este  artículo  en  grado  de  perfección  le  hallé  en  una 
cantidad  despreciable,  y  les  hice  ascender  á  mil  setecientos, 
ó  i, 800  pesos  al  año  obligando  á  reducirle  á  población  á  los 
indios:  hay  en  la  secretaria  reunidas  unas  noticias  que  pedi  de 
los  dispersos  por  este  distrito,  originarios  que  han  sido  de 
pueblo  tributario,  para  examinar,  y  consultar  lo  que  debiera 
hacerse  á  fin  de  mejorar  este  ramo;  en  la  Rioja  hay  once  pue- 
blos mal  formados,  pagan  en  lienzo  de  algodón  por  lo  común 
en  que  pierde  mucho  el  Rey,  pues  debiendo  recibirse  á  4  reales 
vara,  apenas  se  vende  por  la  mitad. 

Las  juntas  de  Real  Hacienda  se  celebran  cuando  hay  mo- 
tivo especial  para  ello,  y  aun  para  los  gastos  extraordinarios 
de  frontera  en  que  no  alcanzan  sus  ramos. 

Los  ramos  municipales  de  dicha  frontera  que  se  adminis- 
tran en  cajas  Reales  son  los  de  sisa  que  consiste  en  12  pesos 
por  carga  de  Aguardiente  y  siete  reales  en  tercio  de  yerba  del 
Paraguay:  hoy  está  subastada  en  don  Antonio  Palacio  de 
Amabizcar  con  utilidad  del  ramo  porque  administrada  siendo 
el  derecho  tan  subido,  y  la  introducción  fraudulenta  tan  fácil 
en  un  pais  cercado  de  bosques,  y  quebradas,  perdia  mucho 
ingreso,  y  no  podia  conseguirse  que  el  resguardo  de  Rentas 
lo  atajase:  hay  un  diputado  de  cabildo  nombrado  cada  año  que 
interviene. 

Ademas  está  el  ramo  de  cruzada  aplicado  alas  fronteras, 
se  administra  por  los  Ministros  de  Real  Hacienda  en  quienes 
está  por  última  providencia  la  tesorería  de  cruzada,  y  tienen 
un  receptor  particular  para  el  expendio  de  las  Bulas,  que  ea 
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la  parte  espiritual,  y  directiva  en  cuanto  a  la  distribución  de 
sumarios,  está  á  cargo  del  comisario  subdelegado  nombrado 
|]iorsu  Magestad  á  propuesta  del  intendente  como  superinten- 
dente al  Exmo.  señor  Virey,  y  se  gobierna  por  una  ins- 
trucción formada  por  el  señor  Conde  de  Superunda  que  se 
halla  en  cajas,  reales  entretanto  se  forma  la  especial  para  el 
Yireynato  prevenida  en  la  Ordenanza  de  Intendencias. 

Las  cajas  Reales  ^stán  bien  servidas,  los  Ministros  de 
Górdoba,  y  Mendoza  cumplen  debidamente  sus  obligaciones, 
nohaydeudasactivas  en  ellas,  ni  descubierto:  solo  en  la  de 
San  Luis  es  deudor  al  ramo  de  Alcabalas  un  don  Ubaldo  Bar- 
rera que  las  tuvo  arrendadas,  y  quebró;  se  le  extrechó,  y  á 
sus  fiadores  se  les  embargaron  los  bienes,  y  puestos  en  subas- 
ta no  han  tenido  sahda:  este  es  su  estado  encargado  al  sub- 
delegado deaquel  distrito:  en  San  Juan  hay  alguna  otra  deu- 
da no  de  consideración,  y  de  pequeñas  partidas,  que  extre- 
chandoal  subdelegado  se  cobran. 

Son  los  subdelegados  de  Real  Hacienda  don  José  Clemen- 
te Venegas  en  Mendoza,  don  Santiago  Jofré  en  San  Juan,  don 
Juan  de  Videla  en  San  Luiz,  y  don  Vicente  de  Bustos  en  la  Rio- 
ja,  cumplen  regularmente,  y  don  Santiago  Jofré,  y  don  Cle- 
mente Venegas  tienen  muchos  años  de  este  encargo:  son  de 
difícil  provisión  por  que  como  no  tienen  utilidad  en  tributos, 
•  ni  ejercen  sino  la  causa  de  Hacienda,  y  la  de  guerra  en  lo  res- 
pectivo á  hacienda,  no  hay  aliciente  que  los  mueva  á  servir 
un  empleo  todo  gravamen,  se  proponen  al  exmo.  señor  Virey 
con  relación  de  sus  calidades,  y  servicios,  y  S.  E.  les  libra  el 
título  con  la  calidad  de  fianzas. 

En  Córdoba  y  Mendoza  hay  resguardo  de  un  visitador, 
un  teniente,  y  seis  dependientes,  uno  de  estos  en  Córdoba  sir- 
ve de  teniente  supernumerario,  llamado  don  Pedro  Requena 
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con  título  de  su  S.  E.  y  sobresale  en  exactitud,  y  buen  proce- 
der: el  teniente  don  Manuel  Rivadavia  es  de  buenas  calidades, 
y  desempeño:  hacen  sus  rondas  de  noche  á  la  orden  del  Visi- 
tador; pero  siempre  necesitan  exfuerzos  para  el  logro  de  evi- 
tar los  fraudes. 

Nada  hay  especial  que  advertir  en  quanto  á  Tabacos,  y 
Naypes:  una,  y  otra  renta  está  bien  manejada  en  la  Provincia 
sin  quiebra  ni  descubierto:  la  de  Mendoza  está  en  buen  pié 
bajóla  dirección  de  su  administrador  general  don  José  Anto- 
nio de  Palacio,  que  es  Ministro  Tesorero  de  aquellas  cajas 
Beales  y  el  contador  interventor  don  Gregorio  Iñiguez  Pérez 
es  sugeto  recomendable  por  su  desempeño,  del  mismo  modo 
en  Córdoba  don  José  de  Castro  fiel  tercenista,  es  de  unas  cir- 
cunstancias muy  apreciables,  y  del  mas  honrado  modo  de 
pensar. 

La  visita  mensual  de  cajas  Reales  y  administraciones  de 
tabaco  que  previene  la  Real  ordenanza,  está  mandada  prac- 
ticar por  la  superintendencia  con  la  exactitud  de  reconocer 
los  asientos  de  los  libros,  y  confrontarles  con  el  dinero  efectivo 
dando  aviso  en  la  remisión  de  estados,  ó  razones  de  haber 
convenido  el  caudal  con  dichos  asientos:  estas  dispuestas  por 
último  formulario  de  aquella  superioridad,  se  envían  á  ella 
en  cada  correo. 

Las  minas  consisten  en  las  de  plata  del  Valle  de  Uspa- 
llata,  jurisdicción  de  Mendoza,  y  es  de  exelente  calidad;  pero 
han  tenido  muchas  vicisitudes,  ya  por  falta  de  facultativos  que 
aderten  con  lo  critico  de  su  beneficio,  y  por  la  escaces  de 
peones,  y  poca  dispocision  para  el  rescate  que  se  hace  en  ca- 
jas reales  con  los  cortos  fondos  de  Real  Hacienda,  sobre  todo 
se  ha  representado  á  la  superioridad  diversas  veces,  y  lo  ne- 
cesario del  establecimiento  de  fundición,  y  callana,  como  de 
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fondo  destinado  al  rescate,  y  aun  avio  de  Minas:  hay  un  Juez 
de  ellas  por  la  intendencia  que  es  don  Bernardo  Ortiz,  regidor 
fiel  executor  sugeto  de  exelentes  calidades. 

Las  de  las  Carolina  descubiertas  en  1785  han  tenido  mu- 
chas variaciones;  pero  no  es  dudable  su  riqueza,  ya  en  betas, 
ya  en  labaderos,  ó  aventaderos:  es  considerable  la  porción  de 
oro  que  se  recoje,  y  sale  con  guias:  está  permitido  por  Real 
orden  pagarse  el  quinto  en  la  propia  especie  por  la  falta 
de  ensayador,  y  se  ha  representado  mucho  sobre  que  el  resca- 
te se  haga  allí  de  cuenta  del  Rey,  por  que  los  rescatadores  par- 
ticulares se  lacran  ellos  con  perjuicio  del  erario,  y  del  Mine- 
ro: también  hay  entre  sus  Metales  varios  que  contienen  plata 
de  buena  ley,  especialmente  en  los  metalüs  llamados  pacos: 
en  la  secretaria  hallará  V.  S.  un  expediente  de  haberlos  reco- 
nocido en  Potosí,  y  el  concepto  que  está  formado  en  aquella 
Villa  de  este  Mineral:  está  Gobernado  por  un  Juez  Veedor 
nombrado  por  la  intendencia:  hoy  lo  es  don  Fermín  Galán. 

En  la  jurisdicción  de  la  Rioja  las  hay  de  plata,  y  oro  en  el 
cerro  de  Famatina;  pero  no  hay  allí  animo,  caudales,  ni  fa- 
cultativos para  emprender  una  labor  formal. 

También  las  hay  de  oro  en  las  cercanías  de  la  Villa  de  Ja- 
chal  jurisdicción  de  San  Juan,  en  el  cerro  nombrado  San  Bar- 
tolomé de  Guachi:  últimamente  descubiertas  en  el  nombrado 
Gualilan,  y  el  Rayado,  y  ahora  se  han  descubierto  betas  de 
plata  que  no  parecen  despreciables:  el  oro  rinde  á  cuatro  onzas 
por  cajón;  es  de  poca-ley,  y  hay  hasta  tres  trapiches  corrientes 
la  intendencia  tiene  de  jueces  allí  á  don  Matías  Azcarate,  y 
don  Dionisio  Navarro. 

Las  hay  de  cobre  en  la  jurisdicción  de  Córdoba  en  el  par- 
tido de  la  Panilla,  y  Calamuchita,  y  aun  de  plata:  estos  años 
pasados  se  trabajaron  muchas  de  las  primeras;  pero  en  el  de 
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1796  próximo  pasado  con  las  experiencias  que  se  hicieron  re-- 
saltaron  de  poca  ley,  de  modo  que  no  hace  cuenta. 

Están  en  buen  pie  los  diezmos  de  Córdoba  que  se  manejan 
por  la  junta  general  de  esta  clase  en  que  por  consiguiente  se 
compreenden  todas  las  ciudades  de  la  provincia  de  Salla,  por 
ser  Córdoba  la  capital  del  Obispado,  á  saber  Salta,  Jujuy,  San 
Miguel  del  Tucuman,  Catamarca,  Santiago  del  Estero:  se  han 
acrecentado  en  el  remate  por  parroquias  y  se  reparten  por 
tercias  entre  los  partícipes  con  arreglo  á  la  particular  erec- 
ción de  esta  iglesia,  cuyo  documento  se  haya  en  la  secretaria 
este  ramo  en  el  partido  de  Cuyo ,  corre  por  la  junta  de  Chile 
como  dependiente  de  aquel  Reyno  en  16  eclesiástico. 

Hay  cantidad  en  las  cajas  de  Mendoza  para  acudir  á  las 
Minas  de  Uspallata;  pero  en  las  dé  Córdoba  una  corta  porción, 
por  que  falta  objeto,  y  es  lo  bastante  para  acudir  á  alguna  ocur- 
rencia, respecto  á  que  en  la  Serranía  de  esta  jurisdicción  hay 
betas  de  plata,  como  he  indicado,  que  con  algan  buen  facul- 
tativo acaso  podrian  ser  de  utilidad. 

Están  mandadas  formar  fojas  de  servicio  por  Real  orden  y 
enviarse  cada  año  duplicadas  al  Exmo.  señor  Virey  de  los  em- 
pleados en  Real  Hacienda:  en  dicha  Real  disposición  se  dá  el 
ormulario,  y  con  la  copia  de  las  remitidas  hasta  aqui  que  está 
en  la  secretaria,  se  halla  explicado  este  artículo. 

Causa  de  guerra  y  Golierno  Militar. 

La  frontera  de  Córdoba  á  los  Indios  del  sur  consta  del 
fuerte  principal  en  el  centro  de  ella  nombrado  la  Carlota^  su 
comandante  y  de  toda  la  frontera  don  Simón  deGorordo  gra- 
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duado  de  capitán  de  caballería  de  estramuros  y  con  Real  des- 
pacho de  comandante  de  dicho  fuerte:  es  oficial  activo,  y  apli- 
cado que  me  ha  servido  mucho  para  mejorar  su  pie-,  siguen  á 
la  parte  del  Rio  4.^  que  hace  derechura  de  la  frontera,  los 
Fortines  del  Pilar,  Sanearlos,  la  Reducción,  San  Bernardo,  . 
y  la  Concepción  que  está  para  construirse  de  nuevo,  y  al  fren- 
te el  fuerte  de  Santa  Catalina  con  su  dependiente  el  fortin  de 
San  Fernando  mas  al  Oeste,  y  sigue  la  frontera  de  San  Luis 
á  la  izquierda  déla  Carlota  está  el  fortin  de  San  Rafael  de 
Loboy,  el  fuerte  de  la  Asunción;  de  las  Tunas,  y  el  fortin  de 
Loreto,  y  sigue  la  frontera  de  Buenos  Aires. 

Los  comandantes  de  la  Carlota,  Santa  Catalina,  y  las 
Tunastienen  seiscientos  pesos  alano  por  reglamento,  el  de 
Santa  Catalina  lo  es  don  Fernando  de  Arce  que  deja  doscien- 
tos pesos  para  su  antecesor  don  Ventura  Echeverría,  retirado 
por  anciano,  y  achacoso:  el  de  las  Tunas  está  vacante,  y  pro- 
puesto á  S.  E.  para  él,  el  sargento  mayor  del  regimiento  de 
milicias  del  Rio  Seco  don  José  Ignacio  Urizar;  aunque  con  so- 
lo 500  pesos  en  alivio  de  los  ramos  de  frontera  y  por  diferien- 
ciarlos  justamente  del  comandante  principal  que  tiene  otra 
responsabilidad,  y  gastos. 

Para  el  resguardo  de  esta  frontera,  que  ocupa  la  exten- 
sión de  mas  de  setenta  leguas  con  los  puestos  espresados,  soto 
hay  una  compañía  de  cien  hombres  al  sueldo  de  ocho  pesos 
cada  soldado  en  los  términos  que  hallará  V.  S.  en  el  espedien- 
te del  asunto  que  está  en  la  secretaria,  y  se  pagan  délos  ramos 
de  sisa,  nuevo  impuesto,  y  cruzada;  pero  faltan  cinco  ó  seis 
mil  pesos  anuales  que  están  mandados  suplir  por  la  renta 
del  tabaco  con  calidad  de  reintegro  del  ramo  de  guerra  de 
Buenos  Aires,  por  providencia  que  consta  en  dicho  espediea- 
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te:  sirve  esta  tropa  muy  bien,  se  halla  regularmente  instrui- 
da, y  el  pagamento  se  hace  cada  seis  meses,  al  fin  ha  sido  pié 
de  mayores  ventajas  que  las  que  ofrecía  la  mitad  de  este  nú- 
mero que  habia  en  desorden,  y  que  el  tardo  auxilio  de  las  mi- 
licias que  cubrían  los  puestos  por  destacamento,  con  conocido 
atraso  de  sus  bienes,  y  le  pagaban  ó  hacian  personalmente  por 
Partidos. 

Los  fuertes  tienen  su  armamento;  pero  lo  mas  está  en  la 
Carlota,  á  cargo  de  su  Comandante  en  sala  á  propósito  para 
conservarle,  y  hay  un  soldado  armero  en  la  compañía  para  re- 
pararlo: su  número,  la  artillería,  y  municiones  de  ellos  halla- 
rá V.  S.  en  los  Estados  de  la  Secretaria. 

De  cada  fuerte  sale  partida  á  recorrer  el  campo  en  distan- 
cia, y  en  las  instrucciones  tengo  prevenido  se  muden  sobre  el 
mismo  sitio,  por  que  se  observó  que  al  retirarse  para  el  relevo 
venían  detrás  observándolas,  y  hacian  sus  acostumbrados  des- 
trosos  los  enemigos:  estos  han  cesado  desde  que  reforcé  y  re- 
poblé la  Frontera  en  los  términos  que  dejo  á  V.  S.  indicados; 
caando  hay  recelos  de  hostilidad  por  noticias  ó  señales  del 
campo,  al  propio  tiempo  que  se  alarman  los  puestos,  y  se  dá 
aviso  á  la  de  Buenos  Aires  y  de  San  Luis. 

Empecé  á  situar  vecinos  libres  de  servicio  al  frente  de  la 
línea  de  Frontera  de  dos  en  dos  leguas,  ó  poco  mas  para  que 
fortalecidas  sus  casas  diesen  los  avisos  por  humos,  ó  en  otra 
forma;  pero  no  se  ha  podido  completar  el  número  por  que 
hay  terrenos  nada  apetecibles. 

El  comandante  corre  con  los  intereses  de  esta  compañía, 
tiene  su  libro  Maestro,  y  cada  soldado  su  libreta,  de  manera 
que  se  ha  procurado  arreglar  cuanto  ha  sido  posible:  viene  ó 
..envia  por  el  pagamento  que  se  ordena  aprontar  á  la  Adminis- 


PROTINCIA   DE   CÓRDOBA  529 

íracion  de  los  ramos  de  Frontera  con  el  ajuste,  ó  estracto  que 
remite  el  comandante,  y  el  correspondiente  oficio  á  dicha 
Administración. 

Para  evitarlos  considerables  gastos  que  sehacian  enla  pro- 
visión de  ganados  para  las  raciones  en  las  salidas,  y  páralos 
auxiliares  que  son  precisos  en  ocasiones,  y  que  en  los  recelos 
de  invasión  acuden  de  las  compañías  Fronterizas  de  los  Rios 
3.0, 4."  y  Calamuchita,  se  establecieron  los  que  llaman  rodeos 
en  Santa  Catalina  y  la  Carlota,  y  con  su  procreo  no  solo  han  da- 
do para  estas  atenciones,  sino  que  tomando  las  reces  los  solda- 
dos partidarios  para  su  subsistencia,  se  les  carganá  tres  pesos 
y  resulta  este  beneficio  en  los  ramos  de  Frontera:  cada  mes  se 
dan  estados  de  alta  y  baja  de  estos  rodeos,  que  se  conservan 
UQidos  en  la  secretaria. 

A  la  parte  del  Norte  hay  otra  Frontera  que  tenia  por  ene- 
migos los  indios  del  Chaco,  y  de  treinta  años  á  esta  parte  no 
se  vé  invadida,  porque  se  establecieron  reducciones  en  la  ju- 
risdicción de  Santa-Fé  que  sirven  de  Barrera  á  esta;  sin  em- 
bargo se  conserva  el  fuerte  de  San  Carlos  del  Tio  con  un  coman- 
dante que  goza  300  pesos  al  año,  y  tiene  solo  un  partidario  de 
la  compañía  del  Sur  que  sirve  de  capataz  de  una  cria  de  caballos 
que  allí  hay  para  reponer  los  de  aquella  en  la  Carlota,  destina- 
dos á  alguna  pronta  salida  para  aviar  á  los  Milicianos  que  acu- 
den; pero  no  provee  sino  de  20  á  23  caballos  por  año  por  estar 
en  decadencia:  los  vecinos  poblados  bajo  el  cañón  están  desti- 
nados para  auxiliares  de  este  fuerte,  y  corridas  de  campo,  y 
también  en  ocasiones  acuden  los  de  las  compañías  inme- 
diatas. 

El  fuerte  de' San  Rafael  del  Saladillo,  en  la  Frontera  del 
Sur  mas  al  Norte,  y  el  camino  Real  de  Buenos  Aires,  fué  an- 
tes de  mavor  consideración;  pero  habiendo  yo  construido  los 

34 


S30  LA  REVISTA   DE  BUENOS   AIRES. 

fortines  espresados  en  la  línea  de  Frontera  para  acortar  láS: 
distancias  que  mediaban  de  uno  á  otro  Fuerte  principal  en 
mas  de  20  leguas,  quedó  este  sin  mucho  objeto,  y  se  con- 
serva por  haber  sido  establecido  de  Real  Orden  cuando  el  de 
las  Tanas,  y  por  que  sirve  como  de  consuelo  á  los  pasajeros, 
ó  porque  alguna  vez  pasada  la  línea  de  Fuertes  por  los  infie- 
les como  puede  suceder,  es  un  recurso  para  los  habitantes  del 
Rio  3°  á  cuyas  márgenes  se  halla,  y  en  él  se  formó  alguna  po- 
blación como  de  20  vecinos  que  tienen  capilllayestán  bajo  la 
orden  del  comandante  del  Fortín  que  lo  es  un  partidario  ayu- 
dándole á  hacerel  servicio  que  en  él  se  ofrece. 

Los  empleos  de  Comandantes  de  los  Fuertes  espresados, 
y  aun  de  los  oficiales  partidarios,  fueron  provistos  hasta  estes 
años  últimos  por  los  Gobernadores  de  esta  Provincia,  y  á  ello 
daba  lugar  el  reglamento  de  sisa  aprobado  por  S.  M.  que  se 
halla  en  las  cajas  Reales  da  esta  capital;  pero  después  los  se- 
ñores Vireyes  han  empezado  á  darlos  con  informe  del  Gober- 
nador en  las  solicitudes  de  algunos:  en  el  de  las  Tunas  de  que 
dejo  hecha  mención  tomé  el  partido  de  proponerle  á  S.E. 
en  el  sugeto  que  me  pareció  á  propósito  para  su  desempeño 
cual  loes  el  referido  don  José  Ignacio  de  Urizar,  porque  ob- 
servando estar  prohibido  ya  á  los  Gobernadores  la  provisión 
de  los  empleos  de  Milicias,  aún  de  subalternos,  juzgué  que  en 
ningún  carácter  podía  dar  mi  nombramiento  á  unos  oficiales 
que  están  con  sueldo,  y  en  actual  servicio,  y  por  lo  mismo  he 
solicitado  su  Superior  despacho  para  el  de  Santa  Catalina  don 
Fernando  de  Arze,  que  hace  años  lo  sirve  con  el  mío,  y  para 
el  Teniente  y  Alférez  de  la  compañía  partidaria  cuya  forma- 
lidad y  pié  ya  exíje  todo  requisito  de  verdadera  tropa. 

Últimamente  se  presentaron  los  indios  del  Sur  de  la  Na- 
eion  Ranquelche,  que  jamás  habían  hecho  Paz  con  esta  Fron- 
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téra,  á  celebrar  SU  tratado,  y  entrar  en  él  hasta  veinte  y  un 
Caciques  de  la  propia  Nación-,  di  cuenta  á  S.  E.  que  aprobó  la 
determinación  y  haciendo  que  viniese  el  principal  nombrado 
Trecglem  á  esta  capital  para  acordar  con  los  diversos  puntos 
relativos  ala  seguridad  de  su  cumplimiento  y  convenirlos  con 
los  de  la  Nación  Peguenche,  que  hace  muchos  años  estañen 
Paz  con  la:  Frontera  de  Mendoza  con  conocida  utilidad,  se  ve- 
rificó la  ratificación,  y  estension  del  tratado  en  17  de  noviem- 
bre último  y  fueron  regalados  y  mantenidos  según  lo  hallará 
V-  S.  todo  en  el  espediente  que  se  halla  en  la  Secretaria  nú- 
mero 16  Leg.  9  de  todo  lo  que  le  dio  cuenta  á  S.  E.  con  testi- 
monio y  se  comunicó  aljcomandante  de  Armas,  y  Frontera  de 
Mendoza  para  su  gobierno  y  uotícia  de  los  Peguenches  que  lo 
han  celebrado  según  me  avisó  en  enero  de  este  año,  y  para 
evitarlos  efectos  de  la  veleidad  de  estos  infieles  no  quise  en- 
trar en  el  tratado,  sin  que  me  dejasen  en  Rehenes  uno  de  sus 
principales  que  se  relevase  con  otro,  en  efecto  dejaron  al 
nombrado  Puenñam  que  tengo  al  cuidado  del  Sargento  reti- 
rado Antonio  Peñardel  con  ocho  pesos  al  mes  para  su  manu- 
tención y  buen  trato  de  que  di  cuenta  á  S.  E.  con  la  remisión 
del  tratado  acordado  todo  en  Junta  de  Real  Hacienda  :  en  él 
hallará  V.  S.  los  nombres  de  los  caciques  Ranquelches  inclui- 
dos en  la  Paz  que  le  ratificaron  en  sus  campos  yendo  una  par- 
tida nuestra  al  efecto,  para  la  manutención  y  agasajo  de  los 
indios  que  vienen  hay  un  método  aprobado  por  la  Junta  Supe- 
rior para  los  de  Mendoza,  que  he  mandado  observar  aqui  con 
estos  indios  por  identidad  de  razón  y  está  pasado  á  los  Minis- 
tros de  Real  Hacienda  y  Comandante  de  Frontera  para  su  go- 
bierno. 

Hay  un  almacén  de  pólvora,  y  otro  de  armamento  en  que 
se  conservan  tres  pequeños  cañones,  ó  pedreros  móntalos 
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con  sus  juegos  de  Armas,  y  todo  está  al  cargo  de  don  José  Ju- 
lián Martínez,  Ayudante  del  Regimiento  de  Milicias  de  Caba- 
llería de  la  ciudad  que  me  ha  servido  de  Ayudante  de  Plaza  y 
de  Gobierno:  en  la  Secretaria  hallará  Y.  S.  los  estados  de  Ar- 
mamento, municiones  y  útiles  no  solo  de  esta  Capital  sino  del 
distribuido  en  las  Fronteras  y  en  las  Salas  de  Armas  de  Men- 
doza, San  Juan, San  Luis  y  la  Rioja,  y  el  método  de  remitir 
dichos  estados  á  S.  E.  en  fin  de  cada  año,  según  su  última  or- 
den de  17  de  setiembre  próximo  pasado. 

Para  reparos  de  los  Fuertes  hay  dotados  en  el  Plan  apro- 
bado y  formado  en  1791  de  que  ya  he  tratado,  trescientos  pe- 
sos anuales:  el  material  de  que  por  precisión  son  estos  Fuer- 
tes, que  consiste  en  adobe  ó  ladrillo  crudo,  ó  tapial  ayudado  del 
salitre  de  que  abunda  aquel  suelo,  obliga  á  continuo  cuidado 
para  no  dejarlos  decaer  y  solo  la  economía  con  que  se  atien- 
de á  esta  importancia  puede  hacer  que  alcance  la  dotación:  las 
compañías  de  Milicias  de  pardos  distribuidas  entre  las  Fron- 
terizas de  los  Ríos  3",  4°  y  Calamuchita,  se  citan  por  destaca- 
mentos para  estos  reparos  sisón  de  alguna  consideración,  el 
de  las  Tunas  está  en  este  caso. 

En  los  casos  de  invasión  de  la  Frontera  ó  recelos  funda- 
dos de  ella,  acuden  las  Milicias  de  los  Ríos  3°,  4°  y  Calamuchi- 
ta y  está  mandado  que  el  Comandante  de  Frontera  los  cite  por 
sí,  para  evitar  el  retardo  del  aviso  al  Gobierno,  y  su  orden  en 
virtud  de  que  estas  acciones  son  momentáneas,  y  por  que  los 
indios  hostilizan  consuma  velocidad  y  con  la  misma  se  retiran 
con  la  presa:  en  cada  compañía  puse  una  escuadra  de  carabi- 
neros con  un  cabo  para  que  estos  se  dedicasen  al  uso  del  Arma 
de  fuego  temible  á  los  indios. 

Los  Regimientos  de  Milicias  de  este  distrito  de  Córdoba 
consisten  en  el  del  Sauce,  que  está  formado  de  las  compañías 
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iíitüadas  en  los  parajes  arriba  espresados,  y  lo  tengo  b.  cargo  del 
comandante  de  Frontera  don  Simón  Gorordo  con  dos  sargen- 
tos mayores  que  hay  en  los  Partidos  de  Rio  3.^  el  uno  y  el 
otro  de  Galamuchita:  sobre  el  arreglo  de  este  y  demás  cuer- 
pos en  lo  posible  se  han  hecho  varias  representaciones  á  los 
Exmos.  señores  Vireyes,  y  el  actual  habiendo  confirmado  por 
su  orden  de  24  de  enero  de  4796  á  todos  los  oficiales  que  se  ha- 
llaban sirviendo  sin  despachos  del  Superior  Gobierno,  ha 
mandado  que  nada  se  proponga  hasta  que  resuelva  el  arreglo 
que  deban  tener  y  de  que  está  tratando. 

El  regimiento  de  caballería  de  la  Ciudad  está  también  sin 
mas  Gefe  que  el  Sargento  Mayor  don  Ambrosio  Torres,  á  cuyo 
cargo  le  tengo;  consta  de  12  compañias  de  á  50  hombres  repar- 
tidas enla  Ciudad,  sus  Chacras  inmediatas,  la  falda  de  San  Vi- 
cente y  Rio  1°  hasta  en  12  ó  14  leguas  de  distancia:  en  las  ocur- 
rencias y  urgencias  hacen  el  servicio  en  la  ciudad  por  compa- 
ñias, pero  las  vacantes  no  se  proponen  hasta  la  resolución  de 

S.  E. 

Hay  también  un  batallón  de  pardos  con  ocho  compañias 
de  fusileros  y  una  de  granaderos  con  el  Sargento  mayor  úni- 
co Gefe,  y  vacante  la  comandancia  sirven  igualmente  en  las 
guardias  que  se  ofrecen  en  el  Pueblo  indispensables,  y  se  por- 
tan con  bastante  regularidad  y  suma  obediencia. 

Los  demás  Regimientos  son  el  del  Tio  al  cargo  de  don 
Bruno  Martínez  como  Comandante  interino:  está  compuesto 
de  las  Compañias  del  Rio  segundo  arriba  y  abajo  hasta  tocar 
con  la  Frontera  del  Norte  y  Fuerte  de  San  Carlos  del  Tio  cuya 
Frontera  debe  defender;  pero  está  muy  falto  de  oficiales  pro- 
pietarios y  sirven  como  suplentes  los  sugetos  que  están  pro- 
puestos por  el  Comandantes  sin  carácter,  fuero,  ni  uniforme. 

El  otro  Regimiento  es  el  del  Rio  Seco,  también  hacia  la 


53i  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AIIIES. 

parte  del  Norte,  está  á  cargo  de  don  Eufracio  Agüero  como 
Comandante  interino  por  defecto  de  Gefe  en  aquel  Partido,  y 
en  la  Ciudad  tienen  sus  dos  Gefes  naturales,  el  Teniente  Co- 
ronel don  Francisco  Javier  de  la  Torre,  y  el  Sargento  mayor 
don  José  Ignacio  de  Urizar:  comprended  Partido  de  Ischilin, 
y  el  de  Tulumba. 

El  restante  es  el  de  Traslasierra,  otro  de  los  partidos  de 
la  Ciudad:  está  sin  Gefes  en  el  dia,  y  poquísimos  oficiales  pro- 
pietarios: lo  he  puesto  interinamente  al  cargo  de  don  Joaquin 
Güemes  Campero. 

Las  listas  y  estados  de  estos  cuerpos  se  hallan  en  la  Secre- 
taria por  mantenerlos  en  el  orden  posible;  pero  no  habiendo 
nada  fijo  para  establecer  su  mayor  formalidad,  tienen  cierta 
dislocasion  que  no  es  fácil  evitar  hasta  que  la  superioridad 
tantas  veces  consultada  sobre  esto  mismo  determine  el  arreglo 
que  deba  tener. 

Casi  todos  estos  cuerpos  fueron  formados  por  Reglamen- 
to del  Exmo.  señor  don  Manuel  de  Amat  cuando  estas  provin- 
cias dependían  del  Vireinato  de  Lima,  en  virtud  de  Real  Orden 
que  tuvo  para  ello,  y  les  declaró  el  goce  del  fuero  Militar  á  los 
oficiales  y  sargentos.  La  Real  Orden  de  15  de  Marzo  de  81  con 
cedió  á  las  Milicias  de  este  Vireinato  el  goce  del  fuero  Militar 
á  los  oficiales,  sargentos  y  cabos  en  todo  tiempo,  y  á  los  solda- 
dos estando  en  campaña  ó  acuartelados  para  el  servicio  y  no 
se  han  comunicado  órdenes  en  contrario,  antes  si  prevenido 
por  el  Exmo.  señor  Virey  don  Juan  José  de  Vertizse  estable- 
ciese este  goce;  pero  que  solo  residiese  en  el  Gobernador  el 
conocimiento  en  las  causas  de  él,  y  no  en  los  comandantes 
particulares  de  cuerpo,  y  el  Exmo.  señor  Virey  actual  por  su 
orden  ya  citada  de  24  de  enero  de  98,  espresó  que  su  confir- 
mación dada  á  los  oficiales  se  dirijia  á  autorizarlos  según  el  es- 
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pirita  de  la  espresada  Real  Orden  de  15  :de  Marzo  de  81;  y 
aunque  el  Cabildo  de  esta  ciudad  no  prestó  su  obedecimiento 
áesta  declaratoria  del  fuero,  yo  le  he  sostenido  y  mantenido 
en  la  posesión  que  tuvieron  desde  el  tiempo  del  señor  Amat, 
y  de  que  he  dado  cuenta  instruida  al  Exmo.  señor  Virey,  quien 
igualmente  me  previno  lo  sostuviese  en  un  caso  ocurrido  en 
este  año  próximo  pasado  con  un  Teniente  de  las  Milicias  de 
San  Juan,  nombrado  don  Juan  Viera  con  el  alcalde  de  primer 
voto,  de  quien  admitióla  apelación  la  Real  Audiencia  y  pedi- 
dos los  Autos  por  dos  Reales  Provisiones,  me  resistí,  y  para 
cortar  la  competencia  con  arreglo  á  Reales  disposiciones,  en- 
vié los  autos  originales  áS.  E.  como  capitán  general  del  Rey- 
no,  con  lo  que  parece  haberse  concluido  el  asunto. 

El  destacamento  veterano  que  hubo  en  esta  capital  y 
Provincia  estaba  tan  repartido  en  Mendoza  y  Mineral  de  la 
Carolina  que  los  soldados  de  aquí  no  alcanzaban  á  mantener 
la  Guardia  de  la  Cárcel,  precisa  por  el  gran  número  de  presos 
y  por  el  de  presidarios  con  que  se  atienden  las  obras  públicas: 
suplían  las  Milicias  de  Caballería  de  españoles  y  las  del  bata- 
llón de  Pardos  mudándose  cada  tres  ó  cuatro  meses:  retirada 
últimamente  toda  la  tropa  veterana  hice  presente  á  S.  E.  las 
atenciones  de  esta  Capital  por  oficio  de  i6de  enero  de  este 
año,  y  propuse  que  mientras  no  hubiese  otro  recurso,  vinie- 
sen veinte  ó  veinticinco  partidarios  de  Frontera,  loque  apro- 
bó y  son  con  los  que  hoy  se  cubren  las  guardias,  y  se  auxilian 
las  justicias  y  comisionados  para  perseguir  los  salteadores  que 
fácilmente  se  abrigan  en  los  bosques  inmediatos  y  suelen  ha- 
cer sus  insultos:  hay  un  Sargento  mayor  de  Plaza  en  calidad 
de  Miliciano  que  lo  es  don  Francisco  del  Signo,  sugetode  bue- 
iias  circunstancias. 

Lo  militar  se  maneja  en  las  ciudades  de  afuera  por  los 
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comandantes  de  Armas  de  cada  una,  que  debe  nombrar  el  Go- 
bernador de  la  Provincia:  trataré  de  ellos  cuando  llegue  áes- 
pocificar  el  estado  particular  de  dichas  ciudades. 

El  mando  militar  en  las  ausencias  del  Gobernador  entra 
en  el  Coronel  de-  Caballería  de  ejército  don  Santiago  Alejo  de 
Allende  (oficial  de  distinguidas  circunstancias  por  todos  térmi- 
nos) antes  que  en  los  oficiales  milicianos  y  después  de  todo  el 
de  ejército  con  destino,  y  empleo  efectivo  según  las  últimas 
Reales  disposiciones:  por  lo  relativo  á  dicho  Co  ronel  en  su  ca- 
so, lo  consulté  con  el  Exmo.  señor  Virey  don  Nicolás  de  Arre- 
dondo, que  asi  lo  aprobó  y  en  su  defecto  ha  seguido  el  Sargen- 
to mayor  de  la  Plaza  don  Francisco  del  Signo. 


Vice  Patronato  ReaL 

En  la  correspondencia  con  el  Supremo  Consejo  hallará 
V.  S.  mi  representación  á  S.  M.  para  la  subsistencia  del  Vice 
Patronato  Propietario,  de  resultas  de  la  Real  Cédula  última 
que  declara  sean  los  Gobernadores-Intendentes  Vice  Patronos 
subdelegados,  y  que  las  presentaciones  de  beneficios  vayan  á 
los  Vice-Patronos  propietarios  y  en  la  Escribanía  de  Gobier- 
no está  el  espediente  que  acompaño  á  dicha  representación 
adhiriendo  al  dictamen  del  Asesor,  y  otra  igual  dirijí  al  Exmo. 
señor  Virey;  pero  no  ha  habido  resultas:  fundase  la  principal 
razón  en  que  el  Gobierno  delTucuman  no  debió  á  las  inten- 
dencias el  goce  del  Vice  Patronato,  pues  le  tuvo  de  tiempo 
inmemorial  y  de  consiguiente  siempre  hizo  las  presentasiones 
de  curatos  etc. 

Por  Real  Cédula  fueron  concedidos  á  esta  Iglesia  Cate- 
dral 12300  pesos  sóbrelos  ramos  de  vacantes  y  Novenos  Rea- 
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íes  para  sus  reparos,  y  adornos,  que  debían  practicarse  coa 
acuerdo  del  Prelado  y  Gobernador;  y  aunque  la  Real  Cédula 
concede  otra  igual  cantidad  por  repartimiento  entre  el  clero, 
y  seculares,  se  ha  considerado  no  poder  tener  efecto  por  la 
pobreza  del  pais:  ya  ha  recibido  la  Iglesia  toda  aquella  canti- 
dad y  se  están  empleando  en  disponer  dos  capillas,  sala  capi- 
tular, colgadura  de  terciopelo  pedida  á  España  y  cuadros  para 
los  altares  de  crucero,  todo  á  propuesta,  y  dirección  del  lUmo. 
señor  Obispo:  Este  ramo  se  agrega  al  de  fábrica,  y  el  de  No- 
veno, y  medio  de  Hospital,  que  para  el  propio  objeto  tiene 
por  ahora  concedido;  aunque  ya  reclamado  por  este,  é  infor- 
mado por  el  Gobierno  en  IG  de  diciembre  último:  se  recono- 
cen los  libros  anualmente  por  el  Vice-Patrono  como  previe- 
ne la  Real  Cédula  de  17  de  abril  de  4777  inserta  en  la  orde- 
nanza de  Intendencias,  y  se  remite  el  estractoal  Consejo  for- 
mado por  el  Mayordomo  de  Fábrica,  poniendaenlos  libros  el 
reconocimiento. 

En  la  erección  de  parroquias,  ó  vice-parroquias  dada  la 
licencia  por  el  eclesiástico,  estiende  la  suya  el  Gobernador 
como  vice  Patrono,  y  lo  mismo  para  la  cuestación  de  limosnas 
de  Hermandades  y  Cofradías;  pero  yo  no  he  esceptuado  del 
servicio  sino  á  los  limosneros  del  Santísimo,  Redención  de  cau- 
tivos. Animas,  Santos  Lugares  y  Hospitales,  á  causa  de  ser 
mucho  el  número  de  los  demás:  las  délos  Pobres  tocan  solo 
al  Gobierno  y  he  examinado  la  indíjencía  del  que  las  solicita, 
regularmente  con  informe  del  Alcalde  de  su  barrio  para  dar- 
les papeletas,  á  fin  de  que  no  se  introduzcan  pordioseros  ocio- 
sos, y  perjudiciales. 

Los  establecimientos  de  Universidad,  y  Real  Colegio  de 
Monserrat  reconocían  como  Vice-Patrono  al  señor  Víreyde 
Buenos  Aires  con  perjuicio  del  Gobernador  de  esta  Provincia 
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declarado  talen  la  Real  ordenanza  estando  tan  inmediato  á 
ellos:  reclamé  al  Superior  Gobierno,  y  ala  Corte,  y  no  hubo 
resolución:  repetí  mi  recurso  en  1791alExmo.  señor  Virey 
don  Nicolás  de  Arredondo,  y  declaró  que  como  comisionado 
de  aquella  superioridad  tuviese  la  intervención  en  uno  y  otro, 
y  pidiéndome  informe  sobre  mejorar  los  estudios  de  la  Uni- 
versidad y  el  método  del  Colegio,  se  crearon  espedientes  que 
hallará  V.  S.  en  la  Escribanía  bajo  los  números  siete  y  8  de  los 
de  esta  clase:  se  creó  la  Cátedra  de  Leyes,  y  su  primer  Cate- 
drático es  el  doctor  don  Victorino  Rodríguez,  Abogado  de  la 
Real  Audiencia,  sugeto  en  quien  hallará  V.  S.  las  mas  reco- 
mendables calidades  de  ciencia,  prudencia  y  conducta;  y  por 
lo  respectivo  al  Real  Colegio  está  dado  el  método  para  este  co- 
nocimiento é  intervención  del  Gobernador,  que  si  aún  queda 
en  la  calidad  de  subdelegado  la  tendrá  con  mas  autoridad,  en 
mi  concepto,  por  lo  mismo  de  ejercer  las  facultades  del  Pro- 
pietario: se  creó  asi  mismo  la  Cátedra  de  vísperas  de  leyes  y  se 
ha  mandado  por  S.  E.  que  en  lo  sucesivo  se  den  por  oposición 
y  esta  se  le  remita  por  el  Gobernador:  últimamente  se  ha 
aprobado  por  S.  M.  la  creación  de  aquellos  estudios,  y  conce- 
dido facultad  para  dar  Grados  en  derecho:  en  principio  de  año 
se  presenta  la  cuenta  de  Universidad  al  Claustro,  este  diputa 
revisores,  y  de  ellos  pasa  el  Rector  que  las  dirije  al  Goberna- 
dor para  su  aprobación:  la  del  Colegio  se  hace  por  el  Procu- 
rador de  ciudad  del  saliente  al  entrante,  se  forma  el  estado, 
se  presentan  los  Libros,  y  examinada  por  el  Padre  Rector  pasa 
á  la  aprobación  del  Gobierno:  la  entrada  y  salida  de  colegia- 
les es  concedida  por  el  Gobernador  con  el  informe  de  dicho 
Rector. 

El  Real  Colegio  de  Huérfanas  tiene  sus  constituciones 
que  se  hallan  en  la  Secretaria,  y  en  ellas  se  espresa  el  cono* 
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«imiento  que  se  da  al  Gobernador  de  la  admisión  de  Pensio- 
nistas, y  demás  y  para  su  entrada,  y  vigilancia  de  lo  manda- 
do hay  la  Junta  que  se  previene. 

Hay  espediente  en  la  Secretaria  bajo  el  número  3  Leg.  9 
del  año  de  1785  en  el  que  hallará  V.  S.  el  ceremonial  que  se  ob- 
serva con  el  Gobernador  detesta  Provincia  en  la  Iglesia  Cate- 
dral, y  de  consiguiente  en  las  demás  de  regulares,  y  cualquiera 
otra:  últimamente  el  Illmo.  señor  Obispo  tomando  por  motivo 
la  Real  Cédula  que  deja  á  los  señores  Gobernadores-Intendentes 
en  calidad  de  Vice  Patrones  subdelegados,  representó  al 
Exmo.  señor  Virey  sobre  la  práctica  de  dar  al  Gobernador  la 
Pa^  con  Patena  por  un  sacerdote  revestido  de  Diácono,  y  S. 
E.  me  mandó  informar:  hícelo  con  los  documentos  que  acre- 
ditaban la  antigua  posesión,  y  las  razones  en  que  esta  estaba 
fundada,  y  prevenido  de  que  nada  se  alterase  hasta  nueva  re- 
solución, aún  no  la  ha  tenido  el  asunto:  en  cuanto  á  cumpli- 
dos en  los  diasde  los  Reyes  nuestros  señores  le  hace  su  Illma. 
de  Mantelete  y  Roquete  sin  embargo  de  que  álos  principios 
lo  ejecutó  diversas  veces  de  Capa  Magna  exijiendo  del  Gober- 
nador una  visita  de  correspondencia  después  de  finalizados  los 
cumplidos:  posteriormente  alteró  este  método,  y  el  Goberna- 
dor el  suyo  de  que  dio  este  cuenta  á  la  Real  Audiencia  que  re- 
solvió se  guardase  la  costumbre,  con  cuyo  motivo  dejó  de 
asistir  de  Capa  Magna,  y  el  Gobernador  de  hacerle  la  visita 
en  correspondencia:  los  dos  Cabildos  concurren  en  cuerpo:  el 
eclesiástico  viene  después  de  despachado  los  cumplidos  del 
secular,  de  los  cuerpos  de  oficialidad,  y  de  Real  Hacienda. 

En  el  sábado  santo  con  motivo  de  Pascuas  practican  lo 
mismo;  pero  el  Illmo.  señor  Obispo  solicitó  que  en  este  dia 
le  cumplimentase  primero  el  Gobernador  á  lo  que  se  resistió 
é  intentó  S.  Illma.  que  la  resolución  de  la  Real  Audiencia  de 
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que  se  guardase  la  costumbre  en  este  punto  dada  en  la  mismSt 
ocasión  que  la  de  la  Capa  Magna,  fuese  declaratoria  á  su  favor,' 
pero  no  acreditada  esa  costumbre,  antes  con  razones  contra-* 
riasá  ella,  di  cuenta  á  la  Real  Audiencia  de  que  basta  abora 
no  ha  babido  decisión:  en  la  Secretaria  bailará  V.  S.  lo  ex- 
puesto, y  la  Real  Cédula  novísima  en  que  me  fundé  en  que^ 
previenes.  M.  que  aun  entrando  el  lUmo.  señor  Obispo  en  el 
Pueblo  donde  reside  el  Gobernador  le  visite  primero,  y  luego 
le  corresponda  el  Gobernador  inmediatamente,  de  donde  de- 
ducía yo  que  no  debe  haber  caso  en  que  el  Gobernador  cum- 
plimente primero  al  señor  Obispo. 

Para  la  publicación  de  la  Bula  hay  espediente  en  la 
escribanía  que  espresa  como  ha  de  ser  el  acompañamiento  del 
Gobernador  y  como  el  del  Cabildo. 

Temporalidades. 

La  Junta  de  este  ramo  es  compuesta  del  Gobernador,  del 
Vocal  eclesiástico,  del  Vocal  Secular,  que  es  un  Regidor  nom- 
brado por  el  Cabildo,  y  el  Procurador  general  de  ciudad  como 
defensor  del  ramo,  y  lo  pendiente  en  el  dia  es  la  conclusión  de 
todo  el  espediente  de  la  hacienda  de  Altagracia,  que  subastó 
el  difunto  don  José  Rodríguez,  y  ni  él  ni  sus  hijos  pagaron,  de 
que  ha  resultado  sacarse  al  pregón  igualmente  que  todos  sus 
bienes,  y  últimamente  han  quedado  los  de  la  Hacienda  de 
campo  por  don  Antonio  Arredondo,  y  don  Victorino  Rodrí- 
guez aprobado  el  remate  por  la  Junta  Superior  y  la  casa  de  di- 
cho finado  por  don  Antonio  Benito  Fragueyro,  haciéndose  car- 
go á  don  Manuel  Rodríguez  hijo  de  don  José,  del  tiempo  en  que 
por  la  Junta  quedó  de  Administrador  de  ella  por  no  haber  ha- 
bido posturas  admisibles. 
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El  de  la  Hacienda  de  Jesús  Maria  rematada  en  doña  Juana 
Sotomayor  con  aprobación  de  la  Junta  Superior  del  ramo,  ha- 
biéndosele mandado  presentar  las  fianzas  correspondientes. 

El  de  don  Fernando  Fabro  Sargento  mayor  de  infante- 
ría que  tuvo  la  comisión  de  la  ocupación  de  los  bienes  á  los  ex- 
Jesuitas,  y  fué  acusado  posteriormente  de  estravio  de  algunos, 
con  cuyo  motivo  mandó  S.  M.  que  la  Junta  Superior  Provin- 
cial de  Temporalidades  remitiese  al  Gobernador  de  Córdoba 
los  autos  para  seguir  este  artículo:  dicho  Fabro  se  halla  reti- 
rado en  la  plaza  de  Cádiz,  y  se  pasaron  oficios  al  señor  gober- 
nador de  ella  emplazando  al  acusado  para  absolver  las  posicio- 
nes que  le  hacia  el  Fiscal  de  ella  don  Dalmacio  Velez  y  de  la 
contestación  resulta  su  imposibilidcd  y  su  insolvencia,  de  for- 
ma que  este  asunto  parece  imposible  seguirse,  y  asi  se  ha  dado 
cuenta  á  la  Junta  superior  provincial. 

En  el  mismo  caso  se  halla  el  de  don  Miguel  de  Learte,  ya 
difunto,  por  deuda  en  favor  del  ramo,  y  después  de  las  diligen- 
cias practicadas  se  ha  dado  cuenta  á  dicha  Junta  que  no  ha 
contestado. 

El  de  don  Luis  Santos  Pino  por  deudor  también  á  las  Tem- 
poralidades, se  ha  rematado  últimamente  una  casa  que  poseia 
en  esta  cmdad,  y  está  dada  cuenta  á  la  Junta  para  la  aprobación 
del  remate. 

En  la  Escribania  de  Gobierno  se  hallan  inventariados  los 
papeles  pertenecientes  á  Temporalidades. 

Juzgado  de  bienes  de  difuntos. 

Se  llévala  correspondencia  con  el  señor  Oidor  Juezma- 
fm,  y  las  causas  mortuorias  que  hay  pendientes  se  hallan  en 
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la  Escribanía  de  Gobierno,  y  se  agitan  con  preferencia  por  su 
calidad. 


Suhdelegacion  de  Correos. 

Está  cometida  á  este  Gobierno  por  el  señor  Superinten- 
dente Subdelegado,  que  lo  es  el  Exmo.  señor  Virey,  y  no  hay 
causa  alguna  pendiente. 

Mendoza. 

Esta  ciudad  es  cabeza  del  partido  nombrado  de  Cuyo,  está 
á  150  leguas  de  Córdoba,  es  de  suma  fertilidad  y  abundancia-, 
su  principal  comercio  es  los  vinos  del  pais,  y  está  regada  por 
medio  de  un  rio  que  desciende  de  la  cordillera  de  Chile  el  que 
provee  una  Acequia  de  ocho  leguas  de  distancia  de  la  cual  por 
lo  deslenable  del  terreno  se  formó  un  zanjón  en  el  centro  del 
pueblo  que  en  las  crecientes  del  rio  unidas  con  las  avenidas  de 
las  Sierras  inmediatas  hicieron  un  terrible  cauce  que  de  una 
y  otra  banda  padecía  derrumbes,  con  que  han  perdido  consi- 
derable número  de  casas,  y  porciones  de  viñas,  siendo  un  con- 
tinuo el  trabajo  del  vecindario  en  proveer  de  peones,  y  en  un 
repartimiento  anual  que  era  precisamente  desigual  y  gravoso, 
por  lo  cual  se  resolvieron  en  1788  al  gasto  de  una  obra  en  el 
rio,  contratada  por  el  Arquitecto  don  José  Ponte,  y  habiendo 
dejado  antes  para  el  principio  de  otras  el  importe  de  una  libra 
de  carne  de  las  cuatro  que  se  daban  por  medio  real  en  acuer- 
do del  Cabildo  con  su  procurador  general,  con  que  se  empren- 
dió la  del  Jarillar  por  un  cauce  de  mas  de  dos  leguas  en  la  par- 
te del  Poniente  que  corre  de  Sur  á  Norte  para  recibir  las  ver- 
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tientes  de  la  Sierra,  y  dar  riego  á  una  porción  de  tierras  de 
Temporalidades,  á  pocos  meses  por  Cabildo  abierto  los  mis- 
mos abastecedores  se  propusieron  el  costear  la  obra  dando  tres 
y  media  libras  al  vecindario,  todo  por  evitar  el  mayor  crecido 
costo  de  los  peones,  y  verificado  un  murallon  triangular  que 
dividiese  las  aguas  entre  el  cauce  del  rio,  y  la  entrada  á  la 
Acequia  principal  conduciéndola  á  este  por  medio  de  dos  mu- 
rallas, ó  fuertes  bordos  no  han  podido  con  todo  resistir  el  im- 
pulso de  las  crecientes;  pero  un  largo  desagüe  practicado  an- 
tes de  entrar  este  torrente  en  la  ciudad,  y  el  cuidado  en  conte- 
ner su  entrada  del  rio  á  la  Acequia,  á  cuyo  gasto  anual  se  com- 
prometieron en  otro  Cabildo  abierto  los  dichos  abastecedores 
de  ganado,  ha  evitado  aquel  repartimiento  de  cada  año  entre 
el  vecindario,  y  las  calamidades  que  padecían  en  las  ruinas 
de  sus  casas,  quedando  asegurada  la  iglesia  Matriz, las  casas  ca- 
pitulares, y  la  carneceria,  que  ya  amenazaba  una  próxima  rui- 
na; y  sin  embargo,  exije  una  suma  vijilanciaeste  negocio  por 
queá  cualquier  descuido  de  la  Policía  de  aquel  pueblo,  que 
que  está  á  cargo  de  su  Cabildo,  pueden  resultar  graves  perjui- 
cios: las  cuentas  anuales  del  producto,  é  inversión  de  este 
acordado  arbitrio  voluntario,  las  debe  remitir  cada  año  dicho 
Cabildo  al  Gobierno  para  su  aprobación,  que  las  devuelve  para 
archivarse  en  el  Ayuntamiento. 

Tiene  al  Sur  una  frontera  que  fué  muy  acometida  de  los 
Indios  Peguenches;  pero  estos  hicieron  la  paz  de  16  años  á  es- 
ta parte,y  se  han  portado  con  fidelidad  dando  aviso  de  los  inten- 
tos hostiles  de  la  Nación  Huiliche.enemiga  hasta  ahora  de  nues- 
tras fronteras:  acuden  los  caciques  Peguenches,  y  Capitane- 
jos con  frecuencia  á  Mendoza  á  sus  comercios,  y  á  dar  las  no- 
ticias del  campo,  y  cuando  se  hayan  perseguidos  de  los  Huili- 
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chespideTi  auxilio  de  gente  de  armas  de  fuego  para  su  defen- 
sa, que  se  les  ha  concedido-,  últimamente  están  divididos  de 
otros  Peguenches  de  la  parcialidad  del  cacique  Rayguan,  y  haa 
tenido  ataques  entre  sí  procurando  este  Gobierno,  y  el  Supe- 
rior de  acuerdo  con  el  de  Chile,  reunir  estas  parcialidades  por 
los  perjuicios  que  se  siguen  de  la  división,  mas  hasta  ahora  no 
ha  podido  conseguirse  por  lo  rebelde  de  Raiguan;  sin  embar- 
go de  haberse  vengado  con  la  muerte  del  cacique  amigo  de 
nuestra  frontera  Pinchitur  á  quien  ha  sucedido  el  nombrado 
Millanguir,  que  intenta  siempre  el  auxilio  contra  su  enemi- 
go, y  que  se  resiste  por  nuestra  parte  por  las  causas  di- 
chas. 

Es  el  comandante  de  armas,  y  de  esta  frontera  don  José 
Francisco  de  Amigorena  que  sirve  muchos  años  con  notorio 
celo,  y  actividad,  tiene  mucha  práctica  de  estos  manejos  de 
los  Indios,  y  ha  sabido  mantenerlos  en  Paz  con  ventajas  de  to- 
da la  frontera,  ha  solitado  el  grado  de  Coronel  de  ejército  á 
que  es  acreedor,  y  le  informé  favorablemente.  Es  asi  mismo 
comandante  de  las  Milicias  de  Caballería  de  aquella  ciudad  que 
están  mas  aguerridas  que  las  otras  por  las  continuas  salidas  y 
encuentros  que  han  tenido  con  los  infieles:  se  componen  de 
i  o  compañías  de  caballería,  una  de  infantería,  y  una  de  ar- 
tillería. 

Blantiene  una  buena  sala  de  armas  que  está  á  cargo  del 
Sargento  mayor  de  milicias  don  Miguel  Félix  Meneses. 

A  treinta  leguas  al  Sur  en  la  dicha  Frontera  se  halla  el 
Fuerte  de  San  Carlos,  único  de  ella  con  25  Soldados  á  diez  pe- 
sos cada  uno,  y  el  Comandante  que  lo  es  el  Capitán  graduado 
de  Blandengues  de  Buenos  Aires  con  Real  Despacho  don 
íf^rancisco  Esquibel  Aklao,  goza  300  pesos  anuales. 

A  ¿u  inmediación  repoblé  la  Villa  de  este  nombre  que  en 
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-mi  visita  en  i  787  encontré  sin  habitantes:  recogí  gentes  per- 
judiciales que  vivian  en  despoblado,  repartí  sus  terrenos  en 
chacras,  y  se  ha  hecho  un  Pueblo  regular  que  auxilia  al  Fuer- 
te con  25  hombres  por  su  corta  guarnición:  le  tengo  á  cargo 
de  don  Juan  Morel  que  ha  procurado  adelantarle,  y  la  carne 
para  estos  auxiliares  administrada  en  carnicería  deja  alguna 
corta  cosa  para  las  urgencias  del  Pueblo  que  está  bajo  la  direc- 
ción general  del  Comandante  de  Armas,  y  Frontera  don  José 
Frandscode  Amigorena:  se  hace  la  contrata  del  Ganado  con 
los  Ministros  de  Real  Hacienda,  y  Subdelegado,  y  se  confirma 

^por  el  Gobierno,  á  quien  el  Comandante  remite  la  distribución 
de  la  carne,  y  relación  del  producto  que  deja,  como  su  inver- 
sión en  erramientas,  socorro  de  pobladores,  otros  gastos  que 
ocurren,  y  las  devuelve  para  archivarse. 

Tiene  muy  cortos  Propios,  apenas  llegan  á  quinientos  pe- 
sos, y  sus  cuentas  están  corrientes:  se  manejan  por  la  Junta 
Municipal  según  ordenanza. 

San  Juan. 

Astá]á  cincuenta  leguas  de  Mendoza:  es  ciudad  bastante 
grande  y  su  comercio  general  vinos,  y  aguardientes  que  sa- 
can para  Córdoba,  Buenos  Aires,  y  aun  para  el  Perú. 

No  tiene  Frontera;  pero  en  lo  pasado  acudía  á  las  Expe- 
diciones de  la  de  Mendoza:  es  su  comandante  el  Sargento  ma- 
yor don  José  Jabier  Jofréy  consta  su  milicia  de  17  compañías 
de  caballería,  y  una  de  Infantería. 

Sus  propios  son  muy  cortos  como  de  doscientos  pesos 
igualmente  manejados  por  la  junta  Municipal. 

Su  Caja  dependiente  de  las  de  Mendoza  produce  bastante, 
y  está  con  regular  manejo. 
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De  las  minas  de  su  jurisdicción  dejo  tratado  que  se  hallan: 
cerca  de  la  Villa  de  Jachal,  que  he  procurado  arreglar  lo  po- 
sible y  con  el  descubrimiento  de  aquellas  betas  ha  recibido 
algún  incremento. 

Está  en  su  jurisdicción  la  Villa  de  Vallefértil,  parte  de 
españoles  y  parte  de  indios  no  tributarios:  se  halla  en  buena 
situación;  peroesta  mezcla  impedirá  siempre  su  incremento: 
en  Mogna  hay  porción  de  indios  sueltos  sin  tributar  nunca, 
y  están  llenos  do  vicios  propios  de  la  dispercion;  pel'o  es  difí- 
cil reducirlos  á  pueblo,  y  sobre  ello  parece  tienen  providencia 
de  la  Audiencia  de  Chile. 

Rioja.  . 

Está  á  H  leguas  de  Córdoba,  es  ciudad  antigua  pero 
pobre:  sus  haciendas  consisten  en  viñas  y  algodón  que  hacen 
la  subsistencia  del  pai?. 

El  comandante  de  armas  y  milicias  es  don  Vicente  de 
Bustos,  subdelegado  con  despacho  del  exmo.  señor  Virey 
actual:  consisten  en  22  compañias  de  caballería;  pero  con  po- 
co arreglo,  sin  embargo  délas  órdenes  dadas  por  la  constitu- 
ción del  pais  por  su  ubicación  distante  de  Fronteras  hace 
menos  activos  de  losmilicienos. 

En  su  jurisdicción  se  halla  el  pueblo  ó  Villa  de  Guanda- 
col  que  he  procurado  fomentar,  y  llegó  como  á  cien  familias 
pero  siendo  el  terreno  perteneciente  á  un  vínculo  de  un  Bri- 
zuela  üorila  y  no  pudiendo  ceder  los  terrenos  quedaron  he- 
chos colonos  suyos  los  pobladores  y  por  esta  causa  se  retira- 
ron y  otros  se  detienen  en  fomentar  su  agricultura. 

Tiene  muy  cortos  propios  que  en  el  año  pasado  fueron 
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mas  erecidos  y  no  pasaron  de  148  pesos,  por  lo  que  no  se  les 
ha  formado  reglamento  respecto  á  que  el  producto  se  invier- 
te en  las  funciones  juradas  á  sus  patrones,  portes  de  cartas  do 
oficio  y  reparos  de  la  Cárcel;  pero  en  la  visita  de  1785  les  di 
las  reglas  de  su  manejo:  asi  remite  el  Cabildo  al  Gobierno  las 
cuentas  anuales  y  revisadas  las  aprueba  y  devuelve:  si  los 
medios  que  ha  propuesto  últimamente  de  réditos  de  una  re- 
coba que  ha  formado  el  Cabildo,  se  resuelve  aprobar,  y  el  que 
paguen  alguna  cosa  los  pobladores  en  los  éxidos,  merecerán 
reglamento  como  le  tienen  las  demás  ciudades. 

Su  Cabildo  no  tiene  Regidor  alguno,  y  solóle  componen 
los  dos  Alcaldes,  y  el  Procurador:  para  las;  elecciones  elijen 
vocales  entre  los  mismos  Vecinos, 

San  Luis. 

Está  en  la  lííiea  de  Frontera  al  Sur  con  la  de  Córdoba,  y 
Mendoza,  es  ciudad  de  corto  Vecindario  y  Comercio,  tránsito 
de  Buenos  Aires  á  Mendoza  por  [el  camino  Real;  aunque  hoy 
le  extravian  las  Tropas  de  Carretas  por  un  camino  que  han  to- 
mado por  su  Frontera  contra  el  dictamen  de  este  Gobierno, 
que  ha  expuesto  los  perjuicios  que  recela  quando  los  Indios 
algún  dia  rota  la  Paz  conozcan  la  facilidad  de  invadirlas. 

Corre  unatravesia  de  mas  de  20  leguas  para  el  camino 
de  Mendoza,  y  de  32  hasta  Corocorto  quando  el  Rio  llamado 
Desaguadero,  que  lo  proveen  las  grandes  lagunas  de  Guana- 
che,  jurisdicción  de  San  Juan,  se  halla  con  poca  Agua,  por  que 
queda  sumamente  salobre;  pero  don  Francisco  Serracanales 
Vecino  de  Mendoza,  contratante  de  un  Puente  de  piedra  en 
dicbo  Rio, ha  construido  uno  Provisional  de  Madera,  y  Sangra- 


548  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES 

do  algunas  de  aquellas  Lagunas  con  que  se  mantiene  mayof 
cantidad  de  agua  en  él:  esta  obra  aprobada  por  S.  M.  ha  su^ 
frido  diversas  contradicciones,  y  Serra  tiene  recibidos  seis 
mil  pesos  á  cuenta  de  ella-.  ElExmo  señor  Marqués  de  Lore- 
to  dio  la  intervención  de  ella  al  Comandante  de  Mendoza  don 
José  Francisco  de  Amigorena:  se  empezó  Población  en  Coro- 
corto. 

Tiene  corta  cantidad  de  Propios;  pero  está  formado  su 
Reglamento,  y  se  maneja  por  la  Junta  Municipal  formada  últi- 
mamente con  motivo  de  haberse  provisto  dos  varas  de  Regi- 
dores. 

El  Comandante  de  Armas  y  Frontera  es  don  Juan  de  Vi- 
dela,  Subdelegado  de  Real  Hacienda;  sus  Milicias  consisten  en 
18  compañías  de  Caballería  y  una  de  Infanteria. 

Ademas  de  la  Población  de  la  Carolina,  que  es  Mineral  de 
este  nombre,  y  que  ya  consta  como  de  50  casas  en  regular  or- 
den, y  mui  adelantada  su  Iglesia  en  la  Plaza,  se  está  formancdo 
por  mi  disposición  la  Villa  de  Meló  en  la  Piedra  blanca,  cuyo 
terreno  han  cedido  los  interesados:  es  hermoso  campo,  aun- 
que el  agua  del  riego  por  medio  de  un  Arroyo  es  algo  escasa; 
pero  hay  facilidad  de  cavar  pozos  de  poca  profundidad:  está  en- 
cargada principalmente  á  dicho  Comandante  Videla,  y  en  par- 
ticular como  Jueces  á  don  Santiago  Romero,  y  don  Francisco 
Gallardo. 

Estado  de  la   Secretaria  y  Escribanías  de  Gobierno  y  Real 
Hacienda. 

El  inventario  número  1.°  lo  es  de  la  correspondencia  de 
la  Secretaria  en  general,  desde  la  creación  de  Gobierno  en 
1783,  dividida  en  Legajos. 
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Él  inventario  número  2.°  lo  es  de  las  Reales  órdenes  y 
Éeales  cédulas,  ya  dirijidas  en  derechura  por  la  via  reservada 
por  el  Supremo  Consejo,  por  el  Exmo.  señor  Virey,  ó  por  el 
señor  intendente  general  que  hubo  en  este  Vireynato. 

El  inventario  número  3.°  contiene  los  espedientes  que 
se  han  seguido,  los  cuadernos  de  correspondencia  con  los  se- 
ñores Ministros,  y  Consejo,  las  ordenanzas,  impresos,  y  de- 
más papeles  semejantes:  La  secretaria  ha  estado  á  cargo  de 
don  Cristóbal  deAguilar,  sugeto  de  integridad  y  juiciosa  con- 
ducta, y  el  Archivo  le  ha  cuidado  con  conocimiento  y  exacti- 
tud el  escribiente  don  Bartolomé  Matos,  Alférez  de  Milicias. 

El  inventario  número  4."  lo  es  de  la  Escribanía  de  Gobier- 
no y  Guerra  en  que  se  encuentran  los  Autos,  espedientes  y 
Providencias  concluidas  y  corrientes;  tiene  esta  Escribanía 
don  Juan  Manuel  Perdriel  de  buen  talento  é  inteligencia. 

El  inventario  número  5.°  lo  es  de  la  Escribanía  de  Real 
Hacienda  en  que  se  contiene  todo  lo  perteneciente  á  este  ra- 
mo: hoy  está  á  cargo  de  don  Francisco  Malbrán  Muñoz. 

El  marqués  de  Sobre  Monte. 


LIBRO   SEGUNDO 


DE    LAS   MEMORIAS   ANTIGUAS    HISTORIALES   DEL    PERÚ. 


CootinuaciOD.  (1) 


CAPITULO  O 


De  la  estimación  en  que  estala  ^SincMcozque,  sus  hijos  y  des- 
cendientes y  de  las  guerras  que  les  hicieron  los  señores  de 
Antiguailas,  y  el  fin  que  tuvieron. 

Entre  los  hijos  que  tuvo  Sinchicozque  fué  uno  Inti-capac 
Yupanqui,  era  el  menor  de  todos  pero  de  mayor  corazón  que 
todos  sus  hermanos.  Sus  hechos  le  merecieron  un  general 
aplauso  y  que  su  padre  lo  antepusiese  á  la  corona;  no  hay  du- 
da que  ¿juntarse  todos  los  hijos  y  descendientes  de  Sinchi- 
cozque, pudieron  formar  un  ejército  lucido  según  la  sucesión 
tan  grande  que  tuvo  de  tantas  mujeres,  aunque  estaba  ya  de- 
crépito, con  todo  le  respetaban  no  solo  los  suyos,  mas  tam- 
bién algunos  señores  de  la  comarca  que  lo  miraban  todos  co- 
mo hijo  del  Sol,  y  summo  sacerdote  de  Itatici  Huiracocha. 

1.    Véase  la  páj.  337  de  este  tomo. 
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Venían  á  reverenciarle  señores  de  muy  lejos  y  le  ofrecían  do- 
ims  para  la  fábrica  del  templo  y  servicio  suyo:  hacíanse  ya 
en  el  tempolos  sacrificios,  aunque  estaba  por  acabar,  asistía  á 
ellos  el  sacerdote  que  había  elegido  Sinchicozque  que  era  her- 
mano suyo  ó  pariente  próximo,  y  este  resolvía  sobre  las  du- 
das de  los  cultos  ó  sucesos.  Vivían  con  mucha  quietud  sin  haber 
quien  se  les  atreviera,  mas  fuese  por  ambición  ó  por  envidia, 
estando  tratando  de  casar  álnti  capac  con  Mama  Huaic  hija  del 
señor  de  Ghoc  cerca  del  Cuzco  le  sobrevino  la  guerra  con  los 
Antiguadas  que  suspendió  hasta  estar  finalizadas,  y  muerto 
Pachacuti  ó  Sinchicozque,  las  bodas.  Los  Amantas  dicen  de 
este  Pachacuti  que  ganó  todo  el  reino  del  Perú,  escepto  la 
provincia  de  Chachapoyas  y  parte  de  los  llanos  hasta  la  pro- 
vincia de  Quito  que  se  reveló  después,  y  al  cabo  de  muchos 
siglos  se  volvió  áunir  á  este  imperio;  mas  volvamos  al  inten- 
to y  veremos  el  motivo  de  haber  crecido  tanto  por  entonces. 
Entre  las  provincias  hay  una  muy  extendida  en  los  Chan- 
cas llamada  Antaguaílas.  Señoreábanla  dos  hermanos  valientes 
mozos  y  belicosos;  llamábase  el  mayor  Guaman  Iluaroca  y  el 
menor  Ilacozguarroca.  El  orgullo  de  la  juventud  y  de  algu- 
nos buenos  sucesos  con  que  principiaron  á  gobernar  y  sujetar 
algunas  señores  vecinos  los  ensoberveció  tanto,  que  trataron 
de  ensanchar  su  señorío,  y  poco  á  poco  fueron  entrándose  por 
muchas  partes  y  señoríos  comarcanos.  Rindieron  las  famo- 
sas provincias  de  Coiitisuyo  y  Tucaisuyo,  la  de  Gollasuyo  y 
Ghiriguanas,  dejando  en  todas  partes  presidios  y  gobernado- 
res; los  que  no  se  les  querían  sujetar  les  asolaban  las  tierras 
y  hacían  crueldades  con  los  que  aprisionaban  de  ellos.  Con 
estas  victorias  y  principalmente  con  la  rendición  de  los  Chi- 
raguainas,  gente  muy  belicosa  y  que  habían  vencido  en  varios 
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reencuentros,  dieron  vuelta  con  ánimo  de  hacerse  señores  de^ 
todo  el  mundo. 

Y  porque  quedaba  atrás  el  Cuzco  de  donde  era  rey  Sin- 
chieozque,  se  resolvieron  tomar  aquella  ciudad,  y  ponerlo  en 
servidumbre.    Sobre  esta  guerra   hubo  diversos  pareceres 
entre  los  dos  hermanos  y  sus  capitanes.    Decian  unos  que 
no  era  razón  enojar  al  Sol  padre  de  Pachacuti,  que  no  había 
razón  para  entrar  en  el  Cuzco  y  violar  su  templo,  pues  con  su 
luz  favorecía  á  todo  lo  criado.    No  obstante  prevaleció  la  opi  - 
nion  contraria  y  determinaron  que  cuando  por  bien  no  se  íes 
sujetase  el  rey  se  le  hiciese  cruel  guerra.    Para  esto  manda- 
ron dos  embajadores  acompañados  de  mucha  gente,  que  di- 
jesen á  Pachacuti  lo  acordado  entre  los  señores  de  Antiguallas. 
Llegaron  estos  á  la  presencia  del  rey  y  propusieron  su  embaja- 
da con  toda  reverencia.    Mandólos  descansar  algunos  dias  di- 
ciéndoles  que  serian  despachados  en  breve.    Puso  estonces 
Pachacuti  espias  por  toda  la  tierra,  dióles  orden  que  le  avisasen 
que  número  de  gente  traia  el  enemigo,  que  disposición  y  ar- 
mas, que  modo  de  alojamiento  y  en  que  se  entretenían.    Des- 
pachó asi  mismo  órdenes  para  recojer  con  todo  silencio  algu- 
na gente  sin  que  fuese  notado  de  los  embajadores  á  quienes 
entre  tanto  hacían  honroso  hospedaje.    Los  vasallos  del  rey 
y  gente  del  Cuzco  andaban  tan  alborotados,  que  á  no  ser  por 
la  persuacion  de  los  capitanes  todos  se  huyeran  á  los  montes. 
Turbaba  los  mas  lo  que  decian  los  espias,  y  por  tanto  se  les 
impuso  silencio  hajo  graves  penas,  para  que  solo  el  rey  y  sus 
capitanes  se  les  diese  noticia  de  lo  que  hablan  visto.    Dijeron 
al  principio  cosas  espantosas;  que  los  enemigos  eran  sin  nú- 
mero y  muy  feroces,  que  los  instrumentos  de  atabales  y  ve- 
cinas hacían  cuando  los  tocaban  temblar  la  tierra;  que  los  ca- 
pitanes velaban,  pero  que  en  algunos  alojamientos  habla  bor- 
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facherasy  que  no  habia  centinelas  fuera  del  ejército,  y  últi- 
mamente que  lo  mas  de  él  estaba  siempre  bebiendo  y  dur- 
miendo. 

Sinchicozque  tuvo  sobre  esto  muchas  juntas  y  en  ellas 
hubo  diversos  dictámenes.  Resolvióse  en  fin  á  sujetarse  á  los 
Antiguailas,  ya  por  la  poca  gente  que  habiá  percibido,  y  ya 
por  hallarse  viejo  para  los  cuidados  de  la  guerra,  y  que  si  estes 
parecer  no  les  parecía  convenir  fuesen  con  él  á  la  fortaleza 
que  habia  hecho  en  Yacraguana  cuatro  leguas  del  Cuzco,  y 
allí  ordenarla  conforme  la  ocasión  lo  permitiera,  aceptaron 
unos  el  dictamen  del  rey  y  otros  lo  rehusaron,  y  entre  esta 
confusión  determinó  irse  á  la  fortaleza  dicha  con  sus  mujeres 
y  hijos  pequeños  hasta  ver  en  que  paraba  todo.  Ejecutó  lo 
que  pensó  con  gran  sigilo  aquella  noche  dejando  casi  despo- 
blado el  Cuzco. 

El  príncipe  ínticapac  yupanqui  hijo  menor  cuyo  espíri- 
tu belicoso  y  corazón  magnánimo  habia  hasta  entonces  calla- 
do por  respeto  del  padre  y  demás  hermanos  mayores,  convo- 
có á  estos  y  á  los  demás  que  se  hablan  quedado,  fingióles  para 
alentarlos  á  la  guerra  que  hablan  tenido  revelación  del  Sol  pa- 
ra que  sin  temor  acometiese  que  el  ayudarla  á  sus  pocos  vasa- 
llos y  se  les  mostraría  favorable  en  todo:  mostróles  para  mas 
acreditar  su  ficción  unas  baritas  de  oro  y  una  estolita  que  de- 
cía haber  recibido  de  su  mano  propia.  Los  poetas  peruanos 
fingen  aquí  que  estas  varas  tenían  tanta  virtud  que  cada  vez 
que  tiraba  una  postraba  muchos  enemigos.  Hablóles  con 
tanto  espíritu  á  los  demás  que  convenidos  todos  le  prometie- 
ron morir  á  su  lado.  Juntó  con  esto  su  jente  de  guerra  y  lla- 
mando á  los  embajadores  les  respondió  en  nombre  de  su  pa- 
dre de  este  modo-.  Decid  á  vuestros  señores  que  no  ignora- 
ran que  los  reyes  del  Cuzco  son  hijos  del  Sel,  y  ministros  de 
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Itatici  Huiracocha,  que  no  pueden  estar  á  nadie  sujetos.  Que 
se  espantaba  mucho  que  habiendo  de  venir  ellos  humildes  al 
Itatici  y  al  Sol  á  darles  las  gracias  de  su  prosperidad  y  ofrecer- 
les sacrificios,  viniesen  á  inquietar  á  su  hijo  y  á  darle  guerra. 
Esto  les  dijo,  con  imperiosa  voz,  les  diréis  á  los  que  os  envian 
y  que  nosotros  estamos  quietos  y  pacíficos  en  nuestras  casas  y 
no  hemos  de  servir  ni  nos  hemos  de  sujetar  á  persona  del 
mundo. 

Esta  respuesta  llevaron  á  sus  señores  los  de  Antiguallas, 
su  sobervia  y  ambición  no  sufrió  mas  tiempo  para  acercarse  al 
Cuzco:  tocaron  atabales  y  vocinas  y  dieron  orden  de  caminar 
á  todo  el  ejército.  El  príncipe  Inticapac  se  prevenía  lo  mejor 
con  su  poca  gente  para  esperarlos,  salió  al  campo,  cuidadoso 
de  saber  por  espías  lo  que  pasaba  en  el  de  los  enemigos,  man- 
daba tantas  y  tan  fieles  que  lo  sabia  por  momentos.  Los 
Antiguallas  orgullosos  no  cuidaban  tal  cosa. 

La  ausencia  del  rey  y  el  numeroso  ejército  que  tenían 
contra  el  príncipe  les  confió  tanto,  que  apenas  paraban,  se 
entregaban  á  la  embriaguez  y  al  sueño.  Deste  descuido  tomó 
ocasión  Inticapac  yupanqui,  hizo  junta  con  sus  hermanos  y 
capitanes  que  habia  en  su  ejército  y  resolvió  dar  al  enemigo 
una  alborada  dos  horas  antes  que  fuese  de  dia.  Dos  motivos 
dijo  tenia  para  hacerlo  asi:  el  uno  el  descuido  de  sus  contra- 
ríos y  el  otro  el  sueño  y  entorpecimiento  que  tendrían  para 
jugar  las  armas  por  la  embriaguez  de  aquella  noche.  Aproba 
ron  todos  su  resolución  y  á  toda  priesa  con  la  obscuridad  de  la 
noche  guiados  del  ruido  de  los  instrumentos  bélicos  que  á 
prima  y  segunda  vela  tocaban  en  el  real  de  los  Antiguailas, 
llegó  á  ellos  á  la  determinada  hora.  Hallólos  en  silencio 
y  aun  tan  fuera  de  sí  que  habiéndolos  entrado  de  re- 
úpente  sin  saber  lo  que  hacían  se  mataban  [unos  á  otros. 


MEMORIAS  DE   MONTESINOS.  S55 

¥€ran  parte  de  los  del  príncipe  llevaban  orden  de  ro- 
dear los  toldos  de  los  señores  de  Antiguallas  y  cogerlos 
vivos,  hiciéronlo  asi,  que  para  todo  les  ayudó  fortuna^ 
llegaron  con  buen  orden  hasta  sus  ranchos  y  habiendo 
muerto  casi  toda  la  guardia  ,  entraron  en  la  tienda 
donde  dormían  y  los  prendieron.  Estaban  sentados  y  como 
sí  fuesen  de  piedra  sin  hablar  palabra;  mandólos  atar  el  prín- 
cipe y  díjoles  que  echasen  bando  para  que  todos  los  suyos  se 
diesen,  y  de  no  que  ninguno  quedarla  convida,  obedeciéron- 
lo asi  y  cesó  la  batalla  dándose  todos  por  vasallos  del  prínci- 
pe. Luego  que  fué  de  día  como  los  vio  Inticapac  tan  ame- 
drentados á  los  señores  de  Antiguallas  por  las  amenazas  de 
aquella  noche,  les  mandó  que  llamasen  á  los  principales  de  su 
campo,  hízose  el  llamamiento  y  juntos  todos  hizo  que  los  dos 
hermanos  primeros  y  luego  los  demás  le  diesen  la  obediencia 
delante  del  ejército.  Diéronsela  con  mucha  humildad  y  pro- 
metiéronle con  juramento,  vasallage.  Usó  después  el  prín- 
cipe con  ellos  de  toda  piedad,  mandólos  á  sus  provincias,  ha- 
biendo antes  renovado  el  juramento.  Hincados  de  rodillas 
ante  el  príncipe  y  besándole  la  mano  partieron  contentos  los 
que  esperaban  la  muerte  por  instantes,  y  solo  dejó  algunos 
prisioneros  que  llevó  consigo  al  Cuzco.  Lo  demás  que  pone 
aquí  Inca  Garcilaso  es  ficción  y  quimera. 

Los  Amautas  fingen  también  muchas  fábulas  sobre  que 
forman  poesías.  Dicen  que  el  Sol  andaba  aquella  noche  entre 
el  príncipe  y  los  suyos  alumbrándolos,  y  mandando  mas  os- 
curidad al  contrarío  ejército:  que  convirtió  las  piedras  del 
campo  en  hombres  cuando  llegó  el  príncipe  á  rodear  los  tol- 
dos de  los  señores  de  Antiguallas,  y  los  dejó  como  los  pren- 
dieron sin  sentido,  y  después  de  la  victoria  volvieron  á  con- 
vertirse en  piedras  como  antes. 
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Con  tan  próspero  suceso  volvió  Inticapac  al  Cuzco:  aguar- 
dábalo su  anciano  padre  Sinchicozque  en  el,  noticioso  de  su 
venida  y  de  su  fortuna.  Entró  triunfando  y  lo  recibieron- 
con  cantares,  aclamaciones  y  vivas  en  que  le  daban  el  para- 
bien  de  la  victoria  y  de  la  libertad  de  la  patria.  El  padre  no 
se  hartaba  en  darle  abrazos  y  ósculos,  derramando  muchas 
lágrimasdeplacery  gusto,  y  en  presencia  de  todos  sus  her- 
manos y  de  todo  el  ejército  lo  aclamó  por  rey;  renunció  su 
derecho  y  le  dio  el  mando  y  señorío  sin  haber  quien  no  mos- 
trase de  ello  suma  complacencia.  Fué  este  el  quinto  rey  Pe- 
ruano. 

CAPÍTULO   6. 

De  lo  que  ordenó  Inticapac  Ywpanqui  acerca  de  la  religión  y 

gobierno. 

Pocos  dias  después  murió  Sinchicozque  de  mas  de  100 
años  y  habiendo  gobernado  sesenta.  Hízole  el  hijo  un  sun- 
tuoso entierro  y  ofreció  muchos  sacrificios  al  Sol  su  padre  en 
su  templo,  porque  se  hiciese  buen  hospedage  entre  sus  ante- 
cesores. Pasados  algunos  dias  llamó  á  los  de  Antiguallas  que 
habia  traido  prisioneros  y  les  mandó  se  fuesen  á  sus  provin- 
cias encargándoles  fidelidad,  y  que  tuviesen  temor  á  su  pa- 
dre el  Sol,  pues  sabían  lo  favorable  que  le  era  y  lo  adverso  á 
sus  enemigos.  El  buen  tratamiento  que  les  hizo  y  las  noti- 
cias de  sus  victorias  que  corrían  ya  por  todas  partes,  fueron 
causa  de  que  casi  todos  los  señores  del  Perú  le  enviasen  á  Inti- 
capac embajadores  con  dones  y  promesas  de  paz  que  también 
pedian.  Recibíalos  con  agrado,  tratábalos  con  honor  y  los 
enviava  contentísimos.    El  señor  de  Huaitara  se  aventajó  á 
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4os  demás  en  las  demostraciones,  mandóle  decir  que  queria 
.seguir  su  religión;  que  le  mandaba  obreros  para  tomar  mode- 
lo del  templo  del  Sol  que  tenia  en  el  Cuzco  para  formarle  otro, 
y  últimamente  que  le  hiciese  merced  de  instruirlos  en  el  mo- 
do de  labrar  las  piedras.  El  rey  que  era  devoto  á  la  religión 
hizo  cuanto  le  pedia  el  de  Huaitara,  dio  á  los  obreros  muchos 
instrumentos  y  con  que  hacerlos  y  so  volvieron  contentí- 
simos. 

Muchos  otros  señores  mandaron  sus  hijos  á  Inticapac 
Vupanqui  á  fin  de  que  los  instruyese  en  su  religión  remitién- 
dole con  ellos  dones  de  oro,  plata  y  ropas  vistosísimas:  mos- 
trábase agradecido  y  benévolo  con  todos  y  los  tenia  cautivos 
m  amor  y  su  prudencia.  Hallóse  en  toda  paz  y  trató  orde- 
nar su  República  porque  la  halló  muy  bárbara  en  materia  de 
leyes  y  culto.  Su  primer  mandato  fué  que  todos  reconocie- 
sen por  supremo  criador  á  ítatici  Huiracocha,  y  al  Sol  por  pa- 
dre de  sus  antecesores;  no  prohibió  los  ídolos  que  tenían  pa- 
ra los  sucesos  particulares,  y  vinieron  á  ser  tantos  cuantos 
fueron  sus  sucesos,  corrupción  que  llevaron  adelante  las  mu- 
chas gentes  que  por  varias  partes  (como  se  dirá)  vinieron  á 
este  imperio. 

Trató  después  de  lo  político;  dividió  la  ciudad  del  Cuzco 
que  ya  era  muy  populosa  y  de  soberbios  edificios  en  dos  bar- 
rios: llamó  al  principal  Anancozco  que  quiere  decir  barrio  de 
arriba  y  al  otro  Hurincozco,  barrio  de  abajo  ó  inferior.  El 
.primer  barrio  lo  dividió  en  cinco  ó  seis  calles  y  dio  su  gobier- 
no á  su  hijo  mayor  y  heredero  y  llamóle  Capaicaillu,  que 
quiere  decir  la  parcialidad  mas  principal.  Poblóse  est^  bar- 
rio de  todas  clases  de  gentes,  y  alas  calles  puso  sus  nombres, 
A  Uurincozco  que  eran  otras  cinco  ó  seis  calles  lo  pobló  de  di- 
versas gentes,  y  dio  su  gobierno  á  su  segundo  hijo.    Losin- 


di58  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AÍHES. 

dios  viejos  dicen  haber  hecho  esta  división  Inticapac  con  par- 
ticulares intenciones,  porque  con  la  división  y  parcialidad  se 
dividiesen  también  las  voluntades,  y  hubiese  entre  todos  emu- 
laciones, fué  asi  mismo  para  tener  mejor  cuenta  con  la  gente 
que  habia,  para  cuando  el  rey  la  necesitase,  y  para  que  la  pa- 
ga de  los  tributos  se  hiciese  sin  confusión  alguna.  Última- 
mente para  que  con  la  emulación  se  aventajasen  en  las  artes 
y  habilidades  de  sus  oficios. 

Esta  misma  distribución  y  división  mandó  hacer  en  todas 
las  ciudades  de  su  reyno  por  orden  que  dio  á  sus  gobernadores. 
Dividió  también  el  reyno  en  dos  partes,  llamando  á  la  una 
Ilanansayac,  parte  superior,  yá  laotrallurinsayac  parte  infe- 
rior: no  se  entendió  esto  en  cuanto  á  lo  material,  sino  en  cuan- 
to á  lo  formal  de  las  personas,  que  unas  eran  mas  y  otras  me- 
nos. Por  esto  cuando  el  rey  mandaba  hacer  alguna  obra  da- 
ba mejor  lugar  á  aquellos  que  á  los  otros.  De  aqui  tomó  tan- 
to conocimiento  con  los  vasallos  que  tenia,  que  casi  los  cono- 
cía á  todos.  A  esta  división  añadió  centurias  que  en  lengua 
suya  decian  Pachacas:  cada  centurión  tenia  á  su  cargo  cien 
hombres,  y  á  cada  diez  centuriones  les  puso  otro  superior  que 
llamaban  llurango  y  á  cada  diez  Huí  angos  les  puso  un  llunno 
y  sobre  estos  un  Tocricroc- que  era  como  virey.  Tocricroc 
quiere  decir  veedor:  era  este  comunmente  muy  cercano  del 
rey  ó  muy  valido  suyo.  Cuidaba  el  Tocricroc  de  ver  y  saber 
todos  los  sucesos  de  los  Hunnos  que  iba  de  boca  en  boca  la  re- 
velación desde  los  centuriones,  remediaba  los  exesosy  man- 
tenía las  cosas  en  justicia  y  paz.  De  las  cosas  leves  entendían 
los  centuriones  y  llurangos,  pero  de  las  muy  graves  solo  el 
rey  por  aviso,  y  fuese  de  muerte  ó  pena  grave  solo  le  daba  la 
sentencia. 

No  se  daba  este  cargo  á  ninguno  que  no  hubiese  cumplí* 
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dó  veinte  y  seis  años  y  los  Hunnos  y  el  Tocricroc  habian  de 
pasar  de  los  cincuenta.  Hacían  todos  los  años  relación  al 
rey  de  cuantos  viejos  y  viejas  habia,  cuantos  mozos  y  mozas, 
cuantos  contrahechos  é  impedidos,  para  dar  el  remedio  se- 
gún las  necesidades.  A  los  mancebos  luego  que  llegaban  á 
los  26  años  los  mandaba  casar  y  á  las  doncellas  que  llegaban  á 
i  5;  la  que  no  queria  mandaba  la  encerrasen  ó  para  servicio 
del  Sol,  ó  para  servir  á  los  que  lo  servían.  Redújose  á  pros  - 
titucion  esto  después  como  veremos,  llamábanles  anaconas, 
mamaconas,  que  es  decir,  mujeres  del  servicio  del  Sola 
Puso  una  ley  inviolable  que  aun  hoy  se  vé  su  observancia: 
mandó  que  hombres  y  mujeres  de  cada  provincia  usa- 
sen de  una  señal  por  donde  fuesen  conocidos;  tanto  rigor 
hubo  con  los  transgresores  que  fueron  castigados  rigorosa- 
mente. Traian  unos  trenzado  el  pelo,  otros  suelto,  otros  se 
ponian  en  él  unos  aros  como  de  cedazo,  otros  unos  paños, 
otros  una  honda  liada;  en  fin  por  el  vestido  y  señal  los  cono- 
cía el  rey  y  se  conocían  todos.  Los  caballeros  de  la  sangre 
real  tenian  las  orejas  horadadas  y  de  ellas  colgando  grandes 
rodetes  de  plata  y  oro:  llamáronles  por  esto  los  orejones  los 
castellanosla  primera  vez  que  los  vieron.  Las  mugeres  se 
distinguían  en  el  calzado  y  traje  y  no  les  era  lícito  usar  á  las 
de  una  provincia  lo  que  las  de  otra,  y  menos  lo  que  usaban  las  ^ 
sugetas  al  Cuzco,  Uámanse  pallas. 

CAPÍTULO  7. 

Prosiguen  las  órdenes  de  Inticapac  y  dicese  su  muerte. 

Juzgando  Inticapac  Yupanqui  que  el  rey  estuviese  como 
el  corazón  en  medio  de  su  reyno,  ordenó  que  su  residencia 
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fuese  en  el  Cuzco  para  despachar  mas  breve  los  negocios  de 
todas  parles,  mandó  que  hubiese  chasquis  que  quiere  decir 
postas  por  los  caminos,  para  brevedad  hizo  que  de  legua  á  le- 
gua que  son  dos  de  España  se  pusiesen  dos  ó  tres  tambos  ó 
venías  arrimadas  al  camino,  que  en  cada  una  hubiese  un 
chasqui  que  velase  cuando  venia  otro,  y  asi  en  poco  tiempo 
tenia  de  todo  noticia.  La  manutención  de  estos  estaba  á 
cargo  de  la  provincia  á  quien  pertenecia,  mudábanse  todos  los 
meses  los  chasquis  porque  el  trabajo  era  mucho.  Ha  habi- 
do mucha  variación  sobre  los  mensajes  que  enviaba  el  rey  á 
los  gobernadores  y  por  el  contrariólo  mismo  que  ba  habido 
con  los  sucesos  de  estos  reyes.  Cuando  tenian  letras  y  cifras 
escribían  en  hojas  de  plátanos  y  el  un  chasqui  daba  el  pliego  á 
el  otro  basta  llegar  al  rey  ó  Gobernador  á  quien  iba.  Cuando 
faltaron  las  letras  sedaban  uno  á  otro  la  relación  que  apren- 
dían muy  bien  para  volver  á  darla-  antes  de  llegar  el  chasqui 
al  tambo  daba  grandes  voces  y  salia  á  recibirle  el  que  le  toca- 
ba: corriaasi  con  tanta  presteza  que  en  tres  dias  corrían  500 
leguas. 

Servíase  asi  también  el  rey  de  algunos  regalos  que  no 
tenia  en  el  Cuzco.  Cuando  los  reyes  Peruanos  sugetaron  á 
Quito  comían  pescado  que  se  cogia  en  Tumbez  400  leguas  de 
donde  estaban  y  se  lo  llevaban  fresco  en  24  horas:  el  correo  ó 
chasqui  quiere  decir  el  que  recibe.  Ordenó  también  que  bubie- 
se  maestros  que  instruyesen  á  los  mozos  el  arte  déla  guerra, 
ejercicio  de  armas  y  que  escogiesen  los  mas  hábiles  y  diestros, 
y  á  los  que  no  eran  prontos  para  esto  los  acomodaban  para 
otros  oficios.  Reoovó  la  computación  de  los  tiempos  que  se 
iba  perdiendo  y  se  contaron  en  su  reynado  los  años  por  339 
dias  y  seis  horas:  á  los  años  añadió  décadas  de  álO  años,á 
.fiada  diez.décadas  una  centuria  de  100  años  y  á  cada  diez  cea- 
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ferias  una  Capachuata  ó  intiphuatan  que  son  IODO  años  que 
quiere  decir  el  grande  año  del  Sol:  asi  contaban  los  siglos  y 
los  sucesos  memorables  de  sus  reyes:  es  común  decir  de  los 
Indios  ysa  ay  intipiallis  campim  cay  cay  cavia:  que  quiere  de- 
cir, después  de  pasados  dos  soles  sucedió  esto  y  esto. 

El  no  entender  este  lenguaje  el  licenciado  Polo  de  Onde- 
gardo  le  hizo  decir  que  los  ingas  no  tuvieron  mas  de  430 
años  de  antigüedad  y  esto  de  los  comunes,  habiendo  de  ser  de 
los  mayores  y  solares:  esto  es,  de  mil  años  que  son  los  450Q 
que  han  pasado  después  del  diluvio.  Con  todo,  la  opinión  de 
que  este  gobierno  de  los  Yugas  ha  sido  de  cuatrocientos  años 
á  esta  parte  tiene  muchos  visos  de  verdadera.  Conocieron  los 
Indios  el  solsticio  por  una  observación  rara  que  tuvieron  en 
unas  pirámides  junto  á  Quito.  Vivió  este  rey  mas  de  103 
años,  y  viviendo  dio  el  gobierno  y  mando  á  Manco  capac  se- 
gundo de  este  nombre,  por  verlo  dotado  de  valor  prudencia  y 
buenas  costumbres.  Reynó  cincuenta  y  en  los  últimos  reti- 
rado janto  al  templo  del  Sol,  murió  con  mucho  sentimiento  de 
los  suyos,  que  lo  lloraron  muchos  dias.  Pusiéronle  estatua 
junto  á  sus  mayores  y  dieron  la  obediencia  á  Manco  capac. 

CAPÍTULO  8. 

De  ¡as  señales  que  Imhoen  el  cielo  en  tiempo  de  Manco  Capac 

segundo. 

Acabó  Manco  capac  los  llantos  del  padre  y  principió  á 
disponer  nuevos  proyectos",  mandó  hacer  caminos  reales  des- 
de todas  sus  provincias  hasta  el  Cuzco,  allanar  algunos  pasos 

;para  que  fuesen  rectos,  hacer  puentes  en  los  rios  y  poner 

3G 
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tambos  ó  Hospederías  de  tres  á  tres,  ó  de  cuatro  á  cuatro  ie?- 
guas.  Dio  órdea  que  se  proveyesen  estas  de  las  provincias  á 
quienes  pertenecían  y  que  cada  pueblo  acudiese  al  reparo  del 
camino  que  le  perteneciese;  mas  con  todo  no  hubo  entonces 
tanta  policía  como  en  tiempo  de  otros  reyes  como  veremos. 
Ordenó  que  los  ^Ministros  delltatici  Huiracocha  viviesen  reco- 
gidos y  honestos,  y  al  que  le  probaban  alguna  deshonestidad  le 
enterraban  vivo.  Púsoles  un  sumo  sacerdote  hermano  ó  muy 
cercano  pariente  suyo  que  presidiese  en  los  solemnes  sacrifi- 
cios. Para  las  mugeres  que  habían  de  servir  en  el  templo  del 
sol  hizo  casas  de  recogimiento,  y  el  que  las  miraba  ó  tocaba  era 
castigado  con  graves  penas.  Gobernó  eti  paz,  aunque  sus  ca- 
pitanes tuvieron  algunas  guerras  con  los  de  Tucumanquese 
hablan  entrado  en  los  Chichas.  . 

Pasados  algunos  años  hubo  dos  cometas,  aparecía  uno  en 
forma  de  León,  otro  de  Serpiente.  Mandó  el  rey  por  esto  y 
por  haber  sucedido  dos  eclipses,  que  se  juntasen  los  amautas 
y  astrólogos  y  conferenciasen  este  asunto.  Los  eclipses  fue- 
ron uno  de  sol  y  otro  de  luna  muy  notables.  Consultaron  los 
Amautas  á  sus  ídolos  y  les  respondió  el  diablo  que  el  Illaticl 
queria  destruir  el  mundo  por  sus  pecados,  y  para  eso  mandaba 
un  león  y  una  serpiente  como  veian,  y  que  estos  destruirían 
la  luna.  Al  oír  esto  no  se  pudieron  contener  en  el  llanto, 
juntáronse  las  mugeres  con  los  niños  y  daban  gemidos  incon- 
solables; á  los  pequeñitos  los  herían  con  golpes,  porque  hicie- 
sen le  mismo;  y  esto  sucedía  también  con  los  perros.  Las  lá- 
grimas, decían,  de  los  inocentes  pueden  solamente  aplacar  al 
Illaticl  que  los  quiere  mucho.  La  milicia  se  puso  á  punto  de 
guerra  tocando  atabales  y  vocinas;  tiraban  hacia  la  luna  mu- 
chas piedras  y  saetas  haciendo  ademanes  de  querer  herir  al. 
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león  y  serpiente,  ó  alo  menos  asombrarlos  para  que  no  llega- 
se á  la  lana:  aprehendían  que  á  hacer  estas  fieras  lo  que  decian 
los  Amautas,  quedarían  á  oscuras,  y  todos  los  instrumentos  de 
los  hombres  y  mujeres  se  convertirían  en  Leones  y  culebras 
los  juguetes  de  las  mujeres  en  víboras,  los  telares  en  osos  y 
tigres  y  otros  anímales  nocivos.  De  aqui  ha  quedado  á  los 
Peruanos  dar  gritos  cuando  hay  algún  eclipse. 

Montesinos. 
(GontiDuará.) 
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(Santiago  de  Chile,) 

(Conclusión)  (1) 

Mas  adelante,  un  caballero  Portugués  muy  rico  y  muy 
devoto,  llamado  don  Domingo  Madureiray  Monterroso  vino 
en  auxilio  de  la  orden  con  cuarenta  talegas  dea  mil  pesos,  y 
cambió  además  el  grave  título  de  alguacil  del  Santo  Oficio  por 
la  humilde  sotana  de  Jesús.  Otro  de  los  bienhechores  déla 
Compañía  fué  don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia,  y  su  hijo  don 
Francisco,  primer  marqués  de  la  Pica,  que  erogó  i  O  mil  pe- 
sos de  sus  rentas  del  mayorazgo  de  Soria  en  Aragón,  feudo 
actual  de  esa  íamilia,  según  en  otra  parte  dijimos. 

Esta  lluvia  de  oro,  asi  como  sus  servicios  positivos  ala 
ciudad  y  al  reino,  fueron  levantando  la  prepotencia  de  los  je- 
suítas con  tal  rapidez  y  pujanza,  que  á  los  30  años  de  su  es- 
tablecimiento comenzaron  á  pensar  en  constituirse  en  pro- 
.vincia  independiente.    Hasta  esa  época  habían  prestado  obe- 

1.  Véasela  páj.  391  de  este  tomo. 
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licencia  ala  de  Lima,  y  aunque  en  1640,  según  el  oidor  Celada; 
solo  contaban  veinte  sacerdotes  en  sus  claustros,  en  1627  sií 
número  debió  ser  mucho  mas  considerable,  pues  en  ese  año 
se  consumó  la  separación  de  las  dos  provincias.  La  era  de  la 
grandeza  mundana  y  por  lo  tanto  perecedera  y  funesta  de  los 
jesuítas  iba  á  comenzar  en  gran  manera  desde  ese  pro- 
pio dia. 

No  se  observaba  en  los  otros  claustros  de  la  capital  un 
progreso  ni  tan  rápido,  ni  tan  provechoso  al  pueblo.  Los  frai- 
les hablan  sido  los  grandes  obreros  místicos  de  la  conquista 
.soldados  y  apóstoles  á  la  vez,  bautizando  álosjentiles  con 
una  mano  y  acuchillándolos  con  la  otra.  Su  espíritu  de  cuer- 
po, su  disciplina  y  obedecimiento  ciego  ák  volunt'ad  de  un 
superior,  les  habia  hecho  los  mas  aptos  y  eficaces  propagan- 
distas en  el  Nuevo  Mundo.  Pero  entrados  en  el  pacífico  y 
soñoliento  cielo  del  coloniaje,  su  ocio,  sus  di-s  turbios  discipli- 
narios ysus  escándalos  en  las  costumbres  comenzaron  á  crear 
embarazos  á  los  gobernantes  civiles.  Ocurrieron  los  últimos 
mas  como  precaución  que  comi3  remedio,  á  restringirles  los 
permisos  de  fundaciones  que  antes  se  les  concedía  con  la  ma- 
yor liberalidad.  «  También  á  veces  se  levantan  hermitas  de- 
cía el  marqués  de  Montes  Claros,  vírey  del  Perú  en  1615,  tra- 
tando de  aleccionar  á  su  sucesor  en  estas  propias  dificulta- 
des, en  que  yo  he  procedido  (y  conviene  ir)  con  mucho  recato, 
mayormente  cuando  lo  intenta  alguna*  religión,  porque  si, 
hecha  la  hermita,  le  van  arrimando  aposentos,  en  dos  días 
ya  es  casa  fundada.  (1) 

Era  con  todo  la  orden  de  los  dominicos,  según  notamos 
al  hablar  de  su  instituto  en  el  pasado  siglo,  la  que  se  habia  la- 

1    Memorias  de  los  vireyes  del  Perú,  t.  1.  pág.  6 
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brado  mas  títulos,  al  aprecio  público  por  su  amor  á  la  difusión 
de  las  luces.  En  4619  habia  obtenido,  en  efecto,  del  Papa 
Pablo  V  una  bula  creando  una  especie  de  universidad  pública 
que  daba  grado  de  bachilleres,  maestros  y  licenciados  en 
filosofía  y  de  doctores  en  teología  y  cánones.  Llamóse  esta 
Universidad  pontificia  de  Santo  Tomás  y  precedió  por  mas  de 
un  siglo  á  la  Real  Universidad  de  San  Felipe,  que  solo  tuvo 
otro  siglo  de  existencia.  (2) 

No  obstante,  los  frailes  dominicanos  pagaban  su  tributo 
á  la  tendencia  de  la  época  por  emanciparse  de  la  tutela  estran- 
jera,  á  que  habían  vivido  sometidos.  Como  los  jesuítas,  solo 
contaban  en  1610  veinte  cofrades;  pero  ya  antes  de  esa  fecha 
hablan  iniciado  turbulentas  jestiones  con  el  propósito  de  con- 
seguir aquel  objeto,  por  manera  que  dos  años  mas  tarde  (1612), 
el  general  de  la  orden  Alejandro  Senensi  les  otorgó  el  lleno  de 
sus  deseos,  declarándolos  segregados  déla  provincia  de  Lima. 

2.  El  iJustrado  sacerdote  don  Igaacio  Víctor  Eizagairre  conserva  ori- 
jinal  la  bala  de  Pablo  V*  que  creó  este  cuerpo  docente  tan  poco  cono- 
cido. 

Según  el  plan  de  estudios  que  en  su  virtud  se  planteó  en  Santo  Do- 
mingo y  que  subsistió  hasta  1810  y  aun  despuesi  el  bachillerato  en  filo- 
sofía se  obtenía  después  de  dos  años  de  estudio  dando  examen  de  meta- 
física y  lójica.  Tres  años  de  estudio  bastaba  para  ser  un  licenciado  y  eran 
maestros  los  que  habían  soportado  un  examen  general. 

La  teología  se  estudiaba  en  cuatro  años  por  el  testo  de  Santo  Tomas, 
el  santo.de  la  invocación  de  la  Universidad.  Eu  el  primer  año  se  estudia- 
ba la  Pars  prima.Ea  el  segundo  la  Prima  secondx-  En  el  tercero  la  Secun- 
da Secondse  y  en  el  cuarto  la  Tertiapars. 

Necesitamos  solo  añadir  que  toda  esta  algarabía,  que  era  la  misma  que 
nuestros  abuelos  llamaban  sabiduria,  se  estudiaba  en  latín,  lo  que  equi- 
vale á  decir,  que  ni  maestros  ni  discípulos  entendían  lo  que  enseñaban 
ni  lo  que  aprendían. 
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^  Besistió,  empero,  el  cumplimiento  de  aquel  mandato  el  pro- 
vincial Cristóbal  de  Vera,  allegado  sin  duda  al  bando  déla 
dependencia  de  Lima,  con  el  protesto  de  que  aquel  nohabia 
obtenido  el  pase  del  Consejo  de  Indias,  según  estaba  mandado 
por  una  real  orden  de  8  de  enero  de  ICIO.  Levantóse 
contra  esta  estraña  resistencia  un  padre  definidor  llamado  Bar- 
tolomé Montero,  y  sus  adeptos  lo  hicieron  proviacial  indepen- 
diente. 

De  aquí  una  serie  de  desafueros  y  alborotos  entre  ambas 
parcialidades,  hasta  que  en  1C>27,  el  propio  año  de  la  inde- 
pendencia de  los  jesuitas,  Urbano  VIH  les  dejó  libre  de  consti- 
truirse  á  su  albedrio,  á  condición  de  que  sus  claustros  encer- 
rasen ochenta  religiosos. 

La  condición  no  era  de  difícil  cumplimiento,  y  una  vez 
llenada,  los  vencedores  elijieron  con  gran  regocijo  á  Baltazar 
de  Espinosa;  pero  los  recalcitrantes  volvieron  á  decir  de  nuli- 
dad, y  asi  corrieron  los  capítulos  con  alternativas  favorables, 
ya  á  los  unos  ú  á  los  otros,  durante  todo  un  siglo,  ó  como  es 
mas  propio  decir,  dnrante  todo  el  coloniaje. 

Análoga  suerte  habían  corrido  las  órdenes  San  Francis- 
co, San  Agustín  y  la  Merced.  Habíanse  distinguido,  sin  em- 
bargo, el  primero  por  un  mas  crecido  número,  que  era  gene- 
ralmente el  doble  de  los  otros  por  la  santidad  que  se  atribuía  á 
sus  monjes,  de  los  que  trae  larga  nómina  el  padre  Guzman, 
que  es  preciso  decir  era  franciscano.  En  las  murallas  de  su 
venerable  claustro,  y  el  único  que  merezca  hoy  día  el  nom- 
bre de  tal,  vénse  aun  pintados  por  poco  verídica  brocha  los  re- 
tratos del  padre  Tomas  de  Toro  Zambrano,  bisabuelo  del  Con- 
de de  la  conquista,  un  caballero  noble  natural  de  Xeres  de 
Estremadura,  que  después  de  haber  sido  un  turbulento  capí- 
tan  en  el  Perú  y  en  Chile,  á  donde  pasó  en  1593,  habiendo 
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perdido  á  su  esposa  doña  Baltazara  de  Astorga,  desatendí?)-^ 
los  ruegos  de  sus  hijos,  tomó  el  hábito  el  30  de  abril  de  1630, 
y  murió  en  el  año  subsiguiente;  el  del  reverendo  fray  Jorge, 
inglés  de  oríjen,  que  alargó  por  milagro  una  viga  que  habia 
quedado  corta  en  la  iglesia  de  la  Serena  y  dio  su  nombre  á  la 
hacienda  que  aun  lo  lleva  en  la  boca  del  rio  Limari,  y  por  úl- 
timo, el  del  Végo  fray  Juan  de  Buena  Ventura,  sobrino  del  pre- 
sidente don  Pedro  de  Osores,  el  de  fray  Antonio  Gutiérrez, 
fundador  del  convento  del  Monte,  que  murió  en  1602,  el  lego 
Pedro  Chimeros,  que  tenia  el  místico  don  de  hacer  bajar  los 
ríos  y  especialmente  el  Cachapoal,  para  pasar  las  manadas  de 
carneros  recojidos  de  limosna,  prerogativa  inapreciable  que 
en  estos  años  de  aluviones,  de^  contratistas,  de  ferro  carriles 
y  de  rios  crecidos  y  sin  puentes-,  habria  valido  millones.  (1) 
Tan  á  parejas  corrían  los  disturbios  conventurales  en  los 
claustros  de  las  diferentes  órdenes  regulares  en  aquellos  años, 
que  ocupándose  de  ellos  en  unasola  ocasión  un  gobernante d& 
Chile  en  carta  al  rey  de  España  (2),  le  dice  délos  dominicos 
«  que  habiendo  recibido  en  unos  pasados  un  visitador,  des- 

1.  Véase  la  inscripción  que  los  retíalos  mencionados  tienen  al  pié. 
Entre  estos  es  notable  por  su  ingeniosidad  el  siguiente: 

*'  Kl  siervo  de  Dios  fray  J»ian  de  Cañas,  estando  ocupado  en  la  obe- 
diencia, se  ahogó  en  el  rio  Maipo,  y  después  de  un  dia  se  halló  su  cadáver 
en  la  orilla  custodiado  de  una  multitud  de  pájaros  que  no  le  hablan  toca- 
do su  carne.  Lo  trajeron  aquí  para  sepultarlo,  y  al  entonarle  el  responso 
le  comenzó  á  salir  sangre  de  narices  como  si  estuviera  vivo. " 

Según  estas  mismas  inscripciones,  el  padre  Pedro  Fernandez  "  cerró 
la  plana  de  su  vida  con  la  dorada,  rúbrica  de  una  muerte  preciosa.  " 

.2  El  presidente  don  Luis  Fernandez  de  Cprdoba  á  Felipe  IV.  Con* 
cepcion  febrero  1  de  1627,  pablicadas  por  Gay.  (Documentos,  t.  2.  ■= 
pág.  347.  ) 
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p.ties  le  levantaron  la  obediencia  y  obligaron  á  que  se  fuese  coa 
algunos  escándalos. »  De  los  agustinos  que  « habian  tenido 
el  año  pasado  grandes  discusiones  y  escándalos,  negando  la 
obediencia  á  su  provincial.»  Y  porúltimo,  de  los  mercena- 
rios que  «tenían  también  algunas  relajaciones,  y  si  no  fuera 
la  prudencia  de  su  visitador,  hubieran  los  alborotos  y  escán- 
dalos que  otras  veces  ha  tenido  esta  religión.  » 

Y  finalmente,  para  completar  este  cuadro  de  efervescen- 
cia y  anarquía  eclesiástica,  decia  en  esa  misma  epístola  el  pre- 
sidente al  rey,  que  el  obispo  de  Santiago  había  celebrado  un 
sínodo  sin  hacerlo  saber  al  gobierno,  «disponiendo  las  cosas 
contra  lo  que  debiera  mirar.  » 

El  único  claustro  que  había  escapado  al  furor  de  las  mu- 
danzas en  la  primera  mitad  dül  siglo  XVII,  era  el  de  las  mon- 
jas agustinas,  que  siempre  continuaban  entregadas  á  la  pacífi- 
ca tarea  de  enseñar  oraciones  y  la  manera  de  trabajar  dulces 
de  pasta  y  de  alcorza  á  las  hijas  de  los  nobles,  única  enseñanza 
de  la  mujer  de  esa  época.  Su  número,  por  tanto,  se  había 
aumentado  de  una  manera  prodijiosa.  Asegura  el  padre  Ova- 
He  que  en  16i6  existían  500  mujeres  en  aquella  casa  de  reclu- 
sión (2),  loque  esplicael  lento  crecimiento  déla  población  de 
la  ciudad,  y  de  aquellas,  trescientas  eran  monjas  y  las  demás 
jcntas  legas  ó  amas  de  servicio.  Un  solo  vecino,  el  capí- 
tan  don  Jerónimo  de  Molina,  como  la  hija  de  Juan  Jufré,  en- 
cerró dentro  de  sus  muros  oc/io  de  sus  hijas,  resolución  poco 
meditada,  á  nuestro  juicio,  pues  mas  habría  importado á  la 
república  las  hubiese  ofrecido  á  aquellos  ocho  hijos,  que  se- 
gún en  otro  lugar  contamos,  había  presentado  por  esa  mís- 

3.  Según  el  obispo  Yillarroe],  habia  en  16^7,  ^00  monjas,  pero  no 
distingue  entre  profesas,  legas,  sirvientes,  etc.  En  1610  su  número  ba« 
J)ia  sido  solo  de  SO, 
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ma  época,  el  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas,  armados  de  pun- 
ta en  blanco  para  servir  en  la  guerra.  Siglos  después  ocurrió 
sin  embargo,  un  caso  semejante  con  el  célebre  superinten- 
dente déla  Casa  de  Moneda,  don  José  Santiago  Portales,  que 
dotó  los  monasterios  de  Santiago  con  nueve  jóvenes  de  su  es- 
tirpe, bien  que  este  tuvo  la  precaución  de  distinguirlas  bajo 
diversos  velos  y  dejar  casi  otras  tantas  para  el  cuidado  de  la 
casa  y  conservación  del  nombre. 

Comenzaba  á  rivalizar  con  esta  religión,  á  virtud  de  los 
caprichos  de  la  moda,  otra  casi  tan  antigua  como  aquella,  pe- 
ro que  habia  venido  de  lejos  y  era  el  segundo  monasterio  de 
monjas  establecido  entre  nosotros. 

Una  dama  llamada  doña  Isabel  de  Plasencia,  habia  funda- 
do en  Ozorno  en  1573,  esto  es,  dos  años  antes  que  otras  da- 
mas viudas  fundaran  en  Santiago  el  monasterio  de  las  Agus- 
tinas, un  claustro  de  Clarisas  bajó  la  invocación  de  Santa  Isa- 
bel, y  aquella  piadosa  señora  habia  sido  su  primera  abadesa. 
Sin  embargo,  parece  que  su  fundador  orijinario  fué  el  cléri- 
go Juan  Donoso,  que  para  este  efecto  hizo  donación  por  es- 
critura de  7  de  febrero  do  1678  de  dos  barras  de  oro  del  opu- 
lento mineral  de  Ponzuelo  que  estaba  entonces  en  todo  su 
auje. 

Rescatadas  con  acerbas  penalidades  aquellas  infelices  re- 
ligiosas de  la  destrucción  que  padecieron  las  siete  ciudades, 
llegaron  á  Santiago  en  1604,  bajo  la  dirección  de  la  abadesa 
doña  Francisca  deRamirez,  y  mientras  se  les  proporcionaba 
hospitalidad  adecuada,  se  mantuvieron  refujiadas  en  la^aldea 
de  San  Francisco  del  Monte.  Edificaron  después  sus  celdas 
y  una  iglesia  en  la  parte  setentrional  de  la  Cañada  y  en  sitios 
donados  por  unas  señoras  del  nombre  de  Palma,  con  limos- 
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tiias  que  recojieron  en  Santiago  y  en  Lima,  donde  unos  piado- 
sos caballeros  oblaron  con  su  obsequio  treinta  mil  pesos,  in- 
ducidos por  el  fervor  del  conde  de  Monte-Rey  que  gobernaba 
á  la  sazón  en  el  Perú.  El  rey  de  España,  por  cédula  de  pri- 
mero de  febrero  de  i609,  les  otorgó  además  una  suma  de 
ocho  mil  pesos  y  un  subsidio  anual  de  cuatrocientos.  Su  nú- 
mero era  entonces  de  solo  veinte  y  cuatro  hermanas  (1) 

Al  poco  tiompo  de  su  llegada  á  Santiago  pudieron,  pues, 
las  pobres  peregrinas  colocar  en  sus  altares  la  famosa  eíijie 
de  Cristo,  que  las  habia  guiado  entre  los  bárbaros  y  una  imá- 
jen  de  la  Vírjen  que  hablan  azotado  los  indios  por  escarnio, 
pero  que  pudo  recuperar  un  animoso  lego  de  San  Francis- 
co llamado  el  hermano  Lucas.  Una  y  otra  reliquia  existen  to- 
davía en  sus  respectivos  tabernáculos. 

El  Obispo  Pérez  de  Espinosa,  que  rejia  al  tiempo  de  su 
ingreso  la  diócesis  de  Santiago,  las  dejó,  al  partir  para  España, 
sujetas  á  las  reglas  de  San  Francisco  y  sometidas  á  la  obedien- 
cia de  su  provincial,  que  vivia  allí  vecino  y  podia  cuidar  de 
ellas,  cañada  de  por  medio.  Fué  no  obstante,  esta  medida,  de 
tan  poco  acierto,  que  trajo  mas  tarde  un  cisma  y  uua  rebelión 
por  coasecuencia.  En  la  mitad  del  siglo  que  recorremos, 
las  Clarisas  hablan  alcanzado,  sin  embargo,  todo  su  auje.  El 
padre  Ovalle  dice  en  su  historia  que  comenzaban  á  ser  mira- 
das con  mas  favor  en  d  vecindario  que  las  agustinas  mismas; 

y  de  ellas  añade  el  obispo  Villarroel  en  su  famosa  carta  al  con- 
sejero Aro  y  Avellaneda,  que  «  solo  les  faltaba  andar  descal- 
zas para  representar  á  lo  vivo  el  monasterio  imperial  de 
Madrid. 

1    Carta  citada  del  oidor  Celada,  1610* 
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Tantos  alborotos,  desavenencias  y  porfías  como  quedíitl 
ya  narradas,  no  habían  sido  obstáculo,  á  pesar  de  toda,  áquo 
cada  religión  construyese  en  parte  privilegiada  déla  ciudad  y 
en  los  sitios  en  que  levantaron  sus  primeras  humildes  hermi- 
tas,  un  suntuoso  templo,  hecho  en  rivalidad  las  unas  de  las 
otras  y  como  el  monumento  que  atestiguara  el  predominio  es- 
pecial de  cada  una  sobre  las  fieles. 

Gomo  era  natural,  la  Compañía  habia  sido  por  el  arte  y 
por  el  lujo  la  mas  grandiosa  de  aquellas  construcciones; 
«  Fuese  trabajando,  dice  el  jesuíta  Olivares,  á  toda  costa,  y  se 
levantó  una  iglesia  d«  cal  y  canto  muy  capaz  y  honorosa,  cu- 
bierta con  cinco  paños,  llena  toda  de  artesones,  primorosa- 
mente dispuestos.  La  capilla  mayor  quedó  con  mucha  capa- 
cidad, se  levantó  sobre  cuatro  robustas  y  bien  proporciona*- 
das  columnas  y  cuatro  arcos  torales:  se  cubrió  con  una  media 
naranja  de  madera,  bien  enlazada  y  ajustada  y  firme,  al  par- 
recer  dé  todos.  » 

Treinta  y  seis  años  tardo  la  construcción  de  la  primera 
Compafíia  (1595— 1631),  y  su  costo  pasó  de  ciento  cincuenta 
mil  ducados.  Solo  su  tabernáculo,  dice  el  historiador  Eiza- 
guirre,  valia  treinta  y  dos  mil  pesos,  y  esto  sin  tomar  en 
cuenta  el  trabajo  gratuito  que  ofrecían  los  obreros  y  gañanes 
y  las  donaciones  abundantes  de  materiales  de  construcción  y 
otros  artículos  con  que  contribuía  la  piedad  de  los  vecinos. 
«  El  hermano  Miguel  de  Telena,  dice  á  este  respecto  el  padre 
Gvalle,  contemporáneo  de  los  fundadores  de  la  orden  de  Je- 
sús (1).  que  murió  después  de  haber  trabajado  muchos  años 
en  la  iglesia  que  tenemos  hoy  de  piedra,  con  grande  edifica- 
ción y  ejemplo,  me  solia  contar  que  aquellos  vecinos  antiguos 

4»    Historia,  pág.  339, 
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^eilian  un  modo  de  celo,  unos  con  otros,  sobre  quién  favore- 
íCia  mas  á  la  Compañía,  en  tanto  grado,  que  se  sentía  cada 
uno  de  que  se  acudiese  primero  que  él,  otro  ninguno.  » 

Seguíase,  sino  en  magnificencia,  en  categoría,  la  cate- 
dral que  en  otra  parte  dijimos  había  fundado  el  ascético  Hur- 
lado de  Mendoza.  La  nave  principal  era  de  piedra  de  cante- 
ría con  vistosos  arcos  y  por  ambos  lados  corrían  dos  alas  que 
se  había  cometido  el  error  de  edificar  de  adobe,  bien  que  sus 
muros  se  hubiesen  apoyado  en  tan  sólidos  estribos  (tres  por 
cada  parte),  que  un  contemporáneo  lo  llamó  Montes.  (4)  For- 
maban estas  naves  laterales  quince  capillas,  entre  las  que  so- 
bresalían las  de  San  José,  la  de  San  Antonio,  Abogado  de  la 
inundaciones,  que  se  reverenciaba  para  evitar  las  del  Mapo- 
cho,  el  déla  Virgen  déla  Victoria  ya  nombrado  en  otra  parte 
que  tenia  en  sus  costados  dos  hermosos  bustos  de  San  Pedro 
y  Santiago,  los  apostóles  de  Roma  y  de  nuestra  capital,  y  por 
último  la  capilla  llamada  de  don  Francisco  Ovalle,  que  este 
caballero,  ya  muy  anciano  en  la  época  á  que  llegamos  (1647), 
había  fundado  y  sostenía.  Distinguíase  este  tabernáculo  por 
un  famoso  Cristo  de  busto  que  don  Francisco  había  hecho  ve- 
nir de  Lima. 

De  los  conventos  de  regulares,  el  que  mas  sobresalía  era 
Santo  Domingo.  El  prior  Juan  de  la  Rosa,  acababa  de  termi- 
nar una  hermosa  iglesia  de  cal  y  ladrillo  de  arquería  y  de  tres 
naves, que  contenían  quiuce  capillas' y  á  la  quedaba  acceso 
una  gradería  de  piedra,  dice  el  obispo  Villarroel,  cual  no  lo 
había  mas  suntuosa  en  el  palacio-convento  del  Escorial. 

La  Merced  era  la  construcción  de  mas  humilde  aspecto 
éntrelos  edificios  conventuales, pues  se  había  fabricado  solo 

,  1    El  obispo  Villarroel,  carta  citada. 
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de  adobes;  San  Francisco  tenia  al  contrario,  una  famosa  tor- 
re, ya  descrita  por  el  padre  Ovalle  y  que  otro  eclesiástico  de 
la  época  llama  «la  mejor  de  las  Indias.  »  (1) 

Por  último,  las  Agustinas  hacía  sesenta  añosa  que  se 
ocupaban  de  levantar  un  templo  de  grandes  proporciones.  No 
estaba  del  todo  terminado  todavía;  y  en  1647  numerosos  obre- 
ros trabajaban  en  rematar  su  techumbre.  Pero  ya  desde  ha- 
cia 40  años  (1006)  guardaba  bajo  sus  bóvedas  la  mas  preciosa 
de  nuestras  reliquias  sagradas  sino  hubiera  existido  la  virgen 
del  Socorro,  queremos  decir  el  famoso  Cristo  de  la  agonía,  lla- 
mado mas  comunmente  el  SeTiorde  Mayo,  que  sin  ser  ensam- 
blador construyó  en  aquel  acto,  y  dicen  que  por  milagro  el 
lego  Pedro  Figueroa. 

Había  sido  también  de  gran  auxilio  á  los  padres  un  valio- 
so legado  que  les  dejara  en  aquel  mismo  año,  y  por  escritura 
pública  otorgada  en  el  Cuzco,  con  fecha  9  de  agosto,  eljeneral 
del  mar  del  sur,  Hernando  Lamero  Gallegos.  Consistía  este 
en  la  hacienda  de  Longo  toma,  que  corría  de  mar  á  cordillera 
por  un  fértil  valle  y  que  don  Alonso  de  Sotomayor  había  regala- 
do á  aquel  caballero  hacia  quince  años  por  ciertas  pérdidas  de 
oro,  verdaderas  ó  finjídas,  que  esperimentó  en  Valparaíso 
cuando  el  saqueo  del  pirata  Hawkins.  Toda  la  condición  que 
puso  el  magnífico  donador  fué  el  que  se  le  otorgara  perfecta- 
mente sepultura  gratuita  para  él  y  sus  descendientes  en  todas 
las  iglesias  de  la  orden,  espléndida  permuta  de  cinco  pies  de 
tierra  por  un  valle  grande  y  hermoso  como  un  pequeño 
reyno  ! 

De  las  iglesias  menores  contábase  la  de  las  Agustinas  y 
las  Clarisas,  la  parroquia  de  Santa  Ana,  que  acababa  de  ter- 

1.    VUlarroel,  carta  cilada, 
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minarse,  la  antigua  capilla  de  San  Saturnino,  la  de  San  Láza- 
ro, la  del  colegio  de  San  Borja  de  reciente  construcción,  y  por 
último  la  de  San  Juan  de  Dios,  pues  los  frailes  de  esta  orden 
hablan  venido  en  1617  á  ruegos  de  Alonso  de  Rivera  y  bajo  la 
dirección  de  Gabriel  de  Molina  á  hacerse  cargo  del  antiguo 
hospital  del  Socorro,  (i)  En  el  sitio  en  que  habia  existido  la 
primitiva  capilla  de  este  nombre  edificaron  estos  otra  mayor 
al  santo  de  su  institución,  quitando  así  á  aquella  venerable 
casa  su  antiguo  y  exelente  nombre. 

Existían,  por  consiguiente,  en  Santiago  por  el  año  1647, 
y  cuando  tenia  solo  trescientas  casas  de  moradores,  no  menos 
de  doce  iglesias,  capillas,  y  monasterios,  que  ocupaban  con 
sus  muros  talvez  un.  tercio  del  circuito  poblado.  Adquiría 
asi  la  capital  un  aspecto  de  lúgubre  y  solitaria  solemnidad,  que 
lo  desierto  de  sus  calles,  la  sombra  crecida  de  sus  huertas,  lo 
encerrado  desús  edificios  y  el  aire  de  la  tristeza  y  de  austeri- 
dad qne  era  conjenial  á  aquel  siglo,  contribuían  á  revestir  de 
cierto  melancólico  encanto. 

Pero  ay  I  Todo  aquel  conjunto  de  nobles  mansiones 
y  de  elevados,  tabernáculos  iba  á  desplomarse  al  impulso 

i.  Este  Gabriel  de  Molina  era  Mancliego,  como  don  Quijote,  pero 
hombre  de  mucho  seso  y  autoridad.  Tanta'era  ésta  que  en  una  disputa 
que  el  ya  célebre  deán  Santiago  tuvo  con  el  obispo  Salcedo,  ignaramos  por 
qué  motivo,  le  nombraron  ambos  mediador.  Fué  también  célebre  entre 
los  Hospitalarios  fray  Francisco  de  Velazco,  que  nunca  se  fumó  sino  fray 
Francisco  Pecador.  Cuando  enfermó  de  muerte  fué  preciso,  que  el  obispo 
Villarroel  le  ordenara  bajo  precepto  de  obediencia  el  que  comiera  carne. 
A  su  entierro  asistieron  en  cuerpo  el  Cabildo  eclesiástico  y  el  capitu- 
lar de  la  ciudad. 


f)lQ  LA    REVISTA   DE    BUENOS  AIRES. 

de  un  soplo  y  en  la  hora  misma  en  que  con  mas  profunda 
confianza  se  entregaban  las  familias  al  dulce  reposo  de  sus 
techos. 

La  hora  del  espantoso  terremoto  de  1647  iba  á  sonar  I 

Benjamín  Vicuña  Mackenna. 


DERECHO. 


DEL  RADIO  DE  LOS  MERCADOS. 

Privilegio  inconstitucional  concedido  por  la  Municipalidad 
contra  la  libertad  de  trabajo,  industria  y  comercio. 

En  la  apelación  interpuesta  por  algunos  puestos,  contra 
la  resolución  municipal  que  concedió  un  radio  al  Mercado 
■cflndependencia,»— el  señor  Fiscal  del  Superior  Tribunal  de 
Justicia  acaba  de  espedir  la  luminosa  Yista  que  vá  á  leerse  y 
cuyo  método  y  claridad  escusan  todo  prólogo. 


Exmo.  señor. 

El  señor  Presidente  de  la  Municipalidad  establece  la 
■cuestión que  está  V.  E.  llamado  á  resolver  en  este  caso,  en 
.términos  que  la  hacen,  al  parecer,  muy  sencilla. 

¿Tiene,  ó  no,  derecho  la  Municipalidad  para  conceder 

radio  á  los  Mercados? 

37 
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Pero,  para  resolverla,  es  preciso  darse  cuenta  primero  de 
lo  que  significa,  de  hecho  y  en  derecho,  conceder  un  radio  á 
los  Mercados. 

De  hecho,  esa  concesión  significa  el  señalamiento  de  un 
espacio,  dentro  del  cual  no  se  pueda  establecer  puestos  de 
carne,  de  fruta  y  de  verdura,  que  hagan  competencia  á  los  que 
están  establecidos  en  el  edificio  del  Mercado. 

En  derecho,  la  concesión  significa  un  monopolio,  un 
privilegio  esclusivo  acordado  á  los  propietarios  del  Mercado, 
para  el  inquilinato  de  localidades  destinadas  á  la  venta  tle 
aquellos  artículos  de  abasto;  un  monopolio,  un  privilegio  es- 
clusivo  acordado  á  los  inquilinos  de  esas  localidades,  para  es- 
cluir  de  la  competencia  en  la  esplotacion  de  esas  industrias, 
á  todos  los  inquiljnos  de  las  localidades,  ubicadas  fuera  del  re- 
cinto del  Mercado. 

Y  una  vez  definido  loque  la  concesión  significa  en  dere- 
cho, me  parece  que  los  términos  de  la  proposición  establecida 
por  el  señor  Presidente  de  la  Municipalidad,  se  pueden  bien 
sostituir  por  estos  otros,  que  son  de  rigorosa  equivalencia. 

¿Tiene  derecho  la  Municipalidad  para  conceder  privile- 
gios esclusivos?    ¿Tiene  derecho  para  constituir  monopolios? 

En  estos  términos  la  cuestión  no  se  muestra  tan  sencilla 
—ó  mejor  dicho — en  mi  opinión,  se  muestra  igualmente  sen-, 
cilla,  pero  en  un  sentido  diametrajmen-te  opuesto  ala  opinión 
y  á  la  concesión  municipal. 

Está  en  la  naturaleza  délos  Gobiernos  constitucionales, 
incompatibles  con  la  posesión  de  facultades  indefinidas  y  ab- 
solutas, que  los  Poderes  Públicos  no  ejerzan,  ni  puedan  ejer- 
cer, sino  las  facultades  que  les  están  espresamente  concedidas, 
ó  aquellas  facultades  sinlas  cuales  no  podrían  poner  en  ejer- - 
ckio  otras  espresamente  concedidas.  . 
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Aplicando  esta  doctrina  á  la  Corporación  Municipal,  que 
no  puede  reputarse  menoscabada  y  ofendida,  porque  seiii 
considere  como  á  uno  de  los  Poderes  Públicos,  ó  como  una 
desmembración  y  un  departamento  de  uno  de  los  Poderes  Pú- 
blicos, del  Poder  administrador,  para  los  objetos  con  que  es- 
tá instituida,  ella  no  puede  suponerse  investida  sino  de  las 
facultades  espresas  «fl  su  ley  orgánica,  ó  de  las  facultades  im- 
plícitas como  indispensables  para  el  ejercicio  de  las  facultades 
espresas. 

Para  convencerse  de  que  la  de  conceder  radio  á  los  Mer- 
cados—es  decir— la  de  conceder  privilegios  y  constituir  mo- 
nopolios—no  es  una  facultad  espresa,  que  pertenezca  á  h 
Corporación  Municipal,  basta  leer  la  ley  orgánica  sancionada 
en  2  de  noviembre  de  1865. 

Para  convencerse  de  que  no  es  tampoco  una  facultad  im- 
plícita, necesaria  para  el  ejercicio  de  una  facultad  espresa, 
basta  reflexionar  uii  poco  sobre  las  que  están  espresamente 
concedidas  en  la  citada  ley. 

La  Municipalidad  pretende  deducirla  de  las  que  señala 
el  núm.  2.«  del  art.  18,  como  se  vé  á  f.  6  y  vta.  19,  20  y  32, 
en  que  se  dice: 

Que,  al  conceder  un  radio  al  Mercado  «Independencia», 
la  Municipalidad  se  lia  mostrado  «  consecuente  con  el  prin- 
«  cipio  seguido  por  las  Municipalidades  anteriores,  de  facili- 
«  tar  la  adopción  de  medidas  higiénicas,  evitando  el  esparci- 
«  miento  de  los  puestos  por  todo  el  municipio^,  que  dificultan 
n  el  cumplimiento  de  ellas,  y  procurando  su  reconcentración, 
«  que  lo  facilita  en  mucho,  »  f.  Gy  vta. 

Que  la  concesión  era  «  hecha  con  el  propósito  de  mejo- 
a  rar  la  higiene,  fomentando  los  Mercados,»  f.  19. 

Que  la  continuación  de  los  puestos    «era  de   todo** 
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«  punto  perjudicial  para  la  higiene  de  la  localidad,»  f.  20u 

Y  que  la  población  «vé  en  los  puestos  esparcidos  en  toda 
«  la  Ciudad,  en  razón  de  la  deficiencia  de  medios  por  parte 
«  de  la  autoridad  para  vigilarlos  debidamente,  un  amago 
«  constante  ala  salud  pública,  no  solo  precursor,  sino  tam- 
«  bien  atrayente,de  calamidades,  como  las  pasadas»,  f.  32. 

Pero  la  deducción  es  violenta,  por  que  la  concentración 
en  los  Mercados,  del  comercio  de  provisiones,  no  es  indis- 
pensable como  medida  de  hiegiene,  aunque  bajo  ese  aspecto  y 
bajotjtros  pueda  ofrecer  conveniencias. 

Desde  luego  observo  que  ni  la  Ordenanza  Municipal  de 
3  de  agosto  de  18S0,  reconsiderada  y  enmendada  el  28  del 
mismo,  ni  la  adición  de  27  de  setiembre  de  1867,  han  enu- 
merado éntrelos  establecimientos  insalubres  ó  peligrosos,  los 
puestos  de  carne,  de  fruta  y  de  verdura;  y  esto  manifiesta 
bien  que  no  lo  son. 

>  No  creo  que,  en  parte  alguna,  seles  haya  considerado 
como  tales,  porque  no  es  posible  que  seriamente  se  sostenga 
que  lo  son  por  sí  mismos,  por  su  naturaleza  propia,  aunque 
puedan  serlo  alguna  vez  por  las  malas  condiciones  de  limpie- 
za en  que  se  encuentren;  correspondiendo  entonces  regla- 
mentarlos, vigilarlos,  penarlos  y  hasta  suprimirlos  por  la 
inobservancia  de  los  reglamentos,  pero  no  suprimirlos  ex 
abrupto,  en  precaución  de  la  inobservancia  posible,  pero  no 
•comprobada,  de  la  reglamentación  que  se  les  dé. 

Si  esos  establecimientos  fueran  focos  de  infección — que 
es  lo  que  dice  el  señor  Presidente  de  la  Municipalidad,  cuan- 
do asegura  que  «  la  población  vé  en  ellos  un  amago  constante 
«  á  la  salud  pública,  no  solo  precursor,  síwo  aíraijenle,áQ 
((  calamidades  como  las  pasadas/- — la  lógica  obligarla  á  la 
tiOrporacion  Municipal,  á  suprimirlos  en  todo  el  Muni^ipio^ 
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6  por  lo  menos,  en  toda  la  parte  del  Municipio  en  que  fuera 
la  población  un  poco  densa. 

Mientras  tanto,  si  V.  E.  fija  un  instante  su  vista  en  el 
croquis  que  corre  á  f.  56,  verá  que— con  tal  de  que  no  quede 
cerca  un  Mercado— el  establecimiento  de  puestos  se  encuen- 
tra permitido  en  muchos  lugares  del  Municipio,  muy  po- 
blados. 

De  donde  resultaria— que  el  celo  municipal  se  limita  á 
una  parte  determinada  del  Municipio— lo  que  no  puede  admi- 
tirse como  ofensivo  á  tan  digníi  corporación— ó  que  lo  que  ha- 
ce de  los  puestos  de  abasto  «  un  amago  constante  á  la  salud, 
«  aírat/Wí/e  de  calamidades,»  no  es  la  naturaleza  misma  de 
esos  establecimientos,  sino  su  inmediación  á  los  Mercados — 
loque  no  puede  admitirse  como  opuesto  al  buen  sentido. 

Y  algo  mas  todavia,  me  parece. 

Si  los  puestos  fueran  focos  de  infección,  lo  serian  tam- 
bién los  Mercados,  con  tanta  mayor  intensidad,  con  tanto  ma- 
yor peligro,  cuanto  mas  grande  fuera  el  número  de  localidades 
que  contienen. 

De  modo  que  la  supresión  de  los  puestos  como  medida 
de  higiene,  llevarla  lógicamente  á  suprimir  por  idéntica  y  con 
mayor  razón  los  Mercados. 

Ahora— si  la  supresión  de  los  puestos  no  es  una  necesi- 
dad de  la  higiene,  si  no  es  un  hecho  indispensable  que  deba 
producirse  para  hacer  efectivo  el  ejercicio  de  una  facultad 
espresa— y  juzgo  evidente  que  no  lo  es— la  Municipalidad  no 
puede  pretender  que  la  concesión  sea  el  uso  de  una  facultad 
imphcita,  consecuencia  de  una  facultad  espresa. 

Y  tan  no  es  un  hecho  indispensable,  está  tan  lejos  de  ser 
una  necesidad  de  la  higiene,  que  la  Municipalidad  misma  lo 
reconoce  y  lo  confiesa  asi. 
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«  La  Municipalidad,  dice  el  informe  á  f.  G,  se  muestra 
«  consecuente  con  el  \)r'mc\\)\o  de  faciliiar  la  adopción  de  me- 
«  didas higiénicas,  evitando  el  esparcimiento  délos  puestos, 
«  que  (Z//ícw//a)i  el  cumplimiento  de  ellas,  y  procurando  su 
«  reconcentración,  que  lo  facilita  en  mucho.  » 

«  La  población  vé  en  los  puestos  esparcidos,  dice  á  f, 
«  32,  un  amago  constante,  en  razón  de  la  deficiencia  de  me- 
ce dios  por  parte  déla  autoridad  para  vigilarlos  debidamente.» 

No  es,  pues,  la  necesidad,  sino  la  conveniencia,  la  que 
dicta  la  medida;  es  la  fací/tdací para  el  cumplimiento  délas 
disposiciones  higiénicas,  que  el  esparcimiento  dificulta  y  la 
reconcentracionfací'/iVa;  es  la  comodidad  para  la  vigilancia. 

Mas  adelante  me  permitiré  examinar  la  cuestión  bajo  el 
aspecto  de  la  conveniencia,  para  ver  si  esta,  mas  bien  que  con- 
sultada, no  se  encuentra  comprometida. 

Por  ahora  me  limito  ¿examinarla  bajo  el  aspecto  del  de- 
recho; y  digo  sin  vacilar  á  V.  E.  que,  aunque  hubiese  conve- 
niencia demostrada,  no  modificaría  mi  opinión,  por  que— en- 
tre la  conveniencia  y  el  derecho,  me  decido  siempre  por  el 
derecho— entre  la  libertad  y  el  monopolio,  me  decido  siempre 
por  la  libertad. 

Recojo  la  confesión  Municipal,  y  autorizado  con  las  pala- 
bras de  los  informes  que  acabo  de  citar,  digo  que  la  concesión 
de  radio  á  los  Mercados  se  funda  únicamente  en  la  intención 
de  facilitar  e\  cumplimiento  de  las  disposiciones  higiénicas, 
en  la  comodidad  para  vigilar  los  establecimientos  de  abasto. 

Y  siendo  asi,  digo  tambienque  el  derecho  es  una  entidad 
bastante  respetable,  para  que  no  sea  lícito  ofenderlo  por  co- 
modidad, ni  suprimirlo  para  encontrar  facilidades;  por  que  las 
facilidadesy  la  comodidad  quedan  oscurecidas  en  presencia 
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''M  derecho,  que  es  la  base  fundamental  de  las  sociedades 
humanas. 


II. 


Acompañando  á  sus  informes  copia  déla  sentencia  que, 
en  una  causa  semejante  á  esta,  pronunció  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  Nacional,  la  Municipalidad  ha  manifestado  la  in- 
tención de  que  los  fundamentos  de  esa  sentencia  sean  consi- 
derados como  parte  integrante  desús  mismos  informes,  en 
loque  respecta  al  derecho  con  que  se  cree  investida  para  ha- 
cer la  concesión  que  se  discute. 

Tócame,  pues,  examinar  aquellos  fundamentos— no  con 
relación  ala  causa  en  que  fueron  emitidos,  y  en  que  hay  cosa 
Juzgada — sino  como  simples  razones  abstractas  de  derecho 
que,  en  esta  discusión,  se  hace  valer. 

Mucho  respeto  me  inspira  la  autoridad  legal  y  moral  de 
la  Suprema  Corte,  y  hasta  la  autoridad  personal  de  los  ilustra- 
dos miembros  que  la  forman. 

Pero,  arriba  de  ese  respeto  coloco  el  culto  de  la  verdad— 
y  al  entrar  en  el  examen  de  los  fundamentos  indicados,  pres- 
cindiré completamente  de  quienes  son  sus  autores. 

Los  habitantes  de  la  Nación  gozan  de  los  derechos— «  de 
ct  trabajar  y  ejercer  toda  industria  lícita— de  comerciar— de 
«  usar  y  disponer  de  su  propiedad»— según  el  art.  14  de  la 
Const.  Nacional. 

Esos  derechos  me  parecen  claramente  comprometidos 
por  la  resolución  municipal. 

Los  de  «  trabajar,  ejercer  una  industria  lícita  y  comer- 
ciar,» se  encuentran  comprometidos  por  el  monopolio  conce- 
dido á  los  ocupantes  de  localidades  en  el  interior  de  los  Mer- 
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oaúos,  con  esclusion  y  en  perjuicio  de  los  ocupantes  de  locali- 
datles  situadas  fuera  de  esos  edificios. 

El  de  «usar  y  disponer  de  su  propiedad»  se  encuentra 
comprometido  por  el  monopolio  acordado  álos  propietarios- 
de  Mercados,  para  el  inquilinato  de  localidades  destinadas  al 
abasto,  con  eschís/on  y  en  perjuicio  de  todos  los  otros  propie- 
tarios que  se  hallan  dentro  del  radio. 

Todos  los  que  no  ocupen  localidades  en  el  interior  de  los 
Mercados,  quedan  -privados  del  derecho  de  « trabajar  y  comer- 
ciar» en  el  ramo  de  provisiones. 

Todos  los  dueños  de  propiedades  dentro  del  radio  seña- 
lado quedan  f  vivados  del  derecho  de  «  usar  de  sus  propieda- 
des», haciéndolas  servir  ellos  mismos  para  el  comercio  de 
provisiones — quedan  privados  del  derecho  de  «  disponer  de 
sus  propiedades» ,  alquilándolas  al  que  las  quiera  aplicar  á 
aquel  comercio. 

Si  se  objeta  que  los  derechos  enunciados  solo  están  ga- 
rantidos «conforme  alas  leyes  que  reglamenten  su  ejercicio» 
y  que  la  Ordenanza  Municipal  de  que  los  apelantes  se  quejan, 
es  una  ley  «  que  reglamenta  el  ejercicio» ,  do  esos  derechos, 
ala  que  tienen  que  subordinarse  los  que  quieran  ejercerlos— 
yo  respondo— y  me  parece  que  es  respuesta  decisiva- que  los 
derechos  reconocidos  en  la  Constitución,  «no  pueden  ser 
«  alterados  por  las  leyes  que  reglamentan  su  ejercicio»— art. 
28  Const.  Nac— y  que,  no  pudiendo  haber  una  alteración 
mas  completa  del  derecho,  que  la  pnuacioíi  del  derecho,  que 
la  supresión  del  derecho,  la  ley  ó  la  Ordenanza  Municipal  que 
priva  del  derecho,  que  suprime  el  derecho,  á  protesto  de  re- 
glamentarlo, es  una  leyó  una  ordenanza  inconsistente,  por 
que  es  una  ley  ó  una  ordenanza  que  repugna  á  los  términos 
formales  del  cit.  aft.  28. 
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Pero,  la  concesión  de  privilegios,  se  dice,  según  la  sen- 
tencia invocada  por  la  Corporación  Municipal,  no  es  contra- 
ria á  laConst.  Nacional,  porque  el  cap.  IGdelart.  67  la  seña- 
la espresamente  éntrelas  atribuciones  del  Congreso— y  poe 
que  las  concesiones  quo  compete  hacer  al  Congreso  cuando 
se  trata  del  comercio  esterior  y  de  la  industrií^nacional,  cor- 
responden á  las  Legislaturas  de  los  Estados  ó  Provincias  cuan- 
do se  trata  del  adelanto  y  bien  estar  local,  como  lo  demues- 
tran los  arts,  104,  105  y  107,  y  lo  confirman  la  opinión  do 
Kent,  la  deWeaton  y  decisi£>nes  de  la  Suprema  Corte  de  los 
Estados-Unidos. 

No  se  observa,  sin  embargo  al  decir  eso: 
1.°  Que  el  recordado  §  16  del  art.  67  no  atribuye  al 
Congreso  la  facultad  de  conceder  privilegios,  de  una  manera 
general  y  arbitraria— cuando  quiera  y  para  lo  que  quiera— 
que  solo  se  lo  atribuye  para  «promoverla  industria,  lainmi- 
«  gracion,  la  construcciou de  ferro-carriles  y  canales  navega- 
«  bles,  la  colonización  de  tierras  de  propiedad  nacional,  la 
«  introducción  y  establecimiento  de  nuevas  industrias,  la 
«  importación  de  capitales  estrangeros  y  la  esploracion  de  los 
«  rios  interiores. » 

2".  Que,  por  consiguiente,  la  facultad  de  las  Legislatu- 
ras Provinciales  tiene,  cuando  menos,  la  misma  restricción 
que  la  facultad  del  Congreso. 

3.°  Que,  estando  los  Poderes  Provinciales  subordina- 
dos, no  solo  á  la  Constitución:  y  Leyes  Nacionales,  sino  tam- 
bién ala  Constitución  y  Leyes  Provinciales— aun  dado  que  la 
mas  amplia  facultad  de  conceder  privilegios,  no  fuera  opuesta 
ala  Constitución  y  Leyes  de  la  Nación — seria  preciso  á  mas 
examinar  si  no  era  tampoco  opuesta  á  la  Constitución  y  Leyes 
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déla  Provincia;  porque  la  Constitución  y  Leyes  de  la  Provin- 
cia han  podido  imponer  á  sus  Poderes  propios,  ■  restricciones 
que  no  les  hayan  impuesto  la  Constitución  y  las  Leyes  de  la 
Nación. 

4."  Que,  en  todo  caso,  la  facultad  perteneceria,  según 
las  palabras  de  la  sentencia  de  la  Suprema  Corte,  alas  Legis- 
laturas, y  noá  los  Cuerpos  Munici[)ales;  porque  los  arts.  404, 
105  y  107  se  refieren  á  las  Provincias— entidades  soberanas 
en  su  régimeninterno— y  no  á  los  Municipios— entidades  su- 
bordinadas en  el  seno  mismo  délas  Provincias,  sin  los  atri- 
butos de  una  soberanía  propia  y  peculiar. 

El  monopolio  establecido  por  la  Corporación  Municipal, 
lejos  de  tener  por  objeto  (f  promover  la  industria  »,  tiene  por 
objeto  y  tendrá  por  rBsultado  restringir  la  industria,  limi- 
tando el  número  de  los  industriales  que  se  ocupen  en  el  co- 
mercio de  provisiones,  en  la  proporción  exacta  de  las  locali- 
dades que  puedan  contener  los  Mercados. 

De  modo  que — aunque  la  Municipalidad  tuviese  respecto 
déla  concesión  de  privilegios,  la  misma  facultad  que  el  Con- 
greso y  las  Legislaturas  Provinciales— el  monopolio  de  que  se 
ha  interpuesto  apelación,  seria  insconstitucional  6  insubsis- 
tente, por  que  tiene  un  objeto  abiertamente  contrario  al  obje- 
to.con  que  autoriza  su  concesión  el  §16  del  art.  67  déla 
Const.  Nacional. 

La  libertad  de  trabajo,  de  industria  y  de  comercio  no  es, 
entre  nosotros,  un  derecho  reconocido  y  garantido  única- 
mente por  la  Constitución  Nacional.  Es  un  derecho  amplia 
y  espresamente  reconocido  y  garantido  por  el  art.  164  déla 
Constitución  de  la  Provincia. 

Y  ese  derecho  no  puede  ser  restringido,  en  el  orden 
¿Provincial,  por  la  concesión  de  privilegio  alguno,  aún  otor- 
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gado  por  la  Legislatura;  porgúelas  facultades  del  Poder  Le- 
gislativo, como  las  de  todos  los  Poderes  internos  de  la  Pro- 
vincia, están  trazadas  y  limitadas  por  la  Constitución  Pro- 
vincial que  ha  podido  ser  á  ese  respecto  mas  estricta  que  la 
Nacional— y  que,  dando  ala  H.  A.  G.  la  facultad  de  «hacer 
«  todas  las  leyes  ú  ordenanzas  que  reclame  el  bien  del  Esta- 
«  do»— art.  58— no  le  ha  dado,  sin  embargo,  lade  conceder 
privilegios,  sino  en  favor  de  «los  autores,  inventores  ypri- 
«  meros  introductores  de  inventosútiles»— art.57. 

De  modo  que— aunque  el  monopolio  en  cuestión  no  fue- 
se insubsistente  como  contrario  á  la  Constitución  Nacional — 
Jo  seria  como  repugnante  á  la  Constitución  de  la  Provincia. 


III. 


Siendoeste  el  resultado  de  la  cuestión  en  derecho  ¿tiene 
alguna  importancia  «  el  pedido  de  la  empresa  del  Mercado 
«Independencia»,  ni  el  de  los  vecindarios  de  la  Concep- 
ción y  Monserrat» ,  que  el  infoi^me  á  f .  6  dice  haber  satis- 
fecho la  Municipalidad  con  la  concesión  que  se  reclama? 

Prescindo  del  pedido  de  la  empresa  del  Mercado  «Inde- 
pendencia», por  que  me  parece  muy  natural  que  los  favore- 
cidos por  el  monopolio  digan  que  el  monopolio  es  una  eos  a 
exelente. 

Las  Parroquias  de  la  Concepción  y  Monserrat  no  pueden 
contar  menos  de  catorce  ó  quince  mil  habitantes. 

La  petición  que  se  ha  agregado  á  f.  33,  tiene  ciento  cua- 
tro firmas. 

Y  comparado  el  número  de  firmantes  con  el  número  de 
pobladores,  me  parece  que,  sin  exeso  en  el  lenguaje,  no  se 
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puede  decir  que  los  ciento  cuatro  firmantes  sean  «ios  vecin-' 
dariosde  la  Concepción  y  Monserrat.» 

De  todos  modos,  pienso  que  á  los  firmantes,  que  encuen- . 
tran  sin  duda  menos  lucido  el  aspecto  de  un  cuarto  en  que  se 
vende  carne,  que  el  de  una  tienda  de  joyas  ó  un  bazar  de  no- 
vedades, se  podría  aplicar  palabras  muy  parecidas  á  las  que 
escribió  Duvergier,  respecto  délas  exigencias  con  que  se  trata 
ala  fabricación  en  Francia. 

«  Estamos  orgullosos  con  los  progresos  de  nuestra  in- 
«  dustria;  corremos  á  la  solemne  esposicion  de  sus  produc- 
«  tos;  nuestro  orgullo  nacional  se  conmueve  con  la  relación 
«  de  las  maravillas  que  crea;  nos  mostramos  ansiosos  por  los 
ff  goces  que  proporciona.  Pero  soportamos  con  muchísima 
«  impaciencia  los  inconvenientes  anexos  á  la  vecindad  de  los 
«  establecimientos  destinados  ásus  trabajos.  Un  poco  de 
«  humo  ó  de  ruido  nos  pone  en  agitación;  y  desde  que  la  es- 
«  plotacion  de  una  usina  nos  causa  un  perjuicio  cualquiera, 
«  reclamamos  la  indemnización,  en  nombre  del  derecho  sa- 
«  grado  de  propiedad.  Diriamos  á  los  industriales  con  bue- 
«  na  voluntad:  fabricad  todo  lo  que  puede  satisfacer  nuestros 
«  placeres  ó  nuestras  n&cesidades:  producid  barato  cosas  úti- 
«  les,  durables  y  bonitas;  perfeccionad  los  procedimientos; 
«  aprovechad  délos  progresos  délas  ciencias;  haced  con  ellos 
«  ingeniosas  aplicaciones;  pero  cuidado  con  que  se  haga  oir 
«  un  martillazo;  haced  que  giren  vuestras  ruedas  en  silencio; 
«  impedid  que  salga  humo  de  las  hornallas,  "que  se  escape  de 
«  los  talleres  algún  olor  desagradable.  » 

«  La  pretensión  es  por  demás  exesiva.  » 
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IV. 

En  los  Mercados,  dice  la  sentencia  cuya  autoridad  moral 
invoca  en  su  apoyo  la  Corporación  Municipal,  citando  las  pa- 
labras de  Goimeiro,  «  el  comercio  especula,  los  consumidores 
tt  se  proveen  de  objetos  que  la  concurrencia  abarata,  y  el  im- 
«  pulso  que  dan  á  los  consumos  es  un  estímulo  déla  produc- 
«  cion,  y  un  gran  elemento  de  la  vida  industrial.  » 

Pero,  para  que  esos  establecimientos  den  tales  resulta- 
dos ventajosos,  es  de  todo  punto  necesario  que  el  curso  natu- 
ral y  espontáneo  de  los  intereses  no  se  encuentre  contrariado 
por  disposiciones  reglamentarias  que  lo  desvien. 

Para  que  la  concurrencia  abarate  los  objetos  de  que  nece- 
sitan proveerse  los  consumidores — la  baratura  provoque  los 
consumos— y  el  aumento  de  los  consumos  sirva  de  estímulo 
al  aumento  de  producción,  y  de  elemento  á  la  vida  industrial — 
es  preciso  que  no  se  ponga  límite  fijo  al  número  de  los  que  ha- 
cen la  concurrencia  en  la  venta. 

Si  la  abundancia  en  la  oferta  produce  la  baratura,  la 
abundada  en  la  demanda  produce  la  carestía;  y  la  limitación 
en  el  número  de  los  vendedores,  cuando  queda  y  no  puede  me- 
nos de  quedar  ilimitado  el  número  de  los  compradores,  des- 
truye en  el  acto  ios  benéficos  efectos  de  la  competencia,  que 
necesita  ser  libre  para  ser  fecunda,  rompe  en  el  acto  el  equi- 
librio entre  la  oferta  y  la  demanda,  que  tiende  á  establecerse 
siempre  por  sí  mismo  cuando  no  halla  obstáculos  artificiales. 

De  modo  que  la  Ordenanza  Municipal  que  tiende  á  limi- 
tar el  número  de  vendedores  de  provisiones,  encerrándolo 
en  el  número  de  localidades  que  puedan  ofrecer  los  Mercados, 
tiende  á  limitar  la  concurrencia  en  la  oferta,  y  á  producir  ea 
•Gonsecuencia  el  encarecimieoto  de  las  provi^ion-es. 
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Esa  ordenanza  tiende  en  definitiva  á  desalentar  la  pro- 
ducción y  enervar  los  elementos  de  la  vida  industrial,  porque 
—si  es  verdad  que  la  baratura  multiplica  los  consumos,  y  que 
el  aumento  de  los  consumos  estimula  la  producción  y  desen- 
vuelve los  elementos  de  la  vida  industrial— es  asi  mismo  ver- 
dad que,  por  la  razón  contraria,  la  carestía  restringe  los  con- 
sumos, y  que  la  disminución  en  los  consumos  desaliéntala 
producción  y  paraliza  los  elementos  de  la  vida  industrial. 

Este  es  el  gran  aspecto  de  conveniencia,  bajo  el  cual  hu- 
biera hecho  bien  la  Municipalidad,  en  mi  opinión,  de  encarar 
ia  ordenanza  reclamada,  en  vez  de  encararla  bajo  el  pequeño 
aspectodela  conveniencia  que  pueda  haber  en  facilitar  la  vi- 
gilancia de  los  puestos. 

Y  bajo  este  aspecto  creo  que,  como  lo  insinué  anterior- 
mente, la  conveniencia  se  encuentra  comprometida,  mas  bien 
que  consultada.. 

Yelencarecimiento  se  tiene  que  producir  bajo  la  dobla 
acción  del  doblemonopolio  que  la  Municipalidad  intenta  es- 
tablecer. 

La  tendencia  de  todo  vendedor— sin  que  haya  en  ello 
nada  de  abusivo,  de  inmoral  ó  de  indigno— es  vender  su  mer- 
cancía lo  mas  caro  que  le  sea  posible. 

Esa  tendenciase  encuentra  favorecida  con  la  limitacioii 
en  el  número  de  vendedores,  que  es  consecuencia  fatal  del 
monopolio  en  favor  de  los  que  ocupan-  localidades  en  el  edifi- 
cio de  los  Mercados. 

La  tendencia  de  todo  propietario— sin  que  haya  en  ello 
tampoco  nada- de  abusivo,  de  inmoral  ó  de  indigno— es  sacar 
de  su  propiedad  la  mayor  renta  que  pueda. 

Esa  tendencia  se  encuentra  favorecida  en  los  propieta- 
rios del  Mercado,  como  consecuencia  fatal  del  monopolio  qu$. 
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seles  acuerda  para  el  inquilinato  de  localidades  destinadas  ai 
abasto. 

Dándoseles  con  ese  monopolio  inquilinos  forzosos,  á 
quienes  puedan  despotizar  con  las  condiciones  que  les  quie- 
ran imponer,  por  onerosas  que  sean,  se  les  dá  la  facultad  de 
señalar  alas  localidades  deque  son  propietarios,  alquileres 
exorbitantes,  que  los  inquilinos  tendrán  que  satisfacer  con 
buena  ó  con  mala  voluntad. 

Y  como  el  valor  de  esos  alquileres  entra  en  los  gastos  ge- 
nerales de  su  comercio,  de  que  tienen  que  reembolsarse  con 
el  producto  de  su  comercio  mismo,  los  inquilinos  recargarán, 
para  cubrirlo,  el  precio  de  sus  mercancías. 

Asi,  en  último  resultado,  la  Ordenanza  Municipal  de  que 
se  trataj  establecerá  una  renta  segura  y  cuantiosa  para  los 
propietarios  del  Mercado;  pero  encarecerá  las  subsistencias 
en  la  misma  proporción. 

Ese  resultado  es  tanto  mas  seguro,  cuanto  que,  como  se 
vé  por  lo  informado  de  f.  53  á  54,  por  instancia  del  Fiscal, 
toda  precaución  se  ha  descuidado  para  contener  en  límites  ra- 
zonables, los  efectos  del  monopolio,  dejando  á  los  propieta- 
rios del  Mercado  la  mas  completa  libertad— para  destinar  al 
abasto  ó  á  otro  género  de  negocio,  las  localidades  del  Merca- 
do, aumentando  asi  el  número  de  solicitantes,  y  con  el 
número  de  solicitantes  el  precio  del  inquilinato— para  ele- 
var discrecionalmente  ese  precio  cuando  quieran  y  en  la  pro- 
porción que  quieran — y  para  intimidar  á  los  ocupantes,  en  caso 
de  resistencia,  con  una  orden  de  desalojo,  que  equivale  á  la 
privación  del  derecho  de  comerciar  en  el  ramo  de  provisio- 
nes-desdecir—dejando  á  los  propietarios  del  Mercado,  todos 
los  medios  de  hacer  irresistible  el  despotismo  sobre  sus  in^ 
quiiiüos. 
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Y  con  lo  dicho  cumplo  el  compromiso  que  contraje  en 
una  vista  anterior,  de  demostrar  al  señor  Presidente  déla  Mu- 
nicipalidad, la  íntima  relación  existente  entre  la  materia  en 
examen  y  los  puntos  sobre  que  pedia  que  se  le  mandara  in- 
formar. 

V. 

Siendo  la  Ordenanza  Municipal  de  que  se  ha  interpuesto 
apelación,  inconstitucional— en  el  sentido  de  la  Constitución 
Nacional  y  de  la  Constitución  de  la  Provincia— injusta  y  da- 
ñosa en  sus  efectos,  es  forzoso  revocarla. 

V.  E.  no  puede,  sin  embargo,  en  mi  opinión,  revocarla 
de  una  manera  abstracta  y  general.  V.  E.  no  puede  revocar- 
la sino  con  relación  al  caso  especial  que  se  somete  á  su  juris- 
dicción, con  relación  al  derecho  que  se  coloca  bajo  su  am- 
paro. 

Cuando  otros  casos  se  presenten,  cuando  otros  derechos 
se  coloquen  bajo  el  amparo  de  V.  E.— V.  E.  hará  la  aplicación 
délos  mismos  principios  que  dicten  su  resolución-actual— y  la 
Ordenanza  Municipal  caerá  al  fin  enervada  bajo  los  golpes  re- 
petidos de  la  jurisprudencia. 

Esta  es  la  manera  de  acción  que  corresponde  al  Poder 
Judicial,  para  destruir  los  efectos  de  una  ley,  de  un  decreto, 
ó  de  una  ordenanza  violatoria  de  la  Constitución. 

Pido,  por  tanto,  á  V.  E.  se  sirva  declarar  que  los  apelan- 
tes no  están  obligados  á  dar  cumplimiento  á  la  resolución  mu- 
nicipal de  que  se  quejan,  y  que  no  pueden  ser  compelidos  al 
desalojo  de  los  puestos  que  ocupan. 

.Ugarte. 

JJueuos  Aires,  23  de  marzo  1870. 


VARIEDADES. 


REFORMA  ECONÓMICA. 
'Emilio  de   Alvear  al  doctor  Qüesada. 


CARTA    III 


Villa  Olvido  10  de  abril  de  1870. 


'Mi  amigo:  Voy  á tratar  de  concentraren  esta,  mis  mas 
importantes  referencias  tratando  por  este  medio  indirecto  de 
contestará  la  oposición  que  se  ha  hecho  á  mis  cartas  anterio- 
res. Usted  comprende  que  no  puede  entrar  en  mi  animóla 
tarea  interminable  de  entablar  una  polémica  sobre  materia  tan 
estensa  y  discutida.  Esto  nos  llevarla  á  escribir  volúmenes 
que  serian  la  reproducción  de  obras  publicadas. 

Basta  á  mi  propósito,  por  ahora,  la  esposicion  que  he  he- 
cho de  los  principios  generales  y  de  los  sostenedores,  cuya  íq- 

íilegenoia,  talentos  y  práctica  merecen  mas  confianza;  mis 

38 


S94  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

adversarios  harán  las  suyas  y  el  buen  criterio  público  y  las  ne- 
cesidades del  pais  la  elección. 

Una  de  las  cosas  que  hacen  mas  penosa  esta  es  que  ha- 
biendo sido  tan  discutida  por  talentos  diversos,  ya  impreme- 
ditado ó  espresamente  tropieza  uno  con  ideas  age  ñas. 

Las  estadísticas  y  las  demostraciones  son  ahora  los  argu- 
mentos de  preferencia;  y  sin  embargo,  esto  mismo  puede  ser 
sujeto  á  tantas  circunstancias  accidentales  y  estrañas  que  para 
ser  concluyentes  precisan  representar  un  lapso  de  tiempo  bas- 
tante prolongado.  Estaos  la  superioridad  incontestable  del 
sistema  proteccionista  que  cuenta  con  los  ejemplos  de  la  espe- 
riencia  antiquísima  de  todas  las  naciones  que  han  florecido  y 
florecen  en  las  artes  y  manufacturas.  En  los  Estados  Unidos 
ella  ha  tomado  el  carácter  de  política  nacional  á  despecho  de 
periodos  intermitentes,  cuya  estadística  ciertamente  no  es  se- 
ductora como  lo  he  demostrado  con  los  estractos  del  publicis- 
ta americano  (H.  Carey).  Ahora  paso  á  sostenerlas  con  el  pe- 
so de  hombres  públicos  que  habiendo  ejercido  los  cargos  mas 
eminentes  en  su  pais,  han  tenido  la  oportunidad  de  estudiar 
prácticamente  las  verdaderas  necesidades  é intereses  délos 
pueblos  que  han  gobernado— Yo  cité  en  mi  primera  á  Clay, 
Webster,  Calhoven  yRives,  no  porque  todos  ellos e:>tuviesen 
perfectamente  de  acuerdo  en  los  medios,  pero  si  en  el  princi- 
pioque  se  llama  política  americana.  Los  dos  últimos,  hijos 
del  Sur,  fueron  dejándose  mas  y  mas  del  sistema  general  por 
motivos  é  intereses,  cuyo  secreto  nos  ha  revelado  al  fin  la  gran 
conspiración  de  esos  estados  contra  la  Union  Nacional.  An- 
tes de  seguir  adelante  debo  hacer  una  declaración. 

Yo  soy  entusiasta  admirador  de  los  Estados  Unidos;  pero 
no  tanto  que  no  haga  distinción  entre  las  variadas  épocas  de  su 
historia.    Asi  desde  su  independencia  bástala  presidencia  del 
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General  Jackson,  mi  admiración  sube  y  raya  en  la  pasión.  Ese 
gran  cuadro  exhibido  á  la  contemplación  del  mundo,  de  la  má- 
gica transición  de  una  pequeña  colonia  convertida  en  pocos 
años  en  una  rica,  fuerte,  libre  y  virtuosa  nación:  Esa  sen- 
cillez y  candorosa  modestia  de  los  fundadores  del  gran  impe- 
rio de  la  democracia  moderna  por  medio  de  la  convicción  y  li- 
bre voluntad  del  pueblo,  contrastando  en  el  vano  y  petulante 
orgullo  de  los  déspotas  del  viejo  mundo:  Esos  hombres  tan 
serenos  después  de  terminar  la  tarea  mas  trascendental  para 
la  humanidad  que  hombre  ni  pueblo  alguno  ha  cumplido 
jamás:  esos  filósofos  sin  jactancia;  esos  propagandistas  mudos 
pero  irresistibles— Esa  asociación  admirable  de  la  vida  públi- 
ca con  la  privada,  como  si  la  una  na  fuese  sino  un  incidente 
de  la  otra:  Ese  pacífico  amalgama  de  la  libertad  con  el  orden; 
del  interés  individual  con  el  social  y  de  la  soberanía  colectiva 
con  la  particular:  Esa  república,  en  fin,  sin  tacha  y  vaporo- 
samente envuelta  en  un  espíritu  religioso,  parco,  austero  y  to- 
lerante. Convenga,  mi  amigo,  que  tal  espectáculo  era  bastan- 
te para  fascinar  la  vista  no  solo  de  los  que  la  contemplaron  de 
cerca  pero  aun  de  los  mas  remotos.  - 

Pero,  llega  la  época  de  la  administración  de  Jackson  y 
asoman  los  síntomas  de  la  descomposición  moral.  La  armo- 
nía se  turba.  •  Ese  presidente  no  se  contenta  ya  con  ser  como 
sus  antecesores  unj  simple  padre  de  la  gran  familia.  El  se 
ahoga  en  la  que  era  ancha  esfera  para  Washington,  Adams, 
JeíTerson,  Monroe  etc.  etc.  é  invade  á  los  otros  poderes  del 
estado.  El  pueblo  á  su  turno  se  contamina  é  i  nvade  á  sus  ve- 
cinos. El  atentado  cometido  en  nuestras  Islas  Malvinas  pre- 
ludia ya  los  que  deben  sufrir  mas  tarde  Méjico  y  Cuba.  Jac- 
kson esplota  su  popularidad  para  usurpar  sus  atribuciones  al 
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Congreso,  y  los  Estados  en  particular  esplotan  el  buen  créd¡t0 
de  la  Nación  para  contraer  deudas  fuera  del  pais  que  repudian 
mas  tarde. 

La  moral  se  relaja  y  los  intereses  individuales  desbordan. 
Con  los  bancos  y  las  emisiones  de  papel  moneda  vienen  las 
bancarrotas:  luego  la  revolución  del  Sur  y  lafguerra  fratricida 
mas  tremenda  y  sanguinaria  que  registra  la  historia.  El  ase- 
sinato de  Lincoln  pone  su  negro  sello  á  ese  periodo  fu- 
nesto. 

La  república  norte  americana,  pierde  su  originalidad  y 
marcha  ya  sobre  la  resbaladiza  pendiente  de  Cartago  y 
Roma. 

Es  por  esto  que  usted  observará  que  mis  citas  y  modelos 
los  escojo  de  preferencia  entre  esos  hombres,  llamados  hoy 
antiguos  y  retrógrados.  En  los  Estados  Unidos  hay  también 
pretendidos  liberales  qae  no  son  otra  cosa  que  demagogos  de 
la  peor  especie. 

Nada  de  verdaderamente  grande  á  los  ojos  de  la  moral  y 
de  la  filosofía  han  producido  estas  generaciones  subsiguientes, 
cuya  idea  primitiva  se  encuentra  en  sus  antepasados.  A  fuer- 
za de  una  ? ct i vidad  febril  y  mecánica  pretenden  ocultar  la  es- 
téril paral'sis  de  su  genio.  Viven  de  la  refleccion  de  una  luz 
estinguida,  como  la  claridad  del  dia  se  prolonga  en  el  ocaso, 
aun  después  de  puesto  el  sol  . 

Y  ahora,  que  conoce  usted  á  mis  doctores,  ellos  esplicarán 
las  materias  de  la  ciencia.  Henry  Glay,  la  figura  mas  noble, 
mas  patriótica,  mas  independiente:  la  inteligencia  mas  clara  y 
bien  nutrida,  ayudada  de  una  elocuencia  persuasiva,  enérgica 
y  simple,  que  fué  Senador  por  Kentacki  casia  perpetuidad. 
Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  Secretario  de  Estado  y 
candidato  á  la  presidencia  por  ocasiones  varias,  decia  en  el  Se- 
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Hado  de  \  834:  «Hace  ocho  años  que  tuve  el  ingrato  deber  de  pre- 
sentar á  la  otra  Ccámara  del  Congreso  una  pintura  sin  exajera- 
cion  del  estado  angustioso  que  prevalecia  en  toda  la  estensiou 
del  país.    Podemos  aun  recordar  algunas  de  sus  temibles  ca- 
lamidades.   Todos  sabemos  que  el  pueblo  entonces  se  halla- 
ba oprimido  con  el  peso  de  una  enorme  deuda;  queel\alorde 
las  propiedades  estaba  despreciado  al  mas  bajo  precio;  que  rui- 
nosas ventas  y  sacrificios  de  bienes  raices  se  hacian  por  todas 
partes,  que  el  estremo  recurso  del  papel  moneda  se  adoptó 
para  salvar  el  pais  de  una  apremiante  destrucción.    En  una 
palabra,  si  hubiera  de  escoger  el  término  de  siete  años  después  de 
establecida  la  constitución  actual,  donde  se  escribiese  la  mas  es- 
tensa desolaciony  desaliento,  seria  precisamente  ese  término  de 
siete  años  que  precedió  al  establecimiento  de  la  tarifa  de  1824.» 
«Tengo  ahora  que  desempeñar  una  tarea  mas  agradable 
haciendo  aunque  lijeramente  una  reseña  de  la  prosperidad 
sin  igual  que  ofrece  hoy  la  república.    Examinándola  en  glo- 
bo veremos  estendido  el  cultivo,  las  artes  florecientes,  la  faz 
del  pais  en  progreso  y  el  pueblo  completo  y  provechosamente 
ocupado,  existiendo  tranquilidad,  contento,  dicha.    Y  si  des- 
cendemos á  los  detalles  tenemos  la  agradable  contemplación 
de  un  pueblo  libre  de  deudas,  las  tierras  subiendo  gradual 
j)ero  sólidamente  de  valor:  un  mercado  pronto  y  bien  provisto 
sin  estravagancia  para  todo  el  con  solo  producto  de  nuestra  in- 
dustria; innumerables  rebaños  pastando  y  saltando  en  diez  mil 
colinas  y  valles  cubiertos  con  verde  y  rico  pasto;  nuestras  ciu- 
dades estendiéndose  y  las  aldeas  brotando  como  por  encanto; 
nuestra  importación  y  esportacion  creciendo:  nuestro  tonela- 
je adentro  y  fuera  de  las  costas  aumentando  y  lleno  de  ocupa- 
ción, nuestros  rios  interiores  animados  con  el  ruido  y  las  lu- 
ces de  innumerables  vapores;  el  cambio  sólido  y  abundante; 
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la  deuda  pública  de  dos  guerras  redimida;  y  para  coronar  totío 
eso,  el  tesoro  público  rebozando  y  preocupando  al  Congreso, 
no,  sobre  los  objetos  que  gravar  sino  sobre  la  elección  de  aque- 
llos que  deba  librar  de  impuestos.  Si  huliéramos  de  elejir  sieío 
mwscU  la  mayor  prosperidad  paraesíepais  después  la  consíitu- 
dion  actual,  serian  precisamente  los  siete  años  que  han  seguide 
ala  tarifa  de  1824.» 

Me  parece,  que  con  las  estadísticas  comparadas  de  Carey, 
de  que  hice  un  estracto  en  mi  carta  anterior  y  esta  reseña  his- 
tórica presentada  al  Senado  de  los  Estados  Huidos  por  un 
hombre  del  carácter  y  antecedentes  de  Ilenry  Clay,  queda  bien 
neutralizada  la  cita  de  Carlos  V.,  el  informe  de  Mr.  Wells,  cu- 
yo documento  no  me  ha  sido  posible  obtener  y  no  conoce  el 
público  sino  por  la  referencia  que  se  hace  en  la  última  nota 
del  señor  Garcia.  Los  fundamentos  conocidos  respecto  cala 
decadencia  délos  ganados  lanares  y  de  las  manufacturas  ame- 
ricanas, pierden  toda  su  fuerza  desde  que  sabemos  que  aquí,  en 
el  Estado  Oriental  y  en  Australia,  se  ha  producido  la  misma  de- 
cadencia sin  intervención  del  sistema  proteccionista.  Y  en 
cuanto  á  las  manufacturas,  no  podrá  ser  en  los  Estados  Uni- 
dos mas  calamitosa  su  situación  que  lo  que  es  en  Inglaterra  ac- 
tualmente. Jamás  ni  en  tiempo  de  la  escases  del  algodón  por 
la  guerra  del  Sur,  ee  han  visto  reducidas  al  estado  precario  y 
ruinoso  que  hoy  se  hallan.  Las  sociedades  filantrópicas  se 
ocupan  de  proporcionar  en  distritos  enteros,  los  medios  de 
emigrar  para  salvarlos  de  los  horrores  de  la  muerte.  El  Parla- 
mento, la  prensa  europea,  se  ocupan  seriamente  de  ello,  y  sin 
embargo  la  Inglaterra  es  el  pais  del  libre  comercio  y  del  libre 
cambio;  luego  es  preciso  atribuirá  otra  causa  esa  similitud  de 
males  desde  que  el  mismo  fenómeno  se  opera  bajo  dos  legis- 
laciones radicalmente  distintas . 
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Después  de  este  parántesis  en  contestación  al  nuevo 
■argumento  que  me  han  suscitado  los  opositores  en  los  diarios, 
pasó  á  continuar  la  esposicion  de  las  doctrinas  que  mas  sim- 
patizan con  mis  ideas. 

«El  libre  cambio,  dice  Clay,  es  un  clamor  tan  vano,  como 
el  de  un  niño  que  en  los  brazos  de  su  nodriza  gritare  por  la 
luna  y  por  las  estrellas  que  vé  brillar  en  el  firmamento.  Nun  - 
ga  lo  lia  habido,  nunca  lo  habrá.  Tráfico  supone  por  lo  me- 
nos dos  partes.  Para  ser  libre  debiera  ser  igual  y  recíproco. 
Pero,  si  abrimos  completamente  nuestros  puertos  para  ad- 
mitir los  productos  estrangeros  libres  de  derechos,  que  puer- 
tos estrangeros  encontraremos  abiertos  para  el  escedente  de 
nuestros  productos?  Podemos  derribar  todas  las  barreras  al  li- 
bre comercio  por  nuestra  parte,  pero  la  obra  no  seria  completa 
hasta  que  los  otros  pueblos  no  hayan  derribado  las  suyas.  Es 
posible  en  verdad,  que  nuestro  comercio  é  industria  se  habi- 
tuase á  tan  desigual  é  injusto  estado  de  cosas,  porque  tal  es 
la  ílexibiiiciaa  ele  nuestra  naturaleza  que  se  acomoua  a  todas 

las  circunstancias.  El  miserable  prisionero  encerrado  en 
una  cárcel  después  de  largo  tiempo  se  conforma  con  su 
soledad  y  saluda  regularmente  los  dias  pasados  en  su 
reclusión.»  A  los  que  constantemente  citaban  las  autori- 
dades inglesas  en  defensa  del  libre  comercio  Mr.  Clay  les  ar- 
rojó al  rostro  la  cita  siguiente  sacada  de  las  discusiones  del 
Parlamento:  «  Es  inútil  tratar  de  persuadir  á  las  otras  na- 
ciones de  que  adóptenlos  principios  de  lo  que  llamamos  libre 
comercio.  Ellas  saben  también  como  nosotros  que  lo  que 
pretendemos  por  libre  cambio  y  libre  comercio  no  es,  mas  ni 
menos,  sino  obtener  por  medio  de  esta  ventaja  de  que  disfru- 
tamos el  monopolio  de  otros  mercados  é  impedir  á  una  y  á  to- 
das las  naciones  el  poder  ser  nunca  naciones  manufactureras. 
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Lord  Chatham  decia:  «nohé  de  consentir  que  los  americanos 
hagan  un  clavo» ,  y  Lord  Morthon— ni  una  navaja  con  que  afei- 
tarse. Estas  eran  las  ideas  que  enjendraba  el  famoso  siste- 
ma brtánico. 

Dije  en  mi  anterior  que  solo  multiplicándolas  industrias 
se  multiplicaba  el  trabajo  y  vice  versa,  y  llamo  sobre  este  pun- 
to la  atención,  porque  la  esperiencia  de  esta  verdad  la  senti- 
mos ya.  En  efecto,  cuales  son  las  artes,  los  oficios,  las  profe- 
siones áque  podemos  dedicarnos  ahora  con  prospecto  de  ase- 
gurar nuestra  subsistencia  ?  La  campaña  pastora  ha  cesado 
de  ofrecernos  ventajas,  ella  es  ya  mas  bien  un  objeto  de  renta 
para  los  ricos  que  un  recurso  para  los  pobres.  Artes  y  agri- 
cultura no  tenemos.  El  comercio  esterior  está  en  poder  de 
estrangeros;  en  el  foro,  la  medicina  y  el  corretaje,  ya  tropeza- 
mos unos  con  otros.  Cuál  es  pues  el  porvenir  reservado  á 
nuestros  hijos  ?  El  ejército,  la  marina,  la  iglesia  y  la  admi- 
nistración, no  son  carreras  entre  nosotros,  y  sin  embargo  la 
necesidades  mas  poderosa  que  todo— ios  gobiernos  se  ven 
abrumados  de  solicitudes  por  empleos.  Es  prudente  seguir 
asi,  y  no  tratar  de  ensanchar  el  campo  de  las  ocupaciones  ? 

Pero,  se  dice,  las  industrias,  artes  y  manufacturas  se  crea- 
rán por  sí  solas  sin  necesidad  de  protección.  A  esto  contes- 
taré con  Mr.  Clay  que  el  hecho  no  ha  existido  nunca,  y  esta 
seria  bastante  respuesta  que  la  un'iíorme  esperiencia  ha  demos- 
trado, que  ellas  no  pueden  luchar  en  tan  desigual  competen- 
cia. Ahora  si  especulamos  con  las  causas  de  esta  verdad 
universal,  podemos  discordar  sobre  ellas  sin  que  esto  altere  lo 
incontestable  del  hecho.  Y  seríamos  por  lo  tanto  tan  insen- 
satos en  no  servirnos  de  su  guia,  como  el  que  rehusa  de  calen- 
tarse al  Sol  por  que  no  pudiese  estar  de  acuerdo  con  las  opi- 
niones de  Wodward  acerca  de  la  naturaleza  de   la  sustancia 
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de  ese  planeta  al  que  somos  deudores  deí  calor  y  de  la  luz? 
Si  intentase  particularizar  las  causas  que  impiden  el  progresa 
délas  artes  y  manufacturas  sin  protección,  yo  diria  que  con- 
sisten: 4."  En  la  fuerza  de  hábitos  inveterados.  Ningún  in- 
dividuo ni  nación  cambia  fácilmente  el  curso  de  sus  ocupacio- 
nes establecidas,  aun  cuando  lleguen  á  no  serle  productivas. 
2.°  La  incertidumbre,  fluctuación  y  poca  firmeza  del  mer- 
cado cuando  está  espuesto  á  una  ilimitada  invasión  de  los  ob- 
jetos fabricados  en  el  esterior;  y  3.»  Por  la  superioridad  del 
trabajo  y  de  los  capitales  que  las  otras  naciones  han  adquirido 
con  la  protección  de  las  industrias.  » 

A  los  que  niegan  el  poder  de  los  medios  artificiales  para 
aumentar  la  riqueza  de  los  pueblos  diré:  La  Inglaterra  es 
una  prueba  evidente  de  lo  contrario.  Con  el  poder  artificial 
de  sus  máquinas  el  producto  de  cada  ingles  se  calcula  equiva- 
lente al  de  200  individuos  de  otros  países,  asi,  suponiendo 
que  emplee  un  millón  de  habitantes  en  efectivo,  estos  repre- 
sentan el  trabajo  de  200  millones  de  hombres.  Será  pues  que 
supoderartificial  es  tan  poderoso  que  el  efectivo  no  vale  la 
pena  de  tomarse  en  consideración. 

Diré  también,  que  las  instituciones  políticas,  civiles  y 
criminales  son  otros  tantos  medios  artificiales  que  promue- 
ven los  bienes  positivos  como  la  libertad,  la  regularidad,  la 
garantía  de  las  naciones,  de  la  sociedad  y  de  los  pueblos. 

A  los  escrupulosos  que  crean  que  el  sistema  proteccio- 
nista pugna  con  la  libertad  política  y  las  democracias,  les  diré, 
que  abran  los  mensajes  de  Washington,  Adams,  JeíTcrson, 
Madison  etc.  etc.  los  refiero  también  á  las  opiniones  de  Fran- 
kün,  Hamilton,  Webster,  el  primer  abogado  del  foro  ame- 
ricano. Secretario  de  estado  y  Senador  favorito  de  Boston,  la 
Atenas  americana  decia  en  pública  asamblea  en  Albany.  «Es- 
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toypot"  la  protección  amplia,  permanente  y  fundada  en  los 
principios  del  acta  de  18i2.  í  Derechos  específicos  tales  que 
sean  adecuados  al  objeto  de  la  protección.  » 

A  los  que  puedan  dudar  de  los  poderes  del  Congreso  para 
legislar  en  este  sentido,c¡taré  al  mismo  Senador  quien  refirién- 
dose al  primer  Congreso  instalado  después  de  la  Constitución 
actual  y  de  hacer  una  elocuente¡reseña  de  los  nobles  y  puros  ca- 
racteres de  que  se  componía  con  Washington  á  su  centro,  decia 
—  «  Y  ahora  caballeros,  que  hemosvuelto  la  vista  para  con- 
templar esa  primera  Asamblea  de  magistrados  y  legisladores, 
lo  que  hay  que  indagar  es:  ¿Qué  sistema  de  administración 
adoptaron,  cuales  las  medidas  de  las  reclamadas  por  el  pueblo 
les  pareció  á  ellos  mas  conforme  con  el  objeto  de  la  Consti- 
tución? Y  hago  esta  pregunta  sin  preludios;  la  hago  á  todos 
los  Whigs  (partido  político)  á  los  que  noloseany  se  hallen 
presentes,  á  todos  en  ñn  á  los  que  llegue  mi  palabra—;  la  ha- 
go á  su  conciencia,  á  su  amor  á  la  verdad,  que  me  digan  si 
Washington  y  su  Congreso  empezaron  por  negarse  toda  fa- 
cultad para  estimular  el  trabajo  y  las  industrias  de  los  Estados 
Unidos,  como  prohibido  por  la  Constitución?  Negaron  que 
el  Congreso  tuviese  poderes  sobre  el  cambio,  que  tuviese  fa- 
cultades para  adoptar  las  medidas  adecuadas  para  percibir  y 
emplear  sus  rentas,  y  de  promover  con  el  tesoro,  todos  los 
adelantos  que  fuesen  convenientes  á  facilitar  el  comercio,  y 
en  resumen,  entraron  ellos  á  la  administración  con  las  nocio- 
nes de  que  después  de  todo  lo  que  se  habia  hecho  para  promo- 
ver la  unión  resultase  que  los  lazos  de  la  actual  constitución 
fuesen  tan  flojos  como  los  de  la  Confederación?  «...  .Y  en- 
tra á  contar  como  las  primeras  solicitudes  que  fueron  presen- 
tadas al  Congreso  el  primer  dia  de  la  instalación,  fueron  de  los 
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distritos  manufactureros  pidiendo  protección,  lo  que  el  go- 
bierno aceptó  y  promovió.» 

A  los  que  crean  todavia  que  los  principios  del  libre  cam- 
bio son  practicables,  les  citaré  las  palabras  del  genio  mas  posi- 
tivo y  fecundo  de  los  tiempos  modernos.     Napoleón  \.°en 
Santa  Helena  decia  á  Las  Gasas.     «Estoy  en  oposicio  n  al  sis- 
tema de  los  nuevos  economistas  apesar  de  reconocerlo  correc- 
to en  su  teoría,  pero  es  erróneo  en  su  aplicación.     La  cons- 
titución política  de  los  diversos  estados  hace  defectivo  el  prin- 
cipio; circunstancias  locales  tienen  necesariamente  que  alte- 
rar su  uniformidad.  Los  impuestos  que  tan  severamente  con- 
denan los  economistas  no  deben  en  verdad  tener  por  objeto  el 
tesoro,  sino  la  garantía  y  protección  de  la  nación  y  deben  cor- 
responder con  la  naturaleza  y  objetos  de  su  comercio.    La 
Holanda  destituida  de  todo  producto  y  que  solo  tiene . unco- 
mercio  de  tránsito  y  comisiones,  debe  librarse  de  toda  barrera 
y  trabas.  Francia  porel.contrario,  debe  guardarse  constante- 
mente contra  la  importación  de  un   rival  que  puede  todavia 
continuar  siendo  superior  á  ella  y  también  contra  la  avaricia 
y  egoísmo  de  meros  agentes  de  negocios.    No  he  caído  en  el 
error  délos  modernos  sistemáticos  que  se  imajinan  que  toda 
la  sabiduríaestá  reconcentrada  en  ellos.    La  esperiencia  es  la 
verdadera  sabiduría  de  la  Naciones.     En  Francia  estamos  to- 
davía muy  distantes  en  este  delicado  punto.    Y  sin  embargo, 
cuanta  exactitud  en  las  ideas  no  se  ha  introducido  con  mi  es- 
cala gradual  de  la  agricultura  que  es  el  alma ,  la  primera  base 
del  imperio;  la  industria  que  es  el  confort  y  felicidad  de  la  po- 
blación; del  comercio  estrangero  que  es  la  superabundancia, 
la  verdadera  aplicación  del  suplo  déla  agricultura  y  de  la  in- 
dustria, objetos  tan  distintos  y  que  presentan  tan  grande  y  po- 
sitiva graduación.    Cuando  vine  ala  cabeza  del  gobierno  los 
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buques  americanos  á  quienes  con  motivo  de  la  neutralidad  S0 
permitía  entrar  á  nuestros  puertos,  nos  traían  materias  pri- 
mas y  tenían  la  impudencia  de  hacerse  á  la  vela  sin  flete  y  de 
ir  á  tomar  su  carga  en  Londres  con  efectos  ingleses.  Amas, 
tenían  la  insolencia  de  hacer  sus  pagos  cuando  tenían  alguno 
que  hacer,  con  giros  sobre  personas  en  Londres  con  gran  pro- 
vecho de  las  manufacturas  y  corretaje  inglés  y  perjuicio 
nuestro.  Entonces  di  una  ley  para  que  á  ningún  buque  ame- 
ricano se  le  permitiese  importar  efectos  por  ninguna  suma 
sin  esportar  inmediatamente  su  exacto  equivalente.  Un 
gran  clamor  se  abrió  contra  esto.  Se  dijo  que  yo  arruinaba 
al  comercio.  Pero  cual  fué  e\  resultado?  No  obstante  la 
clausurado  mis  puertos  y  á despecho  de  los  ingleses  que  do- 
minaban en  el  mar,  los  americanos  volvieron  y  se  sometie- 
ron á  mi  reglamento.  Asi  también  naturalizéen  Francia  la 
manufactura  del  algodón  que  incluye  1 .°  el  algodón  hilado,  lo 
que  no  se  hacia  antes  en  Francia  y  de  lo  cual  nos  suplían  los 
ingleses  como  de  favor:  2.°  el  web  no  lo  hacíamos  enton- 
ces, nos  venia  de  afuera:  3."  la  impresión.  Esta  era  la  úni- 
ca parte  de  la  manufactura  que  hacíamos  nosotros— Quise  na- 
turalizar los  dos  primeros  ramos  y  propuse  al  Consejo  que  su 
importación  fuese  prohibida.  Esto  exitó  una  grande  alar- 
ma. Llamé  á  Oberkamp  y  conversé  con  él  largo  tiempo. 
Aprendí  de  él  que  esa  medida  producirla  indudablemente  un 
gran  choque;  pero  que  después  de  un  año  ó  dos  de  perseve- 
rancia seria  un  triunfo  cuando  obtuviésemos  sus  inmensas 
ventajas.  Entonces  di  el  decreto  á  despecho  de  todo;  este  fué 
un  verdadero  golpe  de  hombre  de  estado.  Primeramente  me 
limité  á  prohibir  el  tüe&— después  me  estendí  hasta  el  algo- 
don  hilado,  con  gran  ventaja  de  nuestra  población  y  senti- 
miento de  los  ingleses;  loque  prueba,  que  en  el  gobierno  civil 
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€omo  en  la  guerra  la  decisión  de  carácter  son  amenudo  indis- 
pensables. » 

A  los  que  se  sorprenden  de  que  en  este  siglo  haya  quien 
hable  de  balanza  comercial,  diré  conClayy  Golton,  que  cual- 
quiera que  sean  las  opiniones  al  respecto,  no  se  puede  negar 
que  haya  comercio  favorabley  adverso,  y  que,  negarla  balan- 
za que  de  eso  resulta  es  lo  mismo  que  negar  que  dos  y  tres  son 
cinco.  Una  nación  que  habitualmente  compra  mas  de  lo  que 
vende  está  tan  ciertamente  en  pérdida  como  una  persona  cual- 
quiera que  hiciera  lo  mismo,  se  verá  en  dificultades  y  tarde 
ó  temprano  se  hará  insolvente.  La  balanza  del  comercio  en- 
tre cualquiera  nación  y  las  otras,  es  prácticamente  la  misma 
cosa  que  los  libros  de  un  banco  cuando  todos  los  items  están 
consignados  con  propiedad. 

A  los  que  pretenden  la  completa  emancipación  de  los  go- 
biernos y  dejan  todo  á  la  iniciativa  individual,  les  diré: 

Para  que  quieren  y  sustentan  gobiernos  entonces?  Tan 
exageradaes  esa  doctrina  como  la  contraria  de  esperarlo  todo 
déla  iniciativa  del  poder.  Pero,  el  cuerpo  legislativo  no  es 
parte  integrante  del  gobierno— no  representa  al  pueblo?  Y  en 
sus  funciones,  no  están  combinada  esa  iniciativa  individual 
que  ejerce  cada  diputado  en  particular  con  la  colectiva  que 
resulta  de  la  mayoría?  la  voluntad  popular  con  los  recursos 
oficiales?  Es  que  la  acción  del  Poder  Ejecutivo  ha  sido 
tan  poderosa  entre  nosotros  y  la  legislativa  tan  pálida, 
que  al  hablar  de  gobierno  comprendemos  solo  al  primero. 
Pero  esta  anomalia  tiene  que  desaparecer  y  en  la  reforma  que 
se  haga  ala  Constitución  de  la  Provincia,  es  de  esperar  que  se 
acuerde  á  los  representantes  del  pueblo  la  importancia  y  su- 
premacía que  deben  tener  los  representantes  legítimos  de  su 
Soberanía. 
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A  los  que  nieguen  la  necesidad  de  artes  y  manufacturas  - 
y  se  consideren  satisfechos  con  los  productos  brutos  de  la 
tierra,  les  diré  con  la  misma  autoridad,  que  una  nación  que  no 
produce  sino  materias  primas  no  puede  reclamar  igualdad  con 
las  naciones  que  por  la  ciencia  y  las  artes  aumentan  tanto  el 
valor  de  esas  materias  y  las  devuelven  como  un  impuesto  á 
aquellos  que  consienten  en  hacerles  tal  servicio. 

A  los  que  desean  inmigración  útil,  les  diré  que  el  ver- 
dadero y  seguro  medio  de  obtenerla  es  proporcionarles  aquí 
el  trabajo  que  les  pagamos  fuera  del  pais:  supongamos  que 
para  proveer  á  nuestros  dos  millones  de  habitantes  de  todo  lo 
que  precisamos  actualmente,  desde  el  calzado  hasta  la  harina, 
noseempleenen  el  esterior  sino  doscientas  mil  almas.  No 
seria  mejor  tenerlas  aquí  ocupadas  en  lo  mismo  aumentando 
nuestra  población  y  consumo— y  se  puede  dudar  que  ellas  si- 
guiesen al  trabajo  que  los  mantiene? 

Basta,  mi  amigo  Quesada:  que  el  trabajo  se  hace  pesado  y 
el  asunto  es  poco  ameno  y  yo  mismo  me  sorprendo  déla  pa- 
ciencia que  he  tenido  para  estenderme  tanto,  sabiendo  de  an- 
temano que  muy  pocos  leerán  mi  trabajo:  1 ."  por  que  cada  uno 
tiene  algo  mas  importante  que  hacer:  S.**  por  que  vivimos  e.n 
completa  ilusión  de  felicidad  y  engrandecimiento,  y  princi- 
palmente por  que  mi  nombre  no  es  bastante  caracterizado  para 
llamar  la  atención.  Me  consuela  sin  embargo  el  encontrar- 
me en  tan  buena  compañía,  y  usted,  concibe  que  opinar  con 
hombres  como  Napoleón,  Golberty  Thiers  en  Francia,  y  con 
republicanos  como  Washigton,  Adams,  Jefferson,  Madisons, 
Franklin,  Hamilton,  Glay,  Websiter  y  Carey— no  debe  ser  del 
todo  malo. 

Emilio  Alvear. 


LA  MISIÓN  DE  LA  POESÍA. 

A  propósito  de  la  obra  titulada:  «  Poesías  de  Estanislao  Deí  ■ 
Campo,  precedidas  de  una  introducción  escrita  por  el  poe- 
ta Argentino  don  José  Mármol  y)     Zmjprmía  buenos 
Aires  1870. 

(Conclusión)  (1) 

Después  de  citar  aquellas  dos  épocas  y  los  nombres  de 
López,  Várela,  Lafinur,  Luca,  en  la  primera;  y  Gutiérrez,  Mi- 
tre, Gómez,  Indarte,  en  la  segunda,  agrega: 

«  Echeverría  y  Berro  tuvieron  en  su  alma  el  tinte  me- 
lancólico de  su  tiempo^  pero,  mas  reconcentrados  en  su  pro- 
pia individualidad,  vivirán  solamente  por  la  belleza  de  las  for- 
mas y  por  la  generosa  inspiración  de  sus  obras. 

«  A  las  dos  grandes  épocas  que  acabamos  de  diseñar  su- 
ceiilió.  el  período  que  atravesamos  desde  1852. 

((  Durante  este  tiempo  ninguna  idea  grande  ha  conmovi- 
do el  alma  argentina.  La  desmembración  de  la  República 
no  fué  nunca  una  idea  popular,  ni  siquiera  un  propósito  serio 
y  deliberado  en  nadie.  Protesto  en  unos,  amenaza  en  otros, 
no  pasó  nunca  á  la  región  de  los  hechos  y  no  pudo,  porconsi- 

1,    líéase  la  páj.  471  de  esie  lomo, 
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guíente,  apasionar  al  pueblo  en  sentido  de  la  integridad  o  en 
favor  de  la  desmembración.  ¿Qué  estusiasmo  podía  levantar 
entonces  la  mente  de  un  poeta  en  una  cuestión  que  no  existia 
para  nadie  seriamente?  Vida  de  organización  y  de  progreso 
material,  en  un  pueblo  lleno  de  vitalidad  y  de  medios,  podía 
servir  para  levantar  la  postrada  República  á  la  altura  civil, 
política  y  económica  en  que  hoy  la  vemos,  pero  no  podía  pres- 
tar á  los  poetas  nuevos  el  fuego  sacro  de  las  inspiraciones  pa- 
sadas, bajo  los  grandes  ó  afligentes  días  de  la  Patria. 

«  Las  poesías,  pues,  del  señor  don  Ricardo  Gutiérrez,  del 
señor  Del  Campo  y  otros  poetas  jóvenes  tienen  el  mérito  espe- 
cial de  haber  brotado  de  ellos  mismos,  á  inspiración  de  su 
buen  gusto  y  de  su  propio  ingenio.  Y  cuando  el  pueblo  en 
quien  el  sentimiento  de  lo  bello  es  innato,  y  fino  y  preciso, 
sin  darse  cuenta  del  arte  ni  las  realas,  levanta  esos  nombres  v 
la  atmósfera  de  su  aprobación,  conquistado  tienen  el  título  á 
la  corona  de  poetas  bajo  el  doble  mérito  de  la  belleza  de  sus 
obras,  y  de  no  deber  alas  notables  escenas  de  la  historia  ó  de 
su  época,  el  poderoso  empuje  de  su  grandeza.» 

Como  aquí  se  ve,  el  ilustre  poeta  que  escribe  la  introduc- 
ción de  las  obras  del  señor  don  Estanislao  Del  Campo,  hace  á 
este  un  mérito  especial  de  la  circunstancia  d<3  haber  escrito 
en  una  época  en  que  propiamente  no  estábamos  en  guerra. 
Pero  permítasenos  observar,  que  si  bien  hay  pocos  asuntos 
que  con  mas  ardor  puedan  inspirar  al,poeta,  que  el  de  la  inde- 
pendencia y  la  libertad  de  su  Patria,  ni  es  ese  el  único;  ni  la 
imaginación  inherente  al  poeta  requiere  tampoco  que  sus  im- 
presiones hayan  de  ser  coetáneas  para  poder  gravarse  en  ella 
y  trasmitirlas.  Así  es  como  vemos,  por  el  contrario,  cantar 
los  poetas  retrospectivamente  glorias  ó  desdichas  pasadas,  sin 
,gu.e  ocurra  hacerles  de  ellos  mas  títulos  de  habilidad,  que  los 
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que  áotro  artista  cuya  memoria  y  fantasía  suplen  la  presencia 
<le  los  objetos  que  traza  sobre  el  lienzo  ó  el  mármol. 

Permítanos  observarle,  que  acaso  una  intuición  de  mo- 
destia de  que  no  pudo  darse  cuenta,  le  hizo  reconocer  en  el 
otro  un  mérito  objetivo,  de  que  por  el  hecho  venia  á  quedar 
privado  el  ilustre  poeta  respecto  desús  composiciones,  hechas 
según  resulta  de  su  juicio  crítico,  en  época  de  inspiración  en  el 
país. 

¿Pero  cómo  convenir  en  la  eficacia  de  esa  atmósfera  que 
á tantos  envolvía,  y  de  laque  sin  embargo,  como  del  juicio 
final  podrá  decirse,  que  habrán  de  ser  «  muchos  los  llamados 
y  pocos  los  escogidos»  ? 

Estos  dias  de  lucha  habrán  podido,  es  cierto,  dar  mas 
verdad  al  fondo  del  cuadro,  mas  vivacidad  al  colorido,  mas 
contrastes  de  luz,  pero  fuera  de  esos  detalles,  ni  habrán  cons- 
tituido al  artista,  ni  le  habrán  levantado  gran  cosa  sobre  su 
propio  nivel.  Y  quien  sabe!  caracteres  hay  que,  predominan- 
do en  ellos  mas  la  fantasía  que  el  sentimiento,  acaso  se  en- 
cuentren mejor  para  trazar  una  obra  al  calor  de  su  mente 
creadora,  que  al  de  los  sucesos  mismos  á  los  que  tanta  influ- 
encia atribuye  el  señor  Mármol. 

Nosotros  creemos  que  su  error  psicológico  nace  de  un  fal- 
so punto  de  partida.  El  no  se  ocupa  de  las  poesías  en  sí  mismas, 
como  emanación  del  alma,  cualquiera  que  por  otra  parte  sea 
su  asunto,  sino  como  obras  artísticas  mas  ó  menos  coloridas, 
mas  ó  menos  vehementes,  atribuyendo  entonces  estas  dotes 
á  la  materia  genérica,  á  la  inspiración  objetiva,  y  en  su  defecto, 
al  individuo  que  en  su  concepto  adquiere  el  mérito  de  inspi- 
rarse á  sí  mismo. 

39 
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V. 

Pero  ese  cambio  cíe  punto  de  vista,  esa  inspiración  pa- 
triótica que  se  hace  sobreponer  á  la  inspiración  abstracta,  á  la 
inspiración  que  es  como  el  alma  del  poeta,  que  espiritualiza  y 
sublima  cuanto,  toca,  nos  advierte  que  hasta  cierto  punto,  la 
misión  del  poeta,  ya  que  no  desconocida  en  esa  teoría  del  se- 
ñor Marmol,  es  cuando  menos  limitada  y  estrecha. 

Bastarla  para  justificar  nuestra  objeción  hacer  notar,  que 
no  todas  las  obras  maestras  de  poesías  han  sido  inspiradas  por 
el  dulcísimo  sentimiento  de  la  patria.  iCuantas  hermosas 
pajinas  arrancadas  á  los  dolores  de  la  humanidad,  á  sus  gran- 
des glorías,  á  su  progreso,  á  sus  cataclismos  físicos  y  moraleg, 
á  todos  los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza,  no  han  in- 
mortalizado á  los  poetas ! 

El  caso  es  ser  poeta,  y  nada  mas.  «No  haya  cuidado,  di- 
ce el  ge  fe  de  los  críticos  modernos,  Sainte  Beuve  (i):  que 
el  día  que  nace  un  gran  poeta,  corre  de  su  cuenta  el  denun- 
ciarse á  si  mismo  y  hacerse  escuchar.  Puede  la  crítica,  á 
cada  renovación  de  régimen,  ensayar  y  combinarlos  progra- 
mas que  crea  útiles;  puede  proponer  y  componer  planes  de 
una  literatura  estudiosa  y  reparadora-,  estájen  su  derecho,  está 
on  su  deber;  pero  se  le  sustraen  la  imaginación,  la  flor,  la 
inspiración  de  la  pasión  y  del  sentimiento:  esto  nacey  reco- 
mienza  como  á  Dios  le  place,  y  escapa  átodo  consejo. 

«  Cuando  se  juzgan  trabajos  de  otro  género,  hay  que  ha- 
bérselas con  las  investigaciones  de  un  autor,  con  sus  razona- 
mientos y  sus  juicios,  con  su  talento  en  la  parte  esterior  y 

Gauseries  de  lundi  T,  5  p,  300, 
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mas  ü  menos  aguerrida;  pero  en  la  poesía  solo  hay  que  ate- 
nerse á  la  quimera  secreta  de  cada  uno,  á  su  ideal  prefe- 
rido. 

«...  .Lo  que  falta  es,  dice  en  la  pajina  315,  una  inspira- 
ción viva,  apasionada,  apropiada,  que  ponga  á  los  poetas  en 
comunicación  directa  con  el  público  y  que  obHgue  á  este  á  to- 
mar interés  en  su  arte.  » 

«  Los  grandes  escritores  (ha  dicho  Loménie  hablando 
de  Balzac)  como  llegan  á  inmortalizarse  es  por  la  verdad  de  los 
sentimientos  y  délas  pasiones:  no  la  verdad  individual,  local, 
efímera,  sino  la  verdad  humana,  eterna.  » 

Es  esto  lo  que  Víctor  Hiigo  con  la  originalidad  de  su  genio 
ha  espresado  en  otros  términos  en  el  prólogo  de  Les  Contem- 
flations:  «  Ilabladnos  de  nosotros,  se  les  dice.  Pero  qué ! 
Cuando  yo  os  hablo  de  mí  os  hablo  de  vosotros.  ¿  Gomo  no 
os  aparcibís  de  ello  ?  Ah  !  insensato,  que  crees  que  yo  no 
soy  tú  I 

«  Este  libro  contiene,  repetimos,  asi  la  individualidad 
del  lector  como  la  del  autor.  Homo  sum.  Atravesar  el  tu- 
multo, el  rumor,  el  sueño,  la  lucha,  el  placer,  el  trabajo,  el 
dolor,  el  silencio;  reposar  en  el  sacrificio,  y,  en  todo,  contem- 
plar á  Dios,  comenzar  por  Multitud  y  acabar  por  Soledad,  no 
es,  salvo  proporciones  individuales,  la  historia  de  todos  ?  » 

He  [ahí  los  grandes  horizontes  de  la  poesía.  ¿  Por  qué 
restringirlos?  ¿  Por  qué  no  ver  en  ese  programa  del  mas  gran- 
de poeta  del  siglo  sino  la  lucha  ? 

No:  « los  objetos  de  inspiración  (ha  dicho  aún  L.  A.  Mar- 
tin (1),  no  faltarán  jamás  á  los  poetas;  por  mas  que  las  socie 
dadés  puedan  materializarse,  la  ciencia  prevalecer,  y  dominar 

U    Esprit  moral  du  XIX  símele  p.  400, 
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la  filosofía,  siempre  el  espíritu  humano  tendrá  ilusiones  que 
acariciar,  el  corazón  afectos  á  que  abrirse,  la  vida  detalles 
que  pintar,  y  la  poesía  será  siempre  el  idioma  de  nuestras  mas 
vivas  y  mas  dulces  emociones. » 

«Que  los  poetas,  dice  en  la  pajina  401,  comprendan  me- 
jor la  misión  en  el  siglo  XIX:  no  consiste  ella  en  agotar  su 
vena  gimiendo  sobre  el  egoísmo  y  la  sed  de  bienestar  que  se 
han  apoderado  de  las  inteligencias,  sino  en  hacer  escuchar 
cantos  sublimes  capaces  de  despertar  en  el  alma  el  entusias- 
mo por  el  bien,  lo  bello,  y  la  verdad;  en  inspirar  acciones  de 
grandeza  y  desinterés,  y  también  en  perseguir  los  vicios,  la 
bajeza,  el  servilismo,  todo  lo  que  degradando  al  hombre,  lo 
hace  descender  al  nivel  del  bruto.  » 


VI. 


No:  no  es  la  patria,  desgraciada  ó  feliz,  no  es  la  lucha  la 
sola  inspiración  del  poeta,  como  no  lo  es  tampoco  del  político. 
Todo  pensamiento  esclusívo  es  falso:  y  sí  tuviéramos  tiempo 
sobrado  para  este  artículo,  dejaríamos  al  señor  Mármol  mas 
convencido  con  el  ejemplo  que  con  la  teoría:  haríamos  con  cien 
poetas  lo  que  solo  nos  ocurre  hacer  de  memoria  con  Juan  Cruz 
Várela  y  él,  es  decir,  con  dos  de  nuestros  primeros  poetas:  le 
mostraríamos,  que  aun  en  aquellos  mismos  tiempos  de  lucha 
en  que  ambos  escribieron,  acaso  sus  mejores  composiciones, 
no  fueron  inspiradas  por  el  sentimiento  de  la  patria,  sino  por 
el  del  dolor,  del  amor,  por  esas  cien  fuentes  de  poesía  que  enu- 
mera Víctor  Hugo. 

Sublime  es  el  canto  á  Ituzaingo;  pero  cualqjjiera  qijL3  sea 
la  opinión  de  los  maestros,  no  trepidamos  en  preferir  la  mag- 
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nifica  entonación  de  la  Eneida  de  Virgilio  traducida  por  Juan 
Cruz  Várela,  y  la  majestuosa  composición  á  don  Ramón  Diaz 
con  ocasión  de  la  muerte  de  su  hermano  el  doctor  donMa- 
tias  Patrón,  aquella  en  quo  se  leen  estos  Yersos: 

«  Tal  es  el  tiempo:  todo  lo  amontona 
Al  borde  de  su  abismo: 
Todo  lo  vé  á  la  vez;  y  luego  él  mismo 
Los  siglos  acinados  despeñando 
Con  una  de  sus  manos,  con  la  otra 
Los  siglos  venideros  va  abarcando.  » 

Otro  tanto  diríamos  del  mismo  Marmol.  Valiente,  fo- 
gosa es  su  imprecación  contra  Rosas,  pero  son  producciones 
de  primer  orden  sus  fensamientos  á  Teresa,  que  para  ser  poe- 
sía, no  necesitan  del  ritmo  más  que  los  escritos  de  Chateau- 
briand ó  de  Ballanche;  su  descripción  de  los  trópicos  en  el 
canto  XIÍ  de  El  Peregrino,  que  para  encontrarle  rival  es  me- 
nester acudir  á  las  brillantes  pajinas  del  Cosimos  donde  es- 
cribe Humboldt  sobre  el  mismo  tema;  y  finalmente  su  inspira- 
do canto  á  Dios,  que  si  mal  no  recordamos  comienza: 

<r  Señor,  no  te  profana 
Al  hablarte  de  amor  mi  voz  mundana. 
Por  que  yo  sé  que  con  tu  mismo  aliento 
El  fuego  enciendes  que  en  mi  pecho  siento.  » 

Y  por  volver  la  vista  hacia  las  poesías  de  Del  Campo,  á 
propósito  de  cuya  publicación  venimos  escribiendo,  ¿  hay  algo 
forn\ulado  con  mas  sencillez,  con  mas  unción  patriótica  en  los 
tiempos  á  que  se  refiere  el  señor  Marmol,  que  la  dedicación  de 
aquellas  poesías  A  la  Patria,  hecha  lejos  de  la-  inspiración 
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de  esos  tiempos  boméricos  que  sin  embargo  nonos  han  dad» 
un  Homero? 

«  ¡  República  xVrgentina,  patria  amada! 
Tu  espléndida  corona  matizada 
De  gayas  flores  las  naciones  ven: 
La  cariñosa  mano  de  tus  bardos 
Puso  rosas,  jazmines,  violas,  nardos, 
Entre  los  verdes  lauros  de  tu  sien. 
Yo  no  vengo  á  mezclar  con  esas  flores, 
De  olímpicos  perfumes  y  colores, 
Las  silvestres  y  humildes  que  aquí  ves: 
Vengo,  patria  gloriosa,  solamente, 
A  doblar  la  rodilla  reverente, 
Y  á  deshojar  las  mías  á  tus  pies.» 

Vil. 

Insiguiendo  nuestro  reproche  contra  el  esclusivismo  de 
los  objetos  inspiradores  de  la  poesía,  no  admitimos  tampoco 
esta  especie,  pues  no  es  sino  una  variante  de  la  que  creemos 
dejar  refutada. 

«  La  Lucila  de  Estanislao  (dice  un  artículo  de  ¡a  Tribu- 
na de  7  del  corriente)  es  la  inspiración  de  la  cabeza  volcánica 
del  joven. 

c(  Sin  Laura,  ¿  qué  hubiera  sido  de  Petrarca  ?  Sin  Elvi- 
ra, ¿  qué  nos  hubiera  dejado  Tasso  ? 

«  Lamartine  sin  Laurencia  no  hubiera  escrito  su  Jocelyn, 
y  la  glora  de  Goethe  no  seria  tan  espléndida  sin  la  Margarita  de 
su  Fausto.  » 

No  sabemos  que  en  la  vida  real  de  este  último  poeta  haya 
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bábido  esa  entidad,  Margarita;  pero  aun  siendo  tan  positi- 
va como  la  Laura  del  Petrarca,  la  Elvira  del  Tasso,  y  la  Lau- 
rencia de  Lamartine,  no  es  posible  imaginar  que  todos  esos 
poetas  hubiesen  dejado  de  ser  lo  que  son,  faltando  á  su  lira 
una  sola  cuerda,  la  del  amor,  y  quedándoles  la  naturaleza  y  el 
genio. 

Pero  si  de  Lamartine  mismo  no  puede  decirse  respecto 
de  su  Laurencia  lo  que  del  Tasso  y  el  Petrarca,  menos  puede 
deducirse  de  las  poesías  de  Del  Campo,  (que  es  lo  único  en  que 
nos  es  permitido  ser  investigadores),  que  sea  su  Lucila  el  te- 
ma favorito  de  sus  poesías.  ;Eso  no  puede  decirse  ante  las 
composiciones á  Jesús,  á  la  América,  y  su  Fausto,  produccio- 
nes excelsas,  verdaderas'  inspiraciones  en  que  Dios  y  el  nue- 
vo mundo  en  las  primeras;  en  que  el  romanticismo  nebuloso 
de  Goethe  mezclado  á  la  literatura  argentina  entrevista  por 
Echeverría,  en  la  tercera  composición,  se  reflejan  de  un  modo 
original  y  admirable  sóbrelos  tres  espléndidos  cuadros  de 
Del  Campo,  ajenos  á  los  suaves  tonos  del  amor  y  sus  sibilas. 


VJIL 


Un  literato  viajero,  que  pasaha  por  Buenos  Aires  cuando 
ese  volumen  de  poesías  salía  á  luz,  estampó  sus  impresiones 
en  un  artículo  publicado  en  el  Rio  de  la  Plata  de  24  de  mar- 
zo último,  dirijido  al  redactor  de  este  diario,  cuyo  artículo 
termina  así:  «  No  estoy  muy  cierto  de  que  cuanto  vá  escrito 
esté  muy  conforme  alas  reglas;  si  acaso,  corríjalo  usted  un 
poco  y  alíñelo  no  mas;  que  yo  solamente  lo  recapitularé  dicien- 
do: que  si  el  señor  Campo  no  se  opone,  haga  usted  imprimir 
una  segunda  edición  del  libro  suprimiéndole  (para  ser  publi- 
cado en  segundo  volumen)  la  parte  mística,  y  al  pié  del 
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primer  tomo  póngale  usted  el  nombre  de— 5.  Camaclw.-n 
Sentimos  para  este  caballero,  que  yaque  á  tan  poca  cos- 
ta pudiera  ser  autor  del  primer  tomo,  desdeñase  el  segundo. 
En  cuanto  á  nosotros,  desearíamos  tiempo  y  talento  para  ocu- 
parnos de  ese  segundo  tomo  como  merece.  Pero  antes  de 
hacerlo  lijeramente,  pasaremos  mas  lijeramente  todavía  so- 
bre las  pajinas  del  primer  tomo  hijo  lejítimo  de  Del  Campo  y 
adoptivo  do  Camacho. 

Suponemos  que  este  no  ha  relegado  al  2.  ^  tomo  clasifi- 
cando de  mística  la  composición  América,  por  varios  pasajes 
impregnados  del  sentimiento  religioso,  su  hermosa  introduc- 
ción, sobretodo: 

«En  éxtasis  de  amor  santo  y  profundo, 
Al  Criador  en  sus  obras  adoraban 
Los  pueblos  todos  del  antiguo  mundo. 
Astros,  mares  y  bosques  admiraban, 
Deslumbrada  su  altiva  intelijencia 
Al  resplandor  de  la  divina  ciencia. 

Desde  su  trono  altísimo,  esplendente, 
Tendióles  Dios  la  paternal  mirada 
Y  murmuró  con  labio  sonriente: 
—  «La  espléndida  creación  que  hasta  hoy  velada 
A  sus  ojos  guardé,  surja  radiante 
De  entre  las  ondas  de  la  mar  sonante. 

Del  Dios  Eterno  la  palabra  vino 
Rodando  sobre  un  rayo  refulgente 
Del  fanal  de  los  cielos,  peregrino; 
De  escogido  mortal  brilló  en  la  mente, 
Y  de  Colon  el  genio  soberano 
El  vela  rasga  del  sublime  arcano.,». 
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Es  un  magnifico  telón  en  el  que  está  trazado  con  maes- 
tra mano  el  argumento  del  sencillo  drama  tan  bien  ejecutado 
por  el  poeta.  El  mérito  de  este  se  duplica  ante  la  repetición 
del  asunto,  no  incidiendo  en  la  copia  del  plan  de  tantas  com- 
posiciones sobre  América  desde  Quintana  hasta  Campoamor. 
Sus  detalles  son  interesantes,  y  la  misión  de  la  poesía  resalta 
de  entre  ellos  radiante  de  autoridad,  dando  lecciones  de  mo- 
ral política,  que  por  desgracia  son  todavía  aplicables  ante  la 
destrucción  de  los  pueblos,  que  parece  debiera  ser  el  triste  pa- 
trimonio de  los  tiempos  de  la  conquista,  coronados  por  los 
siglos  XV  y  XVI. 


«  ¡Oh,  si  el  pobre  indio  leyera 
Tras  la  coraza  de  acero, 
Arrogante  aventurero, 
Tu  fementida  intención! 
La  oriflama  de  Castilla, 
Del  Cid  la  hermosa  bandera, 
Alfombra  del  Inca  fuera 
Con  mengua  del  Español. 

Y  esa  cruz  que  le  presentas 
Al  sencillo  Americano, 
Mientras  que  con  la  otro  mano 
Acaricias  el  puñal, 
Tal  vez  sirviera  algún  día 
A  encontrar  en  la  espesura 
La  ignorada  sepultura 
De  un  Pizarro  ó  de  un  Hernán.» 
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«El  invasor  que  muestra 
Al  indio  maniatado 
El  signo  venerado 
De  sacrosanta  cruz, 
Diciéndole  que  adore 
Al  Redentor  sublime, 
No  vé  que  el  indio  gime 
En  negra  esclavitud. 

Y  el  labio  que  proclama 
Del  Cristo  la  doctrina, 
Que  vivida  ilumina 
Del  indio  la  razón. 
Proclama  al  mismo  tiempo 
De  la  inocente  tierra 
La  destrucción,  la  guerra 
Y  el  estermínio  atroz.» 


IX 


Ni  la  independencia  del  poeta  se  limita  á  enrostrar  males 
de  otro  siglo  á  hombres  de  otra  tierra:  su  composición  «Por  la 
flaía  haila  el  mono»  es  una  letrilla  á  lo  Iglesias,  en  que 
cada  estrofa  es  un  pa/o  dÍ6  Cierro  á  los  abusos  administrativos. 
Nos  limitaremos  á  copiar  los  primeros  versos,  aunque  para 
apreciar  esa  pieza  no  debiera  dejarse  uno  solo. 

Que  un  triste,  infeliz  empleado, 
Deje  al  fin  su  mesa  dura 
Después  de  haberse  acarreado 
Algún  mal  endemoniado 
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Sin  llevar  para  su  cura 
Ni  esperanzas  de  pensión, 
Lo  comprende  Meliton. 

Pero  que  en  una  docena 
De  meses  de  oficinista 
Saque  la  bolsa  mas  llena 
Que  la  del  mismo  Anchorena 
Un  simple  covachuelista 
De  oscura  y  baja  estraccion, 
No  lo  entiende  Meliton. 

Con  la  misma  independencia,  gracia  y  alcance  moral- 
político,  está  escrita  la  Caria  áet^míosa  sarjada  al  Presidente 
Mitre. 

Estractamos: 

«  Mire,  señor  don  Bartolo, 
Aunque  no  sea  modestia. 
Yo  soy  un  buen  ciudadano, 
Un  patriota  de  esta  tierra. 
Capaz  de  hacerme  romper 
La  crisma  por  defenderla 
De  bellacos,  de  ladrones. 

Y  de  tantos  sinvergüenzas, 

Que  aunque  hablan  mucho  de  Patria, 
Solo  piensan  en  talegas. 
La  preciosa  y  original  descripción  de  la  vida  de  campa- 
mento que  hace  luego,  termina  así: 

a  Que  no  viene  el  Comisario 

Y  que  ya  estamos  á  treinta, 

Y  que  vino  el  enemigo, 

Y  dele  bala  en  Cepeda, 
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Y  juegúele  retirada 

A  pata  y  catorce  leguas; 

Y  venga  uno  á  Buenos  Aires, 

Y  hágale  una  manganeta 
A  don  Valentin  Alsina, 
Que  asi  se  acaba  la  guerra, 

Y  que  suba  Llavallol 
Porque  ayuna  en  la  cuaresma, 

Y  que  venga  Urquiza  y  Derqui 
Para  que  el  pueblo  lo  vea. 
Dele  abrazos,  dele  besos, 
Municipales!  alerta! 

Que  Urquiza  viene  al  balcón, 

Que  después  va  á  ir  á  la  mesa, 

Que  hay  brindis,  que  hay  Washingtones, 

Que  hay  formaciones  y  fiestas, 

Que  la  quinta  de  Lezama 

Desde  temprano  está  llena, 

Y  que  después  hay  Pavón, 

Y  que  el  demonio  nos  lleva, 

Y  marche  usted  á  campaña 
Conforme  marchó  á  Cepeda, 

Y  eche  al  hombro  la  mochila, 

Y  adiós,  que  usted  se  divierta! 

Y  que  quedó  !a  familia 
Con  una  triste  libreta 

Que  entre  picos  y  azadones. . . . 
iGállate,  cállate  lengual 

Y  que  después  de  todo  esto. 
Cuando  uno  ya  está  de  vuelta. 
No  tenga  mas  opinión 
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Que  la  que  imponerle  quiera 

Esa  turba  de  adulones 

Que  al  lado  de  Vueselencia, 

Mientras  mendigan  empleos, 

Le  bailan  la  Zamacueca, 

Que  habrá  usted  bailado  en  Chile 

En  época  mas  adversa, 

Y  que  si  llega  algún  dia 
La  fortuna  á  darse  vuelta, 
Gomo  trataron  á  Alsina 
Tratarán  á  Vueselencia, 
Pegándole  un  puntapié, 

Y  echándole  á  esa  cisterna 
Que  llaman  vida  'privada, 
O  que  cultive  un  huerta, 

Y  echando  sobre  su  nombre 
Todo  el  barro  de  sus  lenguas , 
Dirán  muy  tranquilamente 
Hablando  de  Vueselencia: 
— ¡Ni  sirvió  para  la  paz 
JNi  sirvió  para  la  guerra! 
Sin  ver  que  gracias  á  Mitre 
Rellenaron  sus  talegas.» 

Sin  duda  que  Gamacho  acababa  de  leer  esta  composición, 
y  eso  que  él  no  podía  como  nosotros  los  hijos  de  la  tierra,  sa- 
borear todos  sus  detalles,  cuando  esclama  en  su  estilo  de 
«quítame  allá  esas  pajas»: 

«  Déjese  usted  de  historias:  Gampo  es  poeta,  porque  sale 
el  Sol,  y  los  terneros  sallan  y  el  viento  sopla,  y  lo  fuera  en  este 
y  en  otro  siglo,  en  esta  República  y  en  Turquía,  con  la  dife- 
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renda  de  que  allá  le  habría  puesto  una  banderilla  á  algún  bajá 
de  tres  colas,  y  aquí  se  la  ha  puesto  al  Presidente  Mitre.» 

Pero  se  nos  olvidaba  todavia  lo  mas  trascendental  de  la 
misma  composición: 

«Por  una  parte  deseamos 
Que  siga  en  su  presidencia, 
Sin  bulla,  sin  alborotos, 
Sin  Pavones  ni  Cepedas, 
Pero  por  otra  también 
Queremos  de  todas  veras, 
Que  haya  un  Congreso  decente 
Y  no  un  Congresito  oveja, 
Que  eu  lugar  de  dictar  leyes 
Que  hagan  el  bien  de  esta  tierra, 
Se  ocupe  de  pagar  robos 
Denominándolos  deudas. 
También  se  nos  dá  la  gana 
De  combatir  esa  idea. 
Que  no  se  como  demonios 
Se  le  metió  en  la  cabeza, 
De  federalizar  toda 
Nuestra  gran  provincia  entera^ 
También  queremos,  señor, 
Tener  nuestra  lengua  suelta 
Para  dar  nuestra  opinión 
Cada  vez  que  nos  convenga, 
Sin  que  la  prensa  adulona 
Ni  tampoco  Vueselencia, 
Nos  tengan  por  enemigos 
De  nuestra  querida  tierra  >. 
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Por  quien  daremos  mil  veces 
La  sangre  de  nuestras  venas. 
Queremos,  GeneraUIitre, 

Y  lo  queremos  deveras, 
Que  haga  venir  á  Paunero 

Y  deje  á  Córdoba  quieta 
Con  sus  mil  gobernadores, 
Sus  enredas  y  sus  letras; 
No  diga  que  los  porteños, 
Porque  tienen  bayonetas 
Vana  ganar  elecciones 

A  cien  leguas  de  su  tierra.» 
Así!  á  lo  Boileau: 

«Je  ne  puis  rien  nommer,  si  ce  n'est  par  son  nom. 
J'appelle  un  chat  un  chat,  et  Rolet  un  fripon»  (1). 

Igual  en  mérito  y  moral  independiente  es  el  Gobierno 
Gaucho. 

Festivas  y  graciosas,  aunque  sin  tener  por  su  materia  la 
trascendencia  histórica  y  de  moral  política  que  encierran 
esas  composiciones,  lo  son:  El  álbum,  el  Proyecto  de  decreto 
y  Mi  oración  á  todas  horas,  sobre  el  mismo  asunto. 

Otras  composiciones  del  mismo  género,  preciosos  jugue- 
tes, son:  Batalla  de  Pavón,  al  Portero  de  las  Cámaras,  Ho- 
norario por  duelos,  y  A  nastacio  el  Pollo  á  A  niceto  el  Gallo. 

Es  uu  error  creer  que  la  materia  de  ciertos  escritos  los 

harán  morir  por  su  trivialidad.  De  desear  seria,  como  en  los 

grandes  pintores,  que  solo  se  ocupasen  de  asuntos  á  la  altura 

de  su  inspiración;  pero  cuando  el  artista  tiene  ese  solaz,  cuan- 

1a,    Saly.re  I. 
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do  quiere  reir  de  lo  que  es  familiar,  y  hasta  nimio,  de  lo  que 
encuentra  á  su  paso  y  hiere  su  imaginación  por  el  ridículo,— 
con  tal  que  desempeñe  la  risueña  tarea  produciendo  la  hilari- 
dad desús  jueces, — no  lo  dude,— habrá  conquistado,  como 
Del  Campo,  placenteros  momentos  á  las  generaciones  futuras. 
Y  á  la  verdad,  que  en  el  valle  de  lágrimas  de  la  humanidad, 
bien  merece  entrar  en  la  misión  de  las  bellas  artes,  de  vez  en 
cuando,  la  risa,  con  un  entreacto  del  monótono  drama  de  la 
existencia  seria. 

El  mismo  mérito  tienen  los  cuatro  Sonetos.    Véase,  si 
no,  este. 

«En  descubierto,  espléndido  carruaje, 

Tirado  por  caballos  que  envidiara 

Para  su  carro  Apolo,  iba  mi  Clara 

Entre  nubes  de  tul  y  rico  encaje. 

Parecía  una  estrella  entre  un  celaje, 

Un  lirio  que  el  roció  abrillantara, 

Una  Venus  que,  nubil,  levantara 

Su  divina  cabeza  entre  el  oleaje. 

¡No  tan  raudo  corrió  como  su  coche 

El  tiempo  matador!. ..  .Fué  al  fin  la  noche:— 

Volé  de  ese  astro  á  deslumhrarme  al  brillo, 

Llegué  á  su  elegantísima  morada. 

Corrí  á  su  aleo  ha,  y  víla  que  ajitada 

Se  lavaba  los  pies  en  un  lebrillo.» 
En  el  fondo,  la  transición  es  habilísima;  no  nos  atreve- 
mos á  llamarla  bellísima,  como  no  debió  serlo  para  Raimundo 
Lules  la  brusca  exhibición  del  seno  canceroso  de  la  dama 
á  quien  pretendía  y  que  debia  presentársele  como  Clara  en  los 
trece  primeros  versos  de  ese  soneto. 

En  la  forma,  es  de  primer  orden:  y  es  sabido  el  apre- 
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eio  que  los  grandes  maestros  hacen  de  esa  clase  de  poesía: 

«Un  sonnet  sans  defaut  vaulseulunlongpoeme, » 
ha  dicho  Boileau,  aunque  el  malicioso  Arséne  Houssaye  haya 
levantado  á  aquel  el  falso  testimonio,  de  que  cuando  eso  decia 
pensaba  en  el  soneto  de  Maleville  y  en  el  poema  de  Chapelain, 
de  quien  Boileau  habia  dicho,  como  de  tanto  poetastro  podia 
repetirse  entre  nosotros:  «¿No  escribir  este  hombre  en  prosa?.» 


XI. 


Líbrenos  Dios  de  entrar  á  analizar  el  Fausto  después  de 
Juan  Garlos  Gómez,  Ricardo  Gutiérrez  y  Garlos  Guido  Spano, 
es  decir,  después  de  tres  de  nuestros  grandes  poetas,  no  basta 
eso,  después  de  tres  de  los  grandes  Hteratos  que  escriben 
en  español. 

No  sé  si  en  alguna  de  esas  críticas  se  ha  hecho  notar,  que 
no  es  tanto  la  gerga,  elpatuá  de  los  gauchos,  lo  que  realza  las 
composiciones  de  Del  Campo,  de  estilo  paisano,  hábilmente 
manejado  como  aquellos  manejan  ese  idioma  de  arcaísmos  y 
de  palabras  arrevesadas  é  incorrectas;  no  es  tanto  el  poseer  los 
modismos  y  el  diccionario  de  los  fogones  del  campo,  lo  que 
hace  sobresalir  á  nuestro  poeta  entre  Hidalgo  y  Ascasubi; 
sino  el  asimilarse  ala  perfección  el  espíritu  original  de  los 
paisanos,  sus  sentimientos  que  se  retratan  en  las  imágenes 
pintorescas  de  que  se  vale,  con  un  colorido  tan  natural,  como 
si  toda  su  vida  la  hubiese  pasado  comadreando  de  pago  en 
,$ago. 

Un  paisano. . .  .pero  veamos  primero  quien  es  este: 


«  Un  paisano  del  Bragao, 
■De  apelativo  Laguna-. 
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Mozo  jinetaso  i  Ahijuna  I 
Como  creo  que  no  hay  otro, 
Capaz  de  llevar  un  potro 
A  sofrenarlo  ala  luna.  » 

Un  paisano  (decíamos,  pues,)  Laguna,  le  dice  al  otro 
ese  otro  es  el  autor) 

(al  amanecer.) 

—i  «No  ha  visto  usted  de  un  yesquero 
Loca  una  chispa  sahr, 
Como  dos  varas  seguir 

Y  de  ahí  perderse,  aparcero? 

Pues  de  ese  modo,  cuñao, 
Caminaban  las  estrellas 
A  morir,  sin  quedar  de  ellas 
Ni  un  triste  rastro  borrao. 

Délos  campos  el  aliento 
Como  sahumerio  venia, 

Y  alegre  ya  se  ponia 

El  ganao  en  movimiento. 

En  los  verdes  arbolitos 
Gotas  de  cristal  brillaban, 

Y  al  suelo  se  descolgaban 
Cantando  los  pajaritos. 

Yera,amigaso,  un  contento 
Ver  los  junquillos  doblarse , 

Y  los  claveles  cimbrarse 
Ai  soplo  del  manso  viento. 
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Y  al  tiempo  de  reventar 
El  botón  de  alguna  rosa 
Venir  una  mariposa 

Y  comenzarlo  á  chupar. 

Y  si  se  pudiera  el  cielo 
Con  un  pingo  comparar, 
También  podría  afirmar 
Que  estaba  mudando  pelo. 

— ¡  No  sea  bárbaro,  canejo  1 
¡  Qué  comparancia  tan  fiera  !  * 

—No  hay  tal:  pues  de  saino  que  era 
Se  iba  poniendo  azulejo. 

Guando  ha  dao  un  madrugón, 
i  No  ha  visto  usté,  embelesao, 
Ponerse  blanco-azulao 
El  mas  negro  nubarrón  U 

(al    anochecer.) 

La  rubia  quiso  dentrar, 
Pero  el  diablo  la  atajó, 

Y  tales  cosas  le  habló 
Que  la  obligó  á  disparar. 

Cuasi  le  dáel  acídente 
Cuando  á  su  casa  llegaba, 
La  suerte  que  le  quedaba 
En  la  vereda  de  enfrente. 

Al  rato  el  diablo  dentro 
Con  don  Fausto  muy  del  brazo, 

Y  una  guitarra,  amigazo, 
Ahí  mesmo  desenvainó. 
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— ¿  Qué  me  dice,  amigo  Pollo  ? 
—Como  lo  oye  compañero: 
El  Diablo  es  tan  guitarrero 
Gomo  el  paisano  mas  criollo. 

El  sol  ya  se  iba  poniendo, 
La  claridad  se  ahuyentaba, 
Y  la  noche  se  acercaba 
Su  negro  poncho  tendiendo. » 

Ardua  tarea  la  de  hacer  citas  de  un  libro  en  que  las  be- 
ilezas  pululan.  Y  ya  que  nuestro  artículo,  en  bien  de  sus 
lectores,  ha  ido  componiéndose  de  lo  ageno,  basta  de  seguir  una 
senda  que  podria  conducirnos  á  dejar  poco  por  copiar.  A  fin 
de  no  caer  pues,  en  tentación,  en  vez  de  abrir  el  libro 
por  las  composiciones,  lo  abriremos  al  menos  ahora,  por 
el  Índice  para  solo  recordar  los  títulos  de  las  que  mas  cautivan 
nuestros  recuerdos-.  A  unas  lagrimas,  A  Carlos  Mayer,  A 
tu  partida.  Lágrimas  y  cantares 

XII. 

¿  Y  nada  mas  1 

Hablábamos  del  tomo  de  Gamacho,  ó  sea,  primer  tomo  de 
;Del  Gampo. 

El  segundo  tomo  que  aquel  quiere  se  forme  de  lo  que  lla- 
ma poesías  místicas,  suponemos  que  constará  de  estas  cuatro 
composiciones:    A  Jesús,  La  luz  y  la  sombra,  A  María  en- 
viándole  una  máquina  de  coser,  y  Plegaria, 

Parécenos  desde  luego,  que  á  falta  de  adopción  por  Ga- 
macho, esas  interesantes  creaciones  contarían  en  cualquier 
:parte  con  padres  tan  oficiosos  y  competentes  como  él;  pero 
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también  creemos  que  ha  querido  dejar  contento  al  poeta 
abandonándole  ese  precioso  ramo  de  flores  místicas,  ya  que 
con  tanta  llaneza  se  hacia  dueño  de  todas  las  demás  de  su 
jardín. 

La  poesía  religiosa  es  sin  duda,  una  de  las  mas  inmedia- 
tamente destinadas  á  realizar  la  misión  de  la  poesía,  sobre 
todo  en  el  siglo  que  ha  seguido  al  siglo  de  la  filosofía  escépti- 
ca,  y  en  el  cual  no  acabada  aún  la  provechosa  reacción,  en- 
contró ya  en  su  camino  ese  nuevo  escepticismo,  no  filosófico, 
sino  social,  que  en  pos  de  la  conquista  del  lujo  y  del  bienestar 
á  todo  tr  anee,  contamina  cuanto  toca,  con  la  influencia  mate- 
rialista de  la  época  de  las  locomotoras. 

A  la  poesía  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  está,  pues, 
reservado  vivificar  el  espíritu  que  vá  quedando  como  al  servi- 
cio de  la  industria,  del  comercio,  y  de  las  artes  producti- 
vas; que  vá  haciéndose  pusilánime,  no  ya  por  el  lado  del  des- 
creimiento sino  por  el  de  la  avidez  desenfrenada. 

Agregad  eso  á  la  beatitud  del  esplritualismo,  en  sí,  áese 
único  sistema  compatible  con  la  poesía,  que  es  lasóla  luz  de 
las  almas,  la  sola  idea  digna  del  Ser  cuya  superioridad  se  espli- 
ca  solo  por  la  superioridad  del  espíritu  del  que  la  muestra  es 
nuestro  espíritu;  agregad  á  las  exijencias  de  los  tiempos  que 
atravesamos,  la  sublimidad  de  la  idea  religiosa,  y  haréis  dos 
veces  prepotente  al  bardo  que  se  arme  de  ella  para  la  utilidad 
y  la  gloria  de  los  hombres,  sus  hermanos;  para  el  comple- 
mento de  la  revolución  cristiana  que  marcha  á  la  conquista 
del  mundo  moral. 

«  Cualquiera  que  haya  sido  ó  pueda  ser  aún  (dice  La- 
martine) la  diversidad  de  esas  impresiones  lanzadas  por  la  na- 
turaleza á  mi  alma  y  por  mi  alma  á  mis  versos,  su  fondo  fué 
siempre  un  profundo  instinto  de  la  Divinidad  en  todo;  una 
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viva  evidencia,  una  intuición  mas  ó  menos  luminosa  de  la 
existencia  y  de  la  acción  de  Dios  en  la  creación  material  y  en 
la  humanidad  pensante;  una  convicción  firme  é  inquebranta- 
ble de  que  Dios  es  la  últi^na  palabra  de  todo,  y  de  que  las  filo- 
sofías, las  religiones,  las  poesías,  no  son  sino  manifestaciones 
mas  ó  menos  completas  de  nuestras  relaciones  con  el  Ser  infi 
nito;  escalones  mas  ó  menos  elevados  para  aproximarnos  su- 
cesivamente á  aquel  que  es !  Las  religiones  son  la  poesia  del 
alma.  » 

« De  mas  se  trata:  trátase  de  decidir  si  la  idea  de 

moral,  de  religión,  de  caridad  evangélica,  será  sustituida  á  la 
.  idea  de  egoísmo  en  la  política;  si  Dios,  en  su  acepción  mas 
práctica  descenderá  en  fin  á  nuestras  leyes;  si  consentirán  to- 
dos los  hombres  en  ver  al  cabo  como  hermanos  á  todos 
los  demás  hombres,  ó  si  continuarán  no  viendo  en  ellos  sino 
enemigos  ó  esclavos,  [i]» 

«...  .Éntrelos  antiguos  (ha  dicho  Carlos  Nodier)son 
los  poetas  los  que  han  hecho  las  religiones;  entre  los  moder- 
nos es  la  religión  la  que  ha  creado  en  fin  poetas;  y  como  nin- 
guna lengua  se  dirige  con  mayor  poder  á  la  inteligencia,  aca- 
so sea  permitido  decir,  que  mientras  la  poesía  ha  sido  cristia- 
na, ha  permanecido  inacabada  la  grande  obra  de  esta  nueva 
ley  que  ha  revelado  al  universo  un  orden  completo  de  pensa- 
mientos y  de  sentimientos.  » 

« El  cielo,  desierto  y  lodo,  como  los  ateos  lo  han 

hecho,  decía  mas  al  pensamiento,  que  Saturno  y  Júpiter 

El  cristianismo  ha  llegado,  acompañado  de  tres  musas  inmor- 
tales que  reinarán  sobre  todas  las  generaciones  poéticas  del 
porvenir,  la  religión,  el  amor  y  la  libertad.  (2)  » 

1.  Des  deslinées  de  la  poesíe  p.  L.  y  LII. 

2.  IntroduccloQ  á  las  Uedit.  poit,  p.  2  y  3. 
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XlII. 

Bajo  los  auspicios  de  estos  i  ustres  doctrinarios  de  la  poesía 
trascendental,  aparece  Del  Campo  con  su  segundo  volumen  de 
la  edición  Gamacho,  encabezado  con  la  composición  Jesús. 

«  I  Hijo  del  almo  Dios  de  tierra  y  cielo  I 
Al  hablarte,  no  doblo  la  rodilla 
Sobre  el  blando  tapiz  que  cubre  el  suelo 
De  los  templos  suntuosos  en  que  brilla, 
Mas  que  la  antorcha  de  la  fé  cristiana, 
El  indigno,  oropel,  la  pompa  vana. 

A  tu  férvido  culto  no  buscaste 
Altares  de  oro  y  jaspe-.— la  doctrina 
De  amor  y  de  perdón  que  propagaste 
Llenando  el  orbe  con  tu  voz  divina, 
Encontró  una  tribuna  dondequiera 
Que  á  su  paso  hubo  un  hombre  que  la  oyera.  » 

Introducción  épica,  pero  cuya  idea,  ante  la  cual  la  belle- 
za del  ritmo  es  un  accidente,  la  consideramos  falsa. 

Entre  nosotros,  no  hay  que  hablar:  nuestros  templos  de 
todo  tienen  menos  de  suntuosos:  cualquier  galena  privada 
contiene  mejores  cuadros,  y  los  artesonados  de  las  casas  de 
algún  lujo,  esceden  al  esplendor  atribuido  á  nuestras  iglesias, 
cuya  magnificencia  solo  consiste  en  su  magnitud. 

Pero  ni  este  mismo  punto  seria  censurable  aquí  ó  en 
otra  parte;  pues  en  todas,  los  templos  deben  ser  dignos  de  su 
destino  excelso.  Es  también  un  poeta  á  la  vez  que  un  pensa- 
dor, jquienJia  dicho:     «  Si  es  compatible  con  vuestro  estado 
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económico  haced  vuestros  templos  grandes  y  ricos:  la  grandeza 
satisface  nuestro  idealismo  y  la  riqueza  agrada  en  estremo  á 
nuestro  idealismo  y  á  nuestro  instinto  de  propiedad.  Cuanto 
mas  grandes  son  los  objetos  que  nos  rodean,  mas  profunda- 
mente se  sacia  en  sus  éxtasis  nuestra  veneración. 

«  Si  habéis  de  edificar  dos  templos  medianos,  haced  uno 
bueno:  si  habéis  de  edificar  dos  buenos,,  haced  uno  magnífi- 
co. Si  habéis  de  edificar  dos  magníficos,  haced  uno  mara- 
villoso. Los  templos  deben  ser  escasos,  y  todo  lo  mas  gran- 
diosos que  lo  puedan  permitir  las  razones  económicas.  Pa- 
rece chocante  aveces  ver  á  un  pueblo  en  mangas  de  camisa 
adorando  á  Dios  en  un  santuario  riquísimo,  pero  aquel  pobre 
pueblo  es  feliz  de  este  modo,  y  ningún  legislador  debe  acon- 
sejar nada  contrario  ala  felicidad  desús  semejantes.  (1)» 

He  ahí  un  poeta  refutado  por  otro:  Del  Campo  por  Cam- 
poamor. 

Pero  esto  solo  respeto  de  la  introducción  de  la  hermosa 
composición  á  Jesús:  historia  abreviada  de  la  pasión,  ó  mejor 
dicho, de  la  redención  del  hombre,  en  seis  cortos  capítulos. 
Sigamos. 

a  La  natura  se  impregna  de  tu  esencia, 
Tu  voz  es  ya  la  voz  omnipotente 
Que  sujeta  lo  creado  á  tu  obediencia: 
Acalla  su  murmullo  el  mar  hirviente , 
Y  las  líquidas  ondas,  serenadas. 
Soportan  en  su  espuma  tus  pisadas. 

Quieres  la  fé  del  corazón,  y  pagas 
La  fé  que  el  corazón  te  brinda  pura; 
Del  leproso  infeliz  sanas  las  llagas, 

1,    Filosofígi  de  las  leyes  p.  108, 
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Y  golpeando  á  una  triste  sepultura, 

— ¡Lázaro,  arriba!  esclamas,  y  á  tu  santa 
Evocación  el  muerto  so  levanta. 

Se  escucha  allá  en  las  horas  misteriosas 
Entre  el  murmurio  del  Jordán  tu  acento; , 
De  Jericó  las  perfumadas  rosas 
Exhalan  los  efluvios  de  tu  aliento, 

Y  en  tu  cabello  el  céfiro  tocando 
Impregna  el  ala  de  perfume  blando. » 

Esto  es  bello  como  poesía  y  como  acción.    En  el  indife- 
rentismo religioso  del  siglo  postivista,  en  las  pajinas  que  re- 
cogen las  impresiones  de  un  joven  de  mundo,  de  un  Byron 
cristiano,  el  recuerdo  espontáneo  de  los  milagros  del  Salva- 
dor, es  tan  fuerte  como  argumento,  que  aun  racionalista  der- 
rotado, amigo  del  poeta  y  nuestro,  no  han  dejado  esas  radian- 
tes estrofas  mas  salida  que  la  de  suponer  que  el  poeta  solo  se 
ocupaba  de  lo  bello  y  quebrantaba  sus  convicciones:  injuria 
que  solo  prueba  lo  limitado  de  la  pobre  razonhumana,  arbi- 
tra según  aquel  sistema,  de  los  destinos  de  la  filosofía  y  de  la 
religión.    Y  decimos  injuria,  porque  es  la  mayor  que  puede 
hacerse  al  hombre  de  carácter,  y  cuya  independencia  poco  co- 
mún duplica  el  mérito  do  su  libro  de  poesías,  elsuponerle  aque- 
lla duplicidad,  desmentida  por  el  mismo  exordio  de  esa  com- 
posición que  por  lo  tanto  se  vé,  eslá  espresion  sincera  de 
sufé  católica,  tan  digna  dé  confesar,  cuando  menos,  como 
cualquier  otra  fé,-  y  desmentida  sobre  todo  por  el  sello  de  un- 
ción ingenua  que  no  puede  falsificarse  e  n  U  emisión  de  senti- 
mientos fingidos. . 

La  cuestión  es. esta:— Mil  agros!— se  le  dice  al  poeta. 
—Sí,  milagros!  puede  él  contestar  con  la  irrefragable  au- 
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toridad  de  Juan  Jacobo  Rousseau:  «  un  milagro  es  un  acto 
inmediato  del  poder  divino  en  un  hecho  particular,  una  varia- 
ción sensible  en  el  orden  de  la  naturaleza,  una  escepcion  real 
y  visible  á  sus  leyes. . .  .¿Dios  puede  hacer  milagros? — Esta 
cuestión  tratada  seriamente  seria  impía,  si  no  fuese  absurda. 
Castigar  al  que  la  resolviese  negativamente,  seria  hacerle  mu- 
cho honor;  bastaría  encerrarlo  (1).  » 

He  ahí  á  un  racionalista  sentenciado  por  otro. 

Envolver  en  la  misión  divina  dé  Jesús  la  abolición  déla 
esclavitud,  contra  las  pretensiones  de  Patricio  Larroque  (2),  y 
el  orden  democrático  de  la  igualdad,  que  es  la  mas  pura  espre- 
sion  del  cristianismo:  he  ahí  otro  punto  notable  de  la  pro- 
ducción que  nos  ocupa. 

cf  ¿Por  qué  Jerusalem  los  ojos  cierra 
A  la  vivida  luz  del  dogma  hermoso 
Alzando  impía  su  pendón  de  guerra 
Contra  el  sublime  apóstol  fervoroso 
Que  del  único  Dios  viene  en  el  nombre 
A  quebrantar  la  esclavitud  del  hombre? 
iJerusaleml  Jerusaleml    En  vano 
Cierras  tu  puerta  á  la  doctrina  santa; 
El  hombre  debe  ser  del  hombre  hermano: 
Ya  su  bandera  la  igualdad  levanta, 

Y  en  el  real  de  tu  torpe  Aristocracia 
Clavará  su  pendón  la  Democracia. 
En  vano  afilas  el  tajante  acero 

Y  la  mirada  fijas  iracunda 

En  la  mirada  blanda  del  Cordero: 

1.  Lettres  ecrites  de  la  Montagne  p.  lO/li  edíc.  de  París  1793. 
S.    De  Tesclavage  moderne. 
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Su  sangre  correrá,  pero  fecunda 

Será  la  redención  del  oprimido 

Que  llora  en  dura  esclavitud  sumido.» 

XIV. 

La  luz  y  ¡asombra,  llena  también  de  dulce  misticismo,  es 
menester  guardarla  toda  sin  dejar  un  verso.  Es  un  diálogo 
lleno  de  gracia  y  de  filosofía,  alo  Victor  Hugo.  Laluzlu 
dicho  terminando  su  elogio: 

—  aSoy  la  antorcha  sideral 
Que  la  creación  ilumina, 
Soy  la  sonrisa  prístina 
Del  mismo  Dios  inmortal.» 

Y  terminando  la  sombra  su  propia  apología,  le  dice: 

—«Siempre  mi  tupido  manto 
Ha  velado  generoso 
Del  jornalero  el  reposo, 
Del  que  es  infeliz  el  llanto. 

Traigo  á  todo  corazón 
Religioso  sentimiento, 
Pues  que  yoá  mi  paso  siento 
El  rumor  de  la  oración.— 

a  Aquí  la  Sombra  calló 
Y  su  voz  aún  resonaba, 
Cuando  la  luz,  que  lloraba, 
En  sus  brazos  íq  arrojó. 
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Depuestos  los  negros  celos 
Luz  y  sombra  se  estrecharon, 
Y  de  hinojos  adoraron 
Al  monarca  de  los  cielos. 
Jurándose  ante  ese  Dios, 
Que  ala  hora  vespertina, 
Siempre  al  pié  de  esa  colina 
Se  abrazarian  las  dos. 

A  Marta  enviándole  una  máquina  de  costura:  de  esta 
composición  decimos  lo  que  de  la  anterior.  En  la  necesidad 
de  abreviar,  estractamos  para  que  el  lector  juzgue: 

«  En  tu  horfandad  y  tu  probreza  dices: 
— ¡Mientras  la  mano  de  mi  Dios  me  asista, 
Yo  ganaré  la  tela  que  me  vista, 
Yo  ganaré  mi  pan! 


La  palabra  de  Dios  es  el  trabajo, 

Y  cuando  empleó  su  voluntad  sagrada 
En  levantar  los  mundos  de  la  nada, 
Él  trabajó  también. 

De  ese  Dios  el  trabajo  es  un  decreto 
Que  en  esta  frase  bíblica  se  encierra: 
— Cultivarás  con  tu  sudor  la  tierra; 
A  dan,  deja  el  Edén. 
También  soy  pobre  y  al  trabajo  pido 
El  pedazo  de  pan  de  cada  dia; 

Y  en  medio  del  trabajo  alzo,  Maria, 
Alegre  mi  canción. 

Trabaja  tú  también:— deja,  mi  amiga, 
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Ala  borrasca  mundanal  que  ruja, 

Y  al  compás  de  esa  máquina  y  su  aguja, 

Cante  tu  corazón.» 

Plegaria,  es  la  última  composición  de  carácter  religioso^ 
Es  un  Salmo  de  los  mas  sentidos  del  Rey  David  y  de  los  me- 
jor traducidos  por  González  Carvajal:  cualquiera  se  engañaría 
leyéndolo. 

«  En  mi  viaje  cansado 

No  besaron  mi  frente  frescas  brisas: 

Soles  abrasadores  la  han  tostado, 

Y  en  suelo  de  cenizas 

Mis  huellas  estampadas  he  dejado. 
Nunca  lució,  Dios  mió, 
A  mis  ojos,  rosado  un  horizonte; 
Siempre  mi  cielo  me  miró  sombrío, 
Como  un  fantasma  el  monte, 

Y  como  sierpe  enfurecida  el  rio. 
No  halagaron  mi  oido 

»Con  su  armonioso  canto,  aves  parleras; 
Solo  con  su  fatídico  graznido 
Bandadas  agoreras, 
Por  sobre  mí  pasando,  le  han  herido.» 


XV. 


Si  todo  esto  no  es  lo  mas  bello  que  puede  escribirse  en 
ese  géíjero,  no  sabemos  donde  encontrarlo. 

El  doctor  don  Valentín  Alsína  haciendo  el  elogio  de  Fi- 
gueroa  dice,  «  que  excede  á  fray  Luis  de  León  y  LuisRaci- 
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ne(4).»  Puede  ser.  Pero  nos  inclinamos  á  creer  que  la 
comparación  seria  mas  exacta  solo  con  el  segundo,  y  que  los 
versos  que  acabamos  de  citar  nos  bastarian  para  que  el  cotejo 
con  fray  Luis  de  León  correspondiese  de  derecho  á  Del 
Campo. 

El  hijo  del  gran  Raciae,  menos  inspirado,  se  limitaba  á 
hacer  versos  elegantes  y  esmerados,  cuya  prolijidad  los  daña- 
ba á  veces,  lo  mismo  que  á  los  de  Figueroa.  Fray  Luis  de 
León  era  un  salmista  lleno  de  gracia  y  de  naturalidad:  era 
con  mucho,  mas  parecido  á  Del  Campo  que  á  Figueroa-,  en 
los  versos  del  segundo  hay  mas  arte,  en  los  del  primero  mas 
poesía.  El  talento  de  Figueroa  era,  como  se  ha  dicho  del  de 
Desplaces,  lo  mismo  que  la  madera  de  sándalo,  seco  y  fragan- 
te; el  de  Del  Campo  recibiría  mas  apropiada  comparación 
con  los  resinosos  troncos  de  los  cedros  del  Líbano;  con  sus 
ramas  gigantes  que  aspiran  su  humedad  en  las  nubes,  la  cual 
devuelven  al  suelo  convertida  enun  manto  de  perlas. 


XVI. 


Pero  no  por  haber  seguido  á  nuestro  poeta  por  sobre  el 
rastro  luminoso  de  su  genio,  se  crea  que  es  de  aquellos  que 
escapan  al  examen  por  el  lado  de  la  poética  de  sus  obras. 

Cierto  es  que  el  culto  esclusivo  de  la  forma  es  en  las  le- 
tras una  verdadera  idolatria,  el  culto  de  los  falsos  dioses,  y 
que  hasta  los  mas  grandes  ingenios  han  sido  á  este  respecto 
merecidamente  notados.  «Se  convertía  en  poeta  plástico  (ha 
dicho  el  biógrafo  de  Goethe)  indiferente  ante  las  cuestiones 
de  materias,  géneros  y  gustos,  proclamando  la  subordinación 

l,i  ElComercio  del  Plata  dúo»,  783. 
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de  todas  estas  cosas  á  la  soberanía  absoluta  del  estilo,  único 
criterio  para  apreciar  un  trabajo  de  arte,  y  sin  mas  pensa- 
miento que  ejercitar  indistintamente  en  todos  sentidos  ese 
magnífico  talento  de  colorista,  que  él  llamaba  con  orgullo 
vis  superha  formce.  (1 )  » 

Los  hombres  escepcíonales  tienen,  sin  embargo,  dere- 
cho á  lo  estraordinario  como  por  simpatía.  Mas  cuando  un 
poeta  no  se  llama  Goethe;  no  es  el  autor  de  las  «Metamorfo- 
sis de  las  plantas;»  ni  dala  «Teoría  de  los  colores;»  no  es  el 
sabio  Goethe  (porque  la  sabiduría  hace  mucho  para  el  estilo, 
cuando  recae  en  un  temperamento  poético,)  el  estilo  no  será 
nunca  todo,  pero  sí  mucho,  muchísimo  para  el  artista,  para 
el  hombre  de  letras. 

Asi  es  que  en  medio  del  desborde  cotidiano  de  produc- 
ciones informes,  aveces  llegamos  á  temer  que  el  desaliño,  la 
falta  de  método,  y  por  consiguiente,  la  superabundancia  de- 
sarreglada de  ciertas  composiciones,  (no  queremos  decir,  de 
la  mayorparte,)  sea  el  resultado  de  una  especie  de  tendencia 
democrática:  y  bien  quisiéramos,  á  la  verdad,  que  se  pusiese 
grande  empeño  en  ser  demócratas  zelosos  con  otras  liberta- 
des que  la  de  lanzar  nuestras  producciones  á  la  plaza  pública 
enmangas  de  camisa,  sin  tomarnos  el  tiempo  ni  el  trabajo 
que  exigen  de  los  escritos  todas  las  literaturas  del  mundo, 
como  todos  los  salones  lo  exigen  de  las  personas  cultas  que  son 
en  ellos  recibidas,  y  que  no  lo  serian  si  se  presentasen  desgre- 
ñadas y  á  medio  vestir;  porque  como  observa  un  moralista, 
se  nos  recibe  según  la  ropa  que  llevamos,  aunque  se  sale  á 
despedirnos  según  el  talento  que  hemos  mostrado.  Lo  pro- 
pio que  sucede  con  la  primer  visita  de  una  obra  literaria. 

1*.  Galerie-  des  contemp,  T.  10  p.  53. 
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Bien  podi  ia  tomarse  ejemplo  de  maneras  en  el  despreo^- 
cupado  cantor  cuyo  lema  era»  y  desearíamos  fuese  para 
nuestros  mejores  poetas,— «el  pueblo  es  mi  Musa:»  las  com- 
posiciones de  Beranger  vistan  siempre  de  gala,  esa  gala  de  los 
hombres  del  pueblo  que  consiste  en  su  limpio  traje  de  do- 
mingo. 

Felizmente  es  el  vestido  de  las  producciones  de  Del 
Campo,  vestido  modesto,  digno  del  respeto  debido  al  pueblo, 
que  es  siempre  superior  al  individuo;  vestido  á  la  vez  de  eti- 
queta y  holgado  como  para  dejar  completa  libertad  á  las  ac- 
titudes y  movimientos  de  la  imaginación.  Del  Campo  no 
desoyó  como  tantos,  el  precepto  del  Horacio  francés: 

«Prenezmieux  votre  ton.    Soyez simple avec  art.»    (I) 

Él  ha  meditado  también  estas  palabras  de  Sainte  Beuve: 
«El  principal  defecto  de  los  artistas  de  hoy,  pintores  ó  poetas-, 
es  el  tomar  la  intención  por  el  hecho  el  creer  que  basta  ha- 
ber pensado  una  bolla  cosa,  para  que  esta  cosa  aparezca  be- 
lla: de  suerte  que  en  vez  de  tomarse  el  trabajo  de  realizar  el 
ideal  de  su  concepción,  nos  danzan  su  fantasma.  (2) » 

XYII. 

Por  supuesto,  que  es  Imposible  la  falta  de  los  pequeños 
defectos:  desde  el  Sol  y  la  luna  hasta  los. brillantes,  todo  tie- 
ne sus  manchas  en  la  naturaleza.  Lo  mismo  sucede  en  el  ar- 
te. Al  autor  de  la  Iliada,  es  decir,  del  mejor  poema,  se  le  atri- 
buye la  Batracomiomáquia,  es  decir,  una  composición  ridicu- 
la; y  de  Platón  se  ha  observado,  que  es  imposible  escribid 

1.  L'artpoet.  Chantl. 

2.  Portr.  contemp.  23,  p.  517. 
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tnejor  que  él  cuando  escribe  bien,  pero  que  á  veces  su  estilo 
es  oscuro  é  indigno  de  él  mismo. 

Laá  poesías  de  Del  Campo  no  podrán,  sin  duda,  sustraer- 
se al  escalpelo  de  critico  mas  sutil  que  nosotros;  pero  con  la 
ingenuidad  que  nos  caracteriza,  declaramos:  que  no  hemos 
advertido  esos  ripios  de  palabra  y  de  pensamiento  en  que  tan- 
to abundan  los  malos  poetas  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  los  mas  de 
los  poetas.  Observamos  sin  embargo  de  esto,  en  la  compo- 
sición EfAgrama,  que  quedarla  mas  clara  si  el  segundo  verso 
en  vez  de 

«  A  un  ciudadano  un  Sereno  » 
dijese  verbigracia-. 

«  A  un  homlre  enfermo  un  Sereno  » 

pues  dé  no  ser  el  que  golpeaba  el  mismo  enfermo,  sino  un 
sirviente  suyo,  por  ejemplo,  (que  no  dejado  ser  un  ciuda- 
dano) quedarla  oscuro  el  epigrama,  que  es  este  tal  como  se 
Icé  en  el  libro-. 

«  Preso  antenoche  llevó 
A  ün  ciudadano  un  Sereno, 
Porque  en  casa  de  un  Galena 
Un  áldábonazó  dio. 

El  ge  fe  le  preguntó  -. 
l  Por  qué  trae  este  hombre  aquí  ? 
Pur  suicida  lu  'prendí; 
El  Sereno  contestó.  » 

De  seguro  que  no  liaremos  cargo  por  usar  asonantes  que 
conciertan  en  el  4.»  y  8."  verso  de  cada  octava,  mientras  el  2.*> 
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y  ^i.°,  el  6.  ^  y  7.  ®  de  la  misma  van  consonantados,  como 
sucede  en  la  composición  A  mérica  desde  la  p.  21 ,  y  de  un  mo- 
do análogo,  desde  la  p.  28,  etc.  Esto  no  solo  no  choca  al  oido 
sino  que  es  una  gran  traba  menos  para  el  poeta  y  estamos  por 
todo  lo  que  facilite  su  tarea. 

No  así  cuando  en  medio  de  consonantes  aparecen  aso- 
nantes de  aquellos,  como  cuando  en[la  pajina  8  concluye  una 
estancia  en  estos  términos: 

«  Bajo  el  techo  de  un  mísero  artesano  » 

Y  comienza  otra-. 

«  i  Misterio  augusto,  manantial  sagrado!  » 
O  en  la  pajina  10,  último  verso: 

Soportan  en  su  espuma  tus  pisadas.  » 

Y  primer  verso  siguiente: 

«  Quieres  la  fe  del  corazón  y  pagas.  » 

No  es  que  Martínez  de  la  Rosa  establezca  el  precepto, 
sino  que  el  oído,  crítico  natural,  hace  desagradable  la 
mezcla  de  asonantes  y  consonantes  próximos,  aunque  sea  en 
dos  estrofas  diversas. 

Sometemos  sin  embargo  cuanto  decimos,  al  poeta,  mas 
competente  que  nosotros. 

XVllI. 

Sobrado  largo  ya  nuestro  articulo,  cu  el  que  á  la  gran 
carrera  creemos  dejar  probado  que  la  poesía  tiene  una  misión 
y  que  el  artista  argentino  la  ha  comprendido  y  puesto  por 
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obra,— no  nos  es  dado  fatigar  ya  mas  la  atención  del  lector. 
Pero  no  terminaremos  sin  dejar  consignada  nuestra  sorpresa 
por  habernos  encontrado  en  esas  pajinas  de  verdaderos  en- 
cantos, con  la  improvisación  de  un  literato  de  Academia,  no, 
anunciado  sin  embargo  en  nuestros  tiempos  [de  homhismo  por 
los  Profetas  del  ruido  infernal  de  los  diarios  que  crean  reputa- 
ciones á  destajo:  lo  que  prueba  que  á  las  dotes  de  independen- 
cia y  de  carácter,  reúne  nuestro  poeta  la  inapreciable  y  rara 
de  la  modestia;  y  que  no  es  la  tendencia  religiosa  de  su  poesía 
el  solo  punto  de  contacto  que  Del  Campo  tiene  con  Alejandro 
Manzoni,  de  quien  el  mejor  biógrafo  moderno,  Lomenie,  ha 
escrito  estas  palabras:  único  presente  digno  de  ofrecer  al  vate 
que  no  creyó  deber  olvidar  el  retiro  de  nuestra  mansión  cam- 
pestre para  obsequiarnos  con  el  brillante  ramo  de  sus  siempre- 
vivas. 

a  La  gloria  (dice)  ha  hecho  para  él  lo  que  hace 
á  veces  la  fortuna:  ha  venido  á  buscar  á  quien  no  la 
buscaba. 

a  En  una  época  de  charlatanismo  político  y  literario,  en 
que  cada  cual  se  constituye  el  comisionado  de  su  propio  re- 
nombre; en  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  han  teni- 
do la  ventaja  de  ocupar  durante  algún  tiempo  al  público  con, 
su  pequeña  persona,  se  figuran  muy  naturalmente  que  el  des- 
den de  la  vida  ordinaria  y  la  afición  por  una  existencia  alboro- 
tada á  lo  Byron,  son  los  dos  atributos  característicos  del  ge- 
nio; en  una  época  en  que,  mañana  y  tarde,  no  se  encuentra 
sino  comediantes  desempeñando  el  mismo  rol  de  grande 
hombre,  con  diferentes  trajes  y  en  diversas  actitudes;  en  que 
á  los  mas  incontestables  talentos  se  les  ve  atacados  de  esa  fie- 
bre de  vanidad  y  de  egoísmo,  que  dejenera  en  algunos,  en  un 
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culto  del  yo,  vecino  de  la  locura,— es  un  placer  encontrar  una 
fisonomía  literaria  que  ofrezca  la  conformidad  rara  y  feliz  de 
los  dones  del  espíritu,  de  la  sencillez  de  las  costumbres  y  do 
la  probidad  del  corazón.» 

M.  Navarro  Viola. 

Abrí!  de  1870. 
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